This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  preserved  for  generations  on  library  shelves  before  it  was  carefully  scanned  by  Google  as  part  of  a  project 
to  make  the  world's  books  discoverable  online. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 
to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 
are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  marginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journey  from  the 
publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  librarles  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prevent  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  technical  restrictions  on  automated  querying. 

We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfrom  automated  querying  Do  not  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  large  amount  of  text  is  helpful,  please  contact  us.  We  encourage  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attribution  The  Google  "watermark"  you  see  on  each  file  is  essential  for  informing  people  about  this  project  and  helping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remo  ve  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  responsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can't  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
any  where  in  the  world.  Copyright  infringement  liability  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organize  the  world's  Information  and  to  make  it  universally  accessible  and  useful.  Google  Book  Search  helps  readers 
discover  the  world's  books  while  helping  authors  and  publishers  reach  new  audiences.  You  can  search  through  the  full  text  of  this  book  on  the  web 


at|http  :  //books  .  google  .  com/ 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 
escanearlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 
dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 
posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embargo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 
puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 
testimonio  del  largo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 

Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares; 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  legislación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 

El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 


audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  páginalhttp  :  /  /books  .  google  .  com 


I     I 


l|! 


.^^ 


A      ,<', 


"v*  A  *;•    ,  *:* 


9?,  ^S|¿,   -W.    -OP-  ^22.  ,SÜZ.  -HS.  ^Oi..  -Sa^     títf     íto     thí     títi      liti      rifi 


cS 


» A 


¥4 


LIBRARY 

•     OF  THE 

Universxty  OF  California. 

V 

OIKT  OK 

aass 


«'.      c      .  - 


?  * 


'.'f    c. 


1    < 


^^^  4^  ^f'  ñ^  ^^'  ^í^^  ^^: >  ^'^'  ^^'  ^y^'  ^'¿^^  ^''^  ^'^  ^-'  -■■''  ^^'' 

/',y     ^Ti\     cM;      í?p      <r>      »;;»      <•;>       ';.»      fr.>      <>•>      1>L'      \ó'      ^¿""v;  "  •  .'      <;V>      V  ' 


^^   Vi"  <r  <^'''  •^■■■'  '-■'  ''  '  ^•'''  <■   '  '■    '  ^'  '  ^.''   c-S  .'   ';  / 

^  ^;;'  '^; '  c"?:.  /:•>  .■•■/.  <  ■>  /^s ,--  ,•■',  ^^\  ¿■:,  ¿■■,  ,-r,  ^v-. . 
€?»  ^c  ^V  ^í''  ^-'^  '"^  ''  ''  «''•  •^■■■'  «",.'-  ^'- '>'«'■"'  c'^")'.-'''. '••  • 

rr>       '<>'       ^►^       '.         I.'»       íí       '1       f'i       fi       r-'»       *•♦.''#.',  V         ..•' 


<#>  #  <'C'  *v/  <\^  <'v''  ^:-'>  c^s  c^^s  c,--  v:<s  /,',v:'-:  /.^  . 


CARLOS  MORLA  VICUÑA. 


ESTUDIO  HISTÓRICO 

SOBRE  EL  DESCUBRIMIENTO  Y 
CONQUISTA  DE  LA  RATAGONIA 
Y  DE   LA   TIERRA   DEL   FUEGO 


'•  y 


w,.,.  .    '.yJ 


'.^ 


LEIPZIG 

F.  A.  BROCKHAUS 
1903 


PRESERVATION  <t^^^¡ 

COPYADDED  ^     p' 

ORIGINAL  TOBE 
RETAINED 

5EP  1  6  1992 


.n 


llrfntra  ahora  en  el  dominio  público  la  presente  obra  debida 
á  la  pluma  de  don  Carlos  Moría  Vicuña,  cuya  pérdida,  reciente 
aún,  lloran  la  diplomacia  y  las  letras  nacionales. 

Escrita  por  encargo  del  Gobierno,  cuando  su  autor  servía 
la  secretaría  de  la  Legación  de  Chile  en  Francia  é  Inglaterra, 
debió  ser  su  destino  contribuir,  de  un  modo  eficaz  si  no  deci- 
sivo, á  la  defensa  de  los  derechos  alegados  por  la  República 
sobre  la  extremidad  austral  del  continente. 

Estadistas  é  historiadores  notables  habían  dado  á  luz,  con 
los  elementos  que  proporcionaban  los  archivos  y  bibliotecas  del 
país,  publicaciones  tan  eruditas  como  interesantes,  gracias  á 
las  cuales  se  hallaba  planteada  la  materia  litigiosa  en  un  ter- 
reno que  podíamos  estimar  favorable  para  nuestra  causa. 

El  Gobierno,  empeñado  en  allegar  mayor  número  de  ante- 
cedentes históricos  y  de  datos  ilustrativos  con  que  hacer  frente 
á  la  propaganda  argentina,  comprendió  que  restaba  por  ejecutar 
un  trabajo  considerablemente  provechoso  para  la  defensa  en 
cuestión. 

Este  trabajo  consistía  en  someter  á  prolijo  examen  los 
documentos  que  se  guardan  en  los  archivos  de  España^  sobre 
la  historia  colonial  de  estas  Repúblicas,  á  fin  de  utilizar  todos 
aquellos  que  tuvieran  alguna  atingencia  con  el  asunto  en  debate. 

Ninguna  persona  más  á  propósito  que  Moría  Vicuña  para 
llevar  á  cabo  obra  tan  delicada.  Por  los  profundos  conoci- 
mientos que  tenía  adquiridos  sobre  la  materia;  por  la  ductiUdad 
de  su  talento,  que  lo  hacía  apto  para  toda  clase  de  empresas 
en  que  se  requiriera  vigor  intelectual  y  por  la  afición  decidida 


que  hubiera  demostrado  á  este  género  de  estudios,  estaba  en 
condiciones  escepcionahnente  favorables  para  salir  airoso  en  el 
desempeño  de  la  comisión  que  se  le  confiaba. 

Púsose  Moría  Vicuña  á  la  tarea  con  toda  la  dedicación 
que  era  de  esperarse  de  su  patriótico  celo. 

Exigencias  del  cargo  que  servía,  que  no  admitían  poster- 
gación porque  se  trataba  de  los  supremos  intereses  del  país, 
lo  obligaron  á  suspender  sus  investigaciones  durante  algún 
tiempo.  Cuando  hubo  cumplido  esos  superiores  deberes,  pro- 
cedió á  reanudarlas  y  á  imprimir  el  primer  volumen  de  esta  obra. 

Feliz  con  la  abundante  cosecha  de  documentos  interesan- 
tísimos que  había  recogido,  y  halagado  acaso  con  la  idea  de 
que  la  silenciosa  obra  de  benedictino  en  que  estaba  empeñado 
iba  á  llegar  en  los  momentos  en  que  más  se  la  necesitaría, 
continuó  acopiando  material  para  nuevos  volúmenes. 

Mientras  tanto,  las  negociaciones  para  arribar  á  un  aveni- 
miento con  la  República  Argentina  seguian  su  curso,  y  después 
de  un  sinnúmero  de  incidencias,  que  son  ya  del  dominio  de  la 
historia,  terminaban  por  el  tratado  de  límites  celebrado  en 
23  de  Julio  de  1881,  que,  entre  otras  estipulaciones,  establecía 
como  línea  divisoria  de  los  dos  países  la  cordillera  de  los  Andes. 

Así,  los  esfuerzos  gastados  por  Moría  Vicuña,  en  defensa 
de  los  derechos  de  Chile,  quedaban  en  cierto  modo  sin  utilidad. 
Su  obra,  impresa  en  gran  parte  á  la  sazón,  perdía  la  impor- 
tancia que  estaba  llamada  á  tener,  tanto  por  la  claridad  con 
que  estaban  presentados  los  títulos  de  la  RepúbUca,  y  los 
numerosos  y  nuevos  documentos  que  contenía,  no  menos  que 
por  la  forma  hidalga  y  cortés  en  que  el  autor  había  envuelto 
sus  alegaciones. 

En  tal  situación,  hubo  de  permanecer  guardada  en  el 
establecimiento  tipográfico  donde  había  sido  impresa,  mientras 
llegaba  la  hora  de  decidir  sobre  su  suerte. 

Su  aparición  no  ha  podido,  sin  embargo,  ser  retardada 
por  más  tiempo,  —  dado  que  en  algún  momento  hubieran 
existido  motivos  para  mantenerla  en  esa  reserva. 

Aparte  de  la  intención  política  que  queda  explicada,  la 
obra  de  Moría  Vicuña  es  un  libro   de  historia  que  podrá  ser 


consultado  con  provecho  por  cuantas  personas  quieran  conocer 
á  fondo  y  en  sus  fuentes  originales,  la  manera  cómo  fueron 
poblándose  estos  territorios,  cómo  se  constituyeron  las  colonias 
de  esta  sección  de  la  América,  cómo  se  organizó  el  régimen 
que  habría  de  subsistir  por  más  de  tres  siglos  y  á  cuyas  ins- 
tituciones, hábitos  y  costumbres  será  forzoso  acudir  siempre 
que  se  quiera  penetrar  en  el  actual  modo  de  ser  de  nuestras 
jóvenes  nacionalidades. 

Se  equivocaría,  pues,  quien  creyera  que  este  libro  es  sólo 
un  brillante  y  erudito  alegato,  un  libro  de  polémica,  aunque 
de  polémica  elevada  y  cultísima  como  era  el  espíritu  de  su 
autor.     Es  mucho  más  que  eso. 

Al  rededor  del  pensamiento  fundamental  que  lo  informa 
y  que  sirve  como  de  hilo  conductor  al  través  de  sus  pajinas, 
nutridas  de  noticias  de  todo  género,  se  agrupa  una  multitud 
de  hechos,  no  del  todo  conocidos,  por  lo  menos  en  sus  detalles ; 
de  episodios  interesantes,  que  tienen  como  héroes  á  conquista- 
dores, viajeros  y  soldados  infatigables,  de  modo  que  resulta 
convertida  en  una  verdadera  obra  histórica,  tanto  más  impor- 
tante, cuanto  que  está  completada  con  una  riquísima  docu- 
mentación. 

Sensible  por  demás  será  para  los  que  se  interesan  por 
este  género  de  estudios  la  interrupción  de  la  nota  X  que  quedó 
inconclusa  por  estravío  de  los  últimos  originales  del  autor. 

Ya,  pues,  que  por  circunstancias  independientes  de  la 
voluntad  de  su  autor,  falló  á  su  principal  propósito,  quedará 
el  Estudio  histórico  sobre  el  descubrimirnto  y  conquista  de  la 
Patayonia,  como  un  monumento  de  su  laboriosidad,  de  su  in- 
telijencia  y  de  su  versación  histórica,  y  á  este  título  vendrá  á 
enriquecer  la  literatura  nacional. 

Santiago,  Mayo  de  1902. 
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La  República  de  Chile  j  la  Confederación  Argentina  dis- 
cuten diplomáticamente  desde  el  año  1847  sus  títulos  á  la 
estremidad  austral  de  la  América  del  Sur. 

Esta  cuestión  de  límites  comprende  la  Patagonia,  el 
Estrecho  de  Magallanes  j  la  Tierra  del  Fuego. 

La  simple  designación  del  territorio  disputado  permite 
formarse  una  idea  exacta  de  la  importancia  del  litigio. 

La  jurisprudencia  internacional  establecida  entre  los  Esta- 
dos Hispano-Amerícanos  para  la  solución  de  sus  cuestiones  de 
límites,  y  en  este  caso,  un  tratado  especial  celebrado  entre 
los  Estados  Chileno  y  Argentino  en  1856,  requieren  que  el 
punto  debatido  se  resuelva  de  acuerdo  con  los  precedentes 
históricos.  Es  principio  reconocido  y  sancionado  el  que  de- 
termina que  las  Repúblicas  Hispano -Americanas  deben  redu- 
cirse á  los  límites  que  les  tenia  designados  la  Metrópoli  á  la 
época  de  la  emancipación.  Solo  la  violenta  é  injustificable 
infracción  de  tratados  solemnes,  con  grave  lesión  de  intereses 
públicos  y  particulares,  ha  podido  ser  parte  á  desviar  á  esas 
Naciones  de  la  sabia  regla  consagrada. 

Es  deber  de  los  amigos  de  la  paz,  celosos  defensores  de 
la  prosperidad  creciente  de  aquellos  países,  el  hacer  todos  los 
esfuerzos  posibles  por  evitar  la  repetición  de  esos  desvíos. 
Ningún  medio  mas  adecuado  y  eficaz  para  conseguir  ese  ob- 
jeto, que  inspirarse  recíprocamente  confianza,  manifestándose 
pruebas  fehacientes  de  que  al  mover  las  discusiones  no  obe- 
decen las  partes  á  otro  estímulo  que  á  la  íntima  conciencia 
de  bien  ponderados  derechos. 

Todos  están  de  acuerdo  en  que  los  estadistas  ameri- 
canos no  deben   inspirarse    al   tratar   estas  cuestiones  en   el 
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2  INTEOBüCCION. 

funesto  criterio  del  interés  inmediato;  todos  admiten  que,  por 
muy  evidente  que  sea  la  conveniencia  y  aun  la  necesidad  de 
estender  ó  de  redondear  los  límites  de  una  Nación,  el  gober- 
nante americano  no  debe  sentirse  animado  de  otro  espíritu 
que  el  de  estricta  justicia  en  la  aplicación  del  principio  inter- 
nacional establecido.  —  La  conciencia  debe  dominar  al  patrio- 
tismo, porque  nuestras  cuestiones  de  límites  han  de  ser  rei- 
vindicaciones honradas  de  lo  que  á  cada  Estado  pertenece,  se- 
gún las  demarcaciones  territoriales  vigentes  en  1810,  y  de 
manera  alguna  embozados  conatos  de  conquista. 

En  este  debate  entre  dos  Naciones  amigas,  no  debe  ser 
consideración  apreciable,  el -que  una  de  ellas,  á  cercenársele 
las  regiones  que  reivindica,  contaría  apenas  cuatrocientos  mil 
quilómetros  de  superficie  territorial,  en  tanto  que  la  otra 
abarca  ya  muy  cerca  de  millón  y  medio,  sin  que  esta  desi- 
gualdad se  halle  justificada  por  un  exceso  de  población.  Por 
nías  que  uno  de  los  pueblos,  estimando  que  en  la  vida  de  las 
naciones  los  siglos  son  dias,  divise  desde  ahora  el  tiempo  en 
que  necesitará  espacio  para  su  desarrollo;  por  mas  que  le 
afecte  la  circunstancia  de  hallarse  comprendida  en  el  terri- 
torio disputado  una  via  marítima  cuya  posesión  íntegra  es 
considerada,  por  razón  geográfica,  como  condición  precisa  de 
seguridad  y  autonomía,  sus  defensores  deben  tener  la  rectitud 
de  imponer  silencio  a  esos  intereses  directos,  para  reducir  la 
reivindicación  á  lo  espresamente  designado  por  sus  justos  títu- 
los de  Soberanía. 

En  esta  situación  me  coloco,  y  con  este  espíritu  de  su- 
perior y  de  imparcial  conciencia  que  ha  dirijido  siempre  á 
los  sostenedores  de  los  derechos  de  Chile,  entro  á  tratar  á 
fondo  esta  cuestión. 

La  manera  como  ha  sido  planteada,  requiriendo  el  mas 
profundo  estudio  de  la  historia  de  aquellos  paises  desde  su 
descubrimiento  y  conquista  hasta  su  independencia,  la  ha  re- 
vestido de  un  interés  considerable  que  ha  dado  tema  para 
importantes  publicaciones  á  los  mas  eminentes  de  entre  los 
eruditos  chilenos  y  argentinos. 

Me  propongo  referir  en  esta  introducción  cómo  tuvo  origen 
la  cuestión  internacional  entre  los  dos  paises;  el  curso  que 
los  cancillerias  de  Santiago  y  Buenos  Ayres  le  han  dado  hasta 
la  fecha;  la  opinión  que,  á  su  respecto,  se  han  venido  for- 
mando los  pueblos,  á  uno  y  á  otro  lado  de  los  Andes,  y  final- 
mente,   la  serie  de  trabajos  que,  ya  de  orden  oficial,  ya  con 
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patriótica  iniciatiya  le  han  venido  consagrando,  en  uno  y  otro 
pais,  diversos  estadistas  7  escritores  públicos. 

Sin  esta  esplicacion  previa  que  me  conducirá  á  presentar 
la  cuestión  de  límites  bajo  el  aspecto  y  en  el  estado  en  que 
actualmente  se  halla,  difícilmente  podría  comprenderse  bien 
lo  que  mas  adelante  tengo  que  esponer  en  abono  de  los  in- 
controvertibles derechos  de  Chile,  y  en  refutación  de  los  pre- 
tendidos títulos  que  el  Gobierno  de  la  Confederación  Argen- 
tina y  sus  abogados  han  alegado  hasta  el  dia. 

En  1843  el  Gobierno  de  la  República  de  Chile  fundó  una 
población  en  el  Estrecho  de  Magallanes,  y  con  ese  hecho  que 
consta  de  una  acta  solemne,  tomó  de  fado  posesión  de  esa 
via  marítima  que  se  halla  comprendida  en  sus  límites  desde 
hace  tres  siglos. 

Cuatro  años  transcurrieron  sin  que  el  Gobierno  de  la 
Confederación  Argentina  opusiera  protesta,  ni  formulara  reclamo 
alguno  contra  ese  acto.  En  1847,  consideraciones  de  con- 
veniencia local  movieron  al  Gobierno  de  Chile,  á  trasladar 
algunas  millas  al  Norte  su  población  del  Estrecho.  Esta  cir- 
cunstancia despertó  la  atención  del  Gobierno  de  Buenos  Ayres 
y  le  decidió  á  protestar,  por  la  prímera  vez,  contra  el  estable- 
cimiento de  esa  Colonia  Chilena,  en  regiones  que  pretendió 
le  pertenecían. 

El  Gobierno  de  Chile  contestó  a  esa  protesta  declarando 
que  se  halla  en  posesión  de  títulos  incontrovertibles  que  abo- 
nan su  derecho  al  Estrecho  de  Magallanes  y  terrítorios  adya- 
centes, ofreciendo  exhibirlos  y  discutirlos  en  su  dia. 

Por  su  parte  el  Gobierno  Argentino  se  propuso  enviar  á 
Santiago  un  Plenipotenciario,  tanto  para  tratar  esta  cuestión 
como  para  procurar  el  amistoso  arreglo  de  otras,  también  de 
límites,  que  habían  surgido,  acerca  de  la  línea  divisoría  entre 
Chile  y  la  provincia  de  Mendoza. 

Las  alternativas  por  que,  en  esos  años  y  hasta  el  de  185G, 
pasó  la  República  Argentina,  no  la  permitieron  consagrarse 
con  la  eficacia  que  era  necesarío,  al  definitivo  arreglo  de  esta 
cuestión.  Sin  embargo,  el  mismo  deseo  de  evitar  un  conflicto 
sangríento  entre  países  hermanos,  á  propósito  de  cuestiones 
terrítoriales,  decidió  á  los  gobernantes  de  uno  y  otro  país  á 
celebrar  el  tratado  de  1856,  cuidando  de  introducir  en  él,  el 
articulo  39  espresamente  calculado  para  hacer  imposible  en 
el  porvenir,  toda  colisión  entre  ambas  naciones,  por  causa  de 
^         discusiones  de  límites. 

1* 
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El  articulo  39  mencionado,  se  halla  concebido  en  los  deci- 
sivos términos  siguientes:  "Ambas  Partes  Contratantes  reco- 
"  nocen  como  límites  de  sus  respectivos  territorios  los  que 
"poseian  como  tales  al  tiempo  de  separarse  de  la  dominación 
"española  en  1810,  j  convienen  en  aplazar  las  cuestiones  que 
"han  podido  ó  puedan  suscitarse  sobre  esta  materia  para 
"discutirlas  después  pacífica  y  amigablemente  sin  recurrir 
"jamás  á  medidas  violentas,  j  en  caso  de  no  arribar  á  un 
"completo  arreglo  someter  la  decisión  al  arbitraje  de  una 
"Nación  amiga." 

Por  los  términos  de  este  artículo,  las  Naciones  que  sus- 
cribieron el  tratado,  Chile  y  la  República  Argentina,  contra- 
jeron tres  solemnes  compromisos  que  han  debido  y  deben  con- 
tinuar reglando  su  conducta  en  la  ventilación  de  sus  cuestiones 
de  límites. 

Esos  compromisos  son  los  siguientes: 

Primero:  resolver  sus  cuestiones  de  límites  de  acuerdo 
con  la  posesión  de  derecho  en  1810. 
Segundo:  procurar  esa  solución  por  medio  de  un  arrreglo 
directo,  pacífico  y  privado,  y 

Tercero:  dejar  la  decisión  al  arbitraje  de  una  Nación 
amiga,  en  caso  de  no  surtir  efecto  el  medio  anterior, 
sin  recurrir  jamás  á  medidas  violentas. 
Estos  compromisos  se  contrajeron  no  solo  respecto  de  las 
cuestiones  pendientes  á  la  sazón  en  que  se  celebraba  el  tra- 
tado referido,  sino  también  respecto  de  las  que  pudieran  susci- 
tarse mas  adelante  entre  ambas  Naciones. 

No  puede  darse  en  un  tratado  disposición  de  lenguaje 
y  sentido  mas  claros  y  categóricos,  y  los  Plenipotenciarios  que 
suscribieron  el  pacto,  consignado  ese  artículo,  debieron  que- 
dar satisfechos  y  convencidos  de  haber  asegurado,  en  términos 
inequívocos,  la  solución  pacífica  y  cordial  de  toda  cuestión 
sobre  límites  entre  Chile  y  la  Confederación  Argentina. 

Desde  la  fecha  de  ese  tratado  trascurren  diez  años  sin 
que  se  vuelva  á  hacer  referencia  del  asunto  entre  ambos  Go- 
biernos, ocupada  siempre  la  Kepública  Argentina  por  sus 
cuestiones  internas. 

En  1866  el  Gobierno  de  Chile  envió  al  Rio  de  la  Plata 
un  Enviado  Estraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  con 
instrucciones  para  tratar  especialmente  de  esta  cuestión.  Esta- 
llaba, por  desgracia,  en  aquel  mismo  tiempo  la  guerra  entre 
la  República  Argentina  y  la  del  Paraguay,   y  absorvida   la 
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atención  del  Gobierno  de  Buenos  Ayres  por  aquella  contienda, 
tan^poco  hubo  entonces  posibilidad  de  adelantar  mucho  en  el 
sentido  de  un  arreglo  priyado  de  la  cuestión -de  límites  pen- 
diente con  Chile. 

Esta  misión  chilena  de  1866  dio,  sin  embargo,  origen  a 
un  incidente  de  que  conviene  dejar  constancia,  porque  ha 
dado  pié  para  alegaciones  posteriores. 

Poco  después  de  declarada  la  guerra  entre  la  Confede- 
ración Argentina  y  el  Paraguay,  la  prensa  bonaerense  acusó 
al  Plenipotenciario  Chileno,  de  aprovecharse  de  lo  crítico  de 
la  situación  de  las  Repúblicas  del  Plata,  para  exajerar  las 
pretensiones  territoriales  á  nombre  de  Chile,  y  ejercer  presión 
sobre  el  Gobierno  Nacional,  reclamando  su  resolución  inmediata. 
Llegó  á  aseverarse  que  ese  funcionario  habia  exijido  el  recono- 
cimiento, en  absoluto,  de  los  derechos  de  Chile  a  toda  la  Pata- 
gonia  Oriental  y  se  formaba  así  una  atmósfera  de  antipatía 
y  malquerencia  contra  el  Ministro  y  el  pais  que  representaba. 
Deber  fué  de  éste  funcionario,  entre  cuyas  instrucciones  no 
era  la  que  menos  se  le  habia  encarecido,  la  de  cultivar  las 
amistosas  relaciones  entre  los  dos  pueblos,  rectificar  esas  publi- 
caciones calumniosas,  y  á  fin  de  hacerlo  de  un  modo  autori- 
zado dirigió  una  nota  al  Ministro  de  Relaciones  Esteriores 
del  Gobierno  Argentino,  pidiéndole  declarase  lo  que  habia  de 
verdad  en  las  afirmaciones  de  la  prensa  de  Buenos  Ayres.  El 
Señor  Secretario  de  Estado,  reconoció  en  su  contestación,  la 
cordialidad  y  deferencia  con  que  el  Ministro  de  Chile  habia 
tratado  siempre  las  cuestiones  internacionales  cuya  gestión  se 
le  tenia  encomendada  cerca  del  Gobierno  Argentino,  y  dio 
testimonio  de  que  jamás  habia  manifestado  espíritu  de  agravar 
las  situaciones  difíciles,  ni  de  aprovecharse  de  estrañas  cir- 
cunstancias para  avanzar  los  intereses  particulares  de  su 
misión. 

En  la  nota  a  que  hago  referencia,  dirigida  por  el  Mi- 
nistro de  Chile  al  Secretario  de  Estado  Argentino,  aquel  afirmó 
no  haberse  suscitado  hasta  entonces  cuestión  alguna  acerca  de 
la  Patagonia  Oriental  en  toda  su  ostensión,  y  de  esta  circuns- 
tancia sé  han  empeñado  en  deducir  posteriormente,  estadistas 
y  diplomáticos  Argentinos,  la  conclusión  de  que  el  Plenipoten- 
ciario de  Chile  habia,  á  nombre  de  su  Gobierno,  reconocido 
no  asistirle  derecho  alguno  sobre  esa  región.  Asegurar  que, 
por  consideración  al  conflicto  en  que  se  halla  un  Gobierno, 
no  se  entabla  ante  él  un  reclamo  territorial,  no  quiere   de 
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modo  alguno,  decir  que  se  renuncia  á  ese  mismo  territorio  á 
nombre  del  pais  que  se  representa. 

Esa  interpretación  dada  en  Buenos  Ayres  á  la  nota  del 
diplomático  chileno  no  se  halla  de  acuerdo  con  la  intelijencia 
que  han  dado  al  mismo  documento  el  Gobierno  y  la  opinión 
pública  en  Chile.  No  puede,  por  consiguiente,  argüirse  que 
Chile  abandonó  sus  derechos  á  la  Patagonia  Oriental  en  1866, 
sin  mas  fundamento  que  ese  incidente  que,  mas  que  á  la 
cuestión  principal,  se  refiere  á  la  conducta  de  las  negocia- 
ciones, conducta  que  comprueba  la  discreción  del  represen- 
tante de  Chile. 

El  Gobierno  de  Santiago  ha  sido  siempre  consecuente  en 
la  actitud  que,  desde  el  principio,  asumió  en  este  negocio. 
En  su  contestación  á  la  protesta  del  Gobierno  Argentino  en 
1847,  declaró  que  sus  títulos  al  Estrecho  de  Magallanes  y 
territorios  adyacentes  eran  claros,  auténticos  é  incontestables 
y  en  nota  fecha  en  30  de  Agosto  de  1848  invitó  al  Gobierno 
de  Buenos  Ayres,  que  se  pretendia  en  posesión  de  títulos  igual- 
mente incontrovertibles,  á  que  se  manifestasen  recíprocamente 
los  fundamentos  de  sus  reclamaciones. 

El  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  de  la  Confederación 
Argentina  contestó  á  esa  comunicación  en  nota  fecha  16  de 
Noviembre  de  aquel  mismo  año,  espresando  que  se  hallaba 
dispuesto  á  llevar  adelante  la  discusión  de  límites  con  toda 
franqueza  y  lealtad,  apesar  de  haber  considerado  siempre 
como  positivos  los  derechos  de  la  Confederación  á  los  terri- 
torios del  Estrecho  de  Magallanes  y  sus  adyacentes. 

Como  se  vé,  desde  que  se  suscitó  esta  diferencia  entre  las 
cancillerias  de  Santiago  y  de  Buenos  Ayres  se  ha  entendido 
por  ambas  partes,  que  lo  disputado  comprendía  todo  el 
Estrecho  de  Magallanes  y  sus  territorios  adyacentes,  es  decir: 
la  Patagonia  y  la  Tierra  del  Fuego. 

En  términos  espresos  el  mismo  Excelentísimo  Señor  Presi- 
dente de  la  República  Argentina  afirmó  esta  verdad  en  el 
Mensaje  que  con  fecha  27  de  Diciembre  de  1848  dirigió  á  la 
Cámara  de  Representantes  de  Buenos  Ayres.  En  ese  docu- 
mento se  lee:  "El  Gobierno  de  Chile  ha  declinado  el  con- 
"  traerse  á  una  contestación  formal  y  á  manifestar  los  títulos 
"que  justifican  su  derecho  no  solo  sobre  el  terreno  que  ocupa 
"la  Colonia  recientemente  establecida  en  Magallanes,  sino  á 
"todo  el  Estrecho,  á  las  tierras  adyacentes  y  demás  que 
"aquellos  designan," 
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Es  eyidente  que  el  Gobierno  de  Chile  no  podia  reivindicar 
menos  de  aquello  que  se  halla  espresamente  designado  en  los 
títulos  legales  é  históricos  que  desde  el  principio  ha  aducido, 
y  el  primer  Magistrado  de  la  República  Argentina  reconoce, 
en  el  documento  que  acabo  de  citar,  que  el  Gobierno  de  Chile 
alega  derechos  sobre  todas  los  tierras  que  señalan  aquellos 
títulos.  Ahora  bien,  los  principales  de  entre  ellos  han  sido 
las  reales  Cédulas  en  que  fueron  nombrados  sus  primeros 
Gobernadores,  y  aquella  Ley  inserta  y  confirmada  en  la  Reco- 
pilación de  Indias  en  que  se  manda  fundar  una  Real  Audiencia 
en  el  Reyno  de  Chile  con  designación  del  distrito  en  que  le 
corresponderá  administrar  la  justicia.  En  unas  y  otras  se 
marca  como  territorio  de  la  jurisdicción  de  dichos  gobernadores 
y  de  la  mencionada  Real  Audiencia  toda  la  estremidad  austral 
del  Continente,  la  Patagonia,  el  Estrecho  de  Magallanes  y  la 
Tierra  del  Fuego  inclusives.  Esta  fué,  desde  el  primer  dia, 
la  estension  de  las  reivindicaciones  chilenas. 

Consta,  de  esta  manera,  que  el  Gobierno  de  Chile,  según 
lo  ha  reconocido  el  mismo  Gobierno  Argentino  en  documentos 
diplomáticos  oficiales  y  ante  su  propio  Congreso,  en  la  fecha 
en  que  se  originaba  esta  discusión,  ha  hecho  valer  sus  títulos 
así  á  la  soberanía  de  los  tenítorios  de  la  Patagonia  como  á  los 
del  Estrecho  y  Tierra  del  Fuego. 

He  demostrado  que  si  en  su  discreción  y  tacto  el  Pleni- 
potenciario de  Chile  en  Buenos  Ayres,  no  juzgó  en  1866  opor- 
tuno el  momento.de  conflicto  esterior  para  renovar  esos  ale- 
gatos, que  á  la  sazón  tenian  diez  años  de  data,  de  ello  no 
puede  deducirse  que  abandonara  los  derechos  cuya  defensa 
se  le  habia  encomendado.  Resolver  acerca  de  la  oportunidad 
dé  un  acto  en  el  sentido  de  su  postergación,  es  cosa  entera- 
mente distinta  de  desistir  de  él  para  siempre.  Quien  aplaza 
la  reivindicación  de  su  soberania,  no  la  abdica. 

Desde  1866  en  adelante  y  hasta  1872  en  que  se  ajitó  de 
nuevo  este  negocio  entre  el  representante  de  la  República 
Argentina  en  Santiago  y  la  Cancilleria  Chilena,  no  ocurrió 
circunstancia  alguna  que  alterase  las  respectivas  situaciones 
de  ambos  Estados. 

Fresca  está  todavia  en  la  memoria  de  los  círculos  polí- 
ticos de  uno  y  otro  pais,  la  discusión  habida  entre  el  Señor 
Don  Félix  Frias,  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República 
Argentina  en  Chile  y  el  Señor  Don  Adolfo  Ibañez,  Secretario 


8  INTBODUOCION. 

de  Estado  en  el  Departamento  de   Belaciones   Esteríores  de 
Chile. 

En  el  curso  de  esa  discusión  ambos  Gobiernos  cumplieron, 
en  parte,  con  lo  que  veinticinco  años  antes  se  hablan  ofre- 
cido, es  decir:  se  manifestaron  recíprocamente  los  títulos  que 
uno  y  otro  han  considerado  claros,  convincentes  é  incontro- 
vertibles a  la  soberanía  y  dominio  de  todo  el  estremo  meri- 
dional del  Continente,  la  Patagonia  inclusive. 

Entre  las  piezas  diplomáticas  de  mayor  importancia  á 
que  esa  discusión  ha  dado  origen  deben  mencionarse  especial- 
mente la  nota  de  fecha  20  de  Setiembre  de  1873,  en  que  el ' 
Plenipotenciario  de  la  República  Argentina  espone  por  estenso 
los  títulos  en  que  su  Gobierno  cree  fundar  su  derecho  á  la 
soberanía  y  dominio  de  la  región  disputada;  y  la  nota  fecha 
en  28  de  Enero  de  1874  en  que  el  Ministro  de  Relaciones 
Esteríores  de  Chile  exhibe,  con  la  misma  detención,  los  títulos 
que  abonan  su  causa. 

Esta  doble  esposicíon  de  los  precedentes  históricos  y  de 
la  legislación  colonial  en  que  uno  y  otro  Gobierno  conside- 
raron dejar  comprobada  la  justicia  de  sus  respectivas  preten- 
siones, fué  de  todo  punto  ineficaz  para  conciliar  á  las  Partes. 

Agotados,  á  juicio  de  las  Cancillerías,  los  argumentos,  y 
terminada  en  consecuencia  la  discusión,  ambos  Gobiernos 
continuaron,  cada  cual  por  su  parte,  sosteniendo  su  derecho 
á  ese  estremo  meridional  del  Continente. 

Como  no  podía  menos  de  ocurrir,  este  conflicto  de  pre- 
tensiones de  dos  Estados  limítrofes  sobre  el  mismo  territorio 
ha  estado,  en  diversas  ocasiones,  á  punto  de  producir  conse- 
cuencias fatales.  Una  y  otra  Nación  no  han  cesado  de  ob- 
servar recíprocamente  con  recelo  su  conducta  en  las  latitudes 
en  que,  los  que  ellas  estiman  sus  derechos,  se  hallan  en  con- 
flicto. Unas  veces  el  Gobierno  de  Buenos  Ayres  ha  creído 
descubrir  en  la  conducta  del  Gobierno  de  Chile  verdaderos 
atropellos  de  sus  prerrogativas,  y  ha  formulado  sus  protestas 
en  consecuencia;  en  otras  el  Gobierno  de  Chile  ha  estimado 
que  el  de  la  Confederación  Argentina  no  respetaba  el  statu 
guo  establecido  en  el  tratado  de  1856,  y  ha  juzgado  de  su 
deber  llamar  al  Gobierno  de  Buenos  Ayres  al  respeto  de  la 
ley  consagrada. 

De  incidente  en  incidente  llegó  asi  el  Gobierno  de  Chile 
á  declarar  en  Junio  de  1874  que  su  posesión  efectiva  se  esten- 
dia  al  norte  del  Estrecho  de  Magallanes,  hasta  el  rio  Santa 
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Criiz  y  que  consideraría  nna  violación  del  terrítorío  de  la 
República  todo  avance  de  parte  del  Gobierno  Argentino,  en 
la  Patagonia,  al  Sur  de  esa  latitud.  Esta  declaración  acon- 
sejada por  el  deseo  de  la  preservación  de  la  paz  entre  ambos 
Naciones,  se  hallaba,  por  otra  parte,  justificada  por  los  prece- 
dentes 7  por  la  situación  que  tenían  actualmente  uno  y  otro 
pais  en  el  terreno  disputado. 

En  efecto,  marcado  un  límite  definido  y  exacto  al  ejer- 
cicio de  una  y  otra  jurisdicción,  se  hacia  mas  fácil  evitar  las 
colisiones  que  no  podian  menos  de  ser  frecuentes  entre  ambos 
Poderes,  mientras  se  empeñasen  en  estender  su  acción  al 
mismo  territorio.  Por  otra  parte,  tanto  el  Gobierno  de  Chile 
como  el  de  la  República  Argentina  reivindican  en  virtud  de 
sus  títulos  toda  la  estremidad  austral  de  la  América,  al  Sur 
del  Rio  Negro,  y  la  Cancillería  de  Santiago,  para  definir  el 
alcance  de  su  posesión  efectiva,  tuvo  en  consideración  que  las 
naves  de  guerra  del  Estado  y  sus  autoridades  de  la  Colonia 
del  Estrecho,  ejercian  una  vigilancia  y  jurísdiccion  eficaces 
hasta  la  latitud  en  que  el  río  Santa  Cruz  desemboca  en  el 
Atlántico,  en  tanto  que  la  posición  mas  austral  ocupada  por 
el  Gobierno  Argentino  quedaba  varíes  grados  geográficos  al 
Norte,  en  el  rio  Chubut. 

El  Gobierno  de  Buenos  Ayres  desconoció,  sin  embargo, 
esta  declaración  equitativa  y  con  posterioridad  á  ella,  hizo 
concesiones  del  terrítorío  que  se  estiende  al  sur  de  la  latitud 
fijada  como  límite  de  la  posesión  efectiva  de  Chile,  concesiones 
que  fueron  confirmadas  por  el  Congreso  de  la  Confederación 
que  de  esta  suerte  las  convirtió  en  leyes.  El  Gobierno  de 
Chile  á  su  vez  no  pudo  menos  de  protestar,  por  medio  de  su 
representante  en  Buenos  Ayres,  contra  semejante  violación 
del  staiu  quo  establecido,  manifestando  al  mismo  tiempo  su 
resolución  de  impedir  á  todo  trance  el  que  se  llevase  á  efecto 
esa  legislación  argentina  evidentemente  derogatoría  de  los 
derechos  de  Chile. 

Un  incidente  práctico  vino  á  poner  de  relieve  las  dificul- 
tades y  peligros  de  esa  situación.  Una  autorídad  subalterna 
del  Gobierno  Argentino,  el  Cónsul  de  esa  República  en  Monte- 
video, concedió  al  capitán  de  la  barca  francesa  "Jeanne  Amelie" 
licencia  para  cargar  guano  en  cebaderas  situadas  en  la  bahia 
de  Coy,  al  Sur  del  rio  Santa  Cruz.  La  barca  mencionada  fué 
sorprendida  por  una  cañonera  chilena  cuando,  en  uso  de 
aquella  licencia,   efectuaba  su   carguio.     El  comandante  del 
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buque  chileno,  en  cumplimiento  de  sus  instrucciones  de  guardar 
el  territorio  á  que  se  estendia  la  posesión  efectiva  de  Chile, 
exigió  del  capitán  de  la  barca  francesa  que  le  manifestase  la 
autorización  en  cuya  virtud  efectuaba  aquella  operación.  Una 
licencia  estendida  por  autoridad  argentina,  vigente  la  solemne 
declaración  del  Gobierno  Chileno,  no  podia,  á  los  ojos  de 
aquel  jefe,  justificar  un  acto  que  se  consumaba  en  territorio 
comprendido  dentro  de  los  límites  á  que  se  estendia  la  pose- 
sión efectiva  de  Chile.  De  hecho  el  guarda-costa  de  la  Re- 
pública habia  sorprendido  en  flagrante  delito  de  violación  del 
territorio  y  de  usurpación  de  la  propiedad  nacional,  en  un 
puerto  no  habilitado,  con  infracción  de  las  mas  terminantes 
disposiciones  de  la  Ordenanza  de  Aduanas,  á  una  embarcación 
estranjera  que  no  podia  presentar  en  justificación  de  su  con- 
ducta mas  que  la  licencia  del  Cónsul  Argentino,  documento  de 
todo  punto  insuficiente  para  regularizar  su  posición.  Deber  fué 
entonces  del  comandante  de  la  cañonera  chilena  apresar  barca 
y  cargamento  para  conducirlos  a  un  puerto  de  la  República, 
donde  la  ley  ordenaba  que  se  siguiese  el  juicio  de  comiso. 

El  Gobierno  de  Chile  entre  tanto,  deplorando  el  giro  que 
tomaban  los  acontecimientos  y  anheloso  de  procurar  el  ave- 
nimiento directo  y  pacífico  que  indica  el  artículo  39  del  Tra- 
tado de  1856,  tentaba  un  nuevo  esfuerzo  en  este  sentido,  acre- 
ditando en  calidad  de  Ministro  Plenipotenciario  cerca  del 
Gobierno  de  Buenos  Ayres  al  Señor  Don  Diego  Barros  Arana, 
hombre  público  chileno  conocido  por  su  probada  y  antigua 
simpatía  á  la  República  Argentina,  á  cuya  sociedad  lo  ligan 
numerosos  y  estrechos  vínculos  de  familia. 

Las  instrucciones  que  llevaba  el  nuevo  Ministro  de  Chile 
á  Buenos  Ayres  guardaban  consonancia  con  el  espíritu  de 
conciliación  que  habia  animado  al  Gobierno  de  Santiago  al 
elegirlo  para  esa  misión.  En  ellas  se  le  ordenaba  que  en- 
sayara sucesivamente  todos  los  medios  de  solución  pacífica 
sujeridos  por  el  artículo  39  del  Tratado  de  1856,  comenzando 
por  tentar  una  transacción  directa  cuyas  condiciones,  jenerosas 
á  mas  no  poder,  se  le  indicaban  y  siguiendo,  en  caso  de  no 
tener  éxito  este  primer  esfuerzo  en  el  sentido  de  un  arreglo 
privado,  por  jestionar  la  constitución  del  arbitraje  estipulado 
en  el  pacto  referido,  como  último  recurso  obligatorio  para 
ambas  Naciones. 

El  nuevo  representante  del  Gobierno  de  Santiago  halló 
mal  dispuestos  los  ánimos  del  Gobierno  y  del  país  á  su  He- 
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gada  á  Buenos  Ayres  donde  estaba  ejerciendo  su  influencia 
la  noticia  de  la  captura  de  la  barca  francesa  por  la  cañonera 
chilena.  Esa  mala  disposición  no  tardó  en  encontrar  opor- 
tunidad de  manifestarse,  y  escogió  al  efecto  la  muy  poco  ade- 
cuada ocasión  del  recibimiento  del  nuevo  Plenipotenciario  de 
Chile  por  S.  £.  el  Presidente  de  la  República  Argentina. 

A  las  proposiciones  de  transacción  sometidas  por  nuestro 
representante,  siempre  racionales,  justas  y  equitativas,  procu- 
rando la  distribución  por  iguales  partes  de  los  territorios 
disputados  y  en  todo  caso  cediendo  Chile  de  la  suya,  se  con- 
testó con  proposiciones  de  todo  punto  inadmisibles,  irrisorias, 
y  tales  que  no  puede  concebirse  fuesen  presentadas  seriamente, 
á  menos  de  suponer  que  el  Gobierno  Argentino  no  solo  estu- 
viera convencido  de  nuestra  carencia  de  todo  título,  sino  que 
supiera  que  tal  era  también  la  convicción  del  Gobierno  de 
Chile.  Cuando  el  Plenipotenciario  Chileno  proponia  como  línea 
divisoria  entre  ambos  Estados  el  paralelo  50  de  latitud  Sur 
desde  las  costas  del  Atlántico  hasta  el  pié  de  los  Andes,  se 
le  ofrecia  como  proyecto  de  transacción  que  Chile  renunciase 
á  su  posesión  efectiva  al  Sur  del  rio  Santa  Cruz,  a  la  boca 
oriental  del  Estrecho  de  Magallanes  y  á  una  buena  parte  de 
la  Tierra  del  Fuego,  mediante  lo  cual  se  le  dejaria  en  tran- 
quila posesión  de  las  playas  interiores  de  aquella  via  marítima. 

He  dicho  al  principio  de  esta  introducción  que  la  esclu- 
siva  posesión  del  Estrecho  es  una  condición  de  seguridad  para 
la  autonomía  de  Chile  y  será  así  mientras  Europa  y  los  pue- 
blos del  Atlántico  á  mas  de  ser  los  principales  mercados  para 
sus  productos,  sean  también  los  arsenales  donde  se  procura  los 
armamentos  para  su  ejército  y  las  naves  para  su  escuadra. 
El  menos  penetrante  divisa  cuan  embarazada  se  hallaria  la 
acción  de  Chile  con  la  presencia  de  un  estado  vecino  en  la 
entrada  de  esa  via.  En  caso  de  guerra  entre  ambas  Naciones, 
quedariamos  á  la  merced  del  portero,  y  nuestro  comercio  marí- 
timo, renunciando  á  las  rápidas  comunicaciones  del  vapor,  se 
veria  forzado  á  pagar  de  nuevo  las  largas  estadias  y  los  grue- 
sos seguros  del  Cabo  de  Hornos,  á  menos  de  retroceder  dos 
siglos  y  de  ir  á  buscar  nuestros  mercaderías  al  Istmo  de  Pa- 
namá, como  en  los  tiempos  de  las  flotas  de  Cartagena  y  de 
las  ferias  de  Portobelo.* 


*  Durante  el   año  de  1879,    dos  transportes  chilenos  cargados  de 
amias  y  maniciones  para  la  defensa  nacional,   los  vapores  "Glcnelg"  y 
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La  navegación  de  los  Estrechos,  entre  dos  Océanos,  in- 
teresa de  dos  modos  muy  diversos  á  los  Estados,  según  el 
grado  en  que  dependen  de  ellos  para  sus  comunicaciones. 

Los  hay  á  quienes  basta  que  la  via  marítima  sea  decla- 
rada neutral,  por  no  tener  objetos  de  su  solicitud  especial  á 
que  llegar  por  ese  camino;  pero  los  hay  también  que  juzgan 
el  dominio  en  algunos  de  esos  parajes  esencial  para  su  de- 
sarrollo libre  y  progresivo,  y  no  solo  lo  procuran  por  medio 
de  la  diplomacia  y  en  nombre  del  derecho,  sino  que  en  caso 
necesario  lo  reivindican  por  la  fuerza.  La  historia  ha  consa- 
grado el  axioma  de  que  una  condición  indispensable  para  la 
realización  de  los  destinos  naturales  y  superiores  de  un  pueblo, 
debe  serle  asegurada,  por  estadistas  previsores,  aun  á  costa  de 
sacrificios. 

El  Gobierno  ingles  goza  de  la  reputación  de  práctico,  y 
su  historia  comprueba  que  en  su  política  internacional,  des- 
cartando abstracciones  y  sentimientos,  se  dirije  únicamente  por 
el  criterio  que  le  sugieren  la  defensa  y  el  fomento  de  sus  vi- 
tales intereses.  Ahora  bien,  si  existe  en  la  conducta  del  Go- 
bierno Británico  alguna  tradición  escrupulosamente  observada 
hasta  este  dia,  sin  que  haya  sido  desmentida  en  una  sola  oca- 
sión, es  la  de  no  perdonar  medios,  por  atrevidos,  por  sangrientos, 
por  costosos  que  sean,  para  asegurar  al  Reino  Unido  el  domi- 
nio de  los  canales  que  lo  ligan  con  mares  en  que  S.  M.  B.  tiene 
posesiones.  La  presencia  de  su  bandera  en  Gibraltar,  en 
Malta,  en  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  en  las  islas  Malvinas 
manifiestan  la  acción  de  esa  política  en  el  pasado ;  el  pié  que 
acaba  de  asentar  en  el  centro  de  los  estrechos  de  Malacca, 
los  millones  que  no  ha  vacilado  en  invertir  para  asegurarse 
un  ascendiente  decisivo  en  el  canal  de  Suez,  su  intervención 
directa  en  el  Bosforo,  que  monopoliza  para  la  Media  Luna 
porque  ésta  se  sujeta  á  su  imperio,  revelan  la  importancia 
que  atribuye  á  ese  principio  que  profesa  y  aplica  hoy  con 
mas  decisión  que  nunca.  —  En  realidad,  la  Gran  Bretaña 
debe  á  su  observancia,  la  conservación  y  el  engrandecimiento 
de  su  inmenso  poder  colonial. 


"Genoese"  corrieron  íominente  riesgo  de  ser  capturados  en  Magallanes 
por  la  corbeta  peraana  "Union".  —  Si  tal  cosa  hubiera  sucedido,    el 

{)reroio  dfe  los  seguros  de  guerra  habría  subido  á  ciento  por  ciento  para 
08  cargamentos  sucesivos.  Juzgúese  por  esta  esperiencia,  cuál  seria  la 
situación  de  Chile  si  el  Estrecho  se  hallase  en  posesión  de  una  nación 
enemiga  ó  mal  dispuesta, 
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Chile,  en  nombre  de  interefies  mas  sagrados  mil  veces  que 
los  del  mantenimiento  de  lejanas  posesiones,  en  nombre  de 
sa  seguridad  y  autonomía,  está  en  el  deber  imperioso,  no  de 
aplicar  el  principio  de  la  fuerza,  injustificada,  sino  de  hacer 
valer  sus  títulos  de  lejítima  soberanía  sobre  el  Estrecho  de 
Magallanes.  Al  intentar  esta  reivindicación  está  de  su  parte 
el  mas  claro  derecho,  j  toda  su  política  debería  tender  á  con- 
sumarla, haciendo  de  este  propósito  aspiración  nacional  y 
bandera  común  de  partidos. 

Felizmente,  en  esta  cuestión  se  acuerdan  la  justicia  de 
la  ley  con  el  derecho  natural,  y  si  hay  quienes  sostienen  que 
un  pueblo  como  un  individuo  está  autorizado  para  procurarse 
á  través  de  todo  las  condiciones  indispensables  á  su  vida,  á  Chile, 
que  repudia  la  violencia,  le  basta  para  ese  objeto  presentar 
al  mundo  sus  títulos  incontrovertibles. 

Pensar  que  una  Nación  que  tiene  tal  conciencia  de  sus 
lejítimos  intereses,  pudiendo  comprobar  su  derecho  á  toda  hora, 
pueda  ser  inducida,  por  medio  alguno,  á  abandonar  su  de- 
fensa y  á  aceptar  transacciones  equivalentes  á  verdaderas 
abdicaciones,  es  soñar  con  quimeras. 

Asi  pensaron  el  Ministro  Plenipotenciario  y  el  Gobierno 
de  Chile,  y  renunciando,  en  vista  de  semejante  resultado,  á 
todo  nuevo  esfuerzo  en  el  sentido  de  un  arreglo  directo  y 
privado,  no  trataron  ya  sino  de  arribar  a  la  constitución  del 
arbitraje  indicado  como  último  medio  de  solución  por  el  Tra- 
tado de  1856. 

En  las  negociaciones  para  constituir  el  arbitraje  el  Go- 
bierno de  la  Confederación  Argentina  ha  adoptado  y  ha  man- 
tenido siempre  una  rara  actitud,  haciendo  cuestión  previa  — 
cuya  solución  no  ha  admitido  sino  en  los  términos  de  sus 
pretensiones  — ,  del  statu  quo  ó  mas  bien  dicho  del  modus 
vivendi  que  ha  de  regir  en  las  regiones  sobre  que  versa  la 
discusión  de  límites,  mientras  se  llega  al  fallo  del  arbitro. 
Esas  pretensiones  han  consistido  invariablemente  en  que  Chile 
consienta  en  crear  como  estado  de  cosas  transitorio,  el  que  el 
Gobierno  de  Buenos  Ayres  desearía  ver  -consagrado  por  la 
sentencia  arbitral. 

£a  cuatro  ocasiones  en  que  se  ha  jestionado  para  alcanzar 
la  constitución  del  arbitraje,  se  ha  tropezado  con  la  misma 
inconmovible  resolución  del  Gobierno  Argentino  de  no  con- 
venir en  él,  á  menos  de  ser  puesto  temporalmente  en  posesión 
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de  todo  el  litoral  del  territorio  disputado,  la  boca  oriental 
del  Estrecho  de  Magallanes  inclusive. 

Esas  exijencias  fueron  últimamente,  todavia  mas  exajera- 
das,  pues  los  negociadores  de  parte  de  la  Confederación  ha- 
cían condiciones  sine  qua  non  para  llegar  al  arbitraje,  de  la 
designación  de  los  territorios  sobre  que  debian  recaer  las 
decisiones  del  arbitro,  y  lo  que  era  mas  escabroso  aun,  de 
ciertas  satisfacciones,  á  reclamos  interpuestos  por  pretendidas 
ofensas  que  se  decian  inferidas  por  el  Gobierno  de  Chile  al 
de  la  República  Argentina. 

Así  cuando  Chile  invitaba  á  su  contendor  á  la  ejecución 
formal  de  lo  dispuesto  en  el  articulo  39  del  pacto  de  I80G, 
obligatorio  para  ambos  en  vista  de  la  imposibilidad  de  arribar 
á  un  arreglo  privado  y  directo,  éste  imponia  condiciones  al 
cumplimiento  de  su  deber,  condiciones  que  equivalían  al  aban- 
dono por  parte  de  Chile  de  una  porción  considerable  de  los 
derechos  reivindicados.  No  parece  sino  que  con  ir  al  arbi- 
traje, en  conformidad  con  la  obligación  contraída  en  un  pacto 
solemne,  el  Gobierno  Argentino  hiciera  una  valiosa  concesión 
al  de  Chile  en  reciprocidad  de  la  cual  se  considerase  autori- 
zado para  reclamar  otras  de  igual  importancia. 

Por  estas  razones  y  en  presencia  de  esta  infundada  acti- 
tud del  Gobierno  con  quien  trataba,  fracasó  la  primera  jestion 
del  último  Plenipotenciario  Chileno  para  constituir  el  arbi- 
traje, y  cuando  en  virtud  de  las  reiteradas  instrucciones  del 
Gobierno  de  Santiago  reanudó  esas  negociaciones,  con  la 
decepción  en  el  alma,  porque  sabia  que  sus  bien  intencionados 
esfuerzos  se  hablan  de  estrellar  en  la  misma  pertinacia,  no  le 
fué  posible  llegar  á  otro  resultado  que  al  pacto  del  28  de 
Enero,  nacido  muerto. 

En  efecto,  en  el  ardiente  anhelo  por  allanar  el  camino  á 
una  solución  definitiva  y  que  fuese  al  mismo  tiempo  pacífica,  de 
esta  malhadada  cuestión,  el  Ministro  de  Chile  trató  de  salvar 
en  la  redacción  de  los  artículos  de  aquel  convenio  todos  los 
obstáculos  opuestos  por  el  Gobierno  de  Buenos  Ayres  para 
la  constitución  del  arbitraje.  En  la  fijación  del  statu  quo 
todas  las  concesiones  se  hacían  por  parte  de  Chile;  las  dife- 
rencias pendientes  suscitadas  por  los  actos  de  jurisdicción 
ejecutados  en  el  litoral  patagónico  se  removían  en  un  proto- 
colo especial;  y  las  reservas  de  territorio  exijidas  por  la  opi- 
nión argentina  como  condición  previa  para  ir  ante  un  arbitro, 
si  no  se  hallaban  espresamente  consignadas  en  el  nuevo  tra- 
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tado,  podían  considerarse  envueltas  en  la  oscuridad  de  sus 
términos. 

El  Gobierno  de  Santiago  repudió  ese  pacto,  declarando 
que  sus  disposiciones  no  guardaban  conformidad  con  las  ins- 
trucciones dadas  a  su  Plenipotenciario.  El  representante  de 
Chile  se  vindicó,  por  su  parte,  del  cargo  de  haber  convenido 
en  la  sustracción  al  fallo  del  arbitro  de  una  gran  estension 
del  territorio  sobre  el  cual  Chile  reivindica  soberanía  y  do- 
minio, demostrando  que  las  cláusulas  del  tratado  en  que  se 
creia  ver  estipulada  esa  reserva  en  beneficio  de  las  preten- 
siones argentinas,  eran  susceptibles  de  una  interpretación 
contraria.  El  equívoco  en  tan  solemne  documento  y  en  tan 
importante  materia  fué  con  todo,  un  vicio  radical  que  mató 
ese  tratado  al  nacer! 

Interrumpidas,  aun  cuando  no  rotas,  las  relaciones  diplo- 
máticas entre  los  Gobiernos  de  Santiago  y  de  Buenos  Ayres, 
después  de  la  desaprobación  de  ese  pacto,  y  retirados  los 
agentes  diplomáticos  de  uno  y  otro  país,  no  tardaron  en  surjir 
nuevos  incidentes  análogos  al  de  la  captura  de  la  "Jeanne 
Amelia",  que  volvieron  á  colocar  á  ambos  pueblos  en  peligro 
inminente  de  una  ruptura  de  hostilidades. 

Esas  circunstancias  agravadas  de  día  en  día,  trasmitidas 
y  comentadas  en  el  seno  de  ambas  naciones,  exacerbando  los 
espíritus  y  provocando  clamores  que  alcanzaban  ya  tono 
bélico,  concluyeron  por  alarmar  á  los  estadistas  argentinos  y 
chilenos.  Unos  y  otros  convencidos  de  que  una  guerra  entre 
ambas  Repúblicas  no  solo  seria  desastrosa  sino  de  todo  punto 
ineficaz  para  arribar  á  una  solución  de  la  disputa  territorial 
que  los  divide,  comprendieron  que  era  de  su  deber  de  gober- 
nantes tener  criterio,  serenidad  y  energía  para  detener'  dos 
pueblos  al  borde  del  abismo,  mientras  las  mayorias  irrespon- 
sables se  abandonaban  irreflexivas  á  sus  sentimientos  patrióticos. 

Esto  dio  origen  á  un  nuevo  tratado  en  que  se  echaban 
por  fin  las  bases  del  arbitraje.  Fué  celebrado  en  Santiago 
por  el  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  de  Chile  Señor  Don 
Alejandro  Fierro  y  el  Plenipotenciario  ad  hoc  de  la  República 
Argentina,  Señor  Don  Mariano  E.  de  Sarratea. 

En  ese  pacto  se  estableció  que  la  cuestión  de  límites 
pendiente  entre  ambos  países  seria  resuelta  por  un  Tribunal 
compuesto  de  cuatro  jurisconsultos,  dos  argentinos  y  dos 
chilenos,  nombrados  al  efecto  por  sus  respectivos  Gobiernos, 
y  que  los  puntos  en  que  no  lograran  ponerse  de  acuerdo  se- 
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rían  sometidos  á  la  decisión  de  un  arbitro  previamente  de- 
signado. —  El  delicado  punto  de  la  jurisdicción  provisional 
quedaba  también  resuelto  en  ese  tratado  del  modo  mas  gene- 
roso por  parte  de  Chile. 

La  aprobación  del  Congreso  y  del  Gobierno  de  Chile 
dada  a  ese  pacto  que  se  conoce  en  la  historia  de  estas  jestío- 
nes  con  el  nombre  de  Fierro -Sarratea,  es  el  mas  elocuente 
testimonio  de  la  pacífica  disposición  de  la  República  Chilena. 

Los  Gobiernos  de  uno  y  otro  pais,  de  acuerdo  con  lo 
pactado,  debian  nombrar  cada  cual  su  Plenipotenciario  para 
acordar  previamente  qué  puntos  serian  sometidos  al  arbitraje, 
y  para  determinar  el  procedimiento  que  debería  seguirse  en 
el  juicio. 

El  Gobierno  de  Chile  llenó,  en  lo  que  á  él  tocaba,  las 
condiciones  estipuladas,  é  inspirándose  siempre  en  sus  senti- 
mientos de  amistad  y  concordia  hacia  la  República  Argentina 
escogió  para  esa  misión  al  elocuente  diputado  Don  José  Ma- 
nuel Balmaceda,  amigo  personal  y  deudo  de  afinidad  del  Señor 
Don  Mariano  Elias  de  Sarratea,  Ministro  Argentino  que  habia 
signado  el  pacto  para  el  cual  se  trataba  de  obtener  la  san- 
ción del  Gobierno  y  del  Congreso  Argentinos. 

Desgraciadamente  en  los  primeros  meses  del  año  1879, 
imprevistos  acontecimientos  y  provocaciones  injustificables  re- 
velaron á  Chile,  que  los  Estados  límitrofes  del  Norte,  Solivia 
y  el  Perú,  tenian  tramado  un  complot  contra  su  seguridad, 
y  en  defensa  de  sus  derechos  conculcados  é  invocando  la  fé 
de  tratados  solemnes,  temerariamente  infringidos,  le  fué  for- 
zoso aceptar  una  doble  y  sangrienta  guerra. 

Esta  nueva  situación  influyó,  como  era  de  temerlo,  en  la 
opinión  del  pueblo  argentino,  y  el  Gobierno  y  el  Congreso 
de  la  Confederación  no  estuvieron  ya  dispuestos,  como  habia 
podido  esperarse,  á  sancionar  definitivamente  el  tratado  hecho 
por  su  Ministro  en  Chile. 

A  la  solución  ofrecida  por  ese  pacto,  se  sustituyó  de  parte 
del  Gobierno  Argentino  una  proposición  de  transacción  di- 
recta; pero  en  esa  proposición  solo  se  reconocia  á  Chile  una 
parte  del  Estrecho  de  Magallanes  y  se  reservaba  á  la  Re- 
pública Argentina  toda  la  Patagonia,  la  boca  Oriental  del 
Estrecho  y  casi  toda  la  Tierra  del  Fuego,  exaj erando  consi- 
derablemente las  pretensiones  manifestadas  hasta  entonces. 

Rechazada  esta  proposición  absorvente,  como  no  podia 
menos  de  serlo,  por  el  Plenipotenciario  Chileno,  se  intentó  de 


IKTBODUCCION.  17 

nuevo  constituir  el  arbitraje;  pero  las  bases  sujerídas  al  efecto 
por  el  Gobierno  de  Buenos  Ayres  imponian  a  Chile,  aun  en 
caso  de  serle  favorable  en  absoluto  el  fallo  del  arbitro,  el 
abandono  de  su  derecho  a  las  nueve  décimas  partes  del  terri- 
torio que  le  fuese  adjudicado,  no  ofreciendo  en  cambio  la 
otra  Alta  Parte  contratante,  en  caso  de  serle  de  todo  punto 
favorable  la  sentencia  arbitral,  mas  de  una  reducida  concesión 
que  de  ningún  modo  podia  equipararse  al  sacrificio  exigido 
de  la  República  Chilena. 

La  moderación  y  el  tacto  con  que  el  Señor  Balmaceda 
condujo  esas  negociaciones  le  hacen  el  mas  alto  honor.  A  la 
habilidad  diplomática  de  ese  funcionario,  y  sin  duda  alguna 
también,  al  espíritu  de  recta  y  sincera  neutralidad  de  los  go* 
bemantes  argentinos,  se  debe  el  que  esta  cuestión  de  limites 
no  asumiese  caracteres  odiosos  en  momentos  críticos  para  am- 
bos países. 

£n  su  anhelo  por  mantener  la  paz  y  alejar  indefinida- 
mente la  posibilidad  de  un  conflicto  entre  ambas  Naciones, 
y  en  presencia  de  los  insuperables  obstáculos  que  se  oponían 
á  una  transacción  directa  ó  á  la  constitución  del  arbitraje,  el 
representante  de  Chile  celebró  con  el  Plenipotenciario  Argen- 
tino un  convenio  en  virtud  del  cual  se  prolongaba  por  diez 
años  la  jurisdicción  provisional  que  ambas  Repúblicas  se  ha- 
bían atribuido  por  el  pacto  Fierro-Sarratea.  De  acuerdo  con 
ese  convenio,  ChUe  .habría  ejercido  jurisdicción  en  el  mar  y 
costas  del  Estrecho  de  Magallanes,  y  la  República  Argentina 
en  el  mar  y  costas  del  Atlántico,  sin  que  este  modus  vivendi 
pudiese  constituir  precedente  de  soberanía,  ni  alterar  los  de- 
rechos de  dominio  de  las  naciones  interesadas. 

Este  convenio,  verdadera  prenda  de  paz,  corrió  la  suerte 
de  todos  los  arreglos  anteriores,  y  el  Congreso  de  la  Confe- 
deración le  negó  su  aprobación. 

El  conflicto  internacional  entre  los  Estados  del  Pacífico 
era  evidentemente  la  causa  que  esterilizaba  los  esfuerzos  de 
los  Plenipotenciarios  empeñados  en  dar  á  la  cuestión  chileno- 
argentina  una  solución  satisfactoria,  y  en  tales  circunstancias 
la  pnidencia  aconsejaba  postergar  la  discusión  para  días  mas 
serenos.  Tal  fué  la  conducta  seguida  por  el  representante  de 
Chile,  y  mediante  su  sensatez  y  acierto,  la  suspensión  de  las 
negociaciones  tuvo  lugar  sin  que  se  alterasen  en  lo  menor  las 
buenas  relaciones  existentes  entre  ambos  países.  Al  retirarse 
de  Buenos  Ayres  el  Señor  Balmaceda  dejó  elevada  á  la  con- 
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sideración  de  su  Gobierno  una  proposición  de  arbitraje  hecha 
por  el  Gobierno  argentino,  como  un  testimonio  de  que  las 
gestiones  en  busca  de  una  solución  pacifica  podian  aun  con- 
tinuar. 

Esta  situación  relativamente  despejada  solo  ba  sido  per- 
turbada por  un  incidente  que,  no  pasando  del  terreno  de  las 
fórmulas,  no  ha  traido  por  tanto  consecuencias  prácticas. 
Aludo  al  proyecto  presentado  al  Congreso  de  la  Confederación 
por  el  Gobierno  Argentino  con  fecha  de  25  de  Setiembre  del 
año  último,  para  enagenar  las  tierras  australes,  las  márgenes 
del  Estrecho  de  Magallanes  inclusive. 

Contra  un  acto  semejante,  que  parece  indicar  que  el  Gobierno 
de  Buenos  Ayres  se  ha  convencido,  por  una  especie  de  alucinación, 
que  el  fallo  ha  sido  ya  pronunciado  por  el  arbitro  y  que  le 
ha  sido  enteramente  favorable,  no  hay  siquiera  necesidad  de 
protestar.  No  se  concibe  en  efecto  que,  pendiente  el  litigio, 
y  sin  que  haya  intervenido  sentencia  que  declare  el  derecho, 
se  arrogue  una  de  las  Partes  por  sí  y  ante  sí  la  cosa  dispu- 
tada y  disponga  de  ella  á  su  soberano  albedrío. 

Es  evidente  que  se  volverá  á  ensayar  la  aplicación  del 
artículo  39  del  tratado  de  1856,  en  que  se  halla  categóri- 
camente establecido  el  principio  de  acuerdo  con  el  cual  debe 
resolverse  la  cuestión  de  límites  pendiente,  y  cuantas  puedan 
suscitarse  en  el  porvenir  entre  ambas  naciones.  Ese  principio 
es  el  de  la  posesión  á  la  fecha  en  que  las  colonias  españolas 
en  América  se  transformaron  en  Estados  independientes. 

Esta  obra  tiene  por  objeto  esponer  íntegros  todos  los 
títulos  que  abonan  los  derechos  de  Chile  á  la  soberanía  y  do- 
minio de  la  estremidad  austral  del  continente,  comprobando 
fuera  de  toda  duda  que  en  1810,  según  la  lejislacion  espa- 
ñola, toda  esa  región  estaba  incluida  en  los  límites  del  Reino 
del  mismo  nombre. 

Tiene  además  por  objeto  este  trabajo  someter  los  títu- 
los alegados  por  la  República  Argentina  para  comprobar  el 
mismo  hecho,  á  una  crítica  imparcial  fundada  en  antecedentes 
históricos  y  en  documentos  oficiales  auténticos. 

El  que  esto  escribe,  estudiando  la  cuestión  bajo  su  punto 
de  vista  histórico,  sin  parcialidad  ni  animadversión  en  ningún 
sentido,  se  ha  formado  honradamente  la  convicción,  en  pre- 
sencia de  innumerables  documentos,  muchos  de  ellos  inéditos 
de  que  los  derechos  de  Chile  á  la  región  disputada  son  in- 
cuestionables y-  que  se  ha  dado  amenudo  á  los  títulos  alegados 
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por  la  República  Argentina  una  intelijencia  indebida  y  siempre 
una  importancia  exajerada. 

Por  parte  del  Gobierno  de  Buenos  Ayres  se  han  hecho 
diversas  publicaciones  en  que  se  han  insertado  íntegros  la 
mayor  parte  de  los  documentos  alegados  en  esta  cuestión.  No 
ha  sucedido  la  mismo  por  parte  del  Gobierno  de  Chile  hasta 
últimamente.  Fuera  del  nombramiento  del  Gobernador  Geró- 
nimo de  Aldérete  y  de  la  ley  de  Recopilación  de  Indias  en  que 
el  Rey  de  España  ordena  la  fundación  de  una  Real  Audiencia 
en  Chile,  eran  insignificantes  los  documentos  oficiales  publi- 
cados en  los  folletos  dados  á  luz  en  pro  de  la  causa  chilena. 

Solo  en  el  último  año  ha  venido  la  notabilísima  obra 
del  Señor  Amunátegui  á  llenar  ese  vacio  y  a  satisfacer  una 
necesidad  desde  hace  tiempo  sentida. 

A  esta  circunstancia  se  debe  el  que  el  pueblo  Argentino 
se  haya  formado  hasta  cierto  punto  la  convicción  de  su  de- 
recho, haciéndose  de  esta  cuestión  una  especie  de  aspiración 
nacional,  en  tanto  que  en  Chile  no  se  ha  formado  el  mismo 
concepto,  permaneciendo  a  este  respecto  vacilante  la  opinión 
pública  hasta  la  fecha. 

En  esta  obra  me  propongo  contribuir  también  por  mi 
parte  á  remediar  este  defecto,  y  tanto  al  esponer  los  títulos 
de  Chile  como  al  criticar  los  alegados  por  el  Gobierno  Argen- 
tino, no  haré  una  afirmación,  ni  asentaré  un  hecho,  ni  dedu- 
ciré una  consecuencia  sin  presentar  en  su  apoyo  el  docu- 
mento oficial  y  legalizado  de  que  conste. 

Para  facilitar  la  marcha  intelijente  del  lector  por  entre 
este  arsenal  de  precedentes  históricos  y  de  piezas  coloniales 
es  indispensable  esponer  en  esta  introducción,  siquiera  sea 
someramente,  cuales  han  sido  los  principales  argumentos  adu- 
cidos en  pro  de  la  causa  Argentina  en  los  diversos  folletos  de 
sus  defensores. 

Cinco  escritores  públicos,  varios  de  ellos  eruditos  de  fama 
y  algunos  estadistas  eminentes,  unos  oficiosa  y  otros  extra  oficial- 
mente, han  sostenido  los  títulos  de  la  Confederación  Argentina 
á  los  territorios  del  Sur. 

Don  Pedro  de  Anjelis  publicó  en  1852  un  folleto  de  ciento 
diez  pajinas  en  que  funda  el  derecho  de  la  República  Argen- 
tina á  la  estremidad  austral  de  América  en  diversas  órdenes 
reales  dirigidas  á  los  Gobernadores  del  Rio  de  la  Plata  y  á 
los  vireyes  de  Buenos  Ayres  para  que  inspeccionasen  el  litoral 
bañado  por  el  Atlántico  hasta  el  Cabo  de  Hornos;  en. diversas 
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espediciones  emprendidas  por  los  mismos  Gobernadores  y  mas 
tarde  de  orden  de  los  vireyes  al  interior  de  las  Pampas  que 
se  estienden  al  norte  de  la  Patagonia  separadas  de  ésta  por 
el  rio  Negro;  en  el  establecimiento  de  algunas  misiones  y 
prosecución  de  trabajos  apostólicos  en  la  costa  del  Atlántico 
vecina  al  Estrecho  y  en  los  territorios  que  corren  desde  el 
rio  Negro  hasta  el  de  la  Plata;  por  fin,  en  las  fundaciones 
hechas  de  orden  real  bajo  la  superintendencia  del  virey  de 
Buenos  Ayres,  en  toda  la  ostensión  de  la  costa  patagónica  á 
fines  del  último  siglo. 

Don  Dalmacio  Velez  Sarsfield  dio  á  luz  en  1854  en  forma 
de  opúsculo  un  informe  redactado  á  solicitud  del  Gobierno 
de  Buenos  Ayres  en  sostenimiento  de  los  mismos  derechos 
defendidos  ya  por  el  Señor  Anjelis.  El  Señor  Velez  después 
de  h^cer  grandes  elojios  del  trabajo  del  publicista  que  le  habia 
precedido  en  el  estudio  de  la  cuestión,  adopta  sin  embargo 
un  plan  distinto  en  defensa  del  derecho  de  la  Confederación 
Argentina.  Pretende  que  la  provincia  de  Cuyo  que  perteneció 
á  Chile  hasta  el  año  76  del  pasado  siglo,  época  en  que  le  fué 
segregada  para  incluirla  en  el  vii'eynato  de  Buenos  Ayres, 
abarcaba  toda  la  estremidad  del  continente,  y  de  esta  circuns- 
tancia, que  no  comprueba  con  documento  alguno,  deduce  que 
correspondió  al  dicho  vireynato  toda  esa  estremidad  austral. 

Mas  tarde,  en  1865  Don  Manuel  Ricardo  Trelles  emprende 
una  nueva  esposicion  de  los  títulos  argentinos  en  forma  di- 
versa, y  atribuye  especial  importancia  á  las  primeras  capitula- 
ciones celebradas  por  el  Gobierno  español  con  los  primeros 
gobernadores  del  Rio  de  la  Plata,  é  inserta  íntegro  en  su  fo- 
lleto el  contrato  celebrado  con  el  adelantado  Juan  Ortiz  de 
Zarate. 

El  Señor  Leguizamon  ha  pretendido  después  que  la  estre- 
midad austral  del  continente  correspondía  á  la  provincia  de 
Tucuman,  por  cuanto  á  su  juicio  se  estendia  su  obispado 
hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  y  por  este  camino  supone 
que  están  esos  territorios  comprendidos  hoy  en  la  Confede- 
ración Argentina. 

Por  último,  el  Señor  Don  Vicente  Quezada,  comisionado 
por  el  Gobierno  de  la  provincia  de  Buenos  Ayres  para  estu- 
diar esta  cuestión  de  límites  en  vista  de  las  colecciones  de 
documentos  coloniales  que  se  conservan  en  archivos  españoles, 
ha  sostenido  en  un  grueso  volumen  que  vio  la  luz  pública  en 
1875,  que  los  títulos  de  la  Confederación  Argentina  á  toda  la 
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estremidad  austral,  proceden  de  la  primera  capitulación  cele- 
brada por  el  monarca  español  con  Don  Pedro  de  Mendoza  en 
1535  para  la  conquista  j  población  del  Rio  de  la  Plata.  £1 
Señor  Quezada  no  avanza  ya  como  el  Señor  Anjelis  que  el 
derecho  de  la  Confederación  á  esas  regiones  arranca  de  las 
órdenes  reales  para  inspeccionar  sus  costas,  ni  de  las  espedi- 
ciones  hecha  en  su  interior,  ni  de  las  misiones  establecidas 
en  sus  límites;  no  pretende  como  el  Señor  Velez  Sarsfield  que 
esa  estremidad  austral  haya  ingresado  con  la  provincia  de 
Cuyo  en  el  vireynato  de  Buenos  Ayres;  no  sostiene  como  el 
Señor  Leguizamón  que  le  corresponde  hoy  á  la  Confederación 
por  hallarse  en  su  seno  la  provincia  de  Tucuman  que  se 
estendía  hasta  el  Estrecho,  sino  que  afirma  é  insiste  en  que 
toda  esa  estremidad  austral  perteneció  siempre  á  la  Gober- 
nación del  Rio  de  la  Plata  y  en  ella  á  la  provincia  de  Buenos 
Ajnres. 

Como  se  vé  los  abogados  Argentinos,  así  los  que  han 
escrito  a  indicaciones  del  Gobierno  nacional  como  los  que  lo 
han  hecho  en  pro  de  los  intereses  de  los  Gobiernos  provin- 
ciales de  la  Confederación,  han  adoptado  distintos  planes  cuyo 
examen  comparativo  pone  de  manifiesto  su  contradicción. 

En  el  curso  de  esta  obra,  me  ocuparé  por  su  orden  crono- 
lógico de  todos  estos  argumentos  y  de  los  títulos  en  que  se 
les  funda,  y  demostraré  que  solo  la  conciencia  de  que  ninguno 
de  ellos  es  decisivo,  ha  producido  esta  especie  de  anarquía  en 
las  defensas  argentinas. 

Los  que  han  sostenido  los  derechos  de  Chile  en  esta 
cuestión  han  sido  siempre  lójicos.  —  Desde  el  principio,  fun- 
daron el  derecho  del  Gobierno  de  la  República  en  los  nombra- 
mientos de  los  primeros-  Gobernadores  de  la  colonia,  en  la 
cédula  que  constituyó  la  Real  Audiencia  y  en  los  actos  de 
jurisdicción  eclesiástica,  civil  y  militar  que  durante  toda  la 
época  colonial  ejercieron  las  autoridades  chilenas  sobre  esa 
estremidad  austral. 

ün  libro  como  el  presente,  para  ser  completo  y  decisivo 
debe  presentar,  los  unos  al  lado  de  los  otros,  todos  los  títulos 
que  las  partes  contendientes  alegan.  En  la  imposibilidad  de 
dar  una  organización  ordenada  á  los  documentos,  teniendo  en 
cuenta  su  carácter  especial,  me  he  resuelto  á  adoptar  el  orden 
cronológico  como  único  medio  de  clasificación  posible. 

Se  hallará  en  este  volumen  tratada  la  cuestión  en  su  in- 
tegridad.   Comenzaré  por  manifestar,  con  los  documentos  á  la 
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vista,  las  divisiones  territoriales  de  la  América  del  Sur  en  los 
dias  en  que  los  conquistadores  se  establecieron  en  nuestro 
Continente;  seguiré  en  sus  modificaciones,  siempre  á  la  luz  de 
cédulas  reales  y  de  reales  órdenes,  todas  aquellas  divisiones, 
y  sin  dejar  laguna  en  el  curso  de  los  tres  siglos  del  coloniaje, 
llegaré  a  la  época  de  la  emancipación  y  se  sabrá  entonces  de 
un  modo  positivo  en  qué  demarcación  territorial  se  hallaban 
comprendidas  las  regiones  australes,  según  la  voluntad  del 
Monarca  espresada  en  las  formas  de  la  ley.  —  Si  se  hallaban 
incluidas  en  el  Vireynato  del  Rio  de  la  Plata,  hoy  pertenecen 
de  derecho  a  la  Confederación  Argentina.  Si  por  el  contrarío, 
como  lo  sostengo,  estaban  incorporadas  en  el  Reyno  de  Chile, 
corresponde  la  soberania  y  dominio  sobre  ellas  á  la  República 
Chilena. 

Dos  deseos  me  impelen  principalmente  á  emprender  esta 
larga  y  penosa  tarea.  Es  el  primero  confirmar  á  mis  con- 
ciudadanos, que  ya  la  abriguen,  en  la  fé  de  los  derechos  de 
Chile,  infundiéndola  además  en  los  que  hasta  ahora  no  la 
hubiesen  adquirido;  es  el  segundo,  probar  al  Gobierno  y  pueblo 
Argentinos,  que  las  reivindicaciones  chilenas,  lejos  de  ser  anto- 
jadizas y  desprovistas  de  todo  fundamento,  se  basan  en  títu- 
los tan  numerosos  y  respetables,  que  el  pueblo  y  el  Gobierno 
de  Chile  no  pueden  abandonarlas  sin  incurrir  en  responsabili- 
dades enormes. 

Adversarios  que  comienzan  por  estimar  recíprocamente 
honrados  sus  móviles,  no  pueden  menos  de  respetarse  y  de 
arribar  á  entenderse. 

La  guerra,  aun  coronada  por  la  victoria,  es  una  calami- 
dad nacional  que  causa  dolorosas  y  profundas  heridas,  y  pos- 
terga por  siglos  la  prosperidad  de  los  pueblos. 

El  empleo  de  la  fuerza  lejos  de  traer  la  solución  del 
conflicto,  suscita  feudos  odiosos  con  su  cortejo  obligado  de 
sangrientas  represalias. 

Chile  jamás  ha  empleado  esa  terrible  y  última  razón,  sino 
en  los  casos  mas  estremos.  Prefiere  mil  veces  esponer  y  de- 
mostrar sus  derechos,  y  los  que  á  esta  obra  se  consagran 
tienen  en  la  aprobación  de  la  opinión  chilena  su  mejor  re- 
compensa. 
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A  mediados  del  año  1873  fui  comÍ8Íonado  por  el  Supremo 
Gobierno  para  trasladarme  á  España  a  investigar  en  los  ar- 
chivos oficiales  de  la  Península  todo  lo  que  hubiese  de  reía- 
UTO  á  la  estremidad  austral  de  la  América  del  Sur  y  que 
pudiera  de  algún  modo  concernir  á  la  cuestión  de  límites  en 
esas  regiones  hasta  hoy  pendiente  entre  la  República  de  Chile 
y  la  Confederación  Argentina. 

Con  fecha  18  de  Setiembre  del  miffmo  año  dirigí  desde 
Madrid  á  mi  superior  jerárquico  inmediato  el  Señor  Ministro 
Plenipotenciario  de  Chile  en  Francia,  una  estensa  memoria 
en  que  di  minuciosa  cuenta  del  fruto  de  tres  meses  de  conti- 
nuo estudio,  interrumpido  solo  por  las  repetidas  clausuras  de 
los  Archivos  á  consecuencia  de  las  frecuentes  revoluciones  ar- 
madas que  anarquizaron  á  España  en  el  curso  de  aquel  año. 

Esa  Memoria  fué  enviada  por  la  Legación  de  Paris  al 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  donde  hasta  ahora  ha 
permanecido  inédita.  Aun  cuando  desde  aquella  fecha  se  ha 
adelantado  mucho  en  las  investigaciones  referentes  á  esta  par- 
ticular discusión,  estimo  que  mucho  de  lo  contenido  en  aquel 
documento  puede  aun  servir  al  definitivo  esclarecimiento  de  la 
verdad  que  se  trata  de  establecer,  y  me  decido  á  acordarle 
los  honores  de  una  publicación  tardía,  en  pos  de  los  compro- 
bantes que  forman  el  apéndice  de  este  volumen.  Me  atrevo 
especialmente  á  publicarlo  por  haber  merecido  dicho  trabajo 
en  aquel  tiempo  el  esplicito  aprecio  del  Supremo  Gobierno, 
que  tuvo  á  bien  participármelo,  por  el  órgano  de  su  Ministro 
de  Relaciones  Esteriores,  en  la  siguiente  lisonjera  comuni- 
cación: 

Santiago,  Marzo  6  de  1874. 

"Mi  Gobierno  ha  leido  con  vivo  interés  el  resultado  de 
"las  investigaciones  que  V.  ha  estado  practicando  en  los  Archi- 
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^'yos  de  España,  de  acuerdo  con  la  comisión  que  le  fué  en- 
^'comendada  por  este  Departamento  el  año  último. 

^^A  la  laboriosidad,  intelijencia  y  sostenido  empeño  coa 
^^que  V.  ha  llevado  á  cumplido  efecto  aquella  comisión,  se  debe 
"en  gran  parte  el  que  mi  Gobierno  haya  robustecido  mas  aun 
"la  convicción  que  siempre  le  ha  asistido  de  sus  perfectos  de- 
"rechos  á  la  Patagonia  y  Estrecho  de  Magallanes. 

"Esperimento,  por  mi  parte,  verdadera  complacencia  en- 
"viando  á  V.  la  espresion  de  la  satisfacción  con  que  mi  Go- 
"bierno  ha  visto  confirmadas  los  esperanzas  que  cifró  en  el 
"celo,  actividad  y  patriotismo  de  V.  —  Dios  guarde  a  V. 

(firmado)  Adolfo  Ibañbz." 

Por  orden  del  mismo  Ministerio  de  Relaciones  Esteriores 
publiqué  en  1876  un  folleto  en  francés  titulado  "la  Question 
des  Limites  entre  Je  Chüi  et  la  RépubUque  Argentine^\  en  refu- 
tación de  una  serie  de  artículos  que  sobre  esta  misma  cuestión 
y  desfavorables  á  Chile  habia  dado  á  luz  en  la  "Revista  de 
Ambos  Mundos",  el  8eñor  Emilio  Daireaux,  escritor  francés 
avecindado  en  Buenos  Ayres. 

Ese  folleto  mereció  igualmente  la  aprobación  del  Supremo 
Gobierno,  pero  escuso  reproducir  ese  trabajó  y  lá  nota  en  que 
me  fué  significada  su  aprobación  oficial,  por  haber  sido  el 
folleto  impreso  y  repartido  con  profusión  en  Europa  y  en 
América. 

En  aquel  mismo  año,  y  por  haberse  renovado  entre  las 
dos  Repúblicas  las  negociaciones  suspendidas,  fui  comisionado 
de  nuevo,  en  previsión  de  un  probable  juicio  de  arbitraje,  para 
hacer  un  estudio  mas  profundo  y  detenido  en  -  los  archivos 
españoles  de  todos  los  documentos  que  pudieran  de  algún 
modo  atañer  á  la  cuestión. 

En  Agosto  de  aquel  mismo  año  elevé  desde  Sevilla  al 
Señor  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile  en  Francia  una  Me- 
moria, aun  mas  estensa  que  la  pasada  en  1873,  en  que,  como 
resultado  de  mis  nuevas  investigaciones,  espuse  completa  aun- 
que someramente  la  historia  de  las  limitaciones  sucesivas  de 
los  diversos  Estados  de  la  parte  Sur  de  la  América  Meridio- 
nal, desde  el  descubrimiento  y  conquista  de  aquellas  regiones, 
hasta  la  fecha  de  su  emalncipacion  de  la  Metrópoli  española. 

Trasmitido  al  Supreino  Gobierno  ese  estudio,  que  no  era 
mas  que  el  bosquejo  precursor  de  una  obra  mas  seria,  el 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores,  se  dignó  manifestar 
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SU  aprobación  en  la  siguiente  nota  dirijida  al  Señor  Ministro 
Plenipotenciario  en  Francia: 

Valparaiso,  Febrero  13  de  1877. 

"Este  Ministerio  se  ha  impuesto  con  verdadero  placer  de 
''las  investigaciones  tan  prolijas  como  interesantes  que  ha 
'"hecho  en  los  Archivos  españoles  el  Secretario  de  esa  Lega- 
"cion,  con  el  fin  de  obtener  nuevos  documentos  en  apoyo  de 
*-los  derechos  de  Chile  á  las  Tierras  Patagónicas. 

"V.  S.  procurará  poner  esta  declaración  en  conocimiento 
''de  ese  funcionario,  como  prueba  de  la  satisfacción  con  que 
"el  Gobierno  ha  mirado  los  importantes  trabajos  que  ha  hecho 
"en  este  negocio.  —  Dios  guarde  á  V.  S. 

(firmado)  J.  Alfonso." 

En  el  curso  de  los  años  de  1877  y  1878  hubiera  podido 
redactar,  ordenar  el  abundante  material  é  imprimir  la  obra 
estensa  y  completa,  de  que  la  memoria  de  1876  no  era  mas 
que  una  especie  de  breve  resumen;  pero  desgraciadamente 
volvieron  á  alejarse  las  probabilidades  de  que  la  cuestión 
llegase  á  ser  sometida  á  arbitraje,  y  la  crisis  financiera-  por 
que  atravesaba  el  tesoro  público  aconsejaba  postergar  la  publi- 
cación costosa  de  un  trabajo  que  no  era  ya  premiosamente 
exijido.  —  Asi  debió  considerarlo  el  Departamento  de  Rela- 
ciones Esteriores,  pues  consultado  sobre  este  particular  por  el 
Señor  Ministro  Plenipotenciario  en  Francia,  dejo  el  asunto 
pendiente  en  el  estado  en  que  se  hallaba  hasta  el  año  de 
1879,  en  que  me  fué  dirijida  la  siguiente  comunicación: 

Santiago,  Abril  25  de  1879. 

"Ha  llegado  la  oportunidad  de  utilizar  el  trabajo  que  V. 
"prepara  sobre  la  cuestión  de  límites  con  la  República  Ar- 
"gentina. 

"El  Ministro  de  Chile  en  ese  pais,  que  ha  llevado  espc- 
"cial  encargo  de  ocuparse  de  esa  cuestión,  cree  que  el  tra- 
"bajo  de  V.  junto  con  el  que  prepara  sobre  la  misma  ma- 
"teria  Don  Miguel  Luis  Amunátegui,  pueden  servirle  de  auxi- 
" liares  poderosos  para  el  buen  desempeño  de  su  cometido,  é 
"insta  vivamente  por  la  remisión  de  esos  trabajos. 

"Como  según  los  datos  que  tiene  este  Ministerio  el  tra- 
"bajo  de  V.  si  no  está  terminado  debe  al  menos  tocar  á  su 
"fin,   creo  conveniente  excitar  la  actividad  y  patriotismo  de 
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"V.   recomendándole  que   lo    remita   á  la  brevedad    posible. 
"Dios  guarde  á  V. 

(firmado)  D.  Santa  Mabia." 

Guando  llegó  á  mis  manos  esta  comunicación  se  hallaba 
ya  la  República  empeñada  en  la  doble  guerra  contra  Solivia 
y  el  Perú.  En  el  desempeño  de  las  primeras  diligencias  á 
que  daba  lugar  la  ejecución  de  las  órdenes  gubernativas  tras- 
mitidas por  telégrafo,  habia  yo  tenido  la  desgracia  de  fractu- 
rarme un  brazo.  Me  dediqué  sin  embargo,  como  me  fué  po- 
sible, á  reorganizar  de  nuevo  mis  suspendidos  trabajos  y  á 
preparar  los  materiales  para  la  imprenta.  Con  todo,  previendo 
que  no  me  seria  dable  terminar  la  obra  con  la  rapidez  que 
se  deseaba,  á  consecuencia  del  recargo  considerable  de  ocupa- 
ciones que  traia  á  la  Legación  de  que  soy  Secretario  el  estado 
de  guerra  en  que  se  hallaba  el  pais,  y  á  consecuencia  también 
del  accidente  personal  que  acababa  de  padecer,  contesté  al 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores,  haciéndole  presentes 
las  mencionadas  circunstancias. 

Como  lo  habia  previsto,  las  exigencias  del  servicio  im- 
postergable que  imponía  la  guerra  me  forzaron  a  abandonar 
de  nuevo  la  recomenzada  tarea,  y  durante  los  años  de  1879 
y  1880  en  que  los  embarques  de  municiones  y  armamentos  y 
el  despacho  de  las  espediciones,  me  han  traido  en  movimiento 
continuo  de  los  puertos  de  Francia  á  los  de  Inglaterra,  y  de 
los  de  ésta  á  los  de  Bélgica  y  Alemania,  no  he  podido  con- 
sagrar un  solo  dia  á  la  preparación  de  la  obra  encomendada. 

Este  retardo  no  me  parecía,  sin  embargo,  de  modo  alguno 
riesgoso  para  nuestra  causa,  puesto  que  desde  1876  tenia,  en 
sustancia,  comunicados  al  Departamento  de  Relaciones  Este- 
riores los  resultados  de  mis  investigaciones. 

Tan  pronto  como  la  serie  de  victorias  reportadas  sobre 
el  enemigo  por  las  gloriosas  armas  de  Chile  ha  venido  á  dar 
un  relativo  desahogo  á  sus  servidores  en  el  estranjero,  he 
vuelto  con  todo  empeño  á  la  tarea  y  el  presente  volumen  es 
la.  primera  prueba  material  de  mi  solicitud. 

Confieso  que  esperimento  cierto  recelo  al  emprender  esta 
publicación,  porque  entro  atrevidamente  en  el  terreno  en  que 
florecen  tantos  maestros  esclarecidos.  La  paciencia  y  la  for- 
tuna de  la  investigación  en  la  severa  verificación  de  los  hechos, 
y  la  clara  sobriedad  del  estilo  de  Barros  Arana;  la  vasta  y 
profunda  erudición  en  cronistas  americanos  y  chilenos,  el  cono- 
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cimiento  de  archivos  nacionales  y  el  sabio  método  para  or- 
denar sns  libros  que  posee  Amnnátegui;  la  ardiente  fantasía 
y  la  facundia  y  versatilidad  originales  y  prodigiosas  que  han 
labrado  á  Vicuña  Mackenna  una  reputación  francamente  ame- 
ricana; la  levantada  fílosofia,  el  lenguaje  castizo,  y  el  periodo 
sonoro  y  cervantesco  que  hacen  de  las  obras  históricas  de 
Lastarría  y  Sotomayor  Yaldez  producciones  que  suscribiria 
con  satisfacción  el  mas  enfático  académico  castellano,  son  to- 
das condiciones  que  me  arredrarían  si  no  tuviera  en  mi  abono 
dos  circunstancias  privilegiadas;  la  de  que  defiendo  intereses 
patrios  y  la  de  haberme  cabido  en  suerte  esplorar  el  primero 
archivos  desconocidos,  ricos  en  datos  nuevos  referentes  á 
nuestra  historia.  —  Confio  en  que  por  consideración  á  ellas, 
muchas  de  mis  deficiencias  me  serán  perdonadas. 

Durante  los  dos  últimos  años  y  mientras  mi  trabajo  se 
hallaba  interrumpido  por  los  motivos  ya  espresados,  el  Señor 
Don  ^liguel  Luis  Amunátegui  ha  dado  á  luz  tres  volúmenes 
de  la  obra  sobre  la  misma  materia  cuya  composición  le  fué 
oficialmente  encomendada  al  mismo  tiempo  que  se  me  encar- 
gaba la  preparación  de  la  mia.  Lo  que  va  publicado  del 
estudio  hecho  por  el  Señor  Amunátegui  corresponde  en  todo, 
á  la  merecida  reputación  literaria  de  su  autor,  y  hace  por 
tanto  aparecer  mas  temeraria  mi  audacia. 

He  tenido,  sin  embargo,  la  buena  fortuna  de  haber  tra- 
tado el  asunto  con  el  mismo  criterio  y  de  haber  llegado  in- 
dependientemente, con  datos  muchas  veces  diversos  y  por  dis- 
tintos caminos,  á  los  mismos  resultados  que  deduce  el  esperi- 
mentado  historiador.  Esta  feliz  coincidencia,  prueba  segura 
de  que  ambos  marchamos  por  las  vías  de  la  verdad  geográ- 
fica é  histórica,  me  habria  considerablemente  embarazado,  si 
no  hubiera  yo  consignado  mis  conclusiones  tres  años  antes  de 
publicar  el  Señor  Amunátegui  su  primer  volumen,  en  la  Me- 
moria archivada  en  Santiago  en  el  Departamento  de  Belaciones 
Esteriores  desde  1876.  Nadie  puede  poner  en  duda  la  oriji- 
nalidad  sincera  del  concienzudo  autor  del  ^^Descubrimiento  y 
Conquista  de  Chile",  de  los  "Precursores  de  la  Independencia" 
y  de  la  "Dictadura  de  O'Higgins";  en  cambio  todos  habrian 
tenido  derecho  para  recusar  mi  testimonio  como  un  pálido 
reflejo  de  la  opinión  del  maestro,  si  en  vez  de  precederlo  lo 
hubiera  seguido. 

La  conformidad  de  nuestras  opiniones  procede  de  que 
uno  y  otro  hemos  exhumado  las  verdades  de  la  historia  con 
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•el  mismb  escrupuloso  y  solícito  cuidado,  el  Señor  Amunátegui 
especialmente,  ponderando  las  declaraciones  de  los  primitivos 
historiadores  y  cronistas  que  le  son  tan  familiares,  y  yo  escu- 
driñando hasta  en  sus  mas  estraviados  rincones  los  vetustos 
archivos  de  Indias. 

Algunos  de  los  documentos  estraidos  por  mí,  con  el  in- 
dicado objeto,  de  aquellos  Archivos,  han  sido  posteriormente 
hechos  del  dominio  público  por  el  Señor  Torres  de  Mendoza 
quien  los  ha  dado  á  luz  en  la  colección  que  publica  en  Ma- 
drid bajo  los  auspicios  del  Gobierno  español,  y  el  Señor  Amuná- 
tegui que  vive  al  corriente  de  cuanto  se  publica  de  nuevo  en 
la  materia,  ha  podido  consultarlos  y  reproducirlos,  y  este  ha 
sido  un  terreno  común  de  estudio  que  era  natural  nos  con- 
dujese á  idéntica  solución. 

Con  todo,  si  las  dos  obras  fuesen  de  todo  punto  seme- 
jantes no  habría  insistido  en  la  impresión  de  la  mia,  y  habría 
cedido  gustoso  el  paso  á  quien  seguramente  habría  sabido 
sacar  mejor  partido  de  los  mismos  argumentos.  Pero,  no  su- 
cede así.  —  La  una  puede  permanecer  al  lado  de  la  otra  y 
juntas  sé  completan.  Creo,  por  consiguiente,  que  publicando 
mi  trabajo,  presto  todavía  un  servicio  á  la  causa  nacional,  y 
me  decido  á  hacerlo. 

Mi  libro  tiene  ademas  en  su  abono,  una  circunstancia 
que  es  preciosa  cuando  se  trata  de  una  discusión  internacional 
sobre  límites  que  se  aspira  á  someter  á  arbitraje.  Todos  los 
documentos  que  en  él  se  aducen  como  pruebas,  tanto  los  que 
se  citan  é  imprímen  por  primera  vez,  como  los  que  solamente 
se  mencionan  y  no  se  reproducen  por  haber  sido  ya  publi- 
cados por  el  Señor  Amunátegui  ú  otros  escrítores,  se  encuen- 
tran referidos  en  esta  obra  con  la  indicación  precisa  del  ar- 
chivo, de  la  sección  y  del  legajo  en  que  se  halla  y  puede 
consultarse  la  pieza  original.  La  autenticidad  de  la  base  com- 
probada de  esta  manera  irrefutable,  no  podrá  menos  de  co- 
municar vigor  á  los  argumentos  á  juicio  del  tribunal  arbitral. 

No  se  me  oculta  que  la  materia  que  se  desarrolla  en 
estos  volúmenes  es  árida  de  suyo,  y  en  mi  empeño  de  infun- 
dirle alguna  amenidad  para  facilitar  la  lectura,  llevando  de 
este  modo  á  mis  compatriotas  la  convicción  de  los  derechos 
de  Chile  de  que  yo  mismo  me  hallo  penetrado,  he  procurado 
en  las  notas  dar  un  poco  de  relieve  y  animación  al  testo.  En 
ellas  esparzo  con  la  oportunidad  posible  noticias  históricas 
inéditas,  nuevos  detalles  sobre  puntos  controvertidos,  rasgos 
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biográficos  de  los  mas  culminantes  personajes  á  que  se  hace 
referencia  en  el  capítulo,  y  hasta  curiosas  genealojias  que 
nos  inician  en  las  costumbres  sociales  de  distintas  épocas  y 
nos  muestran  en  su  origen  la  constitución  de  las  familias. 

Si  el  éxito  no'  corresponde  á  mi  propósito  no  será  por- 
haber  escatimado  el  trabajo,  al  cual  he  consagrado  todos  los 
instantes  que  me  han  dejado  libres  las  múltiples  y,  desde  tres 
años  á  esta  parte,  muy  graves  atenciones  de  mi  destino. 

Como  la  Memoria  que  elevé  al  Ministerio  de  Relaciones 
Esteriores  en  1876  es  un  resumen,  que  permite  formar  una 
idea  aproximada  de  la  importancia  general  de  la  obra  y  de 
lo  que  en  ella  espongo  y  pruebo,  no  me  parece  fuera  de  ca- 
mino insertarla  en  este  lugar.  En  Rts  críticas  que  se  han 
hecho  de  la  obra  del  Señor  Amunátegui  en  la  prensa  argen- 
tina, á  medida  que  han  ido  apareciendo  los  volúmenes,  los 
autores  de  los  artículos  han  manifestado  impaciencia  por  saber 
desde  luego  adonde  los  conduce  y  á  que  punto  va  á  parar  el 
polemista  chileno.  Esas  impaciencias  se  han  traducido  á  veces 
en  sarcasmos  en  que  se  ha  reprochado  á  nuestro  escritor  la 
lentitud  de  los  siglos. 

,  Yo  no  les  inílijiré  este  nuevo  género  de  tormento,  y 
pidiendo  gracia  para  la  rapidez  y  lo  incompleto  de  la  esposi- 
cion,  manifestaré  francamente  desde  eY  principio  todo  mi  pen- 
samiento. A  muchos  bastará  este  resumen;  pero  quienes  nece- 
siten mas  detalles  y  mas  pruebas  antes  de  asentar  su  concepto, 
pueden  irlos  á  buscar  en  los  capítulos,  donde  me  lisonjeo, 
los  hallaran  copiosos  y  convincentes. 


Sevilla,  Agosto  24  de  1876» 
Señor  Ministro: 

Desde  el  mes  de  Abril  del  presente  año  me  ocupo  en  el  desem- 
X>eño  'de  la  comisión  especialmente  recomendada  por  el  Señor  Ministro 
de  Relaciones  Esteriores  y  que  tiene  por  objeto  el  pleno  esclarecimiento 
de  los  títulos  de  la  República  á  toda  la  estremidad  austral  de  la  América. 

Los  trabajos  hechos  anteriormente  sobre  esta  materia  han  adolecido 
todos  del  defecto  de  incompletos,  á  causa  sin  duda  de  la  precipitación 
con  que  han  sido  ejecutados  á  ex^encias  de  la  discusión  internacional 
que  a  la  sazón  se  sostenía.  He  creído  que  esta  vez  me  incumbía  estu* 
diar  el  asunto  en  toda  su  estension,  no  eludiendo  ninguna  de  lae  faces 
que  puede  presentar,  á  fin  de  poder  afirmar,  en  conciencia,  que  no 
queda  en  archivos  españoles  un  solo  documento  desconocido  que  pu- 
diera ser  esencial  y  transformara  un  día  esta  cuestión. 

Mes  y  medio  he  empleado  en  un  minucioso  registro  del  ArchivO' 
de   Simancas  en  la  vecindad   de  Valladolid.     £ste  tesoro  histórico  se- 
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encontraba  aun  inesplorado  tanto  de  parte  de  nnestros  investigadores 
como  de  parte  de  los  de  la  República  Argentina. 

Aun  cuando  en  1780  se  separó  de  este  depósito  todo  lo  relativo  á 
Indias,  desde  el  descubrimiento  de  América  á  aquella  fecha,  habiendo 
formado  esos  materiales  la  base  del  actual  Archivo  de  Indias  que  existe 
en  Sevilla,  quedan  aun  en  Simancas  muchos  interesantísimos  documentos, 
esenciales  para  los  paises  hispano-americanos.  Desgraciadamente  estos, 
que  no  fueron  trasladados  con  los  demás  á  Sevilla,  á  causa  de  hallarse 
sin  la  debida  clasificación,  continúan  en  la  misma  desorganización  y 
para  descubrirlos  es  necesario  echarse  á  buscarlos  entre  los  copíosíaímoa 
papeles  de  Estado,  negociados  inmensos  que  en  tiempos  de  Carlos  Y  y 
Felipe  II  interesan  á  toda  Europa,  á  la  par  que  á  las  Indias  Orientales 
y  Occidentales.  Entre  esos  papeles,  he  descubierto  sin  embargo,  docu- 
mentos del  mas  culminante  interés  para  la  Historia  de  Chile  y  que  por 
fortuna  son,  al  mismo  tiempo,  decisivos  para  la  cuestión  de  límites  que 
ha  motivado  mi  pesquiza.  •  Esos  documentos  que  no  se  encuentran  en 
el  Archivo  de  Indias,  y  aunque  sospechada  su  existencia,  habían  qae- 
dado  hasta  hoy  desconocidos  de  Iba  antiguos  cronistas  del  Reyno  de 
Chile  y  de  los  modernos  historiadores  de  la  República,  es  la  serie  de 
Reales  Cédulas  en  que  la  Magestad  del  Emperador  Carlos  Y  premia  los 
servicios  de  Pedro  de  Yaldivia  y  de  su  Teniente  Gerónimo  de  Alderete, 
y  concede  al  primero  en  vista  de  sus  solicitudes  y  representaciones 
toda  la  estremidad  austral  del  continente  americano  en  gobernación 
hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  y  al  segundo  la  Tierra  del  Fuego  é 
Isla  de  los  Estados. 

Este  feliz  hallazgo  me  sedujo  á  estender  mis  registros  y  á  prolongar 
mi  permanencia  en  Simancas;  y  en  su  Archivo,  confundidos  en  la  misma 
forma,  descubrí  entre  los  legajos  que  contienen  las  gestiones  diplomá- 
ticas sostenidas  durante  todo  el  siglo  XYIII  entre  España  é  Inglaterra, 
una  serie  de  documentos  de  la  cual  he  deducido  completa  y  autorizada 
la  historia  de  la  Costa  Patagónica  del  Mar  Atlántico  en  aquellos  años, 
historia  que,  escusado  es  decirlo,  confirma  plenamente  nuestros  de- 
rechos. 

Entre  los  papeles  de  sumo  interés  histórico  para  la  América  Meri- 
dional que  se  hallan  aun  en  el  Archivo  de  Simancas  se  encuentran  to- 
dos los  que  pasaron  á  España  de  las  Inquisiciones  de  Méjico  y  Lima. 
Los  Tribunales  Americanos  de  la  Inquisición  dependían  de  la  Inquisición 
Aragonesa,  y  á  esta  dependencia  de  un  distrito  inquisitorial  de  la  Pe- 
nínsula se  atribuye  el  que  esos  manuscritos  se  encuentren  aun  donde 
están  y  no  se  hayan  trasladado  al  Archivo  de  Indias.  Esta  colección 
de  manuscritos  es  copiosísima  y  constituye  un  archivo  dentro  del  ar- 
chivo general.  Yo,  teniendo  en  vista  el  objeto  principal  de  mis  investi- 
gaciones, apenas  he  tenido  tiempo  para  echar  una  rápida  ojeada  á  al- 
gunos de  los  infolios  que  contienen  resúmenes  de  causas;  pero  eso  ha 
bastado  para  formarme  el  concepto  de  que  no  es  posible  escribir  la  his- 
toria completa  de  aquellos  paises  sin  el  conocimiento  de  esos  materiales. 
Los  Tribunales  inquisitoriales  se  establecieron  en  América  en  1570,  y 
desde  entonces  para  adelante,  apenas  hay  conquistador  sobreviviente 
de  la  época  del  descubrimiento,  hombre  público  de  alguna  importancia 
en  la  vida  colonial  posterior,  que  no  tenga  allí  su  proceso  en  que  se 
hallen  descritas,  su  persona,  sus  orígenes,  su  vida  íntima,  los  móviles 
secretos  de  sus  actos,  y  hasta  la  forma  de  su  leuguage  ordinario.     El 
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eonjanto  constituye  en  realidad  nna  verdadera  fotografía  del  estado  de 
aquellas  soeiedades  nacientes  y  de  los  personajes  que  en  ellas  se  mo- 
vieron. Me  atrevo  á  indicar  á  V.  S.  la  conveniencia  y  urgencia  que 
hay,  pues  muchos  de  esos  papeles  corren  riesgo  de  ser  destruidos  por 
la  humedad,  de  proponer  al  Supremo  Gobierno  que  costee  las  copias  de 
algunos  de  esos  espedientes  y  resúmenes  relativos  á  los  primeros  con- 
quistadores de  Chile,  como  por  ejemplo,  Francisco  de  Aguirre,  y  á 
algunos  de  los  hombres  públicos  posteriores,  notables  en  la  historia 
nacional  por  algún  concepto,  como  Pedro  Sarmiento  de  Gktmboa.  Yo 
marcaré  en  los  resúmenes  esos  espedientes  á  ñn  de  que  se  hagan 
las  copias  con  criterio  y  sin  exigir  la  venida  á  España  de  comisionado 
alguno  con  ese  objeto,  en  caso  que  el  Supremo  Gobierno  autorizase 
este  gasto. 

En  el  Archivo  de  Simancas  existe  también  toda  la  documentación 
relativa  al  Departamento  de  la  Guerra  y  correspondiente  á  América 
desde  el  año  1780  ¿  1787.  Las  campañas  de  Don  Ambrosio  O'Higgins 
al  oriente  de  los  Andes  y  varios  otros  incidentes  militares  interesantes 
á  la  referida  cuestión  de  límites,  se  hallan  perfectamente  ilustrados  con 
esos  antecedentes. 

También  se  hallan  depositados  allí  los  papeles  pertenecientes  &  la 
testamentaria  del  General  Don  Pedro  Ceballos,  primer  virey  de  Buenos 
Ayres  y  entre  ellos  he  encontrado  algunos  antecedentes  de  importancia 
en  la  cuestión. 

Por  especiar  concesión  del  Director  de  este  Archivo  Señor  D.  Fi*an- 
cisco  Diaz,  y  mediante  la  buena  voluntad  del  segundo  oficial  Señor  Don 
Claudio  Pérez  de  Gredilla,  que  ha  sido  mi  mas  activo  y  constante  colaborador, 
conseguí  que  las  horas  de  trabajo  que,  según  reglamento,  corren  desde 
las  nueve  de  la  mañana  hasta  la  una  de  la  tarde,  me  fuesen  prolongadas 
hasta  las  seis.  Durante  los  primeros  dias  del  mes  y  medio  que  he  con- 
sagrado á  este  Archivo,  residí  en  Vallad olid  por  no  haber  en  Simancas, 
aldea  de  trescientos  vecinos,  comodidad  alguna  para  la  vida;  sin  em- 
bargo, poco  después,  atendiendo  al  mucho  tiempo  que  perdía  y  al  costo 
que  tenía  el  ir  y  volver  en  carruage  diariamente,  resolví  trasladarme  á 
vivir  al  mismo  archivo  y  arreglé  mi  hospedage  en  un  parador  de  ♦carre- 
tas que  hay  frente  al  castillo  que  encierra  el  valioso  depósito.  Esta 
circunstancia  me  ha  permitido  aprovechar  de  nueve  á  diez  horas  de  tra- 
bajo. No  puedo,  con  todo,  decir  que  en  ese  tiempo  yá  pesar  del  vivi- 
BÍmo  interés  con  que  he  hecho  mis  registros  en  ese  campo  inesplorado, 
haya  visto  todo  lo  que  allí  existe  relativo  á  la  América  Meridional  ni  á 
Chile.  Creo  si  que  difícilmente  podrá  encontrarse  en  él  algo  mas  de 
lo  que  yo  hasta  ahora  he  registrado,  relativo  á  la  cuestión  de  límites 
entre  Chile  y  la  República  Argentina. 

En  Madrid  he  vuelto  á  visitar  y  á  hacer  con  escrupuloso  cuidado 
nuevas  indagaciones  en  la  sección  de  manuscritos  de  la  Biblioteca  Na- 
cional, en  la  Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia,  y  en  el  Depósito 
Hidrográfico,  cuyo  primer  delineador  Señor  Don  Martin  Ferreiro,  Secre- 
tario de  la  Sociedad  de  Geografía,  é  ilustradísima  persona  en  reliícion 
estrecha  con  los  aroeiicanistas  de  la  Península,  tales  como  los  Señores 
Talle  del  Zarco,  Zaragosa  y  Espada,  me  ha  honrado  con  su  amistad,  y 
favorecido  en  mis  investigaciones  con  su  impoi*tante  colaboración.  Es 
ademas  el  Señor  Ferreiro  agente  gratuito  de  Chile  en  España  para 
cuanto  se  ha  ofrecido.     Por  su  medio  se  han  iniciado  canjes  de  publi-' 
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caciones  entre  oficinas  públicas  y  sociedades  literarias  y  científicas, 
españolas  y  chilenas.  Restablecidas  las  relaciones  normales  Con  la  madre 
Patria,  no  necesitará  el  Gobierno  de  Chile  ensayar  en  Madrid  nuevo 
agente  consular.  He  registrado  ademas  con  detención  y  cuidado  la  Biblio- 
teca de  Palacio,  donde  se  descubrió  la  Historia  Geog^ráfioa  é  Hidrográfica 
del  Re3rno  de  Chile  por  Amat  y  Juinent,  los  Archivos  del  Ministerio  de 
Marina  y  del  Ministerio  de  la  Guerra,  y  las  colecciones  cartográficas  del 
Depósito  de  la  Guerra  y  de  la  Dirección  de  Ingenieros  Militares.  He 
visto  también  en  la  capital  dos  colecciones,  una  de  manuscritos  y  otra 
de  cartas  geográficas  que  existen  en  poder  de  particulares,  la  primera 
en  casa  del  Señor  Don  Antonio  Paz,  oficial  de  la  Biblioteca  Nacional,  y 
la  segunda  en  la  del  distinguido  ingeniero  Señor  Don  Manuel  Rico. 

En  todos  y  cada  uno  de  estos  sitios  he  hallado  algo  relativo  á  la 
cuestión  que  se  me  ha  ordenado  estudiar,  y  es  considerable  el  número 
de  las  copias  que  se  han  hecho  y  se  continúan  haciendo  para  mi 
servicio. 

La  colección  de  manuscritos  que  existe  en  poder  del  Señor  Paz, 
consiste  en  su  mayor  parte  de  originales  pertenecientes  á  los  Jesnitas 
de  Hispano-América  desde  Méjico  hasta  Chile.  Estos  documentos  que 
fueron  trasladados  á  la  Peninsida  en  1767,  inmediatamente  después  de 
la  espulsion  de  la  Compañía  de  Jesús  de  aquel  continente,  estuvieron 
archivados  en  un  departamento  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  lla- 
mado de  las  Temporalidades,  que  fué  desbaratado  durante  la  última  re- 
volución. Los  papeles  fueron  vendidos  al  peso  á  bodegones  y  pulperías, 
y  se  hallaban  ya  en  vía  de  completa  destrucción,  cuando  un  Señor  Don 
M.  Javier  Bravo,  español  residente  en  Buenos  Ayres,  que  se  encontraba 
accidentalmente  en  Madrid,  tuvo  noticia  de  su  existencia  y  los  adquirió. 
£1  Señor  Bravo  devolvió  parte  de  la  colección  al  Gobierno  de  España, 
y  emprendió  la  publicación  de  lo  restante.  No  hallándose  preparado 
por  estudios  anteriores  para  este  género  de  trabajos,  el  Señor  Bravo  no 
tuvo  éxito  en  su  empresa,  y  hubo  de  dejar  la  colección  de  manuscritos 
referida  en  prenda  de  lo  que  quedaba  debiendo  á  sus  colaboradores  lite- 
rarios y  al  editor  de  los  dos  primeros  volúmenes  de  la  publicación. 

Esta  colección  es  la  que  fué  ofrecida  en  venta  al  Supremo  Gobierno 
por  mi  intermedio  hace  dos  años,  y  la  que  el  Señor  Ministro  de  Rela- 
ciones Esteriores  autorizó  á  V.  S.  para  adquirir,  si  lo  juzgaba  con- 
veniente. Hasta  hoy  no  so  había  tomado  resolución  en  este  particular, 
porque  no  habiendo  habido  ocasión  de  examinar  personalmente  los  ma- 
nuscritos, se  ignoraba  su  calidad  y  si  valían  ó  no  el  gasto  que  iba  á 
demandar  su  adquisición. 

Como  he  dicho  á  Y^  S.  antes,  esta  vez  he  tenido  oportunidad  para 
examinar  la  mencionada  colección  por  mí  mismo.  Está  contenida  en 
diez  enormes  baúles,  y  separada  en  cajas  de  cartón  figurando  volúmenes, 
siguiendo  la  distribución  el  orden  de  las  diversas  secciones  en  que  estuvo 
dividida  la  América  Colonial.  Esta  clasificación  permitiría  formar  un 
catálogo  completo,  papel  por  papel  y  legajo  por  legajo,  de  todo  el  con- 
tenido, sin  gran  dificultad  ni  empleo  de  tiempo,  y  facilitaría  la  entrega 
de  la  colección  para  el  uso  público. 

La  sección  correspondiente  á  Chile,  aun  cuando  de  las  menos  abun- 
dantes, se  compone  de  muy  interesantes  documentos  que  á  cualquiera 
c:osta  debiera  adquirirse  para  la  Biblioteca  Nacional  de  Santiago.  Hay 
entre  ellos  cartas  originales  de  los  Padres  Luis  de  Valdivia,  Gaspar  So- 
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brino,  Luis  del  Castillo,  Antonio  y  Gonzalo  de  Covarrnbias,  Diego  Ro- 
sales, Alonso  de  Ovalle  &,  todos  varones  famosos  en  nuestros  anales 
históricos,  los  unos  como  misioneros  y  pacificadores  y  los  otros  como 
cronistas  chilenos.  La  parte  de  esta  sección  que  se  refiere  á  la  guerra 
defensiya,  con  que,  á  proposición  del  Padre  Valdivia,  se  emprendió  en 
1610  la  reducción  de  los  Araucanos,  es  completísima  bajo  el  punto  de 
vista  de  los  Padres  misioneros,  y  aún  hay  entre  sus  papeles  muchas  de 
las  informaciones  adversas  y  críticas  que  hacían  al  nuevo  plan  los  jefes 
militares  que  deseaban  la  continuación  de  la  guerra  activa.  —  En  esta 
misma  sección  se  encuentran  todos  los  documentos  referentes  &  las*  pro- 
piedades rurales  y  urbanas  que  tuvo  en  Chile  la  Compañía  de  Jesús,  con 
sus  escrituras  y  planos,  muchos  de  ellos  coloreados,  anexos.  La  falta 
de  estos  documentos  ha  producido  en  Chile,  según  ha  llegado  á  mi 
noticia,  mas  de  un  litigio  sobre  deslindes  de  haciendas,  y  su  existencia 
en  la  Biblioteca  Nacional,  aun  cuando  no  hubiera  de  servir  para  diri- 
mir cuestiones  semejantes,  sería  siempre  muy  útil  en  un  sentido  mera- 
mente literario  ó  histórico.  —  No  es  menos  considerable  el  número  de 
cartas  y  espedientes  relativos  á  los  colegios,  iglesias  y  misiones  que  los 
Jesuítas  tenían  á  su  cargo  en  toda  la  ostensión  del  pais. 

Las  secciones  de  la  colección  correspoudientes  al  Perú  y  al  Para- 
guay que  incluía  las  Provincias  de  Tucuman  y  Rio  de  la  Plata,  según 
la  distribución  de  Provincias  de  los  Jesuítas,  tienen  indudablemente 
muchísimos  documentos  que  interesan  igualmente  á  Chile  y  que  serían 
de  cierto  valor  en  la  presente  cuestión  de  límites  de  cuyo  estudio  me 
hallo  encargado. 

Las  partes  que  corresponden  al  Brasil,  al  Yireinato  de  Santa  Fé,  y  a 
Méjico  son  ya  mas  ajenas  á  Chile  y  no  le  interesan  sino  por  una  que 
otra  incidencia  directa,  pues  mueho  de  los  religiosos  que  se  distin- 
guían en  Chile  solían  ir  á  continuar  sus  trabajos  en  esas  regiones  y 
TÍce-versa;  pero  estas  como  las  otras  tienen  intrínsecamente  su  valor 
para  la  historía  de  los  países  referídos  y  acaso  sea  la  de  Méjico  la 
mas  ríca. 

La  colección  .entera  se  compone  de  trece  mil  piezas  mas  ó  ménosy 
entendiéndose  por  pieza,  documentos  y  espedientes  muchos  de  los  cuales 
son  voluminosos.* 

En  el  gabinete  del  Señor  Don  Manuel  Rico,  que  he  examinado  con 
toda  detención  diríjído  por  el  mismo  propietarío  que  tuvo  ;la  bondad 
de  exhibirme  la  sección  amerícana  de  su  colección  de  mapas,  carta 
por  «arta,  he  encontrado  diversas  ediciones  del  presentado  á  Carlos  III 
por  Cano  y  Olmedilla  en  1775,  y  una^  seríe  de  mapas*  representando  por 


^  Ssta  colección  fué  adquirida  por  el  Estado,  y  ha  sido  remitida  á  Chile. 
Yo  emprendí  su  organisacion  documento  por  documento,  y  aun  hice  el  catálogo 
detallado  de  una  parte  considerable  de  ellos,  pero  en  esta  tarea,  como  en  la  del 
estadio  sobre  la  cuestión  de  límites,  fui  interrumpido  por  las  exijencias  de  la 
áltíma  guerra.  Conviene,  sin  embargo,  que  se  imprima  lo  que  hay  hecho  del 
catálogo,  y  será  cosa  senoilla  el  continuar  en  Santiago  el  arreglo  y  clasificación. 
La  colección  que  se  hallaba  en  poder  del  Señor  Pas  ha  sido  completada  con, 
varias  otras  partidas  de  papeles  pertenecientes  al  mismo  archivo,  que  se  halla- 
Van  en  manos  de  libreros  revendedores  de  Madrid.  Los  manuscritos  procedentes 
de  las  casas  que  tenian  los  Jesuítas  en  España,  y  que  no  se  refieren  á  América, 
se  hallan  desde  hace  años  en  poder  de  los  eruditos  españoles  Señores  Zabalbnm, 
y  estos  con  nuestra  colección  y  los  documentos  escogidos  regalados  por  el  Señor 
Bravo  á  la  academia  de  la  Historia  de  Madrid,  constituyen  todo  lo  qiie  queda 
de  los  archivos  secuestrados  á  la  Compañía  dé  Jesús  cuando  fué  suprimida. 

3*    . 
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4separadó  las  distintas  Gobernaciones  y  Obispados  de  la  América  Española, 
incluyendo  las  del  Rio  de  la  Plata,  Tacuman  y  Chile.  En  todos  esos 
mapas  se  encuentran  plenamente  confirmados  los  títulos  que  la  República 
alega  á  la  estremidad  austral  del  Continente.  El  Señor  Rico,  genero- 
.  sámente  ha  puesto  á  mi  disposición  uno  de  los  ejemplares  del  célebre 
mapa  de  Cano  y  Olmedilla,  coloreado  de  acuerdo  con  las  divisiones  de 
límites  marcadas  en  el  grabado,  y  no  caprichosamente  y  apartándose  de 
esas  líneas,  como  el  que  se  exhibió  en  la  sección  de  la  República  Argen- 
tina en  el  congreso  Internacional  Geográfico  que  tuvo  lugar  en  Paris  en 
1876;  y  me  ha  dado  ademas  la  serie  de  cartas  de  las  distintas  divisiones 
gubernativas  y  eclesiásticas  de  América. 

En  Sevilla,  en  el  archivo  de  Indias,  he  examinado  esta  vez  con  la 
mayor  minuciosidad,  no  solo  la  sección  de  manuscritos  correspondientes 
á  Chile,  sino  las  de  la  antigua  audiencia  de  Charcas  que  incluía  las 
Provincias  de  Tucuman  y  Rio  de  la  Plata,  y  las  del  moderno  Vireinato 
de  Buenos  Ayres.  He  trabajado  continuamente  en  compañía  del  segundo 
oficial  del  archivo  S.  B.  Francisco  Delgado  cuyo  celo,  actividad  é  inte- 
ligencia nunca  podré  alabar  bastante,  pues  en  realidad  ha  hecho  anya 
la  causa  de  Chile  y  manifiesta  tanto  interés  en  el  éxito  de  mis  investi- 
gaciones como  yo  mismo.  Por  especial  permiso  obtuve  de  mi  exelente 
amigo  el  ilustrado  Gefe  del  establecimiento  S.  D.  Francisco  de  Paula 
Juárez  el  prolongar,  como  en  Simancas,  las  horas  de  mi  tarea  á  mas  allá 
de  las  de  oficina,  y  he  podido  asi  proseguir  mis  pesquisas  en  compañía 
del  segundo  oficial  referido,  desde  las  siete  de  la  mañana  hasta  las  siete 
de  la  tarde,  sin  mas  interrupciones  que  las  muy  indispensables. 

Creo  conveniente  hacer  presente  á  Y.  S.  en  este  sitio,  que  á  mi 
negada  á  Sevilla  hallé  que  el  Señor  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Re- 
pública Argentina  en  Paris  se  encontraba  en  correspondencia  con  per- 
sonas de  esta  ciudad,  y  que  tenía  recomendado  ejecutar  para  su  Gobierno 
una  rebusca  en  el  archivo  por  el  estilo  de  la  que  yo  venia  á  completar. 
Insistía  sobre  todo  el  Señor  Ministro,  en  que  se  buscasen  las  actas  de 
fundación  de  las  ciudades  de  Mendoza,  S.  Juan  de  la  Frontera  y  S.  Luis 
de  la  Punta,  á  las  cuales  atribuía  especial  importancia. 

Este  interés  por  las  actas  de  fundación  de  las  tres  ciudades  cuyos 
distritos  foimaban  la  antigua  Provincia  de  Cuyo,  no  procede,  á  mi  jui- 
cio, de  otra  causa  que  de  la  esperanza  que  abriga  el  Gobierno  de  Buenos 
Ayres  de  volver  al  abandonado  argumento  de  que  esa  Provincia  de  Cuyo 
comprendía  toda  la  estremidad  austral  del  continente  y  que,  segregada 
de  Chile  y  agregada  al  Vireinato  del  Rio  de  la  Plata  en  1776,  es  «hoy 
de  la  jurisdicción  de  la  Confederación  Argentina.  El  deseo  de  volver 
á  ese  argumento  abandonado,  es  producido  sin  duda  por  lo  insostenible 
que  es  (después  de  descubiertas  las  Reales  Cédulas  que  dan  á  Camargo 
todo  el  estremo  Sur  desde  el  rio  de  Solis  hasta  Magallanes),  el  argu- 
mento que  han  pretendido  fundar  sobre  las  capitulaciones  con  Don  Pedro 
de  Mendoza. 

Los  precedentes  históricos  ya  me  habían  hecho  formar  la  con- 
vicción de  que  la  Provincia  de  Cuyo  nunca  pasó  al  Sur  del  rio  Dia- 
mante, y  merced  á  esta  circunstancia  me  ha  tenido  con  poco  cuidado  la 
pesquisa  que  de  las  actas  de  fundación  de  aquellas  ciudades  se  hacía 
por  cuenta  del  Gobierno  Argentino.  Mas  todavía,  con  la  remota  espe- 
ranza de  que  en  esos  documentos  pudiera  encontrarse  señalado  el  límite 
austral  de  la  Provincia,  yo  mismo  hice  empeño  por  encontrar  los  refe- 
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ridos  doGumentos.  Mis  esfaerzos  coosiguieron  ol  resultado,  y  descubiertas 
por  nú  en  espedientes  que,  en  comprobación  de  sus  servicios  al  Rey, 
siguieron  los  Tenientes  Generales  Pedro  del  Castillo  y  Juan  Jofré,  esas 
actas  de  fundación,  han  confirmado  completamente  mis  esperanzas.  En 
esos  documentos  se  encuentra  la  Provincia  de  Cuyo  perfecta  y  esplici- 
tamente  limitada  al  Sur  por  el  Rio  Diamante,  y  en  los  anexos  se  halla 
declarado  y  puesto  fuera  de  toda  duda,  que  estaba  el  resto  del  con- 
tinente hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  siendo  distinto  de  Cuyo, 
comprendido  en  los  limites  del  Reyno  de  Chile. 

Es  mui  considerable  el  número  de  documentos  que  he  logrado  reu- 
nir constituyendo  las  pruebas  mas  convincentes  de  los  títulos  de  la  Re- 
pública á  la  Patagonia  ó  Tierras  Magallánicas,  Estrecho  y  Tierra  del 
Fuego.  Puede  decirse  que  la  primera  página  de  la  historia  oficial  del 
estremo  austral  de  la  América  del  Sur  ha  permanecido  hasta  ahora 
inédita,  y  ella,  comprobada  con  una  serie  de  capitulaciones  reales  y  de 
reales  nombramientos  incontrovertibles,  constituye  la  prueba  mas  con- 
vincente de  los  derechos  de  la  República. 

A  fin  de  que  V.  S.  se  foime  una  idea  de  la  importancia  y  de  la 
fuerza  que  tendrá  en  la  proseousion  de  la  discusión  diplomática  entre 
las  Partes  ó  ante  el  arbitro  si  se  llega  a  arbitraje,  la  nueva  y  completa 
demostración  que  voy  á  encontrarme  en  aptitud  de  hacer,  creo  con- 
veniente dar  á  Y.  S.  una  idea  anticipada  del  plan  que  he  resuelto  se- 
guir en  mi  trabajo  definitivo ,  citando  de  paso  las  mas  importantes  de 
entre  las  nuevas  pruebas  que  he  logrado  reunir. 

£1  orden  que  seguirá  esta  esposicion  será  el  estrictamente  crono- 
lógico, comprendiendo  á  la  vez  la  probanza  de  los  títulos  de  Chile  y 
la  refutación  de  los  argumentos  avanzados  por  el  Gobierno  de  Buepos 
Ayres  en  las  distintas  fechas  en  que  se  vayan  sucesivamente  presen- 
tando. Una  breve  introducción,  esponiendo  el  origen  de  la  cuestión 
diplomática  presente  y  el  curso  que  hasta  hoy  ha  seguido,  servirá  para 
presentar  la  obra,  que  ii-á  dividida  en  los  capítulos  que  con  especifi- 
cación del  contenido  paso  á  enumerar. 


CAPÍTULO   I. 
1530-1541. 

En  este  decenio  del  descubrimiento  y  conquista  del  estremo  meri- 
dional de  América,  Carlos  Y  distribuyó  á  diversos  personajes  todas  aque- 
llas regiones  del  continente  desde  la  línea  equinoxial  hasta  el  Estrecho 
de  Magallanes.  Dio  á  Francisco  Pizarro  en  gobernación  la  Nueva 
Casulla  desde  el  rio  Santiago  dos  grados  sobre  la  equinoxial  hasta  el 
grado  14  de  latitud  Sur,  ó  sea  270  leguas  de  largo  norte-sur. 

Dio  á  Diego  de  Almagro,  en  gobernación  la  Nueva  Toledo  que  de- 
bía comenzar  inmediatamente  después  de  la  de  Pizarro  y  estenderse 
doscientas  leguas  hacia  el  Sur  ó  sea  hasta  el  grado  25.  Estas  con- 
cesiones no  tenían  por  el  Oriente  otra  limitación  que  la  de  la  línea  de 
demarcación  entre  las  coronas  de  España  y  Portugal.  Tengo  las  Reales 
Cédulas  de  que  esto  consta. 

Dio  á  Don  Pedro  de  Mendoza  en  gobernación  el  Rio  de  la  Plata 
cuyo  territorio  se  contaba  desde  donde  entra  en  el  mar  la  línea  divi- 
soria con  las  posesiones  del  Portugal  hasta  la  boca  de  dicho  rio,  que 
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constituye  la?  doscientas  leguas  concedidas  en  la  costa  del  mar  del  Norte 
ó  Atlántico.  Dióse  igualmente  á  Don  Pedro  do  Mendoza  facultad  para 
entrar  y  calar  el  Rio  de  la  Plata  hasta  llegar  al  mar  del  Sur,*  donde  se 
le  concedieron  otras  doscientas  leguas  sobre  el  litoral  debiendo  éstas 
contarse  desde  donde  terminase  la  gobernación  de  Don  Diego  de  Al- 
magro. —  La  Gobernación  de  Don  Diego  terminaba  en  el  grado  25; 
luego  la  de  Don  Pedro  de  Mendoza  en  el  mar  del  Sur  solo  alcanzaba 
basta  el  grado  36,  pues  once  grados  á  razón  de  17  y  Vi  leguas  pasan 
del  número  de  doscientas  concedidas. 

El  Gobierno  de  la  República  Argentina  por  el  órgano  de  los  Señores 
Frías  y  Tejedor  y  sus  defensores  los  Señores  Trelles  y  Quezada,  hacen  derí- 
Var  todos  los  derechos  de  la  Confederación  sobre  la  estremidad  aur  del 
Continente,  de  estas  capitulaciones  entre  el  Rey  y  Don  Pedro  de  Men-^ 
doza.  Su  dialéctica  para  llegar -á  ese  resultado  es  errada  desde  el  punto 
de  partida»  Comienzan  por  suponer  que  la  gobernación  de  Almagro 
comprendió  las  regiones  que  después  abarcó  la  de  Pedro  de  Valdivia, 
y  confundiendo  la  Gobernación  de  la  Nueva  Toledo  con  la  de  la  Nueva 
Estremadura,  que  fué  de  todo  punto  distinta,  cuentan  las  doscientas 
leguas  que  correspondian  á  Don  Pedro  de  Mendoza  en  el  mar  del  Sur 
desde  el  grado  41  de  latitud  austral  hacia  el  estrecho  de  Magallanes. 
Cometida  esta  inexactitud  que. trae  por  consecuencia  la  mas  chocante 
irregularidad  en  la  forma  y  limites  de  la  Gobernación  del  Rio  de  la 
Plata,  pues  teniendo  en  el  Atlántico  doscientas  leguas  al  Norte  del  rio, 
aparece  en  el  Pacifico  con  doscientas  leguas  que  empiezan  tres  grados 
mas  absgo  de  la  latitud  que  le  corresponde  en  el  otro  mar,  loe  defen- 
sores de  las  pretensionea  argentinas  tratan  de  hacer  desaparecer  la 
monstruosa  irregularidad  atribuyendo,  por  sí  y  ante  sí,  á  Don  Pedro 
de  Mendoza  el  territorio  comprendido  entre  el  Rio  de  la  Plata  y  el 
Estrecho  de  Magallanes.  Así  queda  redondeada  la  primera  Gober- 
nación del  Rio  de  la  Plata,  é  incluye  toda  la  estremidad  austral  del 
mismo  continente. 

Dos  Ministros  Argentinos  y. el  Señor  Quezada  en  su  obra  hacen 
salir  de  este  falso  título,  forjado  con  dos  errores  desmentidos  por  dos 
reales  Cédulas;  la  que  concede  á  Almagro  su  Gobernación  hasta  el 
grado  25,  y  la  misma  en  que.  se  nombra  á  Don  Pedro  de  Mendoza,  todos 
los  demás  ai'g^mentos  que  alegan. 

Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca  en  1540,  Juan  de  Sanabria  en  1547  y 
Ortiz  de  Zarate  en  1569,  sucedieron  á'Don  Pedro  de  Mendoza  y  obtu- 
vieron en  su  favor  la  confirmación  de  la  primera  capitulación.  Los  abo- 
gados argentinos  pretenden  que  en  cada  una  de  esas  confirmaciones  se 
adjudicó  todo  el  estremo  sur  á  la  Gobernación  del  Rio  de  la  Plata.  Este 
es  su  segundo  argumento,  que  como  V.  S.  vé  no  vale  mas  que  el  primero. 

En  1580,  vigentes  las  capitulaciones  celebradas  con  Ortiz  de  Zarate, 
que  no  eran  mas  que  la  reproducción  de  las  de  Mendoza,  se  fundó 
Buenos  Ayres  y  su  fundador  Juan  de  Garay  le  dio  por  distrito  juris- 
diccional todo  el  territorio  que  en  la  capitulación  se  había  concedido 
hasta  el  mar  de  Sur,  y  de  aquí  deducen  que  el  distrito  jurisdiccional  de 
Buenos  Ayres  comprende  la  Patagonia  y  el  Estrecho,  puesto  que  según 
la  errada  interpretación  de  las  capitulaciones  estaban  comprendidas 
en  la  Gobernación  del  Rio  de  la  Plata.  Este  nuevo  argumento  fundado 
sobre  el  acta  de  Juan  de  Garay  y  con  el  cual  se  pretende*  asegurar  la 
posesión  de  toda  la  estremidad  austral  al  Estado  de  Buenos  Ayres,  no 
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es,  pues,  mas  que  la  repetición  del  anterior,  fundado  sobre  la  equivocada 
interpretación  de  las  capitulaciones  con  Don  Pedro  de  Mendoza. 

Desde  esta  fecha  los  abogados  argentinos  basan  toda  su  argumenta* 
cion  sobre  el  acta  de  fundación  de  Buenos  Ayres,  y  el  distrito  juris- 
diccional que  pretenden  le  asignó  Juan  de  Garay  su  fundador. 

£n  1617  se  dictó  una  Real  Cédula  dividiendo  los  Gobiernos  del  Rio  de 
la  Plata  y  del  Paraguay,  y  se  dio  en  jurisdicción  al  primero  las  cuatro 
ciudades  de  Buenos  Ayres,  San  Juan  de  Vera,  Santa  Fé  y  Concepción  del  Rio 
Bermejo.  Es  asi,  dicen  los  abogados  argentinos,  que  el  distrito  de  Buenos 
Ayres  abarcaba  toda  la  Patagonia,  luego  esa  región  fué  en  1617  compren* 
dida  en  los  límites  de  la  Gobernación  del  Rio  de  la  Plata.  Es  reproduc- 
ción del  argumento  basado  sobre  la  capitulación  de  Don  Pedro  de  Men- 
doza. Esto  se  repite  á  propósito  de  la  erección  del  Obispado  de  Buenos 
Ayres  en  1622,  á  propósito  de  la  constitución  de  la  primera  Real  Au- 
diencia en  ese  puerto  en  1661,  á  propósito  de  la  Cédula  que  creó  el 
Vireinato  del  Rio  de  la  Plata,  y  hasta  en  la  interpretación  de  las  Reales 
Ordenanzas  que  crearon  las  Intendencias  en  1783  y  cuyo  primer  artículo 
decide  que  la  Intendencia  de  Buenos  Ayres  tenga  por  límites  los  de  su 
Obispado.  Es  una  cadena  que  se  viene  eslabonando  desde  un  primer 
error,  que  es  un  absurdo  chocante  é  insostenible. 

V.  S.  comprenderá  el  interés  y  solicitud  con  que  habré  buscado 
pruebas  autorizadas  y  esplicitas  para  romper  en  manos  de  los  adver- 
sarios esa  arma  tan  pérfida  y  tan  larga.  Creo  haber  conseguido  mi  ob- 
jeto y  dejaré  fuera  de  combate  ese  argumento,  padre  de  tan  ^nume- 
rosa prole. 

He.  hallado  representaciones  y  solicitudes  elevadas  por  el  Obispo  de 
Plascencia,  precisamente  en  el  año  en  que  se  dio  á  Mendoza  la  Gober- 
nación susodicha,  pidiendo  para  su  hermano  Francisco  de  Camargo 
la  Gobernación  de  ese  estremo  austral,  desde  donde  acababan  las  200 
leguas  de  Mendoza  en  el  mar  del  Sur  dando  vuelta  por  el  Estrecho  y 
desde  el  Estrecho  hasta  la  embocadura  del  Rio  de  Solis  por  el  Mar 
Atlántico.  £1  Emperador  se  lo  concedió,  y  he  descubierto  hasta  el«borra- 
dor  de  la  Real  Cédula  que  contiene  esta  concesión,  -con  algunas  tachas  y 
emmendaturas  interesantísimas,  por  cuanto  van  dirijidas  á  evitar  el 
equivoco  que  hoy  esplotan  los  adversarios  de  Chile.  Mal  i>odia  S.  M. 
dar  en  el  mismo  año  á  Camargo  en  el  mar  del  Sur  y  en  el  del  Norte 
lo  que  había  dado  á  Mendoza,  sobre  todo  cuando  se  le  solicitaba  ese 
territorio  alegando  la  concesión  hecha  á  este  último.  El  estremo  meri- 
dional no  estuvo,  pues,  jamas  comprendido  en  las  capitulaciones  referidas. 

El  mismo  Emperador  en  las  capitulaciones  de  1547  ordena  á  Juan 
de  Sanabria  que  no  pase  al  sur  de  los  limites  asignados  á  la  Gober- 
nación del  Obispo  de  Plascencia,  lo  que  equivale  á  decir  al  Gobernador 
del  Rio  de  la  Plata  que  no  debe  considerar  la  Patagonia  incluida  en  los 
límites  de  su  Gobernación. 

En.  este  mismo  año  el  Licenciado  Gazca  que  tenía  plenas  facultades 
para  acordar  nuevos  descubrimientos  y  gobernaciones,  con  el  fin  de  saber 
de  que  tierras  podía  disponer,  reunió  en  consulta  á  los  cosmógrafos  y  pi- 
lotos mas  notables  con  los  obispos  y  consejeros  civiles  y  militares,  y 
todos  declararon  que  la  Gobernación  de  Mendoza  salia  en  cuadro,  en 
ancho  200  leguas  al  mar  del  Sur  y  que  comenzando  en  el  grado  25,  mas 
ó  menos,  ibaá  terminar  en  el  Rio  de  la  Plata  en  el  otro  mar,  es  decir 
en  el  grado  36.   Este  documento  existe  autorizado  en  mi  poder  con  to« 
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dos  sus  anexos,  y  es  la  dcmonsiracion  cientifíoa  y  mas  oficial  y  opor- 
tuna que  puede  darse  de  que  las  200  leguas  concedidas  á  Mendoza  en 
el  mar  del  Sur  no  pasai-on  del  grado  36,  y  que  jamás  perteneció  la 
Patagonia  ni  el  Estrecho  de  Magallanes  por  ningún  lado  á  su  Gober- 
nación. 

Por  los  tiempos  de  Ortiz  de  Zarate,  que  obtuvo  la  confirmación  en 
su  nombre  de  las  capitulaciones  de  Mendoza,  escribía  el  antecesor  de 
Antonio  de  Herrera,  Juan  López  de  Yelazco  cronista  de  Indias,  de  cuyos 
materiales  se  aprovechó  el  que  le  sucedió.  —  He  descubierto  un  manus- 
crito de  este  «ronista  en  que  minuciosamente  describe  lo  que  corres- 
pondía á  Ortiz  de  Zarate  en  virtud  de  su  capitulación,  y  dice:  '^esa  Gober- 
'*  nación  conforme  á  los  términos  en  que  se  dio  á  Don  Pedro  de  Men- 
*'doza,  á  quien  se  refiere  la  capitulación  de  Juan  Ortiz,  sale  desde  el  Rio 
• '  de  la  Plata  á  la  mar  del  Sur  por  las  Provincias  de  Chile"  y  mas  adelante 
afirma  que  "ni  por  el  Oriente  ni  por  el  Poniente  pasa  al  Sur  del 
"grado  40." 

Queda  pues  este  argumento  capital  destruido: 
1.^    Por  la  cédula  que  crea  la  Gobernación  de  la  Nueva  Toledo 

hasta  el  grado  25. 
2.^    Por  la  misma  capitulación  de  Mendoza  que  le  concede  en  el 

mar  del  Sur  200  leguas  contadas  desde  el  grado  25.  — 
3.^    Por  las  solicitudes  del  Obispo  de  Plascencia  que  pide  para  su 
hermano  lo  que  ha  sobrado  de  continente,  y  las  reales  cédulas 
en  que  se  le  concede  con  designación  de  limites  exactos. 
4.*^    Por  la  capitulación  con  el  sucesor  de  Mendoza,  Juan  de  Sa- 
nabria,  en  que  S.  M.  le  ordena  que  respete  los  límites  de  la 
Gobernación  de  Camarg^o. 
5."    Por  la  declaración  del  congreso  de  cosmógrafos,  pilotos  y  no- 
tables que  celebró  el  Licenciado  La  Gazca  en  la  ciudad  de 
los  Reyes  en  1547,  y  finalmente 
6.°    Por  la  esplícita  demarcación  de  limites  de  la  Gobernación  de 
•       Juan  Ortiz  de  Zarate,  hecha  por  el  cronista  de  Indias  Juan  López 
de  Yelazco.  —  Si  la  capitulación  de  Mendoza  no  incluía  la  Pata- 
gonia,  tampoco   pudo  Juan  de  Garay   asignársela  á  Buenos 
Ayres,  y  si  no  ha  estado  incluida  en  el  distrito  jurisdiccional 
de  esa  ciudad  ó  provincia,  tampoco  ha  correspondido  ni  al 
Gobierno  del  Rio  de  la  Plata  creado  en  1617,  ni  al  Obispado 
de  la  Trinidad  erijido  en  1622,  ni  á  la  Real  Audiencia  creada 
en  1661,  ni  al  Yireinato  erijido  en  1776  á  lo  menos  por  este 
título  (pues  es  posible  que  quieran  volver  á  su  antiguo  argu- 
mento inventado  por  Yelez  Sarsfield,  que  consiste  en  suponer 
que  Cuyo  abarcaba  toda  la  estremidad  austral)*,  ni  finalmente 
á  la  Audiencia  Pretorial,  ni  á  la  Intendencia  de  Buenos  Ayres, 
creadas  después  de  1780. 
No  i3odrá,  pues,  reclamarse  en  adelante  á  nombre  de  Buenos  Ayres 
ni  del  Estado  de  su  nombre  la  estremidad  austral  del  continente,  pues 
su  único  título  era  la  capitulación  celebrada  con  Don  Pedro  do  Men- 
doza y  de  este  procedían  todos  sus  demás  argumentos.    Si  el  Gobierno 
Argentino  reclamase  la  misma  región  á  nombre  de  la  Provincia  de  Tu- 
cuman,  como  lo  ha  tratado  de  hacer,    á  su  nombre  el  Señor  Legui- 
zamon,  ó  si  la  pretendiese  á  nombre  de  la  Provincia  de  Cuyo  como  se 
intentó  por  parte  de  la  Confederación  en  1854,  tengo  en  mi  poder  copio- 
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sísimas  pruebas  que  destruyen  sus  argumentos,  si  cabe,  mas  completa- 
mente que  lo  que  queda  destruido  el  que  ba  alegado  la  Provincia  de 
Buenos  Ayres,  fundado  en  la  capitulación  de  Don  Pedro  de  Mendoza. 
Por  orden  cronológico,  llegada  la  oportunidad,  las  espondré. 


CAPITULO  11. 
1541—1560. 

£n  1541  la  situación  de  aquellas  regiones  era  la  siguiente:  hasta  el 
grado  25  llegaba  la  Gobernación  de  la  Nueva  Toledo,  muerto  ya  Al- 
magro; desde  ese  grado  basta  el  grado  36  en  el  litoral  del  mar  del 
Sur  se  contaban  las  200  leguas  concedidas  á  Don  Pedro  de  Mendoza  y 
por  muerto  de  éste  en  1540  á  su  sucesor  Alvaí*  Nuñez  Cabeza  de  Yaca; 
desde  el  grado  36  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  y  dando  vuelta  por 
esta  vía  y  remontando  por  la  costa  del  Atlántico  hasta  el  Rio  de  la 
Plata  correspondía  á  Camargo;  finalmente  la  tierra  que  se  estendia  al 
Sur  del  Estrecho  y  las  islas  adyacentes  por  espacio  de  trescientas  leguas 
habían  sido  concedidas  en  Gobernación  en  1539  á  Pero  Sancho  de  la  Hoz. 

En  estas  condiciones  nombró  Francisco  Pizarro  á  Pedro  de  Valdivia 
por  su  teniente  para  el  descubrimiento  y  conquista  de  Chile.  Valdivia 
se  asoció  con  Sancho  de  la  Hoz,  cuya  capitulación  real  tengo  en  copia 
autorizada  en  mi  poder,  y  eete  último  hizo  dejación  de  ella  en  favor 
del  primero  en  el  desierto  de  Atacama. 

Valdivia  llegó  por  tierra  hasta  el  grado  39,  y  sus  tenientes  Pastene 
y  Alderete  por  mar  hasta  el  g^ado  41. 

En  1545  fué  electo  Gobernador  independiente  por  el  cabildo  de 
Santiago,  y  cesó  por  ese  titulo  de  ser  mero  teniente  de  Pizarro. 

En  1548  fué  nombrado  Gobernador  de  la  Nueva  Estremadura  por 
el  Licenciado  Pedro  de  la  Gazca  Presidente  Pacificador  de  los  Reynos 
del  Perú,  investido  de  la  plenitud  de  la  autoridad  Real,  designándosele 
por  limites  de  su  jurisdicción  desde  Copiapó  hasta  el  grado  41  de  lati- 
tud Sur  con  una  longitud  ó  anchura  de  cien  leguas  de  17  Vs  por  grado, 
desde  el  mar  Pacífico  hacia  el  Oriente.  Tengo  en  mi  poder  ese  nom- 
bramiento que  hasta  ahora  ha  permanecido  inédito. 

Llegado  Valdivia  á  Santiago  de  vuelta  del  Perú  con  esta  real  pro- 
visión, se  apresuró  á  presentarla  al  Cabildo  y  á  pregonarla.  Comisionó  á 
Francisco  de  Aguirre  para  que,  comprendiendo  la  Provincia  de  Tucu- 
man  en  el  distrito  de  la  Serena,  pasara  la  cordillera  y  se  incautase  de 
la  ciudad  del  Barco ;  y  designó  á  la  Provincia  de  Santiago  por  el  Oriente 
todo  lo  que  es  hoy  Provincia  de  Cuyo  designando  por  límite  austral  el 
Rio  y  Valle  del  Diamante.  Tengo  en  mi  poder,  debidamente  autorizada, 
una  carta  inédita  de  Pedro  de  Valdivia,  el  acta  de  fundación  de  San- 
tiago y  el  nombramiento  de  Aguirre. 

En  la  Gobernación  concedida  á  Valdivia  por  el  Licenciado  Gazca, 
investido  por  el  Emperador  con  plena  autoridad  para  ello,  quedan  com- 
prendidas las  200  leguas  concedidas  sobre  el  Pacifico  á  Don  Pedro  de 
Mendoza  doce  años  antes  en  1535.  El  Emperador  no  contradijo  lo  eje- 
cutado por  su  emisario  pacificador  Gazca,  pues  en  el  mismo  año  1547 
en  las  provisiones  reales  en  que  concede  á  Juan  de  Sanabria  la  Gober- 
nación del  Rio  de  la  Plata,  le  ordena  que  respete  las  gobernaciones  que 
hayan  establecido  otros  conquistadores  en  los  limites  de  la  Gobernación 


42  FBELQCIKAB. 

primitiva  de  Don  Pedro  de  Mendoza,  siempre  que  diehos  conquistadores 
no  procedan  del  mismo  Rio  de  la  Plata.  Estas  eran  precisamente  las 
condiciones  de  Pedro  de  Valdivia,  qne  procedía  del  Perú;  Inego  Juan  de 
Sanabria  y  el  que  le  auoedió-  á  causa  de  su  muerte,  su  hijo  Don  Diego, 
no  tuvieron  ya  derecho,  desde  entonces,  á  las  200  legras  sobre  el  mar 
del  Sur,  mediante  las  cuales  se  ha  introducido  toda  la  confusión  que 
hasta  ahora  dura  en  esta  cuestión.  —  Tengo  también  en  mi  poder  au- 
torizadas, las  capitulaciones  celebradas  con  Juan  de  Sanabria. 

Valdivia  tenia  pues  en  Gobernación:  Chile  propiamente  dicho,  las 
Provincias  del  Tuouman,  Junes  y  Dis^^uitas,  la  Provincia  de  Cuyo  hasta 
el  Valle  Fértil  y  Punta  de  S.  Luis  por  el  Oriente  y  Rio  Diamante  por 
el  Sur,  y  ademas  el  espacio  de  territorio  comprendido  entre  este  último 
y  el  grado  41  de  latitud  Sur.  Este  era  el  estado  de  aquellas  regiones 
en  1647. 

Quedaba  por  adjudicar  los  territorios  comprendidos  entre  el  grado  41 
y  el  Estrecho  de  Magallanes,  del  mar  del  Sur  al  mar  del  Korte,  vacantes 
por  el  fracaso  de  la  espedicion  de  Camargo. 

Valdivia  escribe  desde  esa  fecha  una  serie  de  representaciones  á 
Carlos  V,  demostrándole  la  conveniencia  de  que  no  se  atribuyan  esas 
regiones  á  otra  Gobernación  ni  se  cree  en  ellas  una  nueva.  Le  pide  que 
amplíe  su  Gobernación  hasta  el  mar  del  Norte  y  Estrecho  de  Magallanes. 
En  1552  envía  á  España  como .  representante  suyo  á  su  teniente  Jeró- 
nimo de  Alderete  con  misión  de  obtener  de'  S.  M.  lo  que  ha  solicitado 
en  sus  memoriales.  Alderete  llega  á  España  en  oii^unstancias  en  que 
Carlos  V  se  hallaba  en  Flandes.  El  Emperador  le  llama  á  su  presencia 
y  Alderete,  verbalmente  unas  veces  y  otras  por  escrito,  por  el  inter- 
medio del  Consejo  de  Indias,  renueva  sus  solicitudes  á  nombre  de  Pedro 
de  Valdivia,  y  por  su  parte  pide  que  se  le  dé  en  Gobernación  lo  que  queda 
al  Sur  ó  del  otro  lado  del  Estrecho.  Pero  Sancho  de  la  Hoz  muerto 
ajusticiado  en  1647  había  desaparecido  de  la  escena.     ^ 

El  Emperador  accede,  y  en  1654  manda  en  Arras  estender  dos  Reales 
cédulas,  una  ampliando  la  Gobernación  de  la  Nueva  Estrema^ura  de 
como  el  Licenciado  Gazca  la  había  dado,  hasta  el  Estrecho  de  Magalla- 
nes en  favor  de  Pedro  de  Valdivia,  y  otra  invistiendo  á  Jerónimo  de 
Alderete  de  la  Gobernación  de  las  tierras  que  quedan  al  otro  lado  del 
Estrecho.  —  Tengo  en  mi  poder  certificadas  las  representaciones  de 
Alderete  al  Emperador  y  las  Reales  cédulas,  todo  inédito  hasta  hoy. 

Se  preparaba  Jerónimo  de  Alderete  para  regresar  á  Chile  con  el 
nombramiento  para  Pedro  de  Valdivia,  cuando  llegó  á  España  la  noticia 
de  la  batalla  de  Tucapel  y  de  la  muerte  del  Conquistador  de  Chile.  — 
Alderete  obtuvo  entonces  que  se  le  diese  la  Gobernación  de  su  general,  y 
así  se  acumularon  en  su  persona  los  Gobiernos  de  Chile  hasta  el  Estrecho 
y  de  la  Tieri*a  del  Fuego.  —  Tengo  en  mi  poder  las  cédulas  y  comuni- 
caciones. 

Desde  1655  el  Reino  da  Chile  comprendió :  Chile  propiamente  dicho, 
Tucuman,  Juries,  Diaguitas,  Cuyo  y  el  Sur  del  Rio  Diamante,  la  Pata- 
goma,*  el  Estrecho  y  la  Tierra  del  Fuego.  —  Alderete  marchó  á  su  des- 
tino en  la  misma  armada  que  condujo  al  Perú  al  Marques  de  Cañete 
en  calidad  de  Virey;  pero  falleció  antes  de  llegar  á  él.  En  vista  de 
esta  circunstancia  el  Virey  nombró  ásu  propio  hijo  Don  Ghircía  Hur- 
tado de  Mendoza,  usando  de  facultades  análogas  á  aquellas  de  que  ha- 
bía estado  investido  el  Licenciado  Gazca,  para  que  fuera  á  encargarse 
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de  la  GrobemaGion  de  Chile  dándole  por  límites  los  mismos  concedidos 
á  Valdivia  y  á  Alderete,  en  los  propios  términos  en  que  se  hallaba  con- 
cebida la  cédala  estendida  á  nombre  dé  este  último. 

Don  García  marchó  á  Chile  y  durante  su  Gobierno  despachó  desde 
la  Serena  á  Juan  Pérez  de  Zorita  á  reducir,  poblar  y  rejir  el  Tucuman, 
Juñes  y  Diaguitas,  y  desde  Santiago  á  Pedro  del  Castillo  a  poblar  y 
reducir  á  Cuyo.  Este  último  fundó  la  primera  población  de  Mendoza 
sin  designarle,  de  un  modo  espreso  su  distrito  jurisdiccionaL  Tengo 
en  mi  poder  esos  nombramientos  y  actas  de  fundación. 

£1  mismo  Don  García  Hurtado  de  Mendoza  se  proponía  descubrir 
y  conquistar  la  tierra  por  el  interior  hasta  el  Estrecho,  como  lo  hizo 
por  el  mar,  pues  él  en  persona  pasó  al  Archipiélago  de  thiloé,  y  á  la 
vuelta  hasta  el  mar  del  Norte  ó  Atlántico  envió  á  Ladi^llero  y  Cortez 
Ogea.  Tengo  en  mi  poder  copias  autorizadas  de  cartas  de  Doib  García 
á  8.  M.  en  que  todo  esto  ccAista,  y  tengo  igualmelite  las  actas  de  po- 
sesión estendidas  por  los  escribanos  que  acompañaban  á  Ladrillero  en 
su  espedicion.  —  Todas  llevan  el  notobre  del  Gobernador  de  Chile  en 
cuyo  distrito  se  asegura  que  sC'  toma  la  posesión,  y  varias  de  estas 
actas  se  refieren  á  puertos  bañados  por  el  mar  Atlántico. 

Entretanto  en  el  Rio  de  la  Plata,  por  muerte  de  los  Sanabrias,  ej ér- 
ela el  poder  con  título  de  Gobernador  Domingo  de  Irala,  residente  en 
la  Asunción  del  Paraguay. 

En  1557  el  Rey  celebró  capitulación  con  un  caballero  valenciano 
llamado  Jaime  Rasquin  dándole  en  Gobernación  la  costa  desde  el 
grado  26  hasta  la  embocadura  del  Rio  de  la  Plata,  con  la  condición  de 
que  en  aquella  fundara  dos  pueblos  y  en  la  última  otros  dos.  A  mayor 
abundamiento  le  concedía  el  Gobierno  ^^de  las  poblaciones  que  fundase^' 
en  200  leguas  de  costa  al  Sur  del  Rio  de  la  Plata,  con  espresion  de 
que  fueran  de  costa  contadas  derechamente  hasta  el  Estrecho  de  Ma- 
g^allanes. 

Parece  .que  existiese  contradicción  entre  la  capitulación  de  Rasquin 
y  los  nombramientos  de  los  Gobernadores  de  Chile;  pero  si  se  consi- 
dera que  á  aquel  solo  se  le  concede  200  leguas  de  litoral  hacia  el 
Estrecho,  y.  que  á  los  últimos  se  les  atribuye  solo  100  leguas  de  Gober- 
nación de-  oeste  á  este,  se  cae  en  cuenta  que  lo  que  se  concede  á  Ras- 
quin es  la  faja  de  territorio  que  queda  entre  la  Gobernación  de  Chile 
y  el  mar  Atlántico,  hasta  el  punto  en  que  las  cien  leguas  chilenas  lle- 
gan al  Océano,  lo  que  ocurre  precisamente  á  200  leguas  mas  ó  menos 
del  Rio  de  la  Plata. 

Por  otra  parte,  tengo  en  mi  poder  capitulaciones  y  Reales  cédulas 
que  determinan  que  esa  Gobernación  dada  á  Rasquin  es  independiente 
y  distinta  de  la  del  Rio  de  la  Plata  que  en  esa  fecha  ejercía,  con  titulo 
legítimo,  Domingo  de  Irala,  y  ésta  es  la  prueba  mas  convincente  de 
que  la  Gobernación  del  Rio  de  la  Plata  jamás  se  estendió  al  Sur  de 
ese  Rio. 

En  1558,  gobernando  en  Chile  Don  García  Hurtado  de  Mendoza,  el 
Reino  comprendía  el  Tuouman,  la  Patagonia  por  cien  leguas  de  ancho 
de  á  17  Vi  al  grado,  todo  el  Estrecho  y  la  Tierra  de  Fuego. 

En  ese  año  se  llamó  á  Don  García  á  España,  y  Felipe  II  nombró  á 
Francisco  de  VíUagra  Gobernador  de  Chile,  por  cédula  fecha  en  Bru- 
selas, que  tengo  autorizada  en  mi  poder.  En  esa  Real  cédula  se  de- 
signan á  la  Gobernación  los.  límites  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes 
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incluaioty  con  el  mismo  ancho  que  tuvo  la  Gobemaoion  de  YaldÍTÍa, 
Atdereie  y  Hartado  de  Mendoza.  —  £1  Rey  agregó  á  esta  cédala  otra 
especial)  comisionando  á  Yillagra  para  qae  pasase  á  reconocer  y  redacir 
la  Tierra  del  Faego,  é  instándole  y  mandándole  de  un  modo  formal  que 
redujese  las  Tierras  Magallánicas,  ó  sea  la  Patagonia.  Tengo  también 
copia  autorizada  de  este  documento. 


CAPÍTULO  m. 
1560-1580. 

Llegado  Francisco  de  Yillagra  del  Perú,  con  el  titulo  de  Gobernador 
do  las  Provincias  de  la  Nueva  Estremadura  ó  sea  del  Reino  de  Chile, 
encabeza  todos  los  documentos  públicos  en  los  términos  sig^entes: 
^* Francisco  de  Yillagra,  Mariscal,  Gobernador  y  capitán  general  por 
^^S.  M.  de  las  Provincias  de  la  Nueva  Estremadura  hasta  el  Estrecho 
"de  Magallanes  y  mar  del  Norte." 

Nombra  á  su  hermano  Pedro  de  Yillagra  para  que  enrole  gente  en 
el  Perú  y  la  conduzca  á  Chile  á  fin  de  cumplir  con  las  órdenes  de 
S.  M.  y  entrar  "á  la  reducción,  pacificación  y  conquista  de  los  indios 
comprendidos  entre  el  Estrecho  y  el  mar  del  Norte".  —  Son  sus  pala- 
bras testuales,  y  tengo  el  documento  en  mi  poder. 

Nombra  á  su  deudo  Gregorio  Castañeda  para  que  vaya  á  asumir 
el  Gobierno  de  Tucuman,  Juries  y  Diaguitas  quitándoselo  al  teniente 
do  Don  Garcia  de  Mendoza,  Juan  Pérez  de  Zorita. 

Nombra,  en  fin,  á  Juan  Jofré  para  que  como  su  teniente  general 
atraviese  las  cordilleras,  repueble  á  Mendoza  arruinada,  funde  á  San 
Juan  de  la  Frontera,  y  descubra  y  conquiste  al  Sur  de  las  Provincias 
de  Cuyo,  las  Provincias  de  los  Césares  que  se  conocían  entonces  también 
con  los  nombres  de  Linlin,  Trapcmandaj  y  Conlara  hasta  el  jnar  del 
Norte,  en  tanto  que  él  se  dirijía  personalmente  al  Estrecho. 

Todo  esto  consta  de  nombramientos  auténticos  y  oficiales  que  tengo 
autorizados  en  mi  poder;  y  lo  que  vale  mas,  no  fueron  medidas  al  aire, 
pues  todas  ellas  se  llegaron  á  ejecutar  con  importantísimos  resultados. 

Pérez  de  Zorita  se  negó  en  el  Tucuman  á  obedecer  la  jurisdicción 
del  Gobernador  de  Chile,  y  Gregorio  Castañeda  enviado  de  Yillagra 
para  sustituirlo  tuvo  que  apoderarse  por  fuerza  del  Gobierno  y  que 
residenciar  al  subalterno  rebelde  que  nombrado  por  Don  García  no 
quería  someterse  al  sucesor.  Con  este  motivo  las  ciudades  de  Tala- 
vera,  Santiago  del  Estero  y  Córdova  se  querellaron  ante  el  Rey  de  la 
sujeción  en  que  se  las  tenía  respecto  del  Reino  de  Chile,  sin  consi- 
deración á  las  distancias  y  á  las  dificultades  do  las  comunicaciones.  — 
Entretanto  la  Real  Audiencia  del  Perú  había  confirmado  por  una  decla- 
ración unánime  el  derecho  del  capitán  General  de  Chile  para  proveer 
la  Gobernación  del  Tucuman,  Juries  y  Diaguitas.  —  En  último  resultado 
el  Yirey  del  Perú  Don  Francisco  de  Toledo,  pregunta  al  Monarca  si 
deberá  él  proveer  en  adelante  de  Gobernadores  al  Tucuman,  y  S.  M. 
lo  contesta  afirmativamente  y  desde  esa  fecha  queda  por  Real  Cédula 
que  llevo  en  copia,  segregada  del  Gobierno  de  Chile  esa  región  que 
primitivamente  le  perteneció.  —  En  adelante-  nombra  el  Yirey  del  Perú, 
hasta  que  el  Rey  reserva  ese  derecho  á  sti  Real  Persona,  y  el  Tucuman 
es  una  Gobernación  por  separado..     De  esta  historia  lo  único  que  se 
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«acá  en  limpio  es  que  el  Tuouman  nunca  comprendió  la  Patagonia,  pues 
el  Virey  Don  Francisco  de  Toledo,  al  pedir  que  se  le  deje  la  provisión 
de  esa  Gobernación  con  preferencia  á  los  Capitanes  Generales  de  GhUe, 
declara  espresamente  que  no  llega  al  grado  40  de  latitud  sur.  Tengo 
en  mi  poder  todos  esos  docnmentos  certificados  debidamente,  y  ademas 
el  acta  de  fundación  de  Córdova,  ciudad  la  mas  austral  de  la  antigua 
Provincia  del  Tucuman,  cuyo  distrito  tiene  que  ser  forzamento  el  úl- 
timo linde  desde  que  no  se  alega  concesión  espresa  que  se  refiera  á  las 
comarcas  de  mas  al  Sur. 

Esto  por  lo  que  hace  á  la  parte  norte  de  la  sección  oriental  de  la 
Gobernación  de  Chile  de  1560  á  1570. 

.  Por  lo  que  respecta  á  la  parte  sur,  Juan  Jofré  investido  del  título 
de  teniente  General  de  Villagra,  y  comisionado  para  descubríi;  los  Césares 
y  Provincia  de  Conlara  hasta  el  mar  del  Norte  ó  Atlántico,  lo  que  equi- 
vale á  decir  toda  la  Patagonia,  y  para  restablecer  en  Cuyo  la  ciudad 
de  Mendoza  y  fundar  una  nueva,  la  de  San  Juan,  desempeñó  per- 
fectamente su  cometido. 

Pasó  la  Cordillera,  descubrió  y  recorrió  la  Patagonia;  elevó  al  Go- 
bernador una  relación  de  ella,  y  en  seguida  entró  en  la  Provincia  de 
Cuyo.  La  ciudad  de  Mendoza,  fundada  por  Pedro  de  Castillo  dos  años 
áotes,  estaba  arruinada  y  reducida  solo  ¿  un  fuerte. 

Jofré  la  refundo  trasladándola  á  mejor  sitio,  á  dos  tiros  de  arcabuz 
del  antiguo,  y  le  dio  por  distrito  por  el  Norte  hasta  las  lagunas  de  Gua- 
nacache,  por  el  Este  hasta  el  cerro  de  Cayooanta,  por  el  Poniente 
hasta  la  cordillera  y  por  el  Sur  espresamente  hasta  el  Rio  Diamante. 
Queda  pues  resuelto  con  esta  acta  de  fundación  y  relación  que  tengo 
auténticas  en  mi  poder  la  cuestión  del  límite  austral  de  la  Provincia 
de  Cuyo;  y  el  argumento  del  Señor  Yelez  Sarsfíeld  que  pretendía,  basán- 
dose en  una  espresion  del  Padre  Ovalle,  que  la  Provincia  de  Cuyo  em- 
parejaba á  Chile  hasta  el  Estrecho,  es  de  hoy  mas  insostenible. 

Hemos  visto  ya  que  el  estremo  meridional  no  corresponde  á  Buenos 
Ayres,  pues  es  inválido  el  título  con  que  lo  reclama,  título  que  no  pasa  de 
ser  una  falsa  interpretación  de  las  capitulaciones  con  Don  Pedro  de  Mendoza. 

Tampoco  pertenece  al  Tucuman,  que  fué  provincia  de  Chile,  y  la 
cual  el  Virey  Toledo  que  la  proveyó  de  Gobernadores,  limita  por  el  Sur 
en  el  grado  40  de  latitud.  —  Aun  menos  puede  ser  de  Cuyo  al  cual  Jofré 
en  nombre  de  Villagra  de  quién  era  teniente  y  en  nombre  del  Rey  mismo, 
limita  por  el  Sur  con  el  curso  de  rio  y  valle  del  Diamante. 

Ninguna  de  las  Provincias  meridionales  de  la  actual  Confederación 
Argentina  contuvieron,  pues,  la  Patagonia,  ni  el  Estrecho;  y  en  cambio 
el  Gobernador  de  Chile  proveía  á  su  descubrimiento  y  conquista,  espre- 
sando  que  le  estaba  especialmente  recomendada  por  el  Rey.  —  Todo 
este  capítulo  es  enteramente  nuevo  en  esta  cuestión,  está  fundado  sobre 
documentos  inéditos  é  importantísimos  que  vienen  á  soldar  una  verda- 
dera solución  de  continuidad  que  había  en  esta  discusión.  Mientras 
mas  se  estudia  é  ilustra  la  cuestión,  mas  claros  é  incontrovertibles 
aparecen  los  derechos  de  Chile.  —  Consta  ademas  de  varias  informa- 
ciones de  servicios,  y  principalmente  de  la  del  yerno  de  Francisco  de 
Villagra  el  capitán  Arias  Pardo,  que  el  Gobernador  mencionado  verificó 
BU  proyectada  campaña  al  Oriente  de  las  cordilleras  y  hacia  el  Estrecho. 

Muerto  Francisco  de  Villagra  le  sucedió  en  el  Gobierno  su  her- 
mano Don  Pedro.    De  este  Gobernador  interino  he  encontrado  varios 
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decretos  encabezados  del  mismo  modo  quB  los  expedidos  por  su  ante- 
cesor, y  distribuyendo  en  encomiendas  los  indios  orientales  ultramon- 
tanos, aun  al  Sur  del  Rio  Diamante  límite  austral  de  la  Provincia  de 
Cuyo.    Tengo  copias  autonzadas  de  esos  documentos. 

Pedro  de  Yillagra  fué  nombi-ado  Gobernador  por  su  hermano  en 
disposición  testamentaria;  pero  el  Licenciado  Castro  que  gobernaba  en- 
tonces en  el  Perú  nombró  en  su  lugar  á  Rodrigo  de  Quiroga,  y  envió 
con  gente  al  General  Jerónimo  de  Costilla  á  ponerlo  en  posesión  del 
Gobierno.  El  nombramiento  de  Quiroga  fué  concedido  por  Castro  en 
los  mismos  téi*minos  que  ios  de  sus  predecesores. 

El  mismo  Licenciado  Castro,  á  cuyo  superior  Gobierno  se  hallaba 
también  sometido  el  Reyno  de  Chile,  comisionó  á  esta  sazón  al  mismo 
Juan  Pérez  de  Zorita,  qi;ie  había  dejado  de  ser  Gobernador  de  Tucoman, 
para  que  se  trasladase  á  Santiago,  enrolase  alli  gente  y  emprendiese  una 
espedicion  desde  Chile  á  las  regiones  que  se  estienden  al  Oriente  de  la 
Cordillera  y  abarcan  con  el  nombre  de  Césares  ó  Trapananda,  desde  el 
mar  del  Norte  al  Estrecho.  —  Pérez  de  Zorita  llegado  á  Santiago  obtuvo 
de  Quiroga  favor  y  ayuda  y  que  le  estendiese  nombramiento  de  su  te- 
niente para  esa  conquista;  pero  viendo  que  la  gente  que  iba  á  enrolar 
hacia  falta  para  la  seguridad  de  lo  ya  poblado  del  Reyno,  desistió  de  la 
empresa  y  se  volvió  á  Lima.  Esta  comisión  de  Castro  á  Pérez  de  Zorita, 
su  nombramiento  de  Teniente  General  por  Quiroga  que  demuestra  la 
sujeción  en  que  debia  quedar  respecto  del  Gobernador  de  Chile,  y  el 
viaje  á.  Santiago  para  penetrar  por  allí  á  la  Patagonia,  constituyen  una 
prueba  análoga  á  las  que  se  deducen  de  las  espediciones  de  Jofré  y  Yillagra. 

Constituida  1»  primera  Real  Audiencia  en  la  ciudad  de  Concepción, 
quedó  Quiroga  reducido  á  maestre  de  campo  y  General  de.  la  guerra  de 
Arauco.  La  Audiencia  tuvo  por  distrito  el  mismo  que  el  Rey  había  dado 
á  la  Gobernación,  y  la  prueba  de  ello  es  que  en  el  nombramiento  estendido 
al  Presidente  de  aquel  Tribunal,  Doctor  Bravo  de  Saravia  para  que  asumiese 
la  autoridad  administrativa  y  política,  se  le  dice  espresamente  que  pase 
y  ejerza  esos  poderes  como  y  donde  los  usaron  y  ejercieron,  pudieron 
usarlos  y  ejercerlos  sus  predecesores  desde  Valdivia  en  adelante.  Esto 
demuestra  que  el  distrito  de  la  Real  Audiencia,  aun  cuando  la  Real  Cé- 
dula que  la  constituyó  no  lo  diga,  era  coextensivo  con  el  de  la  Gober- 
nación, y  ya  sabemos  que  ésta  llegaba  hasta  el  Estrecho  y  Cabo  de 
Hornos  con  cien  leguas  de  ancho  tocando  en  el  mar  del  Norte. 

En  1573  S.  M.  decidió  éstinguir  la  Real  Audiencia,  y  con  fecha  5  de 
Agosto  nombró  á  Rodrigo  de  Quiroga  por  su  Gobernador.  Este  real 
nombramiento,  citado  en  diversas  ocasiones  por  parte  de  los  que  han 
sostenido  los  derechos  de  la  República  en  esta  cuestión,  lo  había  sido 
solo  bajo  la  fé  de  los  cronistas  é  historiadores  que  hacían  referencia 
de  él.  To  he  conseguido  un  traslado  de  la  misma  cédula  orijinal,  y  en 
ella  se  nombra  á  Quiroga  como  se  había  nombrado  antes  á  Yillagra  in- 
cluyendo en  los  términos  de  su  Gobernación  todo  el  territorio  hasta  el 
Estrecho  de  Magallanes  incltísive^  y  se  le  ordena  que  reconozca  y  envié 
noticia  de  la  tierra  que  está  de  la  otra  parte,  ó  sea  Tierra  del  Fuego. 

Hasta  1673,  y  sin  interrupción  desde  1554,  el  Monarca  comprendía,  por 
Reales  Cédulas,  dentro  de  los  términos  del  Reyno  de  Chile,  una  faja  de 
territorio  de,  á  lo  menos,  cien  leguas  de  ancho  hasta  el  Estrecho  de 
^lagallanes  y  ademas  la  Tierra  del  Fuego. 

Entretanto  la  Gobernación  del  Rio  de  la  Plata  de  que  he  dejado 
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de  Gobernador  á  Domingo  de  Irala,  estaba  reducida  al  Paraguay  y  á 
los  pueblos  de  la  Asunción  y  de  Guayra,  puesto  que  S.  M^  había  dado 
á  Jaime  Rasquin  en  1557,  como  Gobernación  distinta,  toda  la  región 
que  baña  el  Atlántico  desde  la  Cananea  ó  limite  del  Brasil  hasta  la 
jcmbocadura  del  Rio  de  la  Plata  y  ademas  los  pueblos  que  fundase 
en  200  leguas  de  costa  desde  el  Rio  de  la  Plata  hasta  el  Estrecho  conta- 
das derechamente. 

Posteriormente  uno  de  los  conquistadores  del  Perú,  que  se  halló  en 
todo  el  fragor  de  la  primera  lucha  y  en  las  subsiguientes  discordias 
ciTÜes,  pues  se  hallaba  en  Lima  cuando  Pizarro  fué  muerto  por  el 
hijo  de  Almagro,  Don  Juan  Ortiz  de  Zarate,  dejando  el  destino  de  corre- 
gidor de  Potosí,  obtuvo  del  Virey  del  Perú  la  Gobernación  del  Rio  de 
la  Plata.  AI  mismo  tiempo  Francisco  Ruíz  de  Yergara,  que  se  había 
hallado  desde  los  tiempos  de  Cabeza  de  Vaca  en  esas  regiones  solicitaba 
en  España  el  mismo  Gbbiemo,  y  el  virey  del  Perú  exigió  a  Ortiz  de 
Zarate  que  fuera  á  la  corte  á  obtener  de  S.  M.  la  confirmación  dé  su 
nombramiento.  Ortiz  de  Zarate  lo  hizo  asi  y  capituló  en  la  Península. 
^  comprometió  á  equipar  la  espedicion  á  enrolar  la  gente  por  su 
cuenta,  y  á  fundar  diversos  pueblos  en  los  términos  que  se  le  asignasen, 
y  el  Rey  le  hizo  merced  de  la  Gobernación  del  Rio  de  la  Plata  en  el 
distrito  y  demarQacion  que  el  Emperador  la  concedió  á  Pedro  de  Men- 
doza. En  esas  capitulaciones  que  llevan  la  fecha  de  10  de  Julio  de 
1570,  no  se  hace  mención  para  nada  de  las  200  leguas  de  costa  dadas 
á  Rasquin  al  Sur  del  Rio  de  la  Plata.  Una  vez  celebrada  la  capitu-^ 
lacion,  Ortiz  de  Zarate  tuvo  noticia  de  que  Rasquin  se  jactaba  en. Es- 
paña de  ser  Gobernador  de  toda  la  región  que  se  le  había  concedido 
por  la  capitulación  de  1557.  £1  nuevo  Gobernador  se  dirigió  con  este 
motivo  al  Monarca  pidiéndole  que  declarara  incluido  en  su  Gobernación 
el  pais  dado  á  Rasquin  desde  la  Can&nea  hasta  la  embocadura  del  Rio 
de  la  Plata  y  las  poblaciones  en  las  200  leguas  de  costa  al  Sur  hacia 
el  Estrecho.  S.  M.  accedió  á  la  petición  é  incluyó  en  el  nombramiento 
de  Ortiz  de  Zarate  todo  el  actual  territorio  del  Uruguay  y  "/o«  pueblos 
que  o  viere  al  Sur  del  Bio  de  la  Plata  en  200  leguas  del  litoral  hacia 
el  Estrecho  de  Magallanes''.  —  Esas  200  leguas  que  son  de  costa  con- 
tadas derechamente  según  la  Provisión  real,  terminan  antes  del  Cabo 
Blan^  en  las  proximidades  de  la  Bahía  de  San  Jorge  y  por  lo  menos 
cuatro  grados  al  Norte  del  Rio  Santa  Cruz,  y  es  de  notar  que  el  Rey 
habla  solo  de  poblaciones  que  o  viere,,  y  no  había  una  sola  fundada. 

A  Ortiz  de  Zarate  se  le  concedió  la  Gobernación  dicha,  agregadas 
esas  200  leguas  de  litoral  que  no  pertenecieron,  como  está  demostrado, 
á  la  Gobernación  de  Don  Pedro  de  Mendoza,  por  dos  vidas,  para  él  y 
su  heredero,  y  la  agregación  se  le  hizo  con  las  mismas  condiciones  que 
á  Rasqnin.  Si  á  éste  se  .le  rescindió  porque  no  cumplió  con  lo  esti- 
pulado, por  el  mismo  motivo  lo  perdió  Ortiz  de  Zarate  que  nada  fundó 
en  el  litoral  del  Rio  de  la  Plata. 

Todo  esto  ocurría  en  1569,  y  en  1573  el  Rey  estendia  Real  Cédula 
nombrando  á  Rodrigo  de  Quiroga  Gobernador  de  Chile,  en  los  mismos 
términos  en  que  había  nombrado  á  Valdivia,  Alderete,  Hurtado  de  Men- 
doza y  Yillagra,  es*  decir  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  con  la  misma 
amplitud  concedida  á  la  Gobernación  por  el  Licenciado  Gazca.  A  la 
altura  del  Rio  Santa  Cruz  el  continente,  apenas  alcanza  80  leguas  de  ancho 
de  modo  que,  desde  mas  al  Norte,  todo  el  continente  pertenecía  y  en- 
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traba  en  los  términos  del  Reyno  Chile,  ann  suponiendo  vigente  la  con- 
cesión hecha  á  Rasquin. 

Ortiz  de  Zarate  designó  en  sa  testamento  por  heredero  de  sa  Gober- 
nación en  segunda  vida  á  sn  hija  y  á  la  persona  que  con  ella  contra- 
jese matrimonio.  Esta  persona  fué  el  Licenciado  Juan  Torres  de  Yera, 
oidor  qne  había  sido  de  la  primera  Audiencia  de  Chile  y  oidor,  en 
aquella  sazón,  de  la  de  Charcas.  Torres  de  Vera  tuvo  que  seguir  un 
largo  proceso  antes  de  entrar  en  posesión  de  su  herencia,  por  cuanto 
se  había  casado  con  persona  residente  en  los  límites  de  la  jurisdicción 
de  la  Audiencia,  de  que  era  miembro,  y  en  el  intertanto  el  Rey  nombró 
Gobernador  del  Rio  de  la  Plata,  en  las  mismas  condiciones  que  á  Ortiz 
de  Zarate,  á  Martin  García  Oñez  de  Loyola. 

La  prueba  mas  convincente  de  que  ni  la  Patagonia  ni  el  Estrecho 
estuvieron  incluidos  en  la  Gobernación  concedida  á  Ortiz  de  Zarate,  es 
que  Oñez  de  Loyola  que  le  sucedió,  nombrado  después  para  la  Gober- 
nación de  Chile,  manifestó  al  Rey,  por  medio  de  su  representante  I>o- 
mingo  de  Erazo,  que  pensaba,  como  Gobernador  de  Chile,  con  los  so- 
corros de  gente  que  aguardaba,  pasar  la  cordillera  y  redncir  las  regiones 
de  Trapananda  y  de  los  Césares  hasta  Magallanes. 

La  capitulación  con  Ortiz  de  Zarate  á  pesar  de  la  concesión  de 
200  leguas  estrictamente  de  costa  hacia  el  Estrecho,  distintas  de  la 
Gobernación  del  Rio  de  la  Plata  primitivamente  concedida  á  Don  Pedro 
de  Mendoza,  no  da  ningún  nuevo  derecho  al  Gobierno  de  Buenos 
Ayres: 

1".  Porque  la  concesión  de  Gobierno  fué  hecha:  sobre  los  pueblos  qne 
en  ellas  oviere,  y  no  había  ninguno. 

2®.    Porque  ni  Ortiz  de  Zarate  ni  sus  sucesores  los  fundaron. 

3®.    Porque  la  misma  rescisión  de  la  capitulación  de  Rasquin,  moti- 
vada como   queda  dicho,  está  demostrando  que  la  fundación  de 
esos  pueblos  era  condición  precisa  para  -el  ejercicio  de  la  juris- 
dicción concedida. 
En  todo  caso  la  capitulación  de  Ortiz  de  Zarate  no  pudo  menos- 
cabar el  distrito  de  la  Gobernación  de  Chile: 

1^.  Porque  en  1573  el  Rey  nombró  á  Quiroga  en  los  mismos  términos 
que  á  Valdivia,  Alderete,  Hurtado  de  Mendoza  y  Villagra  hasta 
el  Estrecho  de  Magallanes  con  100  leguas  de  ancho;  esto  es 
cuatro  años  después  de  celebradas  las  capitulaciones  con  Ortiz 
de  Zarate,  que  datan  de  1569. 

2"*  Porque  Oñez  de  Loyola,  que  fué  el  immediato  sucesor  de  Zarate 
y  debía  por  consiguiente  conocer  los  límites  de  la  Gobernación 
del  Rio  de  la  Plata,  se  propuso  pocos  años  después,  en  su  cali- 
dad de  Gobernador  de  Chile,  reducir  y  poblar  el  interior  de  la 
Patagonia  hasto  el  Estrecho. 
Tengo  en  mi  poder  certificados  los  siguientes  docamentos  que  com- 
probarán esta  parte  de  mi  esposicion: 

1.  Capitulaciones  con  Jaime  Rasquin. 

2.  Rescisión  de  éstas. 

3.  Capitulaciones  y  nombramientos  de  Ortiz  de  Zarate. 

4.  Testamento  de  éste  en  favor  de  su  heredero. 

5.  Nombramiento  de  García  Oñez  de  Loyola  para  suceder  á  Ortiz 
de  Zarate. 
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6.  Nombramiento  del  mismo  Loyola  como  Gobernador  de  Chile  en 
los  propios  términos  que  fueron  nombrados  Valdivia  y  Alderete,  y 

7.  Cartea  de  Loyola  y  su  representante  en  que  manifiestan  al  Monarca 
que  procederán  al  allanamiento  de  la  Patagonia. 

La  Gobernación  de  Chile  conservó,  pues,  incólumes  los  limites  que 
el  Rey  le  había  asignado  antes  de  las  capitulaciones  con  Ortiz  de  Zarate 
y  que  confirmó  después  al  nombrar  á  Quiroga  y  sus  sucesores,  y  ese 
documento,  de  que  el  Señor  Trelles  ha  hecho  su  caballo  de  batalla  en 
el  folleto  que  ha  escrito  en  defensa  de  los  derechos  argentinos  á  toda 
la  Pati^onia  y  al  Estrecho  hasta  la  cordillera  de  los  Andes,  queda  redu- 
cido á  su  estricta  y  verdadera  significación. 

Dorante  estos  veinte  años,  como  en  los  veinte  anteriores,  el  Gober- 
nador de  Chile  fundándose  en  las  Reales  Cédulas  de  su  propio  nombra- 
miento y  en  cumplimiento  de  las  órdenes  del  Monarca,  se  enseñorea  de 
todo  el  estremo  meridional  con  los  dos  Villagra,  con  Juan  Jofré,  con 
Qniroga  y  con  Pérez  de  Zorita. 


CAPÍTULO  IV. 
1580—1600. 

En  los  años  de  1576  y  1577,  Francisco  Drake  que  había  penetrado 
en  el  mar  del  Sur  por  el  Estrecho  de  Magallanes,  asoló  todo  el  litoral 
hasta  Acapulco  donde  se  apoderó  del  galeón  de  Manila.  —  El  Virey  del 
Perú  Don  Francisco  de  Toledo,  envió  con  este  motivo  en  1578  al  ma- 
rino y  cosmógrafo  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa  al  Estrecho  con  dos 
buques,  bajo  el  mando  del  Almirante  Villalobos  en  lo  que  respectaba  á 
cosas  de  mar,  á  fin  de  que  inspeccionase  y  viese  si  Drake  había  dejado 
fundaciones  en  aquellas  latitudes.  —  Una  tormenta  separó  las  naves  de 
Sarmiento  y  Villalobos,  y  el  primero  siguió  su  viaje  á  España,  donde 
obtuvo  del  Monarca  que  se  le  comisionase  para  fundar  varios  fuertes 
y  poblaciones  en  el  litoral  del  mismo  Estrecho,  á  fin  de  asegurar  la 
navegación  á  los  Españoles,  é  impedir  el  paso  á  los  corsarios. 

En  1581  el  Rey  nombró  á  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa,  Gobernador 
y  capitán  general  de  los  fuertes  que  fundase  y  del  territorio  comarcano 
del  Estrecho  de  Magallanes. 

Precisamente  en  la  misma  fecha,  año  de  1581,  el  Rey  nombró  Gober- 
nador de  Chile  á  Don  Alonso  de  Sotomayor,  y  en  su  real  provisión  se 
lee:  ''y  que  como  tal  nuestro  Gobernador  y  Capitán  General  de  las 
*' dichas  Provincias,  vos  y  no  otra  persona  alguna  uséis  los  dichos  cargos 
^en  los  casos  y  cosas  á  ellos  anexos  y  concernientes  según  y  de  la 
''manera  y  en  los  límites  y  distrito  que  los  usó  y  ejerció  y  pudo  y  debió 
"usar  y  ejercer  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  en  virtud  del  título  y 
"orden  que  de  nos  tenía  etc.  etc." 

Ahora  bien,  en  el  titulo  de  Rodrigo  de  Quiroga  se  lee  testualmente 
lo  siguiente:  "tengáis  la  Gobernación  y  Capitanía  General  de  las  dichas 
"Provincias  de  Chile  según  y  de  la  manera  que  lo  tenían  D.  García  de 
"Mendoza,  el  Adelantado  Francisco  de  Villagra  y  los  demás  nuestros 
"Gobernadores  que  han  sido  de  las  dichas  Provincias"  —  y  mas  ade- 
lante: "y  otro  si  tenemos  por  bien  de  ampliar  y  estender  la  dicha  Go- 
"bemacion  de  Chile  de  como  la  tenía  Pedro  de  Valdivia  otras  ciento  y 
"setenta  leguas,  mas  ó  menos,  que  son  desde  los  confines  de  la  Gober- 
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"nación  que  tenía  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  hasta  el  Estrecho  de 
Magallanes. " 

£n  virtud  de  estos  títulos  correspondía  á  Don  Alonso  de  Sotomayor 
como  Gobernador  de  Chile  la  Patagonia  hasta  el  Estrecho,  como  había 
entrado  en  los  términos  de  la  jurisdicción  de  sus  predecesores.  El  Rey 
sin  embargo,  comisionaba  al  mismo  tiempo  á  Pedro  Sarmiento  para  fun- 
dar fuertes  y  poblaciones  en  el  mismo  Estrecho,  y  le  daba  titulo  de  su 
Gobernador  y  Capitán  General  sobre  el  territorio  comarcano.  Esto  que 
era  evidentemente  una  contradicción  de  S.  M.  se  hacia  en  menoscabo 
de  la  Gobernación  de  Chile,  de  la  cual  fueron  segregados  momentánea- 
mente, en  honor  de  Sarmiento,  el  Estrecho  y  sus  tierras  comarcanas. 

Pero  esta  circunstancia  que  interrumpe  por  un  año  la  jurisdicción 
del  Gobernador  de  Chile  sobre  aquellas  regiones,  no  constituye  título 
alguno  para  la  Gobernación  del  Rio  de  la  Plata,  pues  Sarmiento  fué 
nombrado  independientemente  y  procedía  del  Perú. 

Por  el  contrario,  hay  en  este  incidente  histórico  antecedentes  que 
demuestran  palmariamente  que  en  aquel  entonces  nada  correspondía  en 
la  Patagonia  y  estremo  austral  á  los  Gobernadores  del  Rio  de  la  Plata. 
En  efecto,  el  Rey  ordena  al  Gobernador  de  Chile,  Don  Alonso  de  Soto- 
mayor  en  Cédula  fecha  en  Lisboa  en  Octubre  de  1581  que  auxilie  á 
Sarmiento:  "los  cuales  auxilios  mejor  que  de  otra  parte  se  le  pueden 
"proveer  de  esas  Provincias  de  Chile  por  ser  las  mas  cercanas  al  dicho 
^^ Estrecho"  —  Adviértase  que  este  documento  lleva  fecha  de  1581,  un 
año  después  de  fundado  Buenos  Ayres  por  Juan  de  Garay,  cuya  acta  de 
'  fundación  aseguran  los  argentinos  que  comprende  toda  la  Patagonia  hasta 
el  Estrecho. 

Consta,  pues,  que  once  años  después  de  celebradas  las  capitulaciones 
con  Ortiz  de  Zarate  y  un  año  después  de  fundado  Buenos  Ayres,  el  Rey 
declaraba  en  Cédula  propia  que  las  Provincias  de  Chile  eran  las  mas 
cercanas  del  Estrecho. 

La  verdad  es  que  la  premiosa  necesidad  de  evitar  el  paso  de  los 
corsarios  obligó  á  S.  M.  á  dar  aquel  nombramiento  especial  á  Sarmiento, 
precisamente  cuando  nombraba  á  Sotomayor  para  el  Gobierno  de  Chile 
en  sus  antiguos  límites,  poniéndose  asi  en  contradicción  consigo  mismo, 
sin  duda  porque  el  Gobernador  de  Chile  no  podía  atender  á  los  cor- 
sarios con  cñcacia  al  mismo  tiempo  que  proseguía  la  ardua  guerra  de 
Arauco. 

El  desastre  de  la  empresa  de  Sarmiento  es  conocido  y  no  necesita 
historiarse.  Las  poblaciones  y  fuertes  de  Nombre  de  Jesús  y  San  Fe- 
lipe que  estableció  en  el  Estrecho  se  arruinaron  en  seguida,  y  el  cor- 
sario Tomas  Cavendish,  pasando  por  allí,  recogió  al  último  sobreviviente 
de  esas  poblaciones,  Tomas  Hernández,  que  fugó  de  los  buques  del 
corsario  en  las  costas  del  Perú,  y  prestó  su  declaración  ante  el  Virey, 
Príncipe  de  Esquilache.  Sarmiento  que  había  salido  del  Estrecho 
hacia  el  Atlántico  en  busca  de  mayores  socorros  para  sus  colonias,  fué 
apresado  por  los  ingleses  y  conducido  prisionero  á  Londres. 

Desbaratada  así  la  Gobernación  y  Capitanía  General  de  Sarmiento 
de  Gamboa,  de  hecho  se  hizo  efectivo  sobre  aquellas  regiones  el  nom- 
bramiento de  Don  Alonso  de  Sotomayor,  basado  en  el  de  Rodrigo  de 
Quiroga,  y  volvió  á  completarse  hasta  el  Estrecho  la  Gobernación  de 
Chile  según  rezan  los  nombramientos.  —  Tan  verdadero  es  esto  que  en 
una  información  presentada  por  Cristóbal  Hernández  en  1587  al  Gober- 
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nador  del  Tncuman,  Juan  Ramírez  de  Yelazco,  á  fin  de  qae  envié  desde 
Córdova  á  esplorar  la  Patagonia  ó  tierra  de  los  Césares,  dice  que  ha 
servido  bajo  las  órdenes  de  Don  Alonso  de  Sotomayor  en  el  Reyno  de 
Chile,  adonde  se  tiene  gran  noticia  de  la  dicha  tierra,  que  por  las  muchas 
guerras  de  los  naturales  de  aquel  Reyno  no  se  había  ido  á  poblar.  — 
Tengo  el  documento  en  mi  poder. 

En  estos  mismos  años  de  1588  el  Padre  Ribadeneyra,  Comisario  del 
Rio  de  la  Plata  y  del  Tucuman,  presentó  a  S.  M.  una  descripción  del 
Rio  de  la  Plata  y  su  Gobernación,  proponiendo  á  nombre  de  los  oficiales 
reales,  la  división  de  aquel  Gobierno  en  tres  distritos:  el  V  desde  la 
raya  del  Brazil  hasta  el  Rio  de  la  Plata  y  por  el  interior  hasta  el  Rio 
Paraná:  el  2^  por  la  ribera  izquierda  del  Rio  de  la  Plata  200  leguas 
para  el  Norte  hasta  la  confluencia  del  Paraná  con  el  Paraguay  donde 
está  fondada  la  ciudad  de  Corrientes,  dándole  por  límite  occidental  el 
Tncuman,  y  por  último  el  3°  el  Paraguay  con  las  regiones  que  baña  el 
Rio  Bermejo.  —  En  esta  descripción  como  se  vé  no  se  incluyen  la  Pata- 
gonia ni  el  Estrecho;  antes  por  el  contrario  se  habla  en  ella  de  la  no- 
ticia que  se  tiene  de  una  región  mui  rica  llamada  los  Césares,  como 
distinta  djB  la  Grobemacion  del  Rio  de  la  Plata  y  aun  por  descubrir; 
esto  es  veinte  y  cinco  años  después  de  las  espediciones  de  Juan  Jofró  por 
orden  y  autoridad  del  Gobernador  de  Chile,  autorizado .  para  ello  por 
S.  M. 

En  este  mismo  año  describió  Pedro  Sotelo  de  Ñarvaez  en  informe 
á  S.  M.  la  Provincia  del  Tucuman,  y  le  da  por  límite  sur  la  jurisdicción 
de  la  ciudad  de  Córdova  que  llegaba  solo  al  Rio  Cuarto. 

Juan  Ramirez  de  Velazco,  Gobernador  del  Tucuman,  en  10  de  Di- 
ciembre de  1586  pide  al  Rey  que  le  conceda  el  descubrimiento  y  con- 
quista de  una  provincia  que  llaman  los  Césares  que  corre  Norte  sur 
desde  los  límites  de  Córdova  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  por 
20  grados  que  son  350  leguas.  El  Rey  no  se  lo  concedió,  sin  duda,  por- 
que esa  región  entraba  ya  desde  los  tiempos  de  Valdivia  y  Alderete 
en  la  Gobernación  de  Chile  que  había  ejercido  sobre  toda  ella,  en  el 
interior  y  en  el  litoral,  su  jurisdicción  con  Juan  Jofré  y  Ladrillero,  en 
tiempos  de  García  de  Mendoza  y  de  Yillagra.  La  solicitud  de  Ramii*ez 
de  Velazco  prueba,  sin  embargo,  que  el  mismo  Gobernador  del  Tucuman 
consideraba  en  1586,  esa  región,  que  se  estendia  desde  los  lindes  de 
Córdova  hasta  el  Estrecho,  como  ajena  á  su  distrito  jurisdiccional. 

En  1591,  S.  M.  nombró  Gobernador  de  Chile  á  Martin  García  Oñez 
de  Loyola  y  le  dice  en  la  Real  Provisión :  que  lo  nombra  Gobernador  con 
los  poderes  de  tal  en  los  límites  y  distritos  en  que  los  usó  y  ejerció, 
pudo  y  debió  usar  y  ejercer  Don  Alonso  de  Sotomayor.  Ya  hemos 
visto  que  Don  Alonso  había  sido  nombrado  á  su  vez  Gobernador 
para  el  mismo  distrito  que  tuvo  designado  por  Real  Cédula  Rodrigo 
de  Qniroga  y  que  el  de  éste  comprendía  espresamente  el  continente 
hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  como  lo  habían  tenido  Hurtado  de 
Mendoza  y  Yillagra. 

En  1591  adjudicó,  pues,  el  Rey  de  nuevo  la  estremidad  austral  del 
continente  á  la  Gobernación  de  Chile.  Oñez  de  Loyola  tenía  la  con- 
ciencia de  ello,  y  manifestó  al  Monarca  su  propósito  de  pasar  las  cor- 
dilleras á  la  reducción  y  población  de  la  Trapananda  ó  de  los  Césares, 
cuando  le  llegase  el  socorro  de  gente  que  aguardaba,  y  una  vez  pacifi- 
cada la  Araucanía.  —  Tengo  en  mi  poder  la  representación  hecha   al 
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Rey  por  el  apoderado  dé  Loyola,  Domingo  de  Erazo,  de  que  consta  lo 
anterior. 

Desgraciadamente  Loyola  fué  muerto  por  los  Indios  en  la  suble- 
yaoion  general  en  qne  se  destruyeron  las  siete  ciudades  á  fines  del 
siglo  XYI,  y  no  logró  el  tiempo  necesario  para  realizar  su  pensamiento. 
Guando  se  supo  su  muerte  en  el  Perú,  el  Virey  enyió  en  el  acto  a  Don 
Francisco  de  Quiñones  como  Gobernador  interino  y  su  provisión  fué 
concebida  en  los  mismos  términos  que  la  de  sus  predecesores,  de- 
signándole el  mismo  distrito  que  habían  tenido  Alderete  y  los  demás 
Gobernadores.  £1  Rey  por  su  parte,  nombró  después  para  el  mismo 
cargo,  por  segunda  vez,  á  Don  Alonso  de  Sotomayor  con  el  mismo  distrito 
y  en  la  misma  forma  que  antes  había  tenido  la  dicha  Gobernación ;  pero 
Don  Alonso  iba  por  aquel  mismo  tiempo  de  regreso  á  España  de  la 
Provincia  de  Tierra  Firme,  de  que  había  sido  Presidente,  y  el  nombra- 
miento no  tuvo  efecto. 

En  su  lugar  fué  nombrado  en  las  mismas  condiciones  Alonso  García 
Ramón  en  1605.  Todas  estas  Reales  Cédulas .  nombrando  esta  serie  de 
Gobernadores  de  Chile  están  en  mi  poder  certificadas.  Las  cinco  pri- 
meras en  que  se  nombra  á  Valdivia,  Alderete,  García  de  Mendoza,  Vi- 
llagra  y  Quiroga,  contienen  la  cláusula  espresa  en  que  se  amplía  la  Go- 
bernación de  Chile  hasta  el  Estrecho  inclusive  con  el  ancho  concedido 
en  el  primer  nombramiento  de  Valdivia  por  La  Gazca.  Desde  el  nom- 
bramiento de  Don  Alonso  de  Sotomayor  para  adelante,  el  Rey  adopta 
otra  fórmula  para  el  titulo  y  dice  á  los  Gobeiiiadores :  que  usarán  y 
ejercerán  los  cargos  en  el  distrito,  casos  y  cosas  que  los  ejercieron  sus 
predecesores,  lo  que  monta  á  lo  mismo.  Puede,  pues,  afirmarse  que  el 
Monarca  no  se  contradijo  á  este  respecto  una  sola  vez  en  los  nombra- 
mientos de  los  Gobernadores  de  Chile  hasta  esa  fecha,  y  que  á  todos, 
desde  el  primero,  incluyó  la  estremidad  austral  de  la  América,  es  decir: 
el  Estrecho  y  la  Pat agonía,  en  los  límites  de  su  Gobernación. 


CAPÍTULO  V. 
1600—1630. 

Al  comenzar  el  siglo  diez  y  siete  la  Gobernación  de  Chile  conser- 
vaba sus  prímeros  límites  que  le  eran  confirmados  por  Real  Cédula  á 
c^da  cambio  de  Gobernador:  se  estendía  desde  Atacama  con  cien  leguas 
de  ancho  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  inclusive,  y  con  encargo  de 
inspeccionar  y  regir  la  Tierra  de  Fuego.  Lo  único  que  so  le  había  se- 
gregado era  la  Provincia  de  Tucuman  como  lo  espuse  en  su  sitio. 

En  el  mismo  año,  la  Gobernación  del  Rio  de  la  Plata,  habiendo 
desaparecido  los  herederos  de  Ortiz  de  Zarate,  fué  encomendada  á  Her- 
nando Arias  de  Saavedra.  No  habiendo  Zarate  ni  sus  herederos  fundado 
pueblo  alguno  en  las  200  leg^uas  de  litoral,  derechamente  hacia  el 
Estrecho,  que  le  fueron  concedidas  quitándolas  á  Rasquin  quien  las  ob- 
tuvo en  Gobernación  distinta  de  la  del  Rio  de  la  Plata,  forzosamente 
caducó  esa  concesión  como  había  caducado  para  Rasquin  por  la  misma 
circunstancia. 

Pero  aun  suponiendo  incorporadas  en  la  Gobernación  del  Rio  de  la 
Plata  esas  200  leguas,  después  de  muerto  Zarate  y  sus  herederos  (lo 
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que  no  puede  ser,  puesto  que  dos  cédulas  reales  declaran  que  esas  200 
leguas  son  distintas  de  la  Gobernación  del  Rio  de  la  Plata),  esa  agre- 
gación no  menoscabaría  los  límites  de  la  Gobernación  de  la  Nueva 
£6tremadura.  A  ésta  correspondían  cien  leguas  de  ancho  por  el  Oriente, 
y  hasta  el  grado  46 V]  de  latitud  poco  mas  ó  menos,  quedaba  una  faja 
de  territorío  entre  la  Gobernación  de  Chile  y  el  Mar  Atlántico  que  era 
sin  duda  de  lo  único  de  que  S.  M.  entendía  y  podía  disponer,  a  menos 
de  que  se  considere  que  el  Rey  se  contradecía  diariamente  acerca  de 
aquellos  limites. 

Una  serie  de  hechos  históricos  importantísimos  vienen  á  demostrar 
la  verdad  de  esta  esposicion  en  el  curso  de  los  veinte  años  siguientes. 

En  1604  el  Gobernador  del  Rio  de  la  Plata  que  se  llamaba  también 
Gobernador  del  Paraguay,  el  susodicho  Hernando  Arias  de  Saavedra, 
resolvió  entrar  al  descubrimiento  y  conquista  de  los  Césares,  que  unos 
suponían  próximos  al  litoral  y  otros  retirados  en  el  interior.  Después 
de  alistar  doscientos  hombres  para  esta  espedioion,  con  inauditos  esfuerzos, 
marchó  por  el  litoral  por  cerca  de  200  leguas  y  llegó  á  las  márgenes  del 
Rio  Negro  donde  se  convenció  de  que  su  espedicion  no  podía  tener  resul- 
tados prácticos  y  resolvió  el  regreso  inmediato.  Hernando  Arias  no 
salió  en  esta  concesión  de  la  añadidura  de  200  leguas  concedidas  á  Ras- 
quin  y  á  Zarate,  con  la  calidad  de  independientes  de  la  Gobernación 
principal.  En  1613,  trabajado  siempre  por  la  idea  de  reducir  la  estre- 
midad  austral  del  continente,  el  mismo  Hernando  Arias  escribe  al 
Principe  de  Esquilache,  Virey  del  Perú,  manifestándole  la  conveniencia 
de  fundar  algunos  fuertes  en  el  Estrecho  de  Magallanes  para  impedir 
el  paso  de  los  piratas  estrangeros,  y  á  ñn  de  mantener  esos  fuertes  y  de 
que  no  corriesen  la  suerte  de  las  espediciones  de  Alcazaba,  Camargo  y 
Sarmiento  insiste  en  la  necesidad  de  fundar  una  población  interior 
al  Oriente  de  la  cordillera  de  los  Andes  y  en  el  camino  de  lo  poblado 
de  Chile  hacia  el  Estrecho.  —  Desde  esa  población,  decía  el  Gobernador 
del  Rio  de  la  Plat«,  podrán  ser  socorridos  dichos  fuertes  con  toda  se- 
guridad. Proponía  al  proprio  tiempo  para  verificar  la  espedicion  á  un 
caballero  del  Tucuman,  descendiente,  de  uno  de  los  primeros  Goberna- 
dores de  esa  Provincia,  Don  Jerónimo  Luis  de  Cabrera,  quien  se  ofrecía 
á  ir  al  descubrimiento  de  los  Césares  y  á  fundar  la  población  susodicha 
á  su  costa.  Sin  aguardar  la  aprobación  real  emprendió  Cabrera  su  es- 
pedicion ;  pero  menos  feliz  que  el  mismo  Hernando  Arias  por  el  litoral, 
no  alcanzó  á  pasar  al  sur  de  lo  que  hoy  se  llama  Pampas  Argentinas. 
—  Entretanto  el  Rey,  impuesto  de  lo  proyectado,  y  de  que  se  meditaba 
en  la  fundación  de  fuertes  en  el  Estrecho  de  Magallanes  y  de  un  pueblo 
en  los  llanos  patagónicos  próximos  á  la  Cordillera  y  en  sus  faldas  orien- 
tales, dirigió  una  Real  Cédula  al  Gobernador  de  Chile,  mandándole  in- 
formarse acerca  del  mencionado  proyecto,  dando  así  evidente  prueba  de 
que  consideraba  aquellas  regiones  comprendidas  en  los  límites  de  la  Go- 
bernación de  Chile.    Tengo  esta  Real  Cédula  en  mi  poder. 

Don  Lope  Ozores  de  Ulloa  á  la  sazón  Gobernador  de  Chile,  con- 
testó refiriéndose  á  las  infructuosas  espediciones  de  Hernando  Arias  y 
de  Cabrera,  y  declarando  que  una  población  interior  en  la  Patagonia  en 
aquellos  grados  y  aquella  altura  no  podría  mantenerse  con  seguridad. 
Para  facilitar  la  reducción  y  ocupación  de  ''esas  tierras  de  estos  Rcynos", 
sugiere  al  monarca  la  idea  de  declarar  puertos  francos  los  del  Estrecho 
y  libre  la  introducción  de  esclavos.  —  El  desahucio  del  Gobernador  de 
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Chile  produjo  su  efecto,  y  ni  los  fuertes  ni  la  población  interior  se 
hicieron. 

Este  caso  comprueba  lo  que  me  proponía  demostrar:  que  el  Rey  con- 
sideraba esas  regiones  do  la  Patagonia  y  todo  el  Estrecho,  comprendidas 
en  la  Gobernación  de  la  Nueva  Estremadura. 

En  1609  ol  Monarca  mandó  restablecer  la  Real  Audiencia  extinguida 
40  anos  habia,  y  le  designó  por  asiento  la  ciudad  de  Santiago.  La  Real 
Cédula  dictada  con  ese  objeto  en  este  año  no  contenia  la  célebre  frase 
descriptiva  de  los  términos  á  que  debía  estenderse  la  jurisdicción 
de  dichos  tribunales  *^  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  y  la  tierra 
adentro  hasta  la  Provincia  de  Cuyo  inclusive".  Esta  frase  en  que  está 
perfectamente  designada  la  Patagonia,  fué  incorporada  en  la  Cédula  que 
con  el  mismo  objeto  se  espidió  en  1661.  —  En  cambio  en  1609,  el  Rey 
delimitó  la  jurisdicción  de  la  Audiencia  de  Santiago  de  la  Nueva  Es- 
tremadura en  las  ordenanzas  que  para  ello  dio  en  Madrid  4  17  de  Fe- 
brero del  mismo  año.  "Queremos,  dice,  y  es  nuestra  voluntad  que  la 
dicha  audiencia  tenga  por  su  distrito  todas  las  ciudades,  villas. y  lugares 
y  tierras  que  se  incluyen  en  el  Gobierno  de  las  dichas  Provincias  de 
Chile,  asi  lo  que  agora  está  pacifico  y  poblado,  como  lo  que  de  aquí  en 
adelante  se  redujere,  pacificare  y  poblare."  Si  se  junta  este  testo  con  el 
de  la  ley  de  1661  se  tiene  forzosamente  que  reconocer  que  el  Rey  de 
España  ha  dicho  categóricamente  que  las  Provincias  de  Chile  compren- 
dían todo  el  territorio  desde  Atacama  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes 
y  la  tierra  adentro  hasta  la  Provincia  de  Cuyo  inclusive,  asi  lo  pacífico 
y  poblado  como  lo  por  pacificar  y  poblar.  Esto  es,  por  otra  parte,  lo 
mismo  que  se  concedió  en  Gobernación  en  las  Reales  Provisiones  á  los 
primeros  capitanes  generales  de  Chile. 

Pocos  años  después  de  restablecida  la  Real  Audiencia  en  Chile,  en 
1617  ocurrió  en  la  Gobernación  del  Rio  de  la  Plata  una  modificación 
mui  importante. 

Las  ciudades  de  Asunción  y  Buenos  Ayres  separadas  la  una  de  la 
otra  pot  centenares  de  leguas,  habían  presentado  memoriales  á  S.  M. 
por  medio  de  su  comisario  D.  M.  de  Frías,  á  fin  de  que  se  dividiese 
en  dos  la  Gobernación  del  Rio  de  la  Plata,  constituyendo  una  de  este 
nombre  desde  la  embocadura  de  este  río  hasta  la  ciudad  de  Corríentes, 
y  otra  en  el  Paraguay. 

El  Rey  mandó  al  Yirey  de  Lima,  al  Presidente  de  la  Audiencia  de 
Charcas,  al  Gobernador  del  Rio  de  la  Plata,  que  á  la  sazón  lo  era  Marin 
Negron,  al  Licenciado  Alfaro,  visitador  enviado  al  Rio  de  la  Plata  en 
aquella  época  para  escuchar  y  examinar  las  querellas  de  los  Indios  en- 
comendados y  desagraviarlos,  y  hasta  al  ex-  Gobernador  Hernando  Arias 
de  Saavedra,  que  le  informasen  acerca  de  la  convenienoia  do  la  división 
solicitada  y  la  mejor  forma  de  llevarla  acabo. 

Dejo  á  un  lado  la  forma  que  se  propuso  para  la  nueva  Gobernación 
del  Paraguay  porque  no  hace  al  caso. 

En  cuanto  á  la  forma  de  la  Nueva  Gobernación  del  Rio  de  la  Plata, 
al  Licenciado  Alfaro  y  el  Gobernador  Marin  Negron,  propusieron  que 
se  constituyese  de  las  ciudades  de  Buenos  Ayres,  Santa  Fé,  Corrientes,  y 
la  de  Córdova,  quitada  al  Tucuman  en  cambio  de  la  de  Concepción  sobre 
el  Rio  Bermejo,  y  la  manera  que  indicaban  de  señalar  el  distrito  de  la 
nueva  Gobernación  era  trazar  un  tríángulo  desde  Corríentes  á  Córdova 
y  de  Córdova  á  Buenos  Ayres.    Tan  persuadidos  estaban  ambos  Gober- 
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Dador  y  visitador  de  que  no  tenian  derecho  al  estremo  meridional  del 
continente,  que  ninguno  de  ellos  lo  incluyó  en  los  límites  de  sus  de- 
marcaciones, ni  aun  el  mismo  Hernando  Arias  de  Saavedra  que  había  pro- 
yectado las  espediciones  á  los  Césares. 

El  informe  que  prevaleció  fué  el  del  Marques  de  Montesclaros  Yirey 
del  Perú,  que,  adverso  á  que  se  desmembrase  del  Tucuman  la  ciudad 
de  Córdova,  propuso  á  S.  M.  que  constituyese  la  Gobernación  del  Rio 
de  la  Plata  con  las  cuatro  ciudades  de  Buenos  Ayres,  Santa  Fé,  Cor- 
rientes y  Concepción  del  Bermejo  dándole  por  territorio  y  jurisdicción 
los  distritos  de  las  ciudades  mencionadas.  £1  Rey  se  conformó  con  este 
parecer,  y  en  17  de  Diciembre  de  1617  se  dictó  la  Real  Cédula  dividendo 
los  Gobiernos  del  Paraguay  y  del  Rio  de  la  Plata,  dejando  á  éste  cons- 
tituido como  lo  proponía  el  Marques  de  Montesclaros,  y  nombrando 
para  el  primero  á  Hernando  Arías  de  Saavedra  y  para  el  segundo  á  Don 
Diego  de  Góngora. 

Desde  1617  la  Gobernación  del  Rio  de  la  Plata  no  tuvo  pues,  mas 
territorio  que  el  que  correspondia  ^  distrito  de  las  cuatro  ciudades  que 
la  componían.  He  demostrado  cuan  absurdo  es  suponer  que  á  Buenos 
Ayres  correspondia  por  distrito,  en  virtud  del  acta  de  fundación  de  Juan 
de  Garay,  toda  la  estremidad  del  continente,  y  ninguna  de  las  otras  tres 
ciudades  tuvo  semejantes  pretensiones,  pues  su  distritos  estaban  defi- 
nidos. Si  á  Buenos  Ayres  como  distrito  de  ciudad,  no  le  pudo  dar  Juan 
de  Garay  la  Patagonia  y  el  Estrecho  que  no  estaban  en  su  mano,  ni 
en  la  capitulación  de  Ortiz  de  Zarate,  como  lo  he  probado,  tampoco  cor- 
respondieron esas  regiones  en  1617  á  la  nueva  Gobernación  del  Rio  de 
la  Plata.  —  El  nuevo  Gobierno  solo  se  compuso  de  cuatro  ciudades  con 
sus  distritos,  y  á  la  mas  austral  de  ellas,  Buenos  Ayres,  solo  le  corres- 
pondía el  territorio  adyacente  hasta  el  Cabo  de  Lobos  como  lo  marca 
Cano  y  OlmediUa.  Así,  pues,  á  los  principios  del  siglo  diez  y  siete,  el 
Rey  confirmaba,  por  una  parte,  á  la  Gobernación  de  la  Nueva  Estre- 
madura  sus  mas  amplios  Hmites  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  y  la 
tierra  adentro  hasta  Cuyo  inclusive,  y  fijaba  por  otra,  los  límites  de  la 
Gobernación  del  Rio  de  lá  Plata  haciéndola  constar  de  las  cuatro  ciu- 
dades mencionadas  con  sus  distritos,  ninguno  de  los  cuales  comprendía 
la  estremidad  austral. 

A  la  división  administrativa  ó  política  del  Paraguay  y  del  Rio  de 
la  Plata  siguió  la  división  eclesiástica  de  ambos  países.  El  Obispado 
del  Paragpiay,  erigido  en  1547,  tenia  por  distrito  el  mismo  que  correspondia 
á  la  primera  Gobernación  del  Rio  de  la  Plata  según  la  capitulación  de  Don 
Pedro  de  Mendoza.  Hemos  visto  que  esa  capitulación  no  incluía  la  Pa- 
tagonia, puesto  que  Camargo  la  recibía  en  Gobernación  aquel  mismo  año. 
El  Pontífice  tenía  consagrada  una  fórmula  para  la  designación  de  límites 
á  los  Obispados  de  America:  "Tenga  por  diócesis,  decía,  el  mismo  ter- 
^ritorío  que  la  Magestad  de  Carlos  ó  Felipe,  nuestro  hijo,  haya  designado 
•*á  la  Provincia  del  mismo  nombre,  reservándonos  y  reservándole  el  al- 
"terarlos  como  mejor  nos  pareciere  etc."  —  La  Bula  que  erige  el  primer 
Obispado  del  Rio  de  la  Plata  contiene  esta  fórmula;  la  contiene  tam- 
bién la  bula  que  erigió  el  Obispado  del  Tucuman,  y  es  indudable  que 
86  ha  empleado  también  en  la  bula  en  que  se  nombró  á  Don  Pedro 
Carranza  primer  Obispo  de  la  nueva  diócesis  del  Rio  de  la  Plata.  Si  asi 
fuese  el  Obispado  de  Buenos  Ayres  no  tuvo  otros  limites  que  los  de  la 
Gobernación:  las  cuatro  ciudades  y  sus  distritos,  y  no  incluyó  el  cstromo 
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meridional.  £1  Obispado  del  Tucuman,  cuya  bula  de  orecoion  datada  en 
1570  tengo  en  copia  auténtica,  tampoco  se  estendió  mas  allá  de  los  limites 
de  la  Provincia  y  hemos  visto  ya  que  el  Virey  Toledo  y  el  Monarca 
mismo  y  aun  los  propios  gobernadores  del  Tucuman,  le  fijaban  el  grado 
40  cuando  mas,  y  otros  el  distrito  de  la  ciudad  de  Górdova,  como  limite 
austral. 

Ninguno  pues  de  ambos  Obispados,  ni  el  de  Buenos  Ayres  ni  el  de 
Tucuman,  comprendieron  la  Patagonia  ni  el  Estrecho,  y  cuando  el 
Rey,  doscientos  años  mas  tarde,  al  diotar  en  1783  las  Ordenanzas  para 
las  Indendencias  del  Yireynato  del  Rio  de  la  Plata,  dispone  que  las  de 
Buenos  Ayres  y  Tucuman  tengan  por  distrito  y  limites  los  de  sus  Obis- 
pados respectivos,  no  les  adjudica  la  Patagonia  porque  ninguno  de 
esos  Obispados,  como  queda  demostrado,  la  contenia. 

Mucho  he  buscado  la  Bula  que  constituye  el  Obispado  de  Buenos 
Ayres  y  en  que  se  nombra  á  Don  Pedro  Carranza  primer  Obispo.  Esos 
documentos  se  encuentran  por  regla  general,  incorporados  en  el  acta 
de  erección  de  la  Iglesia  catedral  de  la  nueva  diócesis,  que  el  dioce- 
sano encabeza  con  su  propios  títulos  episcopales.  Asi  se  encuentran  las 
bulas  que  crean  los  obispados  del  Par^uay,  Tucuman,  y  todos  los  de 
Chile.  —  Desgraoiademente  Don  Pedro  Carranza  se  apartó  de  la  forma 
ordinaria  y  no  trascribió  sus  títulos.  No  pierdo,  sin  embargo,  la  es- 
peranza de  llegarla  á  descubrir  y  en  vista  de  los  precedentes,  estoy 
cierto  de  que  esa  bula  contiene  la  fórmula  tradicional. 

Tanto  la  Gobernación  del  Rio  de  la  Plata  creada  en  1617,  como  el 
Obispado  do  Buenos  Ayres-  erigido  en  1622,  no  pasaron  al  Sur  de  las 
tierras  comarcanas  del  mismo  Rio. 

A  mayor  abundamiento  el  Marques  de  Montesclaros,  Yirey  del  Perú 
en  aquellos  años,  hace  en  una  nota  á  S.  M.,  de  que  tengo  copia,  la  des- 
crípcion  de  la  Gobernación  del  Rio  de  la  Plata  antes  de  la  división  del 
Paraguay  y  testualmente  dice:  que  se  estiende  desde  el  grado  19  de  lati- 
tud por  el  interior  donde  está  fundada  la  Nueva  Jerez,  hasta  el  grado 
35  donde  se  encuentra  Buenos  Ayres  residencia  ordinaria  del  Gobernador. 

Esta  situación  legal  de  aquellas  regiones  australes  imponía  al  Monarca 
la  obligación  de  dirigirse  á  las  autoridades  de  Chile,  siempre  que  se  tra- 
taba de  algún  acto  que  debía  verificarse  en  ellas,  y  nunca  faltó  á  ello. 

En  1618,  á  consecuencia  del  descubrimiento  de  un  segundo  pasaje 
al  Sur  del  Estrecho  de  Magallanes,  hecho  por  los  navegantes  holandeses 
Schouten  y  Le-Maire,  el  Rey  ordenó  á  los  hermanos  Bartolomé  García 
y  Gonzalo  Nodal  que  fuesen  á  reconocerlo  y  á  trazar  planos  exactos  de 
su  navegación.  En  Cédula  fecha  en  San  Lorenzo  á  26  de  Agosto  de 
1618 ,  puso  esta  espedicion  en  conocimiento  del  Capitán  General  de  las 
Provincias  de  Chile,  le  manifestó  minuciosamente  su  objeto,  le  envió 
copia  de  las  instrucciones  dadas  á  los  Nodales,  le  ordenó  pagar  de  la 
real  Hacienda  de  Chile  lo  que  aquellos  marinos  hubieren  menester  y 
finalmente  le  facultó  para  que  les  impartiese  órdenes  á  su  regi'eso. 
Cuatro  años  mas  tarde,  en  1622,  tratándose  de  enviar  á  Chile  cuatrocientos 
hombres  que  había  venido  á  procurarse  en  la  Península  el  Maestre  de 
Campo  Don  Iñigo  de  Ayala,  el  Rey  dispuso  que  ese  socorro  fuese  en 
tres  naves  por  la  vía  del  Estrecho,  dirigida  la  espedicion  marítima  por 
Gonzalo  Nodal  á  fin  de  que  perfeccionase  y  completase  las  observaciones 
de  su  primer  viage.  En  Cédula  fecha  en  Madrid  á  5  de  Setiembre  de 
1622,    S.  M.    comunicó    esta   determinación  á  su  Gobernador  en  Chile 
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Don  Pero  Ozóres  de  UUoa.  En  ese  documento,  de  que  tengo  copia,  el 
Monarcft  manda  al  Gobernador  que  dé  orden  á  Nodal  para  que  vuelva 
por  el  mismo  Estrecho  de  Mayre,  señalándole  la  instrucción  de  lo  que 
hubiere  de  hacer  á  fin  de  que  trajese  ajustada  relación  de  todas  aquellas 
costas  y  canales.  Le  facultaba  además  para  que  faltando  el  dicho  capi- 
tán Nodal,  encargase  la  diligencia  á  otro  piloto.  —  Esta  es  una  prueba 
evidente  de  jurisdicción  en  la  región  marítima. 

Por  lo  que  hace  á  la  de  tierra,  el  Gobernador  de  Chile  Luis  Fer- 
nandez de  Górdova,  enviaba  en  1627  al  lado  oriental  do  los  Andes  una 
cspedioion  de  doscientos  españoles  y  de  muchos  indios  auxiliares,  que 
penetraron  por  entre  las  tribus  de  los  Pehuenches  y  continuaron 
su  campana  hasta  los  Puelches.  —  Consta  esta  espedicion  oriental  ó 
ultramontana  de  las  comunicaciones  del  mismo  Gobernador,  que  tengo 
autorizadas. 

De  1600  á  1630  no  es,  pues,  dudosa  la  jurisdicción  de  Chile  sobre 
toda  la  estremidad  austral  do  la  América. 


CAPITULO  VL 
1630.    1700. 

En  los  setenta  años  hasta  el  fin  de  este  siglo,  se  ejercen  por  parte 
de  Chile  actos  de  jurisdicción  de  toda  clase  en  la  Patagonia  hasta  el 
lüstrecho  de  Magallanes,  y  ninguno  por  parte  do  la  gobernación  argentina. 

£n  1560  pasó  el  Padre  Masoardi,  misionero  Jesuita  de  la  Provincia 
de  Ghiloé,  á  misionar  entre  los  Puelches  y  Poyas.  En  1570  es  asesinado 
por  los  Patagones  en  las  inmediaciones  del  Estrecho.  El  Gobernador 
Don  Juan  Enriqaez  tiene  en  1572  noticia  de  este  hecho,  y  manda  tropa 
qoe  regresa  con  varios  de  los  indios  prisioneros.  Tomadas  de  estos  las 
declaraciones  del  caso,  parte  una  segunda  espedicion  que  rescata  el 
cadáver  del  misionero,  atraviesa  con  él  la  cordillera  y  lo  entrega  en 
Concepción  donde  se  le  sepulta. 

Los  Jesuitas  vuelven  á  recabar  auxilios  del  Gobernador  y  del  Vircy 
del  Perú  para  restablecer  en  forma  la  misión  iniciada  por  Mascardi. 
£1  Padre  José  López  de  Züñiga  se  traslada  á  Nahuelhuapi,  reconoce 
toda  la  región  ultramontana  y  hace  una  información  minuciosa.  Todo 
el  espediente  se  envia  al  Duque  de  la  Palata,  vircy,  y  este  lo  somete 
á  sn  Consejo.  El  fiscal,  en  vista  de  las  cartas  del  Padre  Mascardi  y  del 
Padre  López  de  Zúñiga,  que  hablan  de  toda  la  estremidad  austral  hasta 
el  Estrecho  y  mar  del  Norte,  dice  que  la  evangelizacion  de  esa  región 
merece  ser  fomentada:  pero  que  hallándose  comprendida  en  los  límites 
de  la  jurisdicción  del  Gobernador  y  de  la  Real  Audiencia  de  Chile,  deben 
trasmitirse  todos  los  antecedentes  y  los  autos  del  Consejo  del  Perú  á 
esas  autoridades.  El  Virey  duque  de  la  Palata,  concede  desde  luego 
cuatro  mil  pesos  para  el  objeto,  y  trasmite  todos  los  antecedentes 
acompañados  de  una  nota  al  Gobernador  de  Chile  Don  José  de  Garro 
en  1684. 

£1  mismo  Rey,  en  Real  Cédula  do  1683,  encomienda  el  mismo  asunto 
como  de  su  competencia  al  Gobernador  de  Chile.  Es  de  notar  que  Don 
José  de  Garro  acababa  de  ser  gobernador  del  Rio  de  la  Plata,  dos 
años  antes. 
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Todos  estos  dooumenios  se  hallan  en  mi  poder  en  oopias  antorízadas. 

£n  1668  el  caballero  Narborongh,  de  orden  del  Rey  de  Inglaterra, 
habia  ido  con  dos  carabelas  á  reconocer  el  Estrecho  y  á  levantar  planos. 
Llegado  á  Valdivia,  las  autoridades  de  Chile  apresaron  á  algunos  indi- 
viduos de  su  tripulación  y  después  de  tomarles  declaraciones,  les  enviaron 
á  Lima  á  disposición  del  Yirey. 

£n  1572  por  el  dicho  de  algunos  indios  de  Chiloé,  se  tuvo  no- 
ticias de  que  los  ingleses  habían  dejado  fundaciones  en  el  Estrecho.  El 
Gobernador  de  Chile  Don  Juan  Enriquez  ordenó  á  la  autoridad  de 
Chiloé  que  mandase  reconocer  aquellos  parages.  El  teniente  Gallardo 
desempeño  el  cometido. 

£1  Yirey  del  Perú,  por  su  parte,  despachó  con  el  mismo  objeto 
una  espedicion  al  mando  do  Don  Antonio  de  Yea  y  Don  Pascual  de 
Iriarte,  con  encargo  de  entenderse  en  todo  con  el  Gobernador  de  Chile, 
y  éste  les  proveyó  de  naves  cuando  les  hicieron  falta  y  estuvo  con  ellos 
en  continua  comunicación,  y  le  dieron  cuenta  de  sus  actos.  Las  naves 
penetraron  en  el  Estrecho  y  los  espedicionarios  fijaron  en  una  de  las 
bahias  una  lápida  con  una  inscripción  de  que  constaba  la  toma  de 
posesión. 

El  mismo  Don  Juan  Enriquez  marchó  por  tierra  en  el  mismo  sen- 
tido por  entre  serranías  fragosas. 

Todo  esto  consta  de  relaciones  y  documentos  oficiales  que  en  oopias 
autorizadas  guardo  en  mi  poder. 

En  1683  vuelve  á  acreditarse  el  rumor  do  que  hay  ingleses  en  la 
Tierra  del  Fuego  y  el  Monarca  en  tres  Reales  Cédulas  al  Gobernador  de 
Chile,  diciendo  que  tiene  un  mapa  de  aquella  región  austral  á  la  vista, 
le  ordena  por  una  de  ellas,  que  desaloje  de  aquellos  parages  al  estran- 
gero,  y  por  otra  que  procure  fundar  allí  una  misión.  Tengo  en  mi 
poder  los  informes  y  las  reales  Cédulas  referidas.  ^ 

Todo  lo  que  los  argentinos  presentan  en  esta  misma  época  para 
contradecir  esta  serie  numerosa  de  pruebas,  es  una  Real  Cédula  datada 
de  21  de  Mayo  de  1684  en  que  se  ordena  al  Gobernador  del  Rio  de  la 
Plata  que  dé  una  escolta  de  ocho  soldados  á  cuatro  misioneros  jesuítas 
que  desde  el  Paraguay  deben  hacer  entrada  á  los  indios  patagónicos. 
£n  esa  cédula  se  lee  una  frase  equívoca  en  que  se  dice  que  ^^el  Padre 
"Masoardi  años  antes  había  dado  vuelta  la  cordillera  nevada  que  divide 
''el  Reino  de  Chile  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata  y  del  Tuouman", 
y  de  este  equivoco  se  ha  valido  el  Gobierno  de  Buenos  Ayres  para  hacer 
de  la  Cédula  uno  de  sus  caballos  de  batalla. 

Acabo  de  demostrar  que  desde  1670,  el  Gobernador  de  Chile  estaba 
á  propósito  de  esos  mismos  misioneros,  ejerciendo  plena  jurisdicción  en 
la  Patagonia  hasta  el  Estrecho  y  Tierra  del  Fuego,  no  solo  con  el  co- 
nocimiento y  aprobación  del  Yirey  del  Perú,  Duque  de  la  Palata,  sino 
con  órdenes  perentorias  é  ímmediatas  del  Monarca  mismo.  —  He  ci- 
tado, autos  del  Consejo  de  Lima,  informes  del  fiscal  de  él,  cartas  y  con- 
cesiones del  Yirey,  Reales  cédulas  de  1681  y  1683  y  memoriales  de 
los  mismos  misioneros  Mascardi  y  López  Zúñiga  que  aseguran  sin  ser 
desmentidos  que  han  evangelizado  dentro  de  los  límites  del  Reyno  de 
Chile.  ¿Qué  vale  en  presencia  de  todo  esto  y  de  las  espediciones  de 
Don  Juan  Enriquez  por  mar  y  tierra,  la  simple  equívoca  espresion  de 
la  cédula  de  1684  al  gobernador  de  Buenos  Ayres? 

Tengo  además  una  serie  de  documentos  que  manifiestan  el  origen 
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de  esa  cédula,  esclarecen  su  sentido  y  hasta  esplican  las  palabras  equi- 
Tocas  referidas. 

Las  órdenes  religiosas  tenían  en  América  sus  propias  divisiones, 
distintas  de  las  gubernativas  y  episcopales.  La  Provincia  del  Paraguay 
de  la  Compañía  del  Jesús  abarcaba  todo  el  estremo  meridional  del  con- 
tinente: las  gobernaciones  del  Paraguay,  del  Rio  de  la  Plata,  del  Tucu- 
man  y  hasta  el  mismo  Chile,  la  Patagonia  inclusive.  El  Provincial  ó 
superior  del  Paraguay  podia,  pues,  como  sucedió,  dirigir  y  fomentar 
desde  la  Asunción  ó  desde  Buenos  Ayres  las  misiones  Patagónicas  sin 
que  esto  significase  que  las  segregaba  de  la  Yice  provincia  de  Chile  que 
las  habia  tenido  á  su  cargo  desde  su  origen. 

£1  Padre  Altamirano  de  la  Compañía  de  Jesús  propuso  en  1682  la 
evangelizacion,  por  misioneros  salidos  del  Paraguay,  de  los  indios  bárba- 
ros que  merodean  desde  el  Rio  de  la  Plata  hasta  el  Estrecho,  y  en  un 
memorial  elevado  á  S.  M.  pidiéndole  ordene  al  Gobernador  del  Rio  de 
la  Plata  que  dé  á  sus  religiosos  una  pequeña  escolta  para  verificar  esas 
entradas,  emplea  la  frase  equivoca  relativa  á  la  región  en  que  predicó 
el  Padre  Mascardi.  Frase  equivoca  que  el  que  redactó  la  cédula  copió 
á  la  letra.  —  La  frase  no  es,  pues,  del  Monarca,  es  del  Padre  Altamirano, 
y  ya  hemos  visto  que  las  divisiones  de  los  Jesuítas  eran  una  cosa,  y 
otra  las  de  los  gobiernos  coloniales. 

Por  otra  parte,  debiendo  salir  los  misioneros  de  la  Compañía,  del 
Paraguay  cabecera  do  la  Provincia  religiosa,  ó  del  mismo  Buenos  Ayres, 
pues  era  el  puerto  donde  desembarcaban  al  llegar  de  Europa,  mal  podia 
el  Padre  Altamirano  solicitar  ni  el  Rey  ordenar  al  Gobernador  de  Chile 
que  diese  á  los  dichos  religiosos  la  escolta  referida. 

Tengo  en  mi  poder  reales  cédulas  análogas  en  que  el  Rey  manda 
al  Gobernador  del  Tucuman  que  dé  escolta  á  los  Jesuítas  que  han  de 
entrar  al  gran  Chaco  y  á  las  tribus  de  indios  chíriguanes,  y  en  ollas, 
como  en  la  misma  citada  por  el  Gobierno  de  Buenos  Ayres,  se  espresa 
qae  esas  escoltas  serán  escogidas  por  los  misioneros,  y  que  serán  some- 
tidas á  la  voluntad  y  obediencia  de  los  religiosos  del  modo  mas  abso- 
luto. Aquellos  soldados  no  iban,  pues,  ejerciendo  acto  de  jurisdicción 
alguno  á  nombre  de  la  gobernación  del  Rio  de  la  Plata,  como  iban  los 
que  penetraban  á  la  Patagonia  por  el  lado  de  Chile;  eran  simples  acom- 
pañantes que  los  misioneros  tomaban  de  aquel  Gobernador  porque  estin- 
ban  en  su  camino. 

Esta  esplicaoion,  completa  la  que  se  dio  de  este  argumento  argen- 
tino en  la  réplica  al  articulo  de  la  Revista  de  Ambos  Mundos. 

En  1697,  se  dictó  Real  Cédula  constituyendo  en  Santiago  de  Chile 
una  junta  de  poblaciones,  presidida  por  el  Gobernador,  á  la  cual  se  dio 
jurisdicción  sobre  toda  la  estremidad  austral  del  continente. 

En  este  decenio,  hasta  el  fin  del  siglo,  gobernando  á  Chile  Don 
Tomás  Marín  de  Poveda,  el  misionero  José  de  Rivera  estableció  una 
misión  entre  los  pehuenches  trasandinos  y  el  Gobernador,  en  nota  á 
S.  M.  de  que  tengo  copia  autorizada,  le  manifiesta  su  confianza  de  que 
por  aquel  principio  se  ha  de  llegar  á  convertir  y  reducir  el  numeroso 
gentilismo  que  se  estiende  hasta  el  Estrecho.  Todo  esto  se  discutió 
y  decidió  en  la  Junta  de  poblaciones  de  Santiago  y  los  gastos  se  pa- 
garon de  la  hacienda  de  Chile. 

Todo  esto  fué  aprobado  además  por  el  Rey,  en  Real  Cédula  fecha 
en  Madrid  á  11  de  Mayo  de  1637. 
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La  Gobernación  de  Chile  se  hallaba  al  comenzar  el  siglo  diez  y 
ocho,  integra  como  S.  M.  la  habia  constituido  en  1554  cuando  le  amplió 
sus  términos  á  Valdivia. 

La  Gobernación  del  Rio  de  la  Plata  se  reducia  á  las  cuatro  ciudades 
de  Buenos  Ayres  ó  la  Trinidad,  Santa  Fé,  San  Juan  de  Vera  de  las 
siete  corrientes,  y  Concepción  del  Rio  Bermejo,  con  sus  respectivos 
distritos. 

El  Obispado  de  Buenos  Ayres  se  encerraba  en  los  mismos  limites 
y  á  la  Real  Audiencia,  fundada  en  ese  puerto  en  1661  y  estinguida  en 
1671,  se  le  atribuyó  la  misma  jurisdicción  como  puede  verse  en  la  Reco- 
pilación de  Indias. 

£n  cambio,  á  la  Audiencia  de  Chile  en  1661  se  la  habia  conñrmado 
en  la  jurisdicción  de  toda  la  estremidad  austral,  al  dictarse  la  Real 
Cédula  de  aquel  año  que  contiene  la  inequívoca  frase,  ^hasta  el  Estrecho 
de  Magallanes  y  la  tierra  adentro  hasta  Cuyo  inclusive." 

En  este  concepto  firmemente  radicado  el  nuevo  Grobemador  de 
Chile  sucesor  de  Marín  de  Poveda,  Sargento  de  Batalla  Ibañez  de  Pe- 
ralta, en  comunicación  fecha  en  Santiago  á  17  de  Mayo  de  1702,  que 
tengo  certificada,  ofrece  á  Su  Magestad  que  reducirá  á  su  obediencia 
toda  la  Patagonia,  el  Estrecho  y  la  Tierra  del  Fuego,  construyendo 
fuertes  y  redondeando  el  Reyno,  si  el  Virey  del  Perú  le  manda  con 
regularidad  los  situados.  —  En  una  segunda  comunicación  del  mismo  ano 
80  confirma  en  la  misma  proposición,  y  en  términos  todavía  mas  categóri- 
cos, probando  asi  que  la  convicción  general  era  de  que  todas  aquellas 
regiones  se  hallaban  comprendidas  en  la  jurisdicción  del  Reino  de  Chile. 
No  cito  las  propias  palabras  del  Gobernador  que  son  terminantes,  por- 
que las  reservo  para  la  obra  mas  lata.  Estas  comunioaciones  fueron 
presentadas  al  Consejo  de  Indias  que  aprobó  el  pensamiento,  y  el  Rey 
alentó  á  la  ejecución  al  Gobernador,  y  mandó  al  Virey  ser  puntual  en 
los  situados  con  el  dicho  objeto. 

En  3  de  Julio  de  1703  la  Junta  de  Poblaciones  de  Santiago,  en  se- 
sión presidida  por  el  dicho  Gobernador  y  cumpliendo  con  las  Reales  Cé- 
dulas de  1683  y  1684  á  Don  José  de  Garro,  ordenó  la  refundacion  de 
la  misión  de  Nahuelhuapi,  con  el  nombre  de  Nuestra  Señora  del  Rosario, 
y  con  encargo  de  evangelizar  toda  la  Patagonia  hasta  el  Estrecho. 
En  cumplimiento  de  esta  orden  pasaron  la  cordillera  los  Padres  Laguna, 
Guillermos  y  Elguea,  establecieron  la  misión  y  comenzaron  sus  trabajos. 
El  sínodo  de  esta  misión  comenzó  á  ser  pagado  por  el  situado  de  Chile. 

En  Reales  Cédulas  fechadas  en  Madrid  á  23  de  Febrero  de  1713,  el 
Monarca  confirmó  lo  hecho  por  su  Junta  de  Poblaciones  de  Santiago, 
es  decir  la  misión  de  toda  la  estremidad  austral,  concediendo  escolta  á 
los  religiosos.  En  Real  Cédula  de  6  de  Julio  de  1716  ordenó  la  forma 
en  que  debía  pagársele  el  sínodo,  siempre  deduciéndolo  del  real  situado 
de  Chile.  Concedió  además  á  la  misma  misión  una  suma  para  que  se 
abriese  y  mantuviese  un  camino  al  través  de  las  cordilleras  llamado  de 
Buriloche,  por  el  cual  se  traficase  del  poniente  al  lado  oriental  de  las 
cordilleras  y  se  estableciese  comunicación  entro  Chiloé  y  la  parte  poblada 
y  pacífica  de  Chile,  salvando  el  obstáculo  de  los  araucanos  sublevados 
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perpetnaznente.  En  la  misma  ocasión  se  asignó  una  partida  de  indios 
dóciles  de  Calbuoo  para  qne  concurriese  á  esos  trabajos,  y  el  Gobernador 
de  Chile  lo  realizó  todo  comisionando  al  efecto  al  Capitán  Tellez  Bar- 
riento,  á  quien  premió  sus  servicios  con  encomiendas  en  Chiloé.  £n 
1722,  después  de  destruida  por  los  indios  ultramontanos  la  mencionada 
misión,  todaYÍa  ordenaba  el  Rey  que  se  pagase  á  los  religiosos,  del  si- 
tuado de  Chile,  lo  devengado  del  sínodo.  —  Todos  estos  documentos 
están  aatorizados  en  mi  poder. 

Son  numerosas  las  cartas  de  los  Padres  Laguna,  Guillermos  y  Elguea 
describiendo  la  región  interna  de  la  Patagonia  y  manifestando  los  co- 
piosos frutos  que  contaban  recoger  en  su  misión,  tanto  en  un  sentido 
evangélico,  como  en  el  de  la  ampliación  del  Reyno. 

Sublevados  los  indios,  destruida  la  misión  y  asesinado  el  Padre 
Elguea,  el  Gobernador  de  Chile  que  lo  era  á  la  sazón  Don  Gabriel  Cano 
de  Aponte,  dio  cuenta  al  Rey  del  desastre  con  fecha  22  de  Agosto  de 
1719.  £1  Monarca  le  contestó  en  el  acto.  —  Cano  de  Aponte  al  referir 
el  caso  le  dice:  que  no  ha  atravesado  la  cordillera  á  castigar  á  los  re- 
beldes, por  no  estar  plantificado  con  formalidad  el  ejército  y  faltar  los 
situados,  y  el  Rey  le  responde  que  queda  impuesto  de  la  causa  que  le 
ha  impedido  ir  á  buscar  las  cabezas  de  los  culpados,  al  oriente  de  los 
Andes.    Tengo  estos  documentos  en  copias  certificadas. 

A  estos  documentos  se  agrega  una  considerable  serie  de  otros,  todos 
los  cuales  completan  la  convicción  de  que  toda  la  estremidad  austral, 
era  considerada  parte  integrante  de  la  Gobernación  de  Chile.  —  Don 
José  de  Grarro  ex-gobernador  del  Rio  de  la  Plata  y  de  Chile,  ya  retirado 
en  España,  á  quien  se  pide  un  informe  sobre  esta  misión,  describe,  en 
una  memoria  datada  en  Pamplona  en  27  de  Junio  de  1695,  del  modo 
siguiente  las  naciones  que  los  Padres  van  á  evangelizar:  ''Desde  Yal- 
'^divia  á  Chiloé  y  de  alli  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  hay  mucho 
**  número  de  naciones  gentiles  Puelches  y  Poyas,  Pehuenches,  Cuneos  etc., 
^' y  otros  que  por  mas  retirados  han  sido  menos  enemigos,  cuyo  número 
''mas  considerable  es  el  de  los  Aucaes  trascordilleranos  que  también  perte- 
"neoen  al  Reyno  de  Chile." 

£1  Padre  Alemán  de  la  Compañía  de  Jesús,  procurador  de  la  pro- 
vincia de  Chile,  en  un  estenso  memorial  elevado  á  S.  M.  pidiendo  auxilio 
de  sínodos  y  autorización  para  llevar  Padres  á  fin  de  atender  á  las 
misiones ;  dice,  al  ocuparse  de  la  misión  de  Nahuelhuapi,  que  necesita  á 
mas  de  los  misioneros  permanentes,  "dos  religiosos  que  vayan  entrando 
'^  tierra  arriba  para  el  Sur,  y  atrayendo  á  poblaciones  innumerables 
^gentiles  que  habitan  aquellas  Pampas,  hasta  que  lleguen  á  descubrir  la 
''ciudad  que  se  presume  poblaron  los  españoles  que  se  perdieron  en  el 
"Estrecho  de  Magallanes,  de  que  hay  noticias  manifiestas."  —  Al  ti*atar 
de  las  misiones  de  Chiloé,  fundadas  también  por  la  junta  de  poblaciones 
de  Chile  y  pagadas  con  la  hacienda  pública  del  Reino,  indica  que  se 
consagren  cuatro  misioneros  para  que  "pasando  la  sierra  nevada  penetren 
'^la  tierra  para  el  Oriente  hacia  el  Estrecho".  Este  informe  fué  presen- 
tado al  Consejo  y  aprobado  y  concedidos  los  auxilios  solicitados  en  16 
de  Diciembre  de  1701,  y  de  ello  tengo  copias  auténticas. 

Como  estas  hay  muchas  otras  pruebas  complementarias  que  no 
pueden  menos  de  convencer  de  que  la  misión  de  Nahuelhuapi,  región 
que  el  Rey  llama  en  sus  Cédulas  "Provincia  de  nuestro  Reyno  de  Chile", 
era  una  misión  de  fundación  chilena,  mantenida  por  la  hacienda  do  Chile, 
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escoltada  por  soldados  del  ejército  de  Chile  y  servida  por  una  cuadrilla 
de  indios  de  Calbuco,  y  esa  misión  tenia  por  fin  la  evangelizacion  de 
toda  la  estremidad  austral  del  continente. 

Tengo  también  en  mi  poder  todos  los  documentos  relativos  á  una 
proposición  hecha  por  el  presbitero  francés  Don  Julián  Macé  para  llevar 
adelante  una  misión  desde  el  Cabo  de  Hornos  por  el  interior  de  la  Tierra 
del  Fuego,  del  Estrecho  y  del  continente  hasta  la  altura  de  Concepción 
por  el  lado  oriental  de  los  Andes.  En  el  Consejo  de  Indias  se  trató 
estensamente  de  este  asunto  y  en  las  minutas  oficiales  de  que  tengo 
copia  se  llama  á  esa  región:  ''tierras  del  Reyno  de  Chile  de  una  y  otra 
"banda  de  la  Cordillera,  desde  Copiapó  principio  de  lo  poblado  de  Chile, 
"hasta  el  Cabo  de  Hornos." 

La  misión  no  fué  autorizada  porque  los  Jesuitas  hicieron  presente 
que  se  hallaba  á  cargo  de  ellos.    Esto  oourria  en  1718. 

En  1711  los  indios  Pampas  fronterizos  de  la  jurisdicción  de  San 
Luis  de  Loyola,  asaltaron  á  una  partida  de  vecinos  de  esta  ciudad  que 
habia  salido  á  vaquear  en  sus  campos  adyacentes,  é  hicieron  en  ella 
considerable  mortandad.  —  El  Gobernador  y  Capitán  General  de 
Chile  Don  Andrés  de  Ustariz  ocurrió  en  el  acto  en  defensa  de  la 
ciudad.  Se  organizó  una  milicia  de  mas  de  doscientos  hombres  y 
se  le  designó  como  Jefe  al  Maestre  de  Campo  Don  Juan  de  Ma- 
yorga.  Cuando  la  gente  estuvo  reunida  y  armada  ya  no  se  pensó 
únicamente  en  entrar  á  castigar  á  los  indios  Pampas,  sino  también  en 
penetrar  al  descubrimiento  de  los  Césares  hastA  el  Estrecho  de  Magal- 
lanes. —  El  Maestre  de  Campo  Mayorga  pidió  al  Gobernador  de  Chile, 
autorización  para  ello  y  le  fué  concedida  acompañándosele  el  permiso 
con  las  correspondientes  instrucciones.  — *  Mayorga  hizo  su  entrada  y 
penetró  en  la  tierra  mas  de  un  centenar  de  leguas:  desgraciadamente 
á  esa  distancia  la  gente  empezó  á  desertársele,  y  tuvo  que  desistir  de 
su  empresa  y  regresar  con  la  gente  que  le  quedaba  á  San  Luis  de 
Loyola.  De  todos  estos  sucesos  dio  cuenta  el  Gobernador  Don  Andrés 
de  Ustariz  á  S.  M.  el  Rey  y  este  aprobó  plenamente  su  conducta  en 
Real  Cédula  fecha  en  Madrid  á  9  de  Noviembre  de  1718.  La  docu- 
mentación de  que  consta  este  incidente  se  encuentra  en  copias  certifica- 
das en  mi  poder. 

En  1715  llegó  á  Sevilla,  procedente  de  Chile,  un  individuo  llamado 
Silvestre  Diaz  que  habia  estado  por  espacio  de  algunos  años  cautivo 
entre  los  Pehuenches,  y  por  el  intermedio  del  Marques  de  Yalle  Her- 
moso, presentó  al  Consejo  de  Indias  una  minuciosa  relación  de  la  no- 
ticia de  los  Césares  y  un  derrotero  demarcado  con  mucha  aparente  se- 
guridad desde  Buenos  Ayres  hasta  la  oculta  ciudad  de  la  Patagonia.  £1 
Consejo  comisionó  al  Padre  Alemán  fundador  de  la  misión  de  Nahuel- 
huapi  y  Procurador  de  la  Compañia  en  la  Península  en  aquella  sazón, 
para  que  examinase  al  dicho  Silvestre  y  presentase  informe  acerca  de  su 
relación,  para  ver  si  valia  ó  no  la  pena  de  ejecutar  un  reconocimiento.  — 
El  Padre  Alemán  presentó  su  informe  desfavorable  á  Silvestre  Diaz 
y  terminó  proponiendo  que,  puesto  que  el  Rey  tenia  en  Santiago  una 
Junta  de  Poblaciones  presidida  por  el  Gobernador  y  con  asistencia  del 
Obispo,  oidor  mas  antiguo  y  un  misionero  de  esperiencia,  se  le  some- 
tiera la  cuestión.  El  Consejo  se  decidió  por  esta  medida  y  se  dictó  una 
Real  Cédula  ordenando  al  Gobernador  de  Chile  el  convocar  la  Junta  de 
Poblaciones  con  este  propósito.    El  General  Cano  de  Aponte,  Gobernador 
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nombrado  para  Chile  se  hallaba  entonces  en  la  Península  aprestándose 
para  emprender  su  viaje,  y  en  propia  mano  se  le  dio  dicha  Real  Cé- 
dala en  1716.  —  La  Janta  de  Poblaciones  de  Santiago  en  vista  de  las 
informaciones  del  mismo  Padre  Alemán  y  de  otros  misioneros,  no  con- 
sideró sería  la  relación  de  Silvestre  Diaz  y  declaró  que  no  valia  la  pena 
de  qne  se  hiciese  el  reconocimiento  de  los  pretendidos  Césares.  —  Esta 
resolución, no  pareció  digna  de  ser  comunicada  al  Rey,  y  su  Consejo 
ignoraba  algunos  años  mas  tarde  si  se  habia  hecho  ó  no  algo  en  este 
particular. 

En  1724  volvió  á  resucitar  esta  cuestión  en  España  un  fraile  fran- 
ciscano llamado  Fray  Pedro  Gerónimo  de  la  Cruz  que  repitió  la  misma 
relación  de  los  Césares  diciendo  haberla  recibido  de  su  propio  padre 
que  habia  espedicionado  por  aquellos  parages,  y  se  ofrecía  para  ir  á 
evangelizar  aquellas  naciones.    Este  religioso  escríbia  desde  Montevideo. 

Con  este  motivo,  se  removieron  en  el  Consejo  todos  los  antecedentes, 
9ñ  halló  que  los  informes  que  sobre  esto  habia  habido  se  habian  remi- 
tido á  la  junta  destinada  en  Chile  para  misiones  y  descubrímientos,  y 
se  resolvió  dirigir  á  la  Real  Audiencia  de  Chile  y  al  Gobernador  una 
nueva  Cédula  análoga  á  la  de  8  de  Junio  de  1716.  Tengo  en  mi  poder 
certificados  todos  estos  importantísimos  antecedentes,  que  prueban  que 
el  Rey  atribuía  al  Gobernador  de  Chile  jurisdicción  sobre  toda  la 
Patagonia. 

En  este  mismo  tiempo  escribía  el  Obispo  de  Concepción  estas  tes- 
tuales  palabras:  ''No  perdemos  las  esperanzas  de  convertir  no  tan  sola- 
"mente  á  los  de  Nahuelhuapi  sino  también  otras  muchas  naciones  hasta 
'*el  Estrecho  de  Magallanes,  que  estará  distante  de  esta  misión  unas  ciento 
^'ochenta  leguas,  poco  mas  ó  menos,  por  pampas  abiertas ;  y  puede  servir 
''esa  misión  de  puerta  y  escala  para  la  conversión  de  todas  aquellas 
'hi&ciones,  y  rogamos  á  su  Divina  Magestad  cumpla  nuestros  deseos  y 
''gasrde  á  V.  E.  muchos  y  felices  años." 

Por  estos  mismos  años  el  Gobeimador  de  Chile  Cano  de  Aponte^ 
encomendó  al  Maestre  de  Campo  Don  Gerónimo  Pietas  la  redacción  de 
un  informe  detallado  respecto  de  los  indios  que  entraban  en  la  juris- 
dicción del  Reino.  El  Maestre  de  Campo  lo  presentó,  fechado  en  Con- 
cepción á  19  de  Diciembre  de  1719,  y  en  él  incluye  á  los  Araucanos, 
los  Pehnenches,  los  Puelches,  los  Poyas,  los  Guilípoyas,  los  Chonos  y 
los  Cancahues.  A  los  primeros  los  coloca  entre  el  Bio-Bio  y  el  Seno 
del  Reloncaví,  á  los  segundos  entre  las  cordilleras  y  al  Oriente  de 
ellas  hasta  Nahuelhuapi,  á  los  terceros  al  Oriente  de  los  Andes  frente  á 
la  Provincia  de  Chiloé  y  hasta  las  Pampas,  haciéndoles  llegar  hasta  la 
región  de  los  Césares,  á  los  cuartos  desde  el  medio  de  las  Pampas  hasta 
el  mar  del  Norte  ó  Atlántico,  á  los  quintos  desde  la  raya  de  los  Poyas 
y  de  los  Guilípoyas  en  toda  la  rinconada  que  forma  el  Atlántico  y  el 
Estrecho  de  Magallanes,  y  finalmente  á  los  Chonos,  en  las  faldas  del 
poniente  de  la  cordillera  á  orillas  del  mar  hasta  el  Estrecho.  Este  in- 
forme fué  examinado  y  aprobado  por  la  Junta  de  Poblaciones  y  por 
otra  junta  especial  que  el  Gobernador  convocó  de  personas  que  tenían 
conocimiento  de  los  indios,  y  remitido  á  S.  M.  mereció  su  aprobación 
en  el  Consejo  de  Indias  en  1723.  Este  importantísimo  documento,  que 
adjudica  al  Reyno  de  Chile  toda  la  estremidad  del  continente  y  sus 
habitantes,  debidamente  clasificados,  y  todos  los  autos  anexos  de  las 
Juntas  y  Consejo  de  Indias  están  certificados  en  mi  poder. 
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En  1726,  Cano  de  Aponte  celebró  un  Parlamento  General  con  los 
indios  y  puso  punto  á  la  subleyaoion  ocurrida  en  sus  tiempos,  con  asis- 
tencia de  los  caciques  de  los  cuatro  Butalmapus,  concurriendo  entre  los 
del  cuarto  muchos  de  los  cabecillas  de  los  tribus  ultramontanas. 

Después  del  Qobiemo  de  Cano  de  Aponte,  durante  la  administración 
db  Don  José  de  Manzo,  se  puso  en  planta  un  proyecto  de  su  antecesor  para 
la  reducción  de  los  españoles  y  de  los  indios  del  Reyno  á  pueblos.  Antes 
de  proceder  á  la  ejecución  de  esta  importante  medida,  varías  personas 
conocedoras  del  Reyno  elevaron  al  Consejo  de  Indias  estensos  informes 
sobre  el  particular.  El  primero  entre  ellos  fué  el  Maestre  de  Campo 
Pedro  de  Córdova  y  Figueroa,  y  le  siguió  inmediatamente  con  un  lumi- 
noso memorial  el  Padre  Jesuita  Joaquin  de  Yillareal.  Ellos  se  fijaron, 
al  redactar  sus  primeros  trabajos,  en  Chile  propiamente  dicho;  y  id  des- 
cribirlo lo  ceñían  al  Oriente  por  los  Andes  y  al  Poniente  por  el  mar. 
Mal  podian  tener  en  vista,  al  limitar  así  á  Chile,  lo  que  era  entonces  el 
Reyno  ó  la  Gobernación  Chilena,  puesto  que  en  aquellos  dias  la  Pro- 
vincia de  Cuyo,  al  Oriente  de  los  Andes,  pertenecía  sin  disputa  á  esa 
Gobernación.  Los  abogados  argentinos  han  esplotado  mucho  este  equivoco, 
notablemente  el  Señor  Frias.  Felizmente,  para  desvanecer  toda  duda,  el 
Padre  Yillareal  presentó  poco  después  dos  nuevos  memoriales,  y  el  se- 
gundo consagrado  enteramente  á  arbitrar  los  medios  de  reducir  á  po- 
blaciones á  los  indios  chilenos.  En  ese  segundo  proyecto  trata  ese  re- 
ligioso de  la  reducción  y  conversión  de  los  Patagones,  de  la  de  los 
demás  indios  del  Estrecho,  del  reconocimiento  de  la  ciudad  de  los  Cé- 
sares y  de  toda  la  costa  marítima  del  Atlántico  hasta  tocar  con  los  lí- 
mites jurisdiccionales  de  Buenos  Ayres.  Esos  dos  últimos  proyectos,  que 
puedo  probar  eran  debidos  al  mismo  Padre  Yillareal,  en  documentos  ofi- 
ciales, fueron  precisamente  los  adoptados  por  el  Consejo  de  Indias  y  re- 
frendados, poniéndoles  el  Rey  mismo  su  firma  con  el  cúmplase  de  estilo 
y  desde  entonces  se  llamaron:  *' Instrucciones  que  el  Gobernador  y  Junta 
4e  Poblaciones  de  Chile  deben  tenw  presentes  para  la  fundación  de  los 
pueblos".  La  segunda  de  esas  instrucciones  que  es  la  que  tiene  el  ca- 
rácter de  j>rneba  en  este  caso,  está  certificada  en  mi  poder.  Con  estos 
documentos  quedan  destruidos  los  argumentos  que  se  había  creído  en- 
contrar en  la  demarcación  restringida  de  limites  que  el  Padre  Yillareal 
había  hecho  en  su  primera  memoria. 

Procurando  cumplir  con  estas  instrucciones,  el  Presidente  Manzo  dio 
algunos  pasos,  y  su  sucesor  Ortiz  de  Rosas  celebró  en  Tapihue  en  1746 
un  Parlamento  General  de  indios  del  Reyno,  con  asistencia  de  los  Orien- 
tales. El  artículo  5^  del  pacto  que  entonces  se  formalizó,  dice  á  la  letra 
lo  que  sigue:  ^^Habiendo  prometido  como  nuestros  amigos  ser  enemigos 
"de  nuestros  enemigos,  no  acompañarán  á  los  Indios  Pampas  ni  otros 
"cualesquiera  de  la  opuesta  banda  de  la  cordillera  en  las  correrías  con 
"que  ofenden  y  destruyen  los  habitantes  y  residentes  en  las  inmediaciones 
"de  Buenos  Ayres,  ni  atacarán  á  ninguno  de  los  que  trafican  aquella 
"carrera  ó  habitan  en  nuestras  Poblaciones  de  la  Provincia  de  Cuyo  etc." 
—  Se  arregló  allí,  además,  la  entrada  de  misioneros  á  los  cuatro  Butal- 
mapus, inclusive  los  llanos  orientales  de  la  cordillera,  á  la  altura  de  Yal- 
divia  y  Provincia  de  Chiloé. 

Para  comprobar,  que,  en  esta  época,  el  cuarto  Butalmapu  comprendía 
á  los  indios  orientales  desde  el  Rio  Diamante  hasta  el  Rio  Negro,  tengo 
una  descripción  de  esos  territorios  y  una   enumeración  exacta  de  las 
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tribus  de  Chiqaillanes ,  Gaambalies,  Caybuyaunáles  y  Huequenes,  que 
dependían  de  Chile,  que  habitaban  esa  región  y  pertenecian  á  aquella 
división  administrativa. 

Durante  este  medio  siglo,  el  Gobierno  argentino  no  presenta  otra 
prueba  de  la  jurisdicción  de  sus  predecesores  coloniales  sobre  la  Pata- 
gonia,  que  la  espedicion  del  Padre  Quiroga  en  la  nave  del  capitán  Oli- 
vares á  las  costas  patagónicas.  El  mencionado  religioso,  comisionado 
por  su  superiores,  fué  de  £spaña  con  ese  objeto  y  debia  haber  desem- 
peñado su  cometido  en  una  de  las  naves  de  Don  Francisco  Garcia  Hui- 
dobro  salidas  también  de  España.  Vanos  entorpecimientos  procedentes 
de  fuerza  mayor  impidieron  que  ese  religioso  y  sus  compañeros  hicieran 
la  espedicion  en  esas  naves,  y  hubo  de  ir  en  la  del  capitán  Olivares. 
Mal  pedia  el  Padre  Quiroga  dar  la  vuelta  al  Estrecho  ó  cabo  de  Hornos 
para  ir  á  buscar  á  Chile  buque  que  le  condujera  á  su  reconocimiento 
por  las  costas  del  Atlántico,  cuando  iba  de  la  Península,  de  orden 
directa  del  Rey,  y  el  Paraguay  era  la  cabecera  de  su  provincia  religiosa. 
¿Qué  puede  valer  este  argumento  en  presencia  de  los  múltiples  y  con- 
cluy entes,  fundados  en  pruebas  materiales  de  actos  de  jurisdicción  ejer- 
cidos por  el  Gobierno  de  Chile  en  aquella  región  durante  la  época 
referida? 

CAPÍTULO  vm. 

1750-1775. 

Desde  1745  se  suscitó  entre  España  é  Inglaterra  la  cuestión  de  po- 
sesión de  las  Islas  Malvinas.  El  Embajador  español  en  Londres  comu- 
nicó aquel  año  al  Ministro  de  Estado  de  Madrid,  que  se  organizaba  una 
espedicion  para  apoderarse  de  las  Malvinas,  á  proposición  del  Almirante 
Anson.  Los  ingleses  contestaron  á  la  reclamación,  que  en  el  acto  se 
entabló,  que  ellos  eran  los  primeros  descubridores  y  que  sus  navegantes 
del  siglo  XYI  habian  visitado  aquellas  islas.  España  adujo  el  argumento 
de  ser  islas  adyacentes  á  un  continente  que  le  perteneoia  y  demostró, 
á  su  vez,  que  sus  propios  navegantes  las  habian  reconocido  en  el  siglo 
diez  y  seis. 

No  tuvo  por  entonces  mas  consecuencia  el  proyecto  de  ocupación 
inglesa  de  las  Malvinas;  los  buques  preparados  para  el  objeto  se  desar- 
maron,  y  quedaron  de  hecho  reconocidos  los  derechos  de  España,  basados 
en  la  bula  de  Alejandro  VI  y  en  el  descubrimiento  y  conquista. 

En  1765  se  renovó  la  cuestión.  Comenzó  á  hablarse  en  Inglaterra 
de  apoderarse  de  aquellas  islas,  y  fué  este  un  tema  de  ataque  al  Minis- 
terio para  la  activa  y  memorable  oposición  parlamentaria  de  aquellos 
años.  Se  recordaban  los  antecedentes  del  año  1745  y  se  acusaba  á  los 
hombres  públicos,  que  habian  intervenido  entonces  en  el  asunto,  de  flo- 
jedad y  poco  patriotismo,  y  se  foiTiulaba  el  mismo  cargo  por  el  mismo 
motivo  contra  los  que  en  aquel  momento  ejercian  el  poder.  Junius  es- 
cribió á  este  propósito  dos  de  sus  mas  interesantes  panfletos. 

£1  Gobierno  francés,  presidido  entonces  por  el  duque  de  Choiseul,  se 
alarmó  en  presencia  de  estas  maniflestas  disposiciones  de  la  Inglaterra, 
y  viendo  que  España  nada  hacia  para  poner  en  salvo  aquellas  islas,  llave 
del  Estrecho  de  Magallanes  y  navegación  del  mar  del  Sur,  despachó 
una  colonia  de  bretones  y  normandos,  casi  todos  ellos  procedentes  de 
las  colonias  francesas  del  Canadá  destruidas  por  los  ingleses. 
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España  protestó  en  el  acto,  y  su  Embigador  en  Yersalles  obtuvo 
la  seguridad  de  que  la  Francia  no  quería  otra  cosa  que  evitar  cayese  en 
manos  de  un  rival  poderoso  en  el  mar,  una  posición  estratégica  de 
prímer  orden  en  una  guen*a  marítima,  y  como  entonces  regia  todavia  el 
pacto  de  familia,  Luis  XV  no  tuvo  dificultad  en  devolver  las  islas  á 
Carlos  Iir,  siempre  que  ese  monarca  se  comprometiese  á  ocuparlas  y 
defenderlas  eficazmente. 

Esta  es  la  historía  del  orígen  de  los  establecimientos  españoles  en 
las  Islas  Malvinas.  Se  nombró  gobernador  á  Don  Felipe  Ruiz  Puente,  y 
este  empleado  salió  de  la  Península,  y  fué  á  recibir  en  1766  las  Malvinas 
de  manos  del  maríno  francés  Bougainville,  que  recibió  del  duque  de 
Choiseul  orden  de  entregarlas. 

En  el  nombramiento  de  Don  Felipe  Ruiz  Puente  se  le  ordena  pro- 
ceder de  acuerdo  con  el  Gobernador  de  Buenos  Ayres  de  quien,  se  le 
dice,  dependerán  de  hoy  en  adelante  esas  islas,  reservándose  siempre  S.  M. 
el  nombramiento  de  su  Gobernador.  Ese  de  hoy  en  adelante  indica  eviden- 
temente que  hasta  ese  dia  no  se  consideraban  aquellas  islas  como  depen- 
dientes de  la  Gobernación  del  Rio  de  la  Plata.  Lo  mismo  habia  suce- 
dido con  la  estremidad  austral  del  continente,  y  continuó  sucediendo, 
pues  de  la  Patagonia,  Estrecho  y  Tierra  del  Fuego  nunca  dijo  el  Mo- 
narca las  palabras  que  se  encuentran  en  el  nombramiento  de  Don  Felipe 
Ruiz  Puente,  Gobernador  de  las  Malvinas. 

Apesar  de  la  buena  inteligencia  que  existia  entre  Francia  y  España, 
Inglaterra  no  desistió  de  sus  proyectos  y  uno  de  los  primeros  actos  de 
la  oposición,  convertida  en  poder,  fué  poner  en  via  de  ejecución  su  proyecto 
acariciado.  Al  poco  tiempo  de  haber  fundado  los  españoles  un  pueblo 
en  la  bahiade  la  Anunciación,  los  ingleses  fundaban  otro  en  Puerto  Egmont. 

Antes  de  descubrír  este  establecimiento  ingles,  se  rugia  ya  que  los 
ingleses  andaban  por  aquellas  costas  y  que  se  preparaban  en  Inglaterra 
nuevas  espediciones.  Estas  noticias  eran  conocidas  en  España  y  el  Go- 
bierno de  la  metrópoli  ordenó  en  29  de  Diciembre  de  1766  al  Gober- 
nador de  Buenos  Ayres  que  acordara  con  el  Gobernador  de  Malvinas,  una 
espedicion  para  el  descubrímiento  de  los  dichos  ingleses,  reconociendo 
la  costa  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes.  Esta  orden  dada  á  Bucarelli, 
es  el  gran  título  que  cree  presentar  ahora  el  Gobierno  Argentino. ' — 
Se  verá  lo  que  vale. 

Con  motivo  de  la  recepción  y  población  de  las  Malvinas  habia  á 
aquella  sazón  cinco  fr^atas  en  Buenos  Ayres:  el  Águila,  la  Esmeralda,  la 
Venus,  la  Liebre  y  la  Santa  Rosa.  En  4  de  Enero  siguiente  se  ordenó 
desde  Madrid  que  se  despachase  tres  de  ellas  al  Pacífico  ó  mar  del  Sur 
con  un  regimiento,  y  con  destino  á  la  Concepción  de  Chile,  para  que 
desde  allí  y  bajo  las  órdenes  del  Gobernador  de  aquel  Reyno,  se  eje- 
cutase también  una  inspección  minuciosa  hasta  el  Cabo  de  Hornos.  Esta 
medida  se  comunicó  al  Gobernador  de  Chile  en  16  de  Febrero  de  1767. 

En  29  de  Setiembre  y  14  de  Noviembre  de  1767  se  remiten  al 
Gobernador  de  Chile  las  mismas  noticias  que  se  han  enviado  al  Gober- 
nador de  Buenos  Ayres.  Descubierto  ya  el  establecimiento  del  puerto 
Egmont,  se  dice  á  Guill  y  Gonzaga  testualmente  lo  que  sigue:  "Habién- 
"dose  recibido  últimamente  las  noticias  que  manifiesta  el  papel  adjunto 
"  sobre  el  nuevo  establecimiento  de  los  ingleses  en  la  Isla  Falkland,  me 
"manda  el  Rey  comunicarlas  á  V.  S.  á  fin  de  que  se  halle  en  esta  in- 
inteligencia y  le  sirvan  de  gobierno.     En  San  Ildefonso  á  29  Setiembre 
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"de  1767."  —  Con  fecha  de  Noviembre  de  1767  se  le  remiten  otros  datos 
para  que  le  sirvan  de  gobierno  en  los  reconocimientos  que  se  le 
tienen  encargados. 

Estas  noticias  y  órdenes  fueron  también  comunicadas  al  Gobernador 
de  Buenos  Ayres  Bucarelli,  y  ambos  Presidentes,  el  de  Chile  y  el  del  Rio 
de  la  Plata,  acusan  recibo  de  ellas  casi  en  los  propios  términos. 

Ghiill  y  Gonzaga  dice  en  nota  fecha  en  Santiago  á  17  de  Marzo  de  1768. 
"Acabo  de  recibir  las  órdenes  de  V.  M.  que  me  comunica  V.  E.  en 
^cartas  de  29  de  Setiembre  13  y  14  de  Noviembre  del  año  próximo 
"pasado  sobre  establecimientos  de  ingleses  en  estas  partes,  descubrimiento 
"de  las  Islas  Falkland  etc." 

Bncarelli  dice,  por  su  parte,  en  29  de  Marzo  de  1768:  "Las  noticias 
"que  contiene  el  papel  que  V.  E.  acompaña  en  carta  del  13  del  último 
"Noviembre,  y  el  que  también  recibí  en  otra  de  14  del  mismo,  referentes 
"á  la  de  29  de  Setiembre  de  67  y  29  de  Diciembre  de  66,  todos  relativos 
"al  establecimiento  de  los  ingleses  en  las  Islas  Falkland  etc.  etc." 

Las  órdenes  sobre  reconocimiento  de  la  estremidad  austral  del  con- 
tinente eran,  pues,  comunes  y  simultáneas  y  no  puede  pretender  el 
Gobierno  de  Buenos  Ayres  que  constituyen  un  titulo  para  él,  sin  reco- 
nocer al  mismo  tiempo  que  Chile  puede  también  hacerlo  valer. 

¿Por  qué  se  encomendaba  esa  inspección  al  Gobernador  de  Buenos 
Ayres,  si  el  litoral  que  iba  á  recorrer  y  el  pais  interior  no  entraban 
en  los  limites  de  su  gobernación? 

La  explicación  nos  la  da  el  Virey  del  Perú  Don  Manuel  Amat  en 
nota  al  Consejo  de  Indias:  "Yo  estoy  obligado  á  persuadirme  que  el 
"  Gobernador  de  Buenos  Ayres  excitado  de  las  noticias  que  le  ha  comuni- 
"cado  y.  E.  é  instiniido  con  las  demás  que  pueda  haber  adquirido,  con 
"tunto  mas  facilidad  cuanto  es  también  mayor  la  proporción,  por  la 
^^  menor  distancia  y  oportunidad  de  tratctr  con  los  nuevos  pobladores  de  las 
''^ Islas  Malvinas,  Imya  aprovechado  cUguna  ó  algunas  de  las  embar» 
^caciones  surtas  en  aquel  puerto  para  estos  reconocimientos  eíc."  - 

Don  Manuel  Amat  Virey  del  Perú,  ex  Gobernador  de  Chile,  que  habia 
enviado  al  Bey  y  su  Consejo  de  Indias  una  historia  geográfica  de  Chile 
con  plano  correlativo  en  que  inoluia  integra  toda  la  extremidad  de  la 
América  meridional,  y  esto  solo  en  1760;  no  podia  en  1768  pensar  que 
la  Patagonia  oriental  perteneciese  al  Bio  de  la  Plata,  y  sin  embargo, 
ese  Virey  encuentra  natural  y  se  explica  que  el  Gobernador  de  Buenos 
Ayres  "por  la  menor  distancia  y  oportunidad  de  tratar  con  los  nuevos  po- 
"bladores  de  las  Islas  Malvinas,"  tenga  facultades  para  proceder  á  la 
inspección  de  una  costa  que  si  no  se  halla  en  su  gobernación,  no  por  eso 
pertenece  menos  á  su  Soberano. 

Ambos  Gobernadores,  el  de  Chile  y  el  del  Bio  de  la  Plata,  se  es- 
forzaron en  el  cumplimiento  de  las  órdenes  referidas. 

Gnill  y  Gonzaga  impartió  órdenes  al  Gobernador  de  Chiloé  Don  Ma- 
nuel de  Castelblanco  para  que  mandase  ejecutar  el  reconocimiento  orde- 
nado con  las  embarcaciones  que  pudiera  procurarse,  pues  las  fragatas 
llegadas  del  Atlántico  se  hallaban  en  el  Callao  á  disposición  del  Virey. 
El  Gobernador  de  Chiloé  comisionó  al  efecto  al  Alférez  Don  Pedro  Man- 
cilla y  la  expedición  esploradora  se  emprendió  en  un  Barco-longo  y  una 
piragua  grande. 

En  las  instrucciones  que  se  dan  al  Comandante  de  la  expedición 
se  le  xlice  testualmente :  "que  el  esencial  motivo  de  ella  es  el  de  registrar 
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"  el  Archipiélago,  Golfo  de  Guaitecas  y  demás  costa  de  tierra  firme  hasta 
"  la  altura  de  53°  y  entrada  del  Estrecho  de  Magallanes  hasta  su  desem- 
"  bocadura  al  otro  mar,  reconociendo  los  senos,  rios  y  golfos  que  en  ella 
"y  en  las  islas  adyacentes  haya"  etc.  —  Del  resultado  de  esta  expe- 
dición se  dio  cuenta  en  21  de  Julio  de  1768. 

El  Gobernador  de  Buenos  Ayres  mandó  también  por  su  parte 
hacer  los  mencionados  reconocimientos  por  las  costas  Patagónicas,  Mal- 
vinas y  hasta  la  Tierra  del  Fuego,  á  los  marinos  Don  Manuel  Pando  y 
Don  Domingo  Perlier  en  los  buques  "Septentrión"  y  "Astuto." 

El  Gobierno  del  Rio  de  la  Plata,  en  virtud  de  las  facilidades  que 
encontraba  para  ello  en  su  situación  geográfica,  pero  sin  derecho  alguno 
sobre  aquellas  regiones,  según  el  Virey  Amat,  vigilaba  sus  costas  en 
1768;  en  tanto  que  el  Gobierno  de  Chile,  sin  naves  y  partiendo  del 
lado  opuesto,  hacia  lo  mismo  y  enviaba  sus  inspectores  hasta  el  Atlántico 
á  través  del  Estrecho  porque  todo  aquel  territorio  estaba  comprendido 
en  los  límites  de  su  jurisdicción. 

La  prueba  mas  concluyente  de  que  la  acción  del  Gobernador  de 
Buenos  Ayres  no  era  en  todo  esto  la  de  una  autoridad  sobre  su  propio 
territorio  jurisdiccional,  es  que  todas  las  autoridades,  la  de  la  Metrópoli 
como  la  del  Vireynato  del  Perú,  disponían  y  manejaban  el  asunto  sin  dejar 
ninguna  clase  de  libertad  ó  desembarazo  á  Bucarelli.  El  Virey  Amat  en 
nota  dirigida  al  Bailio  Don  Julián  de  Arriaga  con  fecha  1"  de  Junio 
de  1769,  le  dice  "que  tenia  resuelto  que  la  fragata  nombrada  el  Águila 
"pasase  al  reconocimiento  de  los  Puertos  de  Egmont,  Famine,  Islas 
"  Falkland  y  demás  puertos  en  que  se  creian  situados  los  Ingleses  con 
"  el  fin  de  hacerles  la  protesta  correspondiente."  Si  no  lo  hizo,  es  decir, 
si  los  ingleses  fundados  en  las  Malvinas  no  fueron  desalojados  por  las 
armas  del  Perú ,  "  fué  porque  la  nave  necesitaba  reparo ,  porque  el 
"  invierno  estaba  muy  avanzado  y  las  mares  en  aquellas  alturas  son  muy 
"  borrascosas,  porque  presumía  que  se  hubiese  practicado  ya  la  diligencia 
'Slesde  Buenos  Ayres,  ó  en  derechura  por  fragatas  ó  navios  enviados 
"por  S.  M." 

No  vale  decir  que  el  gobierno  de  Buenos  Ayres  dependía  entonces 
del  Vireynato  del  Perú,  como  éste  de  la  Metrópoli,  porque  esa  razón 
serviría  pai*a  demostrar  que  el  Virey  de  Lima  habría  estado  en  su  de- 
recho trasmitiendo  órdenes  al  Gobernador  de  Buenos  Ayres  para  ser 
bumplídas  en  el  distrito  de  su  gobernación;  pero  de  manera  alguna  pro- 
baria que  estaba  autorizado  para  proceder  dentro  de  sus  límites  sin 
anuencia  ni  acuerdo  del  Gobernador.  —  Amat  no  consideraba  la  Pata- 
gonía  Oriental  ni  aun  las  Islas  Falkland,  sujetas  á  la  jurisdicción  priva- 
tiva de  Buenos  Ayres. 

Estas  órdenes  reales  para  el  reconocimiento  del  litoral  patagónico 
y  desalojamiento  de  los  ingleses  que  pudieran  estar  fundados  en  él,  fueron 
pues  comunes  á  uno  y  otro  gobierno:  Chile  y  Rio  de  la  Plata.  —  Los 
Chilenos  fueron  enviados  en  cumplimiento  de  la  real  orden  al  rededor 
de  todo  el  estremo  sur  por  el  Estrecho,  hasta  el  Mar  Atlántico.  Este 
incidente  afirma,  entonces,  en  vez  de  menoscabar  los  derechos  de  la 
República. 

Descubierta  la  existencia  de  los  ingleses  en  puerto  Egmont,  como 
lo  presumía  el  Virey  del  Perú,  se  organizó  una  espedícion  en  Monte- 
vídeo  y  bajo  las  órdenes  del  teniente  Coronel  Madariaga  marchó  á 
desalojarlos.    El  Jefe  del  establecimiento  ingles,  capitán  Farmer,  viendo 
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que  no  pedia  resistir  á  la  faerza  mayor,  desocupó  la  Isla  bajo  pro- 
testa. 

Este  acontecimiento  fue  causa  de  una  prolongada  reclamación  di- 
plomática  entre  las  Cortes  de  Londres  y  de  Madrid,  llegándose  hasta 
el  punto  de  pedir  los  Embajadores  sus  cartas  de  retiro  y  de  hacerse  in- 
minente nna  guerra.  Por  fin  se  salvaron  todos  los  peligros,  declarando 
el  Gobierno  Español  que  el  Gobernador  de  Buenos  Ayres  Bucarelli 
había  procedido  á  aquel  acto  sin  órdenes  espresas  suyas,  dfilnpliendo 
eoQ  las  generales  dadas  á  todos  los  agentes  de  la  Península  en  América 
para  que  no  dejen  establecerse  estrangeros  en  los  dominios  de  S.  M.  — 
Se  obligó  además  España  á  reponer  las  cosas  en  las  Malvinas  como 
estaban,  devolviendo  á  las  ingleses  su  colonia,  sin  peijuioio  de  hacer 
valer  en  seguida  sus  derechos  por  la  via  diplomática.  Los  ingleses 
recobraron  así  Puerto  Egmont,  que  solo  evacuaron  años  mas  tarde  en 
virtud  de  nn  tratado. 

Durante  todo  este  tiempo  España  recelosa  temia  por  la  seguridad 
del  mismo  continente  y  en  especial  por  la  estremidad  austral,  Estrecho 
de  Magallanes  y  Tierra  del  Fuego.  El  Ministro  Aranda  pensó  que  uno 
de  los  medios  mas  eficaces  de  alejar  toda  empresa  estrangera  de  esas 
regiones,  era  que  España  se  apresurara  á  ocuparlas  en  una  ú  otra  forma, 
y  arbitrar  la  fundación  de  misiones  y  de  un  puerto  de  arribada  en  las 
tierras  Magallánicas. 

En  25  de  Julio  de  1769  el  Conde  de  Aranda  escribe  á  los  Goberna- 
dores de  Chile  y  del  Rio  de  la  Plata  en  los  términos  siguientes.  —  Al  de 
Chile  le  dice  testualmente :  "Ha  acordado  el  Consejo  en  estraordinario 
"(¡ue  de  acuerdo  con  Don  Francisco  Bucarelli  promueva  V.  por  ahora, 
^'con  el  mayor  esfuerzo,  las  misiones  de  las  Tierras  Magallánicas  y  del 
^  Fuego  á  costa  del  caudal  de  temporalidades  ocupadas  á  los  regulares 
'*de  la  Compañía."  Y  al  de  Buenos  Ayres  le  dice:  "que  el  Consejo  ha 
^^  acordado  que  de  acuerdo  con  el  Presidente  de  la  Audiencia  de  Chile, 
'*á  quien  pasa  la  orden  conveniente,  promueva  con  el  mayor  esfuerzo 
'Mas  misiones  de  las  Tierras  Magallánicas  y  del  Fuego  á  costa  de  las 
*^' temporalidades  ocupadas  á  los  Jesuítas." 

Ni  el  Gobernador  de  Chile,  ni  el  de  Buenos  Ayres  hicieron  gran 
eosa.  El  primero  no  tenia  naves,  ni  recursos  porque  una  sublevación 
araucana  habia  agotado  el  producto  de  las  temporalidades;  ni  misioneros, 
pues  después  de  la  espulsion  de  los  Jesuítas  no  habia  apóstoles  que  se 
aventurasen  á  tan  estremas  regiones.  El  segundo  despachó  á  la  Tierra 
del  Fuego  á  Don  Manuel  Pando  y  tras  de  él,  al  marino  Don  Femando 
Rubalcava,  pero  no  lograron  siquiera  abordar  sus  costas.  —  Los  fran- 
ciscanos contrajeron  algunos  años  después  en  Chile  el  compromiso  de 
misionar  entre  aquel  gentilismo;  pero  nada  hicieron. 

Tengo  en  mi  poder,  debidamente  autorizados,  todos  los  documentos 
cuya  sustancia  acabo  de  estractar  y  muchos  otros  á  que  no  aludo  por 
no  hacer  este  bosquejo  mas  difuso  de  lo  que  ya  es.  —  Con  lo  manifestado 
basta  para  demostrar  que  el  argumento  que  el  Gobierno  de  Buenos 
Ayres  funda  sobre  las  Reales  Cédulas  que  invisten  á  Bucarelli  de  la  fa- 
cultad de  inspeccionar  sobre  la  costa  oriental  Patagónica  y  que  le  man- 
dan cooperar  á  la  fundación  de  misiones  en  las  Tierras  Magallánicas,  no 
puede  ser  alegado  contra  Chile  que  se  halla  en  posesión  de  idénticos 
docamentos. 

Si  á  esto  se  agrega  que  el  Gobierno  de  Buenos  Ayres  recogió,  por 
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disposición  espeoial  del  Consejo  en  el  estraordinario,  el  producto  do  las 
temporalidades  de  los  Jesuítas  en  la  Provincia  de  Cuyo  que  pertenecía 
aun  á  Chile,  y  que  ese  fné  el  dinero  que  se  empleó  en  las  espcdicioncs 
australes,  resulta  que  fué  la  real  hacienda  de  Chile  la  que  hizo  frente 
á  todos  los  gastos. 

A  principios  del  período  que  abraza  esto  capitulo,  el  Gobernador 
de  Chile  Don  Manuel  Amat  y  Juinent  envió  al  Rey  en  su  Consejo  de 
Indias  u#i  Histona  Geográfica  é  Hidrográfica  del  Reyno  de  Chile  en 
que,  en  minuciosa  y  relativamente  exacta  descripción  del  territorio, 
midiéndole  por  grados  y  minutos,  incluye  en  los  límites  de  la  Goberna- 
ción Chilena  toda  la  Patagonia,  todo  el  Estrecho  y  Tierra  del  Fuego. 
—  A  esta  historia  acompañaba  un  mapa.  He  dado  ya  una  idea  sucinta 
de  esta  obra  en  la  carta  dirigida  á  la  "Revista  de  Ambos  Mundos". 
Ahora  he  obtenido  pruebas  de  que  ese  mapa  y  relación  geográfica  fueron 
recibidos  y  aprobados  por  el  Consejo,  y  manejados  en  el  archivo  de 
Indias  durante  el  siglo  pasado,  como  documentos  autorizados  de  con- 
sulta. —  Amat  remitió  su  mapa  y  libro  en  27  de  Abril  de  1761.  El  mapa 
está  dividido  por  provincias  y  consta  de  diez  pliegos  de  marca  mayor. 
Se  le  acusó  recibo  y  se  le  dieron  las  gracias  en  16  de  Noviembre  del 
mismo  año. 

Ese  mismo  mapa  fué  el  que  tres  años  mas  tarde,  cuando  circulaban 
los  rumores  de  ocupación  del  litoral  por  ingleses,  sirvió  para  determinar 
la  distancia  entre  la  Costa  Oriental  patagónica  y  las  Islas  Malvinas. 
Todo  esto  consta  de  minutas  que  en  copias  autorizadas  tengo  en  mi 
poder. 

Este  mapa  y  descripción  general  aceptados  por  el  Rey  y  su  Consejo 
de  Indias,  ejecutado  bajo  la  inspección  del  mismo  personaje  que  fué 
Yirey  del  Perú,  durante  los  años  en  que  gobernaba  en  el  Río  de  la 
Plata  Bucarelli  y  se  establecía  el  Yireynato  de  Buenos  Ayres,  han  cre- 
cido, pues,  mucho  en  importancia  para  esta  cuestión. 

Hice  viage  especial  de  Sevilla  á  Madrid  en  busca  de  los  mapas  que 
se  hallaban  antes  en  Simancas  y  que  debieran  haber  sido  traídos  á  este 
Archivo  con  los  demás  papeles  de  Indias,  pero  que  desgraciadamente 
fueron  pasados  de  la  sección  de  Gracia  y  Justicia  de  Indias  al  depósito 
del  Ministerio  de  la  Guerra.  Llevaba  para  dirigirme  en  mi  esploracion 
la  lista  de  los  mapas  relativos  á  América  que  habían  existido  en  Si- 
mancas. Di  con  la  mayor  parte  de  ellos,  pero  me  fué  imposible  hallar 
el  de  Amat.  —  La  Historia  Geográfica  é  Hidrográfica  es,  sin  embargo, 
tan  exacta,  tan  minuciosa  y  clara  que,  teniéndola  á  la  vista,  puede  re- 
construirse el  mapa  correlativo. 

No  volveré  á  alegar  aquí  los  datos  que  he  presentado  ya  en  otras 
memorias,  y  que  constan  de  proposiciones  de  los  Jesuítas,  en  vísperas 
de  ser  cstinguida  la  Compañía,  para  fundar  misiones  en  la  Tierra  del 
Fuego,  con  el  carácter  de  puertos  de  anibada,  pensamiento  que,  como 
se  ha  visto,  heredó  de  ellos  el  Conde  de  Aranda;  y  solo  citaré  de 
paso  ol  informe  de  la  Contaduría  de  Madrid  y  la  resolución  del  Consejo 
do  Indias  pidiendo,  á  este  mismo  propósito,  informes  de  todo  lo  relativo 
al  Estrecho  y  Tierra  del  Fuego  al  Gobernador  de  Chile. 

En  estos  mismos  años  los  indios  ultramontanos  daban  testimonio 
de  su  sumisión  al  Gobierno  de  Chile,  y  no  solo  pasaban  las  guerrillas 
del  ejército  de  la  frontera  al  otro  lado  de  los  Andes  á  castigar  á  los 
rebeldes,  sino  que  los  Pehuenohes  Orientales  presididos  por  su  Cacique 
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Don  Juan  Leviaüt,  sabordinado  á  la  iufluencia  chilena,  concurriiiron  al 
Parlamento  celebrado  en  Tapigüe  el  21  de  Diciembre  de  1774,  gober- 
nando el  Reyno  Don  Agustín  de  Jáuregui. 


CAPÍTULO  IX. 
1775-1785.  é 

Este  último  período  de  25  años  es,  sin  duda,  el  mas  fecundo  en 
acontecimientos  y  medidas  de  trascendental  importancia  x^ara  esta  cuestión 
(le  limites. 

En  1776  se  establece  el  Vireynato  de  Buenos  Ay res;  en  1778  so  or- 
dena la  fundación  de  puertos  provisionales  en  la  costa  Patagónica  orien- 
tal; en  1783  se  erige  una  Audiencia  Pretoríal  en  Buenos  Ayres  dándole 
la  jorisdiocion  de  la  de  Charcas  y  finalmente  en  1784  se  suprimen  los 
corregimientos  y  se  crean  las  Intendencias  con  nuevas  divisiones  internas 
de  las  antiguas  Provincias. 

Estoy  en  posesión  de  documentos  que  me  peimiten  demostrai*  que 
por  ninguno  de  esos  actos  perdió  el  Reyno  de  Chile  sus  antiguos  límites 
basta  el  Estrecho  de  Magallanes. 

Todo  el  mundo  conoce  la  Beal  Cédula  en  que  se  nombró  Virey  de 
Buenos  Ayres  al  General  Don  Pedro  Ceballos,  cuando  fué  en  1776  al 
Rio  de  la  Plata  al  mando  de  la  espedicion  contra  los  Portugueses.  Al 
nuevo  Vireynato  se  le  asignan  los  límites  do  la  Audiencia  de  Charcas, 
cuyas  Provincias  se  incluyen  en  sus  límites  y  á  mas  la  Provincia  de 
Cayo,  ó  sea  las  ciudades  de  Mendoza,  San  Juan  y  San  Luis  con  sus 
distritos. 

£1  Gobierno  de  Buenos  Ayres  ha  pretendido,  interpretando  esta  Beal 
Cédula,  tres  cosas: 

1.^  Que  la  Audiencia  de  Charcas-  estendia  su  jurisdicción  hasta  «1 
Estrecho  de  Magallanes,  por  rezar  la  Real  Cédula,  que  designa  sus  limi- 
tes en  la  Novísima  Recopilación:  que  corre  del  mar  del  Sur  al  mar  del 
Xorte.     Esto  lo  ha  sostenido  el  Señor  Frías. 

2.^  Que  Buenos  Ayres  y  su  distrito  abarcaban  toda  la  Patagonia 
en  virtud  de  las  capitulaciones  de  Mendoza  y  Ortiz  de  Zarate  y  del  acta 
de  fundación  de  Juan  de  Garay.  Puesto  que  Buenos  Ayres  y  su  distrito 
forman  parte  del  nuevo  Vireynato,  también  le  pertenece  toda  la  estremi- 
dad  austral  del  continente.  —  Estas  son  teorías  de  los  Señores  Trelles 
y  Quezada,  y 

3.**  Que  la  Provincia  de  Cuyo,  segregada  del  Reino  de  Chile  é  in- 
cluida en  el  Vireynato,  llegaba  hasta  el  Estrecho  por  el  Oriente  de  los 
Andes,  de  modo  que  con  ella  entraron  en  la  Gobernación  ó  Vireynato  del 
Aio  de  la  Plata  la  Patagonia  y  Magallanes.  Este  fué  el  argumento 
aducido  por  el  Señor  Velez  Sarsfield  en  1854. 

Todos  estos  ai-gumentos  que  pudieran  llamarse  inductivos  ó  conje- 
tarales,  no  reposan  en  base  seria,  y  se  les  destruye  con  abundantísimas 
y  auténticas  pruebas  oficiales: 

1."  La  Audiencia  de  Charcas  nunca  estendió  su  jurisdicción  hasta 
el  Estrecho.  Cuando  se  estableció  en  1560,  se  le  dio  por  límites  do 
jurísdiocion  un  radio  de  cien  leguas  al  rededor  de  la  ciudad  de  la  Plata 
que  fué  su  asiento.  En  8  de  Octubre  de  1561  el  Consejo,  Justicia  y  regi- 
miento elevaron  una  solicitud  al  Monarca  para  que  ampliara  los  límites 
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de  su  jarisdiccion  incluyendo  en  ellos  las  Gobernaciones  de  Chile  y  Rio 
de  la  Plata.  Andando  el  tiempo,  se  comprendió  por  Real  Cédala  en  la 
Audiencia  de  Charcas  la  Gobernación  del  Rio  de  la  Plata;  pero  nunca 
se  le  incluyó  la  Gobernación  de  Chile.  —  Cuando  los  abogados  ai'gentinos 
sostienen  que  la  audiencia  de  Charcas  llegaba  hasta  el  Estrecho,  no 
hacen  mas  que  repetir  su  argumento  fundado  en  las  capitulaciones  de 
Don  Pedro  de  M&idoza  que  constituyó  la  Gobernación  del  Rio  de  la 
Plata,  pues  solo  por  la  subsiguiente  agregación  de  esta  Gobernación  á 
sus  límites  habría  podido  llegar  la  Audiencia  de  Charcas  al  Estrecho 
de  Magallanes.  —  Pero  hemos  demostrado  que  Camargo  primero,  y  la 
Gobernación  de  Chile  después,  le  estorbaban  legítimamente  el  paso  á 
aquellas  alturas.  La  Audiencia  de  Charcas  por  el  mar  del  Norte  ó 
Atlántico  no  tenia,  pues,  mas  que  lo  que  correspondía  á  la  Gobernación 
del  Rio  de  la  Plata,  y  por  el  mar  del  Sur,  como  está  demostrado  en 
nunrerosas  descripciones  oficiales  y  lo  comprueban  también  los  nombra- 
mientos de  los  Gobernadores  de  Chile,  solo  le  correspondía  la  costa  del 
partido  de  Atacama.  De  esta  manera  se  hallan  los  nombres  de  mar 
del  Norte  y  mar  del  Sur  en  la  Cédula  de  la  Recopilación,  y  no  porque 
esa  audiencia  comprenda  todo  lo  que  hasta  el  Cabo  de  Hornos  bañan 
ambos  Océanos. 

A  lo  segundo  respondo,  que  he  demostrado  ya  que  Buenos  Ayres 
y  su  distrito  no  abarcaban  la  estremidad  austral.  Esa  pretensión  la  de- 
duce el  gobierno  argentino  de  las  primeras  capitulaciones,  y  está  probado 
que  la  Gobernación  de  Don  Pedro  de  Mendoza  estaba  limitada  al  Sur  por 
la  de  Francisco  de  Camargo,  que  abarcaba  todo  el  continente  al  Sur  del 
Rio  de  la  Plata  hasta  el  Cabo.  A  Camai^o  sucedió  en  esas  regiones  el 
Gobernador  de  Chile  por  las  Reales  Cédulas  de  1554,  y  1555;  y  Ortiz  de 
Zarate  sucesor  de  Mendoza  en  1569,  tuvo  también  su  Gobernación  limitada 
al  Sur  por  la  de  Chile  que  era  dada,  significando  esa  circunstancia  en 
términos  esplicitos,  en  1573  á  Rodrigo  de  Quiroga.  La  jarisdiccion  conce- 
dida á  Zarate  sobre  los  pueblos  que  hubiere  fundado  en  una  faja  de  costa 
de  200  leguas  hacia  el  Estrecho,  en  sucesión  de  Rasquin  á  quien  se  le  había 
concedido  como  Oobernacion  distinta  de  la  del  Rio  de  la  Plata  en  1557, 
queda  en  nada,  puesto  que  no  había  pueblos  fundados.  —  Juan  de  Ga- 
ray  no  pudo,  pues,  dar  á  Buenos  Ayres  al  fundarlo,  la  Patagonia  hasta 
el  Estrecho  por  términos,  porque  esas  regiones  no  pertenecían  á  la 
Gobernación  del  Rio  de  la  Plata,  sino  á  Chile  el  cual  habían  el  Empera- 
dor y  sus  herederos  ampliado  hasta  el  Estrecho,  ampliación  que  con- 
tinuó consignada  en  los  Reales  nombramientos  de  Gobernadores  chi- 
lenos, aun  después  de  celebradas  las  capitulaciones  con  Ortiz  de  Zarate 
y  de  estar  éste  en  posesión  de  su  Gobierno. 

Todas  las  autoridades  están  de  acuerdo  en  la  exactitud  do  esta  ver- 
dad geográfica.  Los  Cosmógrafos  y  el  Licenciado  Gazca  en  1547 ;  los  cro- 
nistas de  Indias  Juan  López  de  Velazco  y  Antonio  de  Herrera;  el  Virey 
del  Perú  Marques  de  Montesclaros  que  dice  testualmente  que  "el  Go- 
"biemo  de  Buenos  Ayres  corre  de  la  otra  banda  del  Rio  Paraguay 
**  hacia  el  mar  del  Norte,  comenzando  desde  Santiago  de  Jerez  hasta  la 
"ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  del  Rio  de  la  Plata  que  está  en  menos 
"de  treinta  y  cinco  grados  etc." 

El  primer  Opispado  del  Rio  do  la  Plata,  que  llevó  el  nombre  de 
Paraguay  y  tuvo  por  metrópoli  la  ciudad  de  la  Asunción,  tuvo  por  dió- 
cesis los  límites  de  la  Gobernación  del  Rio  de  la  Plata  según  la  bula 
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de  erección  dirigida  por  el  Pontífice  al  primer  Obispo  Don  Pedro 
Delgado. 

En  1617  esa  Gobernación  y  eée  Obispado  se  dividieron  en  dos.  Un 
territorio  que  se  divide  porque  se  parte,  no  crece.  —  £1  nuevo  Gobierno 
del  Rio  de  la  Plata  se  compuso  de  cuatro  ciudades  y  sus  distritos:  las 
ciudades  de  Buenos  Ayres,  Santa  Fé,  Corrientes,  y  Concepción  del  Ber- 
mejo. —  £1  primer  Gobernador  nombrado  de  esta  división  fué  Don 
Diego  de  Góngora,  y  fueron  sucesores  suyos,  nombrados  en  los  propios 
términos  todos  los  que  gobernaron  aquellas  Provincias  hasta  la  erección 
del  Yireynato.  Cinco  años  mas  tarde  se  erigió  el  Obispado  de  Buenos 
Ayres  separándole  del  Obispado  del  Paraguay  por  el  curso  del  Rio  Pa- 
raná y  con  los  mismos  límites  al  Sur  que  correspondían  á  la  Gober- 
nación del  Rio  de  la  Plata.  La  cédula  de  división  se  dictó  siguiendo 
el  informe  elevado  al  Rey  por  el  mismo  marques  de  Montesclaros  cuya 
opinión  acabamos  de  ver.  Los  otros  informantes  son  todavía  mas  esplí- 
cítos  en  el  particular.  £1  visitador  Alfaro  y  el  Gobernador  del  Rio  de 
la  Plata,  en  aquella  sazón  Marín  Negron,  opinan  porque  se  reduzca  esa 
Gobernación  aJ  territorio  comprendido  en  un  triángulo  entre  Buenos 
Ayres,  Córdova  y  Santa  Fé. 

£1  Obispo  de  Buenos  Ayres  tenia  en  £nero  de  1743  la  convicción 
de  que  ni  su  diócesis  ni,  por  consiguiente,  la  Gobernación  del  Rio  de 
la  Plata,  pasaban  al  Sur  de  lo  que  hoy  se  llama  Pampas  Argentinas, 
pues  en  un  informe  elevado  al  Consejo  de  Indias  dice  testualmente  que 
ha  hecho  la  visita  de  su  diócesis  entrando  en  la  jurisdicción  por  las 
Pampas  de  Buenos  Ayres  "hasta  hacer  el  círculo  entero  de  su  distrito". 
£1  Obispo  no  llegó  siquiera  al  Río  Colorado  ni  atravesó  las  Pampas 
hasta  el  Mamilmapu  y  sin  embargo,  asegura  al  Consejo  que  ha  visitado 
toda  su  diócesis  y  hecho  el  círculo  entero  de  su  distrito. 

Concluyo,  pues,  que  ni  la  primera  Gobernación  del  Rio  de  la  Plata 
fundada  sobre  las  capitulaciones  de  Don  Pedro  de  Mendoza  y  sus  succ- 
íores,  ni  la  segunda  constituida  por  la  Real  Cédula  que  dividió  en  dos 
el  antiguo  Gobierno,  pasaron  al  Sur  de  los  límites  que  en  su  mapa  les 
designa  Cano  y  Olmedilla. 

£1  Yireynato  no  puede  pretender  jurisdicción  sobre  la  Patagonia  y 
el  Estrecho  fandándose  en  el  titulo  de  que  Buenos  Ayres  y  su  distrito 
están  comprendidos  en  sus  límites,  ni  como  heredero  de  la  Audiencia 
de  Charcas,  pues  sí  la  Gobernación  del  Río  de  la  Plata  no  llegó  hasta 
Magallanes,  tampoco  alcanzó  allá  la  jurisdicción  de  ese  tribunal. 

Yeamos  el  tercer  argumento  que  se  quiere  deducir  de  la  Real  Cé- 
dula que  erigió  el  Yireynato  y  nombró  Yírey  á  Ceballos.  La  Provincia 
de  Cuyo  nunca  comprendió  la  Patagonia,  y  cuando  se  segregó  de  Chile 
aquella,  se  la  dejó  esta. 

La  Provincia  de  Cuyo  fué  incluida  en  los  limites  de  la  Gobernación 
de  Chile  de  un  modo  oficial  en  1548  en  el  nombramiento  de  Valdivia 
por  la  Gazca.  Llegado  Yaldivia  á  Santiago,  pregonó  su  nombramiento 
con  todos  sus  derechos  á  los  territorios  de  la  banda  Oriental.  £n  el 
acta  de  la  fundación  de  Santiago  y  en  actos  posteriores  había  designado 
á  la  capital  de  Chile  por  términos  al  Oriente  de  los  Andes,  hacia  el  esto 
la  Puntilla  de  San  Luís,  al  Norte  el  Tucuman  y  al  Sur  el  valle  y  Rio 
del  Diamante.  Al  erigirse  el  Obispado  de  Santiago  se  le  atribuyeron 
estos  mismos  límites,  y  en  adelante  se  llamó  siempre  Provincia  de  Cuyo 
la  región  oriental,  dentro  de  los  términos  de  esa  ciudad  y  diócesis. 
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Ese  territorio  asignado  de  esta  manera  á  Santiago  por  Valdivia  uo 
fué  efectivamente  ocupado  hasta  1559.  Don  García  Hurtado  de  Mendoza 
mandó  por  su  teniente  general  á  Pedro  del  Castillo  á  reducir  la  Pro- 
vincia y  fundar  en  ella  algunas  ciudades.  Pedro  del  Castillo  fundó  la 
ciudad  de  Mendoza;  pero  al  fijarle  términos,  usó  de  una  frase  yaga  que 
nada  delimita;  dice  que  le  da  por  términos  y  jurisdicción,  con  mero 
misto  imperio,  desdo  la  Gran  Cordillera  nevada  aguas  vertientes  á  la 
Mar  del  Norte.  Esta  frase  nos  tendria  hoy  en  grandes  confusiones,  y 
el  Gobierno  argentino  no  habría  dejado  de  hacer  gran  hincapié  en  la 
espresion  desde  la  Gran  Cordillera  hasta  el  Mar  del  Norte,  por  demostrar 
que  la  Provincia  de  Cuyo  abarcaba  toda  la  estremidad  del  continente 
hasta  el  Estrecho.  Felizmente  existe  otro  documento  análogo  al  citado 
de  Pedro  del  Castillo,  que  desvanece  todas  las  dudas  y  es  terminante  y 
esplicito. 

En  1562  habiendo  sucedido  Francisco  Yillagra  á  Don  Garcia  de 
Mendoza  en  la  Gobernación  de  Chile,  envió  por  su  lugar  teniente  al 
oriente  de  los  Andes  á  Juan  Jofré.  Las  instrucciones  de  éste  se  estén- 
dian  á  mas  que  las  de  Pedro  del  Castillo,  pues  á  mas  de  reconocer, 
reducir  y  fundar  poblaciones  en  las  Provincias  de  Cuyo  y  Caria,  debia 
descubrir  y  conquistar  y  distribuir  en  encomiendas  las  regiones  Üamadas 
de  Conlara,  Telan,  Linün,  Trapananda  y  Césares,  todas  comarcas  Pata- 
gónicas que  van  hasta  el  Atlántico  y  llegan  hasta  el  Estrecho. 

Juan  Jofré  halló  á  Mendoza  destruida  y  á  los  pocos  vecinos  que 
aun  quedaban  de  los  que  habia  dejado  Castillo  encerrados  en  un  fuerte. 
£1  lugarteniente  de  Yillagra  trasladó  la  ciudad  y  le  dio  por  términos: 
al  Norte,  las  lagunas  de  Guana-Cache,  al  Poniente  las  Cordilleras,  al 
Oriente  el  cerro  de  Cayo-Canta  y  al  Sur  el  Rio  y  Valle  del  Diamante. 
Quedó,  pues,  desde  entonces  sentado  que  la  Provincia  de  Cuyo  estaba 
separada  de  la  Patagonia,  Trapananda  ó  Césares  como  quiera  llamársela  por 
el  curso  del  rio  Diamante  que  se  ha  considerado  siempre  como  su  linde 
austi-al. 

Para  ratificar  esta  prueba  oficial  y  concluyente  cuento,  en  la  sucesión 
de  los  tres  siglos  posteriores,  con  muchos  documentos  de  que  constan 
actos  igualmente  oficiales. 

£1  6  de  Mayo  de  1644,  el  Marques  de  Baides,  Gobernador  de  Chile, 
nombró  en  Concepción  Teniente  General  suyo  para  la  Provincia  de 
Cuyo  al  capitán  Don  Luis  López  Gallardo  y  en  su  nombramiento  se  leen 
estas  palabras  testuales:  '^conviene  nombrar  persona  que  en  la  Provincia 
^*de  Cuyo  y  ciudades  de  ella  ejerza  el  puesto  de  mi  teniente  de  capitán 
'^general  por  los  accidentes  que  se  pueden  ofrecer  ansí  de  los  enemigos 
"de  tierra  por  estar  aquélla  provincia  de  la  otra  parte  de  la  cordillera 
^^y  cercana  á  muchas  poblaciones  de  los  indios  rebeldes  qu^  están  dentro 
^^de  los  limites  de  este  Eeyno  etc." 

Esto  significa  evidentemente  que  no  todo  lo  qué  habia  al  oriente 
de  los  Andes  era  Cuyo,  y  que  los  indios  que  se  estienden  al  Sur  de  esa 
Provincia  pertenecian  también  al  Reyno  de  C¿ile. 

En  un  informe  datado  de  Santiago  en  11  de  Marzo  de  1673,  el 
Obispo  de  esa  Diócesis  dice  al  Rey  que  "los  Pehuenches  y  otros  ene- 
"migos  nombrados  Puelches  fueron  castigados  por  el  Gobernador  Juan 
"Enriquez  con  las  armas  de  su  Magostad,  con  que  quedaron  aseguradas 
"las  fronteras  de  la  Provincia  de  Cuyo." 

En  un  informe  elevado  por  Don  José  de  Garro,  ex-gobernador  del 
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Río  de  la  Plata  y  de  Chile,  fecho  en  San  Sebastian  á  13  de  Diciembre 
de  1694,  á  propósito  de  si  se  debia  ó  no  pagar  sueldo  al  corregidor  de 
la  Provincia  de  Cuyo,  se  dicei'^á  esto  se  añade  que  aquellas  ciudades 
'^  provincias  están  fi*onteriza8  á  los  indios  enemigos  Puelches  y  Pe- 
^'haenohes  que  existen  sobre  el  Rio  del  Diamante  y  otros  parages 
^^contigiit)8." 

Si  6808  indios  eran  fronterizos  de  Cuyo  y  residian  sobre  el  Rio 
Diamante,  quiere  decir  que  el  curso  de  este,  era  el  límite  austral  de  la 
Provincia. 

£n  esta  misma  fecha  el  fiscal  de  la  Audiencia  de  Chile,  Gonzalo 
Ramírez  de  Baquedano  informando  al  Rey  acerca  de  las  minas  descu- 
biertas al  Oriente  de  los  Andes  dice  testualmente :  "£1  medio  que  se 
"ofrece  para  poblar  aquel  asiento  de  alguna  gente,  es  el  de  hacer  en* 
^'trada  á  las  Pampas  contiguas  á  la  Provincia  de  Cuyo  y  su  jurisdicción 
"sacando  los  indios  etc." 

£1  Obispo  de  Santiago  dando  cuenta  al  Consejo  de  Indias  en  20  de 
Octal>re  de  1741  de  la  visita  que  acababa  de  hacer  de  la  región  oriental 
de  su  Diócesis  dice:  'Tarecipme  seria  del  servicio  del  Señor  recon*er 
'Hodas  aquellas  dilatadas  estancias  hasta  el  Rio  Diamanto  que  divide 
^'esta  Provincia  de  los  Indios  Bárbaros  que  están  de  la  otra  banda,  Ua- 
^^madoB  Pampas,  y  con  efecto  lo  puse  en  ejecución." 

£n  Marzo  de  1753  la  Junta  de  Poblaciones  de  Santiago  estableció 
capítulos  y  auto  para  la  erección  de  varios  pueblos  en  la  Provincia  de 
Cuyo  por  orden  de  S.  M.  y  en  el  primero  de  esos  capitules  se  lee  la 
siguiente  delimitación  de  Cuyo:  "La  vasta  Provincia  de  Cuyo  parte  tér- 
"minos  con  la  de  Tucuman  y  Rio  de  la  Plata  y  Tierras  Magallánicas." 
Es  sabido  que  en  cartas  geográficas  y  relaciones  oficiales  se  daba  ese 
último  nombre  á  toda  la  Pati^onia.  Esas  poblaciones  se  fundaron  por 
el  Oidor  de  la  Audiencia  de  Chile  Don  Gregorio  Blanco,  y  tanto  el  auto 
como  las  fundaciones  merecieron  la  aprobación  real. 

No  cito  otros  documentos  que  delimitan  la  Provincia  de  Cuyo  al 
Sur  por  el  Diamante,  porque  juzgo,  que  son  bastantes  para  formarse 
convicción  á  este  respecto  los  ya  alegados.  Añadiré  sin  embargo  que 
el  mismo  Don  Pedro  Ceballos  primer  Virey  de  Buenos  Ayres,  al  demar- 
car las  fronteras  de  su  Vireynato,  asignó  á  la  Provincia  de  Cuyo  el  mismo 
curso  del  Rio  Diamante. 

De  todo  lo  alegado  llevo  copias  autorizadas.  —  A  estos  testimo- 
nios irrecusables  que  son  completamente  nuevos  en  esta  cuestión  y  que 
comienzan  con  el  acta  de  fundación  de  las  ciudades  de  Cuyo,  hay  aun 
que  añadir  los  argumentos  hechos  con  el  mismo  propósito  en  escritos 
anteriores,  especialmente  el  que  se  deduce  del  informe  del  Visitador 
General  Don  Jorge  de  Escobedo,  que  asegura  que  Cuyo  no  tiene  mas 
de  setenta  leguas  de  estension. 

La  Provincia  de  Cuyo  no  comprendió  pues,  jamas,  la  estremidad 
austral  del  continente  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  como  lo  ha  pre- 
tendido el  Señor  Velez  Sarsfield,  sino  que  desde  su  descubrimiento, 
ocupación  y  población  ha  estado  limitada  al  Sur  por  el  curso  d«l  Rio 
Diamante.  Este  territorio  y  no  mas,  fué  lo  que  se  segregó  del  Reino 
de  Chile  para  adjudicárselo  al  Vireynato  de  Buenos  Ayres  en  1776. 

He  demostrado  que  la  Patagonia  no  estaba  incluida  ni  en  la  Auden- 
cia  de  Charcas,  ni  en  la  Gobernación  de  Buenos  Ayres,  ni  en  la  Pro- 
vincia de  Cuyo.  —  Tampoco  lo  estaba  en  la  de  Tucuman  cuyo  limite  al 
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Sur  no  llegaba  al  grado  40,  según  el  Yirey  Toledo  que  tuvo  comisión  real 
para  nombrar  sus  gobernadores. 

Esa  es  la  serie  de  Provincias  que  á  la  altura  mas  o  menos  del  Rio 
de  la  Plata  se  estienden  desde  los  Andes  al  Atlántico.  Si  á  ninguna  de 
ellas  perteneció  la  estremidad  austral  del  continente,  ni  fué  tampoco 
anexada  al  Vireynato  de  Buenos  Ayres  por  espresa  disposición  real, 
como  sucedió  respecto  de  Cuyo,  fuerza  es  reconocer  que  la  Patagonia 
el  Estrecho  y  la  Tierra  del  Fuego  no  fueron  incluidos  en  el  Nuevo  Virey- 
nato de  1776. 

Las  Reales  Cédulas,  que  constituyeron  la  Gobernación  de  Chile  en 
1555,  y  la  que  erigió  la  Real  Audiencia  de  Santiago  en  1609,  continúan 
asegurando  á  Chile  la  jurisdicción  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  y  la 
tierra  adentro,  aun  después  de  establecido  el  Vireynato  de  Buenos  Ayres 
en  cuyo  favor  solo  se  le  segregó  la  Provincia  de  Cuyo. 

En  el  mapa  de  Don  Juan  de  la  Cruz  Cano  y  Olmedilla,  grabado  en 
1775  cuando  ya  el  Consejo  y  S.  M.  hablan  resuelto  la  constitución  del 
Vireynato  de  Buenos  A3rre8,  éste  se  halla  delimitado  exactamente  en 
las  condiciones  que  yo  acabo  de  esponer.  Su  límite  al  Sur  son  los  limi- 
tes de  las  provincias  meridionales:  Cuyo,  Córdova  y  Buenos  Ayres,  es 
decir:  una  linea  que  parte  de  las  cabeceras  del  Rio  Diamante  al  pié  de 
las  Cordilleras,  remonta  hasta  el  Rio  Quinto  limitando  á  Cuyo,  hasta 
llegar  al  Rio  Quinto  linde  sur  de  Córdova,  y  declina  con  el  curso  de 
este  rio  hasta  llegar  á  la  costa  del  Atlántico  en  la  altura  de  la  Sierra 
del  Volcan,  inmediato  á  las  misiones  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  y  de 
los  Desamparados  en  38  grados  mas  ó  menos,  formando  desde  Córdova 
hasta  al  fin  el  límite  Sur  de  la  Provincia  de  Buenos  Ayres. 

Esta  carta,  que  resuelve  la  cuestión  en  favor  de  Chile,  que  limita 
del  modo  que  queda  dicho  el  Vireynato  de  Buenos  Ayres,  que  en  plena 
Patagonia  inscribe  en  gruesos  caracteres  el  nombre  del  Reyno  de  Chile 
y  en  lo  mas  inmediato  á  Magallanes  el  de  Chile  Moderno,  es  un  mapa 
oficial,  cuya  autoridad  é  importancia  en  esta  cuestión  es  decisiva,  en 
virtud  de  los  documentos  relativos  á-él  que  he  encontrado  últimamente. 

Cuando  se  organizaba  la  expedición  que  debia  ir  al  Rio  de  la  Plata 
bajo  las  órdenes  de  Don  Pedro  Ccballos  y  estaba  ya  resuelta  la  forma- 
ción del  Vireynato,  se  celebraban  en  Madrid  conferencias  por  una  Junta 
presidida  por  el  General  Ceballos  y  con  asistencia  de  otros  cuatro  per- 
sonajes conocedores  de  aquellas  regiones  de  América,  entre  ellos  el 
Marques  de  Valdelirios  que,  como  D.  Pedro  Ceballos,  habia  sido  ya 
Gobernador  de  Buenos  Ayres.  Ahora  bien,  á  esa  Junta  se  pasaron,  de 
orden  del  Rey,  cinco  ejemplares  del  mapa  de  la  América  Meridi(»ial  de 
Don  Juan  de  la  Cruz  Cano  y  Olmedilla  para  que  sobre  él  se  discutiesen 
las  cuestiones  de  limites  pendientes  con  la  Corona  de  Portugal.  Tengo 
en  mi  poder  copias  auténticas  de  las  notas  en  que  el  Secretario  de  Es- 
tado de  Indias  Don  José  de  Galvez,  pide  esos  mapas  al  Ministro  Grimaldi, 
las  cartas  de  éste  en  contestación  y  la  comunicación  remisoria  á  la 
misma  Junta. 

He  hallado  también  un  documento  muy  interesante  que  manifiesta 
la  manera  como  se  trabajó  y  formó  el  mapa  de  Don  Juan  de  la  Cruz. 
Don  Manuel  José  de  Orejuela,  nombrado  por  S.  M.  para  proceder  con 
el  Gobernador  de  Valdivia  al  descubrimiento  de  los  Césares,  á  fines  del 
siglo  pasado,  eleva  al  Rey  en  su  Consejo  de  Indias  en  6  de  Julio  de 
1787  un  memorial  de  sus  servicios  á  la  Corona.    El  párrafo  décimo  quinto 
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está  concebido  en  los  testuales  términos  siguientes:  "Como  inteligente 
"en  la  náatioa  ha  manifestado  mapas  y  derroteros  á  Don  Jaan  de  la 
^^Cmz  Cano  y  Olmedilla,  Geógrafo  pensionado  de  S.  M.  en  las  Reales 
"Academias  de  San  Femando  y  Sociedad  Yazcongada,  vecino  de  esta 
"  Corte,  ayudándole  á  la  formación  de  las  cartas  generales,  que  de  orden 
"de  S.  M.  se  han  trabajado  por  lo  perteneciente  á  la  linea  de  la  Ame- 
"rica  Meridional,  dado  á  la  prensa  con  aprobación  ^él  Ministerio  y 
^^preseníado  á  la  Be<il  Persona  de  S,  Magestad,  habiéndole  sido  pre- 
"cÍ8o  al  referido  Don  Juan  de  la  Cruz,  para  la  mayor  seguridad  de  sus 
"noticias,  colocar  por  autor  en  aquellos  mapas  al  espresado  D.  Manuel 
"de  Orejuela  como  facultativo  y  práctico  en  el  continente  boreal  en 
"donde  ha  empleado  mucho  tiempo  y  trabajo." 

£n  la  nota  con  que  acompaña  este  memorial  el  mismo  Orejuela,  pide 
al  Secretario  General  de  Indias  Don  José  de  Galves  que  se  remitan  á 
los  gobiernos  de  aquellos  Reynos  varios  ejemplares  del  mapa  general  de 
la  América  del  Sur  por  Don  Juan  de  la  Cruz,  porque  es  indispensable 
tenerlo  á  la  vista  para  gobernarse  en  espediciones  como  aquella  de 
que  se  le  tenia  á  él  encargado  para  el  descubrimiento  de  los  Césares. 
"Teniendo  esta  guia,  dice,  serán  mejor  dirigidas  sus  providencias  no 
"solo  para  lo  presente,  sino  también  para  lo  futuro,  y  por  tanto  al  venir 
"á  Buenos  Ayres  con  la  espedicion  él  exélentisimo  Señor  Cehállos  se  le 
"cito  un  templar  para  su  gobierno,  que  existe  en  poder  del  presente 
"  Virey:' 

Ko  puede  darse  prueba  mas  categóríca  de  que  el  mapa  de  Cano  y 
Olmedilla  fué  trabajado  por  orden  del  Gobierno,  con  la  colaboración  de 
los  cosmógrafos  é  ingenieros  reales  como  lo  era  Orejuela,  que  fué  publi- 
cado con  la  aprobación  del  Ministerio,  y  que  S.  M.  mismo  lo  sancionó. 
Tampoco  puede  demostrarse  de  un  modo  mas  concluyen  te  que  ese  mapa 
es  exacto  y  está  en  la  verdad,  cuando  delimita  el  Yireynato  de  Buenos 
Ayres  como  lo  hace,  puesto  que  el  mismo  Gobierno  de  la  Metrópoli  da 
un  ejemplar  al  General  Ceballos,  priYner  Yirey,  para  que  le  sirva  de  go- 
bierno en  la  erección  del  Yireynato. 

En  previsión  de  que  alguien  pudiera  encontrar  desautorizado  el 
testimonio  de  Don  Manuel  de  Orejuela,  puedo  exhibir  copia  de  las  ins- 
trucciones de  Gobierno  dejadas  por  el  General  Ceballos  á  su  suoeaor  Don 
Juan  José  de  Yertiz,  en  que  le  dice  que  le  deja  la  Carta  General  de  la 
América  Meridional  de  Don  Juan  de  la  Cruz  para  que  se  dirija 
por  ella. 

Con  estos  antecedentes  cobra  ese  mapa  una  importancia  mucho 
mayor  de  la  que  en  esta  cuestión  ha  querido  reconocérsele  hasta  ahora, 
y  de  hoy  mas  no  podrá  el  Gobierno  de  Buenos  Ayres  tratar  con  desden 
el  argumento  que  se  funda  en  una  .carta  geográfica  que  fué  ley  para  el 
fundador  del  Yireynato  y  que  se  tuvo  posteriormente  en  el  palacio  de 
los  Yireyes,  como  primera  autoridad  en  la  materia.  Acaso  permanezca 
todavía  en  la  sala  de  algún  Ministerio  en  Buenos  Ayres  el  mapa  de 
Don  Juan  de  la  Cruz  dado  á  Don  Pedro  Ceballos,  para  su  gobierno, 
como  existe  un  ejemplar  de  la  misma  carta  en  el  Ministerio  de  Rela- 
ciones Esteriores  de  Chile. 

Dos  años  después  de  fundado  el  Yireynato,  se  temió  que  Inglaterra 
intentase  en  la  costa  Patagónica  lo  que  habia  hecho  en  Malvinas,  y  el 
Consejo  de  Indias  y  S.  M.  con  consulta  de  Don  José  de  Calvez,  deter- 
minaron que  se  fundasen  dos  establecimientos  con  dos  dependencias  en  la 
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costa  qae  corre  desde  el  Rio  de  la  Plata  hasta  Magallanes,  uno  en  el 
Rio  Negro  con  dependencia  en  el  puerto  de  San  José  y  otro  en  la 
hahia  de  San  Julián  con  dependencia  en  el  puerto  Deseado.  —  Estos 
establecimientos,  según  la  orden  del  Rey,  se  fundaban  para  guarnecer 
la  costa  contra  tentativas  estrangeras  y  para  proteger  la  industria  de 
la  pesca  entre  los  españoles. 

Esto  tenia  lugar  en  una  costa  que  el  mapa  de  Cano  y  Olmedilla  no 
incluía  en  el  Yireynato,  y  que  tampoco  pertenecia  á  ninguna  de  las 
provincias  enumeradas  en  los  reales  nombramientos  de  Geballos  y  Yertiz, 
los  dos  primeros  Vireyes. 

S.  M.  no  bizo  de  aquella  región  una  nueva  provincia,  designándole 
limites  de  gobernación  y  agregándola  al  Yireynato  en  la  misma  forma 
que  le  pertenecían  las  demás,  sino  que  se  redujo  á  ordenar  la  fundación 
en  ella  de  fuertes  provisionales,  creando  un  empleo  nuevo  en  América  para 
su  gobierno,  el  de  Comisarios  superintendentes,  cuyo  nombramiento  se 
reservaba  para  su  real  persona,  en  tanto  que  el  Yirey  nombraba  de 
propia  autoridad  los  gobernadores  de  laa  Provincias  de  su  Yireynato. 

El  Monarca  ordenó  la  fundación  de  los  establecimientos  patagóni- 
cos, designó  los  parages  en  que  debían  erigirse,  nombró  sus  empleados 
y  se  reservó  siempre  el  nombramiento  de  los  Comisarios;  decidió  la 
supresión  de  tres  de  los  fuertes,  por  inútiles;  se  avocó  las  causas  que 
surgieron  entre  las  autoridades  de  los  establecimientos  y  las  de  Buenos 
Ayres;  suspendió  á  los  Comisarios  y  los  reintegró  aun  á  despecho  del 
Yirey  de  Buenos  Ayres;  y  por  último  se  trató  de  que  esos  estableci- 
mientos no  dependiesen  del  Yirey  de  Buenos  Ayres  ni  del  intendente  de 
ejercito  ni  de  la  Real  Audiencia  del  Yireynato,  sino  en  lo  relativo  al  envió 
de  los  auxilios  que  el  Comisario  superintendente  les  pidiese.  Tengo  una 
serie  de  órdenes  de  S.  M.  en  copias  autorizadas  que  comprueban  la 
esposicion  anterior.  Las  tengo  también  para  demostrar  que  el  Comi- 
sai'io  superintendente  Don  Juan  de  la  Piedra,  entendió  siempre  que  era 
un  empleado  dependiente  de  la  Corona  de  un  modo  directo,  sin  mas 
que  relaciones  de  oportunidad  con  el  Yirey  de  Buenos  Ayres ;  y  esto  lo 
está  confirmando  el  título  de  comisión  que  se  da  á  su  encargo,  y  Don 
José  de  Gal  vez  y  Don  Julián  de  Arriaga  van  todavía  mas  lejos  y  la 
llaman:  empresa. 

En  1783  de  orden  real  se  suprimieron  tres  de  aquellas  fundaciones, 
y  en  1784  ya  nada  quedaba  de  aquellos  establecimientos  ni  de  aquella 
comisión  especial,  al  sur  del  Rio  Negro. 

El  arbitro  no  podrá  menos  de  reconocer  en  presencia  de  esta  do- 
cumentación, que  las  fundaciones  en  aquella  costa,  no  tuvieron  el  mismo 
carácter  que  las  demás  provincias  del  Yireynato;  que  el  Yirey  si  tuvo 
sobre  ellos  el  derecho  de  inspeccionarlas  y  el  deber  de  auxiliarlas,  no 
ejerció  la  suma  de  facultades  que  le  correspondía  dentro  de  los  limites 
de  la  propia,  jurisdicción;  en  fin,  que  todo  aquello  fué  una  cotnision 
para  establecer  fuertes  provisionales  dada  á  comisarios  especiales  nom- 
brados directamente  por  el  Rey,  y  no  puede  por  consiguiente  constituir 
título  de  jurisdiooion  permanente  sobre  aquellas  regiones  para  el  Go- 
bierno del  Yireynato. 

En  1783  se  restableció  en  Buenos  Ayres  la  Audiencia  suprimida  en 
1671;  esta  vez  con  el  carácter  de  Pretorial  y  dándole  por  jurisdicción, 
á  mas  de  la  provincia  de  Buenos  Ayres,  las  del  Tucuman,  Paraguay  y 
Cuyo.    He  demostrado  ya  que  ni  Tucuman,  ni  Buenos  Ayres,  ni  Cuyo, 
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comprendían  la  estremidad  austral  del  oontinente;  luego  tampoco  cor- 
respondió esa  región  á  la  jurisdicción  de  la  Audiencia  Pretorial  de  Buenos 
Ayres  fundada  en  1788,  como  tampoco  habia  pertenecido  á  la  Audiencia 
que  existió  antes  en  el  mismo  puerto  durante  los  diez  años  corridos 
desde  1661  á  1671.  La  jurisdicción  sobre  esta  vasta  región  oorrespon- 
dia  á  la  Real  Audiencia  de  Santiago  de  Chile  á  la  cual  se  atribuyó 
desde  su  fundación  todo  el  territorio  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  y 
la  tierra  adentro  hasta  la  provincia  de  Cuyo. 

£u  el  mismo  año  se  establecieron  las  reales  intendencias  en  el  Yirey- 
nato  de  Buenos  Ayres. 

La  Intendencia  de  Buenos  Ayres  recibió  por  límites  de  jurisdicción 
el  distrito  del  Obispado  del  mismo  nombre  y  he  demostrado  ya  que  esa 
diócesis,  cuyo  circulo  entero  andaba  el  Obispo,  llegaba  solo  hasta  las 
Pampas. 

La  Intendencia  del  Tucuman  tuvo  por  distrito  también  el  de  su 
Obispado ,  menos  la  provincia  de  Córdova  que  se  segregó  para  formar  * 
intendencia  aparte  con  las  provincias  de  Cuyo.  El  Virey  Don  Fran- 
cisco de  Toledo  dijo  testualmente :  "éstan  las  provincias  del  Tucuman 
desde  24  á  40  grados",  el.  Rey  aprobó  y  reconoció  como  exacta  esta 
afírmacion  geográfica  y  facultó  ademas  al  Virey  para  nombrar  los  gober- 
nadores del  Tucuman.  £1  Papa  dice  testualmente  en  la  bula  de  erec- 
ción del  Obispado  de  Tucuman:  ^^erigimus  et  instituimus  ac  eadem  Eccle- 
*^sta  oppidem  pradictum  per  nos  sic  in  civitatem  erectum  pro  civitate  et 
"paríew  dicta  Provintia  quam  ipse  Phillippo  Bex  positis  limitibtts, 
"  quorum  mutationem  duin  et  quanto  ac  quoties  expediré  videbitur,  nohia 
"et  subcesoribus  nostris  Bomani  Pontificibus  reservavimus  ....  etc." 
Daba,  pues,  el  Papa  Pió  Y  en  1570  al  Obispado  del  Tucuman  los  mis- 
mos límites  que  el  Rey  de  España  había  designado  ó  designase  á  la 
Provincia,  reservando  para  sí  y  sus  sucesores  el  derecho  de  alterarlos 
cuando  lo  estimase  por  conveniente.  Esos  límites  no  se  alteraron,  luego 
el  Obispado  del  Tucuman  nunca  comprendió  la  estremidad  austral  hasta 
el  Estrecho  de  Magallanes,  como  sin  el  menor  fundamento,  lo  ha  pre- 
tendido el  Señor  Leguizamon,  ni  la  Intentencia  del  mismo  nombre  tuvo 
nada  que  ver  con  la  Patagonia. 

La  Intendencia  de  la  provincia  de  Cuyo  tuvo  por  límite  Sur  los  de 
las  provincias  de  Córdova  y  de  Mendoza,  y  ya  sabemos  que  esos  límites 
los  forman  el  Rio  Quinto  y  el  Rio  Diamante. 

Resumo,  pues,  y  afirmo  en  presencia  de  la  demostración  anterior 
que  ni  la  Cédula  que  constituyó  el  Yireyuato  de  Buenos  Ayres,  ni  el 
derecho  de  inspección  dado  al  Yirey  sobre  los  establecimientos  pata- 
gónicos, ni  la  Cédula  que  erigió  la  nueva  Audiencia  Pretorial  de  Buenbs 
Ayres,  ni  la  Ordenanza  para  la  formación  de  reales  Intendencias,  in- 
cluyeron la  Patagonia,  ni  el  Estrecho,  ni  la  Tierra  del  Fuego  en  los  lími- 
tes del  Yireynato  del  Rio  de  la  Plata. 

Esas  regiones  estaban  comprendidas  en  el  Reyno  de  Chile  desde 
1555,  y  Cano  y  Olmedilla  con  aprobación  real  fijó  en  un  mapa,  precisa- 
mente en  el  año  de  la  fundación  del  Yireynato  de  Buenos  Ayres,  esa 
verdad  geográfica  que  hoy  se  pretende  desconocer. 

El  Yirey  del  Perú,  Don  Teodoro  de  la  Croix,  confirma  esto  mismo 
en  1787  en  una  representación  que  eleva  á  S,  M.  pidiendo  que  se  es- 
tinga el  Yireynato  de  Buenos  Ayres   que  delimita  del  modo  siguiente: 
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"desde  Buenos  Ayree  á  Juijui  que  son  407  leguas,  por  el  Sur  confína 
con  las  Tierras  Magallánicas  (Patagonia),  al  Norte  con  el  Rio  Amazo- 
nas y  al  Este  con  el  Brazil.^' 


CAPÍTULO  X. 
1785—1800. 

Durante  todo  el  periodo  á  que  se  refiere  el  capitulo  anterior  y  el  de 
que  se  ocupa  el  presente,  el  Gobernador  de  Chile  por  medio  de  sus  Maes- 
tres de  Campo  y  Tenientes  Generales  intervino  con  la  fuerza  de  las 
armas  del  Rey  no  en  las  naciones  bárbaras  orientales  de  la  cordillera. 
Cuando  salian  de  Mendoza  las  espedioiones  de  Amigorena  con  anuencia 
de  Ccb^llos  y  de  Yertiz,  se  hallaban  en  las  orillas  del  Tunuyan  y  en 
los  espacios  que  median  entre  este  rio  y  el  de  las  Barrancas  ó  Colorado 
con  espedicionarios  chilenos,  que  al  Sur  del  Diamante  consideraban  estar 
en  el  territorio  propio  del  Reyno  á  que  perteneoian. 

Muerto  el  cacique  Leviant  por  los  Huiliches  y  declarados  un  feudo 
sangriento  por  esa  tribu  homicida  los  Pehuenches,  á  sugestión  del 
brigadier  Don  Ambrosio  O'Higgins,  decidió  el  Gobernador  de  Chile  pro- 
teger permanentemente  á  los  Pehuenches,  fíeles  aliados  de  los  españoles. 
Al  efecto  se  formó  una  guerrilla,  que  se  estableció  de  fíjo  al  oriente  de 
la  Cordillera  de  los  Andes,  terciando  en  cuanto  combate  se  libró  á  los 
Huiliches  y  recorriendo  el  campo  desde  el  Mamilmapu  en  las  Pampas 
de  Buenos  Ayres  hasta  al  lago  de  Nahuelhuapi. 

Todo  lo  anterior  consta  de  documentos  oficiales  que  en  copias  auto- 
rizadas tengo  en  mi  poder. 

£1  3  de  Enero  de  1784  se  celebró  el  Parlamento  de  Lonquilmo 
presidiendo  á  nombre  del  Gobernador  del  Reyno,  el  Teniente  General 
Don  Ambrosio  O'Higgins.  Ese  Parlamento  tiene  mucha  importancia  por 
cuanto  en  él  se  establecen  limites  exactos  de  los  cuatro  Butalmapus,  y 
á  él  concurrieron  los  indios  del  Rio  Negro  que  estienden  sus  correrías 
hasta  el  lago  de  Nakuelhuapi  y  mar  Atlántico. 

Ese  parlamento  tiene  antecedentes,  á  mas  de  la  relación  de  lo  que 
ocurríó  durante  su  celebración.  En  una  reunión  tenida  en  los  Anjeles 
en  Marzo  de  1781,  Don  Ambrosio  O'Higgins  comunicó  á  los  indios  que 
habia  llegado  nuevo  Gobernador:  "el  muy  Ilustre  Señor  Don  Ambrosio 
de  Benavides  nombrado  por  S.  M.  que  Dios  guarde,  por  su  Capitán 
General  de  el  Reyno  y  de  las  Provincias  adyacentes  de  indios  de  llanos 
de  la  costa  de  Arauco  en  toda  su  estension,  los  de  las  cordilleras  y 
it aciones  ulteriores  de  estos  paises." 

El  artículo  3°  de  los  Tratados  hechos  en  Lonquilmo  dispone  que 
"serán  en  adelante  comprendidos  en  el  cuarto  Butalmapu,  los  Puelches 
é  indios  Pampas  que  poseen  los  paises  de  la  parte  septentríonal  del 
Reyno  desde  Malalgüe  y  fronteras  de  Mendoza,  el  Mamilmapu  situado 
en  las  Pampas  de  Buenos  Ayres,  los  que  formando  un  cuerpo  y  parciali- 
dad con  los  Puelches  y  Pehuenches  de  Maule,  Chillan  y  Antuco,  serán- 
destinados  á  nombre  del  Rey  á  someterse  en  común  con  los  demás 
indios  á  los  actuales  términos  de  la  paz  general,  asegurados  de  la  pro- 
tección real  siempre  que  desistan  de  las  perniciosas  correrías  y  hostili- 
dades ejecutadas  continuamente  con  los  españoles  de  la  jurísdiccion  de 
Buenos  Ayres." 
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Todo  lo  actuado  en  ente  Parlamento  obedece  al  mismo  espíritu  y 
prueba  la  convicción  general  en  que  se  estaba,  de  que  todas  las  regiones 
que  se  estienden  al  Oriente  de  los  Andes  entraban  en  los  límites  del 
Reino  de  Chile.  O'Higgins  recomienda  á  los  Aucaes  y  Puelches  que 
vigilen  las  costas  del  Estrecho  y  las  Patagónicas  á  fín  que  le  avisen, 
en  el  acto,  si  descubren  á  estrangeros  estableciéndose  en  aquellos  pa- 
^f^^j  y  hace  jurar  igualmente  fidelidad  al  Rey  y  á  las  autoridades  del 
Reyno  á  los  Araucanos  y  á  los  Patagones. 

El  Gobernador  y  Capitán  General  de  Chile  Don  Ambrosio  Benavides, 
pn  comunicación  fecha  en  Santiago  á  11  de  Junio  de  1784,  da  cuenta  á 
S.  M.  en  el  Consejo  de  Indias  del  Parlamento  celebrado  en  Lonquilmo 
acompañándole  los  autos  in  extenso  y  los  artículos  de  tratado  conveni- 
dos. Al  esplicarle  la  importancia  especial  de  aquel  acto  el  Gobernador 
de  Chile  dice  á  S.  M.  "que  en  él  se  fijaron  límites  y  dependencias  ter- 
'^ritoriales  de  los  Butalmapus,  á  fin  de  que  estén  sugetos  y  que  sus. 
'S-^audillos  respondan  de  cualquier  acontecimiento,  señaladamente  en 
'•precaución  de  las  irrupciones  que  acostumbran  á  los  pagos  y  Pampas 
"de  Buenos  Ayres,  sobre  que  se  les  reconvino  y  amonestó  á  que  en  lo 
"succcsivo  no  las  continuasen." 

En  la  contestación  á  esta  comunicación  se  manifiesta  al  Gobernador 
«le  Chile,  el  real  agrado  por  todo  lo  obrado  que  merece  la  mas  com- 
pleta aprobación,  y  llegada  esta  aprobación  á  Chile,  los  autos  y  el  tra- 
tado fueron  archivados  en  copias  auténticas  en  todos  y  cada  uno  de  los 
fuertes  y  plazas  fronterizas. 

Uno  de  los  nombres  que  mas  ha  repetido  el  Señor  Frías,  en  de- 
fensa de  la  causa  que  le  estaba  encomendada,  es  el  de  Don  Ambrosio 
O'Higgins.  —  Como  este  personage  siguió  toda  la  escala  de  los  ascensos 
en  Chile  y  de  subalterno  pasó  á  Mariscal  de  Campo,  Brigadier,  Teniente 
(ieneral  y  por  último  Gobernador  del  Reyno  y  Virey  del  Perú,  su  testi- 
monio no  carece  de  fuerza  en  lo  que  respecta  á  la  delimitación  de 
aquellas  regiones. 

Lo  que  el  Señor  Frías  cita  para  presentar  á  Don  Ambrosio  O'Hig- 
írins  como  testigo  en  abono  de  su  causa,  es  una  nota  escrita  por  este 
personage  desde  Quillota  en  que,  hablando  de  los  Andes,  les  llama: 
"Cordillera  que  divide  ambas  jurisdicciones." 

Esta  espresion  era  una  verdad  al  Norte  del  Río  Diamante,  pues 
segregadas  ya  de  Chile  las  provincias  de  Cuyo  y  Tucuman,  la  cordillera 
era  en  realidad  en  todas  esas  latitudes,  la  división  de  ambas  jurisdic- 
ciones. Pero  O'Higgins  no  pudo  aludir  en  esa  espresion  á  la  estremidad 
austral  del  continente,  al  sur  de  los  Ríos  Diamante  y  Negro,  pues  toda 
su  carrera  así  como  su  correspondencia  militar  y  política  son  una  de- 
mostración evidente  de  que  en  su  opinión  todas  aquellas  regiones  en- 
traban y  formaban  parte  de  la  Gobernación  de  Chile. 

liemos  visto  que  él  fué  quien  sugirió,  organizó  y  condujo  la  guer- 
rilla permanente  al  Oriente  de  los  Andes  para  batir  á  Huiliohes  y  Puel- 
ches; que  fué  él  quien  notificó  á  los  indios  la  llegada  del  Gobernador 
Benavides  á  cuya  jurisdicción  pertenecían  los  naciones  ulteriores  de  la 
Cordillera;  que  él  fué  quien  convocó  y  celebró  el  Parlamento  de  Lon- 
(juilmo  que  mereció  la  aprobación  real  y  en  el  cual  se  delimitó  el  cuarto 
Butalmapu  incluyendo  una  gran  i)arte  de  la  Patagonia.  Esto  solo  bas- 
taría para  desvirtuar  completamente  la  espresion:  "Cordillera  que  di- 
vide ambas  jurisdicciones,"  empleada  por  un  personage  que  tan  esplícito 
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habia  sido  ya  en  la  cuestión.  Ha  sido  sin  embargo,  mas  claro  y  termi- 
nante, y  como  sus  notas  á  este  respecto  son,  á  mas  de  la  niína  del  ar- 
gumento del  Señor  Frías,  verdaderos  é  irrecusables  testimonios  de  los 
títulos  y  derechos  de  Chile,  las  tengo  en  copias  certifícadas. 

El  mismo  Don  Ambrosio  O^Híggins  en  nota  al  Ministro  Don  Pedro 
Rodríguez  Gampomanes  fecha  en  Santiago  á  17  de  Julio  de  1769  y  re- 
ferente al  arreglo  de  las  misiones  australes,  le  dice  testualmente  lo  que 
sigue:  "Siempre  que  V.  S.  I.  fuese  servido  me  alegrará  que  prestase 
"  atención  á  este  asunto,  y  pararla,  con  el  resumen  incluso  en  la  mano,  el 
"cual  va  estractado  por  no  detenerle  mucho,  sobro  el  Mapa  Geográfico 
"de  esta  Améríca  Merídional,  prefiriendo  como  menos  defectuoso  el  de 
"Mr.  D'Anville,  el  que  tienen  estos  Señores  Administradores  de  los 
"Correos;  corriendo  la  vista  desde  la  embocadura  del  Rio  de  la  Plata 
"por  la  costa  de  Patagonia  hasta  el  Cabo  de  Hornos.  Por  ella  se  verá, 
"y  mas  por  las  circunstancias  que  en  el  día  ocurren,  la  necesidad  de 
"establecerse  una  ó  dos  colonias  en  aquella  estension;  atendiendo  al 
"mismo  tiempo  á  la  defensa  interior  del  Reyno  con  la  previsión  de 
"contener  las  hostilidades  de  los  indios  se  deja  también  ver  cuan  útil 
"seria  establecerse  desde  la  inmediación  de  Buenos  Ayres  la  línea  que 
"recomiendo,  tirándola  hasta  pegar  con  las  Cordilleras  de  Chile,  cor- 
"tando  otra  linea  ó  dos  desde  las  colonias  supuestas  en  la  costa  de  la 
"Patagonia,  atravesándolas  por  las  tierras  de  los  indios  Serranos,  hasta 
"terminar  en  los  puertos  que  debieran  establecerse  en  la  medianía  cor- 
"  riendo  desde  Buenos  Ayres  hasta  la  Cordillera  Este  y  Oeste,  por  cuyo 
"medio  se  sujetarian  las  diversas  naciones  de  indios  errantes  en  estos 
"países  como  son:  Huiliches,  Pehuenches,  Pampas  y  Aucaes." 

Para  comprender  bien  esta  nota,  es  menester  tener  á  la  vista  el 
mapa  de  Mr.  D^Anville,  anterior  ocho  años  al  de  Cano  y  Olmedilla,  y 
que  describe  dentro  de  los  límites  del  Reyno  de  Chile  mas  de  la  mitad 
de  la  Patagonia  Oriental  y  todo  el  Estrecho  de  Magallanes  i  Tierra  del 
Fuego.  Ese  mapa  fué  el  que  adoptó  el  historiador  Robertson  para  su 
historia  de  América. 

O'Higgins  propone  la  fundación  de  colonias  en  la  costa  pat^ónica 
en  vista  de  las  circunstancias.  Esas  circunstancias  eran  en  1769,  fecha 
de  su  carta,  la  ocupación  de  las  Malvinas  por  los  ingleses  y  sus  amenazas 
sobre  el  continente.  Pero  cuanto  indica  mas  adelante  como  conveniente 
para  el  interior  de  esas  regiones  y  sujeción  de  Huiliches  y  Puelches, 
es,  según  sus  propias  palabras,  "atendiendo  á  la  defensa  interior  del 
Reyno." 

Pasada  esta  carta  de  O'Higgins  en  Madrid  al  Consejo  en  el  estra- 
ordinarío  en  Junio  de  1770,  el  fiscal  la  resumió  del  modo  siguiente: 
"Don  Ambrosio  O'Higgins  remite  una  representación,  su  fecha  en  San- 
tiago de  Chile  á  7  de  Julio  de  1769,  acompañada  de  unos  apuntamientos 
sobre  el  estado  actual  de  aquel  BeynOy  misiones  y  poblaciones  de  la 
frontera,  con  reflexiones  sobre  la  posibilidad  y  precisión  de  estenderlas, 
tanto  por  Ja  Costa  Oriental  y  Occidental  del  Cabo  de  Hornos  y  Tierras 
Magáílánicas,  como  también  por  las  Pampas  de  Buenos  Ayres. 

El  fiscal  del  Consejo  establece  aquí  de  un  modo  determinado  que 
Patagonia  y  Estrecho,  ó  sea  Tierras  Magallánicas,  son  una  cosa,  y  Pam- 
pas de  Buenos  Ayres,  otra  enteramente  distinta. 

Como  pudiera  haber  quien  creyese  que  el  testimonio  de  O'Higgins 
en  este  caso  no  es  aceptable  por  cuanto  es  de  una  fecha  anterior  á  la 
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creación  del  Víreynato  de  Buenos  Ayres,  voy  á  citar  otra  comunicación 
snya  no  menos  esplicita,  contestando  á  una  Real  Orden  de  31  de  Mayo 
de  1784,  sobre  el  Gobierno  de  Gbiloé  é  indios  del  inmediato  continente. 

En  esa  comunicación  comienza  O'Higgins  por  dar  las  gracias  por 
la  confianza  que  en  él  se  ha  puesto  y  por  ofrecer  que  ^'dispondrá  me- 
^diante  su  tal  cual  influjo  sobre  aquellas  Naciones  de  Indios  contiguos, 
"el  mejor  modo  de  consolidar  la  paz  ya  establecida  con  los  Butalmapus 
procurando  estender  hacia  las  jurisdicciones  y  parcialidades  de  Indios 
"que  confinan  con  Valdivia  y  Chiloé,  la  dependencia  que  desde  muchos 
"años  ba  hablamos  de  haber  exigido  á  las  Ncicionea  ulteriores  situadcLS 
"á  la  parte  oriental  de  Ghiloé  y  Valdivia  con  nombre  de  HHiHches, 
^PehuencheSj  Aucaes  y  PampM^  los  que  no  reconocen  todavia  sujeción 
"á  los  Presidentes  de  Chile  etc." 

^A  este  propósito,  añade,  tuve  por  conveniente  señalar  y  acordar  en 
'^el  último  Parlamento  General  del  año  pasado  de  1784  (Lonquilmo)  los 
"^distritos  territoriales  de  los  Butalmapus  ó  cuatro  Gobiernos  de  los  In- 
"dios,  como  mas  estensamente  se  verá  de  los  diez  i  ocho  artículos  que  en 
Torma  de  tratado  solemne  autorizados  en  aquel  Congreso,  se  estipularon 
^'haciendo  comprender  á  todos  los  Caciques  concurrentes  el  derecho  in- 
"contestable  y  fuerza  de  la  dominación  española  por  toda  la  estension 
"de  los  Paises  situados  al  sur  del  Bio-Bio  hasta  las  tierras  magalláni- 
^ea»  y  las  que  atraviesan  por  la  parte  interior  desde  las  Provincias  del 
""Rio  de  la  Plata  hasta  el  Mar  del  Sur." 

Mas  adelante,  después  de  manifestar  que  los  indios  inmediatos  han 
cumplido  con  las  condiciones  del  pacto  de  Lonquilmo  no  atacando  á  los 
españoles  ultramontanos  de  los  inmediaciones  de  Cuyo,  dice  que  'aparece 
que  por  el  otro  lado  de  las  cordilleras  y  confines  del  Vireynato  de 
Buenos  Ayres,  no  se  encuentra  esta  disposición  obediente  y  pacífica  en 
los  Indios  de  aquellos  territorios."  Esto  equivale  á  fijar  el  límite  o 
confín  del  Vireynato,  en  las  tierras  de  los  indios  Pampas  que  son  los 
únicos  que  han  atacado  aquellas  fronteras. 

Proponiendo  un  plan  de  reducción  de  todas  las  comarcas  australes, 
dice  que  después  de  refundado  Osomo  y  establecidos  dos  fuertes  sobre 
el  Rio  Bueno  "á  poco  tiempo  se  abrirían  sobre  la  Cordillera  de  aquellas 
^^alturas  caminos  y  correspondencia  recíproca  entre  Osomo  y  los  es- 
"pañoles  de  las  nuevas  colonias  que  tenemos  en  la  denominada  Nuestra 
"Señora  del  Carmen  y  otros  puestos  establecidos  por  el  caballero  Veriz, 
"y,  mediante  su  celo  notorio,  sobre  la  costa  de  Patagonia,  y  la  entera 
^^posesion  de  las  tierras  australes  será  el  único  medio  para  conseguirse 
"la  sujeción  por  las  espaldas  de  las  Naciones  de  indios  que  infestan  de 
"continuo  las  Pampas  de  Buenos  Ayres." 

En  esta  nota  vuelve  O'Higgins  á  citar  el  mapa  de  Ánville,  ''si  no  hu- 
biese otro  mas  moderno  que  dé  mejor  noticia  de  estos  paises",  frases  en 
que  alude  evidentemente  al  de  Cano  y  Olmedilla,  que  no  habia  sido 
remitido  á  Chile,  pues  todavía  no  lo  habia  solicitado  Orejuela. 

Concluye  Don  Ambrosio  O'Higgins  reconociendo  que  su  pensamiento 
es  algo  vasto  y  no  fácil  de  reducirse  á  la  práctica  sin  grandes  costos, 
pero  añade:  ''en  nuestros  tiempos  mucha  parte  puede  adelantarse  de- 
jando establecidos  para  los  venideros  los  principios  que  aseguren  para 
siempre  la  reducción  total  de  estos  territorios  inmensos  á  la  obediencia 
de  la  Corona,  haciendo  felices  á  los  habitantes  innumerables  de  errantes 
infieles  que  cubren  el  Continente."  —  Pone  en  fin  punto,  y  como  para 
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que  no  pueda  qaedar  dada  de  que  es  al  Gobierno  de  Chile  á  quien 
corresponda  la  jurisdicción  sobre  esa  estremidad,  diciendo:  "^o  propuse 
mas  de  una  vez  á  los  Presidentes  anteriores  de  este  Reí/no  de  Chile,  y 
aun  á  algunos  Vireyes  del  Perú  la  formación  y  modo  de  conducir  un 
proyecto  de  esta  naturaleza,^'* 

Citadas  en  estos  copiosos  extractos  estas  dos  cartas  del  Presidente 
de  Chile  Don  Ambrosio  O'Higgins,  paréceme  que  no  estará  justiñcado 
que  se  invoque  en  adelante  su  nombre  como  el  de  un  testigo  favorable 
á  la  causa  ai^entina  en  la  presente  cuestión  de  límites,  sin  mas  motivo 
que  la  equívoca  espresion  de  la  nota  fechada  en  Quillota. 

Llevo  asi  mismo  completamente  documentada  la  espedicion  hecha 
á  la  Patagonia  y  descubrimiento  de  los  Césares  por  orden  del  Rey  y  de 
los  autoridades  de  Chile,  en  los  últimos  años  del  siglo  pasado. 

He  estudiado  con  la  misma  prolijidad,  bajo  el  punto  de  vista  de 
esta  cuestión,  la  historia  de  Chile  y  la  del  Vireynato  de  Buenos  Ayres  du- 
rante los  primeros  diez  años  del  presente  siglo,  y  ese  estudio  confirma 
lo  que  con  tantas  pruebas  irrefragables  se  demuestra  en  todo  el  curso 
de  este  bosquejp  del  libro  que  se  ha  de  publicar. 

Creo,  Señor  Ministro,  que,  bajo  todos  aspectos,  han  sido  fecundos  y 
felicísimos  los  resultados  obtenidos  de  esta  comisión  en  que  he  empleado 
cinco  largos  meses  de  continuo  trabajo.  Regreso  con  la  conciencia  de 
(]ue  no  puede  descubrirse  un  solo  documento  mas  en  Archivos  españoles, 
ni  en  eslarecimiento  mayor  de  nuestros  títulos,  ni  de  naturaleza  á  in- 
validarlos. Escusado  es  decir  que  en  esta  rápida  relación  no  he  podido 
incorporar  todo  lo  hallado,  ni  siquiera  citarlo.  Ello  se  verá  en  la  obra 
in  extenso  una  vez  publicada. 

El  número  de  horas  consagrado  diariamente  á  esta  tarea  que  em- 
prendí con  entusiasmo,  y  en  que  no  he  desmayado  un  solo  dia,  depa- 
rándome la  fortuna  en  todas  partes  excelentes  colaboradores,  me  permite 
afirmar  que  el  trabajo  hecho  excede  en  proporción  el  tiempo,  empleado. 

Dios  guarde  á  V.  S. 

CARLOS  MOBLA   VlCÜÍÍA, 


EXAMEN  CRÍTICO  DE  LOS  ALEGATOS  ARGENTINOS 
EN  ESTA  CUESTIÓN  DE  LÍMITES. 

I. 

Mbhokia  Histórica  sobre  los  derechos  de  soberanía  y  dominio  de  la 

Confederación   Argentina  á  la  parte  austral   del  continente,  por 

Pedro  de  Angelis.  —  Folleto  de  54  pajinas  de  testo  y  58  de  apéndice.  — 

Buenos  Ayres.  —  1852. 

Ck)mienza  refiriendo  la  espedicion  de  Sarmiento  de  Gamboa,  y  la  fun- 
dación por  éste  de  dos  pueblos  en  el  Estrecho  que  se  abandonan  y  pierden 
en  seguida.  Esta  espedicion,  salida  de  España  con  nombramientos  del 
Rey,  ni  crea  ni  destruye  los  derechos  de  las  Partes  que  hoy  discuten.  — 
Refiere  el  Señor  Angelis  los  esfuerzos  de  los  misioneros  Mascardi  y 
otros  por  evangelizar  á  los  Patagones,  pero  no  deduce  consecuencias.  — 
Enumera  las  tentativas  infructuosas  para  esplorar  las  comarcas  del  Sur 
hechas  por  el  Gobernador  del  Tucuman  Gonzalo  de  Abren  (1578),  Gaspar 
Medina  (1589),  por  el  Gobernador  del  Rio  de  la  Plata  Hernando  Arias 
de  Saavedra  (1609)  y  por  Gerónimo  Luis  de  Cabrera,  del  Tucuman,  en 
1622.  ^Ninguno  de  ellos  llegó  al  Rio  Negro  y  tuvieron  orden,  notable- 
mente el  último,  de  mantenerse  á  cien  leguas  de  distancia  al  Oriente  de 
las  poblaciones  de  Chile.  En  el  curso  de  esta  obra  se  verá  esto,  y  presen- 
taré reales  cédulas  en  comprobación.  —  Cita  los  auxilios  prestados  por 
los  Gobernadores  de  Buenos  Ayres  á  los  misioneros  de  los  indios  del 
Sur,  y  las  cédulas  en  que  se  les  mandó  darlos  á  Andrés  de  Robles 
(1679),  José  de  Herrera  (1683),  Ortiz  de  Rosas  (1741).  —  Otro  tanto 
hacian  los  Gobernadores  de  Chile  Juan  Enriquez  con  Marcardi  que  entró 
hasta  los  Césares  (1670);  Ibañez  Peralta  con  los  misioneros  de  Nahuel- 
hapi  (1711);  Marín  de  Poveda  con  los  misioneros  de  los  pehuenches 
transcordilleranos  etc.  —  Arguye  con  las  órdenes  impartidas  por  el 
Ministro  de  la  Corona,  Baylio  Frey  Julián  de  Arriaga,  al  Gobernador  de 
Baenos  Ayres  Buoareli  mandándole  inspeccionar  el  Estrecho  y  Tierra  del 
Fuego,  arrojar  á  los  ingleses  y  ver  si  habia  posibilidad  de  fundar  misiones. 
El  Señor  Angelis  parece  ignorar  que  el  mismo  real  Ministro  espidió 
simultáneamente  órdenes  análogas  para  ser  ejecutadas  en  él  Estrecho  y 
Tierra  del  Fuego  á  los  Gobernadores  de  Chile  Guill  y  Gonzaga  y  JáureguL  — 
Por  fin  alega  las  fundaciones  patagónicas  en   el  litoral   del  Atlántico 
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hasta  la  Bahía  de  San  Julián  en  1780.  Aun  suponiendo  que  estas  fun- 
daciones, en  vez  de  ser  decretadas  directamente  desdo  Madrid,  de 
donde  fueron  con  títulos  especíales  dados  por  el  Rey,  las  autoridades 
que  las  establecieron  y  rijieron,  hubiesen  sido  hechas  de  orden  del  Yircy 
del  Río  de  la  Plata,  y  hubiesen  estado  comprendidas  de  un  modo  per- 
manente en  su  jurisdicción,  ello  en  nada  habría  menoscabado  la  juris- 
dicción que  tenia  el  Reyno  y  Gobernación  de  Chile  en  las  cíen  leg^ias 
de  ancho  contadas  desde  el  mar  Pacífico  que  le  habia  adjudicado  el 
Monarca  desde  la  Conquista.  £1  espacio  sobrante  entre  el  merídiauo 
que  pasa  á  cien  leguas  al  Oriente  del  mar  del  Sur  ó  Pacifico  en  la  Pata- 
gonia  y  el  litoral  que  baña  el  mar  del  Norte  ó  Atlántico,  no  se  halla 
designado  espresamente  en  los  primeros  títulos  de  la  Gobernación  de 
Chile.  El  virey  Amat  y  Juinent,  y  el  Geógrafo  real  Cano  y  Olmedilla, 
atribuyen  al  Reyno  de  Chile  esa  región  en  sus  descripciones ;  pero  otros 
geógrafos  como  D'Anville  etc.  trazan  la  raya  divisoria  por  el  meridiano 
á  cien  leguas  del  Pacifico.  En  todo  caso,  descartada  una  angosta  faja 
triangular  del  litoral  patagónico,  en  que  se  fundaron  los  establecimientos 
del  Carmen,  Santa  Elena,  Puerto  Deseado  y  San  Julián,  todo  el  resto 
de  la  Pata^nia  Oriental  en  el  espacio  de  cien  legruas  de  Oeste  al  Este, 
y  por  consiguiente  el  estremo  del  Continente  cuya  anchura  es  menor 
de  cien  leguas,  el  Estrecho  de  Magallanes  y  la  Tierra  del  Fuego,. se  han 
hallado  siempre,  sin  disputa  y  sin  interrupción,  comprendidos  en  el  Reyno 
de  Chile.  —  El  Señor  AngeUs  después  de  referir  el  fracaso  y  abandono 
de  las  fundaciones  patagónicas,  aduce  como  pruebas  de  jurisdicción  ar- 
gentina, el  establecimiento  de  algunas  estaciones  para  la  pesoa  por 
cuenta  de  la  Compañía  Marítima  residente  en  Cádiz,  cuyos  agentes,  como 
era  natural,  se  entendían  con  las  autoridades  mas  cercanas,  que  eran 
las  del  Yireynato.  —  Refiérese,  así  mismo,  á  algunas* espedicion es  que 
entraron  por  tierra  á  las  salinas  de  las  Pampas;  pero  ni  estas  ni  las  de 
Amígorena  llegaron  á  la  proximidad  siquiera  de  los  territorios  dispu- 
tados. 

En  cuanto  á  principios  de  derecho,  el  Señor  Angelís  establece  aquel 
en  que  ambos  Estados  están  de  acuerdo,  y  es  que  "ninguno  de  los  Go- 
"biemos  nuevos  de  este  Continente,  mude,  por  violencia,  los  límites  re- 
" conocidos  al  tiempo  de  la  emancipación,  y  aun  cuando  los  territorios 
"estén  vacos  no  se  ha  perdido  sobre  ellos  la  jurisdicción  primitiva." 

A  este  folleto  contestó  el  escritor  chileno  Señor  Don  Miguel  Luis 
Amunétegui,  de  orden  del  Gobierno  de  Chile,  en  un  opúsculo  que  lleva 
el  siguiente  epígrafe: 

''Títulos  de  la  República  de  Chile  á  la  soberanía  y  dominio  de  la 
estremidad  austral  del  Continente  Americano,  por  Miguel  Luis  Amuná- 
tegui."  —  Folleto  de  121  pngs  dado  á  luz  en  Santiago  de  Chile  en  1853. 


II. 
Discusión  de  los  Títulos  del  Gobierno  de  Chile  á  las  Tiebbas  del 

ESTBBCHO  DE  MAGALLANES  FOB  EL  DOCTOB  DoN  DaLMACIO  YeLEZ  SaBSFIBLD 

Folleto  de  40  pajinas.  —  Buenos  Aybes.  —  1853. 

Refiere  la  conquista  del  Reyno  de  Chile  por  Pedro  de  Valdivia,  y 
al  hacerlo  incurre  en  graves  errores  históricos,  tal  como  el  de  suponer 
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qae  Valdivia  volvió  de  Chile  al  Perú  á  servir  á  PizaiTo  contra  Almagro, 
siendo  asi  que  éste  habia  sido  decapitado  después  de  la  batalla  de 
las  Salinas  en  que  Valdivia  se  halló  de  maestre  de  campo  del  lado  de 
Pizarro,  aun  antes  de  que  se  hubiese  concedido  á  Valdivia  la  con- 
quista de  Chile.  Si  Almagro  hubiera  vivido,  Valdivia  no  habriá  podido 
recibir  do  Pizarro  tal  concesión,  porque  la  Gobernación  de  Almagro  ó 
de  la  Nueva  Toledo  se  habría  hallado  interpuesta. 

Sostiene  esto  autor  que  Valdivia  dio  por  limites  á  todas  las  ciu- 
dades  que  fundó,  la  Cordillera  de  los  Andes.  Este  es  un  error  tan 
craso  como  el  auteríor.  £1  primero  distrito  dado  á  la  ciudad  do  Santiago 
de  diile  en  Julio  de  1541  comprendía  desde  el  vallo  do  los  Chañares 
hasta  el  río  Maule.  Este  distrito  fué  es  tendido  hasta  el  rio  Itata  en 
6  de  Julio  de  1546.  Por  fín  el  mismo  Valdivia  en  14  de  Noviembre  do 
1552  estendió  todavía  los  términos  de  la  ciudad  de  Santiago  concedién- 
dole de  longitud  desde  el  Valle  de  Choapa  hasta  el  rio  Maule  y  de 
'^lueste  leste,  lo  que  S.  M.  le  tiene  fecho  merced,  que  son  comenzando 
** desde  la  mar  ciento  leguas  por  la  tierra  adentro,  por  las  espaldas  do 
^la  Cordillera,  comenzando  desde  el  vallo  del  Tucuman  hasta  el  Dia- 
^mante."  —  Puede  consultarse  el  documento  original  en  el  Archivo  de 
Indias.  '^Secretaria  del  Perú,  Eclesiástico.  Espediente  sobre  división 
"de  los  Obispados  de  Santiago  y  Concepción." 

A  la  ciudad  de  la  Serena  dio  Valdivia  por  términos  al  Oriente  de 
los  Andes  todo  el  Tucuman  cuando  nombró  á  Francisco  de  Aguirre 
por  sn  teniente  de  gobernador  para  aquella  ciudad.  El  Cabildo  de 
Santiago  del  Estero  en  Diciembre  de  1553  dice  al  Rey:  ''Vino  Aguin'c, 
^con  provisiones  y  despachos  del  Gobernador  de  V.  M.  Pedro  de  Val- 
"divia  en  que,  por  virtud  del  poder  que  de  V.  M.  tiene,  le  nombra  por 
"general  que  tenga  en  gobierno  la  ciudad  de  la  Serena  y  todo  lo  que 
"poblare  de  esta  parte  de  la  Cordillera  de  la  nieve."  —  Lo  mismo  digo 
del  distrito  de  Villarica  donde  Valdivia  dio,  entre  otros  á  Cristóbal  y 
Alonso  de  Escobar,  encomiendas  de  indios  puelches  y  poyas  al  Oriente 
de  los  Andes. 

Asegura  el  Señor  Velez  que,  muerto  Valdivia,  jamás  pretendió  la 
Gobernación  de  Chile  estenderse  al  Oriente  de  los  Andes.  Apenas  ne- 
cesita rebatirse  esta  atrevida  afirmación.  Garcia  Hurtado  de  Mendoza 
tuvo  nombramiento  para  esas  regiones  y  mandó  á  ellas :  por  el  Tucuman 
á  Pérez  de  Zorita,  por  Cuyo  á  Pedro  del  Castillo,  por  el  Estrecho  á 
Juan  Ladrillero.  Después  de  él,  Francisco  de  Villagra  tuvo  nombra- 
miento directo  del  Rey  con  el  mismo  objeto,  y  mandó  á  Tucuman  á 
Gregorio  de  Castañeda,  á  Cuyo  á  Juan  Jofré,  y  á  la  Patagonia  y  al 
Estrecho,  á  su  hijo  y  á  su  yerno  Arias  Maldonado  en  un  bergantín  en 
que  fué  el  capitán  Porros.  —  En  tiempos  de  Bravo  de  Saravia  y  de  la 
primera  Real  Audiencia  pretendió  la  Patagonia  el  yerno  del  presidente 
Alonso  Picado,  y  tras  de  él  en  los  dias  de  Rodrigo  de  Quiroga,  el 
mismo  Juan  Pérez  de  Zorita  que  estuvo  en  Tucuman  y  Pedro  Olmos 
de  Aguilera  que  se  proponían  llegar  por  las  llanui*as  patagónicas  hasta 
el  Atlántico.  Hasta  para  el  Gobierno  de  Conlara,  medio  á  medio  de 
las  pampas,  se  estendieron  nombramientos  á  chilenos,  y  Pedro  de  Aranda 
Valdivia,  deudo  del  primer  Gobernador  y  vecino  de  la  Villarica,  murió 
con  el  nombramiento  en  su  poder.  En  todas  esas  regiones  los  conquis- 
tadores y  asentadores  chilenos  distribuyeron  los  naturales  y  las  tierras 
en  encomiendas.  —  Luis  Jofré,  hijo  de  Juan  Jofré  y  nieto  de  Francisco  de 
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AguiíTe  por  su  madre  Doña  Constanza  de  Menesee,  fandó  en  tiemx>os 
de  Oñez  de  Loyola  á  San  Luis  de  Loyola,  que  nombró  de  su  propio 
nombre  y  del  apellido  de  su  Gobernador,  y  se  internó  hacia  la  Pata- 
gonia.  —  A  no  haber  sido  muerto  Garcia  Oñez  de  Loyola  en  Curalava, 
testimonios  auténticos  hay  de  que  tenia  resuelto  pasar  á  la  Fatagonia. 
¿Cómo  puede  decirse  que  la  Gobernación  de  Chile  no  tuvo  pretensiones 
al  Oriente  de  los  Andes,  muerto  Valdivia?  Chile  fundaba  al  Oriente  y 
distribuía  el  territorio,  cuando  el  primer  Buenos  Ayres  de  1535  habia 
dejado  de  existir  y  aun  no  habia  sido  fundado  el  de  1580. 

Citando  al  Padre  Ovalle  y  á  Pérez  Garcia,  pretende  el  Señor  Veloz 
que  la  Provincia  de  Cuyo  abarcaba  la  Fatagonia  y  el  Estrecho,  y  que 
por  consiguiente  estas  regiones  pasaron  con  la  provincia  de  Cuyo  al 
Vireynato  de  Buenos  Ayres  en  1776.  El  Señor  Quezada,  defensor  de 
los  derechos  argentinos,  ha  sentado  la  teoría,  casi  siempre  conforme  á 
la  verdad  histórica,  de  que  las  provincias  tenian  por  límites  los  distri- 
tos de  las  ciudades  que  las  oonstituian.  Este  es  el  caso  de  la  provincia 
de  Cuyo  formada  de  tres  ciudades,  Mendoza,  San  Juan  y  San  Luis.  En 
este  libro  se  publica  el  acta  de  fundación  de  Mendoza  y  en  ella  se  verá 
que  el  distrito  jurisdiccional  de  esa  ciudad  y  por  tanto  de  la  provincia 
de  Cuyo  al  Sur,  es  el  valle  de  üco  y  rio  del  Diamante.  Al  Sur  del  Dia- 
mante 80  estendían  otras  provincias,  también  chilenas,  hasta  el  Es- 
trecho y  •estas,  conocidas  con  los  nombres  do  Lin-lin,  Trapananda,  Jor- 
nada de  la  Sal,  Nahuelhuapi,  Césares  etc.,  jamas  han  sido  segregadas  de 
la  Gobernación  de  Chile.  —  La  afirmación  de  que  la  provincia  de  Cuyo 
abarcaba  toda  la  Fatagonia  y  el  Estrecho  es  por  tanto  otro  error  del 
Señor  Velez  Sarsfield,  tan  gíave  como  los  anteriores.  Sin  duda  con 
este  objeto  buscó  con  tanto  ahinco  el  Señor  Quezada  las  actas  de  fun- 
dación de  Mendoza  y  San  Juan  (paj.  3-11  de  su  obra  "Xa  Fatagonia  y 
las  Tierras  Australes'''^).  El  problema  está  resuelto:  el  límite  sur  de 
la  Provincia  de  Cuyo  fué  siempre  el  rio  Diamante. 

Para  desvirtuar  la  ley  do  1609  que  atribuye  á  la  Real  Audiencia 
de  Chile  jurisdicción  sobre  toda  la  estremidad  austral  del  continente, 
sostiene  el  Señor  Velez  que  no  eran  coextensivos  en  América  los  límites 
de  las  jurisdicciones  políticas  y  judiciales,  y  que  por  tanto  la  Audiencia 
de  Chile  pudo  tener  límites  distintos  de  los  de  la  Gobernación.  —  Los 
nombramientos  de  los  Gobernadores  de  Chile  demuestran  que  se  les  habia 
dado  en  Gobernación  toda  la  estremidad  austral-,  la  ley  estableciendo 
la  Audiencia  hace  lo  mismo  en  el  orden  judicial.  La  primera  Real 
Audiencia  de  Chile  que  se  asentó  en  Concepción,  ejerció  ambos  poderes 
simultáneamente,  el  político  y  judicial,  y  su  Presidente  Bravo  de  Saravia 
resolvió  en  compañía  de  los  oidores  acerca  de  las  pretensiones  de  su  pro- 
pio yerno  Alonso  Picado  que  pedía  la  entrada  de  la  Fatagonia.  ¿Qué 
prueba  mas  palpable  se  quiere  de  la  coextension  de  las  jurisdicciones 
civil  y  política,  ó  sea  de  la  Gobernación  y  del  distrito  de  la  Real 
Audiencia  ? 

Concluye  el  Señor  Velez,  proclamando  la  teoría  de  los  límites  natu- 
rales, y  en  nombre  de  ellos  reduce  á  Chile  á  las  faldas  occidentales  de  los 
Andes,  que  él  mismo  declara  se  hunden  en  el  Océano  al  Sur  del  grado  41, 
y  adjudica  á  la  República  Argentina  toda  la  Fatagonia  Oriental,  el  Es- 
trecho y  la  Tierra  del  Fuego,  porque  son  pampas  corridas.  Esta  teoría 
tiene,  en  este  caso,  un  solo  inconveniente,  y  es  el  de  estar  en  contra- 
dicción   con    la  jurisprudencia  establecida    entre  los  Estados  Hispano- 
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Americanos  para  resolver  sus  cuestiones  de  limites  y  con  lo  csplícita- 
mente  dispuesto  en  tratado  solemne  enire  las  Partes.  Dadas  estas  cir- 
cunstanoias  la  teoría  de  los  límites  naturales  es  la  mas  peligrosa  de 
todas,  porque  conduce  inevitablemente  á  las  soluciones  do  la  fuerza. 

El  Señor  Amunátegui  replicó  al  Señor  Velez  Sarsfield,  también  de 
orden  del  Gobierno  de  Chile,  en  un  segundo  opúsculo: 

"Títulos  do  la  República  de  Chile  á  la  soberanía  y  dominio  de  la 
estremidad  austral  del  Continente  Americano,  por  Miguel  Luis  Amuná- 
tegui." —  Folleto  de  140  pajs,  publicado  en  Santiago  de  Chile  en  1855. 


m. 

GüBSTION   DE  LÍMITES  ENTBE  LA    RefüBUCA  AbGBNTINA  Y  EL    GOBIEBNO  DE 

Chile  pob  Don  Manuel  Kicabdo  Tbelles.  —  Folleto  de  77  pajinas. 
Buenos  Aybes.  —  1865. 

El  Señor  Trelles  sostiene  que  Don  Pedro  de  Mendoza  tuvo  en  Go- 
bernación todo  el  estremo  meridional  del  continente  por  mencionarse 
en  sufl  capitulaciones  los  mares  del  Norte  y  del  Sur.  A  juicio  del  autor 
solo  podía  Mendoza  ir  á  buscar  sus  doscientas  leguas  al  Mar  del  Sur 
dando  vuelta  por  el  Cabo  de  Hornos,  aun  no  descubierto  en  1535,  abar- 
cando en  su  gobierno  todo  el  territorio  que  rodease.  En  el  testo  do 
este  libro  se  manifiesta  lo  erróneo  de  tal  interpretación.  De  ella  deduce 
el  Señor  Trelles,  que  la  cláusula,  sin  perjuicio  de  los  limites  de  otra 
Gobernación,  que  se  halla  contenida  en  los  nombi*amientos  do  Valdivia 
y  sus  sucesores,  anulaba  la  ampliación  de  la  Gobernación  do  Chile  hasta 
el  Estrecho,  por  pertenecer  ya  esas  regiones  á  la  gobernación  de  Don 
Pedro  de  Mendoza,  como  la  entiende  el  Señor  Trelles.  He  probado  con 
documentos  incontrovertibles  que  la  gobernación  perjudicada  era,  no  la 
de  Don  Pedro  de  Mendoza  sino  la  de  Camargo,  que  el  Consejo  de  Indias 
lo  tuvo  presente  y  lo  representó  al  Monarca;  pero  Camargo  no  había 
cumplido  sus  capitulaciones  y  el  Bey  rescindió  la  concesión  hecha  al 
Obispo  de  Plasencia,  amplió  á  sabiendas  y  deliberadamente  la  Gober- 
nación de  Chile  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  mandó  á  sus  gober- 
nadores reiteradas  veces  esplorar  y  tomar  posesión  al  otro  lado  es  decir 
la  Tierra  del  Fuego,  y  lo  que  es  mas,  ellos  funcionaron  en  cumplimiento 
(le  las  reales  órdenes  contenidas  en  sus  nombramientos  y  de  esta  ma- 
nera quedó  incluida  en  la  Gobernación  de  Chile  toda  la  estremidad 
austral  del  continente. 

Acusa  el  Señor  Trelles  al  Marques  de  Cañete  de  haber  adulterado 
el  nombramiento  de  Alderete  al  renovarlo  en  favor  de  su  hijo  Don 
García  Hurtado  de  Mendoza,  introduciendo  en  ese  documento  la  palabra 
inclusive  y  cuando  en  él  se  amplia  la  Gobernación  de  Chile  hasta  el 
Estrecho  de  Magallanes  inclusive.  —  En  1558  Felipe  II  en  persona 
estiende  en  Bruselas  el  nombramiento  de  Gobernador  de  Chile  en  favor 
de  Francisco  de  Yillagra  y  emplea  exactamente  como  el  Marques  do 
Cañete  y  para  el  mismo  efecto,  la  idéntica  palabra  inclusive.  El  Sobe- 
rano aprobó  el  nombramiento  hecho  en  Don  García  por  el  Virey  su 
padre,  de  modo  que  el  documento  en  que  consta  tiene  sanción  real; 
pero  el  nombramiento  de  Yillagra  es  mas  irrefutable  todavía  porque  es 
'acto  original  del  Soberano  mismo. 
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£1  errado  conoepto  de  la  Gobernaüion  de  Mendoza  lo  estiende  el 
Señor  Trellcs  á  todos  sas  sucesores;  á  Cabeza  de  Yaca,  á  Domingo  do 
Irala,  á  Ortiz  de  Zarate  y  hasta  á  Torres  de  Vera  que  no  celebró  nueva 
capitulación,  sino  que  litigó  un  decenio  por  disfrutar  de  la  de  su  suegro 
en  segunda  vida.  Si  Pedro  de  Mendoza  no  tuvo  en  gobernación  la 
cstremidad  austral,  como  esta  palmariamente  demostrado,  tampoco  la 
tuvieron  los  que  no  hicieron  mas  que  herederar  sus  capitulaciones,  sin 
nueva  concesión. 

Pretende  el  Señor  Trelles  que  la  Audiencia  de  Charcas  comprendió 
todo  el  estremo  austral,  porque  la  ley  9,  titulo  15,  libro  II,  de  la  Re- 
copilación de  Indias  que  la  funda  contiene  la  siguiente  frase  retiricn- 
dose  á  su  distrito:  ^^parte  términos  por  el  levante  y  poniente  con  los 
''^  mares  del  Norte  y  del  Sur,^^  La  idea  del  Señor  Trelles  es  que  la  Au- 
diencia de  Charcas  tocaba  en  los  Mares  Atlántico  y  Pacifico  al  Sur  de 
Chile,  por  cuanto  la  gobernación  del  Rio  de  la  Plata,  que  según  la  er- 
rada inteligencia  de  las  capitulaciones,  abarcaba  todo  el  estremo  del 
continente,  pertenecía  á  la  jurisdicción  de  la  Audiencia  de  Charcas.  De 
esta  manera  trata  de  comprobar  su  error  de  interpretación  con  otro  error 
hijo  del  primero.  —  Es  sabido  que  la  Audiencia  de  Charcas  comprendía 
á  Potosi,  y  que  este  consistía  de  los  corregimientos  de  Porco,  Chayanta, 
Atacama  (no  hay  que  confundirlo  con  todo  el  despoblado  al  cual  se  ha 
dado  ese  nombre  por  estension)  Lipe,  Chichas  y  Tarija.  Ahora  bien,  el 
Corregimiento  de  Atacama  llegaba  hasta  el  Mar  del  Sur  ó  Pacífico  y 
entre  las  Vaquillas  y  el  pueblo  de  Peyne,  se  introducía  la  audiencia  de 
Charcas  ó  de  la  Plata  y  dividía  el  distrito  de  la  audiencia  de  Chile  del 
de  la  audiencia  de  los  Reyes  ó  Lima.  Si  quiere  convencerse  de  eUo  el 
Señor  Trelles,  pida  al  Archivo  de  Indias  el  Mapa  de  Don  Joaquín  de 
Alos  que  acompaña  á  la  demostración  geográfica  de  las  Provincias  que 
abrazaba  la  Audiencia  de  Charcas.  Por  alli  tocaba  esa  Audiencia  en  el 
Mar  del  Sur  y  por  el  Uruguay  y  Rio  de  la  Plata  en  el  Mar  del  Norte. 
Al  mediodía,  es  decir  al  Sur  del  Tucuman,  la  Audiencia  de  Charcas 
confinaba  con  Chile,  como  lo  dice  la  misma  ley  9,  titulo  15,  libro  II,  si 
se  la  quiere  leer  y  entender  sin  preocupación;  y  no  puede  ser  de  otro 
modo  desde  que  en  el  mismo  Código  se  encuentra  la  ley  12  que  incluye 
en  el  distrito  de  la  Audiencia  de  Chile  el  Estrecho  de  Magallanes  y  la 
tierra  adentro  hasta  Cuyo  inclusive.  Los  publicistas  argentinos  nos 
llaman  á  cada  paso,  á  la  buena  fé;  nosotros  nos  hacemos  un  deber  de 
cortesía  de  suponérsela  siempre,  pero  francamente  hay  argumentos  que 
se  pasan  de  ingeniosos  y  dejeneran  en  chioana.  Para  hacer  llegar  la 
Audiencia  de  Charcas  hasta  el  Cabo  de  Hornos,  los  Señores  Trelles  y 
Quezada  han  tenido  que  colgarle  en  el  flanco  izquierdo  desde  el  grado 
95  hasta  el  grado  41  la  Audiencia  de  Chile,  contra  lo  espresamentc 
dispuesto  en  la  ley  de  su  creación,  que  le  da  por  distrito  el  Estrecho 
de  Magallanes  y  la  tierra  adentro. 

La  real  cédula  de  6  de  Abril  de  1661  erigiendo  la  primera  Audien- 
cia de  Buenos  Ayres,  incluye  en  su  jurisdicción,  á  juicio  del  Señor 
Trelles,  toda  la  estremidad  del  continente,  por  cuanto  en  ella  se  le  da 
por  distrito  las  provincias  de  Paraguay,  Tucuman  y  Rio  de  la  Plata, 
y  esta  última  desde  los  tiempos  de  Don  Pedro  de  Mendoza  incluyó, 
según  el  Señor  Trelles,  toda  la  estremidad  del  continente.  Este  argu- 
mento, como  se  vé,  procede  del  mismo  primitivo  error.  Pedro  de 
Mendoza  jamas  tuvo  tales  regiones  en  Gobernación,  puesto  que  ellas 
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fueron  concedidas  á  Camargo,  y  á  falta  de  éste  á  los  Gobernadores  de 
Cliile. 

Cita,  por  £n,  el  Señor  Trelles  la  real  Cédala  de  1776  en  que  se 
mandó  fundar  el  Yireynato  de  Buenos  Ayres  ó  Bio  do  la  Plata,  y  porque 
en  él  se  incluyeron  las  provincias  que  formaban  el  distrito  de  la  Au- 
diencia de  Charcas,  pretende  que  lo  cupieron  también  en  jurisdicción  la 
Fatagonia,  el  Estrecho  de  Magallanes  y  la  Tierra  del  Fuego.  Esto  es 
consecuencia  de  los  dos  errores  anteriores  ya  tan  plenamente  rebatidos: 
el  que  se  comete  respecto  de  las  capitulaciones  de  Pedro  do  Mendoza 
y  sus  sucesores,  y  el  de  la  absurda  intelijencia  dada  á  la  frase  de  la 
ley  9*,  titulo  15,  libro  II,  de  la  Recopilación,  en  que  se  dice  que  la  Au- 
diencia de  Charcas  parte  términos  por  levante  y  poniente  con  los  Mares 
del  Korte  y  del  Sur. 

Termina  el  Señor  Trelles  como  el  Señor  de  Angelis  alegando  como 
títalos  á  toda  la  estremidad  austral,  las  fundaciones  patagónicas,  y  la 
sujeción  de  sus  comisarios  reales,  venidos  de  España  con  nombramiento 
real,  á  los  Yireyes  de  Buenos  Ayres.  Ya  he  manifestado,  al  examinar 
este  arg^umento  presentado  por  el  Señor  de  Anjelis,  que  aun  concediendo 
que  aquella  estraordinaria  jurisdicción  fuese  definitiva,  ella  no  menoscaba 
el  derecho  de  Chile  á  las  cien  legras  del  interior,  contadas  desde  la 
oriUa  de  la  Mar  del  Sur  que  se  dio  por  distrito  á  los  Gobernadores  de 
Chile  en  1654,  1556,  1558,  1573,  y  á  la  primera  y  segunda  Reales  Au- 
diencias como  se  verá  en  esta  obra,  sin  que  jamas  se  haya  esprcsamento 
segregado  de  su  jurisdicción  esas  regiones,  como  sucedió  respecto  del 
Tucuman  y  de  Cuyo.  A  haberse  dispuesto  por  la  autoridad  real  cea 
segregación,  no  estaríamos  envueltos  en  estas  discusiones,  porque  Chile 
habría  hecho  su  ánimo  respecto  de  ellas,  como  lo  ha  hecho  respecto 
del  Tucuman  y  de  Cuyo.  Por  el  contrarío,  el  Rey  como  lo  demostraré 
en  el  curso  de  este  trabajo,  mantuvo  espresamente  esas  regiones  á 
Chile,  al  fundar  el  Yireynato,  segregando  del  Rcyno  solo  y  nomina- 
tivamente á  Cuyo,  y  dando  á  Don  Pedro  Ceballos  el  mapa  do  Cano  y 
Olmedilla  para  que  se  guiase  por  él  en  el  desempeño  de  su  cometido. 
£s  sabido  qiie  esa  minuciosa  carta  geográfica  lleva  en  grandes  caracteres 
el  rótulo  de  Chile  Moderno  en  el  espacio  de  esas  cien  leguas  en  plena 
Patagonia. 

lY. 

CUBSnON  DB    límites    EKTaE  LA  REPÚBLICA    AbOENTINA  Y  ChILE  POB  DoM 

JuÁJS  Mabtih  Leqüizam on.  —  Folleto  de  29  pajinas.  —  Salta.  —  1874. 

Este  señor,  después  de  citar  el  articulo  de  la  Constitución  de  Chile 
que  declara  los  límites  de  la  República,  como  si  una  declaración  con- 
tenida en  una  ley  interna  pudiera  desintegrar  á  la  nación  ó  servir  á 
los  estraños  de  titulo  adquisitivo  de  dominio,  y  después  de  enumerar 
una  seríe  de  autores  que  describen  la  provincia  de  Chile  propiamente 
dicha,  sin  hacer  mención  de  las  descrípciones  que  muchos  de  esos  mis- 
mos autores  hacen  de  la  mas  vasta  gobernación  del  mismo  nombre  de 
que  Chile  propiamente  dicho  era  una  parte,  entra  á  sostener  que  la 
estremidad  merídional  del  continente  pertenecía  al  Obispado  del  Tucu- 
man desde  1570,  y  después  á  la  Intendencia  del  mismo  nombre  á  la  cual 
se  designó  por  limites  en  1763  los  del  Obispado.    Las  pruebas  son,  por 
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demás  dcfícientes.  La  Bula  de  ereccioD,  como  todos  los  documentes  de 
esto  género  relativos  á  diócesis  americanas,  da  al  Obispado  del  Tucumau 
los  mismos  límites  dados  por  el  Bey  á  la  provincia  de  ese  nombre.  £L 
Señor  Leguizamon  en  vez  de  decirnos  cuales  fueron  los  límites  dados 
por  el  Rey  al  Tucuman,  se  reduce  á  citar  autores  particulares  que  dicen 
que  al  Tucuman  no  se  le  conocen  limites  fijos  al  mediodía.  Se  con- 
vendrá en  que  esto  no  basta  para  adjudicar  al  Tucuman  toda  la  América 
desde  el  paralelo  24  hasta  los  56°  de  latitud  Sur.  En  este  trabajo  so 
hallará  demostrado  cual  fué  siempre,  desde  su  segregación  del  Reyno  de 
Chile  hasta  la  Independencia,  la  estension  de  la  provincia  del  Tucuman. 
Para  evitar  dudas  al  Señor  Leguizamon,  le  anticiparé  que  el  Virey  del 
Perú  Don  Francisco  de  Toledo  escribiendo  al  Rey  desde  el  Cuzco  á  1® 
^dc  Marzo  de  1572  le  dice  testualmente :  "al  Sur  de  las  provincias  de  los 
"Charcas  están  las  provincias  del  Tucuman  desde  veynticuatro  á  cua- 
"renta  gibados."  —  En  14  de  Mayo  de  1570  se  espidió  en  Roma  la  bula 
erigiendo  el  Obispado,  el  26  de  Setiembre  del  mismo  año  se  le  puso 
el  sello  bajo  el  anillo  del  pescador  y  el  exequátur;  y  la  Catedral  fué  eri- 
gida por  el  Ilustrísimo  Obispo  Francisco  de  Victoria  en  18  de  Noviem- 
bre de  1578.  ¿Que  distrito  se  dio  al  Obispado?  El  de  la  provincia 
que  acabado  declararnos  el' Virey  Toledo,  en  cuyo  tiempo  se  segregó  el 
Tuouman  de  Chile.  He  aquí  las  palabras  pontificias:  "Erigimus  et  ins- 
"tituimus  ac  eadem  ecclesia  oppidum  praedictum  per  nos  sic  in  civita- 
"tem  erectum  pro  civitate  et  partem  dictae  Provintiae,  quam  ipse  PkH- 
Hipua  Bex  positís  limitihuSy  quorum  mutationem  dum  et  quando  ao 
"quoties  expediré  videbitur,  nobis  et  suboesoribus  nostris  Romanis  Pon- 
"tificibus  reservavimus,  statuerít  et  statuí  mandaverit  pro  Diócesi  ipsa- 
"rum  civitatis  et  diócesis  íncolas  etc."  Lo  que  traducido  á  la  letra  es 
como  sigue:  "Ei-igimos  é  instituimos  Iglesia  en  el  referido  pueblo  elevado 
"al  rango  de  ciudad,  para  la  ciudad  y  la  Provincia,  en  los  límites  desi- 
"gnados  á  ésta  por  el  mismo  Rey  Felipe,  los  cuales  límites  Nos  rcscr- 
"vamos  para  nosotros  y  nuestros  sucesores  los  Romanos  Pontífices,  mo- 
"dificar  en  cuantas  ocasiones  y  veces  lo  juzguemos  conveniente  etc." 

Croo  dejar  demostrado  que  ni  la  Provincia  ni  el  Obispado  del  Tucu- 
man pasaron  al  Sur  del  grado  cuarenta. 


La  Patagonia  y  las  Tiebbas  Australes  del  Continente  Americano  >or 
Vicente  G.  Quezada.  —  Buenos  Ayres.  —  1875. 

En  el  capitulo  1°  incurre  en  el  mismo  error  del  Señor  Trelles.  Su- 
pone que  los  primeros  gobernadores  del  Río  de  la  Plata,  Mendoza,  Ca- 
beza de  Vaca,  Sanabria,  Irala  y  Ortiz  de  Zarate,  tuvieron  por  distrito 
toda  la  estremidad  austral,  porque  se  habla  en  sus  capitulaciones  de 
200  leguas  concedidas  en  el  Mar  del  Sur.  No  halla  otro  medio  de  irlas 
á  buscar  si  no  es  dando  la  vuelta  por  el  Atlántico  y  Cabo  de  Hornos, 
y  abarca  asi  todo  el  contihente.  Entre  tanto,  las  200  leguas  sobre  el 
Mar  del  Sur  se  estendian  al  frente  de  las  200  que  la  misma  Crobernacion 
tenia  en  el  Atlántico,  desde  el  grado  25  al  36,  y  el  modo  de  ir  á  ellas 
es,  como  lo  dicen  las  mismas  capitulaciones  y  como  fué  Juan  de  Ayolas 
que  las  entendía,  entrando  y  calando  la  tierra,  y  dejando  tranquilas  las 
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regiones    al  Sur  del  grado  36  que   el  Monarca  tenia  dadas   primero  á 
Simón  de  Alcazava  y  después  á  Francisco  de  Camargo. 

Comete  el  Señor  Quezada  varios  otros  errores  que  basta  enunciar 
para  dejarlos  rebatidos.  Confunde  el  distrito  de  la  Gobernación  de  Al- 
magro con  la  de  Valdivia,  ó- sea  la  Nueva  Toledo  con  la  Nueva  Estre- 
madnra;  es  sabido  que  la  primera  terminaba  en  el  grado  25,  en  tanto 
que  la  segunda  se  estendia  en  virtud  del  nombramiento  de  Valdivia  por 
el  Licenciado  Gazca  hasta  el  grado  41,  esto  antes  de  la  ampliación  hasta 
el  Estrecho. 

Sostiene  que  á  Camargo  se  le  habia  concedido  el  territorio  que 
tuvo  en  gobernación  Valdivia  desde  los  26°  hasta  41°,  cuando  está  pro- 
bado que  se  le  dio  desde  donde  concluian  las  200  leguas  de  Don  Pedro  de 
Mendoza  en  el  grado  36  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  y  esto  tanto 
por  el  litoral  del  Mar  del  Sur  como  por  el  del  Mar  del  Norte. 

Afirma,  como  el  Señor  Trelles,  que  la  amplicacion  de  Chile  hasta 
el  Estrecho  perjudicaba  á  la  Gobernación  de  Pedro  de  Mendoza,  cuando 
en  realidad  perjudicaba  á  la  de  Camargo,  como  lo  prueba  la  consulta 
del  Consejo  de  Indias  que  publico  en  este  volumen,  cuando  se  trató  de 
acordar  aquella  ampliación  á  Gerónimo  de  Alderete. 

Opina  que  si  las  170  leguas  en  que  se  amplió  la  Gobernación  de 
Chile  no  llegan  al  Estrecho,  lo  que  resta  no  le  fué  concedido;  siendo 
asi  qoe  el  Monarca  declaró  que  daba  á  Valdivia  en  gobernación  hasta 
el  Estrecho  y  solo  agregó  como  estimación,  por  lo  que  representaba  el 
mismo  Alderete,  que  habia  en  lo  concedido  mas  ó  menos  170  leguas. 

También  cree  que  es  una  interpolación  del  marques  de  Cañete,  mo- 
vido de  paternal  ternura  por  Don  García,  la  palabra  inclusive  aplicada 
al  Estrecho  en  la  cláusula  en  que  se  amplia  á  Chile,  sin  fijarse  en  que 
el  mismo  soberano  empleó  la  palabra  inclusive  al  nombrar  á  Villagra 
en  1568. 

En  el  capítulo  II  el  Señor  Quezada  sostiene  que  por  la  cédula  fechada 
en  16  de  Diciembre  de  1617  en  que  Felipe  III  divide  en  dos  la  gober- 
nación, constituyendo  la  del  Paraguay  y  la  del  Rio  de  la  Plata,  in- 
cluyó en  esta  última  todo  la  estremidad  del  Continente.  Su  razón  es 
que  una  de  las  cuatro  ciudades  indicadas  para  formar  la  Provincia  del 
Rio  de  la  Plata  fué  la  de  Buenos  Ayres  con  su  distrito,  y  él  sostiene 
que  Juan  de  Garay  al  refundar  esa  ciudad  en  1580  dáhdole  por  límites 
al  Sur  los  de  la  Gobernación,  le  dio  de  hecho  toda  la  tierra  hasta  el  Cabo 
de  Hornos,  por  cuanto  esto  es,  á  su  juicio,  lo  concedido  en  las  capitu- 
laciones de  Pedro  de  Mendoza  y  sus  sucesores.  Pasa  por  encima  de 
Alcazaba,  pasa  por  encima  de  Camargo,  para  adjudicar  á  Buenos  Ayres 
la  Patagonia,  el  Estrecho  y  la  Tierra  del  Fuego.  Para  ser  lógico  con 
su  primer  error,  tiene  que  sostener  que  el  distrito  de  la  ciudad  do 
Buenos  Ayres  abarcaba  desde  Chiloé  hasta  el  Cabo  de  Hornos  por  el 
Pacifico,  donde  él  cuenta  las  200  leguas  dadas  á  Don  Pedro  de  Mendoza 
en  el  Mar  del  Sur,  y  dando  la  vuelta  por  el  Cabo  hasta  el  Rio  de  la 
Plata.  Parece  haber  perdido  de  vista  que  el  Cabo  de  Hornos  fué  des- 
cubierto por  Schouten  solo  á  principios  del  siglo  XVII,  y  que  mal 
pudo  el  Rey  tener  la  intención  de  dar  á  Mendoza  toda  la  vuelta  de 
costa  doblando  por  ese  Cabo  entonces  desconocido.  A  Camargo  le  dio 
espresamente  las  dos  costas  del  Pacífico  y  del  Atlántico,  y  también  la 
vuelta,  pero  por  el  Estrecho,  conocido  desde  1520,  y  no  por  el  Cabo, 
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Un  falso  argumento  basado  en  nn  error  de  hecho  condnce  inevitable- 
mente á  consecuencias  enormes  y  absurdas. 

Mas  valiera  al  Señor  Quezada  abandonar  su  error,  ya  material  y  pal- 
pable, en  vista  de  los  documentos  relativos  á  Gamargo  y  á  Valdivia,  y 
á  Alderete  y  á  Yillagra  que  se  están  dando  á  luz  y  reconocer,  una  vez 
por  todas,  que  á  Pedro  de  Mendoza  y  sus  sucesores  se  les  dio  en  gober- 
nación un  cuadrilátero  de  doscientas  leguas  que  calando  la  tierra  sa- 
lían en  ancho  del  Altlántico  al  Pacifico  entre  los  grados  25  y  36  de 
latitud  Sur.  —  De  este  territorio  se  fueron  segregando  al  Rio  de  la 
Plata,  en  1548  la  Provincia  de  Chile  propiamente  dicha,  la  de  Tucuman 
y  la  de  Cuyo,  dadas  en  gobernación  á  Pedro  de  Valdivia  por  el  Licen- 
ciado Gazca,  y  el  Paraguay  en  1617.  —  A  su  vez,  Chile  perdia  el  Tucu- 
man, que  fué  erigido  en  1570  en  gobernación  independiente,  y  perdió 
á  Cuyo  en  1776  cuando  se  le  segregó  para  adjudicarlo  al  Vireynato 
de  Buenos  Ayres.  Lo  que  nunca  perdió  Chile,  fué  el  territorio  de  la 
antigua  Gobernación  de  Camargo  que  le  dieron  espresamente  al  ampliar 
BU  territorio,  el  Emperador  Carlos  V  en  1554  y  1555,  y  el  Rey  Felipe  II 
en  1558,  1573  y  cuantas  veces  sus  sucesores  nombraron  Gobernadores 
de  Chile  ó  mandaron  fundar  Audiencia  en  aquel  Reyno. 

En  este  mismo  capitulo  pretende  el  Señor  Quezada  que  el  Obispado 
de  Buenos  Ayres,  por  comprender  la  ciudad  y  su  distrito  en  la  diócesis, 
abarcaba  toda  la  estremidad  austral.  Es  el  mismo  argumento  de  la 
ciudad  fundada  por  Garay  heredando  ese  territorio  de  la  Gobernación 
de  Mendoza  y  el  Obispado  heredándolo  de  la  ciudad.  Si  la  Goberna- 
ción no  lo  tuvo  ni  pudo  trasmitirlo  como  está  probado,  la  serie  de 
herencias  se  viene  al  suelo  por  falta  de  base. 

£n  el  capitulo  III  presenta  el  autor  los  que  estima  actos  de  juris- 
dicción de  los  Gobernadores  del  Rio  de  la  Plata  en  la  Patagonia  y  Es- 
trecho de  Magallanes.  Alega  las  representaciones  del  Gobernador  José 
de  Herrera  y  del  Padre  Altamirano,  relativas  á  la  conversión  de  los  indios 
de  las  pampas  y  cita  la  real  cédula  de  1684  que,  reproduciendo  palabras 
del  Jesuita  Padre  Altamirano,  dice  que  el  Padre  Mascardi  dio  vuelta  la 
Cordillera  que  divide  el  Reyno  de  Chile  de  las  Provincias  del  Rio  de 
la  Plata  y  Tucuman.  En  efecto  el  limite  que  dividia  al  Tucuman  de 
Chile  eran  las  Cordilleras  al  norte  de  Cuyo.  —  Cita,  en  seguida,  la  real 
cédula  en  que  se  mandó  al  Gobernador  de  Buenos  Ayres  en  1741  dar 
á  los  misioneros  de  las  pampas  una  escolta  de  los  soldados  de  su  pre- 
sidio. —  En  frente  de  estas  frases  incidentales  y  de  ese  auxilio  de  es- 
colta que  debia  obedecer  solo  á  los  misioneros,  Chile  presenta  nume- 
rosas cédulas,  reales  órdenes,  actos  de  jurisdicción  y  empresas  de  misio- 
neros. En  1640  los  Procuradores  de  la  misina  Compañia  de  Jesús  dieron 
á  luz  su  carta  geográfica  intitulada:  ^^ Tabula  Geographica  Begni  Chilé'^ 
(Studio  et  labore  Procuratoris  Chilensts  SocietaUa  Jesu)  en  que  se  halla 
comprendida  toda  la  estremidad  austral  de  la  América  y  se  llama  al 
Cabo  de  Hornos,  Cabo  de  San  Salvador.  —  En  efecto,  en  1634  los  Je- 
suítas elevaron  una  relación  al  Rey  dando  razón  de  las  doctrinas  que^ 
tenian  en  Chile,  y  en  ella  se  lee  que  tienen  esperanza  de  que  los  Padres 
^de  la  Compañia  han  de  ir  pasando  adelante  convirtiendo  las  naciones 
"  que  hay  en  islas  y  tierra  firme  hasta  el  mismo  Estrecho  de  Magallanes." 
"Muy  en  breve  llegaremos,  dicen,  evangelizando  hasta  el  Estrecho  de 
"Magallanes  que  está  en  altura  del  Polo  de  52  grados  y  aun  hasta  el 
"de  May  re  que  esta   en  56  grados  y  está   poblado   de  indios  Chonos 
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"y  por  otro  nombre  se  llama  también  Estrecho  de  San  Vicente."  — 
No  es  por  tanto  estraordinario ,  el  que  los  procuradores  de  esta  orden 
religiosa  incluyeran  en  'sus  cartas  de  Chile  toda  la  estremidad  de  la 
América  como  se  vé  en  el  mapa  publicado  en  la  paj.  140  de  la  obra 
del  sabio  J.  G.  Eohl  sobre  el  Estrecho  de  Magallanes,  dada  á  luz  en 
Berlín  en  1877.  —  £1  Padre  Mascardi  entró  á  misionar  en  plena  Pata- 
gonia  procediendo  de  Chile  en  1670,  y  de  ello  dio  cuenta  al  Rey  el 
Conde  de  Lémos  en  26  de  Mayo  de  1669  y  el  Consejo  Real  puso  al 
oficio  la  siguiente  resolución:  "Acúsese  el  recibo  y  que  se  queda  con 
''esta  noticia  y  que  se  espera  se  obrará  en  esto  con  todo  cuydado  y 
"celo."  Anticipando  en  obsequio  del  Señor  Quezada  algo  de  lo  que  se 
ha  de  esponer  de  un  modo  completo  en  este  trabajo,  voy  á  trascribir 
un  párrafo  de  una  información  hecha  ante  las  autoridades  de  Santiago 
de  Chile  en  2  de  Junio  de  1681:  "Conviene  se  envien  religiosos,  dice 
"el  Provincial  de  los  Jesuitas,  Padre  Ferreyra,  para  las  nuevas  pobJa^ 
"  áwíes  de  los  Poyas  que  este  nombre  toman  desde  Naguelguapi  distante 
^dela  ciudad  de  la  Concepción  230  leguas  hasta  topar  con  el  mar  del 
** Norte,  que  todos  los  indios  de  este  distrito  dieron  la  obediencia  á 
"¿f.  Jf.  en  tiempo  del  Señor  Presidente  Don  Juan  Enriquez  á  que  por 
^^ orden  de  su  Senaria  ha  asistido  este  testigo,  gobernando  todas  las 
'^ fronteras,  y  por  estas  causas  y  como  quien  las  tenia  á  su  cargo,  tiene 
''bastantes  esperiencias,  como  quien  ejecutó  las  órdenes  que  por  dicho 
"Señor  Presidente  Gobernador  y  Capitán  General  se  le  dieron  para  la 
"buena  administración  de  la  paz,  quietud  y  sosiego,  en  que  de  presente 
"se  mantienen  dichas  provincias,  á  cuya  educación  entró  el  Padre  Nicolás 
"Mascardi  de  la  Compañia  de  Jesús  por  la  provincia  de  Chiloé  pasando 
"la  Cordillera  Nevada  del  paraje  de  Nahuelhuapi,  donde  asistió  dicho 
"Padre  algún  tiempo,  y  de  alli  continuó  atravesando  todos  los  indios 
"  Poyas  hasta  el  Mar  del  Norte  y  de  vuelta  de  sus  misiones,  yendo  hacia 
"el  Estrecho  de  Magallanes,  encontró  dicho  Padre  con  una  nación  que 
"  no  le  habían  visto  ni  conocían  y  le  quitaron  la  vida,  con  cuya  noticia 
"y  la  que  se  tuvo  entonces  de  que  los  ingleses  estaban  poblados  de 
*'e8ta  jparte  del  Estrecho  de  Magallanes,  dicho  Presidente  Don  Juan 
"Enriquez  le  dio  órdenes  á  este  testigo  para  que  hiciese  todas  las  dilí- 
"gencias  necesarias  en  averiguación  de  lo  sobre  dicho  y  para  el  des- 
"  cubrimiento  del  cuerpo  del  difunto  Padre  Mascardi ;  y  en  su  ejecución 
"se  puso  en  campaña,  de  donde  despachó  á  seis  soldados  al  cumpli- 
'*  miento  de  dichas  órdenes.  Hechas  todas  las  que  conducían  al  intento, 
"se  haUó  no  estar  poblado  el  enemigo  ingles  y  penetrando  la  tierra 
''dieron  con  el  cuerpo  del  Santo  Padre,  ornamentos  y  vasos  sagrados  y 
"lo  trajeron  y  este  testigo  lo  entregó  todo  á  dicho  Señor  Presidente 
"Don  Juan  Enriquez"  etc.  etc. 

Estos  actos  de  jurisdicción  consumados  materialmente  no  eran  des- 
autorizados. —  El  Rey,  al  mismo  tiempo  que  en  1667  confirmaba  al  promul- 
gar la  Recopilación  de  Leyes  de  Indias,  aquella  ley  de  1609  que  asignaba 
por  distrito  á  la  Audiencia  de  Chile  toda  la  estremidad  de  la  América, 
sanción  que  repitió  en  1680,  ordenaba  al  Gobernador  de  Chile  en  Cédula 
de  27  de  Julio  de  1675  arrojar  á  los  ingleses  que  se  decían  fundados  en 
el  Puerto  Deseado,  y  en  26  de  Febrero  de  1681  repetía  idénticas  órde- 
nes á  Don  José  de  Garro  sucesor  de  Enriquez  en  la  Gobernación  de 
Chile,  respecto  de  una  colonia  inglesa  que  se  decia  existir  en  la  Tierra 
del  Fuego.    En  2  de  Julio  1684  manda  el  Rey  al  Gobernador  de  Chile 
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auxiliar  con  sínodos  á  la  misión  de  Nahuelhuapi,  y  en  1699, 1703, 1713, 
1716  y  1718,  durante  los  gobiernos  de  Marín  de  Poveda  y  de  Ibañez 
Peralta  espide  el  Monarca  real  cédula  tras  real  cédula  llamando  á 
Nahuelhuapi  provincia  del  Reyno  de  Chile.  La  misión  nuevamente  es- 
tablecida tras  de  los  Andes  en  aquella  latitud  patagónica,  fué  mandada 
refundar  por  la  Junta  de  poblaciones  que  residia  y  funcionaba  en  San- 
tiago y  obedecia  al  gobernador  chileno,  hasta  que  murieron  los  Padres 
Guillermo  y  Elguea,  misioneros  chilenos  que  entraban  hasta  los  Césares. 
En  el  último  decenio  del  siglo  XVIII  (1791),  sin  mencionar  otras  entra- 
♦  das  en  años  intermedios,  todavia  penetraban  los  misoneros  de  Chile  á 
Nahuelhuapi  y  la  Patagonia.  Tres  diarios  nos  han  quedado  de  las  es- 
I) ediciones  del  Padre  Francisco  Menendez  emprendidas  á  Nahuelhuapi 
en  compañía  del  capitán  chileno  Diego  Barrientes  y  del  Sargento  Pablo 
Tellez.  ¿A  qué  queda  entonces  reducida  la  frase  incidental  de  la  Cé- 
dula de  1684,  frase  incidental  reproducida  de  una  carta  del  Padre  Alta- 
mirano  ?  Para  contrabalancear  la  frase  incidental,  que  es  por  otra  parte 
suceptible  de  una  esplicacion  natural  admitiendo  que  la  cordillera  sepa- 
raba las  jurisdicciones  al  Norte  de  Cuyo,  presentamos  veinte  cédulas 
íntegras  en  que  la  región  oriental  de  Nahuelhuapi  es  llamada  provincia 
de  Chile. 

Cita  todavia  el  Señor  Quezada  la  Cédula  de  1741  en  que  se  manda  al 
Gobernador  de  Buenos  Ayres  poner  una  escolta  á  disposición  de  los  misio- 
neros. —  Contra  esta  cacareada  concesión  de  la  escolta,  Chile  opone  títulos 
muóho  mas  serios  y  coetáneps.  En  1743  el  Rey  de  España  y  su  Consejo 
de  Indias  aprobaron  unas  instrucciones  dirijidas  al  Gobernador  de  Chile 
sobre  fundación  de  pueblos  en  que  se  lee:  "pueden  continuar  fundán- 
^'dose  otros  en  un  espacio  de  doscientas  leguas  hasta  el  Estrecho,  y 
"hallándose  los  puertos  de  San  Julián,  Camarones  etc.  que  dan  al  Mar 
"  del  Norte  á  solo  ciento  cincuenta  leguas  de  Chiloó  fácil  será  continuar 
"las  fundaciones  en  esas  comarcas  y  defenderlas  contra  estranjeros. 
"Mas  adelante  se  procuraría  convertir  y  poblar  la  Patagonia". 

En  1744,  los  Oñciales  Reales  de  Santiago  dirijieron  al  Consejo  de 
Indias  una  relación  del  Obispado,  y  el  documento  principia  por  sen- 
tar los  limites  del  Reyno  de  Chile:  "Se  gradúa  y  cuenta  todo  este 
"Reyno  de  Chile,  dicen,  desde  el  Cabo  de  Hornos  hasta  el  Cerro  de 
"San  Benito  que  está  en  24  grados  de  altura.  Comprende  toda  la 
"pampa  hasta  el  Mar  del  Norte,  deteniéndose  en  la  Bahia  Sin  Fondo, 
"ó  cerca  del  Rio  de  los  Leones  en  los  44  grados  de  latitud,  y  decli- 
"nando  desde  ese  punto  y  hacia  el  Estrecho  de  Magallanes  hasta  el 
"Cabo  de  Hornos  que  se  halla  en  56  grados  de  latitud;  lo  que  da, 
"  según  el  calculo  hecho,  1370  leguas  de  circumferencia  á  todo  el  Reyno." 
El  capitán  general  de  Chile  Amat  y  Juinent  confirma  esto  mismo,  en  su 
voluminosa  y  minuciosa  ^^  Historia  geográfica  e  hidrográfica  del  Beyno 
''''de  ChiW^  en  que  se  hallan  comprendidas  dentro  de  ese  Reyno,  "con 
"indicación  de  grados  y  minutos  todas  las  Comarcas  desde  el  origen 
"de  los  Ríos  Colorado  y  Diamante  al  pié  de  la  Cordillera  y  desde  la 
"  Bahia  de  San  Matías  en  el  Atlántico,  es  decir,  desde  una  raya  oblicua 
"tirada  do  los  36 **  á  los  41° 30'  de  Cordillera  á  Mar  hasta  el  Cabo  de 
"Hornos."  Á  esta  obra  que  lleva  fecha  de  1760,  acompañaba  un  mapa 
detallado.  —  Pero  si  hubiera  de  enumerar  todas  las  pruebas  que  rebaten 
las  del  Señor  Quezada,  seria  estractar  y  anticipar  tcula  esta  obra,  y  no 
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me  queda  otro  recurso  que  referir  al  Señor  Bibliotecario  de  la  provincia 
de  Buenos  Ayres  al  testo  de  la  obra. 

Cita  en  seguida  este  autor  las  órdenes  <iue,  para  esplorar  las  re- 
giones del  Sur  y  ver  si  habia  en  ellas  ingleses  ó  buen  sitio  para  fundar 
misiones,  envió  en  1766  al  Gobernador  de  Buenos  Ayres  Bucareli,  el 
Ministro  real  Baylio  Frey  Julián  de  Arriaga.  Parece  ignorar  el  Señor 
Quezada  que  el  mismo  Ministro  impartía  simultáneamente  órdenes  idén- 
ticas al  Gobernador  de  Chile,  con  relación  4  las  mismas  regiones  de 
Magallanes  y  Tierra  del  Fuego.  En  1764  los  Jesuitas  de  Chile  propu- 
sieron el  establecimiento  de  Misiones  en  Magallanes  y  Tierra  del  Fuego, 
que  podrían  servir  al  mismo  tiempo  de  puerto  de  refugio,  y  en  1766  el 
Real  y  Suprenio  Consejo  en  lo  extraordinario  resolvió  que  los  Gober- 
nadores de  Chile  y  de  Buenos  Ayres  fomentasen  las  misiones  de  la 
Tierra  del  Fuego  y  de  Magallanes.  Hasta  1770,  tanto  el  Baylio  Arríaga 
como  el  célebre  Ministro  Aranda,  no  cesaron  de  inquirir  del  Gobernador 
de  Chile  si  se  hacia  algo  en  el  sentido  mencionado  en  el  Estrecho  y  estre- 
midad  austral.  El  Gobernador  de  Chile  no  tenia  elementos  navales,  en 
tanto  que  el  de  Buenos  Ayres  podia  aprovechar  de  los  enviados  de 
España  para  atender  á  las  Malvinas,  que  habian  estado  á  punto  de  cau- 
sar un  conflicto  europeo,  y  naturalmente  siendo  ambos  agentes  del 
mismo  Soberano,  cumplió  con  sus  órdenes  el  que  disponia  de  los  ele-  . 
mentos.  ¿Cómo  pueden  estas  circunstancias  modificar  los  límites  del 
Reyno  de  Chile,  determinados  siglos  antes? 

Llega,  por  fin,  el  Señor  Quezada  á  las  fundaciones  patagónicas  de 
1778,  como  el  Señor  de  Angelis  y  como  el  Señor  Trelles.  Hace  gran 
alarde  con  los  nombramientos  de  los  Comisarios  y  Superintendentes 
Piedra  y  Viedma,  y  exhibe  las  actas  de  fundación  de  los  fuertes,  aun  no 
bien  erigidos  algunos  de  ellos  en  la  costa,  cuando  abandonados.  De  la 
misma  masa  de  los  documentos  reproducidos  resulta  que  la  dependencia 
de  la  Corte  en  que  estaban  esos  establecimientos  era  mucho  mas  di- 
recta, continua  y  estrecha,  que  la  en  que  se  hallaban  los  demás  pueblos 
y  provincias  del  Yireynato.  El  Señor  Quezada  se  esfuerza  por  esplioar 
esa  dependencia  atribuyéndola  á  la  circunstancia  de  que  los  gastos  de 
las  fundaciones  se  hadan  de  cuenta  del  real  tesoro  y  no  por  capitula- 
ciones ;  pero  nos  permitirá  observarle  que  también  se  hicieron  de  cuenta 
del  real  tesoro  los  gastos  de  muchas  otras  poblaciones  fundadas  en  la 
América  española,  notablemente  en  Chile  en  tiempo  de  los  Goberna- 
dores Manso  y  Ortiz  de  Rosas,  y  aun  la  misión  de  Kahuelhuapi  se  man- 
tenia  con  sínodos  pagados  en  arcas  reales  en  Potosí,  y  el  Rey  no  man- 
daba desde  España  los  pobladores,  ni  nombraba  Comisarios,  ni  mantenía 
respecto  de  esas  nuevas  fundaciones  la  misma  estrecha  dependencia  ad- 
ministrativa. —  Todo  era  estraordinaiáo  en  las  Fundaciones  Patagónicas : 
el  origen  europeo  del  proyecto  sujerido  por  las  amenazas  de  ocupación 
inglesa,  el  envío  de  los  pobladores  desde  la  Coruña,  los  inusitados  títu- 
los de  Superintendente  y  Comisarios  dados  por  el  Rey  mismo  á  los 
Jefes  venidos  de  España,  la  dependencia  estricta  de  la  Corona,  y  hasta 
las  veleidades  de  independencia  de  los  funcionarios,  porque  Yíedma  se 
negó  á  reconocer  como  superior  al  Intendente  de  ejército  de  Buenos 
Ayres  y  fué  necesario  consultar  el  caso  á  Madrid,  y  Don  Juan  de  la 
Piedra  no  solo  no  se  sometió  al  Yirey,  sino  que  apeló  de  sus  decisiones 
para  ante  Su  Magestad  en  su  Consejo  de  Indias  donde  se  siguió  su  causa. 
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Don  Juan  de  la  Piedra  pidió  ante  el  Consejo  de  S.  M.  que  se  le  de- 
clarase por  buen  Ministro,  inteligente,  desinteresado  y  «ftloso  del  real 
servieio  y  de  la  causa  pública,  mandándosele  reintegrar  en  su  comisión, 
8iñ  'mas  d^endencia  del  Virrey  é  Intendente  de  Buenos  Ayres,  que  Ja 
de  suministrar  los  auxilios  que  les  pida  y  contemple  necesarios  para  el 
mejor  desempeño. 

£1  Rey,  en  Real  Cédula  fechada  en  el  Pardo  á  7  de  Marzo  de  1784, 
sentenció  esta  causa  en  estos  términos:  ^'He  venido  en  absolver  al  men- 
"cionado  Juan  de  la  Piedra  áh  los  cargos  que  le  formó  el  espresado 

"Yirey  por  infundados,  voluntarios  é  iiguriosos Declaro  debe  ser 

^^reintegrado   el  mismo  Piedra  en  la  Comisión  que  le  tenia  conferida 

"  con  entero  goce  de  sueldo He  resuelto  reservar  á  mi  real  Fisco 

"su  derecho  y  acción  contra  el  mencionado  Virey  Don  Juan  José  de 
"Yertiz  y  contra  el  Intendente  Don  Manuel  Ignacio  Fernandez,  para  el 
"resarcimiento  de  todos  los  daños  y  peijuicios  que  ha  sufrido  mi  real 
"Erario  en  los  gastos  de  la  espedicion  malograda  por  la  falta  de  auxi- 
"  lios  para  la  mas  pronta  habilitación,  provisión  y  surtimiento  de  víveres 
"y  útiles  de  las  cinco  embarcaciones  que  se  acordó  destinar  á  los 
^^  descubrimientos  ^  y  en  la  no  menos  culpable  retardación  de  habilitar 
"la  última  de  ellas  que  sin  detención  debió  seguir  á  las  cuatro  primeras 
"como  precisa  para  continuar  el  Comisionado  sus  operaciones  y  di- 

"  ligencias Asi  mismo,  por  la  falta  de  verdad  con  que  dicho  Inten- 

"  dente  Don  Manuel  Ig^nacio  Fernandez  me  representó  con  fecha  V  de 
"Diciembre  de  1778,  asegurando  lo  que  no  habia  ejecutado  á  beneficio 
"de  la  expedición,  he  resuelto  se  le  exija  desde  luego  la"  multa  de  dos 
"mil  pesos  que  le  he  impuesto,  aplicados  á  Don  Juan  de  la  Piedra  en 
"parte  de  recompensa  de  los  daños  y  perjuicios  que  ha  padecido." 

Se  convendrá  en  que  todo  esto  presenta  un  aspecto  nuy  pronun- 
ciado de  independencia  del  Yireynato.  £1  Monarca  califica  de  descu- 
brimientos las  fundaciones  patagónicas  y  llama  á  Piedra,  Comisionado. 
£s  lo  que  siempre  han  sostenido  los  que  han  escrito  del  lado  de  Chile 
en  esta  cuestión,  que  todo  aquello  fué  una  comisión  especial  para  una 
cosa  nueva.  ¿Cree  el  Señor  Quezada  que  si  se  hubiera  tratado  de  una 
población  mediterránea  del  Yireynato,  como  Santafé  ó  Cordova,  por 
ejemplo,  Don  Juan  de  la  Piedra  se  habría  atrevido  á  reclamar  de  su 
dependencia  del  Yirey,  y  hacer  condición  de  su  reintegro  en  el  puesto 
el  que  lo  librasen  de  toda  sujeción? 

Pero  aun  suponiendo  que  la  jurisdicción  del  Yireynato  hubiese  sido 
efectiva  y  lo  que  pudiera  llamarse  soberanía  inmanente,  lo  que  no  está 
claro,  esto  se  referiría  solo  al  litoral  en  la  parte  en  que  la  Patagonia 
tiene  mas  de  cien  leguas  de  ancho,  y  en  nada  menoscabaría  el  distrito 
de  la  Gobernación  de  Chile,  que  es  solo  de  cien  leguas,  de  diez  y  siete 
y  media  al  grado,  contadas  desde  las  orillas  del  Mar  del  Sur,  hueste 
leste  como  se  la  dio  á  Yaldivia  el  Licenciado  Gazca,  y  como  lo  confir- 
maron y  ampliaron  Carlos  Y  y  Felipe  II  hasta  el  £8trecho  de  Magalla- 
nes y  Cabo  de  Homds. 

Dedica  el  Señor  Quezada  el  capitulo  lY  de  su  obra  á  demostrar  que 
el  Yireynato  del  Rio  de  la  Plata,  fundado  en  1776,  comprendió  toda  la 
estremidad  austral  de  la  América.  No  parece  estar  el  autor  muy  cierto 
de  si  ella  entró  en  el  Yireynato  con  la  Gobernación  de  Buenos  Ayres,  ó  con 
la  Audiencia  de  Charcas,  ó  con  las  Provincias  de  Cuyo,  porque  alega 
los  tres  argumentos;  y  previendo  talvez  que  se  le  va  á  hacer  el  cargo 
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de  ir  luuáeiido  proebas  de  equilibrio  en  tres  caballos,  advierte  con  cierto 
aplomo,  que  á  Chile  no  le  toca  ver  por  que  lado  y  de  quien  hereda  la 
Bepública  Argentina  las  regiones  disputadas,    debiendo  bastarle  saber 
que  Bo  le  pertenecen.  —  Pero  es  el  caso  que  la  República  de  Chile  sos- 
tiene qae  la  Confederación  Argentina  nunca  ha  heredado  esas  regiones, 
y  menos  que  nunca,  en  virtud  de  la  Cédula  que  constituyó  el  Vireynato. 
No  las  recibió  con  la  provincia  de  Buenos  Ayres  porque  solo  la  errada 
interpretación  de  las  capitulaciones  de  Pedro  de  Mendoza  puede  haber 
hecho  pensar  que  la  Patagonia  estaba  incluida  en  esa  provincia.    Tam- 
poco puede  haberlas  recibido  con  la  Audiencia  de  Charcas,  en  virtud  de 
la  frase  incidental*  de  la  ley  9*,  título  16,  libro  II,  de  la  Recopilación, 
porque  está  demostrado  que  ese  distrito,  solo  tocaba  en  el  Mar  del  Sur 
por  sa  corregimiento  de  Atacama.     Menos  todavía,  puede  el  Vireynato 
haber  recibido  esas  regiones  con  la  provincia  de  Cuyo,  porque  esta  se 
hallaba  limitada  al  Sur  por*  el  rio  Diamante  como  se  demuestra  en  este 
libro.    —  Solo  nominativamente  pudo  el  Rey  incluir  la  Patagonia,  el 
Estrecho  de  Magallanes  y  la  Tierra  del  Fuego  en  el  nuevo  Vireynato 
de  Buenos  Ayres,  segregándolas  de  Chile  en  el  espacio  do  cien  leguas 
que  le  estaban  concedidas,  como  lo  hizo  respecto  de  Cuyo,  ó  sea  de  las 
ciudades  de  Mendoza,  San  Juan  de  Pico  y  San  Luis  de  la  Punta  con 
sus  distritos.    El  Rey  no  lo  hizo  asi,  porque  tal  no  fué  su  voluntad;  y 
llegó   1810  y  con  ese  año   la  Independencia,   encontrándose   Chile  en 
posesión  de  sus  títulos  tres  veces  seculares  á  toda  la  estremidad  austral 
del  Continente.  —  £1  mapa  de  Juan  de  la  Cruz  Cano  y  Olmedilla  geó- 
grafo del  Rey,  que  lleva  fecha  de  1775  y  sirvió  para  erigir  el  Virey- 
nato  de  Buenos  Ayres  lleva  esta  verdad  escrita  en  grandes  caracteres 
en  el  centro  de  la  Patagonia,  que  llama:  Chile  Moderno.  —  Cinco  ejem- 
plares de  este  mandó  dar  el  Rey  á  la  Junta  formada  en  casa  de  Don 
Pedro  de  Ceballos  en  Madrid  para  determinar  lo  relativo  á  la  espedicion 
«lue  iba  á  emprender.     Esa  junta  se  mandó  constituir  por  orden  real 
dada  en  Aranjuez  á  5  de  Junio  do  1776;  la  presidió  el  Teniente  Jene- 
ral  Jefe  de  la  espedicion,  y  sirvieron  de  vocales  el  Marques  de  Valde- 
lirios,  Don  Antonio  Porlier,  Don  Vicente  Doz,  y  Don  Francisco  de  Ar- 
^edas.    £1  Ministro  del  Rey  Don  José  de  Galvez,  Marques  de  la  So- 
nora, escribe  á  Ceballos  el  mismo  5  de  Junio  lo  que  sigue :  **Persuadido 
^yo  de  que  podrá  servir  de  auxilio  á  los  individuos  de  la  Junta  tener 
*' presente  el  Mapa  de  la  América  Meridional  compuesto  y  grabado  de 
'* orden  de  Su  Magostad,  tendré  á  la  orden  de  V.  S.  cinco  para  que 
**  V.  S.  pueda  disponer  se  le  suministren."  A  12  del  mismo  mes  contesta 
Caballos  á  Galvez  y  le  dice  entre  otras  cosas  '^á  cuyo  efecto  he  recibido 
"también  los  diferentes  mapas  que  V.  S.  me  ha  remitido."    De  otros 
apuntes  resulta  que  los  mapas  asi  dados  y  recibidos  á  la  Junta  que  iba 
á  dar  forma  al  proyecto  del  nuevo  vireynato  era  el  ''Mapa  grande  de 
*Ma  América  Meridional  de  Don  Juan  de  la  Cruz  Cano  y  Olmedilla." 
El  Teniente  Jeneral  Pedro  de  Ceballos  llevó  el  mapa  á  América  y  se 
pruió  por  él  al  fundar  el  Vireynato,  y  al  regresar  á  España  lo  dejó  con 
c4  mismo  fin  á  su  sucesor  el  Virey  Don  Juan  José  de  Vertiz.    En  oficio 
fechado  en  Buenos  Ayres  á  12  de  Junio  de  1778  el  Virey  saliente  dice 
entre  otras  cosas  al  que  entra:  "para  que  le  pueda  servir  de  luz  en  la 
^Vjecucion   de  la  linea  divisoria,  dejo  á  V.  E.  en  un  gabinete  ó  pieza 
''del  Fuerte,  un  mapa  hecho  por  Don  Juan  de  la  Cruz,  Geógrafo  de  Su 
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"Magestad,  impreso  'de  orden  'de  la  Corte  y  que  contiene  la  América 
*' Meridional."  —  Mucho  mas  tengo  que  decir  acerca  de  esta  importante 
carta  geográfica,  pero  creo  que  lo  dicho  aquí  basta  por  ahora  para 
dejar  comprobado  que  es  un  documento  del  mayor  interés  oficial,  autén- 
tico, y  base  sobre  la  cual  se  trazó  el  Yireynato.  Ahora  bien,  sígase  en 
ese  mapa  la  linea  de  rayas  y  puntos  que  separa  las  Gobernaciones,  y  se 
verá  que  á  Chile  corresponde  toda  la  estremidad  austral  de  la  América, 
cosa  que  por  otra  parte  declara  el  mismo  mapa,  como  lo  he  dicho 
antes,  con  un  letrero  en  grandes  caracteres  que  dice  en  el  centro  de 
la  Patagonia:  "CAtTe  Moderno:' 

Queda,  pues,  superabundantemente  probado  que  no  perteneció  al 
Yireynato  de  Buenos  Ayres  la  estremidad  austral  del  continente.  K\ 
Señor  Quezada,  en  su  empeño  de  demostrar  que  no  pertenecia  á  Chile, 
reproduce  en  toda  su  es  tensión  un  informe  del  oficial  de  la  Real  Ha- 
cienda Don  Ramón  del  Pedregal,  en  que  se  describe  el  Rey  no  y  enume- 
ran sus  provincias.  De  la  circunstancia  de  no  hallarse  entre  ellas 
mencionada  la  Patagonia,  saca  el  abogado  argentino  un  nuevo  argu- 
mento. Ese  informe  era  relativo  á  la  recaudación  de  los  derechos  del 
almojarifazgo  y  alcabalas.  A  titulo  de  qué  iba  entonces  Pedregal  á 
mencionar  la  Patagonia  donde  no  haba  almojarifazgos  ni  alcabalas  que 
cobrar?  Por  esta  misma  razón  se  abstiene  de  nombrar  las  regiones  com- 
prendidas entre  los  ríos  Bio-Bio  y  Valdivia,  y  las  islas  y  costa  firme 
hasta  el  Estrecho.  —  ¿Pretenderá  por  esto  el  Señor  Quezada  que  no  esta- 
ban dentro  de  la  Gobernación  de  Chile  las  provincias  del  Bio-Bío  al 
Malleco,  y  de  este  rio  al  Cautín;  y  que  no  pertenecían  á  Chile  el  Imperial 
Boroa  y  Yillarioa,  ni  la  Península  de  Taytao,  ni  los  Cancahuos,  ni  la 
isla  de  la  Madre  de  Dios? 

¿Qué  órdenes  trasmitió  la  Corona  al  Gobernador  de  Chile  cuando 
fundó  el  Yireynato  de  Buenos  Ayres?  Le  dijo  simplemente  que  segre- 
gaba de  su  gobernación  la  Provincia  de  Cuyo.  —  ¿En  cuanto  quedó  por 
esto  mermado  el  territorio  chileno?  En  solo  setenta  leguas  que  cons- 
tituían la  Provincia  de  Cuyo,  según  informe  elevado  al  Yirey  del  Perú 
por  Don  Jorge  de  Escobedo,  fundador  de  las  intendencias  en  1783. 

En  el  capítulo  Y  de  su  obra,  el  Señor  Quezada  se  dedica  á  demos- 
trar que  la  Patagonia,  el  Estrecho  y  la  Tierra  del  Fuego  entraron  en 
el  distrito  de  la  Audiencia  Pretorial  mandada  fundar  en  Buenos  Ayres 
por  real  Cédula  de  14  de  Abril  de  1783.  Su  razón  es  que  en  esa  Cé- 
dula se  manda  que  la  nueva  Audiencia  tenga  por  distrito  las  provincias 
de  Buenos  Ayres,  Tucuman,  Cuyo  y  Paraguay.  La  estremidad  austral  del 
continente  pertenecia,  según  los  Señores  Trelles  y  Quezada,  á  la  provincia 
de  Buenos  Ayres  en  virtud  de  las  capitulaciones  de  Pedro  de  Mendoza; 
á  la  del  Tucuman  segpin  el  Señor  Leguizamon,  por  cuanto  el  Obispado 
del  mismo  nombre  no  tenia  límites  fijos  por  el  Sur;  á  la  de  Cuyo  según 
el  Señor  Yelez  Sarsfield,  que  no  se  apoya  en  otra  autoridad  que  la  de 
dos  historiadores  que  tampoco  son  muy  asertivos  en  el  particular.  Con 
una  de  estas  provincias  —  poco  importa  cual  —  dice  el  Señor  Quezada  entra 
la  Patagonia  en  el  distrito  de  la  Audiencia  Pretorial  de  Buenos  Ayres. 
He  demostrado  ya  de  un  modo  palpable  que  ni  á  Buenos  Ayres, 
ni  á  Tucuman,  ni  á  Cuyo,  por  ninguno  de  los  títulos  alegados,  per- 
teneció la  Patagonia;  que  correspondía  á  Chile  por  los  reales  nom- 
bramientos de  sus  Gobernadores  durante  todo  el  siglo  XYI  y  por 
las    Reales    Cédulas   en    virtud  de    las   cuales   fueron   erigidas   y   con- 
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¿rmadas  las  Reales  Audiencias  de  aquel  Reyno.  Conseeuencia  lógica, 
irresistible  es:  que  no  perteneció  la  eslremidad  austral  del  Conti- 
nente al  distrito  de  la  Audiencia  Pretorial  de  Buenos  Ayres,  fundada 
en  1783. 

£n  esta  forma  llegamos  á  la  fecha  de  la  emancipación :  1810.  —  £1 
Reyno  y  Capitania  General  de  Chile  y  el  Vireynato  del  Rio  de  la  Plata, 
son  los  únicos  herederos  de  la  América  Meridional  en  su  estremidad 
auatraL  £1  Señor  Quezada  se  dedica  en  el  capitulo  VI  á  probar,  con 
mas  calor  y  declamación  de  lo  que  conviene  á  estas  discusiones  inter- 
nacionales, que  deben  ser  siempre  serenas  por  respeto  á  la  paz  de  los 
pueblos,  qne  el  uti  posaideHs  de  1810,  principio  hispano-americano  san- 
donado  para  derímir  estas  cuestiones,  acuerda  al  Vireynato  la  Patagonia 
el  Estrecho  y  la  Tierra  del  Fuego.  Ocupación  de  hecho  había  en  las 
Malvinas  y  en  Puerto  Deseado,  á  lo  que  asegura  el  Señor  Quezada.  Las 
fundaciones  patagónicas  erigidas  en  el  litoral  hasta  San  Julián  de  orden 
del  Rey,  con  pobladores  de  £spaña  y  á  costa  del  real  tesoro,  habian 
sido  suprimidas  también  de  orden  del  Rey  y  se  habian  reducido  á  la 
única  del  puerto  del  Carmen  ó  Patagones  en  la  desembocadura  del  Rio 
Negro.  Era  una  Compañia  marítima  de  pesca,  residente  en  Cádiz,  la  que 
por  negocio,  persistió  mas  largo  tiempo  en  aquellas  remotas  latitudes. 
Chile  que  habia  tenido  al  Oriente  de  los  Andes  y  en  la  Patagonia  la 
Misión  de  Nahuelhuapi  en  el  primer  tercio  del  siglo  XVIII,  mantuvo  en 
el  último  tercio  del  mismo  siglo  una  guerrilla  permanente  entre  las 
tríbna  orientales,  y  sujetó  á  Pehuenches  y  Auoaes,  que  concluyeron  por 
concorrir  al  Parlamento  de  Lonquilmo  á  hacer  su  sumisión.  £n  el  ar- 
tículo III  de  los  arreglos  á  que  ese  Parlamento  dio  lugar  se  estableció 
que  qnedaban  comprendidos  los  ^indios  Puelches  y  Pampas  en  el  Bu- 
^4almapu  de  la  Cordillera,  y  las  regiones  entre  Malalgue,  en  las  fronteras 
""de  Mendoza,  y  el  Mamilmapu  frente  á  las  pampas  de  Buenos  Ayres, 
^formando  un  mismo  cuerpo  con  los  Puelches  y  Pehuenches  de  Maule, 
"Chillan  y  Antuoo."  Se  les  hizo  en  los  términos  del  mismo  pacto: 
''especial  encargo,  de  vigilar  las  tierras  Magallánicas  y  de  dar  cuenta 
"al  Gobierno  de  Chile  de  la  aparición  de  cualesquiera  intrusos  estran* 
'ajeros  en  esas  comarcas."  £1  Rey  y  el  Consejo  Real  aprobaron  lo  actuado 
en  el  Parlamento  de  Lonquilmo  en  1788.  —  En  1791  el  Padre  Francisco 
Melendez  volvió  á  esplorar  los  pasos  de  las  Cordilleras  y  penetró  con 
soldados  y  gentes  de  Chilóé  hasta  Nahuelhuapi,  la  antigua  provincia 
Chilena  transcordillerana,  mientras  en  los  presupuestos  de  gastos  pro- 
bables de  los  Reales  oficiales  de  Santiago  se  mantenia  permanente  una 
partida  para  subvenir  á  los  que  ocasionase  la  entrada  á  los  Césares  en 
plena  Patagonia,  grado  46,. 'encomendada  durante  algún  tiempo  al  Coro- 
nel Espinosa  y  al  Capitán  Orejuela.  Tan  firme  era  en  Chile  la  con- 
vicción de  que  los  llanos  orientales  de  la  Patagonia  pertenecían  al  Reyno, 
que  el  Alcalde  de  Concepción  Don  Luis  de  la  Cruz,  que  atravesó  la  Cor- 
dillera por  el  boquete  de  Antuco  en  Compañia  de  sus  sobrinos  Don 
Ángel. y  Don  Joaquin  Prieto  y  de  Don  Justo  Molina  con  una  escolta, 
todos  militares  chilenos,  descubriendo  nuevos  caminos  que  uniesen  el 
Reyno  de  Chile  con  Buenos  Ayres,  en  un  discurso,  hecho  en  medio  de 
las  llanuras  orientales  al  cacique  Carripilum,  llama  desiertos  chilenos  á 
aquellas  Pampas.  £1  mismo  Don  Luis  de  la  Cruz  en  un  largo  memorial 
de  sus  trabajos  elevado  en  17  de  Julio  de  1807  al  Prior  y  Cónsules  de 
la  Capital. de  Chile,  encomiando  los  resultados  de  la  espedicion  y  del 


102        exIhen  crítico  de  los  alegatos  abgbntinos 

camino  proyectado  les  dice:  "Encontrará  el  Condulado  que  por  él  se 
"une  este  Reyno  con  el  de  Buenos  Ayres,  quedando  á  nuestro  favor 
"tanto  número  de  tierras,  cuantas  puede  gozar  el  Reyno  de  Chile  en 
"toda  su  estension.  Encontrará  Y.  S.  calidades  de  terrenos  primorosos 
"para  estender  nuesti*as  haciendas  de  ganados,  y  que  nuestro  comercio 
"se  estienda  hasta  Europa.  Encontrará  lugares  fértiles,  aguadas  muy 
"  inmediatas,  y  situaciones  adecuadas  para  aumentar  nuestras  poblaciones. 
"Encontrará  arbitrios  seguros  para  defendemos  por  las  costas  Patagó- 
"  nicas  de  nuestros  enemigo%  estranjeros,  valiéndonos  de  nuestros  nuevos 
"amigos  (los  indios)  para  la  defensa,  sin  multiplicar  gastos  al  Erario,  y 
"mediante  ellos  estender  nuestros  descubrimientos  y  conquistas  á  lu- 
"gares  mas  remotos."  Es  de  advertir  que  en  esta  fecha  se  habian 
abandonado  ya  los  establecimientos  patagónicos  á  causa  de  su  excesivo 
costo  al  Real  tesoro. 

Tal  era  en  1810  la  situación  relativa  del  Reyno  de  Chile  y  del 
Yireynato  del  Rio  de  la  Plata  respecto  de  las  regiones  australes. 

El  Yireynato  del  Rio  de  la  Plata  se  presenta  á  reclamar  la  herencia 
con  la  evidentemente  errada  interpretación  de  las  capitulaciones  de 
Don  Pedro  de  Mendoza  y  sus  sucesores,  de  quienes  la  ciudad  de  Buenos 
Ayres  se  llama  heredera  y  por  su  medio  el  Yireynato.  Chile  se  pre- 
senta con  las  concesiones  directas  á  sus  Gobernadores  hechas  solemne-* 
mente  por  Carlos  Y  y  Felipe  II  en  persona,  en  que  les  atribuyeron  cien 
leguas  de  á  diez  y  siete  y  media  por  grado  en  toda  la  estremidad  austral, 
actos  que  confirmaron  ellos  y  sus  sucesores  en  el  trono,  una  y  otra  vez,  al 
dictar  las  leyes  de  erección  de  las  Reales  Audiencias  de  Chile  en  1565, 
en  1609,  en  1661  y  en  1680  y  que  nunca  modificaron  hasta  el  año  de 
la  emancipación:  1810. 

uno  se  pregunta,  en  vista  de  estos  precedentes,  cómo  es  posible 
que  se  estampen  lineas  como  las  siguientes  con  que  termina  el  libro  del 
Señor  Quezada:  "El  Qobiemo  de  Chile,  desconociendo  y  adulterando  la 
"historia,  las  resoluciones  reales,  el  uH  possidetU,  el  tratado  de  1856, 
"pretende  sin  razón  y  sin  derecho,  limites  que  jamás  le  fueron  asignados 
"al  Reyno  de  Chile." 

El  Señor  Quezada,  apesar  de  la  reputación  de  espíritu  moderado  de 
que  disfruta,  parece  haber  tenido  á  sistema  el  departirse  de  la  tem- 
planza y  cortesía  que  todos  nos  debemos,  y  á  que  tienen  especial  de- 
recho Gobiernos  y  funcionarios  públicos  constituidos  en  dignidad.  In- 
novando en  esto  de  una  manera  degradada  el  estilo  empleado  por  sus 
predecesores  en  esta  discusión,  desde  el  Señor  do  Angelis  hasta  el  Señor 
Trelles,  casi  no  se  refiere  una  sola  vez  al  Gobierno  de  Chile,  á  su  Mi- 
nistro de  Relaciones  Esteriores,  ó  á  los  escritores  chilenos  que  se  han 
ocupado  de  la  cuestión,  sin  injuriarlos  mas  ó  menos  abiertamente. 
Citaré  al  acaso  algunas  de  estas  injurias  porque,  á  mi  juicio,  la  violencia 
en  la  defensa  es  uno  de  los  síntomas  infalibles  de  la  debilidad  de  una 
causa. 

En  la  pajina  285,  supone  que- el  Gobieiiio  de  Chile  ha  dicho:  "no 
"quiero  convencerme,  sostendré  lo  que  pretendo  porque  asi  me  con- 
viene." Del  Señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  Don  Adolfo  Ibañez 
á  quien  cabe,  sin  duda,  la  honra  de  haber  sido  en  esta  cuestión,  el  mas 
enérgico  ó  inquebrantable  sostenedor  do  los  derechos  de  Chile,  sin  haber 
por  eso  ofendido  personalmente  á  ningún  hombre  público  argentino, 
dice  el  Señor  Quezada  en  la  pajina  197  que  duda  "que  asevere  sus  doc- 
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'Urinas  con  imparcialidad  y  sin  mala  fé."  —  Refiriéndose  al  mismo  fun- 
cionario en  la  pajina  211:  "No  pretendo  convencer  á  los  que  no  quieren 
"  ver  la  luz :  escribo  para  los  que  buscan  la  historia,  no  para  los  que  la 
"adulteran."  —  En  la  pajina  240  leo  todavía:  "Parece  inverosímil  que 
"el  Señor  Ministro  de  Chile,  crea,  á  imitación  de  aquel  celebre  abogado 
"el  Chillanejo,  que  hay  libros  para  sostener  el  pro  y  el  contra."  —  En 
la  pajina  272:  "Así  lo  ha  pretendido  el  Señor  Ministro  de  Relaciones 
"  Esteriores  de  Chile,  creyendo  que  es  posible  falsear  la  historia  y  negar 
"la  evidencia."  —  En  la  pajina  327:  "No  así  como  quiera  sostiene  el 
"pro  y  el  contra;  cuando  le  cuesta  razonar  por  su  cuenta,  busca  terce- 
"ros  que  lo  saquen  del  aprieto."  —  En  la  pajina  336:  "Difícil  parece 
"  que  haya  suficiente  aplomo  en  negocios  graves  para  aseverar  un  tejido 
"tal  de  falsedades,  y  mucho  mas  de  falsedades  premeditadas."  —  Pre- 
fiero suspender  aquí  la  copia  de  la  lluvia  de  dicterios  que  ha  merecido 
al  Señor  Quezada  el  Ministro  de  Chile,  por  el  delito  de  haber  defendido 
con  entereza  los  derechos  nacionales  que  le  estaban  confiados. 

No  salen  mejor  parados  de  manos  del  iracundo  polemista,  los  escri- 
tores chilenos  con  quienes  se  encuentra  al  paso.  Nada  mas  saroástico 
y  malévolo  que  el  corto  juicio  del  folleto  publicado  por  el  Señor  Don 
Manuel  Antonio  Matta,  que  el  Señor  Quezada  imprime  en  la  nota  de  la 
pfg.  410  de  su  obra.  "Este  escritor,  dice,  trata  con  refinada  astucia  de 
"aparecer  de  una  imparcialidad  y  de  un  desprendimiento  que  cuida  de 
"poner  de  bulto.  Propone,  agrega,  con  una  aparente  buena  fé,  que  las 
"Partes  se  dividan  'por  mitad  los  territorios  disputados.  Pocas  veces 
"bajo  apariencias  tan  modestas  é  inocentes  se  intenta  cometer,  sin  com- 
"  premiso,  un  despojo  mas  indigno." 

£1  Señor  Matia  dedicó  su  folleto  al  distinguido  ciudadano  argentino 
Don  Mariano  Aoosta,  y  si  el  Señor  Quezada  so  hubiera  dado  la  pena 
de  inquirir  entre  los  amigos  del  Señor  Matta  en  Buenos  Ayres  cuales 
son  las  condiciones  del  carácter  del  publicista  chileno,  habüa  sabido, 
por  ras  testimonios  uniformes,  que  es  hombre  de  proverbial  rijidez  de 
principios,  y  que  tanto  al  uno  como  al  otro  lado  de  los  Andes  el  cargo 
de  duplicidad  no  le  puede  alcanzar. 

Pero  donde  mi  sorpresa  sube  de  punto,  es  cuando  veo  caer  bajo  el 
mismo  filo  á  Vicuña  Maokena  que,  á  propósito  de  su  actitud  en  esta 
cuestión,  ha  adquirido  en  Chile  reputación  de  argentinófilo.  El  delito 
del  "Señor  Vicuña  es  haber  dicho  que  la  Patagonia  no  es  de  nadie. 
^'Este  cambio  i-adical  en  las  opiniones,  según  las  fechas  en  que  habla 
"este  distinguido  escritor,  dice  el  Señor  Quezada,  prueba  la  sin  razón  de 
"su  modernísimo  juicio.  —  L'appétit  vient  en  mangeant,  agrega;  la  mo- 
^'desta  colonia  del  Estrecho  fué  el  primer  bocado,  y  los  que  asisten  al 
"festín  quieren  devorarse  ahora  una  tercera  parte  de  la  República  Ar- 
'gentina,  con  solo  decir:  eso  á  nadie  pertenece." 

Por  lo  visto,  á  juicio  del  Señor  Quezada,  la  lealtad  y  la  buena  fó 
son  privativas  de  los  que  sostienen  que  la  Patagonia  es  argentina. 

Estos  no  son  procedimientos  permitidos  ni  aun  en  polémicas,  cuanto 
menos  en  una  discusión  internacional  en  que  se  corre  el  riesgo,  cuando 
se  siembran  vientos,  de  cosechar  tempestades. 

Yo  supongo  lealtad  y  buena  fé  en  el  Gobierno  Argentino,  en  sus 
funcionarios  y  en  los  escritores  que  sostienen  los  que  estiman  sus  de- 
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rechos.  Les  debo  esto  en  cortesía  y  por  respeto  ¿  ellos  y  ¿  mi  mismo, 
y  no  me  cnesta  el  menor  esfuerzo,  porque  tengo  de  ello  profunda  con- 
vicción. Pero  digo,  al  mismo  tiempo,  que  están  errados;  y  sostengo  que 
el  Reyno  de  Ghile  se  hallaba  en  1810  en  posesión  de  títulos  perfectos 
que  le  daban  derecho  á  la  soberanía  y  dominio  de  la  estremidad  austral 
del  continente  en  un  espacio,  al  menos,  de  cien  leguas  de  ancho.  Los 
fundamentos  de  mi  opinión,  formada  á  fuerza  de  estudio  y  con  entera 
independencia  de  juicio,  anteponiendo  la  conciencia  al  espíritu  de 
nacionalidad,  los  establezco  en  esta,  obra,  y  á  quien  dude  de  mi  lealtad 
y  buena  fé,  le  devuelvo  su  duda. 


FRANCISCO  PIZARRO. 


OAPITULO  1. 

Primera  distribución  de  la  América  Meridional.  —  Capitulaciones  oele^ 
bradas  por  el. Monarca  con  los  primeros  gobernadores.  —  Nueva  Cas- 
tilla, Nueva  Toledo,  Rio  de  la  Plata,  Provincias  del  Estrecho,  Tierras 
Ausíraies.  —  Pizarro,  Almagro,  Fúcares,  Mendoza,  Aloazava,  Camargo, 
Sancbo  de  la  Hoz,  Cabeza  de  Yaca,  Iralaj  Sanabria. 

(1523  a  1656.) 


En  estos  primeros  veinte  años  del  descubrimiento  y  con- 
quista de  la  región  austral  del  Continente  americano,  el  Em- 
perador Carlos  V  distribuyó  los  territorios  que  se  estienden 
desde  la  linea  equinoccial  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  y 
aun  los  que  se  suponía  que  se  estendian  hacia  el  polo  á  la  banda 
del  Sur  de  esa  via  marítima.  —  Los  agraciados  por  el  Sobe- 
rano en  esa  distribución  fueron,  como  era  natural,  los  diversos 
personajes  a  cuyo  valor,  espíritu  de  iniciativa,  é  incontrastable 
constancia  debía  la  corona  de  España  la  adquisición  de  tan 
valiosas  comarcas. 

-  En  Real  Cédula  fecha  en  Toledo  á  26  de  Julio  de  1529,  ^;  t 
la  Beina,  á  nombre  del  Emperador  ausente,  dio  licencia  y  facul- 
tad á  Francisco  Pizarro  para  que  en  nombre  de  la  corona 
real  de  Castilla  pudiese  descubrir,  conquistar  y  poblar  la 
provincia  del  Perú  por  espacio  de  doscientas  leguas  contadas 
desde  el  pueblo  que  en  lengua  de  indios  se  llamaba  Tempula 
y  que  ;mas  adelante  se  llamó  Santiago,  hasta  el.  pueblo  de 
Chincha,  haciéndole  al  mismo  tiempo  merced  de  los  títulos 
de  Gobernador,  Capitán  General  y  Adelantado  de  la  dicha 
provincia. 

Cinco  años  después  en  Heal  Cédula  fecha  en  Toledo  á  4  p^'  ll 
de  Mayo  de  1534  el  Emperador  Carlos  V  en  persona,  alargó 
á  Francisco  Pizarro  los  hmites  de  su  gobernación  en  la  tierra 
de  los  caciques  nombrados  Coli  y  Chipi,  que  se  estendía  de 
Chincha  hacia  el  Sur  por  espacio  de  mas  ó  menos  setenta 
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dio  la   guerra  y  no  hubo   ya  oídos   para   pilotos   ni  jueces. 
Quedó,  sin  embargo,  establecido  qué  la  gobernación  concedida 

*  á  Pizarro,  ó  si  se  quiere  la  Nueva  Castilla,  comenzaba  mas 
ó  menos  grado  y  medio  al  norte  de  la  línea  equinoccial  y  se 
estendia  hacia  el  Sur  por  espacio  de  doscientas  y  setenta  le- 
guas, contadas  en  derechura  por  el  meridiano,  á  razón  de  diez 
y  siete  y  media  leguas  por  gradoi  Hecho'  el  cálculo  se  verá 
que  quince  grados  y  medio  á  razón  de  diez  y  siete  leguas  y 
media  por  grado,  hacen  doscientas  setenta  y  una  leguas.  La 
gobernación  de  la  Nueva  Castilla  empezando  grado  y  medio 
al  norte  de  la  equinoccial  terminaba,  por  consiguiente,  en  ca- 
torce grados,  mas  ó  menos  exactos,  de  latitud  austral. 

La  gobernación  de  la  Nueva  Toledo  concedida  á  Al- 
magro debia,  por  consiguiente,  de  acuerdo  con  la  inteligencia 
que  se  tenia  en  aquella  fecha,  comenzar  á  contarse  desde  una 
legua  antes  de  los  catorce  grados  de  latitud.  £1  Monarca  le 
habia  dado  licencia  y  facultad  para  que,  en  su  nombre,  y  en 
el  de  lá  corona  Real  de  CastHla  pudiese  conquistar,  pacificar 
y  poblar  las  provincias  y  tierras  que  hubiere  en  doscientas 
leguas  que  comenzasen  desde  donde  se  acababan  los  límites 
de  la  gobernación  encomendada  á  Don  Francisco  de  Pizarro. 
Hecho  el  cómputo  se  vé  que  la  Gbberniacion  de  Almagro  se 
estendia  por  once  grados  y  siete  leguas  y  media,  ó  sea,  con- 
tando desde  una  legua  antes  del  paralelo  catorce  de  latitud 
austral,  hasta  seis  leguas  y  media  al  Sur  del  paralelo  veinticinco. 
Los  territorios  que  mediaban  entre  el  Estrecho  de  Maga- 
llanes y  los  límites  meridionales  de  la  gobernación  dada  en 
1529  á  Francisco  Pizarro,  habián  sido  objeto  de  diversas  ca- 
pitulaciones entre  los  años  de  1529  y  1534. 

p^;  f  En  virtud  de  asiento  tomado  en  Toledo  á  26  de  Julio  de 
1529,  por  la  Reyna  en  nombre  de  Carlos  V  se  dio  á  un  cos- 
mógrafo portugués  al  servicio  de  Carlos  V,  llamado  Simón  de 
Alcazava^  licencia  para  conquistar,  pacificar  y  poblar  las  pro- 
vincias y  tierras  que  hubiere  en  doscientas  leguas,  á  contar 
desde  el  pueblo  de  Chincha  hacia  el  Estrecho  de  Magallanes. 
En  aquel  año  no  se  habia  aun  alargado  en  setenta  leguas 
mas  la  gobernación  de  Pizarro,  y  aun'  no  se  habia  concedido 
en  gobernación  á  Almagro  la  provincia  de  la  Nueva  Toledo. 
Por  esa  real  cédula  el  Monarca  daba,  en  realidad,  á  Alcazava 
una  buena  parte  del  Perú  incluyendo  en  ella  la  capital  de  los 
Incas,  que  debia  ser,  pocos  años  mas  tarde,  causa  de  discordia 
entre  los  antigups  descubridores  j  socios:  Pizarro  y  Almagro. 
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Eran,  sin  embargo,  tan  confusas  é  incompletas  las  nociones 
geográficas  que  acerca  de  aquellas  regiones  se  tenian  en  la 
Corte,  que  en  las  capitulaciones  con  Alcazava  se  supuso  que 
podría  suceder  que  no  conviniese  al  real  servicio  ó  que  no 
hubiese  posibilidad  de  conquistar  y  poblar  las  dichas  doscien- 
tas leguas  á  contar  desde  Chincha  para  el  Sur,  y  en  previsión 
de  tal  caso  se  autorizó  al  agraciado  para  escojer  sus  doscien- 
tas leguas  en  lo  restante  de  las  tierras  y  provincias  que  hu- 
biere hasta  el  Estrecho.  Esta  vaga  y  comprensiva  concesión 
no  tuvo  mas  límites  que  los  que  pudieran  oponerle  otras  go- 
bernaciones igualmente  proveídas  por  el  Soberano;  pero  no 
habiendo,  en  aquella  fecha,  gobernación  alguna  proveída  en 
aquellas  regiones,  Alcazava  fué  absoluto  dueño  de  elegir  las 
doscientas  leguas  de  su  gobernación  de  entre  los  territorios 
que  se  estienden  desde  los  11°  de  latitud  austral  hasta  los 
52  y^"*  en  que  se  halla  el  Estrecho  de  Magallanes.  Pudo  usar 
de  esta  facultad  durante  tres  años  que  se  le  dieron  de  plazo 
para  poner  su  empresa  en  via  de  ejecución. 

Alcazava,  apesar  de  lo  holgado  de  la  concesión^  no  pudo 
realizar  sus  proyectos  dentro  del  término  fijado  y  su  impotencia 
procedía  sin  duda  de  escasez  de  medios.  Muchos  años  anduvo 
por  la  Corte  en  solicitudes,  para  que  se  le  pagasen  los  sala- 
rios de  su  cargo  de  contino  de  la  real  casa,  de  cuyo  destino 
se  habia  retirado  para  dedicarse  á  los  trabajos  de  su  espedi- 
cion,  y  solo  en  1531  logró  que  le  fuesen  devueltos  por  cédula 
fecha  en  Brísecas  á  9  de  Marzo. 

Por  este  tiempo,  las  dilaciones  de  Alcazava,  hablan  dado 
ocasión  de  surgir  en  su  contra  y  en  su  propio  terreno  á  te- 
mibles rivales. 

Los  Fúcares*,  acaudalados  banqueros  alemanes,  que  fre-  p??"f¿ 
cuentemente  ocurrrían,  por  llamado  de  Carlos  V,  en  auxilio  de 
las  finanzas  imperiales,  manifestaron  ál  Soberano,  por  medio 
de  su  apoderado  en  España  Vido  Herll,  que  querían  encar- 
garse del  descubrimiento,  población  y  pacificación  de  las  islas 
y  tierras  que  hay  desde  el  Estrecho  de  Magallanes  hasta  el 
pueblo  de  Chincha.  En  su  solicitud  ofrecían  los  Fúcares  co- 
menzar, desde  que  se  firmasen  las  capitulaciones,  a  preparar 
sus  espediciones  y  se  comprometían  á  guardar  todo  lo  que 
estaba  ordenado  y  prohibido  de  autoridad  real  para  las  con- 
quistas y  poblaciones.  Pedian  en  cambio  que  se  les  diese 
seis  años  para  realizar  su  plan,  título  real  de  Gobernadores 
de  todo  lo  que  descubrieren  durante  dicho  término,  tenencias 
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de  fortalezas,  participación  en  las  tierras,  y  todo  cuanto  de 
ordinario  solicitaban  los  descubridores  y  conquistadores,  á  su 
costa,  de  regiones  desconocidas. 

El  Emperador  mandó  que  se  viesen  los  capítulos  pro- 
puestos por  los  Fúcares  en  el  Consejo  de  Indias,  y  éste  des- 
pués de  haber  recibido  las  esplicaciones  de  Yido  Herll,  in- 
formó -al  Soberano  que  habia  parecido  al  Consejo  que  Su 
Majestad  concediese  á  los  Fúcares  lo  que  solicitaban,  atento 
el  servicio  que  iban  á  prestar.  —  Carlos  V  contestó  á  su 
Consejo  desde  Bruselas  testualmente  como  sigue:  "He  vjsto  el 
memorial  del  asiento  que  los  Fúcares  presentaron  en  ese  Con- 
sejo sobre  el  descubrimiento  y  población  que  quieren  hacer 
del  Estrecho  de  Magallanes  y  vuestro  parecer  de  las  cosas 
que  se  les  deben  conceder  y  de  la  manera  que  se  debe  tomar 
el  asiento,  y  asi  vos  mando  que  lo  despachéis  conforme  á  él 
teniendo  cuydado  que  se  haga  en  todo  como  mas  á  nuestro 
servicio  cumpla." 

Se  estendieron  las  capitulaciones,  y  aun  se  prorogó  el 
plazo  de  seis  á  ocho  años,  y  los  territorios  concedidos  á  los 
Fúcares  en  gobernación  por  tres  vidas,  comprendían  casi  toda  la 
América  Meridional  desde  los  once  grados  mas  ó  menos  de  lati- 
tud austral,  límite  de  la  primera  gobernación  de  200  leguas  de 
Francisco  Pizarro,  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  con  dos- 
cientas leguas  de  ancho  á  contar  desde  la  costa  del  Mar  del 
Sur  hacia  el  Oriente.  Toda  la  parte  Meridional  del  Perú,  lo 
que  es  hoy  República  de  Bolivia  en  su  mayor  parte,  Chile 
íntegro  y  una  gran  parte  de  la  Confederación  Argentina  se 
hallaban  comprendidos  en  esta  concesión  monstruosa  que  los 
Fúcares  se  dieron,  sin  embargo,  el  lujo  de  desdeñar.  —  A  me- 
dida que  se  ensanchaba  la  concesión  real,  crecian  las  exijen- 
cias  de  los  banqueros  alemanes.  Solicitaron  la  prolongación 
del  plazo  de  la  conquista  á  doce  años;  pidieron  á  mas  del 
medio  continente  que  ya  habian  obtenido,  que  se  estendiera 
su  jurisdicción  á  todas  las  islas  que  se  hallasen  entre  la  costa 
íirme  de  América  y  las  Molucas,  cosa  que  habia  sido  conce- 
dida a  Hernán  Cortez  en  Noviembre  de  1529;  pretendieron 
ser  investidos,  á  mas  de  los  derechos  que  ordinariamente  se 
delegaban  en  descubridores  y  que  eran  ya  muy  especiales,  de 
las  facultades  privativas  del  Soberano  mismo,  hasta  para  la  remo- 
ción de  dignatarios  y  nombramiento  de  otros  nuevos.  Su  co- 
dicia pecuniaria  no  aparecia  menos  violenta  en  sus  requeri- 
mientos.   Exijian  iguaJmente  el   décimo  de  todas  las  tierras 
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y  provechos;  dos  cuentos  de  maravedís  de  sueldo  como  Gober- 
nadores y  ciento  y  cincuenta  mil  por  la  tenencia  de  cada  una 
de  cuatro  fortalezas;  supresión  del  quinto  real  y  del  almojari- 
fazgo durante  veinte  años;  baste  decir  que  estipulaban  en 
cláusula  especial  que  se  reservarían  el  goce  de  lo  que  hallasen 
en  joyas,  en  las  guacas  de  los  indios. 

El  Soberano,  que  debia  hallarse  muy  obligado  con  ellos 
por  razones  financieras  y  de  Estado,  llevó  su  magnanimidad 
hasta  consentir  en  estas  descomunales  aspiraciones,  oponiendo 
muy  raras  reservas,  acaso  las  esclusivamente  necesarias  para 
evitar  que  los  Fúcares  se  erijiesen  ellos  mismos  en  Monarcas. 
Estas  escasas  reservas,  fueron  sin  embargo  en  parte  suficientes 
para  que  los  alemanes,  abandonasen  el  proyecto.  En  Diciembre 
de  1531  el  Consejo  de  Indias  comunicó  al  Emperador  que  el 
apoderado  de  los  Fúcares  se  habia  presentado  á  declarar  que 
no  habiendo  sido  servido  S.  M.  de  concederles  los  capítulos 
orijinales  "no  eran  contentos  de  entender  en  la  negociación". 
Los  Ministros  del  Consejo  no  acertaban  á  esplicarse  esa  acti- 
tud de  los  Fúcares  después  del  vivo  interés  que  habian  mani- 
festado por  obtener  la  concesión,  y  creyeron  hallar  la  espli- 
cacion  del  misterio  en  las  influencias  del  TPortugal  que  ar- 
maba en  aquellos  tiempos  espediciones  para  el  Rio  de  la  Plata 
ó  de  Solis,  y  no  podia,  por  otra  parte,  mirar  con  indiferencia 
contrataciones  que  tenian  por  punto  de  vista  las  Molucas  y 
Mares  del  estremo  oriente.  —  El  mismo  representante  de  los 
Alemanes  habia  confesado,  algún  tiempo  antes,  á  los  Ministros 
del  Consejo  de  Indias  que,  de  parte  de  Portugal,  se  les  ha- 
bian dicho  palabras  para  persuadirles  que  no  entendiesen  en 
esa  negociación,  trayéndoles  á  la  memoria  la  necesidad  que 
tenian  los  Fúcares  del  Rey  de  Portugal  y  que  de  él  podian 
recibir  daño. 

Libre  la  corona  del  compromiso  contraido  con  los  opu- 
lentos hermanos  Fúcares  pudo  disponer  á  su  arbitrio  de  aque- 
llas comarcas  de  la  América  Meridional.  Ya  se  ha  visto  como 
en  4  de  Mayo  de  1534  alargó  en  setenta  leguas  contadas  desde 
Chincha  hacia  el  Sur  la  gobernación  de  Francisco  Pizarro. 
Se  sabe  también  que  en  21  del  mismo  mes  se  capituló  con 
Diego  de  Almagro,  concediéndole  en  gobernación  doscientas 
leguas  de  luengo  de  costa  desde  los  límites  de  la  gobernación 
de  Pizarro  hacia  el  Estrecho  de  Magallanes.  Ambas  gober- 
naciones, la  de  la  Nueva  Castilla  y  la  de  la  Nueva  Toledo 
abarcaban  desde   grado  y  medio  al   norte  de  la  equinoccial 
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hasta  seis  y  media  leguas  al  Sur  del  paralelo  25  de  latitud 
austral.  Véase  ahora  como  distribuyó  el  Soberano  el  espacio 
comprendido  entre  esa  latitud  y  el  Estrecho  de  Magallanes, 
mas  ó  menos  veintisiete  grados  y  medio  que  contenían  cuatro- 
cientas ochenta  leguas  de  las  de  diez  y  siete  y  media  por 
grado  en  uso  en  aquella  fecha. 
^;  }g;  En  el  mismo  dia  21  de  Mayo  de  1534,  celebró  el  Empe- 
rador una  capitulación  con  Don  Pedro  de  Mendoza^  por  la 
cual,  en  cambio  de  ciertas  condiciones  á  cuyo  cumplimiento 
dicho  Mendoza  se  obligó,  le  dio  el  Monarca  licencia  y  facul- 
tad para  que,  en  su  nombre  y  en  el  de  la  corona  Real  de 
Castilla,  pudiese  entrar  por  el  rio  de  Solis  que  llaman  de  la 
Plata  hasta  la  mar  del  Sur,  donde  le  concedía  ademas  dos- 
cientas leguas  de  luengo  de  costa  de  Gobernación,  que  comen- 
zasen desde  donde  se  acababa  la  Gobernación  que  tenia  en- 
comendada á  Don  Diego  de  Almagro  y  se  contasen  en  direc- 
ción al  Estrecho  de  Magallanes. 

Se  ha  visto  que  la  Gobernación  de  Almagro  terminaba 
en  el  paralelo  25  de  latitud  Sur.  A  Mendoza  se  le  con- 
cedieron doscientas  leguas  de  diez  y  siete*  media  por  grado  á 
contarse  desde  dicho  paralelo.  Son,  por  consiguiente,  once 
grados  geográficos  que  alcanzaban  desde  el  paralelo  25  hasta 
el  paralelo  36  de  latitud  austral,  quedando  aun,  a  la  libre 
disposición  del  Monarca,  la  región  comprendida  entre  los 
grados  36  y  52 Va»  en  que  se  encuentra  el  Estrecho  de  Maga- 
llanes, es  decir  diez  y  seis  grados  y  medio,  ó  sea  doscientas 
ochenta  leguas  mas  ó  menos. 

Entre  el  límite  austral  de  la  Gobernación  de  Almagro  y 
el  Estrecho  quedaban  disponibles  cuatrocientas  ochenta  leguas. 
A  Mendoza  se  concedieron  las  doscientas  inmediatas  á  la 
Gobernación  de  Almagro,  y  tenian,  por  fuerza,  que  quedar 
otras  doscientas  ochenta  por  distribuir  entre  la  Gobernación 
de  Mendoza  y  el  Estrecho. 

El  Gobierno  de  la  República  Argentina  por  el  órgano  de 
sus  Ministros  Plenipotenciarios  Señores  Tejedor  y  Frías,  y  mas 
adelante  por  el  del  Señor  bibliotecario  de  la  Provincia  de 
Buenos  Ayres  Don  Vicente  Quezada,  que  ha  dado  á  luz  un 
grueso  volumen  sobre  esta  cuestión,  hacen  derivar  de  esta 
real  capitulación  con  Don  Pedro  de  Mendoza,  todos  los  de- 
rechos de  la  Confederación  Argentina  á  la  soberania  y  domi- 
nio de  la  estremidad   austral   del  Continente.     Su  dialéctica 


CAPÍTULO  1.  113 

para   llegar   á  ese   resultado,   es  errada  desde   el   punto  de 
partida. 

Todos  ellos  comienzan  por  suponer  que  la  Gobernación 
de  Almagro  comprendió  las  regiones  que  después  abarcó  la 
de  Pedro  de  Valdivia,  y  confundiendo  la  provincia  de  la  Nueva 
Toledo  que  solo  llegaba  hasta  el  paralelo  25,  con  la  que  mas 
adelante  se  denominó  de  la  Nueva  Estremadura  y  remataba 
en  cuarenta  y  un  grados,  antes  de  que  se  la  ampliase  hasta  el 
Estrecho  de  Magallanes,  es  decir:  dos  divisiones  territoriales  esen- 
cialmente distintas.,  cuentan  las  doscientas  leguas  concedidas 
á  Don  Pedro  de  Mendoza  sobre  el  mar  del  Sur,  desde  el  para- 
lelo 41  de  latitud  austral  hacia  el  referido  Estrecho.  De  este 
modo,  desconociendo  la  verdad  histórica  y  aplicando  nociones 
enteramente  falsas  en  la  interpretación  de  las  primitivas  ca- 
pitulaciones, estiran  la  Gobernación  del  Rio  de  la  Plata  ó  de 
Don  Pedro  de  Mendoza  hasta  el  grado  cincuenta  y  seis  de 
latitud  austral  y  logran  encerrar  en  sus  límites  la  Patagonia, 
el  Estrecho  de  Magallanes  y  la  Tierra  del  Fuego.  De  este 
primer  falso  título,  basado  en  un  error  geográfico  y  en  una 
equivocada  inteligencia  de  las  provisiones  del  Soberano,  hacen 
los  abogados  argentinos  emanar  todos  los  demás  argumentos 
que  alegan  en  apoyo  de  sus  pretensiones. 

Enumeraré  esa  serie  de  argumentos,  demostrando  al  mismo 
tiempo  cómo  se  les  hace  proceder  de  ese  título  falso,  y  de 
este  modo,  destruida  la  base  en  que  se  fundan,  quedarán  para 
siempre  invalidados. 

Sostienen  los  abogados  argentinos  que  cuantas  veces  con- 
firmó el  Monarca  á  los  Gobernadores  del  Rio  de  la  Plata  las 
concesiones  hechas  á  Don  Pedro  de  Mendoza,  otras  tantas  in- 
cluyó en  los  límites  de  dicha  Gobernación  toda  la  estremidad 
austral  del  continente.  Con  esta  lógica  convierten  eu  títulos 
que  abonan  la  causa  de  la  República  Argentina  las  capitula- 
ciones sucesivamente  celebradas  en  1540  con  Alvar  Nuñez 
Cabeza  de  Vaca,  en  1547  con  Juan  de  Sanabria  y  en  1569 
con  Juan  Ortiz  de  Zarate. 

Digo  á  mi  turno:  si  la  Gobernación  do  Don  Pedro  de 
Mendoza,  según  lo  espresa  terminantemente  su  capitulación, 
constó  de  solo  doscientas  leguas  que  debian  contarse  desde  el 
grado  25  hacia  el  Estrecho,  y  no  pasó  jamas  al  Sur  del 
grado  36,  no  comprendió  en  sus  límites  la  Patagonia  ni  el 
Estrecho,  y  los  herederos  de  esa  Gobernación,  en  cuyo  favor 
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se  renovaron  los  títulos  de  Don  Pedro  de  Mendoza,  no  tuvieron 
ni  tienen  mas  derecho  que  él  á  esas  regiones. 

Deducen  los  abogados  su  segundo  argumento  del  acta  de 
la  segunda  fundación  de  Buenos  Ayres  en  1580.  El  capitán 
Juan  de  Garay  su  fundador,  representaba  al  heredero  de  Ortiz 
de  Zarate  en  cuyo  favor  se  habían  renovado  las  capitulaciones 
de  Mendoza.  Juan  de  Garay,  en  nombre  del  Gobernador,  dio 
á  la  ciudad  que  fundaba  por  distrito  jurisdiccional  todo  el 
territorio  concedido  hacia  el  Sjur  en  la  primitiva  real  capi- 
tulación. Los  abogados  argentinos,  lógicos  en  su  error,  deducen 
en  el  acto  la  conclusión  de  que,  hallándose  adjudicada  toda 
la  estremidad  de  la  América  a  la  Gobernación  del  Rio  de  la 
Plata,  el  acta  de  fundación  de  Buenos  Ayres  da  á  esa  ciudad 
y  su  Provincia  por  distrito  todo  ese  estremo  meridional.  Como 
se  vé,  este  argumento  basado  en  el  acta  de  fundación  no  es 
nuevo,  sino  que  es  el  mismo  basado  en  la  errada  inteligencia 
de  las  capitulaciones  de  Mendoza,  y  lo  ingenioso  del  disfraz 
no  logra  encubrirlo. 

Desde  1580  para  adelante  los  defensores  argentinos  basan 
toda  su  argumentación  sobre  la  referida  acta  de  fundación  de 
Buenos  Ayres,  y  el  distrito  jurisdiccional  que  ellos  creen  ver 
designado  en  el  mencionado  documento. 

En  1617  se  dictó  real  Cédula  separando  los  gobiernos  del 
Rio  de  la  Plata  y  del  Paraguay.  En  la  jurisdicción  del  pri- 
mero quedaron  incluidas  las  poblaciones  de  Buenos  Ayres, 
San  Juan  de  la  Vega,  Santa  Fé  y  Concepción  del  Rio  Ber- 
mejo. Los  defensores  del  Gobierno  Argentino  deducen  de  la 
circunstancia  de  haber  sido  comprendida  la  ciudad  de  Buenos 
Ayres  en  esta  nueva  Gobernación,  la  consecuencia  de  que 
aportó  consigo  todo  el  estremo  meridional,  sin  mas  razón  que 
la  de  haberle  sido  dado  en  jurisdicción,  á  su  juicio,  por  el 
fundador  Juan  de  Garay.  Este  tercer  argumento  es  como  se 
vé  el  mismo  que  nace  de  la  equivocada  lectura  de  las  capi- 
tulaciones de  Mendoza. 

Este  mismo  procedimiento  se  repite  á  propósito  de  la 
erección  del  Obispado  de  Buenos  Ayres  en  1622;  á  propósito 
del  establecimiento  de  la  primera  Real  Audiencia  en  ese  puerto 
en  1661;  á  propósito  de  la  Cédula  que  creó  el  Vireynato  de 
Buenos  Ayres  en  1776,  y  hasta  en  la  interpretación  de  las 
reales  Ordenanzas  en  virtud  de  las  cuales  se  crearon  las  in- 
tendencias en  1783,  cuyo  primer  artículo  dispone  que  la  de 
Buenos  Ayres  tenga  por  límites  los  de  su  Obispado,  siendo  asi 
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qne  en  1622  se  dieron  al  Obispado  por  límites  los  de  la  jurís-' 
dicción  de  la  ciudad,  círculo  evidentemente  vicioso  que  nos 
conduce  de  nuevo  á  las  primitivas  capitulaciones.  En  todas 
esas  ocasiones  hay  oportunidad  para  aplicar  el  primitivo  error 
que  atribuye  a  Buenos  Ayres,  en  virtud  de  su  acta  de  funda- 
ción, jurisdicción  soberana  sobre  toda  la  estremidad  austral 
de  la  América.  Es  una  cadena  de  equivocaciones  que  vienen 
eslabonándose  en  pos  de  la  primera  equivocada  inteligencia 
del  asiento  tomado  con  Don  Pedro  de  Mendoza  en  21  de  Mayo 
de  1534. 

En  este  capítulo  me  limitaré  á  destndr  el  primer  argu- 
mento, que  puede  llamarse  también  el  primer  y  mas  grave 
error,  y  así  quedarán  de  hecho  invalidados  todos  los  demás 
que  proceden  de  él  y  que  acabo  de  enumerar.  A  medida  que 
adelante  en  el  curso  de  este  trabajo  tendré  ocasión  de  ocu- 
parme, en  su  orden  cronolójico,  de  cada  argumento  en  par- 
ticular bajo  sus  diversos  aspectos  y  me  será  mas  fácil  reba- 
tirlos, sin  lugar  á  réplica,  una  vez  privados  de  su  base. 

Indicada  la  importancia  que  el  Gobierno  Argentino  y  sus 
abogados  atribuyen  al  argumento  que  fundan  en  la  capitula- 
ción de  Don  Pedro  de  Mendoza,  voy  á  demostrar  con  docu- 
mentos incontrovertibles  que  el  Emperador  no  tuvo  la  inten- 
ción, ni  concedió  de  hecho  al  primer  Gobernador  del  Rio  de 
la  Plata  territorio  alguno  al  Sur  del  grado  treinta  y  seis,  ni 
en  la  costa  del  mar  del  Sur,  ni  en  la  costa  del  Atlántico. 

He  citado  ya  las  palabras  testuales  del  documento  real 
en  que  se  conceden  á  Don  Pedro  de  Mendoza  doscientas  le- 
guas contadas  desde  donde  terminasen  las  concedidas  á  Don 
Diego  de  Almagro.  He  probado  también  con  Beal  Cédula 
auténtica  que  la  Gobernación  de  Almagro  terminaba  en  el 
grado  veinticinco.  Con  estos  dos  datos  incontestables  he  de- 
jado establecido  que  la  Gobernación  de  Don  Pedro  de  Men- 
doza, llamada  del  Bio  de  la  Plata,  solo  llegó  hasta  el  grado 
treinta  y  seis. 

Si  con  cédulas  reales,  igualmente  auténticas,  pruebo  que 
el  monarca  español  dispuso  en  favor  de  otras  personas  del 
territorio  que  se  estiende  al  Sur  del  grado  treinta  y  seis  hasta 
el  estrecho  de  Magallanes,  por  el  mismo  tiempo  en  que  celebró 
las  capituliiciones  con  Don  Pedro  de  Mendoza,  no  podrá  caber 
duda  de  que  no  fueron  concedidas  á  éste. 

Los  (documentos  en  que  esas  concesiones  constan  existen, 
y  se  hallarán  impresos  en  los  comprobantes  del  Apéndice. 
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Paj'  18*  ^^  mismo  día,  21  de  Mayo  de  1534,  en  que  se  estendió  y  fué 
signada  la  capitulación  con  Don  Pedro  de  Mendoza,  renovó 
el  Rey  la  capitulación  con  Simón  de  Alcazava,  cuya  concesión 
habia  quedado  sin  efecto  por  su  imposibilidad  para  llevarla  á 
ejecución  en  1529,  y  mas  adelante  por  la  intervención  de  los 
Fúcares.  La  capitulación  celebrada  con  Alcazava  en  1534 
difiere,  sin  embargo,  de  la  suscrita  en  1529,  porque  en  la  se- 
gunda no  se  le  da  derecho  de  escoger  sus  doscientas  leguas 
en  todo  el  litoral  del  mar  del  Sur  desde  la  boca  del  Estrecho 
hasta  Chincha,  como  sucedia  en  la  primera,  sino  que  se  la 
restrinje  á  los  territorios  que  se  estienden  al  Sur  de  la  Gober- 
nación de  Mendoza.  Mas  adelante  me  referiré  al  resultado 
de  esta  espedicion. 

El  año  de  1535  el  obispo  de  Placencia  Don  Gutierre  de 
Vargas  Carvajal,  elevó  al  Emperador  representaciones  y  solici- 
tudes, pidiendo  para  su  hermano  Francisco  de  Camargo  en 
Gobernación  esa  misma  estremidad  austral,  desde  donde  acaba- 
ban las  doscientas  leguas  concedidas  á  Don  Pedro  de  Mendoza 
en  el  mar  del  Sur  hasta  el  Estrecho,  y  dando  la  vuelta  por 
esta  vía  marítima  y  remontando  hacia  el  Norte  por  el  Atláu- 
ticó,  hasta  la  desembocadura  del  rio  de  Solis  ó  de  la  Plata. 

Carlos. V  concedió  á  Francisco  de  Camargo  lo  solicitado, 
y  en  prueba  de  ello  publico  la  Real  Cédula  que  contiene  esta 
concesión.  Las  palabras  testuales  de  que  se  sirve  el  Monarca 
al  conceder  estas  regiones  en  Gobernación  á  Francisco  de 
Camargo  son  las  siguientes:  '^Por  cuanto  os  ofrecéis  á  ir  á 
"conquistar  y  poblar  las  tierras  y  provincias  que  hay  por 
"conquistar  y  poblar  en  la  costa  de  la  mar  del  Sur  desde 
^' donde  se  acaban  las  doscientas  leguas  que  en  la  dicha  costa 
''están  dadas  en  Gobernación  ú  Don  Pedro  de  Nendom  hasta 
"eZ  Estrecho  de  Magallanes  por  línea  recta  con  la  respondencia 
^^Vrste  ueste  ^  con  toda  la  vuelta  de  costa  y  tierra  del  dicho 
''Estrecho  hasta  volver  por  la  otra  mar  al  mismo  grado  que 
"corresponde  al  grado  donde  hubiere  acabado  en  la  dicha  mar 
"dd  Sur  la  Gobernación  del  dicho  Don  Pedro  de  Mendoza  y 
"comenzare  la  vuestra^  mando  tomar  con  vos  el  asiento  y  capi- 
"tulacion  correspondientes."* 

No  se  puede,  en  términos  mas  definidos,  declarar  la  ver- 
dad que  vengo  sosteniendo,  y  que  puede  formularse  gráfica- 
mente de  este  modo:  la  Gobernación  de  Don  Pedro  de  Men- 
doza, según  la  capitulación  celebrada  con  él  en  Toledo,  ter- 
minaba en  el  grado  treinta  y  seis,  tanto  en  el  mar  del  Sur 
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como  en  el  del  Norte.  El  Monarca  concedió  en  Gobernación 
á  Don  Francisco  de  Camargo  en  el  mismo  año  de  1535  todb 
el  territorio  que,  desde  ese  paralelo  del  grado  treinta  y  seis 
y  en  todo  el  ancho  del  continente  del  Pacífico  al  Atlántico,  s6 
estíende  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes.^ 

Las  espresiones  con  que  el  obispo  de  Placencia  manifiesta 
al  Monarca  su  reconocimiento  por  la  merced  hecha  á  su  her- 
mano, y  las  palabras  testuales  con  que  el  mismo  agraciado 
asume  la  responsabilidad  del  compromiso  que  contrae,  vienen 
á  corroborar,  si  cabe,  todavía  de  un  modo  mas  claro,  esa  de- 
signación de  límites  tan  esplícitamenté  hecha  por  el  Empe- 
rador. El  prelado  dice  que  "acata  la  merced  que  se  le  hace 
"de  la  Gobernación  desde  el  Bio  de  la  Flota  hasta  d  Estrecho 
"de  MagaUanes^^  y  el  Gobernador  nombrado  Don  Francisco 
de  Camargo  declara  que,  "aprueba  y  tiene  por  bien  todas  las 
"peticiones  que,  en  su  nombre,  ha  dado  su  hermano  el  obispo 
"de  Placencia  sobre  la  merced  que  se  le  ha  hecho  de  la  Gober- 
^^  nación  desde  el  Rio  de  la  Plata  hasta  el  Estrecho  que  llaman 
"ííe  Magallanes^\ 

En  presencia  de  estos  documentos  que  pueden  leerse  ín- 
tegros en  el  Apéndice  y  que  llevan  fecha  de  1535,  es  imposible 
continuar  sosteniendo  que  el  Emperador  Carlos  V  entendió  dar 
en  Gobernación  á  Don  Pedro  de  Mendoza  toda  la  estrémidad 
austral  del  Continente,  á  menos  de  suponer  que  ese  Monarca, 
cuya  intelijencia  y  consagración  á  los  negocios  públicos  es 
proverbial  en  la  historia,  llevase  el  desgreño  administrativo 
hasta  el  punto  de  nombrar  al  mismo  tiempo  dos  gobernadores 
distintos  para  una  misma  región. 

Aun  hay  mas.  El  mismo  Emperador,  en  años  posteriores, 
renovando  la  capitulación  celebrada  con  Don  Pedro  de  Men- 
doza, en  favor'  de  Juan  de  Sanabria  vuelve  á  afirmar  que  esa 
estrémidad  austral  del  Continente  no  corresponde  á  la  Gober^ 
nación  del  Rio  de  la  Plata,  sino  á  la  Gobernación  de  Fran- 
cisco, de  Camargo.  "Os  doy,  le  dice  testualmente,  licencia  y 
"facultad  á  vos  Juan  de  Sanabria  para  que  en  mi  nombre 
"y  en  el  de  la  Corona  real  de  Castilla  y  de  León  podáis  des- 
"  cubrir  y  poblar  por  vuestras  contrataciones  doscientas  leguas 
"de  costa  de  la  boca  del  Rio  de  la  Plata  y  no  del  Brazil  que 
^^comienzen  á  contarse  de  á  treinta  y  un  grados  de  altura  del 
"  Sur  y  de  álli  hayan  de  continuar  hacia  la  equinoxial  y  ansi- 
'' mismo  podáis  poblar  un  pedazo  de. tierra  que  queda  desde  la. 
^'boca  de  la  entrada  de  dicho  rio  sobre  la  mano  derecha  hasta 


118  CAPÍTULO  I. 

^^los  dichos  treinta  é  un  grados  de  cdtura^  en  el  oual  habéis  de 
^^poblax  un  pueblo  é  habéis  de  tener  entrada  por  el  dicho 
"rio,  la  cual  entrada  ansimismo  han  de  tener  todos  los  demás 
'^con  que  su  Majestad  tomare  asiento  para  descubrimiento  de 
"lo  que  restare  por  descubrir  en  los  treinta  é  un  grados 
^^como  todo  lo  de  la  mano  izquierda,  hasta  llegar  á  lo  que  está 
^^  contratado  con  el  obispo  de  Placencia,  las  cuales  dichas  dos- 
"cientas  leguas  salgan  todas  así  en  ancho  hasta  la  mar  del 
"Sur." 

El  Soberano,  como  queda  demostrado  con  los  reales  nom- 
bramientos y  capitulaciones  citados,  tenía  dividida  la  América 
meridional,  en  esta  fecha,  del  modo  siguiente: 

Gobernación  de  Don  Francisco  Pizarro  ó  sea  Provincia 
del  Perú  ó  de  la  Nueva  Castilla  cuya  ostensión  era  de  dos- 
cientas setenta  leguas  norte-sur,  desde  grado  y  medio  al  norte 
de  la  línea  equinoccial  hasta  el  grado  catorce  de  latitud  sur. 

Gobernación  de  Don  Diego  de  Almagro  ó  sea  Provincia 
de  la  Nueva  Toledo^  cuya  ostensión  era  de  doscientas  leguas 
norte- sur,  desde  donde  terminaba  la  Gobernación  de  Don 
Francisco  Pizarro,  ó  sea  desde  el  grado  catorce  hasta  el  grado 
veinte  y  cinco. 

Gobernación  de  Don  Pedro  de  Mendoza  ó  sea  Provincia 
del  Rio  de  la  Plata  ^  cuya  ostensión  era  de  doscientas  leguas 
de  largo  norte-sur,  desde  el  grado  veinte  y  cinco  hasta  el 
treinta  y  seis  inclusive  bañada  por  los  dos  mares,  del  Norte 
y  del  Sujr. 

Gobernación  concedida  primero  á  Simón  de  Alcazava,  y 
por  ;nuerte  de  éste  á  Don  Francisco  de  Gamargo,  bajo  el 
nombre  de  Provincia  del  Estrecho,  y  que  se  estendia  desde 
donde  terminaba  la  de  Don  Pedro  de  Mendoza  en  el  mar  del 
Sur  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  y  dando  vuelta  por  esta 
via  remontando  por  el  Atlántico  hasta  el  grado  correspondiente 
al  en  que  terminasen  las  doscientas  leguas  concedidas  á  Don 
Pedro  de  Mendoza,  en  el  mar  del  Sur. 

Esta  distribución  que  consta  de  documentos  legalizados  y 
auténticos  que  aun  se  pueden  consultar  originales  y  cuyos 
testos  se  hallan  impresos,  es  completa,  clara  y  calculada  para 
convencer  aun  á  los  espíritus  mas  rehacios,  porque  tiene  todos 
los  caracteres  de  la  verdad  geográfica. 

Solo  queda  por  averiguar  el  destino  que  diera  el  Monarca 
á  los  territorios  que  se  estienden  al  Sur  del  Estrecho.  La 
Tierra  del  Fuego  según  los  términos  de  la  capitulación  cele- 
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brada  con  Gamargo,  no  fué  comprendida  en  los  límites  de  la 
Gobernación  de  éste.  Esa  región,  imperfectamente  conocida 
en  aquella  fecha,  pues  hasta  aquellos  años  solo  la  habían  re- 
conocido las  flotas  de  Magallanes,  del  comendador  Loaiza  y 
de  Simón  de  Alcazava,  las  dos  primeras  en  su  rápido  paso 
en  dirección  á  las  Molucas  y  la  últim^ii  en  la  desastrosa 
espedicion  al  descubrimiento  y  conquista  del  nuevo  reyno  de 
León,  era  entonces  estimada  en  mas  de  lo  que  realmente  valía. 
La  imajinacion  de  los  conquistadores  creía  descubrir  aun  en 
aquellas  latitudes  espacio  para  nuevos  impeños  y  el  Monarca 
se  reservaba  el  constituir  en  ellas  nuevas  gobernaciones  con 
que  premiar  ulteriores  servicios.  En  Enero  de  1539  se  celebró  ^^l  23.' 
en  Toledo  una  capitulación  con  Pero  Sancho  de  la  Hoz  en 
que  éste  se  comprometia  á  navegar  con  navios  propios  y  á 
su  costa  todo  el  litoral  del  mar  del  Sur  donde  tenían  sus 
gobernaciones,  según  reza  la  capitulación  original  en  el  mismo 
orden  en  que  aquí  los  enumero:  el  marques  Don  Francisco 
Pizarro,  el  adelantado  Don  Diego  de  Almagro,  Don  Pedro  de 
Mendoza  y  Francisco  de  Camargo  hasta  el  Estrecho  de  Maga- 
llanes. Se  comprometia  ademas  el  peticionario  á  descubrir  el 
territorio  que  se  estendiese  al  Sur  del  Estrecho.  En  cambio 
de  este  servicio,  el  Monarca  prometía  á  Pero  Sancho  de  la 
Hoz  que,  hecho  el  descubrimiento  de  la  otra  parte  del  Estrecho 
ó  de  alguna  isla  que  no  fuese  en  paraje  ajeno,  le  haría  mer- 
ced condigna  á  sus  servicios,  y  le  facultaba  desde  luego  para 
ser  su  Gobernador  de  lo  que  descubriera  mientras  lo  infor- 
maba de  ello. 

Sancho  de  la  Hoz  fué,  por  consiguiente,  el  único  con- 
cesionario *de  la  Tierra  del  Fuego  y  su  nombre,  que  se  une 
mas  adelante  con  el  de  Pedro  de  Valdivia  en  el  descubrimiento 
y  conquista  de  Chile,  puede  figurar  en  la  primitiva  distribución 
del  continente  en  pos  del  de  Francisco  de  Camargo.'  —  Permíta- 
seme resumir  para  aclarar. 

La  primera  Gobernación  del  Rio  de  la  Plata  concedida 
á  Don  Pedro  de  Mendoza  en  virtud  de  la  capitulación  cele- 
brada en  Toledo  á  21  de  Mayo  de  1534  con  el  Emperador 
Carlos  V,  y  refrendada  por  el  comendador  Mayor  Juan  de  los 
Cobos,  comenzaba  en  el  grado  25  de  latitud  Sur  y  se  estendia 
por  doscientas  leguas  de  á  diez  y  siete  y  media  al  grado 
hacia  el  Estrecho  de  Magallanes. 

El  territorio  que  se  dilataba  al  Sur  de  ese  paralelo,  se 
conocía  con  el  nombre  de  Provincia  del  Estrecho,  y  fue  conce- 
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dido  ea  Gobernación  por  el  mismo  Monarca,  en  aquel  mismo 
tiempo,  á  Don  Francisco  de  Camargo.® 

Esta  doble  verdad  queda  comprobada  y  establecida  de 
.un  modo  incontestable  por  las  reales  cédulas  en  que  se  cons- 
.tituyei^on  esas  primeras  gobernaciones,  documentos  decisivos 
signados  por  la  mano  misma  del  Monarca. 

La  voluntad' espresa  del  Soberano,  revestida  de  las  formas 
solemnes  propias  de  la  legislación  permanente,  tiene  todo  el 
valor  de  la  ley  en  los  paises  cuyo  régimen  es  la  monarquía 
absoluta,  y  España  y  su  Colonias  se  hallaban  en  el  siglo  XVI 
constituidos  bajo  ese  sistema. 

Después  de  demostrar  con  resoluciones  solemnes  del  Em- 
perador mismo  que  la  Gobernación  del  Rio  de  la  Plata  conce- 
dida á  Don  Pedro  de  Mendoza  no  comprendió  el  estremo  meri- 
dional del  continente,  podría  escusárseme  de  aducir  nuevas 
pruebas  en  comprobación  de  la  misma  verdad. 

Sin  embargo,  es  tal  la  importancia  que  el  Señor  Quezada 
da  en  su  libro  á  la  errada  interpretación  de  las  primeras 
capitulaciones  celebradas  con  Don  Pedro  de  Mendoza,  y  es 
tan  considerable  la  serie  de  argumentos  que  se  pretende  de- 
ducir de  ella,  que  considero  conveniente  agregar,  al  testimonio 
de  la  palabra  real,  varios  otros  testimonios  científicos  unos, 
oficiales  otros  y  eminentes  todos,  que  ponen  en  claro  la  equi- 
vocación que  padecen  los  defensores  de  las  pretensiones  argen- 
tinas, y  corroboran  la  exactitud  de  las  demarcaciones  terri- 
toriales que  yo  sostengo  habia  hecho  la  Corona. 

Es  sabido  que  el  Licenciado  Don  Pedro  de  La  Gazca  fué 
enviado  en  1546  por  el  Emperador  á  pacificar  el  Perú,  des- 
pués de  la.  prisión  del  Virey  Blasco  Nuñez,  y  a  causa  de  la 
insurrección  que  encabezó  Gonzalo  Pizarro.  Se  sabe  igual- 
mente que  el  Monarca  invistió  al  Licenciado  Gazca  del  título 
de  Presidente  pacificador,  y  con  amplias  facultades  para  que 
concediese  nuevas  conquistas,  descubrimientos  y  gobernaciones. 

A  fi^es  del  año  1548,  cuando  habia  sido  ya  sofocada  la 
insurrección  de  Gonzalo  Pizarro,  los  que  al  logro  de  esa  em- 
presa habian  contribuido  reclamaron  el  premio  debido  á  sus 
servicios,  y  solicitaron  diversas  conquistas  y  gobernaciones. 
Después  de  una  sangrienta  discordia  civil  quedan  siempre  á 
flote  elementos  anárquicos  en  el  país  que  ha  pasado  por  la 
agitación,  y  una  sabia  política  aconseja  alejar  de  sus  Umites 
á  los  debelados  y  á  los  descontentos,  no  sea  que  su  despecho 
ó  su  infortunio  los  estimulen  á  promover  nuevos  trastornos. 
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Guiado  por  estae  consideraciones  el  Licenciado  Gazca,  se 
propuso  descargar  las  provincias  del  Perú  de  la  mala  gente 
que  la  rebelión  sofocada  de  Gonzalo  Pizarro  habia  dejado  sin 
colocación,  y  á  fin  de  conocer  cuales  eran  los  territorios  aún 
no  atribuidos  á  persona  alguna  por  la  Corona  de  España  y 
que  estaba  en  su  mano  conceder  en  calidad  de  nuevas  gober- 
naciones, examinó  los  antecedentes  y  estudió  la  distribución 
hecha  basta  entonces  en  aquel  continente. 

En  nota  al  Consejo  de  Indias  fecha  28  de  Enero  de  1549 
da  cuenta  el  mismo  Licenciado  Gazca  del  resultado  á  que 
arribó  por  medio  de  ese  estudio,  en  que  tuvo  por  colabora- 
dores a  militares  do  graduación  superior,  á  altos  dignatarios 
eclesiásticos  y  á  antiguos  consejeros  que,  llegados  a  aquellas 
regiones  desde  los  primeros  dias  de  la  conquista,  las  conocían 
perfectamente  y  sabian  la  manera  como  de  ellas  habia  dis- 
puesto el  Soberano. 

Esa  nota  del  Licenciado  Gazca  confirma  en  todas  sus  ^;  2^8.' 
partes  lo  que  llevo  espuesto  acerca  de  la  distribución  de  la 
América  Meridional  hecha  por  el  Emperador  Carlos  V.  El 
origen  oficial  de  este  documento,  la  autoridad  del  signatario 
investido  de  la  suma  del  poder  real  en  aquellas  comarcas,  y 
lo  categórico  é  incontrovertible  de  sus  declaraciones,  me  de- 
ciden á  citarlo  testualmente  y  á  trascribir  aquí  los  mas 
esenciales  de  entre  sus  párrafos. 

'^Viendo,  dice,  la  mucha  necesidad  que  habia  de  descargar 
gente  de  esta  tierra  y  el  aparejo  que  para  ello  habia,  si  se 
pudiese  dar  entrada  por  la  parte  que  habian  salido  á  estas  pro- 
vincias estos  cuatro  mensageros(Nuflo  de  Chaves,  Pedro  de  Oñate, 
Miguel  de  Urrutia  y  Aguayo)  y  la  instancia  que  por  todos  se  hacia 
para  que  la  diese,  quise  procurar  de  entender  hasta  donde 
llegaban  las  Gobernaciones  de  Don  Francisco  Pizarro  y  Don 
Diego  de  Almagro,  porque  según  lo  que  me  decian,  la  que  se 
dio  á  Don  Pedro  de  Mendoza  y  después  á  Cabeza  de  Vaca, 
que  según  se  cree  es  la  que  ahora  se  provee  á  Sanabria,  es- 
taba fuera  de  las  dichas  gobernaciones  y  ansí  parece  que  es 
de  creer  que  S.  M.  no  la  daria  en  nada  de  lo  que  tenia 
dado  á  los  dichos  Don  Francisco  Pizarro  y  Don  Diego  de 
Almagro. 

'^Y  hallé  una  provisión,  cuyo  traslado  con  esta  vá,  dirigida 
á  Fray  Tomas  de  Berlanga,  Obispo  de  Tierra  Firme,  en  que 
se  dice  que  ''la  Gobernación  de  Don  Francisco  Pizarro  es  toda 
"la  tierra  que  se  incluye  ueste-leste  entre  el  paralelo   que 
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"Norte  Sur  derecho  meridiano,  dista  del  sobre  dicho  dos 
"grados  sobre  la  equinoxial  por  doscientas  y  setenta  leguas, 
"E  que  la  Gobernación  de  Almagro  es  toda  la  tierra  Oeste- 
"Leste  que  se  incluye  dentro  de  este  segundo  paralelo  é  del 
"que  Norte  Sur  derecho  meridiano  dista  deste  segundo  por 
"doscientas  leguas;  y  para  mejor  entender  esta  cosa,  en  19  del 
"dicho  Diciembre  junté  á  Antón  de  Rodas  y  a  Francisco  Gua- 
"sino,  antiguos  pilotos  de  este  mar,  y  que  entendieron  en  des- 
"  lindar  dichas  dos  Gobernaciones,  y  visto  lo  que  estos  decian 
"é  lo'  que  parecia  de  las  alturas  por  las  tablas  mas  nuevas 
"que  de  estas  partes  hay,  y  las  actas  que  sobre  los  límites  de 
"estas  gobernaciones  se  hicieron,  pareció: 

"Que  la  Gobernación  de  Don  Francisco  Pizarro  hacia  el 
"Norte  empezaba  dos  grados  poco  mas  ó  menos  antes  de  la 
"equinoxial,  hacia  la  parte  del  Norte,  y  se  acababa  proce- 
"diendo  desde  allí  Norte  Sur,  derecho  meridiano,  en  14  grados 
"escasos  de  la  equinoxial  hacia  la  parte  del  Sur.  E  que 
"Oeste-Leste  contenia  toda  la  tierra  que  entre  los  dos  para- 
"  lelos  que  deste  principio  y  deste  fin  iban  desde  la  Mar  del 
"Sur  hasta  la  Mar  Grande,  que  es  la  que  comunmente  se  llama 
"Mar  del  Norte.  Porque  dando  á  cada  grado  de  los  del 
"meridiano  17  leguas  y  media  parece  qué  montarían  diez  y 
"seis  grados,  dos  antes  de  la  equinoxial  y  catorce  pasada  la 
"equinoxial  hacia  el  Sur  doscientas  y  ochenta  leguas,  que  son 
"diez  mas  de  las  270  que  á  la  dicha  Gobernación  Norte  Sur, 
"derecho  meridiano,  S.  M.  dio;  y  por  estas  diez  mas  se  ponen 
"escasos  los  dichos  catorce  grados." 

"Y  pareció  así  mismo  que  la  Gobernación  del  Adelantado 
"Almagro  empezaba  desde  el  paralelo  de  los  dichos  14  grados 
"hasta  el  paralelo  de  25  grados  escasos  que  pasa  mas  hacia 
"la  parte  del  Sur  del  Trópico  de  Capricornio  un  grado  y 
"tantos  minutos.  Y  que  ansí  la  dicha  Gobernación  de  Al- 
"  magro  era  toda  la  tierra  que  se  contenia  Oeste-Leste  entre 
"los  dos  paralelos  que  distaban  por  la  equinoxial  el  primero 
"por  catorce  grados  escasos  y  el  otro  por  veinticinco  escasos 
"de  mar  a  mar.  Porque  dando  las  dichas  17  leguas  y  media 
"á  cada  grado  del  meridiano,  once  grados  que  desde  los  ca- 
"  catorce  hay  hasta  los  25,  montan  ciento  noventa  y  dos  leguas 
"y  media,  y  ansi  faltan  para  las  doscientas  que  Norte  Sur  de- 
"recho  meridiano  S.  M.  dio  a  la  Gobernación  de  Almagro 
"siete  leguas  y  media;  pero  porque  a  los  14  grados  sobraban 
"diez  á  la  Gobernación  de  Don  Francisco  Pizarro  que  se  han 
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"de  dar  á  esta  de  Almagro,  poniendo  el  fin  de  esta  postura 
"en  25  grados  cabales  sobrarían  dos  leguas  y  media,  y  por 
"esto  se  pone  el  paralelo  fuera  de  ella  á  25  grados  escasos." 

£1  Licenciado  Gazca  cuyo  alto  carácter  y  facultades  omní- 
modas en  el  Perú  tendré  ocasión  de  esponer  en  otro  capítulo, 
no  ha  podido  confirmar  de  un  modo  mas  esplícito  y  detallado 
la  verdad  histórica  y  geográfica  que  estoy  demostrando:  Que 
la  Gobernación  de  Pizarro  ó  de  la  Nueva  Castilla  llegaba 
hasta  el  paralelo  14  de  latitud  Sur,  y  que  la  Gobernación  de 
Almagro  ó  de  la  Nueva  Toledo  llegaba  hasta  el  paralelo  25. 

Esta  determinación  de  límites  incontrovertible,  trae  por 
consecuencia  necesaria  la  determinación  de  los  límites  de  la 
Gobernación  de  Don  Pedro  de  Mendoza.  El  Emperador  fa- 
culta á  Don  Pedro  para  que  "pueda  entrar  por  el  Rio  de 
"Solis  que  llaman  de  la  Plata  hasta  la  Mar  del  Sur",  y  le 
dice  testualmente,  "donde  tengáis  doscientas  leguas  de  luengo 
"de  costa  de  Gobernación  que  comienzen  desde  donde  se  (wába 
Ha  Gobernación  que  tenemos  encomendada  al  Mariscal  Don 
''^  Diego  de  Almagro  hacia  el  Estrecho  de  Magállanes.^^ 

Según  estas  palabras  de  las  capitulaciones  de  Mendoza,  su 
Gobernación  llegaba  hasta  el  paralelo  del  grado  36,  y  para 
demostrarlo  se  pueden  repetir  las  mismas  frases  de  que  se 
sirve  el  Licenciado  Gazca  para  definir  los  límites  de. la  Gober- 
nación de  Almagro:  "porque  dando  las  dichas  diez  y  siete  le- 
guas y  media  á  cada  grado  del  meridiano,  once  grados  que 
desde  los  25  hay  hasta  los  36,  montan  ciento  noventa  y  dos 
leguas  y  media,  y  ansi  faltan  para  las  doscientas  que  Norte 
Sur  derecho  meridiano  S.  M.  dio  á  la  Gobernación  de  Men- 
doza siete  leguas  y  media;  pero  porque  á  los  once  grados  mas 
diez  leguas  de  Don  Diego  de  Almagro  sobraban  dos  y  media 
leguas  en  el  paralelo  25,  la  Gobernación  de  Don  Pedro  de 
Mendoza  alcanza  hasta  cinco  leguas  al  Sur  del  grado  36." 

Lo  que  en  términos  espresos  dispuso  el  Soberano  en  sus 
reales  Cédulas  que  tengo  citadas,  se  halla  así  plenamente  con- 
firmado por  el  mas  elevado  de  sus  representantes  en  América  en 
aquella  misma  época. 

Para  fijar  de  un  modo  mas  definitivo  esta  doble  verdad 
histórica  y  geográfica,  antes  de  terminar  con  este  capítulo,  voy 
á  aducir  de  nuevo  el  testimonio  del  Monarca  en  un  documento 
que,  sin  relacionarse  directamente  con  la  Gobernación  del  Rio 
de  la  Plata,  sirve  sin  embargo  para  definir  su  ostensión. 

A  mediados  del  siglo  XVI,  las  escribanías  de  la  metrópoli 
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y  de  las  Indias,  por  las  considerables  sumas  que  en  calidad 
de  derechos  aportaban,  eran  concedidas  por  el  Soberano  en 
recompensa  á  sus  inmediatos  servidores,  quienes  dividiéndolas', 
en  diversos  cargos,  las  adjudicaban  á  otros  ó  por  via  de  mer- 
cedes ó  en  pago  del  precio  ajustado.  De  esta  manera  con- 
cedió Carlos  V  la  escribania  general  de  las  Indias  á  uno  de 
sus  Secretarios,  Juan  de  Samano.  Tengo  á  la  vista  la  Real 
Cédula  de  que  ese  nombramiento  consta,  y  como  era  in- 
dispensable definir  las  regiones  sobre  las  cuales  se  daba  á 
Samano  la  autoridad  de  ministro  de  fé  pública,  en  ella  se 
encuentran  descritas  las  diversas  provincias  en  que  se  hallaba 
dividido  el  Nuevo  Mundo. 

Ese  documento  está  concebido  en  los  siguientes  términos 
textuales: 

^^X)on  Carlos:  por  la  divina  clemencia  Emperador  de  los 
Romanos  etc.  por  cuanto  por  nuestras  provisiones  firmadas 
de  mí  el  Bey,  y  selladas  con  nuestro  sello  en  diversos  tiempos 
dadas,  he  hecho  merced  á  vos  Juan  de  Samano  nuestro  Secre- 
tario, de  la  Escribania  Mayor  de  la  Gobernación  de  la  Nueva 
España  y  de  la  Audiencia  Real  que  en  ella  reside,  y  de  las 
tierras  y  provincias  de  Panuco  cuya  Gobernación  estuvo  en-, 
comendada  á  Ñuño  de  Guzman,  y  de  la  Gobernación  y  pro- 
vincias del  Rio  de  las  Palmas,  y  de  la  Florida  cuya  conquista 
y  Gobernación  ovimos  encomendado  á  Panfilo  de  Narvaez  de- 
funto,  y  de  las  provincias  de  Higueras  y  Yucatán  é  Cotumel 
que  al  presente  están  encomendadas  al  Adelantado  Don  Fran- 
cisco de  Montejo,  y  de  la  provincia  de  Nicaragua  cuya  Go- 
bernación tenemos  encomendada  á  Rodrigo  de  Gontreras  ^^y 
"ác  las  provincias  del  Perú  que  es  desde  la  provincia  de 
^^  Castilla  del  Oro  llamada  Tierra  Firme  esdtisive  hasta  el 
^^  Estrecho  de  Magallanes  por  la  Mar  del  Sur  y  en  que  se  inr 
^^cluyen  las  provincias  de  la  Nueva  Castilla  cuya  Gobernación 
^^enemos  encomendada  al  Adelantado  Don  Francisco  Piísarro^ 
"y  las  provincias  de  Nueva  Toledo  cuya  Gobernación  tenemos 
^^encomendada  oí  Mariscal  Don  Diego  de  Almagro^  y  la  Go- 
^^bernacion  que  tenemos  dada  de  200  leguas  á  Don  Pedro  de 
^^  Mendoza  en  la  dicha  Costa  del  Sur  y  y  la  Gobernaron  que 
^^ tenemos  encomendada  á  Simón  de  Alcamva  é  por  su  falleci- 
^^  miento  hábemos  encomendado  á  Don  Francisco  de  CamargOy 
y  de  la  Gobernación  de  la§  provincias  de  Santa  Marta  y  Cabo 
de  San  Román  hasta  el  Rio  del  Marañon  que  se  incluye  en 
las  provincias  de  Stota  Marta  cuya  Gobernación,  al  presente 
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tenemos  encomendada  al  Adelantado  Don  Pero  Fernandez  de 
Lago,  é  la  provincia  é  Golfo  de  Venezuela  y  Cabo  de  la  Ca- 
beza cuya  Gobernación  tenemos  encomendada  á  Bartolomé  y 
Antonio  Belzar  Alemanes,  y  la  provincia  de  Paria  cuya  Go- 
bernación tenemos  encomendada  á  Gerónino  de  Ortal  y  la 
Gobernación  de  la  provincia  de  la  Nueva  Andalucía  cuya  Go- 
bernación tenemos  encomendada  a  Don  Juan  de  Speis  y  otras 
provincias  que  en  los  dichos  términos  se  incluyen  en  que  no 
tenemos  proveídas  Gobernaciones,  é  ansí  mismo  él  Rio  de  Solis 
llamado  de  la  Plata  á  cuyo  descubrimiento  y  población  fué 
Diego  Garda,  Piloto,  cuya  conquista  é  gobernación  al  presente 
está  encomendada  al  dicho  Don  Pedro  de  Mendosa,  con  todas 
las  tierras  y  provincias  á  ello  (el  rio)  anexos  y  pertenecientes  que 
todo  hallades  en  las  nuestras  Indias,  Islas,  y  Tierraíirme  del 
Mar  Océano,  como  mas  largamente  en  las  dichas  nuestras 
cartas  y  provisiones  que  para  dicho  efecto  mandamos  dar,  se 
contiene  y  declara  y  provee.'' 

Este  documento  real,  dado  en  la  Villa  de  Valladolid,  á  Pig.'42. 
26  dias  del  mes  de  Octubre  del  año  de  Nuestro  Salvador  1536, 
firmado  por  la  Reyna  Gobernadora  y  refrendado  por  Juan 
Vazques  de  Molina,  Secretario  de  Su  Cesárea  Católica  Ma- 
gostad, confirma,  como  se  vé,  la  exactitud  de  la  distribución 
que  sostengo  habia  hecho  el  Monarca  de  la  América  Meri- 
dional. En  la  enumeración  de  provincias  y  gobernaciones 
concedidas  aparece  en  esta  descripción  general  de  la  América 
Española,  lo  mismo  que  aparece  de  las  Reales  Cédulas  espe- 
ciales antes  citadas,  la  Gobernación  de  Don  Pedro  de  Men- 
doza limitada  al  Norte  por  la  de  Don  Diego  de  Almagro  y 
limitada  al  Sur  por  la  de  Don  Francisco  de  Camargo.  Por 
el  real  nombramiento  de  éste  sabemos  ya  que  le  correspon- 
dían tantos  grados  en  el  Atlántico  ó  Mar  del  Norte  como  en 
el  Pacífico  ó  Mar  del  Sur. 

A  este  propósito,  conviene  llamar  la  atención  á  una  cir- 
cunstancia que  el  Soberano  menciona  en  el  documento  ante- 
rior, y  que  se  presta  á  importantes  deducciones.  Al  designar 
el  territorio  que  se  estiende  al  Sur  de  la  Gobernación  de  Don 
Pedro  de  Mendoza,  la  real  Cédula  se  espresa  en  estos  térmi- 
nos: "la  Gobernación  que  tuvimos  encomendada  á  Simón  de 
"Alcazava  é  por  su  fallecimiento  habemos  encomendado  á 
"Don  Francisco  de  Camargo." 

Ahora  bien,  la  capitulación  celebrada  con  Alcazava  lleva 
fecha  21  de  Mayo  de  1534;  su  expedición  salió  para  el  Es- 
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trecho  de  Magallanes  de  San  Lúcar  de  Barraneda  en  Setiem- 
bre de  1534,  y  en  9  de  Marzo  de  1535,  de  vuelta  ya  de  haber 
tomado  posesión  del  Estrecho,  se  hizo  jurar  Gobernador  en 
el  Puerto  de  los  Leones  en  44®  de  latitud  y  en  litoral  pata- 
gónico del  Atlántico,  espresando,  según  lo  atestigua  la  rela- 
ción de  su  viage,  escrita  por  el  escribano  de  la  espedicion 
Alonso  Vehedor,  que  de  acuerdo  con  la  provisión  real  que 
llevaba,  aquella  latitud  era  el  eje  de  su  conquista.  Puede 
consultarse  esa  relación  auténtica  en  el  Tomo  V  de  los  Docu- 
mentos inéditos  del  Archivo  de  Indias  que  publica  en  Madrid 
el  Señor  Torres  Mendoza. 

Si  en  21  de  Mayo  de  1534  el  Monarca  tenia  daba  en 
Gobernación  la  estremidad  austral  del  continente  á  Simón  de 
Alcazava,  ¿cómo  podia  en  el  mismo  dia  dársela  áDon  Pedro 
de  Mendoza? 

No  solo  no  pudo  dársela  entonces,  sino  que  de  hecho 
no  se  la  concedió  mas  tarde  cuando  pudo  hacerlo  por  haber 
sido  Alcazava  asesinado  y  su  espedicion  desbaratada.  En 
vez  de  ampliar  la  Gobernación  de  Don  Pedro  de  Mendoza, 
hemos  visto  ya  como  Carlos  V  conservó  alli  la  Gobernación 
distinta  que  habia  creado  para  Alcazava,  y  la  concedió  al 
hermano  del  Obispo*  de  Placencia. 

Creo,  pues,  que  queda  bien  sentado  que  la  Gobernación 
de  Don  Pedro  de  Mendoza,  ó  si  se  prefiere  la  primera  Gober- 
nación del  Rio  de  la  Plata,  se  hallaba  enclavada  entre  los 
grados  25  y  36  de  latitud  Sur,  ó  sea  entre  la  provincia  de 
la  Nueva  Toledo  que  correspondia  á  Almagro  y  la  dfel  Estrecho 
que  correspondia  á  Camargo,  y  que  atribuirle  la  Patagonia, 
el  Estrecho  y  la  Tierra  del  Fuego  es  ponerse  en  contradicción 
con  la  ley,  que  era  la  palabra  real,  con  la  historia  y  con  la 
geografía. 

Ya  se  ha  visto  cuales  son  mis  testigos:  son  Carlos  V, 
la  Reyna  Gobernadora,  el  Licenciado  Gazca,  el  Obispo  de 
Placencia,  Alcazava  y  Camargo,  y  hasta  el  mismo  Don  Pedro 
de  Mendoza  con  sus  propias  capitulaciones. 

El  Señor  Quezada  no  estuvo,  muy  feliz  al  establecer  la 
defensa  de  las  pretensiones  argentinas  sobre  una  basQ  sus- 
ceptible de  ser  tan  completamente  demolida. 

Restablecida  y  fija  la  verdad  por  lo  que  respecta  al  nom- 
bramiento de  Don  Pedro  de  Mendoza  y  capitulaciones  con  él 
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celebradas,  queda  por  resolyerse  otra  cuestión  inseparable  de 
la  que  acabo  de  aclarar. 

¿Se  ampliaron  los  límites  de  la  Gobernación  del  Rio  de 
la  Plata  á  los  sucesores  de  Don  Pedro  de  Mendoza? 
Sin  yacilar  contesto:  nól    Voy  á  demostrarlo. 
No  es  el  testo  mismo  de  este  trabajo,  destinado  á  la  dilu- 
cidación de  una  cuestión  de  límites,  el  lugar  propio  para  refe- 
rir como  el  Adelantado  Don  Pedro  de  Mendoza  después  de 
fundar  la  primera  ciudad  de  Buenos  Ayres  en  los  34*"  36' 29" 
de  latitud  Sur  y  68  "23' 34"  de  longitud  occidental  del  Meri- 
diano de  Greenwich,  regresó  á  España  dejando  sublevados  á 
los  indios  querandies  y  una  tristísima  idea  de  su  carácter  por 
la   arbitrariedad   con   que  babia   ejercido   el  poder.    Consta 
de  la  historia,  que  al  partir  delegó  su  autoridad   en  su  te- 
niente Juan  de  Ayolas,   y  en  las  instrucciones  que   le   dejó 
para  que  ajustase  á  ellas  su  conducta  —  publicadas  ultima- 
mente  en  la  misma  colección  de  documentos  inéditos  de  Indias 
por   el  Señor  Torres  de  Mendoza  que  he  tenido  ya  ocasión 
de  citar  —  aparece  que  le  ordenó  penetrar  en  el  pais  que  le 
habia  sido  concedido  en  Gobernación  hasta  llegar  al  Mar  del 
Sur  en  cuyas  costas  le  correspondían  doscientas   leguas.    En 
esas  instrucciones  aparece  igualmente,  que  el  Adelantado  fa- 
cultó á  su  teniente  para  traspasar  en  cambio  de  un  precio 
las  dichas  doscientas   leguas  sobre  el  Mar  del  Sur,   al  Ma- 
riscal Don  Diego  de  Almagro  con  cuya  gobernación   deslin- 
daban. 

El  Señor  Frias  ha  creído  poder  deducir  de  esta  circuns- 
tancia que  las  doscientas  leguas  sobre  el  Mar  del  Sur  que 
Mendoza  facultaba  á  Ayolas  para  ceder  á  Almagro,  eran  dis- 
tintas de  la  Gobernación  del  Rio  de  la  Plata  propiamente 
dicha,  que  no  se  estendian,  entre  los  mismos  paralelos  de  la- 
titud austral  que  ésta,  y  por  este  camino  llega  á  afirmar  que 
debían  contarse  al  Sud  del  grado  41  hasta  el  Estrecho  de 
Magallanes  y  que  debían  comprender  de  uno  á  otro  mar.^ 

He  demostrado  ya  que  esas  200  leguas  según  las  Reales 
Cédulas  y  la  opinión  autorizada  de  Secretarios,  Gobernadores 
y  Presidentes,  se  estendían  entre  los  25°  y  3G°.  —  El  teniente 
de  Don  Pedro  de  Mendoza,  Juan  de  Ayolas,  pensó  del  mismo 
modo,  y  por  eso  creyó  cumplir  las  instrucciones  del  Adelan- 
tado penetrando  y  calando  la  tierra  que  le  había  sido  dada 
en  gobernación  en  dirección  al  Norte  y  siguiendo  el  curso 
del  Río  Paraguay  á  cuyas  márgenes  se  fundaba  en  15  de  Agosto 
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de  1536  un  fuerte  en  que  se  alzó  después  la  ciudad  de  la 
Asunción.  En  seguida  desembarcando  á  mayor  altura  del 
grado  25  por  el  puerto  de  la  Candelaria,  hoy  fuerte  Olimpo 
situado  en  latitud  de  19^  y  perteneciente  al  Brasil,  ya  ultra- 
pasados los  límites  de  la  Gobernación  de  Mendoza,  el  mismo 
teniente,  siempre  en  desempeño  de  las  instrucciones  de  su  superior 
el  Gobernador,  se  internó  en  el  pais  marchando  hacia  el  Oeste 
en  demanda  del  Mar  del  Sur,  donde  debia,  á  su  juicio,  caer 
por  aquel  paralelo  sobre  las  200  leguas  concedidas  por  el 
Monarca  á  Mendoza.  Sabido  es  que  en  esa  espedicion  llegó 
hasta  las  cordilleras  del  alto  Perú  y  de  vuelta  de  su  jomada 
sucumbió  á  manos  de  los  pérfidos  indios  Payaguaes.*^ 

Don  Pedro  de  Mendoza  no  envió,  como  se  vé  á  su  teniente 
Ayolas  al  descubrimiento  y  conquista  de  las  100  leguas  que 
se  estienden  al  Sur  del  grado  41  hasta  el  Estrecho  de  Maga- 
llanes sobre  el  Mar  del  Sur,  como  lo  ha  sostenido  el  Señor 
Frías,  sino  al  descubrimiento  y  conquista  de  las  200  leguas 
que,  en  ese  litoral  y  entre  los  grados  25  y  36,  le  habian  sido 
concedidas  por  el  Monarca  en  sus  capitulaciones,  y  el  Teniente 
Juan  de  Ayolas  entendió  lo  mismo  y  de  hecho  se  dirigió  á 
esas  latitudes  á  las  cuales  habría  vuelto,  resolviendo  en  su 
origen  esta  cuestión,  á  no  haberlo  detenido  la  muerte  en  la 
primera  tentativa. 

Muerto  Don  Pedro  de  Mendoza,  é  ignorándose  en  la  Corte 
la  suerte  que  habia  corrido  su  Teniente  Juan  de  Ayolas  en  su 
espedicion  al  interior,  se  capituló  de  nuevo  para  la  conquista 
de  la  provincia  del  Rio  de  la  Plata  con  el  ya  famoso  por  sus 
naufragios  en  las  costas  de  Panuco,  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca. 
Doc.  15.  Tengo  á  la  vista  las  capitulaciones  celebradas  en  la  Villa 

'  de  Madrid  a  18  de  Marzo  del  año  mil  quinientos  cuarenta, 
signadas  por  el  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo  que  en  la  au- 
sencia del  Emperador  regia  entonces  el  Reyno,  refrendadas 
del  Secretario  Samano,  y  señaladas  del  Doctor  Beltran,  del 
Obispo  de  Lugo,  del  Doctor  Bemal  y  del  Licenciado  Gutiérrez 
Velazquez  de  la  Secretaria  de  Indias. 

Ese  documento  espresa,  sin  dejar  lugar  á  duda,  que  se 
concede  á  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca  lo  mismo,  ni  mas  ni 
menos,  que  se  tenia  concedido  á  Don  Pedro  de  Mendoza.  Para 
Comprobarlo  dejo  la  palabra  al  mismo  manuscrito.    Dice  así: 

"El  Rey:  Por  cuanto  Nos  mandamos  tomar  cierto  asiento 
y  capitulación  con  Don  Pedro  de  Mendoza  ya  difunto,  sobre 
la  conquista  y  población  de  la  provincia  del  Rio  de  la  Plata 
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y  le  proveímos  de  la  Gobernación  de  la  dicha  Provincia  desde 
el  dicho  Rio  de  la  Plata  hasta  la  Mar  del  Sur  con  mas  dos- 
cientas leguas  de  luengo  de  costa  en  la  dicha  Mar  del  Sur 
que  comenzasen  desde  donde  acabase  la  que  teniamos  enco- 
mendada al  Mariscal  Don  Diego  de  Almagro  hacia  el  Estrecho 
de  Magallanes,  el  cual  dicho  Don  Pedro  de  Mendoza  fué  á  la 
dicha  Provincia  y  estando  en  ella  envió  á  Juan  de  Ayolas  por 
su  capitán  general  con  cierta  gente  la  tierra  adentro  y  el 
determinó  de  se  venir  á  estos  Reynos  y  viniendo  falleció  en 
la  Mar  etc. 

"Primeramente,  tenemos  por  bien  que  si  el  dicho  Juan 
de  Ayolas  no  fuere  vivo  al  tiempo  que  vos  Alvar  Nuñez  lle- 
garedes  á  la  dicha  Provincia,  vos  en  nuestro  nombre  y  de  la 
Corona  Real  de  Castilla  podáis  descubrir,  conquistar  y  poblar 
las  tierras  y  provincias  que  estaban  dadas  en  gobernaxiion  al 
dicho  Don  Pedro  de  Mendoza  por  la  dicha  su  capitulación  y 
provisiones  con  las  dichas  doscientas  leguas  de  costa  en  la 
dicha  Mar  del  Sur  por  la  orden,  forma  y  manera  que  con  él 
estaba  capitulado  y  él  lo  podia  y  debia  hacer  y  de  todo  ello 
vos  mandaremos  dar  los  provisiones  necesarias. 

"ítem  vos  daremos  título  de  nuestro  Gobernador  y  Capi- 
tán general  de  las  dichas  tierras  y  provincias  que  así  estaban 
dadas  en  Gobernación  al  dicho  Don  Pedro  de  Mendoza  y  de  las 
dichas  doscientas  leguas  de  costa  en  la  dicha  Mar  del  Sur  y  de 
la  isla  de  Santa  Catalina  por  todos  los  dias  de  vuestra  vida '  etc. 

La  cédula  y  reales  capitulaciones  de  que  estracto  estos 
dos  párrafos  que  hacen  á  mi  objeto,  se  hallan  originales  en 
el  archivo  de  Indias  que  existe  en  la  ciudad  de  Sevilla. 

De  los  términos  literales  de  este  documento  real  se  des- 
prende que  al  segundo  Gobernador  del  Rio  de  la  Plata  se  le 
dio  por  Gobernación  el  mismo  territorio  que  á  Don  Pedro  de 
Mendoza;  que  en  nada  se  le  amplió,  de  modo  que  cuanto  he 
demostrado  respecto  del  primer  asiento  celebrado  para  la  con- 
quista y  población  de  esa  Provincia  es  aplicable,  en  todo  su 
rigor,  al  segundo  asiento  mandado  tomar  por  el  Rey  con  Alvar 
Nuñez  Cabeza  de  Vaca.  —  Ni  por  la  costa  del  Pacífico,  ni  por 
la  del  Atlántico  pasó,  en  1540,  la  Gobernación  del  Rio  de  la 
Plata  al  Sur  del  grado  36. 

La  adversa  fortuna  que  en  todos  los  actos  de  su  vida 
habia  salido  al  paso  de  Alvar  Nuñez  le  persiguió  todavia  en 
esta  nueva  y  última  empresa.  Basta  enunciar,  pues  no  es 
este  el  sitio  para  referir  la  historia  en  sus  detalles,  que  lle- 
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gado  á  la  Asunción  el  nuevo  Adelantado,  procedió  con  infati- 
gable actividad,  asombrosa  para  sus  años  y  en  su  trabajada  exis- 
tencia, á  nuevos  descubrimientos  y  á  la  reducción  de  los  aborí- 
genes por  la  religión  y  por  la  espada.  Desgraciadamente  su 
celo  en  el  servicio  de  la  Corona  no  fué  parte  á  defenderle  de 
la  envidia  de  sus  subordinados,  ni  á  salvarle  de  la  ingratitud  é 
injusticia  del  monarca.  Indispuerto  cou  los  oficiales  reales  de 
la  Asunción  que  estaban  secretamente  estimulados  por  su  propio 
Maese  de  Campo  Domingo  Martinez  de  Irala  promovieron  una 
conjuración  contra  el  nuevo  Adelantado,  que  fué  prendido  y 
después  de  una  larga  detención,  conducido  á  España  en  cali- 
dad de  preso. 

Los  conjurados  nombraron  Gobernador  al  astuto  maese 
de  campo  Domingo  Martinez  de  Irala,  quien  para  aquietar 
los  ánimos  dándoles  ocupación  y  abriéndoles  nuevos  horizon- 
tes, determinó  emprender  nuevos  descubrimientos  hacia  el  Oc- 
cidente, siguiendo  el  mismo  camino  en  que  en  otro  tiempo 
pereciera  Ayolas.  En  una  de  esas  espediciones,  la  de  1548,  llegó 
Irala  hasta  los  confines  del  Perú,  donde  hubo  de  detenerse  en 
obedecimiento  de  una  orden  del  Licenciado  Gazca.  Desdo 
allí  fué  desde  donde  el  Gobernador  de  la  Asunción  mandó 
sus  Capitanes  Ñuflo  de  Chaves,  Miguel  de  Rutre  (ingles)  y  Pe- 
dro de  Oñate  en  respetuosa  diputación  al  Presidente  Pacifi- 
cador, solicitando  que  se  le  confirmase  en  la  gobernación  que 
tenia  por  el  voto  de  los  conjurados. 

He  tenido  ya  ocasión  de  citar  la  nota  en  que  el  Licen- 
ciado da  cuenta  al  Consejo  de  Indias  de  la  llegada  al  Verá 
de  estos  mensageros,  cuya  solicitud  lo  puso  en  la  necesidad 
de  estudiar  en  consejo  y  con  consulta  de  pilotos  y  cosmógra- 
fos, la  distribución  en  diferentes  gobernaciones  que  el  Mo- 
narca habia  hecho  de  aquellas  Provincias. 

El  Presidente  Gazca  no  sabia  á  punto  fijo  cuáles  eran 
los  límites  de  la  Gobernación  de  Don  Pedro  de  Mendoza  ó 
del  Rio  de  la  Plata  dada  después  á  Alvar  Nuñez  Cabeza  de 
Vaca,  sin  duda  porque  no  tenia  á  la  vista  ninguna  de  ambas 
capitulaciones,  pues  leidas  estas,  no  se  concibe  que  pueda  ca- 
ber duda  sobre  el  particular.  Ignoraba  si  el  territorio  en  que 
estaba  Irala  pertenecia  á  la  Provincia  del  Rio  de  la  Plata 
cuya  Gobernación,  según  tenia  noticias,  se  acababa  de  dar  en 
España  á  Juan  de  Sanabria,  y  en  esta  situación  no  se  deter- 
minaba á  darlo  ni  á  Irala  ni  á  Diego  Centeno  que  lo  pedian, 
diciéndoles,  son  sus  testuales  palabras,  "que  no  pensaba  pro 
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"veerla"  por  no  hacer  cosa  que  de  manera  alguna  se  pensare 
"que  se  podría  encontrar  con  lo  que  de  España  se  hubiese 
"proveído,  especialmente  que  si,  por  caso,  acertasen  a  pro- 
"veerse  dos  personas  por  gobernadores  podrían  nacer  discor- 
"dias  semejantes  á  las  que  hubo  entre  Pizarro  y  Almagro." 

La  Gazca  sabia  con  fijeza  que  la  Gobernación  de  Pizarro 
llegaba  hasta  el  grado  14,  que  la  de  Almagro  terminaba  en 
el" grado  25,  é  ignoraba  donde  comenzaba  la  de  Don  Pedro 
de  Mendoza,  dada  después  á  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  y 
recientemente,  con  algunas  modificaciones  en  los  términos,  á 
Juan  de  Sanabria  que  aun  no  salía  de  la  Península. 

A  fin  de  ilustrarse  en  este  particular  se  procuró  datos  é 
hizo  indagaciones.  Los  emisarios  de  Irala,  como  era  natural, 
sostenían  que  el  Licenciado  podía  conceder  el  territorio  soli- 
citado por  su  caudillo  por  no  estar  comprendido  en  la  Gober- 
nación del  Rio  de  la  Plata,  para  la  cual  venia  proveído  Sa- 
nabria; pero  un  hijo  de  Gonzalo  de  Acosta,  piloto  de  S.  M. 
que  debía  ir  con  Sanabria  al  Rio  de  la  Plata,  declaró  que 
en  Sevilla  entendió  de  su  padre,  piloto  en  la  misma  armada, 
que  Sanabria  llevaba  en  Gobernación  doscientas  leguas  en 
cuadro,  y  que  las  doscientas  Norte  —  Sur  derecho  meridiano 
empezaban  entre  Santa  Catalina  y  el  Rio  de  la  Plata. 

El  Presidente  Pacificador  decidió  entonces  disponer  del  terri- 
torio oriental  de  la  antigua  Gobernación  de  Almagro  ó  sea  Nueva 
Toledo  y  entre  las  Charcas  por  el  Occidente  y  la  costa  del 
Brasil  por  el  Oriente,  desde  el  grado  catorce  hasta  el  grado 
veintitrés  y  medio,  constituyó  una  nueva  gobernación  para 
Diego  de  Centeno  con  preferencia  sobre  Irala;  pero  Centeno 
después  de  haberlo  solicitado  renunció  el  favor  y  de  allí  á 
poco  murió  sin  aprovechar  la  concesión. 

Irala  regresó,  entretanto,  á  la  Asunción  en  donde  tuvo  ya 
noticia  cierta  de  haber  la  Corte  aceptado  la  propuesta  hecha 
por  Juan  de  Sanabria  para  encargarse  de  la  Conquista  y  Go- 
bernación del  Rio  de  la  Plata. 

El  sucesor  inmediato  de  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca  en 
esa  Gobernación  fué  por  consiguiente  Juan  de  Sanabria,  pro- 
bado como  está  que  Irala  solo  había  sido  hasta  entonces  un 
interinario  de  la  suprema  autoridad  en  la  Provincia. 

¿Se  amplió  á  Sanabria  la  Gobeniacion  primitivamente 
dada  á  Mendoza,  ó  fué  este  nuevo  Gobernador  un  simple  he- 
redero de  los  títulos  de  aquel,  sin  mayor  ni  menor  derecho, 
tal  como  lo  había  sido  Alvar  Nuñez? 

9* 


132  CAPÍTULO   I. 

Paj'  45.'  ^^^  capitulaciones  reales  celebradas  con  él,  van  á  resolver 

esta  cuestión  con  autoridad  inapelable. 

Tengo  á  la  vista  ese  documento  otícial  fecho  en  la  Villa  de 
Monzón  á  veintidós  dias  del  mes  de  Julio  de  mil  y  quinientos 
y  cuarenta  y  siete  años,  signado  por  el  Principe  regente,  mas 
tarde  Felipe  II,  refrendado  por  Francisco  de  Ledesma,  Secre- 
tario de  S.  M.  —  Trascribo  en  seguida  los  párrafos  que  de- 
terminan el  hecho  que  se  trata  de  poner  en  claro. 

Esta  real  Capitulación  comienza  así:  "£Z  Príncipe: 
Por  cuanto  vos  Juan  de  Sanabria  vecino  dé  la  Villa  de  Me- 
dellin  nos  hicistes  relación,  que  bien  sabiamos  el  asiento  que 
hablamos  mandado  tomar  con  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca 
sobre  el  socorro  que  se  ofreció  de  hacer  á  la  gente  que  estaba 
en  la  Provincia  del  Rio  de  la  Plata  que  alli  dejó  Don  Pedro 
de  Mendoza,  nuestro  Gobernador  que  fué  de  ella,  y  como  por 
virtud  del  dicho  asiento  le  hablamos  proveído  de  la  Gober- 
nación de  la  dicha  Provincia  y  que  agora  ha  venido  á  vuestra 
noticia  que  por  diferencias  y  cosas  que  se  ofrecieron  entre  el 
dicho  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca  y  la  gente  que  habia  on 
dicha  provincia  fué  traido  preso  á  estos  reynos  el  dicho  Alvar 
Nuñez  y  que  no  ha  de  volver  mas  á  la  dicha  j)rovinc¡a,  por- 
que no  conviene  que  vuelva  á  ella,  por  lo  cual  la  Goberna- 
ción de  la  dicha  Provincia  queda  vaca,  que  vos  con  el  deseo 
del  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  nuestro  y  acrescenta- 
miento  de  nuestra  Corona  Real  y  porque  los  Españoles  que 
en  la  dicha  Provincia  están  no  padezcan,  quen-iades  ir  á  ella 
y  socorrer  á  los  dichos  españoles  etc.,  y  me  suplicastes  vos 
hiciese  merced  de  la  Gobernación  y  Capitanía  General  de  la 
dicha  Provincia  y  concederos  otras  mercedes  sobre  lo  cual  yo 
mandé  tomar  con  vos  el  asiento  y  capitulación  siguiente: 

Primeramente:  Doy  licencia  y  facultad  á  vos  el  dicho 
Juan  de  Sanabria  para  que,  por  Su  Magestad  y  en  su  nombre 
y  de  la  Corona  Real  de  Castilla  y  León  podáis  descubrir  y  po- 
blar por  vuestras  contrataciones  doscientas  leguas  de  costa 
de  la  boca  del  Rio  de  la  Plata  y  no  del  Brazil  que  comienzan 
á  contarse  de  á  treinta  y  un  grados  de  altura  del  Sur  y  de  alli 
hayan  de  continuarse  hacia  la  equinoxial,  y  ansí  mismo  podáis 
poblar  un  pedaso  de  tierra  que  queda  desde  la  boca  de  la  ai- 
irada  del  dicho  rio  sobre  la  mano  derecha  hasta  los  dichos 
treinta  y  un  grados  de  altura  en  el  cual  habéis  de  2)ol)lar  un 
pueblo  é  habéis  de  tener  entrada  por  el  dicho  rio,  la  cual 
entrada  ansí  mismo  han  de  tener  todos  los  demás  con   quien 
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S.  M.  tomare  asiento  para  descubrimiento  de  lo  que  restare 
por  descubrir  en  los  treinta  é  un  grados,  como  todo  lo  de  la 
mano  izquierda  hasta  llegar  á  lo  que  está  contratado  con  el 
Obispo  de  Flascencia,  las  cuales  dichas  doscientas  leguas  salgan 
todas  ansí  en  ancho  hasta  la  Mar  del  Sur,  el  cual  dicho  des- 
cubrimiento y  población  podáis  hacer  con  tanto  que  si  por 
cualquiera  parte  que  vais  hallaredes  que  algún  otro  Goberna- 
dor ó  Capitán  obiere  descubierto  ó  poblado  algo  en  la  dicha 
tierra  y  estuviere  en  ello  al  tiempo  que  llegaredes  que  sea  en 
perjuicio  de  lo  que  ansí  hallaredes  en  la  dicha  tierra,  no  ha- 
gáis cosa  alguna  ni  os  entrometáis  á  entrar  en  cosa  de  lo  que 
obierede  descubierto  y  poblado  aunque  lo  halléis  en  los  lí- 
mites de  vuestra  gobernación,  porque  se  escusen  los  inconve- 
nientes que  de  semejantes  cosas  han  sucedido  hasta'  aqui, 
excepto  si  fuese  alguno  de  los  pobladores  de  dicha  provincia 
del  Kio  de  la  Plata,  que  á  estos  tales  mandamos  que  os  ten- 
gan por  nuestro  gobernador  de  la  dicha  provincia  conforme 
a  la  provisión  que  para  ello  lleváis,  os  dejen  la  jurisdicción 
de  todo  lo  que  hubieren  descubierto  y  poblado  y  os  tengan 
por  nuestro  Gobernador  como  dicho  es,  no  obstante  que  ellos 
lo  hayan  poblado,  y  avisarnos  heis  de  lo  que  pasare  en  caso 
que  halléis  algún  Gobernador  ó  Capitán  que  no  sea  de  los 
pobladores  de  la  dicha  provincia." 

Se  habrá  visto  por  lo  citado  de  esta  real  provisión  que 
el  Soberano,  lejos  de  ampliar  hacia  el  Estrecho  de  Magallanes 
la  Gobernación  del  Rio  de  la  Plata  de  como  la  tenia  Don 
Pedro  de  Mendoza  que  alcanzaba  hasta  el  paralelo  36,  la 
restrinjo  hasta  el  paralelo  31  resarciéndola  de  lo  que  la 
acorta  por  el  Sur,  con  ensancharla  por  el  Norte  hasta  el 
grado  19. 

La  razón  práctica  para  proceder  así  es  evidente,  y  debia 
inÜuir  con  igual  fuerza  en  el  ánimo  del  Monarca  y  en  el  de 
Juan  de  Sanabria.  Desde  la  fecha  en  que  regresó  á  España 
el  veedor  Alonso  Cabrera  llevando  preso  á  Alvar  Nunez  Cabeza 
de  Vaca,  y  aun  quizas  desde  antes,  debia  conocerse  en  el 
Consejo  de  Indias  la  circunstancia  de  haber  subido  los  con- 
quistadores del  Rio  de  la  Plata  con  Ayolas  y  con  Irala,  hasta 
el  puerto  de  la  Candelaria  hoy  fuerte  Olimpo  que  esta  en  19  ^^ 
de  altura  mas  ó  menos.  Ese  puerto,  se  recordará,  era  el  punto 
de  desembarco  para  internarse  hacia  el  poniente  en  las  espe^ 
diciones  al  Perú.  El  mismo  Alvar  Nuñez  y  su  capitán  Salazar, 
que  iba  igualmente  preso  en  su  compañía,  debían  haber  dado 
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cuenta  al  Soberano  en  su  Consejo,  de  las  espediciones  empren- 
didas de  su  orden,  rio  Paraguay  arriba,  por  los  capitanes 
Francisco  de  Rivera  y  Hernando  de  Rivera,  el  último  de  los 
cuales  pasó  al  Norte  de  las  lagunas  de  los  Jarayes  situadas  en 
17**  de  latitud  austral,  regresando  a  la  Asunción  con  la  fabu- 
losa relación  de  las  Amazonas  poco  antes  de  ser  .preso  el 
Gobernador  Alvar  Nuñez. 

Mal  podian  entonces  el  Soberano,  ni  Sanabria  disimularse 
estas  circunstancias  que  de  hecho  habian  ensanchado  hacia 
el  Norte  la  Gobernación  del  Rio  de  la  Plata  en  la  estensiou 
de  varios  grados  geográficos. 

Para  regularizar  la  situación  era  menester  que  el  nuevo 
Gobernador  solicitase  la  comprensión  en  los  límites  de  su 
jurisdicción,  de  los  territorios  nuevamente  descubiertos,  re- 
conídos  y  sometidos  durante  los  gobiernos  de  Don  Pedro  de 
Mendoza  y  Alvar  Nuñez. 

En  efecto  así  se  hizo,  y  Juan  de  Sanabria  en  sii  petición 
al  Monarca  empieza  solicitando  que  se  le  conceda,  lo  dicho; 
estas  son  sus  palabras  testuales:  "Primeramente  me  haga 
"merced  de  la  Gobernación,  é  población  é  descubrimiento  de 
"la  dicha  tierra,  así  de  lo  que  ahora  estuviere  descubierto, 
"conquistado,  poblado  é  pacificado,  por  el  dicho  Rio  de  la 
"Plata,  y  de  todo  lo  demás  que  se  descubriere,  é  conquistare 
"leste  ueste,  con  la  boca  y  entrada  del  rio  hacia  adelante  y 
"en  aquel  paraje,  con  doscientas  leguas  en  ancho  á  cada  parte 
^^(Mar  del  Norte  y  Mar  del  Sur)  como  no  sea  entrando  por 
'^otra  Gobernación  de  las  que  hasta  ahora  están  dadas  y  que 
"tampoco  se  provea  en  perjuicio  de  lo  que  cayere  en  toda 
"esta  demarcación,  con  que  ningún  gobernador  que  después 
"se  proveyere,  me  pueda  pasar  adelante,  é  que  yo  pueda  con- 
"tinuar  las  dichas  doscientas  leguas  hasta  el  Mar  del  Sur." 

Los  territorios  comprendidos  entre  los  paralelos  31  y  36 
de  latitud  austral,  los  reservó  espresamente  el  Soberano  para 
hacerlos  objeto  de  nuevos  asientos  con  otras  personas,  cuando 
dispuso  que  tuviesen  entrada  por  el  rio  de  la  Plata  todos 
aquellos  con  quienes  S.  M.  tomase  asiento  para  descubrimiento 
de  lo  que  restare  por  descubrir  en  los  31**,  como  todo  lo  de 
la  mano  izquierda  hasta  llegar  á  lo  que  estaba  contratado  con 
el  Obispo  de  Placencia.  La  mejor  prueba  de  que  esta  es  la 
verdadera  interpretación  de  estas  capitulaciones,  es  que  el 
Monarca  diez  años  mas  tarde  constituyó  en  esas  mismas  co- 
marcas una  gobernación  enteramente  distinta  de  la  del  Rio 
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de  la  Plata,  en  favor  de  una  persona  estraña  al  gobernador 
de  esa  Proyiucia,  como  tendré  ocasión  de  manifestarlo  en  su 
oportunidad. 

Juan  de  Sanabria,  en  cuyo  favor  fué  estendida  la  capi- 
tulación antes  citada,  falleció  antes  de  salir  con  su  espedicion 
de  la  Península.  Diego  de  Sanabria  hijo  de  Juan,  nombrado 
por  éste  su  heredero  para  los  fines  de  la  capitulación,  como  tenia 
derecho  á  nombrarlo  de  acuerdo  con  una  cláusula  del  asiento, 
se  presentó  al  Rey  en  1549  suplicando  que,  vistos  sus  títulos 
á  la  sucesión,  S.  M.  mandase  guardar  con  él  lo  capitulado. 
Los  Reyes  de  Bohemia,  es  decir  Maximiliano  y  la  Princesa  María  pl?'  ||' 
hija  de  Carlos  V  su  esposa,  regian  la  España  y  las  Indias  en 
aquella  fecha,  por  delegación  del  Soberano  ausente  de  la 
Península,  y  en  Valladolid  á  17  de  Marzo  de  1549,  espidieron 
una  real  Cédula  declarando  á  Diego  de  Sanabria  por '"sucesor 
**de  Juan  de  Sanabria  en  lo  contenido  en  su  capitulación  y 
''en  lo  demás  que  por  virtud  de  ella  como  tal  sucesor  puede 
"y  deve  gozar  el  dicho  Diego  de  Sanabria  su  hijo,  guardando 
''y  cumpliendo  el  dicho  Diego  de  Sanabria  todo  aquello  que 
"por  la  dicha  capitulación  el  dicho  Juan  de  Sanabria  era  obli- 
"gado  á  guardar  y  cumplir." 

Sin  pérdida  de  tiempo  se  dedicó  el  nuevo  Gobernador  á 
completar  los  preparativos  de  la  espedicion,  ya  muy  adelan- 
tados por  su  difunto  padre.  Le  auxiliaba  poderosamente  en 
esta  tarea  con  su  energía  y  sus  recursos  su  madre  Doña  Mencia 
de  Calderón  mujer  de  notable  entereza,  que  no  vaciló  en 
realizar  su  dote  y  bienes,  valiosas  propiedades  rurales  á  orillas 
del  Guadiana  y  aun  su  casa  de  morada,  para  colocar  á 
su  hijo .  en  aptitud  de  salir  adelante  con  las  obligaciones 
del  padre. 

A  mediados  de  1550  se  hizo  á  la  vela  la  espedicion  com- 
puesta de  un  navio  y  dos  bergantines,  con  doscientos  hombres 
bajo  el  mando  del  capitán  Juan  de  Salazar  nombrado  tesorero 
de  la  Gobernación  del  Rio  de  la  Plata.  Doña  Mencia  de  Cal- 
derón se  embarcó  en  la  armada  con  tres  hijas  doncellas,  de- 
jando en  Sevilla  á  su  hijo  el  Adelantado  Don  Diego  para 
que  continuara  su  aviamiento  de  acuerdo  con  las  capitula- 
ciones reales. 

La  espedicion  fué  totalmente  desgraciada.  —  Al  cabo  de 
algunos  dias  de  navegación,  faltó  abordo  el  agua,  y  Salazar 
se  vio  obligado  á  recalar  en  la  costa  de  Guinea  para  renovar 
su  aguada.     Estaba  ocupado  en   esta  operación   cuando   fué 
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sorprendido  por  corsarios  franceses  á  cuya  fuerza  superior  fué 
necesario  rendirse,  y  el  corsario  no  consintió  en  dejarlos  pro- 
seguir su  viaje,  sino  después  de  haberlos  despojado,  no  solo 
de  cuanta  cosa  de  valor  iba  abordo,  sino  aun  de  los  equipajes 
particulares  de  los  tripulantes. 

Continuó  el  viaje  iniciado  con  tan  fatales  principios,  y 
llegada  la  armada  al  Viaca  é  isla  de  Santa  Catalina,  costa 
de  la  Gobernación  concedida  á  Sanabria,  dos  de  los  buques 
se  perdieron.  En  tales  circunstancias  y  por  no  llegarles  so- 
corro del  interior,  como  esperaban  que  se  los  enviaría  Martiuez 
de  Irala  desde  la  Asunción,  Salazar  y  Doña  Mencia  se  retira- 
ron á  la  colonia  portuguesa  de  San  Vicente  donde  permanecieron 
por  catorce  meses. 

Entretanto  el  Adelantado  Diego  de  Sanabria  en  la  Penín- 
Paj!  5i!  sula,  corto  de  recursos,  solicitaba  del  Soberano  en  su  Consejo 
de  Indias,  que  atendido  lo  que  ya  habia  puesto  por  obra  des- 
pachando á  Salazar  con  su  armada,  se  le  redujesen  en  algo 
sus  obligaciones.  Se  le  concedió  la  quita  solicitada,  y  se  le 
dio  licencia  para  ir  á  ejercer  su  cargo  y  á  reunirse,  llevando 
lo  poco  que  habia  logrado  alistar  posteriormente,  con  los  que 
habia  despachado  primero.  Para  desgracia  suya  no  le  sopló 
mejor  fortuna  que  al  Tesorero  Salazar  y  Doña  Mencia.  Batido 
por  tormentas,  no  logró  pasar  al  Sur  de  la  linea  equinoxial, 
y  arrojado  hacia  el  mar  de  las  Antillas,  á  la  isla  de  Santa 
Margarita  se  decidió  á  ir  al  Perú,  donde  se  quedó  al  ñu  estable- 
cido después  de  haber  trabajado  mucho  por  entrar  en  su 
Gobernación  por  caminos  no  abiertos. 

El  Monarca,  considerando  sin  duda  no  cumplida  la  capi- 
tulación por  parte  de  Sanabria,  se  estimó  desligado  y  mandó 
a  Domingo  Martinez  de  Irala  en  1554,  su  real  provisión  de  Gober- 
nador del  Rio  de  la  Plata.  Llegó  con  estas  provisiones  á  San  Vi- 
cente en  las  costas  del  Brasil,  Bartolomé  Justiniano,  visto  lo 
cual  por  el  Tesorero  Juan  de  Salazar  y  por  la  madre  de  Don 
Diego  de  Sanabria  Doña  Mencia  de  Calderón,  resolvieron  se- 
pararse. Salazar  se  dirijió  por  tierra  á  la  ciudad  de  la  Asun- 
ción, por  el  camino  de  la  Guayra,  después  llamada  Ciudad 
Real,  llevando  consigo  á  Justiniano  y  las  reales  provisiones 
para  Irala  á  cuyas  órdenes  iba  á  ponerse,  y  Doña  Mencia  se 
fué  con  la  poca  gente  que  le  quedaba  á  fundar  un  pueblo  en 
la  costa  del  Atlántico  á  orillas  del  rio  San  Francisco.,  de 
acuerdo  con  lo  capitulado  con  el  Adelantado  Don  Juan  de 
Sanabria,    Acompañábala  en  este  propósito  su  yerno  Hernando 
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de  Trejo ;  peío  hallándose  con  poca  gente,  y  pretendiendo  loS 
portugueses  que  aquel  puerto  de  San  Francisco  entraba  en 
su  demarcación,  se  vieron  obligados  a  despoblarlo  y  á  diri- 
311*80  por  tierra  á  la  Asunción,  donde  no  les  quedó  mas  re- 
curso que  reconocer  la  autoridad  del  nuevo  Gobernador  del 
Rio  de  la  Plata  Domingo  Martinez  de  Irala. 

Este  fué  el  triste  fin  á  que  condujeron  las  capitulaciones 
celebradas  con  Juan  y  Diego  de  Sanabria  en  1547  y  1549. 

Por  esas  mismas  fechas  Pedro  de  Valdivia  que,  en  cali- 
dad de  Teniente  de  Francisco  de  Pizarro,  habia  emprendido 
desde  1541  la  conquista  de  Chile,  habia  sido  nombrado  Gober- 
nador en  propiedad  de  todo  el  territorio  comprendido  entre 
los  grados  27  y  41  de  latitud  austral  con  cien  leguas  de 
ancho  á  contar  desde  el  litoral  del  mar  Pacifico  ó  del  Sur 
hacia  el  Oriente.  Este  nombramiento  habia  sido  hecho  por 
el  Licenciado  Gazca,  Presidente  pacificador  del  Perú  investido 
de  la  suma  del  poder  real,  como  he  tenido  ocasión  de  de- 
cirlo antes,  y  especialmente  facultado  para  conceder  nuevas 
conquistas  y  gobernaciones. 

Supóngase,  por  un  instante,  que  Diego  de  Sanabria  Ade- 
lantado y  Gobernador  del  Rio  de  la  Plata  hubiera  llegado  á 
la  Gobernación  que  se  le  habia  concedido.  Habría  hallado 
en  los  límites  de  la  primitiva  Gobernación  de  Don  Pedro  de 
Mendoza,  en  la  parte  del  Occidente  y  en  las  doscientas  leguas 
que  se  le  habian  concedido  en  el  litoral  del  mar  del  Sur  á 
otro  Gobernador  y  Capitán,  á  Pedro  de  Valdivia,  que  procedia 
del  Perú  y  no  del  Rio  de  la  Plata,  con  títulos  perfectamente 
regulares  y  legítimos.  Habría  sido,  por  consiguiente,  el  caso 
de  aplicar  el  mandato  espreso  del  Soberano,  que  ordenaba  á 
Sanabría  que  "no  se  entrometiese  ni  entrase  en  cosa  de  lo 
"  que  hubiere  descubierto  y  poblado  un  capitán  independiente 
"en  las  condiciones  de  Valdivia,  aun  cuando  se  hallase  en  los 
•'límites  de  la  antigua  y  prímitiva  Gobernación  de  Don  Pedro 
*'de  Mendoza". 

Desde  el  año  de  1548  quedan,  en  virtud  de  las  reales 
Cédulas  en  que  se  nombra  Gobernadores  á  Sanabria  y  á  Val- 
divia, segregadas  de  la  Gobernación  del  Rio  de  la  Plata  las 
doscientas  leguas  que  en  virtud  de  las  prímeras  capitulaciones 
le  correspondían  en  el  mar  del  Sur,  frente  á  las  que  le  cor- 
respondían en  el  Atlántico. 

He  llegado  al  término  de  la  matería  que  me  proponía 
tratar  en  este  capítulo.     Después  de  haber  demostrado  que 
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jamas  correspondieron  á  los  Gobernadores  del  Rio  de  la  Plata 
las  regiones  que  se  estienden  al  Sur  del  paralelo  36  de  lati- 
tud austral,  concluyo  afirmando  que  en  1548,  en  virtud  de 
las  capitulaciones  celebradas  con  Sanabria  y  en  vista  del 
descubrimiento  y  conquista  realizados  por  Pedro  de  Valdivia 
y  de  su  nombramiento  por  Gazca,  la  Gobernación  del  Rio  de 
la  Plata  cesó  de  contar  con  las  doscientas  leguas  que_  tenia 
sobre  el  mar  del  Sur  entre  los  paralelos  25  y  36.  El  real 
nombramiento  estendido  en  favor  de  Irala  en  nada  ensanchó 
la  Gobernación  como  se  vera  por  el  documento  mismo  que 
publico  en  el  apéndice,  antes  por  el  contrario,  el  Soberano 
en  repetidas  órdenes  intimó  al  nuevo  Gobernador  del  Rio  de 
la  Plata  su  voluntad  de  que  no  hiciese  nuevas  entradas,  ni 
ocupase  nuevas  regiones,  ni  salvase  los  límites  de  lo  descubierto 
y  poblado,  que  como  es  sabido,  era  el  territorio  que  se  estiende 
desde  la  desembocadura  del  Rio  en  los  36''  hasta  las  lagunas 
de  los  Jarayes  hacia  el  Norte.  —  Esta  situación  no  se  habia 
alterado  en  1557,  fecha  á  que  alcanzan  los  sucesos  históricob; 
á  que  se  hace  referencia  en  este  capítulo. 

En  el  siguiente  demuestro  como,  fallecidos  Camargo  y 
Sancho  de  la  Hoz,  la  estremidad  austral  del  Continente  fué 
incorporada  íntegra,  por  espreso  mandato  del  Soberano,  dentro 
de  los  límites  de  la  Gobernación  del  Nuevo  Estremo,  mas 
adelante  denominada,  por  la  generalización  del  nombre  de 
una  de  sus  provincias,  Reyno  de  Chile. 


PEDRO  VALDIVIA. 
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Pedro  de  Valdivia  teniente  de  Francisco  Pizarro  (1510).  —  Gobernador 
eleoto  por  el  Cabildo  (1541).  —  Gobernador  nombrado  por  la  Gazca 
(1548).  —  Confirmado  por  el  Rey  (1550).  —  Ampliación  de  la  Gober- 
nación de  la  Nueva  Estremadura  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  (1551). 
—  Nombramiento  de  Alderete  (1555).  —  Nombramiento  de  Garcia  Hur- 
tado de  Mendoza  (1556).  —  Espedioiones  por  mar  al  Estrecho  de  Ma- 
gallanes y  mar  del  Norte.  —  Espediciones  por  tierra  al  Oriente  de  los 
Andes  y  Patagonia  (1660).  —  Francisco  de  Villagra,  Gobernador. 


No  hay  para  que  hacer  aquí  mención  de  la  rápida  en- 
ti*ada  que  Diego  de  Almagro  hizo  á  Chile  en  1536.  Este  con- 
(luistador,  pasado  el  grado  25  hacia  el  Sur,  se  halló  fuera  de 
los  límites  de  su  jurisdicción,  y  si  descubrió  hasta  el  rio  Maule 
que  se*  halla  en  el  grado  35,  no  habria  podido  ejercer  su  au- 
toridad sobre  esas  regiones,  sino  en  virtud  de  nueva  y  espresa 
autorización  real. 

La  primera  Gobeiiiacion  de  Chile  comienza  en  realidad 
á  constituirse  en  1540,  cuando  Pedro  de  Valdivia,  en  virtud 
de  nombramiento  de  Pizarro  y  en  calidad  de  su  lugarteniente 
emprendió  el  descubrimiento  y  conquista,  no  solo  del  terri- 
torio recorrido  por  Almagro,  sino  del  que  se  estendia  hasta 
el  Estrecho  de  Magallanes. 

En  el  capitulo  I  se  ha  visto  cual  era  la  distribución  dada 
por  el  Rey  á  aquellas  regiones  en  la  época  en  que  Pedro  de 
Valdivia  emprendió  su  campaña.  Llegaba  hasta  el  grado  25 
la  Gobernación  de  la  Nueva  Toledo;  desde  ese  grado  al  36, 
en  el  litoral  del  mar  del  Sur,  se  contaban  las  doscientas  le- 
guas concedidas  á  Don  Pedi'o  de  Mendoza,  y  por  fallecimiento 
de  éste,  en  1540,  á  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca;  desde  el 
grado  36  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  y  dando  vuelta  por 
esta  via  y  remontando  por  la  costa  del  Atlántico  hasta  el 
Rio  de  la  Plata  correspondía  a  Francisco  de  Camargo  y,  por 
desistimiento  de  éste,  á  Frai  Jofré  de  la  Rivera;  finalmente, 
Pero  Sancho  de  la  Hoz  estaba  autorizado  para  tomar  en 
Gobernación,  mientras  el  Soberano  proveía,  los  territorios  que 
descubriese  de  la  otra  parte  del  Estrecho  de  Magallanes,  es 
decir,  la  Tierra  del  Fuego  en  toda  su  ostensión. 
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En  el  espacio  de  los  quince  años  transcurridos  desde  1541 
hasta  1555  las  Gobernaciones  de  Camargo  y  de  Sancho  de 
la  Hoz  fueron  agregadas  á  la  primitiva  Gobernación  conce- 
dida á  Pedro  de  Valdivia,  por  Pedro  de  la  Gazca.  De  esto 
modo  el  Reino  de  Chile  ó  Gobernación  de  la  Nueva  Estre- 
madura,  comprendió  en  1555  todo  el  territorio  que  se  estiende 
desde  el  paralelo  27  de  latitud  austral  hasta  el  Cabo  de  Hor- 
nos, en  una  faja  longitudinal  de  cien  leguas  de  diez  y  siete 
media  al  grado. 

La  espedicion  de  Camargo  no  alcanzó  mejor  éxito  que  la 
de  su  antecesor  Alcazava,  y  en  1541,  no  habiendo  podido  el 
coucesionarío  cumplir  con  las  obligaciones  estipuladas,  caducó 
su  capitulación  ó  asiento. 

Pero  Sancho  de  la  Hoz  renunció,  por  su  parte,  en  favor  de 
Pedro  de  Valdivia,  los  derechos  de  que  le  investia  su  capitulación. 

Los  Gobernadores  del  Rio  de  la  Plata  tuvieron  orden  del 
Soberano,  como  se  ha  visto  en  las  capitulaciones  celebradas 
con  Juan  de  Sanabria,  de  respetar  los  conquistas  y  fundaciones 
de  Valdivia  dentro  de  los  límites  de  la  primera  Gobernación 
concedida  á  Pedro  de  Mendoza, 

El  estremo  austral  de  la  América  se  hallaba,  por  consi- 
guiente, vaco  y  á  la  libre  disposición  del  Monarca,  que  pudo 
concederlo  íntegro,  como  lo  hizo,  á  Pedro  de  Valdivia  y  sus 
sucesores  en  1554.  En  esta  fecha  el  Soberano  español  tenia 
conocimiento  períécto  de  la  conformación  geográfica  de  la 
América  Meridional.  En  1534,  cuando  la  Corona  celebraba 
la  capitulación  con  Pedro  de  Mendoza,  concediéndole  doscientas 
leguas  sobre  el  mar  del  Sur,  al  frente  del  Rio  de  la  Plata, 
no  se  tenia  aun  noticia  de  la  configuración  del  litoral  del 
Pacífico  en  esas  latitudes.  La  carta  geográfica  mas  completa 
hasta  entonces  de  la  América  del  Sur  era  la  del  Cosmógrafo 
Diego  de  Ribero,  al  servicio  de  Carlos  V,  carta  que  puede  aun 
consultarse  original  en  la  Biblioteca  de  Weimar.  En  ella  no  se 
encuentra  delineada  la  costa  que  baña  el  mar  del  Sur  sino 
hasta  los  10  grados  de  latitud  austral,  hallándose  en  blanco 
toda  la  parte  comprendida  entre  este  paralelo  y  el  Estrecho 
de  Magallanes.  En  efecto,  hasta  esa  fecha  no  se  habia  ade- 
lantado la  conquista  mas  al  Sur,  y  los  navegantes  Magallanes 
y  Loayza,  habían  seguido  su  curso  con  inimbo  al  Oriente,  á 
las  Molucas,  sin  detenerse  á  visitar  el  litoral. 

En  1544  se  habían  ya  adelantado  algo  mas  los  cono- 
cimientos geográficos  sobre  esas  regiones  del  Muevo  Mundo. 
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Sebastian  Caboto,  Cosmógrafo  y  Piloto  Mayor  del  mismo  Em- 
perador de  vuelta  á  España  de  su  viaje  al  Rio  de  Solis,  trazó 
un  planisferio  que  vio  la  luz  en  1544,  y  en  el  aparece  di- 
señada la  costa  occidental  de  la  América  hasta  la  latitud  que 
alcanzaron  Pastene  y  Alderete  en  su  primer  viaje  por  mar, 
hecho  de  orden  de  Valdivia.  Caboto  pudo  consultar  en  el  Con- 
sejo de  Indias  las  relaciones  de  los  primeros  navegantes  chi- 
lenos.   Pero  estos  conocimientos  no  eran  todavia  completos. 

En  1555,  fecha  en  que  el  Soberano  amplió  la  Gober- 
nación de  Chile  hasta  el  Estrecho,  los  conocimientos  geográ- 
ficos sobre  esas  regiones  se  hablan  completado.  Habia  visto 
ya  la  luz  pública  en  Europa  la  parte  primera  de  la  crónica 
del  Perú  por  Pedro  Cieza  de  León,  que  trata  de  la  demar- 
cación de  sus  provincias  y  descripción  de  ellas,  y  en  ediciones 
que  llevan  la  data  de  1554  dedicadas  al  Soberano  mismo,  se 
encuentra  el  mapa  de  la  América  Meridional,  trazado  por 
Juan  Bellero,  en  que  todo  el  litoral  bañado  por  el  mar  del 
Sur  se  halla  delineado  con  la  perfección  posible  en  aquella  época. 

He  creido  conveniente  entrar  en  estos  detalles,  relativos 
á  la  mayor  ó  menor  ilustración  geográfica  de  las  distintas 
épocas,  para  manifestar  que,  si  en  1535,  pudo  haber  alguna 
confusión  en  la  definición  de  límites  contenida  en  las  capitula- 
ciones reales,  á  causa  de  lo  incompleto  de  los  datos  que  se 
poseian,  en  1555,  cuando  el  Monarca  incluyó  en  el  Reino  de 
Chile  toda  la  estremidad  austral  de  la  América,  no  habia  ya 
confusión  posible,  de  modo  que  esa  determinación  fué  resuelta 
con  pleno  conocimiento  de  causa.  ^* 

Sentados  estos  antecedentes,  paso  á  esponer  en  virtud  de 
que  títulos  y  por  medio  de  que  formas,  llegó  la  Provincia  ó 
Gobernación  de  la  Nueva  Estremadura,  llamada  también  Reyno 
de  Chile,  á  comprender  la  Patagonia,  Estrecho  de  Magallanes 
y  Tierra  del  Fuego. 

Pedro  de  Valdivia  fué  enviado  á  conquistar  y  poblar  la 
Gobernación  desamparada  por  muerte  de  Diego  de  Almagro, 
y  ademas  la  provincia  de  Chile,  por  Don  Francisco  Pizarro 
facultado  para  conceder  estas  conquistas  en  virtuda  de  cédula 
que  tenía  de  S.  M.  dada  en  Monzón  el  año  de  1537.  El 
mismo  Pedro  de  Valdivia  da  cuenta  de  este  nombramiento  eu 
carta  al  soberano  fecha  15  de  Octubre  de  1550  en  los  testuales 
términos  que  siguen:  "El  Marques  como  tan  zeloso  del  ser- 
vicio de  V.  M.  conosciendo  mi  l)uena  inclinación  en  él,  me 
dio  puerta  para  ello,  y  con  una  cédula  y  merced  que  de  V.  M. 
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tenia,  dada  en  Monzón  año  de  537,  refrendada  del  secretario 
Francisco  de  los  Cobos,  del  Consejo  secreto  de  V.  M.,  para 
enviar  á  conquistar  y  poblar  la  Gobernación  del  Nuevo  Toledo 
y  provincia  de  Chile,  por  haber  sido  desamparada  de  Don 
Diego  de  Almagro  que  á  ella  vino  etc."  ^^ 

Para  llevar  adelante  esta  conquista  en  calidad  de  teniente 
de  Pizarro,  ajustó  Valdivia  un  contrato  de  sociedad  con  Pero 
Sancho  de  la  Hoz  que,  como  he  dicho  antes,  habia  celebrado 
en  España  capitulación  con  el  Soberano  para  descubrir  í 
conquistar  lo  que  cayese  de  la  otra  parte  del  Estrecho  de 
Magallanes. 

La  historia  ha  relatado  como  Pero  Sancho  de  la  Hoz  se 
vio  obligado,  durante  la  marcha  de  ambos  conquistadores,  lí 
rescindir  su  contrato  de  sociedad  con  Valdivia  y  á  renunciar 
en  su  favor  los  derechos  que  emanaban  de  la  real  capitula- 
ción. En  esa  fecha,  12  de  Agosto  de  1540,  Pedro  de  Valdivia 
nombrado  para  conquistar  á  Chile  en  virtud  de  autorización 
real  por  el  Gobernador  del  Perú  Francisco  de  Pizan'o,  no 
tenia  á  su  frente  como  competidor  en  las  regiones  del  sur  mas 
descubridor  ni  conquistador,  con  nombramiento  real,  que  Fran- 
cisco de  Camargo. 

Precisamente  por  esta  misma  época,  la  armada  del  Obispo 
de  Placencia  era  desbaratada  por  las  borrascas  del  mar  en 
la  dificultosa  navegación  del  Estrecho  de,  Magallanes,  y  según 
la  relación  que  del  viaje  de  esas  naves  se  encontró  entre  los 
papeles  del  cosmógrafo  Céspedes,  el  22  de  Enero  del  mismo 
año  de  1540  se  perdió  la  nao  capitana  á  la  entrada  del  Es- 
trecho, y  el  único  buque  que  después  de  salir  al  Mar  del  Norte 
regresó  á  España  dejó  el  Estrecho  á  3  de  Diciembre  del 
mismo  año.  Otra  de  las  naves  llegó  al  Perú  con  Alonso  de 
Camargo,  y  Valdivia  y  sus  compañeros  pudieron  verla  siguiendo 
á  velas  desplegadas  su  rumbo  hacia  el  Norte,  por  los  mares 
territoriales  de  Chile,  mientras  ellos  adelantaban  por  tierra 
hacia  el  Sur.^^ 

Por  consiguiente,  no  habiendo  cumplido  con  las  condiciones 
de  su  capitulación  el  hermano  del  Obispo  de  Placencia  ni 
su  sustituto,  se  halló  el  Monarca  en  libertad  para  conceder  á 
otro  el  descubrimiento  y  conquista  de  las  regiones  concedidas 
á  aquel  en  Gobernación  en  1536. 

Desde  esta  fecha  (1541)  Pedro  de  Valdivia,  comienza  á 
manifestar  su  aspiración  de  hacer  llegar  su  jurisdicción  á  los 
límites  que  habían  de  corresponder  mas  tarde  á  la  Provincia 
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de  la  Nueva  Estremadura  ó  Chile,  á  saber:  hasta  el  Estrecho 
de  Magallanes  por  el  Sur  y  hasta  el  Mar  del  Norte  ó  Atlán- 
tico por  el  Oriente. 

En  12  de  Febrero  de  1541  al  fundar  la  ciudad  de  San- 
tiago, tenia  ya  la  intención,  según  sus  propias  palabras,  de 
acreditar  la  tierra  poblándola  para  descubrir  por  ella  hasta 
el  Estrecho  de  Magallanes. 

El  audaz  conquistador,  no  contento  con  ser  lugarteniente 
de  Pizarro,  se  hizo  nombrar  Gobernador  y  Capitán  Jeneral  en 
nombre  de  S.  M.  por  el  Cabildo  que  el  mismo  habia  instituido 
en  la  ciudad  recientemente  fundada,  en  sesión  de  10  Junio  del 
mismo  año  de  1541;  y  desde  esa  fecha,  dejando  su  antiguo 
título  de  ^^  Teniente  de  Gobernador  por  d  Gobernador  Don 
Francisco  Pijgarro'\  comenzó  a  llamarse:  ^''Electo  Góbei^nador 
"y  Capitán  General  en  nombre  de  S.  M.  por  él  Cabildo,  jus- 
"ticia,  y  Regimiento  y  por  todo  el  pueblo  de  la  ciudad  de 
'^Santiago  del  Nuevo  Estremo,  en  el  Reyno  de  la  Nueva  Es- 
"tremadura,  que  comienza  en  el  Valle  de  la  Posesión  ó  Co- 
"piapó,  con  el  Valle  de  Coquimbo,  Chile,  y  Mapocho  y  Pro- 
"vincias  de  Promaucaes,  Rauco  y  Quiriquino,  con  la  isla  de 
*'de  Quiriquino  que  señorea  el  cacique  Leochengo,  con  todas 
^4as  demás  provincias  sus  comarcanas,  hasta  tanto  que  S.  M. 
"provea  lo  que  mas  sea  su  servicio  etc." 

Desde  esta  fecha  asume  Valdivia  el  Gobierno  independiente 
de  Chile,  y  desde  1544  empieza  á  solicitar  por  medio  de  Her- 
nando Pizarro**  que  se  confirme  su  nombramiento  de  Goberna- 
dor independiente  por  el  Monarca  mismo,  enviando  á  la  Coi*te 
la  escritura  de  desistimiento  firmada  por  Pero  Sancho  de  la  Hoz. 

En  1547  á  13  de  Diciembre,  Valdivia  partió  de  Valparaiso 
con  destino  al  Perú  y  llegado  á  ese  Reyno  se  puso  al  servicio 
del  Licenciado  Gazca,  enviado  por  §.  M.  á  sofocar  la  rebelión 
de  Gonzalo  Pizarro.  El  conquistador  de  Chile,  antiguo  vete- 
rano de  los  tercios  de  Italia,  fué  un  valiosísimo  auxilio  para 
el  Presidente  Pacificador,  y  puede  decirse  que  á  él  y  á  Alonso 
de  Alvarado  se  debió  principalmente  la  incruenta  victoria  de 
Jaquijaguana,  en  que  Gonzalo  Pizarro  y  su  encarnizado  te- 
niente'Carvajal  pagaron  su  delito  con  la  vida. 

Pedro  de  Valdivia  que,  desde  tantos  años  atrás,  aspiraba 
á  ver  confirmada  por  el  Rey  la  elección  que  de  su  persona 
habia  hecho  el  Cabildo  de  Santiago  para  Gobernador  de  la 
Provincia  de  la  Nueva  Estremadura,  se  apresuró  á  hacer  valer 
sus  recientes  servicios  á  la  Corona  para  recabar  del  Licen- 
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ciado  Gazca,  plenamente  facultado  para  concederlo,  el  nom- 
bramiento formal. 

Paj!  ne!  ^^  efecto  en  las  instrucciones  que  se  dieron  al  Presidente 

Pacificador  por  el  Monarca  mismo  a  16  de  Enero  de  1546  se 
le  dice  te&tualmente  en  el  artículo  II.  "Como  veereis  vos 
"lleváis  poder  jeneral  nuestro  para  que  hagáis  y  ordenéis 
"todo  lo  que  conviniere  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y 
"nuestro,  así  en  la  pacificación,  quietud,  y  ennoblecimiento  de 
"aquellas  Provincias  como  en  beneficio  y  contentamiento  de 
"los  pobladores  vasallos  nuestros  que  las  han  ido  á  poblar  y 
"de  los  naturales  de  ellas,  según  y  como  Nos  lo  podríamos 
"hacer  por  nuestra  real  persona,  por  virtud  del  cual  poder  y 
"facultad,  vos  podriades  proveer  las  gobernaciones,  corregi- 
"mientos,  alguacilazgos,  escribanías  etc.,"  y  por  otra  real  cé- 
dula fecha  en  26  de  Febrero  del  mismo  año,  el  Monarca  de- 
finiendo mejor  los  poderes  plenos  de  que  lo  inviste,  dice  al 
licenciado  lo  que  sigue:  "Por  la  presente  vos  damos  poder  é 
"facultad  para  que  si  vos  viéredes  que  conviene  al  servicio 
"de  Dios  Nuestro  Señor  é  nuestro,  é  bien  de  las  dichas  Pro- 
"vincias  é  habitantes  é.  moradores  de  ellas,  proveer  alguna  ó 
"algunas  Gobernaciones  para  nuevos  descubrimientos  é  pobla- 
"ciones,  en  las  dichas  Provincias  del  Pirú,  lo  podáis  hacer  é 
"  fagáis  en  las  personas  á  quienes  enviaredes  á  los  dichos  des- 
"  cubrimientos  é  nuevas  poblaciones." 

Desde  antes  de  la  batalla  de  Jaquijaguana,  con  fecha 
10  de  Marzo  de  1548,  Pedro  de  Valdivia  dirijió  una  carta  al 
mismo  Emperador  desde  Andaguayla,  haciéndole  relación  del 
descubrimiento  y  población  que  había  hecho  en  las  regiones 
del  Sur  por  orden  y  comisión  del  Marques  Don  Francisco  Pi- 
zarro,  y  dándole  cuenta  de  haber  salido  de  Chile  con  el  propó- 
sito de  irse  á  juntar  con  el  Licenciado  Gazca  para  servir  á  S.  M.*'' 
Por  ausencia  de  Carlos  V,  ejercían  entonces  la  autoridad 
real  en  la  Península,  los  Reyes  de  Bohemia  como  he  tenido 
ocasión  de  hacerlo  presente  en  el  capítulo  precedente,  y  estos 
contestaron  en  el  mismo  año  de  1548  á  Pedro  de  Valdivia, 
ai)laudiéndole  sus  proezas  y  agradeciéndole  sus  servicios. 

Paj!  61,  En  la  misma  ocasión  escribieron  los  Príncipes  regentes  al 

Licenciado  Gazca  recomendándole  la  persona  del  Conquistador 
de  Chile,  para  que,  en  uso  de  los  poderes  de  que  estaba  in- 
vestido, le  hiciera  la  condigna  merced. 

El  Presidente  Pacificador  había  ya  correspondido  en  parte 

Pi^!  64,  á  las  esperanzas  de  Valdivia  y  anticipádose  á  las  recomenda- 
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clones  del  Soberano,  confirmando  en  Provisión  Real  fecha  en 
la  ciudad  del  Cuzco  á  18  del  mes  de  Abril  de  1548,  á  Pedro 
de  Valdivia  en  su  cargo  de  Gobernador  de  Chile  ó  de  la 
Nueva  Estremadura. 

En  lo  sustancial  la  mencionada  provisión  se  espresa  como 
sigue:  "Os  doy  é  asigno  por  Gobernación  é  Conquista  desde 
"Copiapó  que  esta  en  veintisiete  grados  de  altura  de  la  linea 
"equinoxial  á  la  parte  del  Sur  hasta  quarenta  é  uno  de  la 
"dicha  parte  procediendo  Norte -Sur  derecho  por  meridiano, 
"é  de  ancho  entrando  de  la  Mar  á  la  tierra  hueste  Teste 
"cien  leguas,  y  os  crio  é  constituyo  en  la  dicha  Gobernación 
"y  espacio  de  tierra  por  dicho  Gobernador  é  capitán  general 
"de  Su  Majestad  para  que  pongáis  debajo  de  la  obediencia  é 
"sujeción  de  S.  M.  la  dicha  tierra  é  la  pobléis  é  procuréis  de 
"plantar  en  ella  nuestra  Santa  fe  católica." 

En  la  relación  que  de  los  sucesos  del  Perú  hizo  el  Li- 
cenciado Gazca  con  fecha  7  de  Mayo  de  1548  al  Consejo  de 
Indias  y  al  Rey,  da  cuenta  del  nombramiento  y  despacho  de 
Pedro  de  Valdivia  en  los  siguientes  términos:  "En  23  del 
"mismo  se  despachó  Pedro  de  Valdivia  por  Gobernador  é 
"Capitán  Jeneral  de  la  Provincia  de  Chile  llamada  Nuevo 
"Estremo,  limitada  aquella  Gobernación  desde  Copiapó  que 
"esta  en  27°  grados  de  parte  de  la  equinoxial  hacia  el  Sur 
"hasta  41"*  grados  Norte-Sur,  derecho  Meridiano  y  en  ancho 
"desde  la  Mar,  la  tierra  adentro  cien  leguas  hueste-leste." 

"Diósele  esta  gobernación  por  virtud  del  poder  que  de 
"S.  M.  tengo,  porque  convenia  mucho  descargar  estos  reynos 
"  de  gentes  y  emplear  los  que,  en  el  allanamiento  de  Gonzalo 
"Pizarro  sii*vieron,  que  no  se  podian  todos  en  esta  tierra  re- 
" mediar;  é  cupo  dársela  á  él  antes  que  á  otro,  por  lo  que  á 
"S.  M.  sirvió  en  esta  jornada  y  por  la  noticia  que  de  Chile 
"tiene  y  por  lo  que  en  el  descubrimiento  y  conquista  de 
"aquella  tierra  ha  trabajado."  ^^ 

Tanto  el  Monarca  como  el  Consejo  de  Indias  aprobaron 
la  merced  hecha  por  Gazca  al  Gobernador  de  Chile.  —  Car- 
los V  en  comunicación  fechada  en  Bruselas  en  9  de  Octubre 
de  1549,  acusa  recibo  al  Licenciado  de  su  carta  de  Mayo  de 
1548  que  llevó  á  la  Corte  Hernán  Mejia,  y  le  significa  su 
aprobación  de  todo  lo  hecho  en  el  Perú,  contestándole  en  los  doc8.26  26 
términos  siguientes :  "Por  las  que  escribistes  á  los  del  Consejo  y  27. 
"de  Indias  las  copias  de  las  cuales  nos  enviaron,  habemos 
"entendido  lo  que  habiades  hecho  y  proveido  así  en  asentar 
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"lo  de  la  justicia  y  gobernación  como  en  lo  tocante  al  repartí- 
'^miento  de  indios  y  minas  y  otras  cosas,  y  los  que  habian 
"sido  de  nuevo  justiciados  y  condenados  por  la  rebelión  que 
"cometieron  con  Gonzalo  Pizan'o,  y  en  cuanto  á  estos  nego- 
"cios,  no  hay  en  esta  que  decir  porque  brevemente  se  os  sa- 
"tisfará  á  lo  necesario." 

'  El  Principe  Don  Felipe,  mas  adelante,  a  26  de  Diciembre 
del  mismo  año,  corroboraba  la  real  aprobación  de  todo  lo 
ejecutado  por  el  Presidente  Pacificador  en  el  Perú,  del  modo 
siguiente:  "Vuestra  carta  de  Mayo  del  año  pasado  recibi  y 
"holgué  mucho  de  entender  por  ella  y  por  la  que  mas  par- 
"ticularmente  escríbistes  á  S.  M.,  la  buena  orden  que  habéis 
"dado  á  las  cosas  de  esa  Provincia  y  como  se  ha  asentado  lo 
"de  la  justicia  y  todo  lo  demás,  y  porque  S.  M.  os  responde 
"lo  que  veréis  a  todo,  á  mi  no  me  queda  que  decir  mas  de 
"remitirme  á  aquello  y  certificaros  que  en  todo  lo  que  se 
"ofreciere  temé  memoria  de  vuestros  méritos  y  servicios  para 
^'que  S.  M.  os  haga  la  merced  y  favor  que  es  razón." 

Estas  aprobaciones  en  comunicaciones  directas  á  Gazca 
fueron,  mas  adelante,  confirmadas  especialmente  por  lo  que 
hace  al  nombramiento  de  Pedro  de  Valdivia  en  una  provisión 
real  dada  en  Madrid  á  31  dias  del  mes  de  Mayo  de  1552, 
firmada  por  el  Principe  Regente,  mas  tarde  Felipe  11,  y  re- 
frendada por  los  del  Consejo.  En  esa  real  confirmación  se 
Paj!  7i!  dice  testualmente:  "Tenemos  por  bien  que  por  el  tiempo  que 
"nuestra  merced  é  voluntad  fuere  é  hasta  tanto  que  por  Nos 
"otra  cosa  se  provea  tengáis  la  gobernación  de  la  dicha  Pro- 
"vincia  de  Chile  en  los  límites  que  os  señalare  el  dicho  Obispo 
"de  Palencia  é  seáis  Capitán  Jeneral  della,  porque  de  por 
"la  presente  es  nuestra  merced  que  agora  é  de  aqui  adelante, 
"por  el  tiempo  que  nuestra  merced  fuere  6  hasta  tanto  que 
"como  dicho  es  por  Nos  otra  cosa  se  provea,  seáis  nuestro 
"Gobernador  é  Capitán  General  del  dicho  Nuevo  Estremo  ó 
"Provincias  de  Chile  é  que  hagáis  y  tengáis  la  nuestra  justicia 
"civil  y  criminal." 

La  lectura  de  estos  estractos  habrá  probado,  fuera  de 
toda  duda,  la  verdad  de  dos  hechos.  Las  doscientas  leguas 
que  sobre  el  Mar  del  Sur  y  frente  al  Rio  de  la  Plata  se  ha- 
bian concedido  en  Goberaacion  á  Don  Pedro  de  Mendoza,  se 
hallan  comprendidas  dentro  del  territorio  concedido  en  gober- 
nación á  Pedro  de  Valdivia  por  el  Presidente  Gazca,  puesto 
que  hemos  demostrado  antes,  que  esas  doscientas  leguas  co- 
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menzaban  á  contarse  desde  el  paralelo  25  para  terminar  en 
el  paralelo  36  de  latitud  Sur,  y  que  los  límites  señalados  á 
la  Nueva  Estremadura  ó  Chile  en  el  nombramiento  de  Valdi- 
via, abarcan  desde  el  grado  26  hasta  el  41°.  —  Este  es  el  pri- 
mer hecho. 

El  segundo,  no  menos  importante,  es  el  de  que  habiendo 
sido  aprobado  y  confirmado  el  nombramiento  de  Valdivia 
como  Gobernador  de  esa  región  por  el  Emperador  mismo  en 
1549  y  por  el  Principe  Regente  en  1552,  es  decir  uno  y 
cuatro  años  después  de  la  orden  dada  al  Gobernador  del  Rio 
de  la  Plata  Juan  de  Sanabria  para  que  respetase  la  jurisdic- 
ción de  todo  capitán  independiente  que  hubiese  descubierto  y 
poblado  dentro  de  los  límites  de  la  antigua  Gobernación  de 
Pedro  de  Mendoza,  no  puede  caber  duda  de  que  fué  el  ánimo 
del  Soberano,  segregar  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata 
los  territorios  de  la  Gobernación  de  la  Nueva  Estremadura 
erijida  por  Gazca. 

Así  se  van  reuniendo  en  Valdivia  los  títulos  de  todos  los 
que  habían  tenido  algún  derecho  anterior  sobre  esas  regiones. 
Los  de  Pero  Sancho  de  la  Hoz  adquiridos  ya  en  virtud  del 
espreso  desistimiento  de  éste,  quedaron  mas  radicados,  si 
cabe,  en  Valdivia  por  haber  sido  Pero  Sancho  ejecutado  en 
Santiago  por  el  crimen  de  conspiración  en  10  de  Diciembre 
de  1547. 

El  único  espacio  sobre  el  cual  Valdivia  no  puede  aun, 
con  título  lejítimo,  estender  su  jurisdicción,  es  el  comprendido 
entre  el  grado  41  de  latitud  Sur  y  el  Estrecho  de  Magallanes. 
Desde  el  descalabro  de  la  armada  de  Camargo,  no  había  sido 
ese  territorio  concedido  en  gobernación  ni  adjudicado  por  la 
Corona  á  persona  alguna.  Valdivia  que  era,  como  él  decía, 
amigo  de  mucho,  para  significar  su  levantada  aspiración,  tan 
pronto  como  fué  nombrado  por  la  Gazca  gobernador  del 
Nuevo  Estremo,  comenzó  á  solicitar  que  se  le  ampliase  su 
gobernación  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  por  el  Sur,  y 
hasta  el  Atlántico  ó  Mar  del  Norte  por  el  Oriente. 

Desde  años  atrás,  en  1545,  en  la  carta  que  desde  la  Se- 
rena con  fecha  4  de  Setiembre  dirijo  á  Hernando  Pizarro  para 
que  sostenga  sus  intereses  en  España,  manifiesta  su  vivo  an- 
helo porque  se  le  deje  en  posesión  de  toda  la  estremidad 
austral  del  Continente.  He  aquí  sus  propias  palabras:  "Y  le 
"digo  que  el  peso  de  la  tierra  está  en  que  no  venga  por  el 
"Estrecho  Capitán  que  me  perturbe  á  nada  hasta  que  yo  en- 
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"vie  relación  de  toda  la  tierra  con  la  descripción  de  ella  y 
"si  estuviese  alguno  proveido,  se  sobresea,  porque  dejando 
"aparte  que  se  perderán  todos,  si  los  indios  sintieren  alguna 
"contienda  entre  cristianos,  ya  Vuesa  Merced  sabe  lo  que  es 
"como  bien  acuchillado;  porque  no  deseo  sino  descubrir  y 
"poblar  tierras  á  S.  M.  y  de  que  tenga  noticia  [de  mi  y  de 
"mis  servicios,  déla  á  quien  fuere  servido  con  advertir  sea 
"con  condición  que  la  tal  persona  pague  á  mis  acreedores  lo 
"que  pareciere  haber  yo  gastado  en  beneficio  de  la  tierra  y 
"por  su  sustentación,  y  con  esto  yo  quedaré  contento  y  en 
"calzas  y  en  jubón,  y  con  mis  amigos  iré  por  mar  y  por 
"tierra  á  descubrir  mas  en  servicio  de  S.  M.  También  le 
"suplico  me  haga  merced  de  confirmar  lo  fecho  por  su  Ca- 
"bildo  y  hacérmela  de  nuevo  y  esto  pido  porque  conviene  á 
"su  cesáreo  servicio  tener  yo  esta  reputación  en  esta  tierra 
*'con  esta  gente." 

En  aquella  misma  ocasión  escribió  Pedro  de  Valdiva  con 
idéntico  objeto  al  Presidente  del  Consejo  de  Indias  Don 
Fray  Garcia  de  Loayza  Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla,  Con- 
fesor de  Carlos  V;  al  Presidente  interino  del  mismo  Consejo 
Don  Garcia  Manrique,  Conde  de  Osorno,  y  al  Comendador 
Mayor  de  León  secretario  de  Carlos  V  para  los  asuntos  de 
Indias,  Don  Francisco  de  los  Cobos. 

No  contento  aun  con  esto  se  dirijió,  en  la  misma  fecha, 
al  Emperador  en  persona  haciéndole  una  detenida  relación  de 
cuanto,  hasta  entonces,  habia  obrado  en  el  allanamiento  y 
población  de  las  Provincias  de  Chile.  En  esa  comunicación 
manifesta  Valdivia  repetidas  veces  su  intención  de  estender  su 
conquista  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  por  el  Sur  y  hasta 
el  Mar  del  Norte  por  el  Oriente. 

En  el  párrafo  segundo  de  la  mencionada  carta  se  lee  tes- 
tualmente  lo  que  sigue:  "Y  como  vi  el  servicio  que  á  S.  M. 
"se  hacia  en  acreditársela  (la  tierra  descubierta)  poblándola 
•*y  sustentándola,  para  descubrir  por  ella  hasta  el  Estrecho 
"  de  Magallanes  y  Mar  del  Norte,  procuré  de  dar  buena  maña 
"y  busqué  prestado  entre  mercaderes  y  con  lo  que  yo  tenia 
"y  con  amigos  que  me  favorecieron  (Francisco  Martinez  etc.) 
"hice  hasta  150  hombres  de  pié  y  caballo  con  que  vine  á 
"esta  tierra." 

Mas  adelante  solicita  del  Monarca  en  términos  esplícitos 
y  con  acopio  de  razones,  le  conceda  la  conquista  de  toda  la 
estremidad  austral  del  Continente.    Aun  cuando  las  palabras 
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del  Conquistador  de  Chile  han  sido  ya  citadas,  su  repro- 
ducción es  indispensable  en  este  lugar  á  fin  de  presentar  com- 
pleta la  serie  de  precedentes  que  conducen  al  Monarca  es- 
pañol á  incorporar  definitivamente  toda  la  estremidad  de  la 
América  en  el  Reino  de  Chile.  Habla  Valdivia:  "Así  que  in- 
''victísimo  César  el  peso  de  esta  tierra  y  de  su  sustentación 
"y  perpetuidad  y  descubrimiento  y  lo  mesmo  de  la  de  ade- 
"lante  está  en  que,  en  estos  cinco  ó  seis  años,  no  venga  á 
"ella  de  España  por  el  Estrecho  de  Magallanes  capitán  pro- 
*'veido  por  V.  M.  ni  de  las  Provincias  del  Perú  que  me  per- 
" turbe.  Al  Perú  así  lo  escribo  al  Gobernador  Vaca  de  Castro 
"que  si  hace  en  todo  lo  que  al  servicio  de  V.  M.  conviene  á 
"V.  M.  aquí  se  lo  advierto  y  suplico,  porque  caso  que  viniese 
"gente  por  el  Estrecho,  no  pueden  traer  caballos  que  son 
"menester,  que  es  la  tierra  llana  como  la  palma;  pues  gente 
"no  acostumbrada  á  los  mantenimientos  de  acá,  primero  que 
"hagan  los  estómagos  barquinos  acedos  para  se  aprovechar 
"déllos,  se  mueren  la  mitad  y  los  indios  dan  presto  con  los 
"demás  al  traste;  y  si  nos  viesen  litigar  sobre  la  tierra,  está 
"tan  vedriosa  que  se  quebraría,  y  el  juego  no  se  podría  tornar 
"  á  entablar  en  la  vida.  La  verdad  yo  la  digo  á  V.  M.  al  pié 
"de  la  letra  y  así  á  ella  y  á  su  cesárea  voluntad  halle  yo 
"  siempre  en  mi  favor,  que  por  lo  que  deseo  no  venga  persona 
"  que  me  desvie  del  servicio  de  V.  M.  ni  me  perturbe  en  esta 
"coyuntura,  es  por  emplear  la  vida  y  hacienda  que  tengo  y 
"hubiere  en  descubrir,  poblar,  conquistar  y  pacificar  toda  esta 
"tierra  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  y  Mar  del  Norte  y 
"buscarlo  tal  que  en  ella  pueda  á  los  vasallos  de  S.  M.  que 
"  conmigo  tengo,  pagarles  lo  mucho  que  han  trabajado  y  des- 
"  cargar  en  ellos  su  real  conciencia  y  la  mia." 

En  otro  lugar  de  la  carta  que  citamos,  dice  el  mismo  lo 
que  sigue: 

"Así  que  V.  M.  sepa  que  esta  ciudad  de  Santiago  del 
"Nuevo  Estremo  es  el  prímer  escalón  para  armar  sobre  él 
"los  demás,  é  ir  poblando  por  ellos  toda  esta  tierra  á  V.  M. 
^^  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  y  Mar  del  Norte.  Y  de 
"  aquí  ha  de  comenzar  la  merced  que  V.  M.  será  servido  de  me 
"hacer  porque  la  perpetuidad  desta  tierra,  y  los  trabajos  que 
"por  sustentarla  he  pasado,  no  son  para  mas  de  poder  em- 
"  prender  lo  de  adelante." 

El  Conquistador  de  Chile  no  era  hombre  para  reducirse 
á  meras  solicitudes.  —  Ante  todo  lo  dominaba  el  espíritu  de 
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acciou  y  antes  de  obtener  las  autorízacioues  pedidas  acometió 
la  empresa  de  descubrir  y  de  tomar  posesión  de  todo  el  terri- 
torio comprendido  entre  los  últimos  límites  de  lo  que  tenía 
ocupado  y  el  Estrecho  de  Magallanes.  Al  efecto,  el  3  de  Se- 
tiembre de  1544  autorizó  y  comisionó  á  Juan  Bautista  de 
Pastene,  su  teniente  de  capitán  general  en  la  mar  y  piloto 
del  navio  llamado  San  Pedro  y  á  Gerónimo  de  Alderete,  Te- 
sorero de  S.  M.  y  á  Juan  de  Cárdenas  Escribano  mayor  del 
Juzgado  en  el  Reino  de  la  Nueva  Estremadura,  para  que  le 
descubriesen  y  tomasen  lenguas  en  toda  la  costa  desde  el  pa- 
saje del  puerto  de  Valparaiso  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes, 
esplorando  la  costa  y  puertos  de  toda  ella  con  encargo  de 
tomar  posesión  solemne  del  territorio  en  nombre  de  S.  M.,  y 
del  mismo  Pedro  de  Valdivia  y  de  traer  exacta  y  detenida 
relación  de  todo  el  viaje.*' 
^1  ^[  En  los  anexos  de  este  capítulo  no  insertaré,  de  los  do- 
cumentos públicos  de  que  consta  esta  comisión,  sino  los  párra- 
fos que  hacen  al  objeto  de  la  demostración  que  persigo,  por 
haber  sido  ya  dados  á  luz  íntegramente  en  el  tomo  I  de  los 
dos  que  consagra  á  documentos  originales  en  su  Historia  de  Chile 
Don  Claudio  Gay.  —  Pedro  de  Valdivia  no  hizo  misterio  de 
esta  comisión.  Por  el  contrario,  dio  cuenta  de  ella  al  Soberano 
español  en  la  misma  carta,  que  vengo  citando  de  1545,  y 
mas  adelante,  en  1550  en  las  instrucciones  que  de  su  orden 
llevó  á  España  Alonso  de  Aguilera  para  solicitar  de  S.  M.  las 
condignas  mercedes  por  los  servicios  prestados,  hace  referen- 
cia á  la  comisión  mencionada  en  los  términos  que  á  continua- 
ción transcribo:  ^^ Informar  así  mismo  como  vista  la  voluntad 
"  del  piloto  é  capitán  Juan  Bautista  de  Pastene  y  con  el  celo 
*'  que  habia  venido  al  socorro  de  esta  tierra  con  su  navio  11a- 
"mado  San  Pedro,  que  fué  por  servir  á  S.  M.  y  se  me  ofre- 
"ció  de  le  servir  y  á  mi  en  su  Cesáreo  nombre,  y  le  conocí 
*'por  hombre  de  valor  y  de  prudencia  y  esperiencia  de  guerra 
"de  indios  en  nuevos  descubrimientos,  le  fié  y  di  la  notoriedad 
"de  mi  lugarteniente  de  capitán  Jeneral  en  la  Mar  y  le  envié 
"con  su  navio  y  con  otro  en  consei*va  é  jente  la  que  era  me- 
"  nester  á  que  me  descubriese  por  la  costa  arriba  del  Estrecho 
"de  Magallanes  hasta  doscientas  leguas  é  que  trajese  lenguas 
"y  envié  en  su  compañía  y  para  que  me  tomase  posesión  de 
"la  tierra  al  Capitán  Gerónimo  de  Alderete,  criado  de  S.  M. 
"y  á  Juan  de  Cárdenas  escribano  mayor  desta  Gobernación, 
"á  que  diese  testimonio  de  la  posesión  que  se  tomaba,  é  por- 
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"que  todos  tres  son  muy  celosos  del  servicio  de  S.  M.  E  así 
"  se  fueron  é  me  trajeron  lenguas  é  tomaron  la  posesión  como 
"se  podrá  ver  por  el  treslado  abtorizado  del  mismo  Juan  de 
"Cárdenas  que  Vuestras  Mercedes  llevan,  diciendo  como  este 
"descubrimiento  me  causó  otra  cantidad  de  pesos  de  oro  de 
"gasto  que  pasó  la  suma  que,  por  lo  poder  hacer,  hice  de 
"  mas  de  veintycinco  mil  pesos." 

Refiriéndose  á  esta  misma  época  Pedro  de  Valdivia  en-  - 
carga  á  sus  apoderados  en  las  mismas  instrucciones:  ^^infor- 
"mar  á  S.  M.  como,  á  no  haber  sucedido  las  cosas  en  el  Perú, 
"de  tan  mala  disistion,  después  que  Vaca  de  Castro  vino  á 
"las  gobernar,  que  según  las  dilijencias  que  he  tenido  y  maña 
''que  me  he  dado  en  hacer  la  guerra  á  los  indios  y  en  enviar 
"por  socorro,  é  lo  que  he  gastado  é  perdídoseme  por  este 
'^efecto,  hubiera  descubierto  conquistado  y  poblado  hasta  él  Es- 
'^trecho  de  Magallanes  é  Mar  del  Norte,  é  oviera  ya  en  esta 
^^  tierra  dos  mil  hombres  mas  de  los  que  hay  para  lo  poder  y 
"haber  efectuado." 

Desgraciadamente,  á  Vaca  de  Castro  sucedió  en  el  Go- 
bierno del  Perú  el  Virey  Blasco  Nuñez  Vela,  enviado  por  el 
Monarca  para  ejecutar  las  ordenanzas  que  suscitaron  la  re- 
belión de  Gonzalo  Pizarro.  En  uno  de  los  capítulos  de  éstas 
se  mandaba  que  no  se  hiciesen  nuevos  descubrimientos,  y  que 
los  comenzados  no  se  prosiguiesen  sino  en  ciertas  dificultosas 
condiciones.** 

Las  aspiraciones  de  Valdivia  fueron,  por  consiguiente, 
paralizadas  por  estas  disposiciones  de  la  Corte.  —  El  Gober- 
nador de  Chile  no  desistió,  sin  embai'go,  de  su  acariciado 
proyecto  y  cuando  hubo  obtenido  del  Licenciado  Gazca,  la 
confirmación  real  de  su  nombramiento  de  Gobernador  de  la 
Nueva  Estremadura  hasta  el  grado  41,  volvió  á  dirijirse  á  la 
Corte  y  Consejo  de  Indias  en  solicitud  de  la  ampliación  de  su 
Gobernación. 

En  15  de  Junio  de  1548,  cuando  aun  no  habían  trans- 
currido dos  meses  de  su  nombramiento  por  la  Gazca,  y  mien- 
tras preparaba  su  nueva  espedicion  para  Chile,  reclutando  los 
mismos  secuaces  de  Pizarro  condenados  al  destierro  por  delito 
de  rebelión ,  escribía  desde  la  ciudad  de  los  Beyes  ó  Lima  al 
Príncipe  Don  Felipe,  pidiéndole  nuevas  mercedes  que  el  Licen- 
ciado Gazca  no  se  había  considerado  con  facultades  para 
otorgarle.  En  esa  carta  dice;  "Cuando  envié  á  descubrir  la 
"costa  como  á  nuestro  Monarca  escribí  y  á  tomar  la  posesión 
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"de  la  tierra  en  nombre  de  V.  A,  llegó  el  navio  que  envié 
"cerca  del  Estrecho  de  Magallanes  y  si  V.  A.  es  servido  que 
"el  Estrecho  se  navegue  me  lo  envié  á  mandaí',  porque  no 
"está  en  mas  navegarse,  mediante  la  voluntad  de  Dios,  de  ser 
"  V.  A.  de  ello  servido,  por  que  aunque  yo  para  ello  me  haya 
"de  empeñar  en  mas  de  lo  empeñado,  por  mas  servir  á  V.  A. 
"haré  de  manera  que  desde  el  dia  que  llegare  el  mandado  de 
"V.  A.  que  muy  en  breve  haya  buque  en  Sevilla  que  lo 
"haya  pasado;  porque  en  estos  reynos  fodos  tenemos  por 
"muy  cierto  que  V.  A.  será  de  ello  servido  y  ellos  aumentados." 

De  vuelta  á  Chile  en  1549  Valdivia  volvió  á  dirijirse  al 
Soberano  con  fecha  9  de  Julio  del  mismo  año  y  en  esta  carta, 
que  llevó  al  Perú  su  teniente  Francisco  de  Villagra,  á  fin  de 
que  el  Licenciado  Gazca  la  trasmitiese  a  su  alto  destino,  toma 
el  Gobernador  de  Chile  á  recordar  sus  primitivas  pretensiones, 
espresándose  en  estos  términos:  "Aquello  en  que  mas  pudiere 
"servir  estimo  ser  mi  mayor  prosperidad  y  camino  de  salva- 
"cion,  pues  está  en  la  mano  el  poderse  convertir  grandes  pro- 
"vincias  populatísimas  de  que  Nuestro  Señor  será  tan  servido 
"y  el  real  patrimonio  de  V.  M.  ampliado." 

El  Presidente  Gazca  que  habia  prometido  á  Valdivia 
apoyar  sus  solicitudes  á  la  Corte  incluyó  esta  carta  al  Empe- 
rador en  la  que  él  mismo  dirijió  al  Consejo  de  Indias  con 
fecha  21  de  Setiembre  de  1549.*» 

Mas  adelante  Pedro  de  Valdivia,  fundada  recientemente 
la  ciudad  de  la  Concepción,  escribe  desde  ella  á  Carlos  V  con  . 
fecha  15  de  Octubre  de  1550.  En  esta  carta  espone  el  Go- 
bernador de  Chile  las  razones  por  las  cuales  el  Presidente 
Pacificador  del  Perú  no  proveyó  favorablemente  sus  mas  latas 
peticiones.  Refiriendo  los  sucesos  ocurridos  en  los  dias  que 
siguieron  á  la  derrota  de  Gonzalo  Pizarro  en  Jaquijaguana  y 
aludiendo  al  Presidente  Gazca  dice:  "Fui  con  él  y  estuve  en 
"el  Cuzco  quince  dias,  y  en  ellos  saqué  la  provisión  de  la 
"merced  que  me  hizo  de  gobernador  de  estas  provincias  en 
"nombre  de  V.  M.,  por  virtud  del  poder  que  para  ello  trajo, 
"y  pidiéndole  algunas  mercedes  en  remuneración  de  servicios, 
"me  dijo  no  tener  poder  para  se  alargar  conmigo  á  mas  de 
"aquello  que  me  daba,  que  enviase  á  suplicar  al  Real  Con- 
"sejo  de  Indias  por  ellas,  porque  él  no  podia  menos  de  serme 
"buen  solicitador  con  V.  M." 

En  esta  misma  fecha  en  las  instrucciones  dadas  á  Alonso 
de  Aguilera,  pariente  y  enviado  de  Valdivia  cerca  de  la  Corte, 
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para  que  pidiese  y  suplicase  á  S.  M.  y  al  Real  Consejo  de 
Indias,  en  su  nombre,  la  concesión  de  nuevas  mercedes,  in- 
cluye el  Gobernador  la  siguiente  muy  clara  y  terminante  pe- 
tición que,  por  su  parte  y  en  las  mismas  palabras,  dirije  al 
Emperador  en  la  Carta  en  que  le  anuncia  el  envió  del  emi- 
sario: "Sacra  Majestad;  en  las  provisiones  que  me  dio  y 
"merced  que  me  hizo,  por  virtud  de  su  real  poder  que  para 
"ello  trajo,  el  licenciado  de  la  Gazca,  me  señaló  de  límites 
"de  Gobernación  hasta  cuarenta  é  un  grados  de  Norte -Sur 
"costa  adelante  y  cien  leguas  de  ancho  hueste  Teste;  y  por- 
"que  de  allí  al  Estrecho  de  Magallanes  es  la  tierra  que  puede 
"haber  poblada  poca,  y  la  persona  á  quien  se  diese  antes 
"estorbaría  que  serviría,  é  yo  la  voy  toda  poblando  é  repar- 
"tiendo  á  los  vasallos  de  V.  M.  y  conquistadores  de  aquella, 
"muy  humildemente  suplico  sea  servido  de  mandarme  confir- 
"mai-  lo  dado  y  de  nuevo  hacer  merced  de  me  alargar  los 
^^limites  de  ella  y  que  sean  hasta  el  Estrecho  dicho,  la  costa 
"en  la  tnano  é  la  tierra  adentro  hasta  la  Mar  del  Norte  Y 
"la  razón  porque  lo  pido  es  porque  tenemos  noticia  que  la 
"costa  del  Rio  de  la  Plata  desde  cuarenta  grados  hasta  la 
"boca  del  Estrecho  es  despoblada  y  temo  va  enangostando 
"mucho  la  tierra,  porque  cuando  envié  al  piloto  Juan  Bau- 
"tista  de  Pastene  mi  teniente  general  en  la  Mar,  al  descu- 
"brímiento  de  la  costa  hacia  el  Estrecho,  rijiéndose  por  las 
"Cartas  de  marear  que  de  España  tenia  imprimidas,  hallán- 
"dose  en  cuarenta  é  un  grados  estuvo  á  punto  de  perderse; 
"'por  do  se  vé  que  las  cartas  que  se  hacen  en  España  están 
"erradas  en  cuanto  al  Estrecho  de  Magallanes  andando  en 
"su  demanda  en  gran  cantidad.  Porque  no  se  ha  sabido  la 
"medida  cierta,  no  envió  relación  de  ello,  hasta  que  no  la 
"haga  correr  toda  para  que  se  corrija  en  esto  el  error  de  las 
"  dichas  cartas,  para  que  los  navios  que  á  estas  partes  vinieren 
"enderezados,  no  vengan  en  peligro  de  perderse.  Y  este  error 
"no  consiste  como  estoy  informado  en  los  grados  de  Noi-te- 
"Sur  en  la  demanda  del  dicho  Estrecho  sino  del  Teste  hueste. 
"Y  no  pido  esta  merced  al  fin  que  otras  pei-sonas  de  abarcar 
"mucha  tierra,  pues  para  la  mia  siete  pies  le  bastan,  é  la 
"que  á  mis  subcesores  oviere  de  quedar  para  que  en  ellos 
''dure  mi  memoria,  será  la  parte  que  V.  M.  se  semrá  de 
"hacerme  merced  por  mis  pequeños  servicios,  que  por  pequeña 
"que  sea  la  estimaré  en  lo  que  debo;  que  solo  por  el  efecto 
"que  la  pido,  es  para  mas  servil'  y  trabajar,  y  como  la  vea 
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'^ó  tenga  cierta  relación,  la  enviaré  particular  é  darla  he  á 
"V.  M.  para  que  si  fuere  servido  partirla  y  darla  en  dos  ó 
^^mas  Gobernaciones  se  haga. 

"Así  mismo  suplico  á  V.  M.  que  por  cuanto  esta  tierra 
"es  poderosa  de  gente  y  belicosa  y  la  población  de  ella  es  á 
"la  costa,  que  para  la  guardia  de  sus  reales  vasallos  sea  ser- 
"vido  de  me  dar  licencia  que  pueda  fundar  tres  ó  cuatro  for- 
"talezas  en  las  partes  que  á  mi  me  pareciese  convenir  desde 
"aqui  al  Estrecho  de  Magallanes,  é  que  pueda  señalai*  á  cada 
"una  de  ellas  para  las  edificar  y  sustentar  el  número  de  ma- 
"teriales  que  me  pareciese  é  darles  tierras  convenientes  como 
"a  los  naturales  para  su  sustentación,  las  cuales  fortalezas 
"Y.  M.  sea  servido  de  me  las  dar  en  tenencia  para  mi  y  mis 
"herederos,  con  salario  cada  un  año  de  un  cuento  de  maravedis." 
Pi^f!  75!  Estas  peticiones  enviadas  directamente  por  Valdivia  eran 

sostenidas  por  solicitudes  análogas  en  su  favor  de  los  cabildos 
de  las  diversas  ciudades  que  habia  fundado,  y  aun  de  los 
particulares  que,  por  tener  deudos  de  nota  en  la  Península, 
podian  ejercer  alguna  influencia  en  la  Corte.  Así  en  25  de 
Octubre  del  mismo  año  de  1550  en  que  Valdivia  despachó  el 
memorial  y  solicitud  ya  citados,  Julián  de  Samano  escríbia  al 
Emperador  desde  la  Concepción  lo  que  sigue:  "El  Gobema- 
"dor  tiene  pobladas  tres  ciudades  y  de  próximo  se  parte  á 
"poblar  otra  y  creo  en  lo  de  adelante  será  Nuestro  Señor 
"servido  y  el  patrimonio  real  aumentado  en  cantidad  según 
"se  tiene  noticia,  especialmente  si  el  Estrecho  se  navega  como 
"se  ha  intentado.  Y  como  el  Gobernador  está  tan  adeudado 
"á  causa  de  los  muchos  gastos  que  por  sustentar  esta  ha 
"hecho,  no  lo  ha  podido  aducir  en  efecto;  pero  poblada  esta 
"ciudad  que  digo,  tiene  voluntad  de  dar  orden  de  ello  por 
"convenir  tanto  al  servicio  de  V.  M.  como  conviene;  y  para 
"  alivio  de  tantos  trabajos,  bien  es  menester  que  V.  M.  le  haga 
"grandes  mercedes.'' 

Alonso  de  Aguilera  acompañado  de  Esteban  de  Sosa^^  y 
llevando  once  mil  y  quinientos  pesos  de  oro  para  entregarlos 
en  la  Real  Audiencia  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  salió  de 
Chile  con  el  memorial  y  petición  de  Valdivia  y  los  demás  do- 
cumentos referidos,  en  los  últimos  meses  de  1550. 

Desgraciadamente  el  Presidente  Gazca  habia  regresado  ya 
á  España,  cuando  el  mensajero  del  Gobernador  de  Chile  llegó 
al  Perú,  Después  de  un  interregno  en  que  gobernó  la  Real 
Audiencia,  habia  sucedido  en  la  representación  de  la  autoridad 
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real  y  con  título  de  Virey  Don  Antonio  de  Mendoza,  quien 
no  teniendo  sin  duda  los  motivos  personales  de  agradecimiento 
hacia  Valdivia  que  obraban  en  el  ánimo  del  Presidente  Gazca, 
no  apoyó  cerca  del  Rey  las  nuevas  peticiones  del  Conquistador 
del  Sud.  El  hecho  es,  que  llegados  a  la  Corte  el  memorial  y 
solicitud  de  Valdivia,  junto  con  la  comunicación  fechada  en 
15  de  Febrero  de  1551  en  que  la  Audiencia  de  Lima  daba  « 
cuenta  á  S.  M.  de  la  llegada  de  Alonso  de  Aguilera  al  Perú, 
el  Príncipe  Don  Felipe  contestó  al  Virey  Presidente  de  dicho 
tribunal,  reproduciendo  literalmente  la  comunicación  recibida, 
lo  que  sigue:  "En  lo  que  decis  que  después  de  la  partida  de  paj.'Te. 
"esa  tierra  para  estos  Reynos  del  Obispo  de  Palencia  han 
"venido  de  Chile  dos  navios  é  que  particulares  han  traído 
"buen  acopio  de  oro,  é  que  en  el  postrero  trajeron  para  S.  M. 
"onze  mil  é  tantos  pesos,  é  que  el  Gobernador  é  Cabildo  de 
"la  ciudad  de  la  Concepción  nuevamente  poblada  han  escrito 
"á  esa  Audiencia  diciendo  como  la  tierra  que  han  descubierto 
"es  muy  fértil  é  de  mucha  cantidad  de  indios  é  que  tienen  t 
"noticia  grande  de  lo  de  adelante  é  que  tienen  necesidad  de 
"gente  é  caballos,  porque  dicen  que  son  los  indios  muy  beli- 
"cosos  é  que  por  desaguar  ese  Reyno  de  gente  é  por  la  ne- 
"cesidad  que  de  allá  escriben  que  tienen  de  ella,  se  les  da 
"todo  favor  á  los  que  quisieren  pasar  á  Chile  é  que  han  ido 
"por  mai*  é  por  tierra  hasta  trescientos  hombres,  de  aqui  ade- 
"lante  no  enviareis  mas  gente  á  las  dichas  provincias  de  Chile 
"y  proveeréis  que,  los  que  allá  están  paren  é  no  entiendan 
"en  pasar  mas  adelante  ni  á  hacer  nuevo  descubrimiento 
"dende  donde  los  tomase  la  provisión  que  siempre  sobre  ello 
"despachareis,  si  no  que  pueblen  lo  que  tuvieren  pacífico  é 
"  para  que  ansí  se  haga,  deispachareis  luego  la  dicha  provisión 
'*y  la  enviareis  á  todo  buen  recaudo  con  gran  brevedad, 
"porque  cesen  de  ir  mas  adelante  con  el  dicho  descubri- 
"miento." 

Esta  carta  dirijida  por  el  Príncipe  á  la  Real  Audiencia 
de  la  Ciudad  de  los  Reyes  con  fecha  9  de  Noviembre  de  1551, 
fué  completada  seis  meses  mas  tarde,  con  dos  Reales  Cédulas 
finnadas  por  el  mismo  Príncipe  Don  Felipe  en  6  de  Mayo  de 
1552,  y  dirijidas  al  Virey  del  Perú  Don  Antonio  de  Mendoza. 
Por  una  de  esas  provisiones  se  disponia  que  se  mandase  tomar  ^??'  77 ' 
residencia  á  Pedro  de  Valdivia,  siempre  que  pareciese  según 
el  estado  de  las  cosas,  que  no  resultaría  de  ello  gran  incon- 
veniente. 
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La  otra  Real  Cédula  es  uua  contestación  directa  al  me- 
morial y  petición  de  Valdivia  y  á  las  solicitudes  que  con  fecha 
15  de  Octubre  de  1550  habia  encargado  á  Alonso  de  Aguilera 
elevase  en  su  nombre  al  Monarca.  La  importancia  de  ese 
documento  en  que  el  Príncipe  rejente,  sin  prejuzgar  las  pre- 
tenciones  de  Valdivia,  transmite  al  Virey  y  Audiencia  del  Perú 
las  relaciones  y  peticiones  del  Conquistador  de  Chile,  á  fin 
de  que  se  le  informe  á  su  respecto,  con  el  objeto  de  hacerle 
las  mercedes  merecidas  por  sus  servicios,  me  decide  á  trascri- 
birlo íntegro: 

"El  Príncipe  —  Don  Antonio  Mendoza  Viso-iTey  de  las 
"Provincias  del  Perú  y  Presidente  de  la  Audiencia  Real  que 
"en  ellas  reside.  Por  parte  de  Pedro  de  Valdivia,  Gobema- 
"dor  de  las  Provincias  de  Chile,  se  nos  ha  pedido  é  suplicado 
"se  le  concedan  las  cosas  contenidas  en  un  memorial  que  con 
"esta  vos  mando  enviar  firmado  de  Juan  de  Samauo,  Secreta- 
"rio  del  Emperador-Rey  nuestro  Señor,  y  porque  S.  M.  y  yo 
"tenemos  voluntad  de  hacerle  merced  en  lo  que  oviere  lugar, 
"para  poder  mejor  tomar  resolución  de  lo  que  convenga  hacer 
"en  lo  que  pide,  queremos  ser  informado  de  lo  que,  sobre 
"ello  os  pareciere,  é  que  cosas  de  ellas  seria  bien  concederle 
"é  hacerle  merced,  é  de  cuales  se  podría  seguir  inconveniente, 
"vos  encargo  y  mando  que  veáis  el  dicho  memoríal  é  sobre 
"lo  en  él  contenido,  nos  enviéis  vuestro  parecer,  para  que 
"visto  se  provea  en  todo,  lo  que  pareciere  mas  convenir. 
"Fecha  en  la  Villa  de  Madrid  a  los  seis  dias  del  mes  de 
"Mayo  de  1552  años.  —  Yo  el  Príncipe  —  Refrendada  de  su 
"  mano  —  Señalada  del  Márquez  —  Gregorio  López  —  Sando- 
"val  —  Rivadaneira  —  Briviesca." 

El  Virey  Don  Antonio  de  Mendoza  dio  posteriormente 
cuenta  á  su  Soberano  de  haber  ejecutado  sus  órdenes  en  lo 
concerniente  á  la  suspensión  de  nuevas  conquistas,  y  el  Prin- 
cipe contestó  á  sus  comunicaciones  del  modo  siguiente:  "En 
"lo  que  decis  tocante  á  los  nuevos  descubrimientos  y  entra- 
"das  que  se  han  ya  cesado  los  que  se  estaban  haciendo,  tene- 
"mos  contentamiento;  é  pues,  como  sabéis,  esta  mandado  que 
''por  agora  y  entretanto  que  otra  cosa  se  mande  no  se  dé 
"descubrimiento  ni  entrada  á  persona  alguna,  cumplirlo  heis 
"ansí,  é  sobre  el  descubrimiento  que  está  haciendo  Pedro  de 
"Valdivia  en  las  Provincias  de  Chile,  por  la  carta  que  á  esa 
"Audiencia  mandamos  escrebir  en  nueve  de  Noviembre  del 
"año  pasado  de  1551,  se  mandó  que  proveyesen  que  la  gente 
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"  que  estaba  en  las  dichas  Provincias  parasen  é  no  entendiesen 
"de  pasar  mas  adelante  ni  hacer  nuevo  descubrimiento  dende 
"donde  los  tomase  la  provisión  que  sobre  ello  despachaseis  si 
"no  que  poblasen  lo  que  tuviesen  pacífico,  é  para  que  ansí  se 
"hiciese  despachaseis  luego  la  dicha  provisión  é  la  enviasen 
"  á  todo  buen  recaudo  con  toda  brevedad  para  que  cesasen  de 
"ir  mas  adelante  en  el  dicho  descubrimiento.  Si  cuando  ésta 
"recibáis  no  se  oviere  hecho  é  cumplido  lo  susodicho  provee- 
"reis  como  luego  se  haga  é  se  envié  la  dicha  provisión  á  las 
"dichas  provincias  de  Chile." 

La  nueva  política  que  respecto  del  allanamiento  de  las 
Indias  predominaba  en  España,  era  en  1552,  como  se  vé,  de- 
cididamente adversa  á  la  concesión  de  nuevas  conquistas  y  á 
la  prosecución  de  las  comenzadas.  Hasta  esta  fecha  las  aspi-' 
raciones  de  Valdivia  en  el  sentido  del  engrandecimiento  de  su 
Gobernación  hallaban  insuperable  valla  en  la  oposición  de  la 
Corona.  El  conquistador  de  la  Nueva  Estremadura  carecia 
de  título  lejítimo  para  hacer  entrada  alguna  mas  allá  de  los 
lindes  trazados  á  su  Gobernación  por  el  Presidente  Gazca,  es 
decir  mas  allá  del  paralelo  41  de  latitud  Sur  y  de  una  línea 
paralela  al  litoral  del  Mar  Pacífico  trazada  á  cien  leguas  de 
distancia  hacia  el  Oriente. 

Sin  embargo,  el  activo  Gobernador  no  se  descuidaba, 
mientras  sus  agentes  presentaban  sus  memoriales  y  solicitaban, 
por  su  cuenta,  nuevas  concesiones  en  la  Corte;  y  anticipán- 
dose á  las  autorizaciones  reales  y  suponiendo  que  hablan  de 
serle  favorables  las  provisiones  de  su  Soberano,  continuaba 
audazmente  sus  descubrimientos  y  conquistas  hacia  el  Mar 
del  Norte  por  el  Oriente  y  hacia  el  Estrecho  de  Magallanes 
por  el  Sur. 

Su  Teniente  Francisco  de  Villagra  de  regreso  del  Perú 
con  las  nuevas  fuerzas  que  Valdivia  le  habia  mandado  buscar, 
redujo  á  la  autoridad  del  Gobernador  de  Chile  las  poblaciones 
al  Oriente  de  la  Cordillera,  haciendo  desistir  á  Juan  Nuñez 
de  Prado  de  la  autoridad  que  ejercía  en  la  ciudad  del  Barco, 
por  cuanto  el  Tucuman  caia  en  los  límites  de  la  gobernación 
de  la  Nueva  Estremadura.  El  mismo  Valdivia  da  cuenta  al  j^®?-  ^*- 
Emperador  de  estos  sucesos  en  su  carta  fecha  en  la  Concep- 
ción á  25  de  Setiembre  de  1551,  y  otro  tanto  hacen  los  Ofi- 
ciales reales  de  la  Concepción  con  fecha  27  del  mismo  mes 
y  año. 

En  este  mismo  año  en  provisión  fecha  en  aquella  ciudad 
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á  8  dias  del  mes  de  Octubre,  nombró  Pedro  de  Valdivia  al 
Capitán  Francisco  de  Aguirre,  "su  lugarteniente^  de  Capitán 
''General  y  Gobernador  de  la  dicha  ciudad  del  Barco  y  la 
"Serena  é  sus  términos  é  de  las  demás  ciudades  que  esto  vieren 
"pobladas  6  que  se  poblareden  en  aquel  paraje  dentro  de  los 
"límites  de  su  demarcación  y  fuera  de  ellos  tras  de  la  Cor- 
"  dillera  de  la  nieve." 

En  1552,  al  mismo  tiempo  .que  el  Príncipe  Don  Felipe 
mandaba  parar  toda  nueva  conquista,  Pedro  de  Valdivia  es- 
cribia  al  Emperador  con  fecha  26  de  Octubre  en  Santiago: 
"Dende  dos  meses  por  el  de  Abril  adelante  poblé  la  Villarica 
"que  es  por  donde  se  ha  de  descubrir  la  Mar  del  Norte;  hice 
"cincuenta  vecinos,  todos  tienen  indios  y  así  iré  conquistando 
"y  poblando  hasta  ponerme  en  la  boca  del  Estrecho,  y  siendo 
"V.  M.  servido  y  habiendo  oportunidad  de  sitio  donde  se 
"pueda  fundar  una  fortaleza,  se  hará,  para  que  ningún  ad- 
"versario  entre  ni  salga  sin  licencia  de  V.  M." 

Mas  adelante  en  la  misma  relación  anuncia  al  Emperador 
una  próxima  espedicion  por  el  Oriente  hasta  el  Atlántico  en 
los  términos  siguientes:  "Yo  quedo  despachando  al  Capitán 
"Francisco  de  Villagra,  verdadero  é  leal  vasallo  de  V.  M.  que 
"ha  mucho  servido  en  estas  partes  con  los  cargos  mas  proe- 
"minentes  que  yo  le  he  podido  dar  en  su  Cesáreo  nombre,  para 
"que  de6de  la  Villarica  questá  en  cuarenta  grados  desta  parte 
"de  la  equinoxial  pase  á  la  Mar  del  Norte,  porque  los  natu- 
"  rales  que  sirven  á  la  dicha  Villa  dicen  estar  hasta  cien  leguas 
"de  ella;  trabajaré  de  que  se  descubra  aquella  costa  y  de 
"poblarla  porque  V.  M.  será  muy  servido  de  ello." 
pij'  so!  ^^^  ®^  mismo  tiempo  despachaba  Valdivia  á  Francisco  de 

Aguirre,  recientemente  nombrado  como  se  ha  visto  su  lu- 
garteniente para  el  Tucuman,  á  fin  de  que,  atravesando  la 
Cordillera  á  la  altura  de  la  ciudad  de  la  Serena,  redujese 
las  provincias  que  se  estendian  al  Oriente  de  los  Andes, 
dentro  de  los  límites  de  su  Gobernación  desde  el  grado 
26  hasta  el  límite  Norte  de  la  jurisdicción  de  Santiago.  El 
Cabildo  de  la  Serena  en  carta  de  8  de  Noviembre  de  1552 
daba  cuenta  al  Rey  de  esta  espedicion  del  modo  que  sigue: 
"Queda  en  camino  el  capitán  Francisco  de  Aguirre  para  pasar 
"  tras  de  la  Cordillera  de  la  nieve  que  está  cerca  de  ésta  donde 
"va  por  comisión  del  Gobernador  para  poder  poblar  otros 
"pueblos  y  repartir  los  comarcanos,  porque  todo  lo  provee  el 
"Gobernador  con  gran  cuidado  y  dilijencia,  como  hombre  que 
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"no  piensa  sino  en  servir  á  V.  M.,  y  aunque  al- tiempo  que 
"llegó  delPeru  estaba  la  tierra  alborotada,  él  la  ha  pacificado.'' 

El  mismo  Valdivia,  hablando  de  esta  espedicion  y  de  la 
de  Francisco  de  Rivero,  otro  de  sus  capitanes  que  debia  atra- 
vesar la  cordillera  á  la  altura  de  la  capital  para  reducir  y 
poblar  el  territorio  comprendido  entre  lo  que  iban  á  recorrer 
Francisco  de  Aguirre  por  el  Norte  y  Francisco  de  Villagra  por 
el  Sur  en  dirección  al  Mar  Atlántico,  dice  en  su  carta  de  26  de 
Octubre  al  Emperador:  "De  aquí  he  proveído  dos  capitanes,  el 
"ano  que  pase  la  cordillera  por  las  espaldas  de  esta  ciudad 
"de  Santiago,  é  traiga  á  servidumbre  los  naturales  que  des- 
"otra  parte  están." 

De  esta  manera  estendia  el  conquistador  de  Chile  su 
acción  á  las  regiones  orientales  del  territorio  que  le  habia 
sido  concedido  en  gobernación  por  el  Presidente  Gazca.  Con 
la  misma  actividad  procedía  al  descubrimiento  de  las  regiones 
que,  salvando  el  grado  41,  último  límite  de  su  jurisdicción, 
se  estienden  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  y  por  esa  via 
hasta  el  Mar  del  Norte  ó  Atlántico.  Personalmente  marchó 
hasta  el  grado  42,  y  he  aquí  en  que  términos  da  cuenta  al 
Emperador  de  su  campana  á  este  punto  estremo  de  su  con- 
quista: "Yo  me  hallé  este  verano  pasado  á  ciento  é  cincuenta 
"leguas  de  él  (el  Estrecho  de  Magallanes)  caminando  entre 
"una  Cordillera  que  viene  desde  el  Perú  é  va  prolongando 
"todo  este  Reyno  yendo  á  la  continua  á  quince  ó  veinte  le- 
"guas  de  la  mar  y  esta  atraviesa  y  la  corta  el  Estrecho;  é 
"caminando  por  entre  la  costa  é  la  Cordillera  adelante  de  la 
"ciudad  de  Valdivia  que  esta  asentada  en  40  grados  y  en 
"mejor  puerto  de  mar  é  de  rio  que  jamas  se  ha  visto,  la 
"vuelta  del  Estrecho  hasta  42  grados,  no  pude  pasar  de  allí 
"á  causa  de  salir  de  la  Cordillera  Grande  un  rio  muy  cau- 
"  daloso  de  ancho  de  mas  de  una  milla  é  asi  me  sobí  arriba 
"derecho  á  la  sierra  y  en  ella  hallé  un  lago  de  donde  pro- 
"cedia  el  rio  que,  al  parecer  de  todos  los  que  alli  iban  con- 
"migo,  tenia  cuarenta  leguas  de  bojeo;  de  allí  di  la  vuelta  á 
"la  ciudad  de  Valdivia  porque  se  venia  el  invierno,  é  por 
"despachar  á  V.  M.  al  capitán  Alderete  vine  a  Santigo."** 

Al  mismo  tiempo  que  Valdivia  avanzaba  por  tierra,  or- 
ganizaba y  enviaba  espediciones  marítimas  á  esplorar  el  Es- 
trecho. Desde  el  año  1552  aprestaba  con  este  objeto  dos  na- 
vios que  puso  á  los  órdenes  de  Francisco  de  üUoa:  "Así 
"mismo  despacharé,  dice  al  soberano  en  su  carta  citada,  con 
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"la  ayuda  de  Dios  é  siendo  él  servido,  el  verano  que  viene, 
"porque  al  presente  no  puedo  por  la  falta  de  naos  que  en 
"esta  tierra  hay,  á  descubrir  é  aclarar  la  navegación  del  Es- 
"  trecho  de  Magallanes." 

En  otro  párrafo  de  la  misma  relación  torna  Valdivia  á 
solicitar  del  Monarca,  con  buen  acopio  de  razones,  la  amplia- 
ción de  su  Gobernación  y  la  facultad  de  descubrir  y  poblar 
hasta  el  Estrecho  de  Magallanes.  "Por  la  noticia  que  de  los 
"naturales  he  habido,  dice,  y  por  lo  que  oigo  decir  y  relatar 
"á  astrólogos  y  cosmógrafos,  me  perauado  que  estoy  en  pa- 
"raje  donde  el  servicio  de  Nuestro  Dios  puede  ser  muy  acres- 
"centado;  é  visto  lo  uno  é  lo  otro,  hallo  por  mi  cuenta  que 
"donde  mas  S.  M.  el  dia  de  hoy.  puede  ser  servido  es  en  que 
"se  navegue' el  Estrecho  de  Magallanes,  por  tres  causas,  de- 
"jando  las  demás  que  se  podrian  dar:  la  primera  porque  toda 
"esta  tierra  é  Mar  del  Sur  la  terna  V.  M.  en  España,  é  nin- 
"guno  se  atreverá  á  hacer  cosa  que  no  deba;  la  segunda  que 
"tema  muy  á  la  mano  toda  la  contratación  de  especería,  é 
"la  tercera  porque  se  podrá  descubrir  é  poblar  esotra  parte 
"del  Estrecho  que  según  estoy  informado  es  tierra  muy  bien 
"poblada.  Y  por  lo  demás  no  es  razón  yo  dar  parecer  mas 
"de  advertir  á  V.  M.  de  lo  que  acá  se  me  alcanza  y  entiendo 
"como  hombre  que  tiene  la  cosa  entre  manos;  si  lo  doy  es  por 
"servir  en  esto  también  á  V.  M.  como  he  hecho.  En  lo  de- 
"mas  el  Capitán  Jerónimo  Alderete  va  con  determinación  de 
"hacer  este  servicio,  é  meter  la  primer  bandera  de  S.  M.  por 
"el  Estrecho,  de  lo  cual  estos  Reynos  rescibiran  muy  gran 
"contentamiento  é  V.  M.  muy  señalado  servicio.  Para  todo 
"lo  cual  y  para  lo  tocante  á  mis  cosas,  suplico  muy  humil- 
"  mente  á  V.  M.  otra  y  muchas  veces  sea  servido,  mandar  que 
"se  le  dé  todo  favor  é  ayuda,  para  que  un  tan  calificado  ser- 
"  vicio  se  haga  á  Y.  M.  haciéndole  las  mercedes  conforme  á 
"los  por  él  hechos  en  lo  pasado  é  por  los  que  nuevamente 
"quiere  emprender;  é  porque  como  he  dicho  es,  él  sabrá  dar 
"razón  de  todo  lo  que  se  le  pidiere  é  lleva  la  relación  de  la 
"tierra,  aunque  la  descripción  no  puede  ir  ahora,  atento  que 
"traigo,  así  por  la  tierra  adentro,  como  por  la  costa,  cosmó- 
"grafos  que  la  pongan  en  perfección  para  la  enviar  á  V.  M. 
"é  no  esta  acabada:  enviarla  he  con  los  primeros  navios  que 
"partan." 

Con  esta  carta  del  Gobernador  y  con  varias  represen- 
taciones de  los  diversos  Cabildos  de  las  ciudades  pobladas  por 
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Valdivia,  en  qué  se  solicitaba  para  el  conquistador  lo  mismo 
que  él  pedia,  partió  de  Chile  para  la  corte  de  España  Jeró- 
nimo de  Alderete.^^  Entre  las  cartas  de  los  Cabildos  merecen  p?f'  ^' 
especial  mención,  las  de  la  ciudad  de  Valdivia  fecha  en  20 
de  Julio  de  1552,  en  que  *'se  suplica  á  S.  M.  dé  todo  favor 
"y  ayuda  al  Gobernador  para  que  descubra  el  Estrecho  de 
^' Magallanes  ^S  y  ^^  del  de  Villarica  en  que  se  hace  una  solicitud 
igual  en  términos,  si  cabe,  mas  esplícitos  que  los  de  la  anterior. 

En  la  primera,  se  espresan  los  cabildantes  de  este  modo : 
'^En  todo  lo  fundado  hasta  ahora  se  ha  hallado  personalmente 
"(el  Gobernador)  aunque  es  ya  viejo  é  muy  trabajado;  tiene 
"intento  al  verano  que  viene  que  comienza  desde  el  mes  de 
"Setiembre  hasta  el  mes  de  Abril,  seguir  la  ampliación  deste 
"Reyno,  poblando  en  nombre  de  V.  M.  en  las  partes  que  viere 
"convenientes.  Adeudase  de  nuevo  para,  por  mar,  descubrir 
"la  navegación  segura  del  Estrecho  y  puertos  que  de  aqui  á 
"él  hay,  por  ser  la  costa  mas  importante  para  la  sustentación 
"de  estos  Reynos,  é  de  los  demás  descubiertos  é  poblados  en 
"este  mar  del  Sur  y  para  descubrir  otros  mayores  y  mejores 
"á  V.  M.,  tiene,  hasta  agora ^  en  esta  tierra  mil  hombres  y 
"cada  dia  le  vienen  socorros  de  mas. 

"A  V.  M.  humilmente  suplicamos  que  haga  merced  dar 
"favor  y  ayuda  al  Gobernador  Pedro  de  Valdivia  para  que 
"descubra  la  navegación  del  Estrecho,  pues  para  sustentarla 
"y  asegurarla  tiene  posibilidad  suficiente  y  de  cada  dia  abun- 
'"dará  mas,  asi  por  mar  con  navios  como  por  tierra  con  gente 
"de  á  pie  y  de  á  caballo,  porque  si  no  es  por  su  persona,' 
"por  otro  ningún  capitán  puede  ser  descubierto  ni  sustentado 
"aunque  gaste  grande  suma  de  oro.'' 

Los  cabildantes  de  Villarica,  después  de  referir*por  estenso 
los  servicios  del  Gobernador  hacen  la  misma  petición  en  su 
favor.  "No  contento,  dicen,  con  los  servicios  pasados,  agora 
"de  nuevo  intenta  y  pone  en  efecto  adeudarse  para  descubrir 
"la  navegación  é  viaje  seguro  del  Estrecho  para  venir  á  estos 
"Keynos  de  los  de  Castilla,  y  á  todas  las  provincias  del  mar] 
"del  Sur,  y  á  descubrirse  otros  mejores  y  mayores  reynos 
"para  que  la  Corona  Real  sea  aumentada  y  V.  M.  en  ello 
"reciba  su  servicio  y  deseo,  que  él  no  pretende  otra  cosa, 
"para  cuyo  efecto  tiene  necesidad  de  la  merced  y  socorro  de 
"V.  M.;  y  pues  ello  importa  mucho,  allende  de  lo  dicho,  para 
"la  sustentación  de  estos  Beynos,  á  causa  de  las  luengas  dila- 
"  ciones  que  se  pasan  en  los  socorros  que  á  estos  Reynos  vienen 
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"de  los  del  Perú,  por  ser  los  tiempos  contrarios  para  la  nave- 
"gacion  de  mar  para  acá  é  muy  peligroso  el  viaje,  y  los  va- 
"  salios  de  Y.  M.  recebimos  grandes  trabajos  y  detrimentos  y 
"aun  los  que  residen  en  los  otros  Reynos  del  Perú  por  oca- 
"sion  de  los  dos  meses  para  les  venir  los  socorros  de  España, 
"los  reciben,  ansi  mesmo  á  V.  M.  humilmente  suplicamos, 
"pues  con  ello  todo  se  remediaria,  nos  haga  merced  de  con- 
"  ceder  al  dicho  Gobernador  de  V.  M.  el  descubrimiento  é 
"navegación  de  él;  pues  no  es  otro  su  celo  sino  servir  en  ello 
"a  y.  M.  Vuesa  Majestad  considere  ser  ya  el  dicho  Gober- 
"nador  viejo  é  cansado  aunque  no  en  la  voluntad  de  servir 
"de  nuevo  a  V.  M.,  en  mayores  cosas;  y  le  haga  mercedes 
"conforme  á  sus  servicios  y  deseos  con  la  concesión  del  estado 
"y  titules  que  V.  M.  suele  dar  a  los  que  bien  y  lealmente 
"le  han  servido  y  sirven,  que  en  ello  nos  hará  V.  M.  á  no- 
"sotros  especial  merced." 

Llegado  Alderete  á  España  en  Octubre  de  1553  se  con- 
sagró, desde  principios  del  año  1554  á  dar  cumplimiento  á  su 
importante  comisión.  Al  efecto  por  medio  del  Consejo  de  Indias 
elevó  al  Emperador  y  al  Príncipe  Don  Felipe,  próximo  á  ser 
Rey  de  Inglaterra  mediante  su  matrimonio  con  María  Tudor, 
varías  peticiones  á  nombre  del.  Gobernador  de  Chile  Pedro 
de  Valdivia,  al  de  las  diversas  ciudades  de  la  Provincia  de 
la  Nueva  Estremadura  y  al  suyo  propio. 

^'  I3  En  nombre  de  Valdivia,  solicitaba  primeramente  que  se 

le  hiciese  merced  de  darle  en  Gobernación  toda  la  tien*a  que 
hay  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  encargándose  él  de 
descubrirla  y  poblarla.  Pedia  ademas,  que  se  diese  á  dicho 
Gobernador  facultad  para  hacer  tres  ó  cuatro  fortalezas  en 
las  partes  «que  le  pareciere  convenir,  en  la  via  del  Estrecho 
de  Magallanes,  pudiendo  señalar  en  ellas  para  su  sustentación 
el  número  de  naturales  y  tierras  que  conviniere,  correspon- 
diendo á  Valdivia  y  á  sus  herederos  y  sucesores  la  tenencia 
de  los  dichos  fuertes  con  los  salarios  de  estilo. 

Paj!  84!  Alderete  solicitaba  por  su  propia  cuenta,  poder  y  facultad 
con  título  de  Gobernador  y  capitán  general  para  descubrír  y 
poblar  la  tierra  de  la  otra  parte  del  Estrecho  de  Magallanes, 
por  espacio  de  trescientas  leguas  hacia  el  Sur.  No  necesito 
recordar  que  semejante  petición  era  natural  en  esa  fecha  en 
que  se  ignoraba  que  la  Tierra  del  Fuego  fuese  isla,  suponién- 
dosela por  el  contrario  el  príncipio  del  estenso  continente 
austral.    Pidió  ademas  el  teniente  de  Valdivia,  que  se  capi- 
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tillase  con  él   para  el  establecimiento   de   la  navegación  del 
Estrecho  de  Magallanes. 

Los  Señores  del  Consejo  de  Indias  consultaron  con  fecha  ^'  |^* 
27  de  Abril  de  1554  al  Emperador  Carlos  V  y  al  Rey  Felipe  II, 
en  una  serie  de  notas  acerca  de  lo  que  debia  concederse  á 
Pedro  de  Valdivia  y  á  Jerónimo  de  Alderete.  En  esas  con- 
sultas el  Real  Consejo,  sin  hacer  mención  de  las  solicitudes 
de  ampliación  de  territorio  para  la  Gobernación  de  Chile,  ni 
de  las  de  nueva  Gobernación  al  Sur  del  Estrecho  para  Jeró- 
nimo de  Alderete,  se  limita  á  recomendar  que  se  conceda  al 
primero  título  de  Adelantado,  al  segundo  titulo  de  mariscal 
y  á  ambos  el  hábito  de  Santiago. 

Alderete,  descontento,  sin  duda,  con  este  resultado,  deter- 
minó dirijirse  personalmente  al  Emperador  Carlos  V  y  al  Rey 
Felipe.  El  primero  se  hallaba  á  la  sazón  en  Flandes,  ocu- 
pado en  resistir  primero  á  una  invasión  francesa  bajo  la  di- 
rección del  condestable  de  Montmorency  y  del  Duque  de  Guisa, 
y  en  seguida  en  invadir  él  mismo  el  Artois  y  la  Picardía,  aun 
cuando  forzado  por  la  gota  a  seguir  en  litera  á  sus  ejércitos 
en  marcha. 

Jerónimo  de  Alderete  vio  á  Carlos  V  en  la  ciudad  de 
Arras  y  le  impuso  del  estado  en  que  quedaban  los  cosas  en 
Chile  y  de  las  solicitudes  de  su  superior  el  Gobernador  de 
aquella  provincia.  El  Emperador  se  manifestó  bien  dispuesto, 
y  en  comunicación  dirijida  al  Presidente  y  a  los  del  Consejo 
de  Indias  fechada  en  Arras  a  29  de  Setiembre,  de  1554,  les  ^'  ^' 
dice  testualmente :  "El  capitán  Jerónimo  de  Alderete  vino  á 
'*esta  nuestra  Corte,  á  darnos  razón  del  estado  en  que  que- 
"  daban  las  cosas  de  la  Provincia  de  Chile  llamada  la  Nueva 
"Estremadura,  y  nos  ha  suplicado  algunas  cosas  en  nombre 
"de  la  dicha  Provincia,  de  Don  Pedro  de  Valdivia,  nuestro 
"Gobernador  de  ella  y  suyo;  y  Nos  teniendo  consideración  á 
"lo  bien  que  dicho  Gobernador  y  el  nos  han  servido  en  el 
"descubrimiento  y  población  de  la  dicha  Provincia  y  en  al- 
"guna  remuneración  de  ello  y  por  animar  á  las  otras  per- 
"sonas  que  Nos  sirvan  con  mas  voluntad,  les  habernos  hecho 
"merced  al  dicho  Gobernador  del  hábito  de  Santiago  y  darle 
"titulo  de  Adelantado  de  la  dicha  Provincia,  y  al  dioho  Jeró- 
"nimo  de  Alderete  del  hábito  de  Santiago  y  del  titulo  de 
"  mariscal." 

Mas  adelante  y  en  la  misma  comunicación  el  Emperador 
resuelve    en   favor  de  Valdivia   la   ampliación  de   su  Gober- 
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ilación  en  la  forma  én  que'hábia  sido  solicitada  por  el  con- 
quistador y  en  los  términos  que  paso  a  transcribir: 

^^£1  dicho  capitán  en  nombre  del  dicho  Gobernador  nos 
"ha  informado  que  de  los  fines  de  la  Gobernación  que  por 
"Nos  le  está  señalada  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  hay 
"ciento  setenta  leguas  poco  mas  ó  menos,  de  las  cuales  el 
"dicho  Gobernador  tiene  descubiertas  mas  de  las  ochenta,  y 
"Nos  ha  suplicado  en  su  nombre  le  hagamos  merced  de  darle 
^'en  Gobernación  toda  la  dicha  tierra  que  hay,  de  los  fines 
"de  la  suya  hasta  el  dicho  Estrecho  de  Magallanes  para  que 
"la  descubra  y  pueble  y  Nos,  teniendo  consideración,  á  lo  que 
"está  dicho  y  por  la  confianza  que  tenemos  que  el  dicho  Don 
"Pedro  de  Valdivia,  usara  en  esto  de  la  dilijencia  y  fidelidad 
"que  ha  usado  en  lo  tocante  á  la  dicha  Provincia  de  Chile, 
."lo  habemos  tenido,  como  por  la  presente  lo  tenemos  por 
"bien,  no  siendo  en  perjuicio  de  los  límites  de  otra  Gober- 
'^^ nación,  y  ansi  os  encargamos  y  mandamos  hagáis  hacer 
"para  ello  las  provisiones  necesarias,  conforme  á  lo  que  en 
"semejantes  casos  se  acostumbra,  y  señaladas  de  vosotros  se 
"darán  á  firmar  á  la  Serenísima  Princesa,  mi  hija,  para  que 
"no  se  pierda  tiempo  en  enviarlas  á  firmar  de  Nos,  y  pro- 
"veereis  que  se  den  al  dicho  Capitán  Jerónimo  de  Alderete 
"para  que  las  lleve. 

"También  nos  ha  informado  el  dicho  Capitán  Jerónimo 
"de  Alderete,  de  lo  que  toca  al  Estrecho  de  Magallanes  y 
"cuanto  importaría  á  nuestro  servicio  acaballe  de  descubrir  y 
"poblar  de  la  otra  parte  del  dicho  Estrecho  y  hacer  algunas 
"fuerzas  en  ciertos  sitios  que  son  muy  convenientes  para  ello, 
"asi  por  haberse  entendido  que  los  Portugueses  tienen  fin  á 
"poner  alli  al  pié,  como  por  la  noticia  que  hay  que  cerca 
"de  allí  hay  cantidad  de  especiería  que  se  podría  cojer  y 
"traer  brevemente  á  estas  partes,  allende  que  diz  que  seria 
"de  mucha  calidad  é  importancia  para  lo  que  toca  á  la  nave- 
"gacion  de  la  mar  del  Sur,  é  por  las  causas  que  están  dichas 
"é  otros  respectos  que  á  ello  nos  mueven,  habiéndosenos  con- 
"sultado  particularmente  nos  ha  parecido  conceder  como  por 
"la  presente  concedemos  al  dicho  Capitán  Jerónimo  de  Alde- 
"rete  la  Gobernación  de  la  tierra  que,  como  dicho  es,  está 
"de  la  otra  parte  del  dicho  Estrecho  de  Magallanes,  y  así  os 
"mandamos  proveáis  se  haga  con  él  el  asiento  y  capitulación 
**  que  se  acostumbra  hacer  con  los  otros  nuestros  Gobernadores 
^*  que  han  ido  á  conquistar  é  poblar  otras  nuevas  tierras,  con- 
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'' cediéndole  la  cantidad  de  tierra  y  todas  las  otras  cosas  que 
^^se  acostumbra  conceder  á  los  nuevos  conquistadores  y  dán- 
^^dole  las  provisiones  necesarias  para  la  administración  de  la 
''dicha  Gobernación,  las  cuales  señaladas  de  vosotros  sedarán 
''á  firmar  á  la  Serenísima  Princesa  mi  bija,  porque  no  se 
''pierda  tiempo  en  enviarlas  á  firmar  de  Nos,  lo  que  es  Nuestra  ' 
"Voluntad  que  se  baga,  como  está  dicho,  no  embargante  la 
"provisión  que  tenemos  hecha  para  que  no  se  vaya  á  nuevas 
"conquistas,  que  para  cuanto  á  esto  solamente  dispensamos 
"con  ella,  y  encargamos  hagáis  despachar  el  dicho  Jerónimo 
"de  Alderete  con  la  mas  brevedad  que  ser  pueda  favorecién- 
"dole  en  todo  lo  que  hubiere  lugar  que  en  ello  Nos  ser- 
"  viréis.    De  Arras  á  29  de  Setiembre  de  1554." 

Con  esta  misma  fecha  dirijió  el  Emperador  á  su  Consejo  (U  y  ni) 
de  Indias  dos  Cédulas  Reales  por  separado,  concediendo  en  la 
una  la  ampliación  de  la  Gobernación  de  Valdivia  hasta  el 
Estrecho  de  Magallanes,  y  otorgando  en  la  otra  á  Jerónimo 
de  Alderete  la  Gobernación  de  la  tierra  que  se  encuentra  á 
la  otra  parte  del  Estrecho.  Esas  cédulas,  en  que  se  hallan 
reproducidas  testualmente  las  palabras  de  la  comunicación 
Imperial  que  he  transciito  antes,  se  hallarán  impresas  en  el 
Apéndice. 

El  Secretario   del  Emperador   comunicó   al   Consejo   por  ^¿V)^' 
su  parte,  en  una  minuta,  la  visita  de  Alderete  y  la  resolución 
del  Monarca. 

A  esta  sazón,  mes  de  Octubre  de  1554,  el  Principe  Don 
Felipe  —  ya  Rey  de  Inglaterra  —  se  hallaba  en  Londres,  y  Jeró- 
nimo de  Alderete  que  en  Abril  del  mismo  año  habia  comenzado 
sus  jestiones  ante  Felipe,  Rejente  del  Rey  no,  en  Valladolid, 
siguió  para  Inglaterra  á  presentarle  las  provisiones  del  Em- 
perador. 

Llegó  á  España  por  esos  dias  la  noticia  de  la  muerte  de  ^*  ^* 
Pedro  de  Valdivia,  ocurrida  como  se  sabe  á  mano  de  los  in- 
dios Purenes  en  Tucapel  en  los  últimos  dias  del  mes  de  Di- 
ciembre del  año  1553.  El  desastroso  fin  del  conquistador  de 
Chile  fué  comunicado  á  la  Real  Audiencia  de  Lima  por  el 
Cabildo  de  la  ciudad  de  la  Imperial  con  fecha  16  de  Enero 
de  1554,  por  el  Cabildo  de  la  ciudad  de  Valdivia  con  fecha 
22  del  mismo  mes,  por  el  Cabildo,  los  Oficiales  Reales  y  ve- 
cinos de  la  ViUarica  refajiados  y  residentes  en  la  ciudad  de 
la  Concepción  en  las  dias  10,  12,  15  y  22  de  Febrero,  y  por 
el.  Cabildo  de  Santiago  en  26  del  jnismo_mes  y  ,año,  en  cartas 
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que  llevó  Gaspar  Oreuse,  apoderado  especial  de  los  dichos 
Cabildos.  Este  emisario  llevaba  iustrucciones  para  dar  cuenta 
de  lo  sucedido  al  Virey  del  Perú  y  á  la  Audieucia  de  Lima 
y  para,  después  de  solicitar  y  obtener  la  confirmación  de 
Francisco  de  Villagra  en  el  cargo  de  Gobernador  interino  de 
la  Nueva  Estremadura,  pasar  á  España  á  representar  lo  mismo 
al  Monarca  y  al  Consejo  de  Indias  recabando  una  resolución 
real  definitiva  en  favor  del  mismo  Villagra.^* 

En  el  mismo  sentido  escribieron  varios  particulares  y  per- 
sonajes en  posiciones  públicas,  dando  cuenta  al  mismo  tiempo 
de  los  conflictos  que  suscitaba  la  sucesión  del  Gobernador 
entre  sus  Tenientes  Francisco  de  Villagra  y  Francisco  de 
AguiíTe,  designados  ambos  el  uno  por  Valdivia,  y  el  otro  por 
los  Cabildos,  para  sucederle. 

La  llegada  de  esta  noticia  á  la  metrópoli  fué  causa  po- 
derosa para  que  Jerónimo  de  Alderete  verificase  su  viaje  á  la 
Corte  de  Liglaterra  a  recabar  personalmente  de  Felipe,  á  cuyo 
cargo  corrian  especialmente  los  asuntos  de  España  y  de  In- 
dias, que  fuesen  transferidos  en  su  favor  los  nombramientos 
y  ampliaciones  de  gobernación  que  el  mismo  'Alderete  había 
obtenido,  solo  dias  antes,  del  Emperador  para  Pedro  de  Val- 
divia. 

Se  acordó  al  solicitante  lo  que  pedia,^*  y  Felipe  II  que  como 
Rey  de  Inglaterra  y  Príncipe  de  España  é  Indias,  encabezaba 
en  aquel  tiempo  sus  cédulas  y  cartas  con  el  título  de:  '^El 
^^Rey-Principe^\  dio  á  Jerónimo  de  Alderete  una  carta  para 
p^^'ios'  ®^  Consejo  de  Indias  en  que  les  decia:  "Por  la  nueva  que  acá 
*  "se  ha  tenido  de  la  muerte  de  Don  Pedro  de  Valdivia  Gober- 
"nador  de  la  Provincia  de  Chile,  visto  lo  mucho  que  importa 
"proveer  luego  persona  cual  conviene  en  su  lugar,  que  parta 
"y  pase  á  aquella  Provincia  en  esta  primera  armada  por 
"estai*  las  cosas  del  Perú  como  están,  y  aquello  tan  vecino, 
"el  Emperador  mi  Señor  teniendo  entendido  lo  bien  y  leal- 
"  mente  que  el  Capitán  Jerónimo  de  Alderete  le  ha  sei^ido  en 
"aquellas  partes  etc.,  y  porque  parezca  que  en  esta  cóyun- 
"tura  se  envia  persona  de  acá,  ha  tenido  por  bien  de  le  hacer 
"merced  de  la  Gobernación  de  la  dicha  Provincia,  conforme 
"á  lo  que  veréis  por  la  carta  que  presentará  firmada  de 
"S.  M.  y  también  del  título  de  Adelantado  en  lugar  del  que 
"primero  le  habia  concedido  etc.  —  De  Londres  á  17  de  Oc- 
"tubre  de  1554." 

En  efectOi  el  Emperador  escribió  una  nueva  carta  al  Pro- 
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Bidente  y  los  del  Consejo  de  Indias  en  que  les  dice  testual-  ^oc.  43. 
mente:  "Habernos  tenido  por  bien  de  le  hacer  merced  de  la 
"dicha  Gobernación  de  la  dicha  Provincia  de  Chile,  según  y 
"de  la  misma  manera  que  de  Nos  la  tenia  el  dicho  Don  Pe- 
ndro de  Valdivia  con  mas  otras  ciento  setenta  leguas  que 
"últimamente  le  habíamos  concedido,  no  siendo  en  perjuicio 
"de  los  Umites  de  otra  Gobernación,  para  que  las  pudiese 
"descubrir,  conquistar  y  poblar,  y  son  desde  los  fines  de  la 
"Gobernación  del  dicho  Valdivia  hasta  el  Estrecho  de  Ma- 
"gallanes  como  veréis  por  una  carta  que  sobre  ello  os  escri- 
"bimos  de  Arras  en  29  de  Setiembre  próximo  pasado,  lo  cual 
"todo  lo  habemos  dado  é  concedido  y  damos  é  concedemos 
"al  dicho  Jerónimo  de  Alderete  para  que,  lo  uno  y  lo  otro 
"lo  tenga  en  Gobernación  y  pueda  descubrir,  conquistar  y 
"poblar  hasta  el  dicho  Estrecho,  según  y  como  lo  temamos 
"dado  y  concedido  al  dicho  Pedro  de  Valdivia." 

La  única  variación  que  el  Emperador  hizo  de  lo  que  an- 
tes había  concedido  fué  la  de  retirar  el  título  de  Gobernador 
de  la  tierra  que  se  estiende  al  Sur  del  Estrecho  que  tenia 
dado  á  Jerónimo  de  Alderete  reservándose  el  otorgarlo  definí* 
tivamente,  para  cuando  se  le  hubiese  informado  de  un  modo 
mas  completo  acerca  de  esas  rejiones.  A  este  respecto  dice 
á  los  del  Consejo  de  Indias  lo  que  sigue:  "Y  en  lo  que  toca 
"á  la  tierra  que  está  de  la  otra  parte  del  dicho  Estrecho  de 
"Magallanes,  que,  así  mismo  habíamos  dado  y  concedido  en 
"Gobernación  al  dicho  Jerónimo  de  Alderete  le  habemos  man- 
"dado,  por  las  causas  que  se  os  han  escrito,  que  pueda,  desde 
"la  dicha  Provincia  de  Chile,  enviar  algunos  navios  á  tomar 
"noticia  é  relación  de  la  calidad  é  utilidad  de  aquella  tierra, 
"pues  por  el  presente  no  ha  de  pasar  en  persona  ni  enviar  á 
"conquistarla  ni  poblarla,  porque  al  presente,  habiendo  de 
"atetider  á  lo  de  Chile  no  podria  hacer  lo  uno  y  lo  otro  jun- 
"tamente.  Por  ende  Nos  vos  mandamos  hagáis  hacer,  en  esta 
"instancia,  las  provisiones  y  despachos  necesarios  cerca  de  lo 
"sobredicho,  y  señalados  de  vosotros  se  darán  á  firmar  á  la 
"Serenísima  Princesa  mi  hija,  porque  no  se  pierda  tiempo  en 
"enviarlos  á  firmar  de  Nos,  y  entregarse  han  al  dicho  Jeró- 
"nimo  de  Alderete." 

Alderete  tardó  algún  tiempo  en  llegar  con  sus  imperiales 
y  reales  provisiones  al  Consejo  de  Indias,  pues  los  miembros 
de  éste  en  comunicación  al  £ey-Príncipe  fechada  en  Vallado- 
lid  á  15  de  Diciembre  de  1554  y  contestando  á  una  carta  de 
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Felipe  datada  de  Londres  á  primero  de  Noviembre  del  mismo 
año,  en  la  que  se  transcribia  al  Consejo  lo  resuelto  por 
él  y  el  Emperador,  respecto  de  la  Gobernación  de  Chile 
y  de  Alderete,  le  dicen  que  hasta  entonces  no  las  habia 
presentado. 

En  esta  misma  ocasión  y  en  la  misma  nota,  el  Real  Con- 
sejo de  Indias,  consecuente  con  la  política  que  habia  dictado 
las  Reales  Cédulas  signadas  en  1552  por  el  Principe  Don  Fe- 
lipe ordenando  al  Virey  Don"  Antonio  de  Mendoza  que  man- 
dase parar  las  entradas  á  nuevas  conquistas,  representa  al 
Paj.'ios!  Rey:  Primero,  que  no  conviene  nombrar  á  Alderete  Goberna- 
dor porque  Villagra  se  halla  ejerciendo  la  Gobernación  y  ha 
pedido  al  Consejo  su  confirmación.  Segundo,  que  no  conviene 
ampliar  la  Gobernación  de  Chile  hasta  el  Estrecho  de  Ma- 
gallanes por  los  muchos  y  grandes  inconvenientes  que  ha  habido 
y  la  esperiencia  ha  mostrado  de  las  poblaciones  y  couquistas 
nuevas.  Tercero  porque  la  merced  de  esa  prolongación  hecha 
al  dicho  Jerónimo  de  Alderete  dice  que  se  le  da  sin  perjuicio 
de  tercero,  y  lo  del  Estrecho  fué  dado  en  tiempo  pasado  á 
Francisco  de  Camargo  y  no  sabe  el  Consejo  si  Camargo  preten- 
derá que  es  en  su  perjuicio;  finalmente.  Cuarto:  porque  es  peli- 
groso esplorar  el  Estrecho  y  facilitar  su  navegación,  pues  podran 
aprovecharse  de  esa  via  los  enemigos  de  la  Corona  para  en- 
trar á  hostilizarla  en  el  Mar  del  Sur,  suscitando  y  apoyando 
rebeliones  desde  el  Perú  hasta  Nueva  España.  £1  Consejo 
agrega  que  ese  peligro  seria  mucho  mayor  si  llegase  á  descu- 
brirse que  la  tierra  que  se  estiende  al  Sur  del  Estrecho  de 
Magallanes  no  es  continente  sino  isla,  pues  entonces  los  Fran- 
ceses podrían  rodearla  y  no  habría  medio  de  evitar  la  entrada 
en  el  Mar  del  Sur.^* 

El  documento  de  que  todo  esto  consta  auténtico  y  fiel-' 
mente  transcríto  se  hallará  en  el  Apéndice.  Él  es  una  prueba 
concluyente  de  que  el  Consejo  de  Indias,  el  Rey -Príncipe  y 
el  Emperador  mismo  entendieron,  desde  el  príncipio,  y  antes 
de  conceder  la  solicitada  ampliación  del  Gobierno  de  Chile 
hasta  el  Estrocho  de  Magallanes  que  lo  que  habian  pedido 
Pedro  de  Valdivia  primero  y  Jerónimo  de  Alderete  en  seguida 
era,  precisamente,  la  misma  región  que  habia  sido  dada  en 
Gobernación  á  Francisco  de  Camargo  en  1539,  es  decir:  desde 
donde  acababa  la  Gobernación  de  Don  Pedro  de  Mendoza  en 
el  Mar  del  Sur  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  y  entrando 
por  esta  via  y  dando  la  vuelta  y  remontando  por  él  Mar  del 
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Norte  hasta  la  misma  altura  en  que  se  había  comenzado  á 
contar  en  el  otro  Mar. 

Si  dado  este  precedente,  compruebo  con  reales  documen- 
tos que,  á  pesai*  de  la  discusión  suscitada  por  el  Consejo  de 
Indias,  el  Soberano  que  dictaba  las  leyes  acordó  ampliar  la 
Gobernación  de  Chile  en  la  forma  y  estension  solicitada  por 
Pedro  de  Valdivia  y¡[ Jerónimo  de  Alderete,  quedará  fuera  de 
toda  duda  que  el  Reyuo  de  Chile  comprendió  desde  esa  fecha, 
con  justos  títulos,  toda  la  estremidad  austral  de  la  América 
desde  donde  terminaba  la  gobernación  de  Don  Pedro  de  Men- 
doza hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  con  mas  la  faja  de 
territorio  de  cien  leguas  de  ancho  contadas  hacia  el  Oriente 
desde  el  litoral  del  Mar  del  Sur  y  desde  la  altura  del  Valle 
de  Copiapó  en  el  Norte,  concedida  á  Pedro  de  Valdivia  por 
el  Presidente  Gazca  y  confirmada  por  el  Rey  en  1552. 

La  oposición  hecha  por  el  Consejo  á  las  mercedes  reales 
que  el  Emperador  y  el  Rey-Principe  hablan  determinado  hacer 
á  Jerónimo  de  Alderete,.  es  una  feliz  circunstancia  que  dio 
ocasión  á  determinar  con  geográfica,  por  no  decir  matemática, 
exactitud  cual  fué  la  estension  efectiva  del  Reyno  de  Chile 
desde  su  primera  hora. 

El  Consejo  de  Indias  que  cuando  Alderete,  por  primera 
vez,  presentó  ante  él  sus  pretensiones  á  nombre  de  Valdivia 
puso  por  providencia  á  la  solicitud  de  ampliación  del  terri- 
torio las  siguientes  palabras,  que  significaban  una  postergación 
indefinida  del  asunto:  "Que  cuando  se  trate  de  la  perpetuación 
"  de  la  tierra  lo  acuerde  y  se  terna  memoria  de  él"  no  pudo 
conformarse  con  la  provisión  favorable  que  Carlos  V  escribió 
de  su  puño  y  letra  mas  abajo:  '^Fiat^  no  siendo  en  perjuicio 
"de  los  limites  de  otra  Gobernación^  (Véase  el  documento 
N«  37,  paj.  83.) 

El  único  camino  que  el  Monarca  dejaba  al  Consejo  para 
atacar  la  merced  de  la  ampliación  de  la  Provincia  de  Chile, 
era  el  de  alegar  que  dicha  merced  se  hacia  en  perjuicio  de 
la  Gobernación  concedida  á  Francisco  de  Camargo.  El  Con- 
sejo, como  se  ha  visto,  siguió  ese  camino. 

Durante  varios  meses  fué  Alderete  hostilizado  por  el  Real 
Consejo  de  Indias;  pero  al  fin  el  Gobernador  de  Chile,  nom- 
l)rado  por  el  Soberano  mismo,  hubo  de  impacientarse  y  con 
fecha  3  de  Marzo  de  1555  escribió  desde  Valladolid  al  Em- 
perador diciéndole:  que  apesar  de  haber  presentado  sus  pro- 
visiones al  Consejo  hasta  entonces  no  se  le  había  dado  recaudo 
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alguno  de  ellas  y  que,  antes  por  el  contrario,  tenia  entendido 
que  los  ministros  del  Consejo  de  Indias  estaban  procurando 
convencer  á  S.  M.  para  que  no  se  le  diesen  los  despachos,  de 
lo  cual  no  reclamaría,  esperándolo  todo  del  alto  juicio  de 
S.  M.,  si  no  yiese  que  la  dilación  era  en  daño  del  real  ser- 
vicio y  en  serio  peligro  de  los  pobladores  de  aquellas  lejanas 

PbjI'  107!  Provincias.  Esta  interesante  carta  de  Alderete,  verdadera  ape- 
lación de  las  hostilidades  del  Consejo  para  ante  el  César  so- 
berano, se  encontrará  entre  los  documentos  del  Apéndice. 

Carlos  V  hizo  justicia  y  atendió  el  reclamo  de  su  Gober- 
nador, ordenando  con  fecha  25  de  Abril  de  aquel  mismo  año 
al  Consejo  que  estendiese  el  real  nombramiento  de  Gobernador 
de.  Chile  en  favor  de  Jerónimo  de  Alderete.  El  Consejo  de 
Indias  tuvo  que  cumplir  el  mandato  soberano;  y  en  29  de  Mayo 
de  1555  estendió  en  Valladolid  la  Real  Cédula,  ya  tantas  veces 
citada  y  especialmente  por  el  Señor  Amunátegui  en  su  folleto 
de  1853,  en  contestación  al  de  Don  Pedro  de  Anjelis  sobre 
esta  misma  cuestión  de  límites. 

En  esa  Real  Cédula,  el  Soberano  amplia  la  Gobernación  do 
Chile,  como  estaba  solicitado,  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes 
y  dados  los  antecedentes,  hasta  ahora  inéditos,  que  acabo  de 
producir  por  la  primera  vez  y  que  prepararon  esta  resolu- 
ción, es  evidente  que  ella  transfirió  al  Gobernador  de  Chile 
lo  que  se  habia  dado  en  Gobernación  en  1539  á  Francisco  de 
Camargo. 

Por  otra  Real  Cédula  de  la  misma  fecha,  faculta  el  Mo- 
narca al  Gobernador  d^  Chile  y  le  ordena  que  descubra  y  es- 
plore no  solo  la  navegación  del  Estrecho  sino  también  la  tierra 
que  se  estiende  al  Sur  de  él,  con  lo  cual  amplia  de  hecho  su 
jurisdicción  á  la  Tierra  del  Fuego. 

p^^os'  Como  estos  dos  documentos  son  de  una  importancia  cul- 
minante en  la  cuestión,  y  el  presente  trabajo  está  destinado 
á  exhibir  completos  todos  los  títulos  de  una  y  otra  parte,  para 
la  final  ilustración  del  asunto,  me  ha  parecido  indispen- 
sable reproducirlos  por  segunda  vez  entre  los  documentos  del 
Apéndice. 

p^'iií*  ^^  ^^  siguiente  de  estendidas  esas  Reales  Cédulas,  es  de- 
cir el  30  de  Mayo  de  1555,  el  Gobernador  nombrado  Jerónimo 
de  Alderete  dio,  desde  Valladolid,  las  gracias  al  Emperador 
tanto  por  su  nombramiento,  como  por  la  ampliación  del  teni- 
torio  de  la  Gobernación  de  Chile  incluyendo  en  ella  toda  la 
estremidad  austral  de  la  Améiüca.    Esa  carta  que  se  hallará 
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integra  entre  los  documentos  comienza  así:  ''Sacra,  Cesárea, 
''Real,  Majestad.  De  la  merced  que  V.  M.  fué  servido  de 
''mandarme  hacer  últimamente,  confirmando  la  que  primero 
"se  me  habia  hecho,  vino  aquí  el  despacho  de  ella,  por  lo  que 
"beso  pies  y  manos  á  V.  M.  etc.  —  A  mí  se  me  da  la  Pro- 
"visión  de  la  Gobernación  de  Chile  como  la  tenia  el  Gober- 
"  nador  Don  Pedro  de  Valdivia,  acrescentada  como  á  él  V.  M. 
"se  la  habia  mandado  acrescentar  hasta  el  Estrecho  de  Ma- 
''gallanes  con  cierta  orden  que  se  me  da  para  el  descubri- 
"  miento  y  pacificación  de  esto  acrescentado." 

El  Consejo  de  Indias  por  su  parte  dio  cuenta  á  Carlos  V  de 
haber  al  fin  cumplido  su  soberana  voluntad,  en  comunicación 
fechada  en  ^1  del  mismo  mes  y  año.  En  ese  documento  se  lee: 
"La  que  Y.  M.  nos  mandó  escribir  en  veinticinco  de  Abril  de 
"este  año  recibimos,  y  el  despacho  que  envió  á  mandar  se  diese 
"  á  Jerónimo  deAlderete  para  la  Gobernación  de  Chile  de  que 
'^Vuestra  Majestad  ha  sido  servido  hacerle  merced,  se  le  ha 
"dado  conforme  á  lo  que  Vuestra  Majestad  envió  á  mandar, 
"é  ansi  él  se  podra  ir  en  la  flota  que  al  presente  se  apresta 
"en  Sevilla." 

El  15  de  Octubre  de  1555  zarpó  de  San  Lúcar  de  Bar- 
vameda  la  flota  de  Indias  de  que  iba  por  Capitán  Don  Pedro 
Menendez,  llevando  á  su  bordo  al  nuevo  Virey  del  Perú  Don 
Andrés  Hurtado  de  Mendoza,  Marques  de  Cañete.  Entre  las 
naves  de  esta  flota,  la  mandada  por  el  piloto  Domingo  Martin 
conducía  á  Jerónimo  de  Alderete  nombrado  Gobernador  de ; 
Chile  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  acompañado  de  su  es- 
posa Doña  Esperanza  de  Rueda,  de  su  hermano  Don  Fran- 
cisco Mercado,  de  varios  deudos  y  treinta  criados  que,  por 
.cédulas  especiales  se  le  habia  permitido  sacar  de  España.  En 
la  misma  nave  iban  Don  Alonso  de  Ercilla,  que  habia  de 
inmortalizar  las  guerras  de  Arauco  en  el  único  poema  que 
merece  ser  calificado  de  épico  en  la  literatura  castellana,  Don 
Francisco  de  Yrarrázaval,  señor  de  las  casas  de  Deva  y  de 
Andia,  y  Don  Pedro  Lisperguer  noble  alemán  natural  de  Worms 
(|ue  habían  de  establecer  en  Chile  mas  adelante  familias  cuyos 
descendientes  alcanzan  hasta  nuestros  dias.^* 

La  suerte  de  esta  flota  fué,  desde  el  principio,  aciaga, 
pues  las  tormentas  la  asaltaron  apenas  salida  de  la  barra  de 
San  Lúcar.  El  convoy  fué  desecho  á  veinte  leguas  de  las 
islas  Canarias  y  trece  ó  catorce  navios  arribaron  á  Cádiz,  vol- 
viendo dos  o  tres  hasta  el  mismo  San  Lúcar.    Estas  noticias 
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se  comunicaron  al  Soberano  que  á  principios  de  1556,  contes- 
^taba  desde  Bruselas  lo  que  sigue:  ^^En  lo  del  daño  que  la 
^'armada  en  que  se  embarcó  el  Marques  de  Cañete  recibió  y 
^'los  navios  que  se  anegaron  de  ella,  á  causa  del  tiempo 
'^contrarío,  no  hay  que  decir  mas  de  habernos  desplacido 
"mucho." 

La  nave  del  maestre  Domingo  Martin  fué  de  las  que 
arribaron  á  Cádiz,  circunstancia  de  que  hace  mención  la  Prin- 
cesa Doña  Juana  en  una  real  cédula  fecha  en  24  de  Noviembre 
de  1555,  en  que  manda  á  los  oficiales  Reales  de  Tierra  Firme 
entregar  á  Alderete  dos  mil  pesos  para  continuar  su  viaje 
hasta  Chile. 

Entretanto,  durante  todo  el  mes  de  Noviembre,  el  Capitán 
de  la  flota  Pedro  de  Menendez,  aguardaba  en  las  Canarias 
que  se  le  incorporasen  las  naves  derrotadas  para  continuar 
BU  viaje. 

En  12  de  Marzo  de  1556  Jerónimo  de  Alderete  escribió 
desde  Panamá  al  Consejo  diciendo  que  quedaba  aprestándose 
para  pasar  con  el  Virey  al  Perú,  en  donde  se  proponia  ayu- 
darlo á  desaguar  gente  llevándola  á  Chile  donde  habia  falta 
de  ella.3' 

Desgraciadamente  poco  después,  el  7  de  Abril  del  mismo 
año  de  1556,  el  Gobernador   de  Chile  sucumbia-  víctima  de 
una  enfermedad  natural  en  la  pequeña  isla  de  Taboga  situada 
en  la  bahia  de  Panamá. 
pj.%12!  ^^  Julio  del  mismo  año  se  conocia  ya  en  España  la  nueva 

del  fallecimiento  de  Alderete,  y  el  Doctor  Hernán  Pérez  del 
Consejo  de  Indias,  escribia  desde  Sevilla  con  fecha  30  de  ese 
mes  á  Felipe  11,  ya  Rey  por  abdicación  de  Carlos  V,  la  intere- 
sante carta  que  sigue:  ^^  Católica,  Real,  Majestad.  Ya  Y.  M. 
^Herná  entendido  la  muerte  de  Alderete  á  quien  Y.  M.  habia 
^^  hecho  merced  de  la  gobernación  de  Chile,  el  cual  dicen  que 
^^  enfermó  en  Panamá  y  se  pasó  á  curar  á  una  isla  que  esta 
^^alli  cerca  á  donde  murió.  Ha  hecho  grandísima  lástima  á 
"todos  los  que  le  conocían  y  vieron  partir  de  esta  cibdad, 
"porque  allende  que  era  tenido  por  muy  buena  persona,  lo 
"que  mas  se  ha  sentido  es  que  llevaba  su  mujer  y  cerca  de 
"doscientas  personas  hombres,  mujeres  y  doncellas  toda  gente 
"noble  que  ningún  otro  amparo  llevaban  ni  les  quedó  sino  el 
"  suyo  y  el  de  Y.  M.  Llevaba  ansí  mismo  consigo  á  Francisco 
"de  Mercado  su  hermano  mayor  que  es  caballero  de  mucha., 
"bondad  y  de  otras  muchas  buenas  partes  y  casado,  aunque 
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"dejó  acá  á  su  mujer  y  fué  sin  ella  con  licencia  de  V.  M., 
"del  cual  creo  hay  entera  noticia  en  el  Real  Consejo  de 
"Indias.  Pienso  que  sería  muy  acepta  a  Nuestro  Señor  cual- 
"  quiera  merced  que  V.  M.  le  mandase  hacer  para  remedio 
"suyo  y  de  tanta  gente  principal  é  desamparada,  mandándole 
"V.  M.  proveer  de  la  Gobemapion  que  Uevab^  su  hermano, 
"ó  si  en  esto  hubiere,  por  razón  del  estado  de  la  tierra,  al^ 
"guna  dificultad,  se  le  diese  el  Adelantamiento  é  indios  que 
"su  hermano  tenia  antes  ú  otra  cosa  principal  con  que  se 
"remediasen.  Bien  creo  que  en  el  Consejo  Real  de  Indias  se 
"habrá  mirado  como  todas  las  otras  cosas  para  acordar  á  V.  M. 
"lo  mande  proveer;  solamente  paresciome  que  tenia  obliga- 
"  cion  á  acordallo  por  lo  que  entendí  cuando  partieron  de  las 
"muchas  gentes  y  déla  mucha  necesidad  que  llevaban,  y  por 
^'lo  que  se  que  él  y  sus  hermanos  han  servido-  á  V.  M.  cuya 
"real  persona  guarde  Nuestro  Señor  etc." 

Felipe  II  con  fecha  de  Gante  á  25  de  Setiembre  de  1556,  ?^;  ífi. 
ya  en  posesión  de  la  noticia  de  la  muerte  de  Alderete,  dice  al 
Consejo  de  Indias  lo  que  sigue:  "Ya  sabéis  que  está  vaca  la 
"Gobernación  de  Chile  por  muerte  de  Gerónimo  de  Alderete 
"que  fué  proveido  de  ella,  y  porque  el  Licenciado  Alderete  de 
"la  Chancilleria  de  Valladolid  nos  ha  enviado  á  suplicar  por 
"ella  para  Francisco  de  Mercado  su  hermano  mayor  y  tam- 
"bien  Francisco  de  Villagra,  que  al  presente  está  en  aquella 
"Provincia,  é  importa  que  brevemente  se  provea  estando  lo 
"de  aquella  tierra  de  la  manera  que  está,  enviamos  heis  con 
"brevedad  el  memorial  de  las  personas  que  os  ocurrieren  que 
"fueren  a  propósito  para  este  cargo  juntamente  con  vuestro 
"  parecer." 

Con  fecha  23  de  Octubre  del  mismo  año  vuelve  el  Rey  á  ^¡?^  |^¿ 
recomendar  al  Consejo  el  mismo  asunto  en  los  siguientes  tér- 
minos: "Ya  08  habemos  escripto  que  enviéis  memorial  de  las 
"personas  que  ocurrieren  para  la  Gobernación  de  Chile,  ha- 
"  ciendo  memoria  de  lo  que  se  suplica  que  se  podria  hacer  por 
"el  hermano  de  Jerónimo  de  Alderete  que  pasó  con  él  y  está 
"en  aquellas  partes  y  de  la  instancia  que  hace  Francisco  de 
"  Villagra  y  lo  que  pretende,  y  agora  habla  en  lo  mismo  Don 
"Antonio  de  Rivera;  platicarlo  heis  y  enviamos  heis  sobre 
"todo  vuestro  parecer  con  la  mas  brevedad  que  ser  pueda, 
"que  por  las  causas  que  decis  nos  parece  que  se  debe  mirar'  ' 
"mucho  en  esta  provisión  y  que  se  haga  brevemente." 

Como  se  ve,   tan  pronto  como  se  conoció  en  España  el 
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hecho  del  fallecimiento  de  Alderete,  s^  presentaron  á  solicitar 
8u  sucesión  en  el  Gobierno  de  Chile  tres  candidatos,  dos  de 
ellos  por  medio  de  apoderado  y  el  tercero  en  persona.  Eran 
éstos:  Francisco  de  Mercado,  Francisco  de  Villagra  y  Don 
Antonio  de  Rivera. 

No  presentaba  el  primero  en  abono  de  sus  pretensiones 
otro  título  que  las  circunstancias  de  ser  hermano  del  Ade- 
lantado que  acababa  de  morir,  y  la  de  hallarse  en  camino 
para  las  Provincias  á  cuya  Gobernación  aspiraba. 

Francisco  de  Villagra  era  indudablemente  el  candidato 
mas  serio.  Compañero  de  Pedro  de  Valdivia  desde  los  pri- 
meros dias  de  la  conquista  le  habia  seguido  en  todas  sus 
empresas  y  en  calidad  de  su  lugar  teniente,  había  regido  ya 
aquel  Reino  durante  la  ausencia  de  Valdivia  en  el  Perú,  cuando 
á  las  órdenes  del  Presidente  Gazca  contribuyó  a  sofocar 
la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro.  Este  capitán,  por  su  parte, 
no  se  había  descuidado  en  hacer  valer  sus  méritos  en  tiempo, 
y  mes  y  medio  después  de  la  desastrosa  muerte  de  Valdivia, 
despachó  un  emisario,  Gaspar  de  Orense,  bien  armado  con 
representaciones  en  su  favor  de  los  Cabildos  de  las  ciudades 
de  Valdivia,  la  Imperial,  Villarica,  los  Confines,  la  Concepción 
y  Santiago,  con  recomendaciones  muy  eficaces  de  sacerdotes 
tenidos  en  alta  íeputacion  como  lo  era  Fray  Martin  de  Ro- 
bleda, y  con  carta  suya  propia  en  que  solicitaba  del  Soberano, 
en  pago  de  sus  servicios,  la  merced  de  la  sucesión  de  Val- 
divia en  la  Gobernación  de  Chile. 

Muerto  en  el  viaje  Gaspar  de  Orense,  el  clérigo  Licenciado 
Agustín  de  Cisneros,  con  cuya  hermana  Doña  Candida  de  Mon- 
tesa  era  casado  Francisco  de  Villagra,  se  encargó  de  llevar  á 
buen  término  en  la  Corte  las  pretensiones  de  su  cuñado.  Las 
diligencias  hechas  en  favor  de  Francisco  de  Villagra  en  los 
primeros  meses  del  año  de  1555  no  fueron  pequeña  parte  para 
la  demora  que  hubo  entonces  ea  el  nombramiento  de  Jeró- 
nimo de  Alderete,  demora  de  que  éste  tan  amargamente  se 
quejaba,  como  se  ha  visto. *^ 

En  efecto,  en  la  consulta  que  el  Consejo  de  Indias  eleva 
al  Emperador  en  31  de  Mayo  de  1555,  poniendo  en  su  cono- 
cimiento que  se  habia  estendido  dos  dias  antes,  según  estaba 
mandado,  el  despacho  de  Gobernador  de  Chile  en  favor  de 
Ft^iu.  Jerónimo  de  Alderete,  le  dice  lo  siguiente:  "En  este  Consejo 
de  Indias  se  vieron  por  parte  de  Francisco  de  Villagra,  que  al 
presente  está  por  Gobernador  en  aquellas  Provincias  de  Chile, 
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ciertas  cartas  que  él  y  los  pueblos  de  aquella  tierra  escriben 
á  V.  M.,  y  el  que  las  presentó  en  su  n9mbre  pidió  que,  vistas 
en  este  Consejo,  se  le  volviesen  porque  quería  llevarlas  á  V.  M. 
y  se  le  concedió  ansí,  é  se  le  volvieron  y  quedaron  acá  los 
traslados  de  ellas  los  cuales  enviamos  con  esta  á  Y.  M.  para 
que  sepa  el  estado  en  que  aquella  tierra  está  después  que 
murió  Pedro  de  Valdivia,  Gobernador  de  ella.  Agora  de 
nuevo  se  ha  dado  por  parte  del  dicho  Francisco  de  Villagra 
una  petición,  el  traslado  de  la  cual  ansi  mismo  enviamos  aquí, 
puesto  en  la  margen  della  lo  que  se  respondió  á  ella  etc.  etc." 

El  decreto  del  margen  que  menciona  el  Consejo  fué  el 
siguiente:  ^'que  las  cartas  y  escrípturas  se  le  han  mandado 
'^volver,  y  en  lo  demás  el  Consejo  tema  cuidado  de  proveer 
"lo  que  al  servicio  de  S.  M.  convenga  y  de  representarle  sus 
"servicios  para  que  conforme  á  ellos  sea  gratificado.  —  Hay 
"una  rubrica." 

El  Soberano  completó  esta  resolución  con  la  providencia  si- 
guiente escrita  mas  abajo:  "que  no  ha  lugar.  Hay  otra  rúbrica." 

El  rechazo  de  las  peticiones  de  Yillagra  fué,  sin  duda, 
motivado  por  la  circunstancia  de  hallarse  ya  en  aquella  fecha 
comprometidos  con  Alderete  tanto  el  Emperador  como  el  Rey 
Príncipe;  pero  fallecido  Alderete,  los  antecedentes  de  Villagra 
parecían  asegurarle  su  sucesión. 

Don  Antonio  de  Rivera,  tercer  solicitante  de  la  Gobernación 
de  Chile,  era  un  capitán  del  Peni  que  después  de  haber  seguido 
á  Gonzalo  Pizarro  en  su  rebelión  se  habia  plegado  al  estan- 
darte real  á  la  llegada  del  Licenciado  Gazca  y  se  había  tras- 
ladado á  España  con  comisión  de  tratar  algunos  negocios  to- 
cantes al  bien  y  quietud  de  aquella  provincia,  entre  los  cuales 
el  principal  era  el  de  la  perpetuidad  de  los  indios.  La  cir- 
cunstancia de  vacar  la  Gobernación  de  Chile  hallándose  él  en 
la  Corte,  le  movió  á  solicitarla  para  sí,  y  este  personaje  no 
podía  ser  por  consiguiente  un  rival  temible  para  Villagra.*^ 

Desgraciadamente  para  éste,  ya  la  Real  Audiencia  de  la 
ciudad  de  los  Reyes  había  dado  cuenta  al  Consejo  de  Indias 
en  1555  de  la  anarquía  que  se  habia  suscitado  en  Chile  á 
conseóuencia  de  la  muerte  de  Pedro  de  Valdivia,  y  de  haber 
asumido  el  mando  en  aquellas  provincias  simultáneamente  tres 
capitanes:  el  mismo  Villagra  en  virtud  de  nombramiento  de 
las  ciudades  del  Sur,  Rodrigo  de  Quiroga  por  elección  del  Ca- 
bildo de  Santiago  y  Francisco  de  Aguirre  á  título  de  heredero 
designado  en  el  testamento  del  difunto  Gobernador. 
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¿j*^ii6'  ^^  presencia  de  todas  estas  circunstancias,  el  Consejo  de 
Indias  contestó  á  la  ói^den  en  que  Felipe  II  le  mandaba  enviar 
memorial  de  las  personas  que  ocurrieren  para  la  Gobernación, 
lo  que  á  continuación  trascribo:  "Manda  V.  M.  que  enviemos 
"memorial  de  las  personas  que  nos  ocurren  para  la  Gober- 
"  nación  de  Chile,  haciendo  memoria  de  lo  que  se  suplica  y  se 
"podría  hacer  por  el  hermano  de  Jerónimo  de  Alderete  que  pasó 
"con  él  y  está  en  aquellas  partes,  é  de  la  instancia  que  hace 
"Francisco  de  Villagra  y  lo  que  pretende,  é  que  también  lo 
"pretende  Don  Antonio  de  Ribera  y  que  platiquemos  en  ello 
"y  que  enviemos  sobre  todo  nuestro  parescer.  Después  que  á 
"V.  M.  escrebimos  sobre  esto  se  han  recibido  en  este  Consejo 
"cartas  del  Licenciado  Santillan,  Oidor  de  la  Audiencia  de  los 
"Reyes  y  del  Licenciado  Juan  Fernandez  fiscal  de  aquella 
"Audiencia,  cuyo  treslado  irá  con  esta,  en  que  dicen  el  estado 
"en  que  quedaban  las  cosas  de  la  Provincia  de  Chile.  Plati- 
^' cando  en  este  Consejo  la  provisión  que  convenia  hacerse, 
"hanos  parecido  que  por  el  presente  y  hasta  tener  una  in- 
"  formación  é  relación,  después  de  la  llegada  del  Visorey  Mar- 
"ques  de  Cañete  á  aquella  tierra,  se  debe  suspender  la  pro- 
"  visión  de  aquella  Gobernación  y  que,  entre  tanto,  desde  luego 
"se  envié  provisión  de  V.  M.  para  que  lo  que  la  Audiencia 
"é  Visorey  hubieren  proveido  é  proveyeren  cerca  de  la  per- 
"sona  que  administre  la  justicia  en  ella  se  guarde,  y  si  V.  M. 
"otra  cosa  no  mandase,  ansi  lo  proveerá  su  Alteza;  y  esto 
"será  entretanto  que  V.  M.  otra  cosa  mandare  proveer." 

pij^'tifi'  ^^^  Andrés  Hurtado  de  Mendoza  Marques  de  Cañete  y 

Virey  del  Perú,  en  cuya  compañía  habia  salido  de  España 
Alderete,  quedó  de  esta  suerte  arbitro  para  nombrar  sucesor 
en  la  Gobernación  de  Chile.  A  la  verdad,  el  Virey  no  habia 
menester  de  nueva  autorización  real,  espedida  á  consulta  del 
Consejo  de  Indias  para  nombrar,  con  plena  autoridad  y  como 
si  fuese  el  Rey  mismo,  un  sucesor  á  Jerónimo  de  Alderete. 
En  efecto,  tanto  de  orden  del  Emperador  como  de  Felipe  11, 
cuando  se  proveyó  á  Don  Andrés  Hurtado  de  Mendoza  para 
el  Vireynato  del  Perú,  se  le  invistió  de  las  mismas  plenas 
facultades  que  se  habían  concedido  siete  años  antes  al  Licen- 
ciado Gazca,  cuando  fué  enviado  en  calidad  de  Presidente 
pacificador. 

El  Rey-Príncipe  dice  á  los  del  Consejo  de  Indias  en  cé- 
dula fecha  17  de  Octubre  de  1554:  "Será  bien  que  desde 
"luego  hagáis  hacer  los  poderes,  instrucciones,  restricciones  y 
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"otros  despachos  conforme  á  los  que  llevó  el  Obispo  de  Pa- 
ciencia, porque  estando  como  está  lo  de  aquellas  partes,  es 
"necesario  que  los  Heve  tan  cumplidos  y  bastantes  para  que 
"pueda  usar  de  ellos  según  el  estado  en  que  hallare  las  cosas 
"etc.  etc." 

En  cédula  de  la  misma  fecha,  dirijida  por  el  mismo  Fe- 
lipe II  al  Marques  de  Cañete  y  escrita  de  su  puño  y  letra,  le 
dice:  "A  los  del  Consejo  de  Indias  se  ha  escrito  y  escribe 
para  que  hagan  hacer  luego  los  despachos  necesarios  conforme 
á  los  que  llevó  el  Obispo  de  Falencia  y  los  otros  ordinarios, 
porque  vayáis  prevenido  para  lo  de  la  guerra  y  la  paz,  y 
podáis  usar  de  ello  según  el  estado  en  que  estuvieren  las  co- 
sas etc." 

Entre  las  facultades  que  se  habian  dado  al  Marques  á 
su  salida  para  el  Perú  en  Octubre  de  1554,  no  se  habia 
hallado,  sin  embargo,  la  correspondiente  para  conceder  nuevas 
gobernaciones  y  conquistas.  El  Virey  notó  la  falta  á  su  lle- 
gada al  Perú,  y  por  cartas  y  por  medio  de  emisarios  solicitó 
del  Soberano  y  del  Consejo  inmediatamente,  que  se  le  enviase 
este  poder  adicional. 

En  vista  de  esto  el  Emperador  escribió  á  los  del  Consejo 
de  Indias  como  sigue:  "Por  lo  que  el  Serenísimo  Rey  escri- 
bió á  la  Serenísima  Princesa  mi  hija  con  Garcilaso  Puerto 
carrero,  habréis  entendido  la  instancia  que  el  Marques  de 
Cañete  hacia,  en  que  se  le  diese  el  mismo  poder  que  llevó  el 
Licenciado  La  Gazca  para  dar  y  proveer  nuevas  conquistas  y 
habiéndose  platicado  acá  en  ello  y  consultádose  conmigo,  pa- 
reció que  no  estaba  fuera  de  razón."  Mas  adelante  agrega: 
"Y  así  escribimos  á  la  Princesa  que  mande  que,  si  no  se  oviere 
embiado  el  poder  al  dicho  Marques  para  ello,  lo  haga  hacer  y 
envié  con  toda  brevedad  en  los  primeros  navios  que  fueren, 
por  triplicados  despachos,  de  la  misma  manera  que  se  dio  y 
concedió  al  dicho  Licenciado  La  Gazca,  juntamente  con  las 
instrucciones  de  la  orden  que  ha  de  tener  y  se  suele  dar  á 
los  que  se  envian  á  semejantes  efectos,  para  que  use  de  ello 
según  le  pareciere  y  viere  mas  convenir  etc." 

Esta  orden  imperial  fué  cumplida,  y  el  despacho  dando 
al  Marques  de  Cañete  facultad  para  nombrar  nuevos  Gober- 
nadores y  autorizar  nuevos  descubrimientos,  fué  espedido  por 
la  Rejente-Príncesa  Doña  Juana,  en  Valladolid,  á  13  de  Mayo 
de  1566.  Se  hallará  esta  Real  Cédula  entre  los  documentos  ^nf 
anexos. 
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Queda  comprobado,  fuera  de  toda  duda,  que  Don  Andrés 
Hurtado  de  Mendoza  Maxques  de  Cañete,  Virey  del  Perú, 
estuvo  plenamente  facultado,  tanto  por  la  soberana  provisión 
en  que.se  le  confirió  este  cargo,  como  por  la  Real  Cédula 
espedida  mas  adelante,  á  consulta  del  Consejo  de  Indias,  para 
nombrar  sucesor  á  Jerónimo  de  Alderete  en  la  Gobernación 
de  Chile,  como  si  el  nombramiento  procediese  del  Monarca 
mismo. 

En  tales  condiciones  fué  como  nombró  para  ese  cargo  á 
su  hijo  Don  Garcia  Hurtado  de  Mendoza,  en  cuyo  favor  re- 
produjo testualmente  las  Reales  Cédulas  en  que  se  habia  nom- 
brado á  Alderete,  ampliando,  como  en  ellas,  la  Gobernación 
de  Chile  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  inclusive,  y  man- 
dándole descubrir  y  esplorar  la  navegación  de  esta  via  marí- 
tima y  el  territorio  que  se  estiende  al  Sur  de  ella. 

La  Cédula  de  que  consta  este  nombramiento  fué  esten- 
dida en  la  ciudad  de  los  Reyes  á  9  dias  del  mes  de  Enero 
de  1557.  Este  documento  fué  dado  á  luz  por  el  Señor  Amu- 
nátegui  en  la  pajina  30  de  su  folleto  en  contestación  al  del 
Señor  Velez  Sarsfield  publicado  en  1855.  —  En  ella  el  repre- 
sentante del  Monarca,  hablando  en  su  real  nombré,  dice  tes- 
tualmente: ^^Por  cuanto  nombramos  por  nuestro  Gobernador 
"y  Capitán  Jeneral  del  Rey  no  de  Chile  al  Adelantado  Jeró- 
'^nimo  de  Alderete,  Caballero  de  la  orden  de  Santiago,  para 
^^que  usase  y  ejerciese  los  dichos  cargos  en  toda  la  dicha 
"Gobernación  y  otras  ciento  y  setenta  leguas  mas  adelante 
"  que  son  desde  los  confines  de  la  dicha  Gobernación  hasta  el 
"Estrecho  de  Magallanes  inclusive,  sin  perjuicio  de  los  límites 
"de  otra  Gobernación,  como  se  contiene  en  la  provisión  que 
"de  ello  le  mandamos  dar  y  dimos  etc."  y  mas  adelante 
agrega  que  por  haber  fallecido  Jerónimo  de  Alderete  al  llegar 
a  Tierra  Firme:  "Fué  acordado  que  os  debíamos  nombrar 
"como  os  nombramos  á  Vos  Don  Garcia  Hurtado  de  Mendoza 
"por  nuestro  Gobernador  é  Capitán  Jeneral  como  lo  tenia 
"Don  Pedro  de  Valdivia  con  el  acrescentamiento  de  dichas 
"ciento  y  setenta  leguas  mas  que  le  estendimos  al  dicho  Ade- 
"lantado  Jerónimo  de  Alderete." 

El  Virey  dio  cuenta  al  Soberano  del  nombramiento  hecho 
en  la  persona  de  su  hijo  en  comunicación  fechada  en  la  ciudad 
de  los  Reyes  á  15  de  Setiembre  de  1556.  Este  documento 
se  halla  publicado  íntegro  en  el  Tomo  VI  de  la  Colección  de 
Documentos   inéditos  do  Indias.     En   esta  carta   el  Marques 
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de  Cañete,  después  de  recordar  el  fallecimiento' de  Alderete, 
que  habia  comunicado  ya  desde  Trujillo  en  25  de  Majo  del 
mismo  año,  y  después  de  referir  el  estado  de  anarquía  en  que 
66  hallaba  Chile  á  consecuencia  del  conflicto  de  pretensiones 
entre  Villagra,  Aguirre  y  Quiroga  dice:  "Visto  esto  y  que 
convenia  para  lo  uno  y  para  lo  otro  enviar  cuatro  cientos  ó 
quinientos  hombres  y  que  desaguaba  la  gente  de  esta  tierra 
y  remediaba  la  otra,  me  pareció  que  no  debia  fiar  esta  gente 
sino  de  Don  Garcia,  mi  hijo,  y  que  yendo  él,  holgarían  de  ir 
con  él  algunos  de  los  que  son  buenos  soldados  y  los  que  vi- 
nieron de  Castilla  temian  de  ello  mas  contentamiento  que  de 
otra  persona  y  por  estas  causas  le  nombré  por  Gobernador 
de  aquella  Provincia,  como  lo  traia  Jerónimo  de  Alderete, 
aunque  me  hará  falta,  porque  aunque  mozo  es  reposado  y 
parésceme  que  aprueba  acá  bien." 

La  Real  Audiencia  del  Perú  en  un  informe  que  años  mas 
adelante  elevó  al  Rey  sobre  los  méritos  de  Don  Garcia  Hur- 
tado de  Mendoza,  da  cuenta  igualmente  de  este  nombramiento 
y  dicej  "Juntamente  con  la  Gobernación  de  Chile,  le  fué  en- 
cargada la  de  los  Juries  y  Diaguitas  en  que  habia  solo  una 
ciudad  poblada.'" 

Escusado  es  decir  que  la  Gobernación  del  Tucuman  no 
era,  en  aquella  época  distinta  de  la  Gobernación  de  Chile, 
puesto  que  dicha  Provincia  se  hallaba  comprendida  dentro  de 
las  cien  leguas  que  de  poniente  á  oriente  habian  concedido 
al  Gobernador  Pedro  de  Valdivia  y  á  sus  sucesores  el  Presi- 
dente Gazca  y  el  Soberano  mismo.  Para  esplicar  estas  apa- 
rentes confusiones  de  lenguaje  conviene  consignar  aqui  desde 
luego,  para  que  se  tenga  presente  mas  adelante,  que  la  Go- 
bernación de  Don  Pedro  de  Valdivia  denominada  la  Nueva 
Estremadura,  comprendió  varias  provincias  de  distintos  nom- 
bres. Eran  estas:  la  que  los  naturales  llamaban  Provincia 
de  Chile  que  se  estendia  desde  el  desierto  de  Atacama  hasta 
el  Archipiélago  de  Chiloé  y  desde  la  Cordillera  de  los  Andes 
hasta  el  Mar  Pacífico  ó  del  Sur;  y  al  Oriente  de  los  Andes, 
en  el  espacio  mas  ó  menos  de  ochenta  leguas  de  diez  y  siete 
media  al  grado,  que  aun  correspondian  según  la  real  conce- 
sión, á  la  Gobernación  del  Nuevo  Estremo,  se  hallaban  de 
Norte  á  Sur,  las  Provincias  de  Tucuman,  Juries  y  Diaguitas; 
de  Cuyo;  de  la  Trapananda  ó  Lin-lin;  y  finalmente  la  de  los 
Césares,  estas  dos  últimas  llamadas  también  Tierras  Magallá- 
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nicas  ó  Proyincia  del  Estrecho,  que  terminaban  en  aquella  via 
marítima. 

Posteriormente  las  denominaciones  de  Nueva  Estremadura 
y  de  Gobernación  del  Nuevo  Estremo  cayeron  en  desuso,  y 
por  estension  se  dio  á  toda  la  Gobernación  el  nombre  de  su 
principal  Provincia,  y  se  la  llamó  Chile. 

De  aqui  nace  que  jeógrafos  é  historiadores  incurren  en 
aparentes  contradicciones,  describiendo  á  veces  á  Chile,  cuando 
se  refieren  á  la  Provincia  y  no  á  la  Gobernación,  como  una 
faja  de  territorio  larga  y  angosta,  y  presentándola  otras, 
cuando  aluden  á  la  Gobernación  mas  lata,  como  un  vasto 
Reyno  cuyos  límites  se  estienden  desde  el  Mar  Atlántico  al 
Pacifico  y  desde  el  desierto  de  Atacama  hasta  el  Estrecho  de 
Magallanes.  En  el  curso  de  esta  obra  se  presentará  ocasión 
de  manifestar  que,  tanto  los  reales  Cronistas  de  Indias  como 
los  particulares  Cronistas  del  Perú  y  de  Chile,  y  los  mas  no- 
tables Cosmógrafos  y  Jeógrafos  españoles  y  estranjeros  han 
sabido  hacer  la  distinción  y  la  han  hecho  en  realidad  entre 
la  Provincia  de  Chile,  propiamente  dicha,  y  la  Gobernación 
del  mismo  nombre.*® 

La  autoridad  del  nuevo  Gobernador  de  Chile  Don  García 
Hurtado  de  Mendoza  se  estendia,  por  consiguiente,  en  virtud 
de  su  real  nombramiento  á  toda  aquella  vasta  región,  y  las 
Provincias  de  Tucuman,  Juries  y  Diaguitas,  como  la  de  Cuyo 
y  la  de  los  Césares,  no  le  fueron  encomendadas  como  distin- 
tas de  la  Gobernación  de  Chile,  sino  como  partes  integrantes 
de  ella.  Siete  años  antes,  en  1550,  Francisco  de  Villagra, 
como  se  recordará  por  lo  que  ya  he  dicho,  habia  reivindicado 
esa  Provincia  de  Tucuman  de  manos  de  Juan  Nuñez  de  Prado 
y  la  reivindicación  se  hizo,  en  virtud  de  hallarse  esa  Provin- 
cia en  los  límites  de  la  Gobernación  de  Pedro  de  Valdivia  de 
quien  Villagra  era  teniente.  Se  recordará  así  mismo,  que 
Juan  Nuñez  de  Prado  desistió  de  sus  pretensiones  y  que  Val- 
divia envió  á  su  teniente  Francisco  de  Aguirre  á  gobernar 
aquel  territorio,  que  desde  los  primeros  dias  de  la  conquista 
se  consideraba  comprendido  dentro  de  los  términos  de  la  Se- 
rena que  tenia  en  gobierno  aquel  Capitán. 

Creo  dejar  comprobado,  de  esta  manera,  que  el  primer 
Gobernador  de  Chile  y  sus  tenientes  hicieron  efectiva  su  juris- 
dicción desde  el  principio,  al  oriente  de  los  Andes,  y  que  Don 
García  Hurtado  de  Mendoza  no  hacia  mas  que  sucederlos  en . 
la  plenitud  de  sus  derechos. 
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La  necesidad  de  seguir  en  España  las  negociaciones  en- 
tabladas ante  el  Consejo  de  Indias  y  cerca  de  las  Majestades 
del  Emperador  Carlos  V  y  del  Rey  Felipe  11  en  nombre  de 
Pedro  de  Valdivia  al  principio,  de  Gerónimo  de  Alderete  en 
seguida  y  de  Francisco  de  Villagra  mas  adelante,  negociaciones 
de  las  cuales  resultó  la  ampliación  de  la  Gobernación  de  Chile 
hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  que  ahora  entra  á  rejir  Don 
Garcia  Hurtado  de  Mendoza,  me  ha  impedido  referir  lo  que 
ocurría  en  Chile  y  las  empresas  que  acometía  el  Gobernador 
Valdivia  para  ensanchar  prácticamente  el  territorio  de  su  Go- 
bernación, en  el  sentido  que  habia  solicitado  del  Bey. 

Alderete  partió  de  Chile  con  destino  al  Perú  y  á  España 
á  fines  del  año  1552  según  a  su  tiempo  se  dijo.  —  En  las 
relaciones  que  llevaba  á  la  Corte  se  esponia  que  Valdivia,  i^l 
mismo  tiempo  que  comisionaba  á  Francisco  de  Villagra  para 
espedicionar  por  tierra  al  oriente  de  los  Andes  y  hacia  el  Mar 
del  Noi*te,  preparaba  también  una  espedicion  marítima  al  Es- 
trecho de  Magallanes.  En  1553,  ambas  empresas  se  llevaron 
á  buen  término. 

El  cabildo  de  la  Imperial,  comunicando  la  noticia  de  la 
muerte  de  Valdivia  á  la  Beal  Audiencia  del  Perú,  con  fecha 
de  16  de  Enero  de  1554  le  dice:  "El  Gobernador  Pedro  de 
Valdivia,  Dios  le  perdone,  envió  á  su  teniente  jeneral  Fran- 
cisco de  Villagra  a  descubrir  la  Mar  del  Norte  y  después  que 
allá,  con  demasiados  trabajos,  alguna  poca  buena  tierra  halló 
y  la  certidumbre  de  que  por  aquella  via  los  que  fuesen  se 
perderían,  le  tomó  á  encomendar  como  á  persona  de  mas 
confianza  é  autoridad,  emprendiese  otra  jornada  en  que 
S.  M.  sería  muy  servido  camino  del  Estrecho  de  Maga- 
llanes, á  la  cual  fué  con  muy  buena  gente  de  á  pie  y  de  á 
caballo,  apaciguando  y  castigando  algunos  naturales  alboro- 
tados que  en  aquel  tiempo  en  la  tierra  habia,  dejándola  muy 
sosegada/' 

El  mismo  Francisco  de  Villagra  con  fecha  25  de  Febrero 
de  1554,  en  carta  diríjida  desde  la  Concepción  al  Emperador, 
que  confió  á  su  emisarío  Gaspar  de  Orense,  le  dice:  ^Tor  mas 
servir  á  V.  M.  paresciendo  á  mis  pasados,  y  por  cumplir  á 
la  obligación  en  que  me  dejaron,  que  hijosdalgo  de  toda  Es- 
paña tenemos,  andaba  trabajando  en  ampliar  estos  Reynos 
camino  del  Estrecho  de  Magallanes,  cuando  me  llegaron  men- 
sajeros como  toda  esta  Gobernación  de  Chile  estaba  en  punto 
de  se  perder,  por  haber  muerto  los  naturales  de  ella  en  un 
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reencuentro  al  Gobernador  de  V.  M.  Pedro  de  Valdivia  que 
los  andaba  pacificando  etc." 

Paj.^'i5L  Consta  igualmente,  que  en  en  este  mismo  tiempo,  fines 

de  1553,  hallándose  Pedro  de  Yillagi*a  teniente  y  capitán  de 
Valdivia,  en  uso  y  ejercicio  de  la  jurisdicción  en  la  ciudad  de 
la  Imperial,  "tuvo  noticia  de  cierta  provincia  de  gente  y  sa- 
linas que  habia  detras  de  la  Cordillera  de  la  nieve,  cosa  ne- 
cesaria para  la  ciudad  de  la  Imperial,  por  lo  cual  y  por- 
que el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  le  habia  escrito 
encargándole  procurase  pasar  la  dicha  Cordillera  á  tomar  no- 
ticia de  que  tierra  era  y  si  era  poblada,  el  referido  Pedro  de 
Villagra  se  determinó  de  ir  á  descubrir  la  mencionada  pro- 
vincia y  salinas."  Esta  espedicion  es  coetánea  de  aquella  en 
que  se  hallaba  ocupado  Francisco  de  Villagra  primo  de 
Pedro,  á  la  sazón  en  que  fué  muei'to  Pedro  de  Valdivia,  como 
se  espresa  en  la  información  de  servicios  de  que  estracto 
estos  datos. 

Esto  por  lo  que  hace  á  las  espediciones  al  Oriente  de  la 
Cordillera  de  los  Andes,  en  la  región  llamada  Trapananda  y 
también  Jomada  de  la  Sal,  durante  el  Gobierno  de  Valdivia 
y  en  los  dias  immediatos  á  su  muerte.  El  mismo  Jerónimo 
de  Alderete,  antes  de  partir  para  España  habia  tomado  parte 
en  espediciones  anteriores  hechas  al  mismo  tenítorio,  y  en  la 
esposicion  de  sus  servicios  al  Rey  tuvo  buen  cuidado  de  re- 
cordar que  habia  asistido  á  las  batallas  que  hubo  (son  sus 
palabras),  "en  el  descubrimiento  que  hice,  yendo  de  la  dicha 
"ciudad  de  Villarica  hacia  el  Mar  del  Norte." 

^'m,  ^^  ^^*  información  hecha  en  el  Tucuman  ante  el  gober- 
nador Juan  Ramirez  de  Velazco  en  1589  se  lee  lo  que  sigue: 
"Ademas  de  lo  que  he  oido  decir  en  esta  ciudad  habrá  dos 
ó  tres  años  oí  al  Capitán  Pedro  Sotelo  Narvaez,  teniente  de 
Gobernador  por  V.  S.  que  cuando  el  Gobernador  de  Chile 
Valdivia,  envió  al  Adelantado  Alderete  con  casi  doscientos 
hombres  de  á  caballo  á  descubrir  los  indios  que  están  de 
esta  parte  de  la  Cordillera  de  Chile  entre  los  Césares  y 
Arauco,  se  juntaron  mas  de  doscientos  mil  indios  por  sus 
escuadrones  para  los  cojer  y  estando  asi  cercados  rompieron 
por  un  lado  y  se  salvaron  á  costa  de  dos  ó  tres  hombres 
que  les  mataron,  y  habiendo  dado  aviso  de  ello  á  Valdivia 
le  envió  por  gente  á  España,  y  en  este  ínterin  murió  Val- 
divia y  Alderete  vino  por  Gobernador  de  Chile  y  murió 
en  Panamá  etc.";   y  mas  adelante  en  declaración  de  Pedro 
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Sotelo  Narvaez  se  lee  lo  que  sigue:  ^'estando  este  testigo  en 
el  Reyno  del  Perú  se  topó  con  un  antiguo  soldado  de  Chile 
que  se  llamaba  Banda  de  Aguilar  y  le  dijo  que  el  Ade- 
lantado Alderete  en  el  Reyno  de  Chile,  antes  de  ser  ade- 
lantado  habia  fecho  una  entrada  con  ochenta  soldados  esco- 
gidos de  á  caballo  y  pasando  cierta  Cordillera  habia  bajado 
hacia  los  llanos,  y  entre  unas  lomas  habían  topado  unos  valles 
muy  grandes  y  de  mucha  copia  de  gente  y  llegando  á  unas 
chácaras  habian  tomado  vasijas  de  plata  y  de  oro,  y  unas 
hachas  de  oro  bajo,  y  que  pasando  adelante  la  gente  de 
aquella  tierra  se  habia  congregado,  haciendo  escuadrones  cada 
pueblo  ó  parcialidad  de  por  sí,  porque  habia  diez  escuadrones 
y  que,  en  cada  uno,  les  habia  parecido  habría  diez  mil  indios, 
y  que  los  españoles  se  habian  recogido  a  un  alto  de  una  loma, 
y  estando  alli  habia  salido  el  uno  de  los  escuadrones  á  pelear 
con  ellos  y  pelearon  grandísimo  rato  hasta  que  la  mayor  parte 
de  los  españoles  estaban  muy  mal  heridos  é  arruinados,  y  los 
indios  apocados  por  les  haber  muerto  los  españoles  gran  suma 
de  ellos,  de  manera  que,  como  rendidos,  se  apartaron  á  una 
parte  y  siendo  ya  tarde,  salió  otro  de  los  escuadrones  de  los 
naturales  haciendo  seña  de  venir  á  batallar  con  los  españoles, 
los  cuales,  visto  estar  mal  herídos  mas  de  cuarenta  de  ellos 
hicieron  seña  á  las  naturales  que  al  otro  dia  pelearían  y  ellos 
dieron  consentimiento  a  ello,  y  como  se  cerró  la  noche  se 
pusieron  en  camino  y  volvieron  al  dicho  Reyno  de  Chile,  pre- 
tendiendo el  dicho  Adelantado  AMerete  hacer  la  dicha  jor- 
nada llamada  Jomada  de  la  Sal  y  que  esa  provincia  se  conoce 
también  con  los  nombres  de  Lin-lin  ó  la  Trapananda ;  después 
de  lo  cual  ha  tenido  el  testigo,  en  estas  provincias  y  en  las 
del  Perú,  mucha  noticia  de  la  dicha  tierra  etc. 

Estos  detalles  de  la  espedicion  hecha  por  Alderete  de  orden 
del  Gobernador  Valdivia,  a  la  Patagonia,  entre  los  años  1550 
y  1552,  se  hallan  confirmados  en  la  misma  información  por 
otro  de  los  declarantes,  el  escribano  de  Santiago  del  Estero 
Gerónimo  de  Calleja,  que  conoció  personalmente  á  Alderete, 
estuvo  con  él  en  España  en  1554,  y  regresaba  con  él  de  la 
Península  precisamente  con  el  objeto  de  entrar  en  su  compañia 
á  completar  el  descubrimiento  y  pacificación  de  la  Patagonia, 
usando  de  las  nuevas  concesiones  reales  que  incluían  esa  rejion 
en  la  Gobernación  de  Chile.  El  carácter  de  Ministro  de  fé 
pública  de  este  testigo  y  la  circunstancia  de  repetir  palabras 
del  mismo  Jerónimo   de  Alderete   dan  á  su   declaración  un 
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valor  especialísimo.  —  He  aqui  sus  palabras  testuales:  "es- 
tando este  testigo  en  España,  puede  haber  treinta  y  cuatro 
años,  oyó  contar  á  Don  Jerónimo  Alderete  que  yenía  por  Ade- 
lantado de  las  Provincias  de  Chile,  la  noticia  que  se  tenia  en 
las  dichas  Provincias  de  la  mucha  gente  de  indios  que  habia 
de  la  otra  parte  de  la  Cordillera  de  Chile  corriendo  á  la  Mar 
del  Norte,  y  de  como  en  ella  habia  gente  española  que  se 
habia  quedado  allí  de  la  que  venia  en  la  armada  del  Obispo 
de  Plascencia  y  que  habia  algunos  de  ellos,  los  cuales  tenían 
paz  con  los  indios  naturales  de  aquellas  Provincias  é  era  causa 
estar  juntos  con  indias  de  las  de  la  dicha  provincia  y  en 
ellas  tener  hijos,  mediante  lo  cual  hacian  con  los  indios 
amistad  é  daban  lo  necesario  que  hablan  menester,  y  que 
era  tanta  la  gente  que  habia  que  para  conquistalla  era  ne- 
cesaria mucha  cantidad  de  gente  é  bien  armada,  y  á  lo  que 
se  quiere  acordar  este  testigo,  dijo  el  dicho  Adelantado  haber 
sido  uno  de  los  que  hablan  entrado  á  ver  aquella  tierra,  que 
por  ser  pocos,  y  muchedumbre  de  indios  los  que  salieron,  tu- 
vieron necesidad  de  huir  é  retirarse  á  Chile  y  que  se  les 
habian  quedado  en  poder  de  los  indios  algunos  españoles,  á 
lo  que  se  quiere  acordar  como  dos  ó  tres,  que  no  los  pu- 
dieron favorecer  y  que  era  tierra  muy  rica  y  abundante  de 
vitualla,  para  la  cual  jornada  este  testigo  salió  de  España  y 
para  ello  habló  al  dicho  Adelantado,  y  por  lo  mucho  bien 
que  oyó  este  testigo  decir  de  ella  estando  en  la  ciudad  de 
los  Reyes,  proveido  por  Gobernador  de  la  dicha  jornada,  que 
llaman  la  Sal  y  Trapananda  y  Noticias  de  César,  el  General 
Juan  Pérez  de  Zorita,  y  por  la  mucha  noticia  que  este  tes- 
tigo tenia  de  su  riqueza,  se  determinó  de  venir -y  vino  habrá 
veintitrés  años  poco  mas  ó  menos  con  el  dicho  General  Juan 
Pérez  de  Zorita.'* 

Los  dos  primeros  tenientes  del  Gobernador  de  Chile,  Je- 
rónimo de  Alderete  y  Francisco  de  Villagra,  y  aun  su  Capitán 
Pedro  de  Villagra  atravesaron,  como  se  ha  visto,  la  Cordillera 
y  recorrieron  en  son  de  conquista  los  llanos  de  la  Patagonia, 
á  la  altura  de  los  39  ó  40  grados  de  latitud  Sur.  Por  esta 
circunstancia  que,  como  he  dicho,  recordó  Alderete  en  la  Corte 
al  elevar  al  Soberano  la  probanza  de  sus  servicios,  espresó 
sin  duda  el  Monarca,  en  las  Reales  Cédulas  y  comunicaciones 
en  que  amplió  la  Gobernación  de  Chile,  "que  Pedro  de  Val- 
divia tenia  ya   descubiertas  y  conquistadas   ochenta  de   las 
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ciento  7  setenta  leguas  que  quedaban-  por  conceder  en  gober- 
nación hasta  el  Estrecho  de  Magallanes.'^ 

La  segunda  espedicion  m^trítima  hacia  el  Estrecho  de 
Magallanes  preparada  y  emprendida  por  orden  del  Goberna- 
dor Don  Pedro  de  Valdivia,  fué  confiada  en  el  mes  de  Se- 
tiembre de  1553,  á  uno  de  sus  capitanes  llamado  Francisco 
de  Ulloa.  Aun  no  habian  regresado  los  buques  de  esta  espe- 
dicion, cuando  ocurrió  la  catástrofe  de  Tucapel  -en  que  pere- 
ció el  Gobernador.  El  Cabildo  de  la  ciudad  de  Valdivia,  al 
dar  cuenta,  del  desastroso  fin  de  Valdivia  con  fecha  22  de 
Enero  de  1554,  en  carta  á  la  Audiencia  del  Perú  inserta  en 
el  n?  41  (IV)  del  Apéndice  á  este  capítulo,  dice  refiriéndose  á 
esta  espedicion.  '*•  Habrá  tres  meses  que  el  Gobernador  Pedro 
de  Valdivia,  movido  por  el  celo  que  siempre  ha  tenido  de 
servir  á  V.  A.,  envió  desde  el  puerto  de  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción á  ésta  una  armada  de  tres  navios,  uno  grande  y  dos 
pequeños,  para  que  descubriesen  la  navegación  del  Estrecho 
de  Magallanes.  Salieron  de  este  rio  y  en  obra  de  veinty- 
cinco  dias,  entró  el  un  navio  de  ellos  en  el  Estrecho,  y  entró 
cuarenta  leguas  y  habiendo  tanteado  y  visto  los  puertos  de 
la  costa  dicen  haber  muchos  y  muy  buenos  para  la  seguridad 
de  la  navegación.  Se  volvieron  á  esta  ciudad  y  dan  certeni- 
dad  que  la  navegación  desde  aquí  se  hará  en  ocho  dias  á  lo 
mas  largo.  V.  A.  lo  debe  tener  por  calificado  servicio.  Está 
la  boca  del  Estrecho  por  este  Mar  del  Sur  en  cincuenta  gra- 
dos y  medio,  doscientas  y  veinticinco  leguas  de  esta  ciudad.^''' 

En  otra  carta  particular  de  principios  de  1554  que  ha 
sido  ya  citada  por  el  Señor  Amunátegui  y  que  reproduzco 
también  en  el  Apéndice  con  designación  del  sitio  donde  la  he 
encontrado,  se  da  cuenta  de  que  á  los  pocos  dias  de  muerto 
Valdivia,  estuvieron  de  regreso  en  Concepción  los  navios  que 
habian  ido  al  Estrecho.  Del  resultado  de  la  dicha  espedicion 
se  leen,  en  ese  documento,  los  siguientes  pormenores:  ''Los 
navios  que  fueron  al  Estrecho  los  dos  entraron  dentro  mas  de 
treinta  leguas  por  allí  arriba  y  trujeron  ciertas  presas  del 
Estrecho  y  hallaron  una  cruz  puesta  ansí  mesmo  de  Valdivia, 
hallaron  cada  legua  y  cada  dos  leguas  muy  buenos  puertos  y 
dicen  que  descubrieron  hacia  el  Estrecho  que  comienza  desde 
el  Cabo,  muy  buena  tierra  y  muy  poblada  hasta  la  costa,  y 
tierra  de  muchas  ovejas  de  manera  quieren  decir  hay  tanta 
gente  en  esta  tierra  como  en  Arauco.  Ansí  mesmo  hallaron 
muchas  islas  y  quieren  decir  que  es  segundo  Archipiélago  y 
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tocias  pobladas  y  es  gente,  de  guerra  y  andan  en  grandes  ca- 
noas y  tienen  su  fuego  dentro.  Dicen  también  que  estas  cien 
leguas  tienen  gran  disposición  de  minas  de  oro:  bien  creo  lo 
hay,  y  no  tengo  dubda  ninguna  que  si  el  Gobernador  viviera 
que  este  año  fueran  navios  de  aqui  á  Sevilla.  Se  decir  á  V. 
M.  que  los  que  trataren,  por  el  Estrecho,  con  esta  tierra  serán 
muy  ricos  por  tres  cosas:  la  una  ser  buena  navegación  y  la 
tierra  muy  sana,  y  la  otra  ser  la  tierra  muy  buena  y  muy 
rica  de  oro  y  de  muchos  pueblos  que  terna  y  todos  en  la 
costa  y  lo  tercero  que  tema  á  Potosí  que  no  hay  mas  de 
250  leguas  de  aqui  á  Arequipa." 

Estas  noticias  llegaron  á  conocimiento  del  Emperador  y 
del  Bey -Príncipe  por  medio  del  Licenciado  Gazca  que  se 
hallaba  desde  el  año  1550  en  España  investido  de  la  dignidad 
de  Obispo  de  Palencia  y  del  título  de  Conde,  con. que  S.  M. 
habia  premiado  sus  eficaces  servicios  en  la  pacificación  del 
Perú. 

El  ilustre  prelado  dirijió,  con  fecha  6  de  Setiembre  de 
1554,  una  estensa  carta  al  Secretario  de  Felipe,  Don  Francisco 
de  Erazo,  incluyéndole  otra  que  le  escribia  desde  la  ciudad 
de  los  Reyes  el  Secretario  de  la  Real  Audiencia  Pedro  de 
Avendaño  de  quien  dice  La  Gazca,  ^^qu«  es  un  hombre  de 
buen  entendimiento  y  deseoso  del  servicio  de  S.  M.  como 
Va.  Merced  podrá  ver  por  la  carta  suya  que  aqui  envió." 

En  la  Carta  de  Avendaño  se  lee  lo  siguiente:  ^^De  Cliile 
ha  venido  navio;  trujo  ciento  y  sesenta  mil  pesos  en  oro  de 
particulares;  del  Rey  ninguno.  Valdivia  no  hace  sino  poblar 
hacia  el  Estrecho  y  ha  enviado  tres  barcos  á  lo  descubrir; 
gran  noticia  é  nueva  se  tiene  de  la  bondad  de  aquella  tierra 
y  aqui  han  venido  agora  granos  sacados  de  la  tierra  de  á 
cuatrocientos  pesos  é  de  doscientos  pesos,  é  ciento  é  cincuenta; 
también  fue  á  poblar  un  capitán  suyo  á  Tucuman,  envió  preso 
al  Capitán  que  V.  S.  envió  á  aquella  Provincia  (Juan  Nuñez 
de  Prado)  y  escribe  que  tiene  tanta  orden  en  la  doctrina  y 
en  haber  hecho  iglesias,  y  en  el  buen  tratamiento  de  los  na- 
turales que,  si  es  verdad  lo  que  dice,  se  puede  canpnizar  por 
Santo." 

Coordinadas  las  fechas,  se  vé  que  la  comunicación  del 
Obispo  de  Palencia,  datada  de  su  diócesis  á  6  de  Setiembre 
de  1554,  debió  llegar  á  Londres  ¿  manos  del  Secretario  del 
Rey  Felipe  á  fines  del  mismo  mes,  de  modo  que  cuando  el 
emperador. mandaba  á  su  Consejo  de  Indias,  con  fecha  29  de 
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-Setiembre  de  ese  año,  estender  el  nombramiento  de  Goberna- 
dor de  Chile  á  favor  de  Don  Pedro  de  Valdivia,  ampliando 
los  límites  de  su  Gobernación  hasta  el  Estrecho  de  Magalla- 
nes, el  Soberano  tenia  ya  conocimiento  de  la  espedicion  de 
los  tres  barcos  despachados  por  Valdivia  desde  la  Concepción. 
£1  nombramiento  recaido  en  su  persona  en  estas  circunstan- 
cias y  con  este  antecedente,  hace  palpable  la  resolución  que 
tuvo  el  Monarca  de  dar  á  Valdivia  la  tierra  hasta  el  Estrecho 
de  Magallanes,  esa  via  marítima  inclusive. 

No  me  parece  que  pueda  comprobarse  de  una  manera 
mas  clara  y  terminante  que,  desde  la  fundación  del  Reyno  de 
Chile,  y  durante  la  administración  de  su  primer  Gobernador, 
tuvo  éste  por  Reales  Cédulas  y  ejerció  la  jurisdicción  efectiva 
en  toda  la  estension  del  territorio,  por  mar  y  por  tierra,  desde 
el  desierto  de  Atacama  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  y  al 
Oriente  y  Poniente  de  la  Cordillera  de  los  Andes  en  una  faja 
de  ancho  de,  á  lo  menos,  cien  leguas  de  á  diezysiete  media 
por  grado.  Equivale  esto  á  decir  que  desde  1554  la  Gober- 
nación de  la  Nueva  Éstremadura  ó  de  Chile,  comprendió,  de 
hecho  y  de  derecho,  las  Provincias  de  Chile  propiamente 
dicho;  de  Tucuman,  Junes  y  Diaguitas;  de  Cuyo;  de  Conlara; 
de  Trapananda  ó  Lin-lin,  y  de  los  Césares  ó  Tierras  Magalláni- 
cas,  ó  si  se  quiere  toda  la  Patagonia  Oriental  desde  donde  su 
ancho  no  pasa  de  cien  leguas,  de  las  antiguas  españolas,  hasta 
el  Estrecho  de  Magallanes  inclusive. 

La  Tierra  del  Fuego  ó  regiones  al  Sur  del  Estrecho, 
fueron  conferidas  en  29  de  Mayo  de  1555  á  Jerónimo  de 
Alderete  por  real  nombramiento,  según  he  tenido  ya  ocasión 
de  manifestarlo. 

Tal  era  la  situación  que  merced  á  la  actividad  infati- 
gable y  á  la.  levantada  aspiración  de  su  antecesor  encontraba 
formada  Don  Garcia  Hurtado  de  Mendoza,  á  su  entrada  en 
Chile. 

El  nuevo  Gobernador  mereció,  como  era  natural,  el  deci- 
dido favor  de  su  padre  el  Virey  del  Perú,  quien  á  mas  de 
darle  un  grueso  salario  para  su  persona,  la  compañia  de  un 
letrado  de  la  Audiencia  de  los  Beyes,  como  lo  era  el  Oidor 
Santillan  y  varios  relijiosos,  invirtió  mas  de  ciento  cincuenta 
mil  castellanos  en  preparar  su  espedicion  con  todos  los  ele- 
mentos necesarios  para  que  Don  Garcia  acometiese,  en  todas 
direcciones,  el  aUltnamiento  y  población  del  vasto  Beyno  que 
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se  le  confiaba.  No  era  menester  menos  para  decidir  á  las 
gente»  del  Perú  á  enrolarse  bajo  la  bandera  del  nuevo  gober- 
nador, pues  la  tierra  de  Chile,  con  los  contrastes  sucesivos  de 
Valdivia  y  de  sus  tenientes,  se  infamaba  dia  á  dia." 

A  principios  de  1557  paiüó  Don  Garcia  en  cinco  ó  seis 
navios  llevando  un  refuerzo  de  cuatrocientos  cincuenta  hom- 
bres, y  poco  tiempo  después  arribaba  á  la  ciudad  de  la  Se- 
Paj.^'i26!  i*ena.  Desde  este  puerto  proveyó  al  Capitán  Juan  Pérez  de 
Zorita  que  habia  venido  del  Perú  por  tierra  con  alguna  tropa, 
y  le  dio  cien  soldados  y  algunos  sacerdotes  para  que  pasando 
la  Cordillera  dé  los  Andes  fuese  á  la  Provincia  de  Tucuman 
á  pacificar  á  los  indios  y  á  fundar  nuevas  poblaciones.  Este 
Capitán  fortaleció  la  ciudad  del  Barco  ó  Santiago  del  Estero, 
y  pobló  nuevamente  en  los  Diaguitas  la  ciudad  de  Londres 
en  honor  de  Felipe  Rey  de  Inglaterra,  la  de  Cordova  en  Cal- 
chaqui,  y  en  Tucuman  el  viejo  la  de  Cañete  en  honor  del 
Virey  del  Perú, 

De.la  Serena,  anticipándose  al  grueso  de  su  espedicion,  siguió 
el  Gobernador  con  ciento  cincuenta  soldados  en  un  solo  buque 
al  puerto  de  la  Concepción,  hasta  donde  llegaban  los  indios  su- 
blevados de  Arauco.  No  entra  en  los  propósitos  de  este  trabajo 
la  relación  histórica  de  la  campana  que  Don  Garcia,  á  quien 
luego  se  juntaron  las  demás  fuerzas  de  su  mando,  emprendió 
contra  los  naturales  rebelados.  Baste  decir  que  después  de 
batallar  con  los  Araucanos  en  las  riberas  del  mar,  en  el  sitio 
mismo  de  la  antigua  ciudad  de  la  Concepción,  despoblada  á 
consecuencia  de  las  últimas  derrotas,  entró  con  su  ejército  en 
el  interior  de  la  tierra,  combatiendo  siempre,  pobló  la  ciudad 
de  Cañete,  mandó  repoblar  la  de  la  Concepción  y  continuó 
reformando  y  pacificando  los  términos  de  las  ciudades  de  la 
Imperial,  Valdivia  y  la  Villarica,  sin  detenerse  hasta  los  Co- 
ronados que  los  geógrafos  colocaban  en  cuarenta  y  dos  gra- 
dos de  latitud  austral  y  los  cuales  también  descubrió  y  con- 
quistó. 

En  obedecimiento  de  la  Real  Cédula,  idéntica  a  la  que 
se  habia  dado  á  Jerónimo  de  Alderete,  en  que  S.  M.  man- 
daba se  descubriese  el  Estrecho  de  Magallanes,  envió  Don 
Garcia  á  hacer  el  nuevo  descubrimiento  con  dos  navios  y  un 
bergantín  al  Capitán  Juan  Ladrillero,  el  mas  diestro  en  las 
cosas  de  mar  que  habia  en  toda  aquella  tierra.  Fueron  en 
esta  espedicion  mas  de  cuarenta  soldados  y  marineros  de  Chile, 
algunos  de  ellos  sin  salario,   y  descubrieron  el  Estrecho  de 
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Magallanes  hasta  mas  allá  de  donde  habia  llegado  la  espedi- 
cion  que,  al  mando  de  Francisco  de  UUoa,  envió  en  1553  Pe- 
dro de  Valdivia.  —  Juan  Ladrillero  acompañado  del  Capitán 
Pedro  Cortez  Ogea  y  del  Piloto  Hernán  Gallego  descubrió 
todo  el  Estrecho  hasta  el  Mar  del  Norte  ó  Atlántico,  poniendo 
á  los  promontorios,  islas,  bahias  y  canales  nombres  de  los 
cuales  varios  hasta  ahora  se  conservan.  Fué  ademas  tomando 
posesión,  con  todas  las  formalidades  de  estilo,  y  ante  Ministro 
de  fé  publica,  en  nombre  del  Rey  y  del  Gobernador  de  Chile, 
de  toda  aquella  tierra,  siendo  datada  la  última  acta  en  las 
costas  del  Atlántico  (á  la  vista  del  Mar  del  Norte)  á  9  de  Agosto 
de  1558." 

Volvió  esta  espedicion  trayendo  dos  relaciones  minuciosas  ^'  JJj 
y  claras,  la  una  de  Pedro  Cortes  Ogea  ó  mas  bien  dicho  de 
Goizueta,  y  la  otra  del  mismo  capitán  Juaú  Ladrillero,  con  lo 
cual  quedó  aquella  navegación  mejor  conocida  y  facilitada. 
£1  primero  de  esos  diarios  ha  sido  dado  á  luz  por  Don  Claudio 
Gay  en  el  Volumen  II  de  documentos  relativos  á  la  historia  . 
de  Chile;  el  segundo  diario,  que  hasta  hace  poco  permanecia 
inédito  en  el  Archivo  de  Indias  entre  los  papeles  llevados  de 
Simancas,  en  un  legajo  titulado:  "Descubrimientos  Estrecho 
de  Magallanes",  ha  sido  dado  á  luz  por  el  laborioso  é  inteli- 
gente secretario  de  la  Oficina  Hidrográfica  de  Chile  Don  Ra- 
món Guerrero  Vergara,  en  su  estudio  sobre  los  Descubridores 
del  Estrecho  de  Magallanes  y  por  el  Señor  Amunátegui  en  el 
primer  tomo  de  su  obra  tantas  veces  citada. 

El  trabajo  de  Juan  Ladrillero  es  de  toda  prolijidad,  y  jus- 
tifica lo  que  promete  en  su  encabezamiento  que,  trascrito  á  la 
letra,  dice  asi:  "Relación  de  derrotas  y  alturas  y  señales  de 
"tierras  y  calidad  de  ellas  y  traje  y  maneras  de  la  gente  de 
"cada  provincia  ó  bahia,  y  los  tiempos  que  reinan  en  ellas 
"en  todos  los  meses  del  año  y  asi  mismo,  para  que  mas  bien 
"entendido  sea,  y  rehablando  de  las  derrotas  y  altura  de  la 
"costa  y  como  se  corre  y  los  brazos  que  en  ella  hay  y  la 
"cualidad  de  la  gente  y  traje  que  cada  una  acostumbra  á  traer 
"y  las  armas  que  tienen  para  ofender,  y  dicho  y  declarado 
"tomaré  desde  la  misma  bahia  de  la  boca  de  la  Mar  y  hablaré 
"como  se  corre  la  costa  adelante  desde  aquella  bahia  á  otra 
"y  la  altura  en  que  está  y  los  brazos  que  en  ella  hay  y 
"calidad  de  la  tierra  y  traje  de  la  gente,  como  tengo  dicho 
"de  una  en  otra;  y  asi  iré  declarando  y  discurriendo  por  esta 
"mi  relación  para  que  mejor  se  entienda  hasta  el  dicho  Es- 
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'Hrecho  de  Magallanes  hasta  la  primera  boca  que  está  en  cin- 
^^  cuenta  y  tres  grados,  como  hasta  la  segunda  que  esta  en 
^^  cincuenta  y  x^uatro;  y  ansi  mesmo  el  Estrecho  adentro  de 
^ mar  amar  y  todo  de  la  manera  del,  y  los. canales  que  tiene 
'^así  á  la  maj:  como  dentro  del,  por  donde  puedan  entrar  y 
"salir  las  naos,  viendo  lo  que  mas  les  convenga,  pues  en  lo 
"  aclarar  sirvo  á  Dios  y  á  S.  M.  y  á  Su  Exelencia  y  al  Señor 
^^  Gobernador  que  por  Su  Exelencia  y  su  Señoría  üustrísima 
"me  ha  sido  mandado,  por  que  S.  M.  mas  bien  informado  sea 
"de  lo  que  mas  á  su  real  servicio  convenga." 

Oomp  prueba  fidedigna  de  que  el  descubrimiento  y  es- 
ploracion  se  verificaron  como  dice  Ladrillero  de  mar  á  mar 
y  de  que,  en  nombre  del  Gobernador  de  Chile,  se  ejecutaron 
en  las  costas  del  Mar  Atlántico  y  en  la  misma  boca  Oriental 
del  Estrecho  de  Magallanes  actos  de  incuestionable  jurisdicción, 
inserto  aquí  un  documento  estraido  de  una  serie  que  demuestra 
que  las  autoridades  chilenas  tomaron,  en  aquel  tiempo,  po- 
sesión nominativa  y  separadamente  de  todo  el  litoral  de  aquella 
via  marítima.  Este  documento  es  el  acta  levantada  por  el 
escribano  de  la  espedicion,  el  dia  en  que  el  buque  de  Ladrillero 
flesembocó  por  el  Estrecho  en  el  Atlántico. 
^r'127!  "^^  ^^^^  Mora,  Escribano  de  esta  Armada  Real  del  Es- 

"  trecho  de  Magallanes,  doy  fé  y  verdadero  testimonio  á  todos 
"los  Señores  que  la  presente  vieren  como  en  nueve  dias  del 
"mes  de  Agosto  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  y  ocho  años, 
"el  Capitán  Juan  Ladrillero  General  de  la  dicha  Armada,  es- 
"tando  Burtos  en  esta  punta  de  la  Posesión,  el  dicho  General 
"salto  en  tierra  y  echó  mano  a  su  espada  é  cortó  unas  ramas 
"é  drjó  que  tomaba  posesión  en  aquella  tierra  á  vista  del 
"Mar  del  Norte,  en  nombre  de  Su  Magestad  y  de  Su  Exelen- 
"cia  é  de  su  muy  caro  é  muy  amado  hijo  Don  Garcia  Hur- 
"tado  de  Mendoza,  Gobernador  y  Capitán  General  por  su 
"Magestad  en  las  Provincias  de  Chile,  sin  contradicción  alguna; 
"y  este  dicho  dia,  el  dicho  General  juntamente  con  su  piloto 
"Hernán  Gallego  tomaron  la  altura  en  cincuenta  y  dos  grados 
"y  medio  larguillos,  y  el  dicho  General  tomó  juramento  al 
"dicho  piloto  el  cual  declaró  haber  tomado  la  altura  como 
"dicho  es,  á  todo  lo  cual  fueron  presentes  Francisco  de  BrL* 
"huega,  y  Melchor  Cortez  y  Pedro  Cantero  é  de  pedimento 
"  de  dicho  General  y  por  que  conste  la  verdad  doy  la  presente 
"que  es  fecha  en  esta  punta  de  la  Posesión  á  nueve  dias  del 
"mes  de  Agosto  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  y  ocho  años; 
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"y  por  ende  fíze  aquí  este  mió  signo  seguro  que  es  á  tal  en 
'Hestímonio  de  verdad-  —  Luis  Mora,  Escribano  de  la  Ar- 
^'mada  de  Su  Majestad.    (Hay  una  rúbrica.)^' 

Resulta  de  todo  esto  que  durante  la  Gobernación  de  Don 
García  Hurtado,  se  prosiguieron  de  cuenta  del  Gobernador  de 
Chile  y  opa  los  elementos  que  el  pais  proporcionaba  las  espío- 
raciones  del  Estrecho  de  Magallanes  hasta  el  Mar  Atlántico, 
lo  mismo  que  lo  habia  intentado  Valdivia  en  dos  ocasiones, 
comisionando  al  efecto  á  Juan  Bautista  Pastene  y  á  Francisco 
de  ülloa. 

Siete  cartas  de  Don  Garcia  Hurtado  de  Mendoza  tengo  p^J;  ^^^ 
á  la  vista,  y  en  todas  ellas  hace  referencia  á  sus  esfuerzos 
por  adelantar  la  conquista  al  Sur  y  al  Oriente,  hasta  los  últi- 
mos límites  de  su  gobernación.^^ 

Intitula  un  informe  de  sus  servicios:  '^Belacion  de  lo  que 
'^se  ha  hecho  en  la  recuperación  de  Chile  y  descubrimiento 
''del  Estrecho  de  Magallanes",  y  dice  en  ese  documento  que: 
''por  mas  acabar  de  ennoblecer  la  tierra,  conociendo  lo  mucho 
que  para  ello  importaba  que  se  descubriese  el  Estrecho  de 
Magallanes,  como  Su  Majestad  lo  habia  mandado,  envié  á 
hacer  el  dicho  descubrimiento  y  navegación  con  un  capitán 
de  mucha  prática  y  de  experiencia  con  dos  navios  y  un 
bergantin,  y  lo  descubrió  hasta  pasar  al  Mar  del  Norte  y  trujo 
relación  de  como  se  podia  navegar  con  mucha  facilidad;  y 
teniendo  noticia  que  detras  de  la  Cordillera  habia  una  Pro- 
vincia que  se  llamaba  de  Cuyo,  de  mucha  gente,  que  habia 
sido  sujeta  al  Inca,  envié  un  capitán  con  sesenta  hombres 
para  que  poblasen  allí  otra  ciudad  y  que  abriese  camino  y 
tomase  noticia  de  lo  que  habia  adelante;  de  manera  que  con 
estas  cosas  se  pacificó  toda  la  tierra  de  Chile  etc."  y  mas 
adelante  agrega:  "por  adelante  se  pacificó  todo  el  Rey  no  y 
poblé  y  reedifiqué  en  él  y  en  los  Junes  y  Diaguitas  ocho 
ciudades,  y  se  puso  tan  buena  tasa  y  orden  en  el  buen  trata- 
miento y  aprovechamiento  de  los  naturales  que  todos  están, 
como  digo,  ricos  é  contentos  y  se  saca  oro  en  todas  las  dichas 
ciudades  y  el  año  pasado  se  trujeron  á  esta  ciudad  de  ella 
mas  de  quinientos  mil  pesos  de  oro,  y  créese  que  de  hoy  en 
adelante  valdrá  tanto  a  S.  M.  aquel  Beino  como  este  Perú,  y 
que  si  el  Estrecho  se  navega  como  está  descubierto  será  grande 
el  provecho  que  á  S.  M.  y  á  estos  Reinos  les  vendrá  de  ello, 
y  todo  esto  se  ha  hecho  á  muy  poca  costa  de  S.  M.  y  á 
mucha  mia  como  se  verá  por  las  cuentas  que  de  ello  enviaré. 
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y  porque  todo  esto  es  relación  cierta  y  verdadera  y  que  por 
tal  se  podrá  dar  á  S.  M.  la  firmo  de  mi  nombre.  —  Don  Garcia 
de  Mendoza." 

En  Octubre  de  1557  escribió  Don  Garcia  al  Emperador 
desde  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  en  su  carta  le  habla  de 
como  envió  luego  á  acabar  de  descubrir  la  navegación  del  Es- 
trecho de  Magallanes  y  á  tomar  noticia  de  toda  la  tierra  que 
hay  hasta  la  Mar  del  Norte. 

En  una  carta  posterior,  fechada  en  10  de  Enero  de  1558, 
el  Gobernador  manifiesta  al  Soberano  su  resolución  de  con- 
tinuar ocupando  el  territorio  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes 
y  Mar  Atlántico,  espulsando  por  la  fuerza  de  sus  armas  á 
cualesquiera  estranjeros  que  se  hallasen  establecidos  en  esas 
rejiones,  pues  á  esa  sazón  corrían  rumores  de  que  por  alli 
habian  aparecido  portugueses.  Trascribo  aquí  las  propias  pa- 
labras de  Don  Garcia:  '^Los  indios  de  los  términos  de  la  ciu- 
dad de  Valdivia  han  dicho  que  tienen  noticias  de  los  Coro- 
nados (indios  de  la  tierra  firme  frente  á  Chiloé)  que  ha  en- 
trado por  el  Estrecho  cierta  cantidad  de  gente  con  siete  ú 
ocho  navios  y  que  tienen  comenzado  á  poblar.  Sospéchase 
que  i)odrían  ser  portugueses;  yo  he  enviado  á  tomar  mas  len- 
guas y  si  así  fuere,  iré  á  servir  á  Y.  M.  en  echallos  de  alli, 
para  que  acaben  de  perder  la  pretensión,  de  tan  buena  y 
mejor  gana  que  esto  no  pudiera  venir  á  mejor  coyuntura, 
para  que  sepan  que  en  cualquier  tiempo  y  parte  tiene  Y.  M. 
criados  y  vasallos  que  saben  bien  defender  su  tierra,  pues 
tengo  aqui  soldados  y  municiones,  no  solamente  para  echar 
de  alli  la  Armada  del  Bey  de  Portugal,  pero  la  de  Francia 
que  estuviera  con  ella.  De  todo  lo  que  sucediere  daré  á 
Y.  M.  relación  etc." 

En  20  de  Abril  del  mismo  año  escribe  el  activo  y  joven 
Gobernador  al  Yirey  del  Perú  y  Real  Audiencia  de  los  Reyes, 
dando  cuenta  de  sus  campañas  hasta  al  Archipiélago  de  Chiloé, 
en  donde  hubo  por  fuerza  de  detenerse,  por  carecer  de  em- 
barcaciones con  que  continuar  su  empresa.  En  esta  comuni- 
cación manifiesta  Don  Garcia  su  propósito  de  continuar  avan- 
zando en  su  conquista  en  los  siguientes  términos:  ^'Con  un 
par  de  bergantines  que  he  mandado  hacer,  para  el  verano  se 
descubrirá  la  demás  tierra  que  hay  adelante." 

Finalmente,  escribiendo  desde  Lima  al  Monarca  á  fines  de 
1562  y  cuando  estaba  ya  de  partida  para  España,  recuerda  los 
servicios  prestados  á  S.  M.  en  la  Gobernación  de  Chile  y  le 
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dice:  "Conforme  á  una  Cédula  de  Vuestra  Real  persona,  envié 
con  dos  navios  é  un  capitán  a  descubrir  el  Estrecho  de  Ma- 
gallanes y  la  costa  de  esta  Mar  hasta  el  dicho  Estrecho  que 
son  mas  de  trescientas  leguas,  y  en  todo  se  tomó  posesión  en 
nombre  de  Su  Majestad  hasta  la  Mar  del  Norte  y  descubrí 
por  mi  persona  la  Provincia  de  los  Coronados  é  islas." 

Si  en  obedecimiento  del  mandato  espreso  contenido  en 
la  Cédula  referida,  acometió  Don  Garcia  de  Mendoza  personal- 
mente la  tarea  de  descubrir  el  territorio  de  Chile  hacia  el 
Sur  y  envió,  desde  el  dia  siguiente  de  su  llegada,  espediciones 
marítimas  por  el  Estrecho  de  Magallanes  hasta  la  costa  de 
la  Patagonia  Oriental,  no  descuidó  por  eso  el  adelanto  de  la 
reducción  y  población  de  las  comarcas  de  ultra-Cordillera. 

Se  ha  visto  ya  como  llegado  á  la  Serena,  despachó  con 
gente  escogida  al  Capitán  Juan  Pérez  de  Zorita  á  las  Pro- 
vincias del  Tucuman.  Mas  tarde  en  1559,  de  vuelta  de  sus 
campañas  del  Sur  á  Santiago,  tuvo  noticia  que  detras  de  la 
Cordillera  y  á  la  misma  altura  de  la  capital  habia  una  pro- 
vincia llamada  Cuyo,  bastante  poblada.  En  el  acto  proveyó 
un  capitán  con  la  gente  suficiente  para  ir  á  reducirla.  El 
nombrado  fué  Don  Pedro  del  Castillo,  antiguo  servidor  real 
en  el  Perú  que  acompañó  á  Don  Garcia  en  sus  campañas  al 
Sur,  sirviéndole  en  la  fundación  de  la  ciudad  de  los  Infantes 
y  en  la  repoblación  de  la  Villaríca.  En  recompensa  de  estos 
servicios  fué  que  el  Gobernador  de  Chile  le  confirió  la  nueva 
é  importante  comisión  de  pacificar  y  poblar  á  Cuyo,  en  sus- 
titución del  Comendador  Don  Pedro  de  Mesa  á  quien  se  ha- 
bia proveído  antes  para  ese  cargo,  que  le  fué  imposible  asumir 
por  el  estado  de  su  salud. 

He  aquí  el  encabezamiento  de  la  Real  Comisión  estendida  ^®?-  ^^ 
por  el  Gobernador  de  Chile  á  favor  de  Don  Pedro  del  Cas- 
tillo a  veinte  días  del  mes  de  Noviembre  de  1560:  "Don  Gar- 
*'cia  Hurtado  de  Mendoza,  Gobernador  y  Capitán  Jeneral  en 
"estas  Provincias  de  Chile  é  sus  Comarcas  por  Su  Majestad. 
"Por  cuanto  Su  Majestad  por  sus  reales  Provisiones  me-en- 
"  cargó  la  Gobernación  de  estas  dichas  Provincias  de  Chile  de 
"Norte  á  Sur  desde  el  Valle  de  Copiapó  hasta  la  otra  parte 
"del  Estrecho  de  Magallanes  y  de  este -oeste  ciento  é  cin- 
" cuenta  leguas,  como  se  lo  dio  é  señaló  por  Gobernación  al 
"Adelantado  Don  Gerónimo  de  Alderete,  para  que  la  poblase 
"y  trajese  al  conocimiento  de  Dios  y  de  nuestra  Santa  fé  Ca- 
"tolica  los  naturales  de  ellas,  y  metió  é  incorporó  debajo  de 
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'^esta  dicha  Gobernación  á  las  Provincias  de  Tucuman,  Diagui- 
"tas  é  Juries  de  que  fué  Capitán  é  Justicia  Mayor  por  S.  M. 
^^Juan  Nuñez  de  Prado,  según  que  esto  y  otras  cosas  mas 
"largamente  se  contienen  en  las  provisiones  de  S.  M.  que  para 
"ello  me  dieron,  que  por  ser  tan  notorias  no  van  aqui  in- 
" sertas,  é  soy  informado  que  detras  de  la  Cordillera  de  la 
"nieve  á  las  espaldas  de  la  ciudad  de  Santiago  cincuenta  leguas 
"de  ella  ueste-leste  está  descubierta  una  provincia  llamada  de 
"Cuyo  é  otras  á  ella  comarcanas,  que  tienen  cantidad  de  in- 
"dios,  é  algunos  de  ellos  vienen  á  la  dicha  ciudad  de  San- 
"tiago,  é  han  dicho  querían  que  fuesen  allá  cristianos  españo- 
"les  á  les  dar  conocimiento  de  Dios  é  traerlos  á  verdadero 
"conocimiento  de  nuestra  Santa  fé  Católica  é  á  les  poblar  é 
"les  tener  en  justicia  y  razón,  é  porque  la  voluntad  de  S.  M. 
"é  mia  en  su  real  nombre  es  la  de  les  dar  y  enseñar  el  dicho 
"conocimiento  de  Dios  é  á  que  vivan  en  toda  orden  é  puli- 
"cia,  como  honibres  de  razón,  é  que  á  mi  incumbe  y  perte- 
"nece  proveer  persona  cual  convenga  para  ir  á  poblar  la 
"dicha  provincia  y  sus  comarcanas,  en  quien  concurran  las 
"cualidades  para  ello  necesarias,  por  tanto  confiando  de  Vos 
"el  Capitán  Pedro  del  Castillo  que,  siendo  come  sois,  caballero 
"y  buen  cristiano  etc.,  por  la  presente  he  acordado  de  os 
"elegir  é  nombrar,  como  os  elijo  é  nombro  para  ello  en  el 
"entretanto  y  hasta  que  sea  la  voluntad  de  S.  M.  é  la  mia 
"en  su  real  nombre,  y  os  doy  poder  é  facultad  para  que  de 
"estas  Provincias  podáis  ir  á  la  dicha  tierra  con  un  clérigo 
"ó  religioso  y  demás  gente  que  con  vos  Devaredes  y  descubrir 
"las  tierras  é  provincias  que  no  están  descubiertas  y  predicar 
"en  las  unas  y  en  las  otras  el  Sagrado  Evanjelio  de  Nuestro 
"Señor  Jesucristo  y  enseñarles  las  cosas  de  nuestra  Santa  fé 
"Católica  é  poblar  en  nombre  de  S.  M.  é  de  la  Corona  Real 
"de  Castilla,  en  cuyo  nombre  tomareis  posesión  de  todo  ello, 
"las  ciudades  que  vos  pareciesen  y  habitar,  morar  y  contratar 
"persuadiendo  sin  apremio  ni  fuerza  á  los  naturales  de  ella 
"que  reciban  nuestra  Santa  fé  Católica  é  religión  Cristiana  y 
"se  sujeten  en  cuanto  á  lo  espiritual  á  la  obediencia  de  la 
"Iglesia  Romana,  y  en  cuanto  á  lo  temporal,  por  la  via  e 
"medios  que  de  derecho  ha  lugar,  al  Señorio  y  dominio  real 
"de  S.  M.  etc.,  y  de  los  pueblos  que  así  poblaredes  con  su 
"término  é  jurisdicción  os  elijo  ó  nombro,  en  nombre  de 
"S.  M.,  y  hasta  tanto  que  él  ó  yo  otra  cosa  proveamos,  como 
"mi  Capitán  General  é  Teniente  de  Gobernador." 
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En  ejecución  de  esta  comisión  Pedro  del  Castillo  fundó 
la  ciudad  de  Mendoza,  en  nombre  de  Don  Garcia,  en  la  co- 
marca que  los  indios  llamaban  de  Guantata  y  que  él  llamó 
Nuevo  Valle  de  la  Rioja  á  2  de  Marzo  de  1561,  dándole  por 
términos  y  jurisdicción  desde  la  gran  Cordillera  Nevada  aguas 
vertientes  á  la  Mar  del  Norte,  sin  señalarle  límites  hacia 
el  Sur. 

Tanto  Pedro  del  Castillo,  Teniente  de  Don  Garcia  en  las 
provincias  de  Cuyo,  como  Juan  Pérez  de  Zorita  enviado  con 
el  mismo  carácter  por  el  Gobernador  á  las  provincias  del 
Tucuman,  emprendieron  espediciones  en  diversas  direcciones 
al  Oriente  de  los  Andes. 

Durante  su  administración  se  repobló  la  ciudad  del  Barco 
que  se  llamó  Santiago  del  Estero,  y  se  fundaron  nuevamente 
en  esas  regiones,  las  ciudades  de  Londres,  de  Córdoba  en  el 
valle  de  Calchaqui  y  la  de  Cañete  en  el  Tucuman,  á  mas  de 
la  que  acabo  de  decir  fundó  Pedro  del  Castillo. 

De  esta  manera  daba  Don  Garcia  Hurtado  de  Mendoza 
el  debido  cumplimiento  á  las  instrucciones  contenidas  en  su 
real  nombramiento.  En  dicha  cédula,  después  de  decirle  cual 
es  la  estension  de  su  autoridad,  se  le  prescribe  la  manera  y 
las  cosas  en  que  deberá  ejercerla. 

Se  le  dice:  "Os  creamos,  elejimos  é  nombramos  por  nues- 
tro Gobernador  é  Capitán  General  del  dicho  Nuevo  Estremo 
y  provincia  de  Chile,  ansí  como  lo  tenia  el  dicho  Don  Pedro 
de  Valdivia  é  con  el  dicho  ampliamiento  é  acrecentamiento 
de  las  dichas  ciento  é  setenta  leguas  mas  de  que  Nos  hicimos 
merced  y  estendimos  al  dicho  Adelantado  Don  Gerónimo  de 
Alderete  al  tiempo  que  le  enoargamos  la  dicha  Gobernación 
según  se  contiene  en  el  título  y  proveimiento  que  de  ello  le 
mandamos  dar  é  dimos,  para  que  como  tal  nuestro  Goberna- 
dor é  Capitán  General  vais  á  las  dichas  Provincias  de  Chile 
é  uséis  los  dichos  cargos." 

Mas  adelante,  determinándole  las  facultades  del  mismo 
cargo  se  le  agrega:  "Y  os  damos  poder  para  que  podáis  po- 
blar y  pobléis  lo  que  así  está  acrecentado  de  Gobernación 
que  son  las  dichas  ciento  é  setenta  leguas  que  la  dicha  Go- 
bernación se  estendió  y  estiende  desde  los  confines  de  la  Go- 
bernación que  tenia  el  dicho  Don  Pedro  de  Valdivia  hasta  el 
dicho  Estrecho  de  Magallanes  inclusive." 

Esto  mismo  se  le  repite  en  tres  ó  cuatro  ocasiones  en  el 
curso  del  mismo  real  documento. 
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Si  Don  García  hubiese  permanecido  al  frente  de  la  Go- 
bernación de  Chile  algunos  años  mas,  asistido  desde  el  Perú 
por  un  Virey  lleno  de  solicitud  paternal,  sin  duda  habría 
estendido  su  acción  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  y  Mar 
Atlántico,  y  existirían  quizas  hoy  poblaciones  cuya  fundación 
dataria  de  aquella  época,  imposibilitando  así  toda  discusión 
acerca  de  la  jurisdicción  sobre  esas  regiones.  Desgraciadamente, 
tanto  el  Marques  de  Cañete  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  como 
Don  García  Hurtado  en  Chile,  se  suscitaron  en  su  adminis- 
tración numerosos  enemigos.*  Los  oidores  de  la  Ciudad  de  los 
Reyes  y  el  factor  Puerto  Carrero,  elevaron  á  S.  M.  graves 
quejas  contra  la  conducta  de  Don  Andrés  Hurtado  de  Men- 
'doza.  Otro  tanto  hacían  respecto  de  su  hijo  varios  personajes 
influyentes  de  esa  tierra.  Su  queja  mas  repetida  contra  el 
Virey,  era  la  de  sórdida  codicia  en  provecho  propio,  y  de  pro- 
digalidad sin  tasa  con  el  real  tesoro.  Se  le  acusaba  así  mismo 
de  desembozado  nepotismo  y  se  señalaban  como  prueba  de 
todos  estos'  cargos:  el  nombramiento  hecho  en  Don  Garcia 
Hurtado  de  Mendoza  su  hijo  como  sucesor  de  Alderete,  lo 
grueso  del  salario  de  veinte  mil  pesos  asignado  al  mismo  im- 
berbe capitán,  lo  costoso  de  la  espedicion,  que  absorvió  mas 
de  doscientos  mil  pesos,  con  que  envió  al  recien  nombrado  á 
su  nueva  Gobernación,  y  finalmente  la  arbitrariedad  con  que 
distribuía  bien  rentadas  posiciones  á  sus  favoritos  y  el  arte 
con  que  atraía  y  recibía  dádivas  que  tenían  muchos  risos  de 
cohecho. 

£1  resultado  de  estos  denuncios  fué  que  S.  M.,  consultado 
por  el  Consejo  de  Indias,  á  pesar  del  empeño  con  que  el  Virey 
se  vindicaba,  y  de  las  defensas  que  por  él  intentaba  en  la 
Corte  su  hermano  el  Obispo  de  Burgos,  mandase  sustituir  al 
Marques  de  Cañete  en  su  alto  cargo  por  el  Conde  de  Nieva 
Don  Diego  López  de  Zúñíga. 

pir  159*  ^^^  ^^  mismas  razones,  en  real  cédula  espedida  en  Bru- 

selas á  15  de  Mayo  de  1559,  el  Rey  mandó  á  Don  Garcia 
Hurtado  trasladarse  á  España  en  compañía  del  Marques  su 
padre,  por  haber  acordado  proveer  en  su  lugar  en  la  Gober- 
nación de  Chile,  al  Mariscal  Francisco  de  Villagra. 

Don  Garcia  se  trasladó  al  Perú  dejando  el  Gobierno  de 
Chile  á  Rodrigo  de  Quiroga,  á  fin  de  no  verse  forzado  á 
trasmitirlo  personalmente  á  su  enemigo  y  víctima,  Francisco 
de  Villagra.     Llegado  á  la  ciudad  de  los  Reyes  fué  detenido 
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durante  varios  meses,  antes  de  obtener  del  Conde  de  Nieva  su 
pase  definitivo  para  España. 

He  tenido  ya  ocasión  de  manifestar  en  cuan  buen  predi- 
camento se  hallaba  Francisco  de  Villagra  cerca  del  Consejo 
de  Indias,  y  como  habiendo  sido  propuesto  en  primer  lugar 
para  suceder  á  Alderete,  por  causa  de  muerte,  habría  sido 
seguramente  nombrado  para  el  cargo  de  Gobernador  de  Chile, 
á  no  haberse  anticipado  el  Marques  de  Cañete  á  conferirlo  á 
su  propio  hijo. 

Cuando  se  trató  de  remover  de  ese  destino  á  Don  Garcia 
Hurtado,  S.  M.  pidió  á  su  Consejo,  como  lo  tenia  por  cos- 
tumbre, que  le  propusiese  personas   para   esa  sucesión.     He 
aquí  la  contestación  que  dieron   los  Ministros   al  Soberano: 
"Por  la  carta  de  5  de  Junio,  por  un  capítulo  della,  manda 
Y.  M.  que  en  lo  que  toca  a  la  Gobernación  de  Chile,  adonde 
envió  su  hijo  el  Marques  de  Cañete,  le  enviemos  luego  nom- 
bramiento de  personas  para  que  elija  la  que  pareciere  y  el 
título  y  despacho  en  blanco,  para  que  si  pudiere  pasar  con  el 
dicho  Don  Diego  de  Acebedo  lo  haga,  y  por  la  de  10  de  Junio 
torna  V.  M,  á  mandar  que  con  el  primer  correo  ó  despachán- 
dole posta,  le  enviemos  memorial   de   las  personas   que   nos 
ocurrieren  que   serian  á   propósito   para   la  Gobernación   de 
Chile,  porque  habiendo  como  ha  de  salir  de  alli  el  hijo  del 
dicho  Marques  de  Cañete  y  venirse  á  estos  Reynos,  importa 
que  el  que  hobiere  de  ser  Gobernador  de  aquella  Provincia 
vaya  y  pase  con  el  dicho  Don  Diego  de  Acebedo,  y  que  junta- 
mente con  el   nombramiento  enviemos   hecho  y  ordenado   el 
despacho,   y  cumpliendo  lo  que   cerca  de  esto  V.  M.  envia 
á  mandar,  se  ha  platicado  en  este  Consejo  en  este  negocio, 
y  ha  parecido  que  por  no  estar  las  cosas  de  aquella  Provin- 
cia sentadas,  ni  los  naturales  de  ella  de  paz,  á  lo  menos  la 
mayor  parte    deUos,  que   hasta  que   se   pacifique   y   asiente 
conviene  que  se  envié  por  Gobernador  persona  de  aquellas 
partes,    que  tenga  esperiencia  y  noticia  de  ellas,   y   de  las 
condiciones  y    calidad   de   los  indios,   especialmente   que   de 
esta   manera   se  hará  con  menos  costa  de  V.  M.  porque  la 
persona  que  hobiere   estado  ó   estobiere  en   aquellas   partes 
tenienda  de  comer  en  ellas,  servirá  el  cargo  con  menos  sa- 
lario, y  ansi  teniendo  este  fin  nos  ha  parescido  que  para  el 
dicho  cargo  serian  personas  convenientes  Francisco  de  Villagra- 
que  es  antiguo  descubridor  y  poblador  de  aquella  tierra  de 
Chile,  y  ha  gobernado  parte  della  y  tenido  cargos,  ó  Don  An- 
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ionio  de  Rivera  que  ha  semdo  en  las  Provincias  del  Perú,  y 
es  de  los  mas  antiguos  y  ricos  de  aquella  tierra,  ó  Don  Her- 
nando de  Portugal  que  ha  vivido  y  servido  en  aquellas  partes 
del  Perú  algunos  años  y  también  tiene  de  comer,  los  cuales 
son  de  buena  casta  y  de  calidad  en  aquella  tierra.  Al  que 
de  los  tres  V.  M.  fuere  servido  de  proveer,  parece  que  se  le 
dé  el  salario  que  llevaba  Don  Pedro  de  Valdivia  y  el  que  se 
daba  al  Adelantado  Alderete  que  tuvieron  este  cargo,  que  era 
de  dos  mil  pesos  cada  año,  y  no  se  le$  señaló  mas  porque 
tenian  repartimiento  de  indios  el  uno  y  el  otro,  y  ansí  los 
tienen  los  tres  que  aquí  nombramos:  el  Yillagra  en  Chile  y 
Don  Antonio  de  Rivera  y  Don  Hernando  de  Portugal  en  el 
Perú,  de  los  cuales  gozará  cada  uno  de  ellos  en  ausencia 
yendo  á  la  dicha  Gobernación;  y  porque  tenemos  aviso  que  el 
dicho  Francisco  de  Villagra  está  en  la  ciudad  de  los  Reyes, 
que  le  enviaron  de  Chile  el  dicho  Don  García  y  el  Licenciado 
Santillan,  y  que  está  allí  dando  sus  descargos  de  la  causa 
por  que  le  enviaron,  y  podría  ser  que  resultase  contra  él  al- 
guna culpa  por  donde  no  conviniese  proveerle,  parece  que  en 
caso  que  V.  M.  se  quiera  servir  de  él,  que  se  deben  hacer  dos 
provisiones  que  se  entreguen  al  Visorey  del  Perú,  Don  Diego 
de  Acebedo,  en  la  una  de  ellas  lleno  el  nombre  del  dicho 
Francisco  de  Yillagra  y  en  la  otra  uno  de  los  otros  dos  que 
aquí  van  nombrados,  cual  V.  M.  fuese  servido  elejir  déllos, 
con  orden  que  si  el  dicho  Yillagra  no  se  hallase  culpado  por 
donde  merezca  ser  suspendido  de  oficio  ni  hobiere  otra  justa 
causa  para  que  no  lo  sirva  que  se  la  entregue,  y  si  hobiere 
contra  él  culpas  por  donde  no  convenga  dárselo,  no  se  la 
entregue  y  la  rasgue  y  dé  la  otra  al  que  fuese  nombrado  para 
que  vaya  luego  á  servir  su  oficio,  y  ansí  enviamos  con  esta  / 
dos  provisiones  de  un  tenor  en  blanco,  para  que  si  á  Y.  M. 
le  paresciese  y  fuere  servido  que  así  se  haga.  Jas  mande  firmar 
y  si  no  fuere  servido  desto  y  acordase  de  nombrar  alguno  de 
los  otros  dos  se  firme  la  una  sola.  —  La  instrucción  y  des- 
pacho que  parece  que  se  deben  dar  al  que  ansí  fuere  por 
Gobernador  de  aquella  tierra  van  con  esta  para  que,  si  Y.  M. 
fuere  servido,  las  mande  firmar."  —  Esta  consulta  del  Con- 
sejo de  Indias  lleva  la  fecha  de  Yalladolid  á  30  de  Agosto 
de  1568. 
fT'iII'  ^^^  aquel  mismo  tiempo  debieron  llegar  á  conocimiento 
'  del  Rey  las  quejas  que  desde  la  ciudad  de  los  Reyes  le  ele- 
vaban Francisco  de  Yillagra  y  Francisco  de  Aguirre  en  cartas 
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de  Enero  y  Abril  del  mismo  año  de  1558.  Se  lamentaban 
ambos  antiguos  capitanes  del  trato  violento  recibido  á  manos 
de  Don  Garcia  Hurtado  quien  los  habia  reducido  á  prisión, 
al  primero  en  Santiago,  y  al  segundo  en  la  Serena,  para  enviar- 
los en  seguida  á  su  padre  el  Virey  en  calidad  de  reos  y  con 
procesos  iniciados. 

El  Marques  de  Cañete  por  su  parte,  como  se  podrá  ver 
en  el  documento  n®  59  X  del  Apéndice,  no  se  habia  descuidado 
en  la  defensa  de  la  conducta  de  su  hijo,  y  en  carta  á  S.  M. 
fecha  28  de  Junio  de  1557  al  dar  cuenta  al  Rey  de  la  misión 
y  destierro  de  Chile  de  los  dos  tenientes  de  Pedro  de  Valdivia, 
los  pintó  con  los  mas  negros  colores. 

La  vindicación  de  Villagra  y  Aguirre  fué  satisfactoria  y 
el  mismo  Consejo  de  Indias,  cinco  meses  después  de  la  con- 
sulta antes  citada,  volvió  á  escribir  á  S.  M.  lo  que  sigue: 
'^Después  que  enviamos  á  V.  M.  nombramiento  de  las  personas 
que  nos  ocurrian  para  la  Gobernación  de  Chile,  se  rescibieron 
en  esta  flota  que  es  llegada,  cartas  del  Virey  del  Perú  y 
avisan  que  el  negocio  de  Francisco  de  Villagra  estaba  termi- 
nado y  salia  bien  de  él,  y  por  la  relación  que  el  dicho  Virey 
hace  de  él,  y  por  la  que  acá  se  tiene  de  lo  que  ha  servido 
en  aquella  tierra,  y  de  la  esperiencia  de  su  Gobernación, 
cristiandad  y  bondad  y  obediencia  á  los  mandamientos  de 
V.  M.,  paresce  que  es  el  que  mas  convernia  para  la  Goberna- 
ción de  aquella  tierra  etc.  De  Valladolid  á  7  de  Diciembre 
de  1558." 

En  vista  de  estos  informes  el  Monarca,  en  real  cédula  p^P;  jg¿ 
fecha  en  Bruselas  á  20  de  Diciembre  de  1558  nombró  á  Vi- 
llagra Gobernador  de  Chile  en  la  misma  forma  y  manera  en 
que  habian  sido  nombrados  Pedro  de  Valdivia  en  1554,  Geró- 
nimo de  Alderete  en  1555  y  Don  Garcia  Hurtado  de  Mendoza 
en  1557.  —  En  este  real  documento  repite  el  Soberano  por 
la  cuarta  vez  la  ya  célebre  frase  de  que  emanan  los  derechos 
de  Chile  á  toda  la  estremidad  austral  de  la  América.  "Otrosi, 
"tenemos  por  bien  de  ampliar  y  estender  la  dicha  Gobernación 
"de  Chile  de  como  la  tenia  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  otras 
'^•ciento  é  setenta  leguas,  poco  mas  ó  menos,  que  son  desde 
"los  confines  de  la  Gobernación  que  tenia  el  dicho  Pedro  de 
"Valdivia,  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  no  siendo  en  per- 
"juicio  de  los  límites  de  otra  Gobernación,  para  que  vos  el. 
"dicho  Francisco  de  Villagra  y  las  personas  é  religiosos  que 
"fueren   en   vuestra  compañia   podáis  poblar  y   pueblen   la 
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"dicha  tierra.  —  Y  para  usar  y  ^ejercer  los  dichos  oficios  de 
"nuestro  Gobernador  y  Capitán  General  de  las  dichas  tierras 
"y  provincias  de  Chile  que  ansí  tenia  en  Gobernación  el  dicho 
"Pedro  de  Valdivia  y  al  presente  tiene  el  dicho  Don  García 
"  de  Mendoza,  y  lo  que  ansí  tenia  os  damos  de  nuevo  en  Go- 
"bemacion  hasta  el  dicho  Estrecho  de  Magallanes." 

En  las  instrucciones  con  que  el  Monarca  acompañó  el 
nombramiento  de  Francisco  de  Villagra,  se  le  hace  —  como 
se  habia  hecho  también  á  sus  antecesores  —  la  recomendación 
siguiente:  "Como  veréis  por"  esta  nuestra  Cédula,  la  que  con 
"esta  se  os  entrega,  se  os  ordena  é  manda  que  llegado  á 
"  aquella  tierra  enviéis  algunos  navios  á  tomar  noticia  y  reía- 
"cion  de  la  tierra  que  hay  de  la  otra  parte  del  Estrecho; 
"teméis  cuy  dado  de  entender  dello  y  de  avisarnos  de  las  nue- 
"vas  que  trajesen  las  personas  que  enviáredes  á  ello." 

La  real  cédula  á  que  se  refiere  este  párafo  de  las  ins- 
trucciones espedida  también  en  Bruselas  á  20  de  Diciembre 
de  1658  tiene  el  encabezamiento  siguiente:  "-4Z  dicho  Fran- 
^^  cisco  de  Villagra  para  que  envié  relación  de  las  tierras  que 
''''hay  de  la  otra  parte  del  Estrecho  y  tome  posesión  de  ellas^ 
—  Este  real  mandato  es  análogo  al  que  se  dio  á  Gerónimo 
de  Alderete  en  1555  y  que  he  tenido  ya  ocasión  de  trascribir. 

La  nueva  de  la  honra  que  habia  conferido  el  Rey  á  su 
persona  llegó  á  Villagra  á  la  Ciudad  de  los  Reyes,  pero  hasta 
quince  meses  después  permaneció  allí  sin  recibir  el  real  des- 
pacho auténtico. 
1^^173!  ^^  carta  fecha  en  la  Ciudad  de  los  Reyes  á  6  de  Se- 

tiembre de  1560,  dice  el  nuevo  Gobernador  á  S.  M.:  "Estoy 
en  esta  ciudad  esperando  la  orden  que  V.  M.  manda  tenga 
en  servirle  para,  en  viéndola,  ir  á  cumplirlo  y  dar  orden  como 
V.  M.  comienzo  á  ser  servido  con  algún  oro,  que  según  la 
riqueza  que  cada  dia  se  descubre  y  la  gran  noticia  que  de  lo 
de  adelante  se  tiene,  tengo  por  cierto  de  la  ventura  de 
V.  M.  se  ha  de  hacer  buena  ayuda  sin  costa  de  la  Real  ha- 
cienda." 

Como  se  vé  desde  antes  de  conocer  los  términos  en  que 
se  hallaban  concebidas   las   reales  órdenes,   ya  Villagra  ha- 
blaba á  S.  M.  de  seguir  adelante   con  las  conquistas  y  re- 
ducciones, 
^oc.  65.  Pqf  fin  á  principios  de  1561,  la  mujer  de  Villagra,  que 

acompañada  de  su  hermano  el  clérigo  Don  Agustin  de  Cisne- 
ros,  habia  pasado  á  Indias  á  unirse  con  él,  puso  en  sus  ma- 
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nos  los  reales  despachos.  —  En  contestación  á  ellos,  escribe 
Villagra  á  S.  M.  desde  la  Ciudad  de  los  Reyes  por  la  última 
vez,  con  fecha  27  de  Febrero  del  mismo  año,  y  le  dice:  "Me 
ocuparé  en  cumplir  lo  que  V.  M.  mas  me  manda  que  es  des- 
cubrir lo  que  hay  hasta  el  Estrecho  y  llegar  á  la  mar  del 
Norte  donde  espero  en  Nuestro  Señor  y  en  ventura  de  V.  M. 
que  he  de  hallar  puerto  para  ir  por  allí  á  España,  que  será 
la  cosa  de  que  mas  provecho  pueda  resultar  así  á  estps  Rey- 
nos  como  á  esos  y  según  la  gran  muestra  y  noticia  que  tene- 
mos de  esta  tierra  ha  de  ser  tanta  y  tan  buena  y  rica  que 
allende  de  que  habrá  para  poder  dar  de  comer  á  los  que  la 
ganaren  y  descubrieren,  ninguna  cosa  terna  V.  M.  en  estas 
tierras  que  mas  principal  sea  y  en  ello  me  ocuparé  sin  en- 
tender en  mas  hasta  dar  cuenta  á  Y.  M.  de  lo  que  en  esta 
empresa  hiciere  y  de  lo  que  mas  viere  que  conviene  á  su  real 
servicio  y  al  bien  y  aprovechamiento  de  aquel  Reyno  y  de 
los  naturales  de  él,  para  que  vista  mi  relación  V.  M.  me  envié 
á  mandar  lo  que  fuere  servido." 

En  efecto,  tan  pronto  coma  Francisco  de  Villagra  fué 
puesto  en  posesión  de  su  destino  por  las  autoridades  de  Lima, 
Virey  Conde  de  Nieva  y  Real  Audiencia,  se  dedicó  á  cum- 
plir prácticamente  con  las  recomendaciones  reales,  haciendo 
efectiva  su  jurisdicción  al  Oriente  de  los  Andes  y  hasta  el 
Estrecho  de  Magallanes. 

En  15  de  Marzo  de  aquel  mismo  año  de  1561  nombró  a  p^J;  ^^¿ 
su  primo  Pedro  de  Villagra  por  capitán  de  la  gente  que  de- 
bia  ir  á  Chile,  para  continuar  en  la  ejecución  de  aquel  vasto 
plan,  y  no  puedo  menos  de  insertar  aqui  el  encabezamiento 
de  dicha  provisión  porque  equivale  á  una  declaración  solemne 
y  esplícita  de  lo  que  consideraba  límites  de  su  jurisdicción 
y  hecha  por  Francisco  de  Villagra  mismo,  al  lado  del  Virey 
del  Perú  y  de  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes  que  le  habrian 
llamado  al  orden  si  se  hubiese  arrogado  autoridad  que  no  le 
correspondiera.  Esa  provisión  comienza  así:  "Francisco  de 
"Villagra,  Mariscal,  Gobernador  é  Capitán  General  de  las 
"Provincias  de  Chile  ó  Nueva  Estremadura  hasta  el  Estrecho 
"<íe  Magallanes  por  S.  M.  —  Por  cuanto  por  provisiones  é 
"instrucciones  y  Cédulas  Reales  S.  M.  me  manda  pueble  y  des- 
"  cubra,  allane  y  pacifique  é  atraiga  al  conocimiento  de  nuestra 
"Santa  fé  Católica  é  dominio  de  Nuestro  Rey  é  Señor  natu- 
"ral,  los  indios  naturales  que  caen  ó  están  en  términos  de  la 
^^  dicha  Gobernación  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  atento 
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"lo  cual  é  para  que  haya  efecto  lo  susodicho  hay  gran  ne- 
"cesidad  de  gente  etc." 

Francisco  de  Villagra,  desde  Lima  y  en  virtud  de  auto- 
ridad que  le  fué  espresamente  declarada  en  real  Cédula 
signada  por  el  Conde  de  Nieva  Virey  del  Perú,  nombró  á 
Gregorio  de  Castañeda  su  teniente  xle  Gobernador  para  las 
Provincias  de  Tucuman,  donde  á  la  sazón,  1561,  se  hallaba 
gobernando  con  provisiones  de  Don  Garcia  Hurtado  de  Men- 
doza, el  Capitán  Juan  Pérez  de  Zorita. 
Pa^  lis!  La  real  Cédula  en  que  se  faculta  á  Villagra  para  proveer 
teniente  de  Gobernador  para  aquella  provincia  en  las  partes 
sustanciales  dice  así:  "Don  Felipe  etc.  Por  cuanto  nos  hemos 
"proveido  al  Mariscal  Francisco  de  Villagra  por  Gobernador 
"y  Capitán  General  de  las  Provincias  de  Chile,  Tucuman, 
"Juries,  Diaguitas  con  mas  ciento  y  setenta  leguas  y  hasta  el 
^^ Estrecho  de  como  la  tuvo  el  Gobernador  Pedro  de  Valdivia 
"é  la  ha  administrado  Don  Garcia  de  Mendoza,  é  porque  al 
"presente  el  dicho  Francisco  de  Villagra  se  detiene  en  núes- 
"tra  Corte  é  por  la  necesidad  que  hay  que  con  toda  brevedad 
"se  provea  á  las  provincias  de  los  Juries,  Tucuman  é  Diagui- 
"tas  insertas  en  la  dicha  Gobernación  de  persona  que  las 
"tenga  en  toda  paz  etc.,  damos  licencia  é  facultad  á  vos  el 
"dicho  Mariscal  Francisco  de  Villagra  para  que,  sin  embargo 
"de  que  no  hayáis  sido  recibido  por  tal  en  las  dichas  Pro- 
"vincias  de  Chile  é  Cabildos  della,  ni  en  las  demás  provincias 
"sujetas  á  la  dicha  Gobernación,  podáis  nombrar  é  nombréis 
"persona  cual  convenga  para  que  por  vos  y  en  vuestro  nom- 
'^bre  é  con  vuestro  poder  é  comisión  vaya  á  las  dichas  Pro- 
"vincias  de  los  Juries,  Tucuman,  Diaguitas,  por  vuestro  lugar 
"teniente  etc." 

Gregorio  de  Castañeda  partió  en  desempeño  de  su  co- 
misión á  encargarse  del  Gobierno  de  Tucuman.  —  Desgracia- 
damente, comenzó  por  residenciar  á  Juan  Pérez  de  Zorita,  y 
una  vez  suscitado  el  conflicto  entre  los  españoles  conqtüsta- 
dores,  trascendió  á  los  indios  que  se  sublevaron  y  atacaron  y 
destruyeron  algunas  de  las  ciudades  fundadas.  Con  este  mo- 
tivo el  descontento  fué  general,  y  la  Provincia  de  Tucuman 
protestó  contra  el  hecho  de  su  comprensión  dentro  de  los  lí- 
mites de  la  Gobernación  de  Chile,  y  pidió  su  erección  en 
Gobernación  independiente,  sujeta  en  materias  de  justicia  á 
la  jurisdicción  de  la  Audiencia  de  Charcas.  Tres  años,  desde 
1561  hasta  1563,  duró  este  pleito  que  no  se  atrevieron  a  re- 
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solver  el  Virey  y  Audiencia  de  Lima,  prefiriendo  remitirlo 
para  la  decisión  de  S.  M.  y  del  Consejo  de  Indias.  Por  fin 
el  Key  Felipe  II  espidió  en  Guadalajara  el  29  de  Agosto  de 
1563  una  Real  Cédula  en  que  dice  '^habemos  acordado  apartar 
"la  Gobernación  de  Tucuman  Juries  y  Diaguitas  de  la  Gober- 
"  nación  de  Chile  é  incluirla  en  el  distrito  de  la  Audiencia  de 
'*los  Charcas."  —  Desde  esa  fecha  quedó  el  Tucuman  sepa- 
rado de  la  Gobernación  de  Chile,  y  mermadas,  en  esa  parte, 
las  cien  leguas  de  ancho  que  le  habia  concedido  á  Pedro  de 
Valdivia  el  Licenciado  Gazca. 

En  el  capítulo  tercero  de  este  trabajo,  que  dedicaré  en-    ■ 
teramente  al  descubrimiento,  conquista  y  fundación  de  la  pri- 
mera Provincia  de  Tucuman,  manifestaré  cual  era  la  estension 
de  dicha  provincia  hacia  el  Sur,  y  probaré  con  documentos 
irrefutables  que  solo  alcanzaba  hasta  el  valle  de  los  Comen- 
chigones  y  jurisdicción  de  Córdoba.    En  los  documentos  del 
apéndice  á  ese-  capitulo  se  publicará  también  la  Real  Cédula    \ 
que  separa  al  Tucuman  de  Chile,  y  se  verá  que  continuaron    ' 
incluidos   en   esta   última  Gobernación   todos   los   territorios 
comprendidos  entre  el  límite  sur  de   aquella  provincia  y  el     < 
Estrecho  de  Magallanes,  es  decir  Cuyo,  Conlara,  la  Trapa- 
nanda,  Césares  y  el  Estrecho  mismo. 

No  bien  llegado  á  su  Gobernación  Francisco  de  Yillagra, 
nombró  y  despachó  nuevas  autoridades  para  la  Provincia  de 
Cuyo,  escogiendo  para  este  objeto  como  teniente  de  Goberna- 
dor interino  al  mismo  Comendador  Don  Pedro  de  Mesa  nom- 
brado al  principio  y  antes  de  Pedro  del  Castillo  por  Don 
García  Hurtado  de  Mendoza  para  esa  misma  comisión,  que  no 
pudo  desempeñar  entonces  por  falta  de  salud. 

En  carta  de  Francisco  de  Villagra  al  Cabildo  y  Regi-  ^^'  |í^¿ 
miento  de  Mendoza  fechada  en  la  Angostura  á  19  de  Setiem- 
bre de  1561,  les  dice  lo  siguiente:  "Por  haberme  escripto 
Pedro  del  Castillo  desear  venir  á  verse  conmigo,  embio  al 
Comendador  Pedro  de  Mesa  para  que  tenga  á  cargo  esa  pro- 
vincia hasta  que  llegue  el  Capitán  Juan  Jofré,  á  quien  em- 
biaré  como  hombre  de  esperiencia  y  posibilidad  para  que  ai 
ellas  sirva  á  Su  Majestad  y  ayude  á  Vuesas  Mercedes." 

"De  Lima  despachóse  al  Capitán  Gregorio  de  Castañeda 
"con  provisión  para  hacer  gente  en  el  Perú  y  meterla  en 
"Tucuman  é  poner  en  orden  aquella  Provincia  y  los  Diagui- 
"tas,  y  hecho  se  viniese  á  poblar  eso  de  por  ay  y  lo  demás  que 
"hallase,  y  creo,  en  breve,  llegará  y  teman  nueva  del,  y  si  la 
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*' tuviesen  y  noticia  de  buena  tierra  como  todos  escriben,  me 
"escribirán;  que  me  parece  están  Vuesas  Mercedes  en  el  me- 
"jor  paraje  de  las  Indias.  Plegué  á  Nuestro  Señor  se  descu- 
^'bra  tan  buena  que  le  hagamos  muy  gran  servicio/^ 

En  22  de  Octubre  de  aquel  mismo  año  presentó  el  Co- 
mendador Don  Pedro  de  Mesa  su  provisión  de  Teniente  de 
Gobernador  interino  por  Yillagra,  al  Cabildo  de  Mendoza  y 
fué  reconocido  y  obedecido  por  él,  deponiendo  los  Alcaldes 
las  varas  de  la  justicia  y  recibiendo  del  Comendador  nueva 
investidura. 
Paj.^180.'         Entre  tanto  en  Santiago  de  Chile  Francisco  de  Villagra 
con  fecha  27  de  Setiembre  del  dicho  año  de  1561,  nombraba 
para  el  mismo  cargo  en  propiedad  al  General  Don  Juan  Jo- 
fré.  —  He  aquí  como  comienza  esa  provisión.  —  "Francisco 
"de  Villagra,  Mariscal,  Gobernador  é  Capitán  General  de  estas 
"Provincias  de  Chile  é  Nueva  Estremadura,  Tucuman,  Juries 
"é  Diaguitas  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  por  Su  Majestad. 
"Por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.,  bien  y  sustentación  de  estas 
"provincias  y  pacificación  y  allanamiento  de  ellas,  conviene 
"yo  provea  de  personas  y  capitanes  que  las  tengan  á  su  cargo 
"y  administren  la  real  justicia  en  ellas,  y  pueblen^  descubran, 
''pacifiquen  y  aUanen  todo  lo  que  cae  en  los  límites  y  demar- 
''cacion  que  se  incluye  en  esta  dicha  Gobernación,  y  de  presente 
''por  ir  yo  al  descubrimiento  y  población  que  S.  M.  me  manda 
"haga  hacia  el  Estrecho  de  Magallanes,  á  cuya  causa  no  puedo 
"ir  personalmente  á  visitar  y  proveer  la  Provincia  de  Cuyo 
"y  lo  demos  á  ello  comarcano,  y  conviene  para  ello  nombrar 
"persona  de  calidad,  ciencia  y  esperiencia  que,  en  mi  lugar  y 
"en  mi  nombre  y  representando  mi  propia  persona  é  autoridad 
"vaya  á  tener  á  su  cargo  las  dichas  Provincias  y  á  hacer  lo 
"demás  que  yo,  en  nombre  de  Su  Majestad  le  mandare  etc. 
"por  la  presente  elijo,-  nombro,  é  señalo  á  Vos  el  dicho  Ca- 
"  pitan  Juan  Jofré  por  mi  teniente  de^  Gobernador  é  Capitán 
"General   de   la  dicha  Provincia  de  Cuyo  etc.,   y  para  que 
"corriendo  oeste  este  hasta  la  Mar  del  Norte  (AÜántico)  po- 
"dais  descubrir,  poblar  y  aUanar,  como  y  según  y  por  la  orden 
"que  S,  M.  manda  se  tenga  en  semejantes  poblaciones  y  descu- 
"brimientos  y  conforme  á  la  instrucción  que  mia  lleváis,  en 
"todo  lo  cual  y  én  lo  demás  que  en  ello  se  incluyere  é  cayere 
"seáis  mi  Capitán  y  teniente  general  etc.  y  para  que  podáis, 
"  atravesando  á  la  Mar  del  Norte,  descubrir,  poblar  y  pacificar 
"las  provincias  de  que  tuviéredes  noticias  y  halláredes,  en  las 
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^*  cuales  poblaciones  y  descubrimientos  guardareis  lo  que  S.  M. 
^^  manda  se  guarde  é  cumpla  en  semejantes  descubrimientos." 

Asimismo  dio  Francisco  de  Villagra  poder  á  Juan  Jofré 
para  distribuir  solares  en  las  ciudades  que  fundase  y  enco- 
mendar indios  no  solo  en  Cuyo  sino  en  las  provincias  comar- 
canas entre  las  cuales  se  comprenden  la  de  Conlara  y  Jomada 
de  la  Sal,  pero  siempre  con  dependencia  de  la  Gobernación 
de  Chile:  ^^Con  tanto  que  dentro  de  seis  meses,  que  se  cuenten 
^^dende  el  dia  que  la  tal  encomienda  el  dicho  Capitán  Jofré 
^^  hiciere  en  la  persona  ó  personas  que  así  las  encomendare, 
^'parezcan  ó  envien  ante  mi  por  la  confirmación  y  cédulas  de 
"encomienda  de  ello." 

Lo  que  hizo  Juan  Jofré  en  el  ejercicio  de  su  cargo  lo 
cuenta  él  mismo  en  una  información  y  probanza  de  sus  ser- 
vicios actuada  en  Santiago  de  Chile  á  19  de  Noviembre  de 
1576,  en  estos  términos:  "Llegado  que  fué  á  este  Reyno  el 
Gobernador  Francisco  de  Villagra  proveyó  á  Juan  Jofré  por 
su  Teniente  General  de  Gobernador  y  Capitán  Jeneral  de  las  \ 
Provincias  de  Cuyo  y  descubrimiento  de  la  Provincia  de  Con- 
larOf  y  Juan  Jofré  por  mas  servir  á  Su  Majestad  aceptó  el 
cargo,  é  hizo  gente  é  pasó  la  Cordillera  Nevada,  y  fué  á  la 
Provincia  de  Cuyo  donde  socorrió  á  los  españoles  que  el  ' 
capitán  Pedro  del  Castillo  habia  dejado,  que  estaban  en  un 
fuerte,  y  de  allí  con  la  gente  que  llevaba  y  la  que  de  allí 
sacó,  fué  y  descubrió  la  Provincia  de  Conlara,  tierra  muy 
buena  y  muy  fértil,  é  de  buen  temple  é  de  mucha  gente,  el 
cual  descubrimiento  hizo  muy  cristianamente,  no  consintiendo 
se  hiciese  daño  á  los  naturales."  — 

De  vuelta  de  ese  descubrimiento  y  conquista  de  Conlara  p°P'  ,^g¿ 
en  nombre  del  Gobernador  de  Chile,  Juan  Jofré  trasladó  la 
ciudad  de  Mendoza  del  primitivo  é  insalubre  sitio  en  que  la 
habia  fundado  Pedro  del  Castillo  al  que  actualmente  ocupa, 
llamándola  de  la  Resurrección.  En  el  acta  de  fundación,  que 
lleva  fecha  de  28  de  Marzo  de  1562,  declara  que  "da  por 
"términos  á  la  dicha  ciudad  de  la  c Resurrección»,  de  Norte- 
"Sur:  por  la  banda  del  Norte  hasta  el  valle  que  se  dice  de 
"Guanacache  é  por  aquella  comarca  del  dicho  valle  hacia  el 
"bajo,  é  por  la  banda  del  Sur  hasta  el  valle  del  Diamante ^  é 
"por  la  banda  del  Este  hasta  el  cerro  que  está  junto  á  la 
"tierra  de  Cayocanta,  é  por  la  banda  del  Oeste  hasta  la  Cor- 
" dillera  Nevada,  los  cuales  dichos  términos  señala  con  mero 
"misto  imperio,  para  siempre  jamás,"  — 
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Desde  entonces  y  hasta  hoy  día  ha  sido  y  es  el  límite 
Sur  de  la  Provincia  de  Cuyo  el  valle  del  Rio  Diamante.  Las 
Provincias  comarcanas  de  Cuyo,  comprendidas  también  en  el 
Reino  de  Chile,  se  estendian  al  Sur. 

Asi  mismo  fundó  Juan  Jofré  la  población  de  San  Juan. 

Pivj.  185!  Muchas  encomiendas   concedió  Juan  Jofré   á  los  que  lo 

seguían,  y  en  todas  ellas  dejó  constancia  de  estenderse  la 
jurisdicción  de  Chile  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  y  Mar 
del  Norte.  Tengo  á  la  vista  la  conferida  á  Diego  de  Yelazco, 
y  ésta  que  no  es  mas  que  el  modelo  de  la  serie,  comienza  de 
este  modo:  —  "Juan  Jofré,  Teniente  de  Gobernador  y  Capitán 
"Jeneral  en  estas  Provincias  de  Cuyo  y  Caria  desde  las  ver- 
atientes  de  la  Gran  Cordillera  Nevada  hasta  la  Mar  del  Norte, 
"por  el  muy  Ilustre  Señor  Don  Francisco  de  Villagra,  Mariscal, 
"Gobernador  y  Capitán  General  de  las  Provincias  de  Chile 
"y  Nueva  Estremadura,  Diaguitas  y  Juries  y  de  estas  de  Cuyo 
"y  Caria,  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  y  Mar  del  Norte 
"por  Su  Majestad  etc."" 
\  El  Gobernador   Francisco  de  Villagra  por  su  parte,    se 

esforzaba  en  Chile  por  adelantar  la  conquista  hasta  Maga- 
llanes, no  solo  por  el  Mar  del  Sur  enviando  espediciones  á 
Chiloé,  el  Archipiélago  y  costas  del  Continente  hasta  el  Estrecho 
mismo,  sino  tierra  adentro  del  Continente  en  aquellas  remotas 
'     latitudes. 

Góngora  Marmolejo,  cronista  contemporáneo,  cuenta  que 
antes  de  emprender  Villagra  su  viaje  al  Archipiélago  de  Chiloé 
en  1563,  habia  enviado  un  bergantin  á  descubrir  hacia  el  Es- 
trecho de  Magallanes,  y  que  cuando  este  volvió  le  trajo  nueva 
era  tierra  poblada  y  fértil,  y  que  deseando  verla  fué  él  mismo 
en  un  navio  fletado  á  las  islas  y  costa  firme  al  Sur  de  Chiloé 
No  puedo  fijar  en  que  punto  de  la  costa  hacia  el  Es- 
trecho recaló  el  navio  de  Villagra,  y  aun  me  inclino  á  creer, 
después  de  haber  leido  con  detención  las  informaciones  de 
los  militares  que  le  acompañaron  en  aquella  espedicion,  en 
especial  la  de  Gaspar  de  Villaruel,  que  personalmente  no  pasó 
el  Gobernador  al  Sur  de  lo  que  es  hoy  la  Provincia  de  Chiloé. 

i)oc.  72.  El  bergantin   que   habia   despachado   antes    al  Estrecho 

'  avanzó  mucho  mas  y  sin  duda,  fué  durante  el  viaje  de  esa 
nave  cuando  el  hijo  de  Francisco  de  Villagra,  llamado  Pedro 
de  Villagra  y  su  yerno  Arias  Pardo  Maldonado,  desembarcaron 
en  tierra  firme  al  Sur  del  grado  41,  y  tomaron  posesión  de 
la  tierra  en  nombre  de  Su  Majestad  y  del  Gobernador.    El 
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segundo  de  esos  personajes,  que  sobrevivió  al  hijo  del  Gober- 
nador, refiere  el  hecho  sin  dejar  lugar  á  duda  en  una  petición 
fecha  en  1563,  en  que  suplica  que  se  le  confirme  el  título  de 
Alguacil  Mayor  de  Chile  y  solicita  que  se  le  dé  la  Gobernación 
de  las  provincias  de  Chiloé  y  de  Ja  Trapananda,  ''que  descu- 
"brieron,  dice,  el  dicho  Arias  Pardo  y  los  dichos  Francisco 
"de  Villagra  y  Pedro  dé  Villagra,  que  están  despobladas 
"desde  la  Ciudad  de  Osorno  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  / 
"con  ciento  y  cincuenta  leguas  de  hueste  á  este. 

En  el  cuerpo  de  la  petición,  establece  el  solicitante  el 
hecho  a  que  me  refiero  en  los  siguientes  términos:  "Con  / 
"acuerdo  y  parecer  del  dicho  Francisco  de  Villagra,  Pedro  de 
"Villagra  su  hijo  ya  difunto  y  el  dicho  Arias  Pardo  fueron 
"á  conquistar  las  Provincias  de  Chiloé  y  Trapananda  que  son 
"cerca  del  Estrecho  de  Magallanes,  y  tuvo  efecto  la  dicha 
"conquista  y  se  tomó  la  posesión  de  dichas  provincias  en 
"nombre  de  Vuestra  Alteza." 

Las  regiones  solicitadas  en  Gobernación  por  Arias  Pardo 
Maldonado,  se  hallaban  comprendidas,  como  se  ha  visto  antes, 
por  Reales  Cédulas  muy  esplícitas  dentro  de  los  límites  de  la 
gobernación  de  Chile.  El  yerno  de  Villagra  pretendía,  en  reali- 
dad, dividir  en  dos  y  en  su  provecho,  la  vasta  Provincia  de 
la  Nueva  Estremadura;  pero  no  lo  consiguió,  como  no  lo  lo- 
graron otros  que  posteriormente  tuvieron  las  mismas  preten- 
siones, no  habiendo  quedado  de  aquellas  ambiciones  frustradas 
otra  cosa  que  la  constancia  histórica  de  que  Chile  comprendió 
constantemente  toda  la  estrémidad  austral  del  Continente. '^^ 

Francisco  de  Villagra  dio  cuenta  al  Soberano  de  todo  lo 
hecho  por  si  y  por  sus  tenientes,  en  cumplimiento  de  los  reales 
mandatos,  tanto  al  Poniente  como  al  Oriente  de  los  Andes  y 
por  Mar  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  en  carta  que  llevó 
á  la  Corte  el  Tesorero  de  Chile  Juan  Nuñez  de  Vargas.  Vi-  p^r*  j'g¿ 
llagra  anuncia  al  Consejo  de  Indias  esa  larga  relación  en 
carta  fechada  en  Santiago  á  15  de  Setiembre  de  1561,  con 
estas  palabras:  "Informará  á  V.  A.  su  tesorero  Juan  Nuñez 
"de  Vargas,  con  el  que  escribiré  á  V.  A.  el  estado  en  que 
"todo  queda  con  la  relación  délo  que  oviere  hecho  é  pensare 
"hacer." 

El  Gobernador  cumplió  con  su  palabra  y  escribió  con 
fecha  22  de  Enero  de  1562  esa  carta  que  no  he  tenido  la  fortuna 
de  encontrar  apesar  de  mis  prolijas  investigaciones.  He  ha- 
llado, sin  embargo,  un  documento  no  menos  importante,  y  es 


208  CAPÍTULO  n. 

la  respuesta  dada  por  Su  Majestad  á  la  referida  comunicación  del 
p^%88!  Gobernador  de  Chile.  Hela  aquí:  "El  Rey. — Mariscal  Francisco 
"de  Villagra,  nuestro  Gobernador  y  Capitán  General  de  la 
"Provincia  de  Chile:  Vi  vuestra  letra  de  22  de  Enero  del 
"año  pasado  de  sesenta  y  dos  que  nos  escribistes  con  Juan 
"Nuñez  de  Vargas,  nuestro  tesorero  de  esas  Provincias,  y  he 
"  "olgado  de  entender  la  relación  que  hacéis  de  las  tierras  que 
"  habéis  descubierto  ansi  con  los  capitanes  que  habéis  enviado, 
"como  con  el  navio  que  despachasteis  por  esa  costa  del  Mar 
"del  Sur  adelante,  y  de  lo  que  apuntáis  que  el  verano 
"adelarnte  trabajariades  de  verlo  y  descubrirlo  del  todo 
"y  damos  aviso,  de  lo  que  tengo  contentamiento,  y  ansí 
"os  encargo  lo  hagays  y  pongáis  por  obra,  que  bien  cierto 
"estoy  que  con  vuestra  dilijencia  y  buen  cuy  dado  procurareis 
"de  sacar  toda  esa  tierra  y  saber  los  secretoa  de  ella  y  poblar 
"lo  que  ansí  descubriéredes.  El  tal  descubrimiento  haréis  con 
"toda  buena  orden  etc." 

Esta  carta  del  Soberano  es  datada  de  Monzón  en  Aragón 
á  15  de  Setiembre  de  1563,  y  está  firmada  por  el  Rey.  La 
dicha  comunicación  real  es  upa  verdadera  y  soberana  sanción 
de  ,todo  lo  hecho  por  Villagra,  que  procedía  en  el  con- 
cepto de  estenderse  su  jurisdicción  á  toda  la  estremidad  del 
continente  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  y  Mar  del 
Norte  como  se  intitula  el  mismo  en  los  encabezamientos 
de  los  actos  públicos  ejecutados  durante  el  tiempo  de  su 
Gobernación. 

Desgraciadamente  Francisco  de  Villagra  murió  de  enfer- 
medad natural  en  Concepción  á  mediados  de  Julio  de  1563, 
dejando  nombrado  sucesor  á  su  primo  Pedro  de  Villagra.  La 
muerte  puso  punto  á  sus  esfuerzos  por  dejar  deñnitivamente 
pacífico  y  poblado  el  territorio  en  que  el  Monarca  habia  am- 
pliado la  Gobernación  de  Chile. 

El  país  se  quedó  sin  embargo  con  la  aspiración  viva  de 
Doc.  74.  navegar  el  Estrecho  y  ampliar  el  Reyno.  —  La  noticia  del 
fallecimiento  del  Gobernador  fué  llevada  al  virey  Conde  de 
Nieva  y  Real  Audiencia  de  Lima  por  el  capitán  de  mar  jenoves 
Vincenzio  Justiniano,  y  la  Real  Audiencia  y  el  Virey,  conocida 
la  nueva,  tuvieron  por  bien  confirmar  á  Pedro  de  Villagra  en 
el  cargo  en  que  lo  habia  dejado  su  deudo  el  difunto  Gober- 
nador Don  Francisco,  hasta  tanto  que  S.  M.  ordenase  otra 
cosa.  Esa  autorizada  confirmación  llevó  á  Chile  por  tierra 
Don  Francisco  de  Irarrázaval,  que  acababa  de  regresar  de  Es- 
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paña  con  su  mujer  y  casa,  y  entrado  en  la  ciudad  de  los  Reyes 
en  Junio  del  inismo  año. 

El  Virey  Conde  de  Nieva  dio  cuenta  de  estos  sucesos  á 
Felipe  II  en  comunicación  fechada  en  los  Reyes  á  19  de  Oc- 
tubre de  1563  en  la  forma  siguiente: 

'*C.  R.  M.  Después  de  la  última  carta  de  diez  de  Septiembre 
que  escribí  á  Vuestra  Magestad  dándole  quenta  de  las  cosas  de 
acá  y  no  decia  nada-  de  lo  de  Chile  por  estar  aguardando 
los  navios  que  han  tardado  un  año  mas  de  lo  que  sueleyi; 
lo  que  .escriben  es  que  el  mariscal  Francisco  de  Villagra 
questava  allí  por  Governador  es  muerto  de  dolencia.  Cieiio 
hera  muy  buen  nombre  y  muy  aficionado  criado»  y  servidor  de 
Vuestra  Magestad  y  así  lo  mostró  siempre,  y  de  dos  años  y 
medio  á  esta  parte  questuvo  en  aquel  govierno  ha  peleado  él 
y  su  gente  con  los  Indios  de  aquella  tierra,  y  siempre  le*s  fué 
mal,  y  así  perdieron  dos  o  tres  pueblos  y  los  Indios  le  han 
muerto  mas  de  ciento  y  diez  Españoles,  que  para  donde  hay 
tan  poca  gente  es  gran  pérdida.  Quando  él  de  aqui  partió 
viendo  yo  su  poca  salud  y  temiendo  lo  que  agora  ha  sucedido, 
los  comisarios  y  yo  le  dimos  poder  para  que  por  su  fin  pu- 
diese nombrar  subcesor  en  aquel  Govierno  hasta  que  Vuestra 
Magestad  lo  supiese  y  proveyese  lo  que  fuere  servido,  y  así 
rae  parece  lo  hizo  que  él  nombró  á  un  primo  suyo  que  se 
llama  el  Capitán  Pedro  de  Villagra  que  estava  con  él  y  havia 
peleado  siempre  en  su  compañía.  Pedro  de  Villagra  es  hom- 
bre honrrado  y  ha  tenido  buena  dicha  con  los  Indios  y  ellos 
le  temen;  el  govierno  no  sé  como  lo  hará;  él  y  muchos  de 
aquella  provincia  me  escriben  que  tienen  gran  necesidad  de 
socorro  de  todas  maneras  ques  armas  y  gente  y  dineros,  y  aun- 
que él  como  bu«n  vasallo  quiere  empeñar  su  hacienda  para 
servir  á  Vuestra  Magestad  y  para  ello  me  embia  un  poder, 
terna  mal  recaudo  por  tener  su  hacienda  muy  empeñada,  y  la 
'  de  Vuestra  Magestad  está  de  manera  que  no  podré  hacer  en 
esto  lo  que  querría  según  la  necesidad  que  ay  en  Chile;  ni 
sé  que  remedio  poder  tener  por  que  los  tributos  y  quintos 
que  Vuestra  Magestad  allí  habia  de  haber  escriben  que  se  han 
gastado  en  la  guerra  y  lo  deste  Reyno  está  de  la  manera  que 
Vuestra  Magestad  tiene  entendido;  haré  en  esto  todo  lo  mas 
que  yo  pudiere  que  cierto,  después  que  á  estas  provincias  vine, 
no  me  ha  dado  ningún  negocio  tanto  cuidado. 

Yo  no  hé  querido  remover  del  Govienio  á  Pedro  de  Villa-f 
gra  por  que,  como  digo,  es  hombre  de  bien  y  toda  aquella 
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tierra  le  há  admitido  por  su  Govemador,  y  para  animarle 
mas  al  servicio  de  Vuestra  Magestad  le  escribo  que  se  esté 
en  buen  ora  y  haga  lo  que  deve;  Vuestra  Magestad  mandará 
proveer  lo  que  mas  conviniere  á  su  Real  servicio. 

Y  si  Don  Juan  de  Velazco  no  fuera  mi  hijo  yo  le  embiara 
á  Chile  para  que  sirviera  á  Vuestra  Magestad  en  la  guerra 
y  en  el  Goviemo  y  creo  cierto  que  lo  hiziera  bien,  mas  no 
quiero  que  puedan  escribir  á  Vuestra  Magestad  que  sin  orden 
suya  embio  a  mi  hijo  á  este  cargo.  —  Y  también  he  savido 
que  los  malos  tratamientos  que  los  españoles  questán  en 
Chile  han  hecho  á  los  naturales  ha  sido  causa  de  que  se 
hayan .  desvergonzado  á  ponerse  en  arma.^  y  revelarse,  y  así 
escribo  á  Pedro  de  Villagra  que  procure  de  conservar  lo  que 
ha  quedado  obidiente  y  que  haga  buen  tratamiento  á  los  In- 
dios por  que  desta  manera  les  podrá  ganar  las  voluntades 
para  que  sean  sus  amigos  y  adelante  el  tiempo  dará  el  con- 
sejo de  lo  que  se  huviese  de  hacer;  y  para  esto  le  hago  men- 
sajero propio  y  escribo  á  las  ciudades  de*  aquella  provincia 
que  hasta  que  otra  cosa  Vuestra  Magestad  provea  y  mande 
respeten  á  Pedro  de  Villagra,  por  que-  de  lo  contrario  Vuestra 
Magestad  seria  desservido.  Nuestro  Señor  la  muy  Real  per- 
sona de  Vuestra  Magestad  guarde  y  prospere  con  acrecenta- 
miento de  muchos  Reynos  é  ymperios  como  los  criados  y*  va- 
sallos de  Vuestra  Magestad  deseamos;  —  de  los  Reyes  y 
de  Octubre  19  de  1563  C.  R.  M.  besa  las  muy  Reales  manos 
de  V.  M.  su  muy  leal  criado  y  vasallo.  El  conde  de 
Nieva." 

Desde  aquella  fecha  Pedro  de  Villagra,  como  su  antece- 
sor, se  consideró  en  su  carácter  de  Gobernador  de  Chile,  coa 
jurisdicción  sobre  toda  la  estremidad  austral  de  la  América,  in- 
cluyendo la  Patagonia  y  el  Estrecho  de  Magallanes,  y  encabezó 
sus  actos  oficiales  con  el  siguiente  título  que  copio  a  la  letra 
de  una  orden  en  que  manda  acrecentar  los  salarios  á  los* 
oficiales  de  la  Real  Hacienda,  fechada  en  Santiago  á  ocho  dias 
del  mes  de  Enero  de  1565 :  "Pedro  de  Villagra,  Gobernador 
"é  Capitán  General  en  estas  Provincias  de  Chile  é  Nueva 
"Estremadura  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  por  Su  Ma- 
"jestad." 

Es  oportuno  resumir  lo  que  creo  haber  demostrado  pal- 
pablemente en  este  capítulo.  —  Carlos  V,  amplió  en  favor  de 
Valdivia   la  Gobernación    de  Chile    que  con    cien    leguas    de 
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ancho  le  había  concedido  el  Licenciado  Gazca.  Esa  amplia- 
ción alargó  á  Chile  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  inclusive, 
con  jurisdicción  de  inspección  al  otro  lado  del  Estrecho  (1554). 
La  misma  ampliación  fué  confirmada  á  Gerónimo  de  Alderete 
(1555)  á  Don  Garcia  Hurtado  de  Mendoza  en  (1557)  y  á 
Francisco  de  Villagra  en  (1558)  con  la  circunstancia  de  ha- 
berse ordenado  á  este  último  tomar  posesión  de  la  Tierra 
del  Fuego. 

Todos  estos  Gobernadores  ejercieron  de  fact4>  jurisdicción 
sobre  todas  aquellas  regiones. 

Valdivia  la  ejerció  en  el  Estrecho  de  Magallanes  y  litoral 
del  Mar  del  Sur,  por  medio  de  los  espedicionarios  Juan  Bau- 
tista Pastene  y  Francisco  de  Ulloa;  en  la  Patagonia  Oriental 
por  medio  de  Alderete  y  de  los  dos  Villagras;  en  Tucuman 
por  medio  de  Francisco  de  Aguirre  y  en  Cuyo  por  medio  de 
Francisco  de  Riveros. 

Garcia  Hurtado  de  Mendoza  ejerció  su  jurisdicción  en  el 
Estrecho  de  Magallanes  y  Tierra  del  Fuego  por  medio  de 
Juan  Ladrillero,  que  tomó  posesión  de  aquellos  territorios  en 
la  Bahía  de  Posesión  a  vista  del  Mar  del  Norte  y  en  plena 
Tierra  del  Fuego  ,en  la  Bahía  de  los  Remedios.  La  ejerció 
en  Tucuman  por  medio  de  Juan  Pérez  de  Zorita,  en  Cuyo  y 
provincias  comarcanas  por  medio  de  Pedro  del  Castillo,  ha- 
biendo entrado  él  mismo  a  los  Coronados  y  Tierra  firme;  al 
Sur  del  grado  41,  en  la  Patagonia. 

Finalmente  Francisco  de  YíUagra  mandó  un  bergantín  al 
Estrecho,  á  descubrir  y  tomar  relación  de  la  tierra;  tomó  po- 
sesión por  medio  de  su  hijo  Pedro  de  Villagra  y  de  su  yerno 
Arias  Pardo  Maldonado  de  las  regiones  comprendidas  entre 
el  grado  41  y  Magallanes  en  la  Provincia- de  la  Trapananda, 
y  ejerció  plena  jurisdicción  en  Tucuman,  en  Cuyo  y  Conlara 
hasta  la  Mar  del  Norte  por  medio  de  sus  tenientes  Gregorio 
de  Castañeda  y   Juan  Jofré. 

Todos  los  dichos  Gobernadores  de  Chile,  desde  Alderete 
hasta  Pedro  de  Villagra,  vivieron  en  la  inteligencia  de  que  su 
Gobernación  abarcaba  los  territorios  á  uno  y  otro  lado  de  los 
Andes  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  y  así  lo  estampaban 
en  sus  títulos  y  lo  escribían  al  Virrey,  á  la  Audiencia  de  los 
Reyes,  al  Consejo  de  Indias  y  al  Rey  mismo  haciendo  relación 
de  sus  trabajos,  y  jamás  fueron  desmentidos.  Por  el  contra- 
rio, fueron  alentados  en  su  marcha  por  comunicaciones  directas 
del  Monarca  mismo. 

14* 
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¿Cual  era  entretanto  el  estado  de  la  Gobernación  del 
Rio  de  la  Plata?  Habia  de  parte  de  los  Gobernadores  de 
aquella  Provincia  acto  alguno  en  el  sentido  de  reivindicar  la 
jurisdicción  que  ejercían  los  Gobernadores  de  Chile  tan  osten- 
siblemente, y  haciendo  de  ello  su  pensamiento  constante,  en  la 
estremidad  austral  del  Continente? 

No.  —  Muy  lejos  de  eso. 

Se  ha  visto  en  el  capítulo  primero  cual  era  la  situación 
en  el  Rio  de  la  Plata  hasta  el  año  1556,  en  que  murió  el 
Gobernador  nombrado  Domingo  Martinez  de  Irala.  El  asiento 
de  aquella  Gobernación  era  la  ciudad  de  la  Asunción  fundada 
en  latitud  de  25°,  y  el  pensamiento  constante  de  sus  Go- 
bernadores, era  ensanchar  su  Gobernación  hacia  los  trópicos 
y  el  Perú.  Mas  adelante,  cuando  reanude  la  relación  de  lo 
que  ocurría  en  dicha  Provincia  del  Rio  de  la  Plata,  se  verá 
que  lo  poblado  de  la  Gobernación  se  reducia  aun  á  las  már- 
genes del  rio  Paraguay  en  1563,  fecha  á  que  alcanzan  los 
hechos  de  que  se  hace  referencia  en  este  capítulo.  —  Muerto 
Irala,  el  pueblo  de  la  Asunción  eligió  sus  propios  gobernado- 
res, cabiéndoles  este  honor  sucesivamente  á  dos  yernos  del 
gobernador  difunto,  llamados  Gonzalo  de  Mendoza  y  Francisco 
Ortiz  de  Vergara.  El  abandono  y  aislamiento  de  aquellos 
colonos  fue  tal,  que  temieron  barbarizarse  y  llegar  al  estado 
de  los  aborigénes  en  su  incomunicación,  y  resolvieron  salir  en 
masa  al  Perú  como  lo  hicieron.  Buenos  Ayres  no  existia. 
Despoblado  el  que  fundó  Don  Pedro  de  Mendoza,  aun  no  se 
habia  fundado  en  1563  la  segunda  población  del  mismo  nombre. 
Diez  y  siete  años  debían  trascurrir  todavía  antes  de  que  lle- 
gara Juan  de  Garay,  en  su  calidad  de  teniente  de  los  here- 
deros de  Ortiz  de  Zarate,  a  echar  en  1580  los  cimientos  de 
la  nueva  ciudad. 

Este  es  el  paralelo  exacto  de  las  dos  situaciones,  en  la 
fecha  á  que  alcanza  este  capítulo. 
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NOTA  I. 

FALLO  DE  BOBADILLA. 

Las  negociaciones  que  tuvieron  lufear  en  Mala  se  hallan  minucio- 
samente relatadas  en  los  capítulos  de  XXXIX  á  XLYII  de  la  Historia 
de  la  Guerra  de  las  Salinas  de  Gieza  de  León,  y  en  una  carta  al  Empe- 
rador de  Don  Alonso  Enriquez  de  Guzman  que  representó  á  Almagro 
en  algunas  de  aquellas  negociaciones,  publicada  con  la  autobiografía  de 
este  personaje  que  dio  a  luz  Clement  R.  Markham,  en  la  serie  ie  publi- 
caciones de  la  sociedad  de  Hakluyt,  en  Londres  y  en  ingles  en  1862.  — 
Antonio  de  Herrera  dedica  los  doce  primeros  capitules  del  libro  3®  de 
la  6^  Decada  á  este  mismo  asunto. 

Todos  estos  autores  refieren  como  Bobadilla  decidió  que  Almagro 
entregase  á'Pizarro  el  Cuzco  hasta  que  S.  M.  resolviese,  obligando  al 
primero  á  proi)orcionar  buque  á  su  rival  para  que  mandara  sus  repre- 
sentaciones á  España;  refieren  asi  mismo  como  Almagi'o'no  paso  por  esto 
y  transigió  con  Pizarro  mediante  que  se  le  dejase  en  el  Cuzco  hasta 
que  la  Corona  resolviese  la  disputa,  pacto  que  violó  Pizarro  tan  pronto 
como  vio  á  su  hermano  Hernando  en  libertad,  y  le  llegaron  con  Peran- 
zures  ciertas  provisiones  reales  que,  á  su  juicio,  confirmaban  su  derecho. 
La  historia  de  este  incidente  hasta  la  batalla  de  las  Salinas  es  ajena 
al  asunto  de  este  libro;  pero  los  siguientes  acápites  de  la  sentencia  de 
Bobadilla  se  relacionan  estrechamente  con  la  cuestión  de  límites: 

^'FiJlo:  que  por  cuanto  S.  M.  por  sus  reales  provisiones  manda  que 
sea  tomada  el  altura  del  pueblo  de  Santiago,  que  en  lengua  de 
•indios  se  llama  Tempula  c  tomada  allí,  venga  corriendo  por  el 
meridiano  Norte  Sur  hasta  ponerse  en  los  grados  que  cupiere 
doscientas  é  setenta  leguas;  e  por  cuanto  los  pilotos  que  hcb  to- 
mado i^ara  la  dicha  información  no  conciertan  en  sus  dichos,  en 
especial  en  lo  tocante  á  la  altura  del  pueblo  de  Santiago,  como 
mas  largamente  parece  por  la  dicha  información  y  proceso;  é 
porque  en  todo  me  he  de  conformar  con  la  voluntad  de  S.  M.; 
por  ende  mando  que  los  dichos  gobernadores  Don  Francisco  Pi- 
zarro é  Don  Diego  de  Almagro  envíen  un  navio  en  el  cual  vayeu 
dos  pilotos  de  cada  parte  é  una  ó  dos  personas  que  conozcan  al 
dicho  pueblo  de  Santiago,  todos  juramentados  que  fielmente  toma- 
ran la  dicha  altura,  saltando  en  tierra  por  los  balances  que  el 
navio  podría  dar  etc.  etc." 


NOTA  11. 

SIMÓN  DE  ALCAZAVA. 

Este  célebre  marino  portugués,  docto  y  acreditado  cosmógrafo,  entró 
en  1522  al  servicio  de  España  en  la  época  que  esta  monarquía  en- 
sanchaba sus  dominios  con  nuevos  descubrimientos  tomando  á  estrañas 
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naüiones  sus  mas  ilustres  navegantes:  á  Genova  Cristóbal  Colon,  á  Flo- 
rencia Américo  Yespucio,  á  Portugal  Hernando  de  Magallanes  y  Rui  Falero, 
á  Inglaterra  Sebastian  Caboto  y  otros  de  no  menor  reputación  y  nombra- 
dia.  —  Nombrado  Alcazava  contino  del  palacio  de  Carlos  V,  pasó  en  1522  á 
formar  parte  de  la  junta  de  cosmógrafos  españoles  que  se  reunió  en  Badajoz 
con  los  cosmógrafos  portugueses  para  estudiar  é  informar  acerca  de  la 
cuestión  del  Maluco.  En  1525,  se  le  nombró  para  organizar  una  espedi- 
cion  destinada  á  seguir  á  la  del  comendador  Loayza  navegando  hacia  el 
Oriente  por  la  vi  a  de  Occidente.  Comenzó  sus  preparativos  en  la  Cor  uña 
y  con  algunas  de  sus  naves  listas  salió  á  reunirse  con  cinco  mas  en 
Cádiz;  pero  en  1528  se  le  mandó  entregar  esa  armada  al  Obispo  de 
ciudad  Rodrigo  Don  Gonzalo  de  Maldonado.  Este  la  entregó  á  su  vez  al 
Arzobispo  de  Bari,  quien  de  acuerdo  con  instrucciones  superiores  la  en- 
vió á  las  órdenes  de  Sancho  de  la  Pedreza  á  Genova,  transportando  la 
nobleza  y  guerreros  que  asistieron  á  la  coronación  del  Emperador  Car- 
los y  en  Bolonia  en  1530.  En  resarcimiento  de  este  mando,  de  que  fue 
despojado  á  última  hora,  se  concedió  á  Alcazava  la  capitulación  de  1529, 
que  como  se  ha  visto  no  acertó  á  llevar  adelante,  por  falta  de  recursos 
propios.  En  1534,  ya  canceladas  las  concesiones  hechas  á  los  Fúcares 
de  todo  el  territorio  comprendido  entre  el  Estrecho  de  Magallanes  y  la 
Gobernación  de  la  Nueva  Toledo,  se  volvió  á  capitular  con  Alcazava, 
dándole  las  200  leguas  entre  el  grado  36  de  latitud  Sur  á  donde  llegaba 
la  Gobernación  de  Don  Pedro  de  Mendoza  y  el  Estrecho  de  Magallanes. 
Salió  de  San  Lucar  á  21  de  Setiembre  de  1534,  á  descubrir  y  entrar  en 
posesión  de  su  Gobernación  que  se  llamó  del  Nuevo  León,  con  dos  naos 
llamadas  Madre  de  Dios  y  San  Pedro.  De  este  personaje  y  de  su  espe- 
dicion  se  ocupan  con  detención  el  Cronista  Oviedo  y  Valdes  en  el  libro  21 
de  su  Historia  general  y  Natui*al  de  las  Indias,  el  Cronista  Antonio  de 
Herrera  en  las  decadas  III  (pajs  132  y  184)  y  V  (161),  y  Vargas  Poncc 
paj.  214  del  "Ultimo  Yiaje  al  Estrecho  de  Magallanes  de  la  fragata  Santa 
"Maria  de  la  Cabeza."  —  Existen  dos  Relaciones  de  su  espedicion  al 
Estrecho  una  que  corre  impresa,  y  en  copias  manuscritas  otra.  La 
primera  es  la  hecha  por  Alonso  Veedor,  escribano  real  de  la  Ar- 
mada, que  ha  visto  la  luz  publica  en  tres  ocasiones,  primero  en  el 
Tomo  V  (paj.  97)  de  la  colección  de  Documentos  inéditos  de  Indias  de 
Torres  de  Mendoza,  en  seguida  en  las  pájs  433  y  siguientes  del  Anuario 
hidrográfico  de  Chile,  impreso  en  Santiago  en  1879,  ocasión  en  que 
fué  uustrada  por  el  Señor  Guerrero  Vergara  con  notas  que  per- 
miten seguir  la  relación  sobre  las  cartas  modernas,  y  finalmente  por 
el  Señor  Amunátegui  en  las  pajs  101  y  siguientes  de  su  Tomo  I  sobre 
esta  cuestión  de  límites  en  el  mismo  año.  Los  compiladores  de  viajes 
en  Inglaterra  desde  Hadkluyt  hasta  Burney  se  han  ocupado  también  de 
esta  espedicion.  —  La  segunda  relación  hasta  hoy  inédita*  y  que  imprimo 
por  primera  vez  á  continuación,  fué  escrita  desde  la  cárcel  de  Santo 
Domingo,  por  Juan  de  Mori,  tesorero  de  aquella  armada,  que  volvió  con 
una  nao  á  la  isla  Española,  después  de  asesinado  Alcazava  y  hecha  la 
oontrarevolucion ,  compartiendo  el  mando  con  el  capitán  vizeaino  Juan 
de  Echaruaga.  Esta  relación  hecha  en  carta  tiene  tanto  ó  mas  valor 
para  mi  obgeto  que  la  de  Alonso  Veedor,  por  cuanto  Mori  se  detiene 
mas  en  la  circunstancia  de  la  toma  de  posesión  del  Reyno  de  Nuevo 
León  en  el  puerto  de  los  Leones,  que  se  halla  á  media  distancia  entre 
el  Rio  de  la  Plata  y  el  Estrecho.  —  Acerca  de  Simón  de  Alcazava  lo 
único  que  puedo  agregar  es  que  dejó  en  España  mig'er  é  hijas,  á  mas 
de  su  hijo  pequeño  Don  Fernando,  que  quedó  de  trece  años  de  edad 
bajo  la  tutela  de  Juan  de  Mori,  y  de  quien  éste  hace  larga  referencia 
en  su  relación.     Existe  en  el  archivo    de   Indias  una  Real  Cédula  de 


*  Esta  relación  concordada  forma  parte  del  Apéndice,  de  la  interesante  obra, 
otras  veces  citada,  que  por  encargo  de  la  Ofloina  Hldrograñca  de  Chile  publica 
al  presente  el  Señor  Guerrero  Vergara  con  el  titulo  de  Los  descubridores  d§l  Es- 
trecho d€  Magallanes  y  sus  primeros  esploradores. 
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1538  (lirijida  á  la  noble  abadesa  de  Santa  Ana  en  Avila,  para  que 
atienda  á  la  mujer  é  hijas  de  Simón  de  Alcazava  "muerto  en  la  espe- 
dicion  y  descubrimiento  de  la  Provincia  de  León  junto  al  Estrecho  de 
Magallanes."  Fue  su  ejecutor  testamentario  nombrado  por  el  mismo  Alca* 
xava,  Fi*ai  Antonio  de  Valderrago  prior  del  monasterio  de  Olmedilla  y 
un  Juan  de  Herrera  vecino  de  SeviUa  se  hallaba  en  posesión  de  parte 
de  los  bienes  y  de  las  escrituras  del  desgi*aciado  marino  a  la  fecha  de 
su  trájioo  fin.  Todo  esto  aparece  de  uua  Real  Cédula  fechada  en  Madrid 
a  11  de  Enero  de  1536,  en  que  la  Reyna  Gobernadora,  manda  se  entre- 
guen hacienda  y  documentos  a  los  testamentarios  de  Alcazava. 

Relación  de  lo  que  navegó  el  abmada  de  Simón  de  Alcazaba. 

Señor.  Porque  vuestra  merced  sepa  de  mis  desventuras  fago  esta; 
ya  vuestra  merced  sabe  como  partimos  del  puerto  de  San  Lucar  á 
voynte  é  uno  de  Setiembre  del  año  pasado  para  yr  al  Estrecho  de  Maga- 
llanes, y  partidos  la  nao  pequeña  llamada  San  Pedro  nos  hizo  luego 
agua  por  los  altos,  y  nos  convino  arribar  á  Cádiz  para  la  galafetear. 
después  de  galafeteada  salimos  de  Cádiz  y  al  salir  la  nao  capitana  dio 
en  una  peña  que  está  debaxo  del  agua,  que  llaman  el  Diamante,  que 
pensamos  que  heramos  perdidos,  y  la  nao  salió  luego 'y  fué  al  delante 
y  fueron  á  la  bomba  y  no  hallaron  gota  de  agua. 

Allegamos  á  la  Gomera  á  postreros  de  Setiembre  y  allí  estaba  un 
buzo  en  una  nao  y  fué  debajo  del  agua  á  ver  el  golpe  que  avia  dado 
la  nao  y  halló  toda  la  quilla  del  codaste  de  la  nao  descalabrada  y  sacó 
un  pedazo  de  la  quilla-  en  sus  labios  tanto  como  un  codo,  y  en  el  lugar 
donde  sacó  aquello  puso  mucho  sebo  y  brea  y  lona  con  un  pedazo  de 
cuero  con  muchos  clavos,  de  manera  que  tomó  el  agua,  que  no  hacia 
mas  que  quando  partimos  de  San  Lucar. 

De  la  Gomera  partimos  á  ocho  de  Octubre  y  fuimos  nuestra  via 
derecha  para  el  Estrecho  de  Magallanes  y  desde  la  Gomera  hasta  él  no 
tomamos  tierra  ninguna  ni  reconocimos  tien'a  sino  fué  el  cabo  de  Abre- 
uojo  y  el  rio  de  Galla  ques  á  tres  leguas  del  Estrecho  sin  tomar  agua 
ninguna;  allegamos  á  la  boca  del  Estrecho  vispera  de  Sant  Antón  que 
es  en  henero  á  die»  y  siete  del,  y  esto  por  que  el  comendador  Simón 
de  Alcazaba  siempre  tubo  temor  de  allegar  tarde,  y  á  causa  de  no  to- 
mar agua  pasamos  mucha  fatiga  que  estubimos  cinqucnta  días  que  no  la 
bebimos  ni  la  avia  en  la  nao  y  los  gatos  y  perros  bebían  vino  puro. 

Antes  que  llegásemos  al  Estrecho  la  nao  pequeña  llamada  San 
Pedro  se  perdió  de  conserva  de  con  la  nao  capitana  y  fué  a  aportar  á 
un  puerto  que  llaman  Recife  de  Leones  por  derecha  entre  el  cabo  de 
Abrecojo  y  el  rio  de  la  Plata,  y  en  este  puerto  de  Lobos  tomó  agua 
y  después  partió  de  allí  y  allegó  al  dicho  Estrecho,  ya  que  se  quería 
entrar  la  nao  grande  é  yr  su  viaje  y  dexarla. 

Entramos  en  el  Estrecho  y  á  la  entrada  del  sobre  mano  derecha 
hallamos  una  Cruz  muy  alta  con  letras  que  decían  en  el  tiempo  que  se 
había  puesto  y  por  ella  vimos  que  era  de  quando  vuestra  merced  avia 
pasado  con  Magallanes  y  junto  con  ella  en  un  rio  que  allí  se  haze  halla- 
mos una  nao  perdida  con  los  mástiles  della  junto  á  la  Cruz  puestos 
sobre  maderos;  esta  nao  creo  que  hera  de  las  del  comendador  Loaysa 
y  pienso  que  la  de  Juan  Sebastian  que  se  perdió  en  los  baxos  que  dí- 
zen  son  el  sombrero  del  Cabo;  de  sobre  mano  derecha  norte  sur,  allí 
hallamos  obra  de  diez  y  ocho  ó  veynte  yndios  que  mostraron  con  noso- 
tros muchas  alegrias,  y  fuimos  por  nuestro  Estrecho  adentro  todavía 
tenyendonos  sobre  mano  derecha  y  descubrimos  otro  cabo  muy  grande 
y  pasárnosle,  y  como  le  ovimos  pasado  proseguyendo  nuestro  camino 
quanto  mas  y  vamos  al  delante,  nos  comenzó  á  parecer  que  se  nos 
cerraba  la  tien'a,  y  como  yo  avia  muchas  veces  platicado  con  vuestra 
meroed  y  me  avia  dicho  que  ansí  nos  pareceria  y  allegándonos  cerca 
della  se  descobriria  luego,  yo  lo  dixe  ansí  y  fuimos  y  descobrimos  un 
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bocaron  harto  angosto  y  entramos  por  el,  y  ya  que  estábamos  entre 
los  dos  cabos  del  danos  un  buloon  muy  grande  que  nos  haze  bolver  y 
llévanos  la  nieytad  de  las  velas  y  fué  tan  recio  que  páresela  querer 
llevar  las  naos  en  el  ayre,  y  ovierase  de  perder  allí  la  nao  San  Pedro, 
y  perdió  una  ancla  y  un  ajuste,  y  tomamos  atrás,  y  lueffo  otro  dia  tor- 
namos á  pasar  aquella  angostura  y  después  de  pasada  bailamos  mas  largo 
mar,  y  todavía  la  nao  grande  delante,  porque  Simón  de  Alcazaba  no 
se  confiaba  de  la  otra  nao,  porque  el  piloto  aella  no  bera  muy  diestro, 
y  subiéndonos  siempre  bazia  mano  derecha,  porque  como  vuestra  mer- 
ced save  sobre  mano  esquierda  es  todo  anegadizo,  y  fuimos  hasta  unas 
dos  yslas  que  están  en  metad  del  estrecho  que  serán  vien  y  dentro  del 
XXV  ó  treinta  leguas,  y  estas  se  llaman  de  los  Pájaros  y  delante  dellas 
surtimos  y  la  chalupa  fué  hasta  ellas  y  no  ybsm  mas  que  quatro  per- 
sonas en  ella,  y  en  este  tiempo  que  la  chalupa  fué  se  lebantó  muy  recio 
tiempo  de  sudueste  ó  este  sudueste,  y  nosotros  estábamos  muy  descu- 
biertos y  nos  fué  forzado  lebantar  las  ancoras  y  tomar  mas  atrás  á 
reparamos  de  aq^iel  temporal,  y  tornamos  quatro  leguas  y  después 
llegó  la  chalupa  cargada  de  aves  que  avian  muerto  con  palos  eu  la 
ysla  y  allí  hallaron  yndios .  y  redes  de  niervos  de  venados  que  avian 
hecho  los  yndios  para  tomar  de  aquellas  aves. 

Y  en  este  puerto  donde  nos  reparamos  se  comenzó  á  cargar  muy 
recios  tiempos  y  á  nebar  y  fríos  y  estobimos  allí  obra  de  veynte  ó 
veynte  y  cinco  días  que  nunca  otra  cosa  hizo,  é  visto  por  los  pilotos  y 
gente  de  la  mar  y  fatores  y  otras  personas  como  el  tíempo  siempre  car- 
gaba, juntansc  y  deciden  con  el  capitán  Rodrígo  Martínez  que  hera  capit-an 
de  la  nao  San  Pedro,  que  pues  el  comendador  determinaba  de  estar  allí  que 
le  requiriesen  que  se  saliese  del  estrecho  y  hazenle  todos  juntos  el  re- 
querimiento que  se  salga  y  que  baya  á  enbemar  á  aquel  puerto  de 
Lobos  en  que  había  estado  el  dicho  Rodrigo  Martínez,  con  le  decir  el 
mismo  Rodrigo  Martínez  que  hera  muy  buen  puerto  y  (|ue  avia  mucha 
carne  de  lobos  y  pescado  con  que  se  podía  sustentar  la  gente,  y  que 
también  la  tierra  hera  muy  buena  y  que  unas  yndias  le  avian  traído 
ciertas  muestras  de  oro,  y  que  entre  tanto  que  allí  estubiesen  podían 
entrar  por  la  tierra  adentro  á  buscar  poblado  de  yndios;  tantos  requeri- 
mientos le  hízieron  que  lo  ubo  de  hazer  aunque  le  x)e6Ó,  y  hubo  de  dar 
la  buelta  atrás  y  tornar  k  desembocar  el  dicho  estrecho  y  dexamos  una 
Cruz  puesta  en  la  ...  .  (borrado)  de  la  misma  que  estaba  de  antes. 

Salidos  del  estrecho  venimos  á  aquel  mesmo  puerto  que  dizen  de  Ion 
Leones  ó  de  Lobos  y  allegados  allí  amarramos  muy  bien  las  naos  á  quatru 
amaiTas  porque  hera  un  puerto  muy  pequeño  y  muy  seguro  y  junto  con 
tierra,  y  después  salió  toda  la  gente  en  tierra  y  escomenzaron  a  ar- 
mar tiendas  y  hazer  chozas  y  dixeron  que  querían  entrar  por  la  tierra 
adentro,  y  descubrir  poblado  de  yndios,  y  el  capitán  visto  esto  dixo 
que  hera  muy  bien  y  que  él  mismo  queria  ir  con  ellos  é  hizo  hazer 
luego  muchos  aparejos  de  armas  para  la  entrada  y  unos  sacotes  aforrados 
con  lanas  para  la  gente  que  no  tenían  armas  de  su  persona  para  que  las 
flechas  no  les  hezíesen  mal. 

Y  luego  hizo  quatro  capitanes  que  fueron  Rodrigo  Martínez  y  Juan 
Arias  y  Gaspar  de  Sotelo  y  Gaspar  de  Avilles  y  a  cada  uno  dio  cinquenta 
hombres  y  tomó  para  su  guai^da  veynte  é  cinco  hombres  é  hizome  a  mi 
capitán  dellos;  avía  entre  toda  esta  gente  cinquenta  arcabuzeros  y  se- 
tenta vallesteros  é  hizo  luego  tesorero  de  su  magestad  hasta  en  tanto 
que  su  magestad  proveya  é  hizome  a  mi,  y  contador  á  un  Mateo  Rodri- 
guez  que  venia  por  escribano  de  minas,  y  alguazíl  hizo  á  un  Lorenzo 
de  Almenares,  alférez  á  uno  que  se  dezia  Carazo  y  a  otro  que  se  dezía 
Diego  del  Rincón,  y  á  otro  que  se  dezia  Sarabia,  y  á  otro  Mexia,  cabos 
desquadras  á  uno  que  se  dezia  Chavez  y  otro  Juan  Ortiz  y  otro  Luis 
italiano  y  otro  Kuño  Alvarez  y  otro  Ochoa  de  Menaca. 

Luego  hizo  dezir  miia  á  un  clérigo  y  hizo  bendezir  las  banderas  y 
bendejBtáas  hizo  al  clérigo  que  dixese  los  ébangelios  y  dichos  hizo  tomar 
juramento  á  todos  los  capitanes  y  oficiales  que  servirian  bien  y  fielmente 
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á  SU  inagestad  y  les  sertan  leales  ovedientes  y  á  él  en  sti  notnbrey  todos 
lo  juraron  y  toda  la  gente, y  antes  lo  habían  jurado  otra  vezy  y  partió 
de  alli  con  ^oda  la  gente  que  podían  ser  obra  de  dozientos  é  cinquenta 
hombres  y  llevábamos  quatro  votijos  acuestas  y  pólbora  y  pelotas  para 
ellos  y  polbora  para  los  arcabuzes  allende  de  la  que  llevaban  los  arca- 
buzeros  y  á  cada  hombre  dio  su  mochilla  de  pan  en  que  avia  veyntc 
libras. 

Fuimos  por  la  tierra  adentro  obra  de  treze  ó  catorze  leguas  y  como 
Simón  de  Alcazaba  fuese  hombre  cargado  y  algo  doliente  y  la  tierra 
muy  áspera  adolesoió  y  no  pudo  ir  mas  adelante,  y  acordaron  todos  los 
capitanes  y  la  gente  toda  que  se  tomase  á  las  naos  con  la  gente  flaca 
que  avia  y  que  eligiese  un  teniente  para  que  fuese  con  los  capitanes  y 
con  la  gente,  y  él  les  dixo  alli  que  mirasen  que  si  se  querían  tornar  4 
las  naos  que  se  tomasen  todos  porque  no  queria  que  entre  ellos  en  el 
camyno  oviese  alguna  discordia  y  que  si  querían  que  él  fuese  con  ellos 
que  iría  aunque  supiese  morir  luego  porque  no  oviese  discordia  en  ellos : 
ellos  le  prometieron  que  no  la  abría  y  que  se  tornase  á  las  naos  y  eligió 
por  su  teniente  á  un  Rodrigo  de  Ysla  ques  de  la  montaña  hombre  muy 
honrado,  y  luego  hizo  venir  á  los  capitanes  y  toda  la  gente  y  le  juramos 
al  dicho  Rodrígo  de  Ysla,  y  Rodrí^o  Martinez  se  tornó  con  el  comen- 
dador porque  no  podia  andar,  y  dieronme  á  mi  su  capitania  juntamente 
con  la  guarda,  y  el  comendador  se  partió  de  todos  nosotros  abracando 
ó  cada  uno  y  llorando  con  nosotros  como* si  fuera  nuestro  padre;  hizo 
tantas  cosas  al  tiempo  de  la  partida  que  era  lástima  velle. 

Con  esto  él  se  partió  para  las  naos  y  con  él  Rodrigo  Martinez  y  el 
maestre  de  la  nao  San  Pedro  que  se  llamaba  Juan  de  Echarua^a  y 
con  atra  gente  flaca  que  no  pudo  yr  aldelante,  y  nosotros  fuimos 
nuestro  camino  con  llebar  con  nosotros  el  piloto  de  la  nao  San  Pedro 
que  nos  guiaba  y  llevaba  su  aguja  y  astrolabio  y  carta  de  marear  como 
si  fuéramos  por  la  mar  caminando  de  contino  para  el  noroeste,  y  otras 
vezes  hacia  el  oeste  y  fuimos  bien  veinte  é  cinco  leguas  de  donde  nos 
partimos  del  goveruador  pasando  mucha  fatiga  de  sed  que  no  hallába- 
mos agua  que  beber  hasta  que  allegamos  á  un  río  que  yva  por  entre 
dos  sierras  y  parescia  el  agua  como  la  de  Guadalquivir  y  de  la  misma 
color  y  ansi  le  pusimos  nombre;  este  río  decia  el  piloto  que  yva  á  dar 
á  la  baya  sin  fondo,  yva  muy  recio  y  hondo  y  algo  angosto;  en  este 
río  tomamos  quatro  yndias  y  un  yndio  viejo,  gente  muy  vestial;  no  tenian  . 
que  comer  sino  un  granillo  como  simiente  de  ancelgas  y  este  tostado 
y  molido  con  unos  guijarros  lo  comian  ansi  en  polbo  y  no  comian  otra 
cosa  sino  quando  mataban  alguna  obeja  las  quales  ay  muchas  en  esta 
tierra  sino  que  son  muy  brabas  y  corren  mucho;  en  este  mesmo  rio 
tomamos  una  mansa  que  traya  un  yndio  y  venya  de  caza  con  ella  por 
que  con  estas  mansas  matan  ellos  las  brabas  á  donde  hay  agua  quando 
vienen  á  beber,  y  el  yndio  que  la  traya  se  nos  fué  por  pies  y  porque 
hcra  de  noche,  esta  obeja  llebaba  de  carga  cinco  arrobas. 

Luego  preguntamos  por  señas  á  las  yndias  que  donde  avia  población 
e  comenzaron  á  señalar  que  de  la  parte  del  río,  hizimos  balsas  de 
palos  que  cortamos  de  unos  sauzes  mymbres  que  avía  alli  á  orílla  del 
río  que  en  toda  la  tierra  no  avia  árboles,  y  pasamos  el  río  con  harto 
trabajo;  tardamos  en  pasarle  un  dia  y  después  de  pasado  tomamos  las 
yndias  por  guia  juntamente  con  el  piloto,  y  subimos  por  unas  peñas 
muy  altas  dadas  á  la  yra  de  Dios,  y  pasamos  dos  dias  sin  hallar  agua 
ninguna  donde  pasamos  mucho  trabajo,  y  fuimos  á  baxar  por  unas  peñas 
muy  agrías  y  dimos  con  un  río  muy  fermoso  que  yba  entre  aquellas 
peñas  todo  cercado  de  árboles  destos  mymbres  y  esto  no  mas  de  cuanto 
dezia  la  orilla  del  río;  este  rio  pasamos  luego  á  bado,  porque  se  ba- 
deaba  por  algunas  partes  aunque  con  trabajo  y  escomenzamos  á  subir 
*  otras  sierras  muy  mas  altas  y  andobimos  otros  dos  dias  sin  hallar  agua 
hasta  que  ovimos  de  topar  otra  vez  con  este  mesmo  río  que  yva  dando 
vueltas  y  comenzamos  á  pescar  en  él  sin  carnada  ninguna  y  sacábamos 
muy  grandes  pescados  que  parescian  salmones  los  mejores  del  mundo. 
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y  ando  vimos  por  aquel  rio  arriba  mas  de  diez  ó  doze  días  sin  hallar 
cosa  ninguna  y  en  este  tiempo  acabóse  el  pan  de  las  mochillas  y  la 
gente  y  los  capitanes  escomenzaron  á  no  querer  ir  adelante  aunque  las 
yndias  que  llebabamos  y  otras^  tres  que  habíamos  tomado  en  este  otro 
río  nos  daban  señas  que  mas  aldelante  avia  poblado  y  señalaban  que 
trayan  el  oro  en  ks  orejas  y  en  los  hombros  en  mucha  cantidad  y  seña- 
laban de  andadura  de  cinco  y  no  sabemos  si  dezian  lunas  ó  meses  ó 
dias  sino  que  siempre  señalaban  cinco,  y  como  digo  los  capitanes  ybau 
de  muy  mala  gana  y  amotinan  la  gente  y  hazen  con  el  teniente  de  go- 
bernador que  se  torne  para  las  naos  harto  contra  su  voluntad  y  contra 
la  mya,  porque  nosotros  deziamos  que  pues  no  avia  que  comer  ni  aun 
hiervas  sino  rayzes  de  apio  y  aviamos  de  volver  nobenta  ó  cien  leguas 
á  las  naos,  que  mejor  hera  irlas  aldelante  por  aquel  rio  arriba  y  que 
nos  sustentaríamos  con  aquel  pescado  y  con  agua  que  era  muy  buena 
y  que  luego  hallaríamos  pueblos;  ellos  como  estaban  de  ruin  propósito 
como  después  paresció ,  no  quisieron  y  nos  obimos  de  tomar  y  dende  á 
dos  dias  que  nos  tomábamos  una  noche  estando  el  teniente  de  gober- 
nador y  yo  en  nuestras  tiendas  que  pasábamos  juntos,  vienen  alli  los 
capitanes  Juan  Arias  y  Sotelo  y  tienennos  en  palabras,  y  luego  venye- 
ron  los  alférez  y  cabos  desquadras  con  toda  la  gente  con  sus  arcabuzes 
armados  y  vallestas  y  langas  y  desque  los  vieron  los  capitanes  nos 
dixeron  que  nos  diésemos  á  presos  y  nos  obieran  muerto,  si  Dios  y 
Nuestra  Señora  no  nos  guardaran,  y  prenden  al  dicho  teniente  y  á  mi 
y  á  un  hermano  mió  y  á  otros  hombres  de  la  guarda,  y^  publican  luego 
y  dan  pregones  que  van  á  tomar  las  naos  y  á  matar  á  Simón  de  Alca- 
^^aba,  y  porque  no  le  avisásemos  nos  prendían  y  aun  concertaron  de  nos 
matar,  y  no  nos  dexaron  cosa  ninguna  ni  aun  que  comer  y  querían  nos 
dexar  allí  atados,   otros  querían  desarmar  los  arcabuzes  y  vallestas  en 

..y         nosotros. 

.^  Y  luego  los  dos  capitanes  se  conciertan  quel  capitán  Sotelo  fuese 

delante  con  una  parte  de  la  gente  á  las  naos  y  las  tomase  y  matase  al 
dicho  gobernador  y  el  otro  capitán  Juan  Arías  con  la  otra  parte  de  la 
gente  viniese  con  nosotros  y  nos  truxese  presos. 

£1  capitán  Sotelo  fué  aldelante  con  la  dicha  ^ente,  y  porque  él  no 
podía  andar  mucho  enbia  delante  á  un  Chavez  y  á  un  Hortiz  con  parte 
de  la  gente  para  que  fuesen  á  las  naos  y  si  pudiesen  entitir  en  ellas 
las  tomasen  y  matasen  al  dicho  gobernador,  los  quales  fueron  y  con 
personas  que  estaban  en  las  naos  con  Simón  de  Alcazaba  que  le  dieron 
favor  y  ayuda  para  ello  (borrado)  entraron  de  noche  en  las  dichas  naos 
y  mataron  al  dicho  comendador  que  estaba  en  un  camarote  echado  y 
le  dieron  de  puñaladas  y  le  echaron  luego  á  la  mar,  y  otros  fueron  á 
una  cámara  en  que  dormía  el  piloto  de  la  nao  y  mátanle  y  echanle 
tanbien  en  la  mar;  vn  hermano  mío  mochacho  que  avia  quedado  con 
el  comendador  como  oyó  las  vozcs  que  daba  el  comendador  lebántasc  en 
camisa  con  un  machete  en  las  manos  y  salía  debaxo  del  castillete  do 
^opa  y  en  saliendo  á  la  escalera  para  ir  á  la  puente  encontró  con  qua- 
tro  ó  cinco  honbres  que  guardaban  aquel  paso  con  las  espadas  sacadas 
y  derroca  uno  luego  y  tómale  las  armas  y  como  iba  desnudo  y  era 
mochacho  dieronle  de  cuchilladas  y  estocadas  y  matanle  también  y 
echanle  en  la  mar,  y  en  toda  la  nao  no  ubo  hombre  que  saliese,  ni  aun 
de  la  otra,  aunque  estaban  juntas  y  podían  entrar  por  la  una  en  la  otra, 
y  muerto  el  gobernador  y  los  demás  asentáronse  á  comer,  ansí  los  que 
venieron  de  fuera  como  los  que  estaban  dentro,  con  mucho  placer  de 
lo  hechp. 

Después  de  hecho  esto  luego  otro  día  entraron  los  capitanes  en  las 
naos  y  preguntaron  luego  por  mis  arcas  y  de  mis  hermanos  y  donde 
teníamos  nuestras  ropas  y  toman  quatro  caxas  de  ropa  que  valían  quinientos 
ducados  y  repartenla  entre  si  y  entre  toda  la  ^ente,  sin  me  dexar  á  mí 
ni  al  otro  hermano  que  me  quedaba  una  camisa  que  vestir,  porque  ya 
hazian  quenta  que  eramos  muertos  y  el  teniente  de  gobernador  porque 
al  primero  vio  el  Juan  Arías  nos  dejó   allí  encomendados  á  unos  para 
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que  nos  matasen  y  iubimos  tales  mañas  que  escapamos  y  nos  escondi- 
mos y  estabiínos  quarenta  días  sin  comer  pan  ni  otra  cosa  sino  rayzes 
de  apio  y  después  que  supieron  que  eramos  escapados  y  que  veniamos 
á  las  naos  nos  mandaron  que  no  allegásemos  á  ellas  con  dos  leguas 
si  no  que  si  nos  hallaban  en  el  dicho  término  nos  matarían;  visto  por 
nosotros  nos  oyimos  de  tornar  y  estovimos  alli  otros  quinze  dias  y  ellos 
con  propósito  de  nos  dexar  alli. 

Visto  como  determinaban  de  se  ir  ellos  á  robar  todas  las  naos  que 
fuesen  de  las  Yndias,  ansí  de  su  magostad  como  de  qualquiera  otro  y 
que  tenían  sacada  toda  la  artillería  y  armas  de  la  nao  San  Pedro  y 
muchos  Tinos  y  mercaderías  y  armada  la  nao  grande  porque  era  muy 
grande  velera,  escreví  una  carta  al  maestre  Juan  de  Echaruaga  y  á  otros 
maríneros  vizcaynos  en  que  les  dezia  que  me  espantaba  mucho  dellos 
siendo  ellos  hidalgos  y  vizcaynos  y  estar  en  las  naos  con  los  capitanes 
y  consentir  tal  cosa  y  que  nosotros  fuésemos  mal  tratados,  ellos  habla- 
ron con  los  capitanes  y  á  entercesion  dellos  nos  mandaron  que  veniese- 
mos  de  donde  estábamos  pero  que  no  entrásemos  en  las  naos  ni  allegáse- 
mos á  ellas  y  que  nos  quedaría  la  nao  pequeña  sin  maríneros  ni  piloto 
en  que  nos  fuésemos  para  España,  de  manera  que  con  este  concierto 
venimos  de  donde  estábamos  y  hezimos  rancho  frontero  de  las  naos  y 
estobimos  alli  otros  diez  ó  doze  dias. 

Durante  este  tiempo  entre  el  capitán  Juan  Arias  y  Sotelo  reynó 
enbidia  y  discordia  y  entre  los  alférez  y  sus  aliados,  sobre  quien  avia  de  ser 
capitán  y  señor  de  todo,  y  el  capitán  Juan  Arias  echó  al  Sotelo  de  la 
nao  ffrande  y  que  se  fuese  á  la  pequeña  y  quísose  luego  partir  con  su 
dañada  voluntad  de  ir  á  robar  á  toda  ropa,  y  llevaba  consigo  bien  cín- 
qnenta  piezas  de  artillería  y  cinquenta  arcabuceros  y  setenta  vallesteros 
y  todos  los  mejores  maríneros;  visto  esto  y  que  quando  pensábamos  que 
teníamos  algún  remedio  en  la  nao  pequeña  que  nos  dexaban  no  tobímos 
nada  por  el  otro  estar  dentro  con  sus  aliados ;  hablamos  con  el  maestre 
y  maríneros  vizcaynos  como  ya  otras  muchas  vezes  habíamos  hablado  y 
les  dixímos  que  mirasen  lo  que  hazian  é  que  s.u  magestad  no  sería  dello 
servido  que  fuesen  á  robar  sus  naos  y  á  sus  súditos  y  vasallos,  lo  qual 
ellos  visto,  por  no  ser  traidores  como  ellos  y  porque  no  los  matasen 
porque  cada  día  los  amenazaban,  una  maikana  después  que  avian  hecho 
su  guardia  muy  bien  con  treinta  ó  quarenta  hombres  que  tenían  de  su 
guarda ,  saltan  pon  ellos  siete  ó  ocho  vizcaínos  y  montañeses  con  sus 
espadas  y  rodelas  y  á  los  de  'la  guarda  hazenlos  saltar  al  batel  y  á  los 
capitanes  y  alférez,  y  cabos  desquadra  préndenlos  en  sus  cámaras. 

Después  de  hecho  esto  y  presos  los  capitanes  llaman  á  Juan  de 
Llerena  escribano  del  gobernador  y  haze  sus  autos  el  maestre  Juan  de 
Echaruaga,  como  en  nombre  de  su  magestad  tomaba  las  naos  de  aquellos 
traidores  que  avian  muerto  al  governador  y  estaban  para  ir  á  robar  y 
luego  pusieron  una  bandera  de  su  magestad  en  la  gabia  con  muy  grande 
gríta  diciendo  viba  su  magestad  y  tiran  tres  piezas  de  artillería  de 
alegría  y  que  pues  no  hftbia  gobernador  ni  justicia  que  él,  en  nombre 
de  su  magestad,  tomaba  la  vara  de  justicia  para  la  hazer  á  quien  gela 
pediese  y  para  castigar  á  los  culpados  que  avían  sido  en  la  muerte  del 
governador. 

Fecho  esto  mandónos  llamar  a  mi  y  á  Rodrigo  de  Ysla  y  á  mi  her- 
mano y  requeríome  si  quería  acusar  la  muerte  de  mí  hermano  y  del 
governador  y  entregáronme  al  hijo  del  comendador  que  había  escapado 
la  noche  que  mataron  á  su  padre  por  muy  grande  ventura,  y  hazenme 
curador  del  y  hecho,  acuso  á  todos  aquellos  que  se  hallaren  culpados 
por  la  información,  y  hazen  su  información  y  hallan  culpados  á  los 
dichos  capitanes  y  alférez  y  cabos  desquadras  y  á  otros  seis  ó  siete,  y 
tómanles  sus  confesiones  y  tomadas,  á  los  capitanes  Juan  Arías  y  Sotelo 
cortanles  las  cabezas,  y  á  los  alférez  Caraza  y  Rincón  y  Hortiz  y  Chavez 
'enpotranlos  con  pesos  al  pezquezo  y  á  un  Juan  Gallego  y  á  un  Halcón 
ahorcaron,  otros  tres  de  Lebríja  huyeron  por  la  tierra  adentro  que  no 
se  pudieron  hallar;  después  de  hecha  esta  justicia  hazen  mas  información 
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y  prenden  á  Rodrigo  Martínez  y  &  un  Alexo  Guerra  y  á  un  Ñuño  Al- 
varoz  portugués  porque  Iob  faltaron  culpados  y  se  querían  lebantar  con 
la  nao  San  Pedro  y  tiénenlos  presos  en  la  nao  capitana  mas  de 
treinta  días. 

£n  este  tiempo  mándame  la  gente  toda  que  tome  á  cargo  la  nao 
San  Pedro  y  sea  capitán  delta  para  que  no  se  hiziese  en  ella  cosa  que 
fuese  en  deservicio  de  su  magestad;  yo  lo  aceté  visto  las  cosas  como 
andaban  y  toda  la  gente  me  rescibió  y  juró  por  capitán,  y  echanme 
dentro  della  ochenta  honbres  de  los  mas  revoltosos  que  avia  en  la  ar- 
mada y  que  avian  sydo  todos  en  la  muerte  del  gobernador  Simón  de 
Alcazaba  sin  me  dar  mas  que  quatro  ó  cinco  quintales  de  pan  y  la 
meytad  dello  podrido,  sin  otro  mantenimiento  ninguno  sino  una  poca 
carne  de  lobo  que  yo  tomé,  y  mándanme  que  vaya  á  San  Juan  de 
Puerto  Rico  ó  aqui  á  Santo  Domingo  y  dánme  mi  derrota  y  que  nos 
heziesemos  muy  buena  compañía. 

Y  partimos  del  Puerto  de  los  Leones  la  nao  capitana  primero  por 
que  la  nao  San  Pedro  no  era  tan  buena  velera  y  también  porque  los 
marineros  que  Uebaba  no  eran  muy  diestros  en  el  oficio  y  estobimos 
mas  tres  oras  después  de  partida  la  capitana  que  no  podíamos  salir  no- 
sotros y  fuimos  a  alcanzarla  mas  de  quatro  leguas  de  allí  y  en  el  camino 
cerca  de  la  capitana  vimos  la  chalupa  en  que  iva  Rodrigo  Martínez  y 
Alexo  Guerra  y  Ñuño  Albarez  que  los  invíaba  el  maestre  á  tierra  y  los 
dexaba  desterrados;  venimos  la  nao  San  Pedro  y  la  capitana  en  conserba 
dos  días  juntas  con  muy  buen  tienpo  acabo  de  los  quales  la  nao  capí- 
tana  se  perdió  de  conserba  de  con  la  nao  San  Pedro  con  harta  culpa 
suya,  porque  la  nao  San  Pedro  llevaba  el  farol  a  causa  que  la  nao  capi- 
tana hera  mejor  velera,  para  que  sí  San  Pedro  andubiese  mucho  que  la 
nao  capitana  la  alcanzase  y  sí  andobiese  poco  la  esperase  y  mas  hallán- 
dose siempre  á  barlovento  de  nosotros ;  la  causa  porque  nos  dexó  no  lo 
sabría  decir  mas  de  quanto  no  fué  buena. 

Visto  la  gente  que  yo  llevaba,  que  la  nao  capitana  no  páresela  y 
que  yo  iva  solo  en  la  nao  con  Rodrigo  de  Ysla  que  venia  por  maestre 
y  con  mi  hermano  y  algunos  pocos  que  no  serían  cinco  personas,  esco- 
mienzan á  hazer  de  las  que  solían  y  amotinanse  todos  y  esoomienzanme 
á  hazer  requerimientos  y  á  protestar  contra  mi  muertes  y  escándalos  y 
derramamientos  de  sangre,  y  buscan  porras  de  hierro  y  píes  de  cabra 
para  me  sugetar  y  alearse  con  la  nao ;  yo  visto  que  aun  los  motines  no 
eran  olvidados  y  recelándome  (luo  no  me  'matasen  y  condoliéndome  de 
los  maríneros  mandé  prender  unos  catorze  dellos  de  los  mas  príncipales 
como  á  personas  amotínadoras  de  gentes  y  metilos  debaxo  de  una  es- 
cotilla y  los  truxe  presos  algunos  días  hasta  que  vi  que  la  gente  avia 
cobrado  algún  temor  y  estaban  mas  mansos  y  los  mandé  soltar. 

De  manera  que,  visto  que  no  traía  mantenimiento  en  la  nao  y  que 
la  gente  venia  muy  fatigada  de  hambre  á  causa  que  los  marineros  no 
comían  mas  que  á  dos  on^as  de  pan  por  día  y  los  soldados  á  una,  por- 
que no  trabajaban,  y  los  maríneros  sí,  y  que  en  ninguna  manera  podía 
tomar  á  Santo  Domingo  ni  á  San  Juan  sino  que  moriríamos  antes  de 
hambre,  hize  que  arribásemos  al  Brasil  para  tomar  algún  bastimento 
aunque  no  llevásemos  rescate  ninguno  á  causa  de  lo  llevar  todo  la  nao 
capitana  y  no  nos  querer  dar  ninguna  cosa  dello,  y  á  cabo  de  cinquenta 
días  que  partimos  del  puerto  de  los  Leones  llegamos  al  dicho  Brasil  con 
harto  trabajo  comiendo  los  cueros  de  las  entenas,  en  un  puerto  que 
llaman  vaya  de  Todos  Santos  muy  gentil  vaya  y  grande  la  qual  vaya 
tiene  siete  yslas  dentro  de  si  y  muchos  ríos. 

En  esta  vaya  hallamos  un  portugués  que  avia  veynte  é  cinco  años 
que  estaba  allí  entre  los  indios  y  con  él  otros  seis  ó  siete  portugueses 
que  avian  quedado  allí  de  una  armada  de  Portugal  que  se  avía  per- 
dido en  aquella  costa  y  este  portugués  me  dio  de  lo  que  tenia  que  es 
la  comida  de  aquella  tierra,  harina  de  un  palo  que  dízen  yuca  y  algu- 
nas batatas  y  raizes  de  apio  y  harto  poco  y  allí  cierta  gente  de  la  que 
yo  llevaba  saltó  en  tierra  y  los  yndios  los  pusieron  qual   su   madre  los 
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parió,  y  aun  segan  después  supe  estubieron  para  los  comer  sino  fuera 
por  un  otro  hidalgo  portugués  que  estaba  alli  que  lo  estorbó  al  otro, 
porque  es  peor  que  los  yndios  y  come  carne  humana. 

£stando  tomando  este  mantenimiento  vimos  un  dia  venir  la  chalupa 
de  la  nao  capitana  y  allegó  abordo  con  diez  é  siete  hombres  y  los  mas 
delloB  flechados;  preguntada  la  causa  como  venían  ansí,  dixeron  que  la 
nao  capitana  era  perdida  en  aquella  misma  costa  y  que  avia  dado  bote 
á  tierra  una  noche  antes  que  amane  sciese  en  una  ysla  que  está  junto 
a  la  tierra  que  llaman  Tinare,  y  que  toda  la  gente  avia  escapado  en  los 
bateles  y  en  la  chalupa  y  avian  salido  en  tierra  y  que  los  yndios  los 

{ primeros  ocho  dias  que  les  avian  hecho  buen  acogimiento  á  cabo  de 
os  quales  saltaron  con  ellos  un  dia  estando  ellos  descuidados,  y  flechan- 
los  y  matanlos  que  no  queda  ninguno  sino  estos  diez  é  siete,  y  después 
^o  torné  á  manaar  allá  la  misma  chalupa  con  este  portugués  que  sabia 
a  lengua  para  que  recogieren  algunos  cristianos  si  estubieren  escondi- 
dos por  los  montes  y  fueron  y  hallaron  otros  quatro  que  eran  veynte 
é  uno-,  perdióse  la  nao  á  diez  y  ocho  ó  veynte  leguas  de  donde  noso- 
tros estábamos  dia  de  Santiago;  murió  alli  el  maestre  y  Juan  de  Llerena 
y  otros  muchos  en  cantidad  de  noventa  personas ;  preguntados  á  que  ve- 
nían al  Brasil,  dizen  que  á  tomar  bastimento  de  lo  que  tenían  poca 
nescesidad. 

En  la  baya  de  Todos  Santos  tomé  todo  el  bastimento  que  pude  que 
fué  tan  poco  que  nos  puso  en  harta  nescesidad  y  ube  de  dar  por  ello  á  aquel 
portugués  la  chalupa  y  una  pipa  de  vino  y  otras  cosas  y  porque  como 
digo  teníamos  poco  bastimento  y  eramos  mucha  gente  y  los  tiempos 
muy  contrarios  para  yr  á  España,  acordamos  de  venir  aquí  á  Santo  Do- 
mingo por  ser  mas  cerca  y  tener  los  tiempos  y  las  aguas  favorables,  y 
allegamos  á  esta  ciudad  de  Santo  Domingo  dende  á  quarenta  dias  que 
partimos  dé  la  baya  sin  cosa  ninguna  de  comer.  Llegados  aquí  pensando 
de  aver  algún  refrigerio  de  tantos  trabajos,  el  presidente  y  oydores 
desta  real  audiencia  se  quisieron  informar  de  todo  como  avia  pasado  y 
informados  mandó  prender  catorce  hombres  que  venían  en  la  misma  nao 
entre  los  quales  prendió  á  los  dos  fatores  Diego  Nuñez  de  Yelasco  y 
Melchor  de  Aguilar  como  á  hombres  que  fueron  amotinadores  y  parti- 
cipantes en  la  muerte  del  comendador  Simón  de  Alcazaba  y  á  un  primo 
del  presidente  que  se  llama  Sarabia  porque  entró  con  los  capitanes  en 
las  naos  y  estaba  confederado  con  ellos  para  ir  á  robar  á  toda  ropa,  y 
estos  como  se  vieron  presos  y  que  yo  los  avia  de  acusar,  dan  relación 
de  mi  al  señor  presidente,  deziendo  que  yo  avia  hecho  la  justicia  de  los 
capitanes  y  desterrado  á  Rodrigo  Martínez  y  á  los  demás  y  los  avia 
preso  en  el  camino,  y  á  mi  causa  por  no  les  dar  de  comer  avian  muerto 
tres  hombres  y  los  avian  echado  á  la  mar,  y  otras  muchas  vellaquerias 
en  especial  aquel  primo  del  presidente  y  otros  parientes  del  licenciado 
YadíUo  y  de  su  tierra,  que  es  un  hijo  de  Rodrigo  Martínez  y  Diego 
Nuñez  de  Velasoo  y  otros  parientes  del  secretario  Diego  Caballero,  de 
manera  que  estos  señores  como  hallaron  parientes  en  la  corte  y  culpa- 
dos, mandanme  á  mi  prender  y  meter  detras  de  una  red  con  los  negros 
desta  ciudad,  y  me  tubieron  allí  muchos  dias  hasta  en  tanto  que  el 
señor  almirante  gelo  afeó  muchas  veces,  y  me  sacaron  de  entre  los  ne- 
gros y  por  mucha  merced  que  Dios  me  hizo  salí  con  unos  grillos  á  los 
pies,  y  nunca  á  podido  el  señor  almirante  con  ellos  que  me  los  quiten 
aunque  daba  fianzas  que  no  me  ausentaría,  y  no  contento  con  esto  sa- 
biendo que  lotf  capitanes  que  avían  muerto  á  Simón  de  Alcazaba  me 
avían  tomado  quanto  tenia  y  sus  parientes  que  están  aquí  mandaron 
que  algunas  cosíllas  que  tenia  que  me  las  tomasen  y  aun  á  don  Hernando 
hijo  del  comendador,  y  á  todos  los  que  mandó  prender  mandaron  dar  peti- 
ción de  comer  y  á  mi  tío,  y  que  he  hecho  que  deciento  que  tenia  metidos 
en  esta  negociación  y  otros  ciento  é  cinquenta  que  llevo  de*  oficio  de 
contador  me  diesen  alguna  cosa  porque  no  muriese  de  hambre,  jamas  me 
lo  an  querido  dar,  mostrándome  todos  ellos  mucho  odio,  dando  á  enten- 
der por  amor  destos  sus  parientes,  que  la  muerte  ie  Simón  de  Alcazaba 
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era  bien  hecha,  y  el  señor  licenciado  Yadillo  agora  que  nos  an  resce* 
bido  aprueba,  primero  que  los  testigos  que  yo  presento  escomienoen  á 
declarar,  los  amenaza  no  les  preguntando  por  el  interrogatorio  que  yo 
presento  sino  por  lo  que  él  quiere,  tanto  que  los  testigos  le  an  dicho 
claramente  que  ó  ellos  an  de  declarar  la  verdad  de  lo  que  saben  é  pasa, 
6  lo  que  él  quiere,  tanto  que  lo  he  escrito  al  presidente  dos  vezes  y 
esto  que  los  abré  de  recusar  pues  no  lo  quiere  remediar.  Desta  manera 
señor  me  tratan  estos  señores  y  ansi  mismo  unos  quatro  yizoainos  que 
escaparon  de  la  otra  nao  y  fueron  en  prender  á  los  capitanes  que  los 
tienen  aqui  presos  cargados  de  hierro,  y  esto  porque  avemos  servido 
muy  bien  á  su  magestad  y  no  fuimos  traidores  como  lo  fueron  sus  pa- 
rientes ;  no  se  qual  es  el  hombre  que  de  aqui  adelante  heziere  cosa  buena 
pues  an  de  ser  tratados  desta  manera  por  hallar  aqui  quien  sea  en  favor 
de  los  malos  y  no  de  los  buenos  sino  contra  ellos,  y  desto  no  me  es- 
panto nada  que  yo  como  soi  montañés  y  los  otros  vizcaínos  no  hallamos 
aqui  parientes,  pero  pues  ansi  es,  no  me  pesa  nada  porque  yo  he  servido 
muy  bien  á  su  magestad  y  nunca  hize  cosa  contra  su  servicio  ni  cosa 
que  no  debiese,  y  yo  creo  que  se  sabrá  la  verdad  y  sabida,  su  magestad 
holgara  de  hazerme  mercedes. 

Pasan  aqui  cosas  que  no  son  para  dezir,  que  todo  esto  es  tenerme 
preso  porque  yo  no  acuse  á  estos  sus  parientes,  y  que  don  Hernando 
no  tenga  quien  le  favorezca,  y  el  mismo  don  Hernando  ha  pedido  jus- 
ticia de  algunos  y  á  dado  información  y  los  an  dexado  ir  para  Castilla 
y  á  otros  tener  en  la  cárcel  y  soltarlos  y  después  que  savian  que'  eran 
idos  andarlos  á  buscar  para  lo6  prender.  Ha  demandado  don  Hernando 
que  de  la  tercia  parte  que  tenia  su  padre  en  la  armada  que  le  diesen 
para  sus  alimentos;  jamas  gelo  an  querido  dar  aunque  an  vendido  se- 
senta y  ocho  pipas  de  vino  que  venían  en  la  nao,  las  quales  vendieron 
á  menos  precio  y  las  repartieron  entre  si,  y  la  nao.  por  requerimiento 
que  les  hize  que  pues  estaba  muy  buena  y  no  hazia  agua  no  la  asceta- 
sen  para  siquiera  pagar  á  los  marineros  y  que  oy  en  Sevilla  valdría 
mas  que  aqui,  jamas  an  querido  aunque  á  mas  de  cinquenta  dias  que 
allegamos  aqui  aunque  an  cargado  mas  de  diez  naos  después  acá,  ni 
tanpoco  la  an  vendido,  tienenla  ansí  para  la  consumir  también  como 
el  vino. 

Esto  es  señor  lo  que  pasa  después  que  me  partí  de  San  Lucar  de  con 
vuestra  merced.  La  merced  que  me  á  de  hazer,  porque  en  algún  tiempo 
lean  aquesta  relación  como  aqui  la  escribo  4  vuestra  merced,  la  mande 
ynbiar  al  señor  conde  de  Osorno  Don  Grarcia  Manríque  para  que  la  lea  y 
sepa  lo  que  á  pasado  y  como  su  servidor  Simón  de  Alcazaba  es  muerto  y  á 
BUS  críados  y  servidores  nos  tratan  desta  manera  por  no  consentir  en  tray- 
ciones  y  que  suplico  á  su  señoría  nos  haga  merced  á  mí  y  á  Rodrígo  de 
Ysla  de  nos  ynbiar  una  cédula  para  que  tanto  que  la  vean  estos  señores 
ymbien  el  proceso  en  el  estado  que  estubiere  y  á  mi  juntamente  con  él, 
para  que  allá  se  haga  justicia  porque  yo  holgaré  de  ir  alia  preso  por- 
que su  señoría  sepa  como  he  sido  tratado  aqui  y  quanta  sin  justicia  me 
an  hecho,  y  en  esto  suplico  á  vuestra  merced  que  no  haga  otra  sino 
que  esta  relación  la  mande  luego  al  señor  ^conde  de  Osorno  ó  al  señor 
secretarío  Camaño  y  vuestra  merced  les  escriba  juntamente  con  ynbiar 
la  relación;  no  ay  mas  que  decir  sino  que  á  la  señora  Bobadilla  beso 
las  manos  de  su  merced  mas  de  mil  vezes,  á  Carípa  si  estubiere  ay  beso 
las  roanos  de  su  merced,  y  ansí  quedo  rogando  á  Nuestro  Señor  que  la 
muy  noble  persona  de  vuestra  merced  aumente  en  mucha  vida  como 
deseo ;  desta  cárcel  desta  ciudad  de  Santo  Domingo  á  veynte  de  octubre 
de    quinientos   treynte   y   cinco  -  servidor   de  vuestra  merced.   —   Juan 

DE   MOBI." 

Se  encuentra  el  documento  anterior  en  el  Archivo  General  de  In- 
dias de  Sevilla  en  el  legajo  titulado:  ^^Shnancas  —  Maluco  —  Papeles 
pertenecientes  al  descubrímiento ,  población  y  gobierno  del  Maluco.  — 
Armada  de  Simón  de  Alcazava.  —  Años  de  1525  á  1537. 

Publico  á  continuación,  como  muy  interesantes  y  nuevos  tres  docu- 
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mentos  relativos  á  Simón  de  Alcazava  y  su  espedioiou.  Los  dos  pri- 
meros se  refieren  á  la  manera  y  forma  en  que  llegaron  á  España  las 
noticias  del  descalabro  de  esa  flota,  y  el  tercero  manifiesta  la  suerte 
final  que  corrió  la  familia  del  desgraciado  capitán  y  cosmógrafo. 

"En  el  legajo  titulado:  Indiferente  General,  —  Cartas  iremitidas 
al  Consejo.  —  Años  1519  á  fOiíy  so  encuentra  el  documento  siguiente: 

"Carta  de  los  oficiales  de  Sevilla  á  S.  M.  fecha  17  de  Noviembre, 
dando  algunas  noticias  acerca  de  la  espedicion  de  Simón  de  Alcazavn. 

"Cesárea  Católica  Magostad. 

"Ansí  mesmo  ha  venido  otra  nao  de  Santo  Domingo  de  que  viene 
X)or  maestre  Diego  González,  el  Registro  de  la  qual  aun  no  abemos  resci- 
bido  ni  tan  poco  cartas  ningruna,  venida  que  sea  enbiaremos  la  relación 
del  á  y.  M.  con  el  primero.  Esta  nao  trae  nuebas  de  Simón  de  Alcazaba 
que  fué  á  descobrir  el  estrecho  y  del  armada  que  llevó  y  son  que  dizen 
que  abiendo  entrado  por  el  Estrecho  buena  parte  adentro  del,  á  ynportu- 
nación  de  la  gente  del  armada  salió  en  tierra  con  cierta  gente  y  que 
anduvieron  la  tierra  adentro  y  no  hallaron  nada,  y  el  dicho  Simón  de     i 
Alcazaba  se  bolvió  á  las  naos  y  dexó  en  tien>a  cierta  gente  para  que     ( 
prosiguiesen  la  tierra  adentro,  y  que  después  vinieron  los  que  se  avian     ' 
quedado  en  tierra  y  entraron  en  la  nao  donde  estaba  el  dicho  Simón  de     J 
Alcazaba   é  lo  mataron  á  puñaladas  y   uvo  otros    muchos    desaciertos 
entre  la  gente  y  se  les  perdió  la  nao  capitana  que  llevaban  y  en  la  otra       , 
nao  los  que  escaparon  binieron  á  Santo  Domingo  donde  se   les   hizo 
cierta  ynformacion  que  vino  en  esta  nao,  la  cual  eremos  que  el  Licen-      ' 
ciado  Carvajal  abra  enbiado  á  Y.  M.,  donde  venia  particularmente  todo     ' 
lo  que  avia  pasado. 

"De  V.  R.  M.  muy  ciertos  vasallos  y  servidores  que  sus  reales  má- 
manos besan.  —  Johan  de  Aranda.  —  Francisco  Tello.  —  Diego  de 
Zarate." 

En  el  Legajo  titulado.  — ■  Simancas.  —  Secular.  —  Audiencia  de 
Santo  Domingo.  —  Cartas  y  espedientes  remitidos  por  el  Tribunal  y 
vistos  en  el  Consejo.  —  Ande  1530  á  1561 ,  se  encuentra  el  documento 
siguiente : 

1538.  —  En  una  carta  del  Presidente  y  oidores  de  la  Audiencia  de 
Santo  Domingo,  fecha  12  de  Octubre  se  encuentran  los  párrafos  que  á 
continuación  se  copian: 

"S.  C.  C.  M.  —  Por  este  mes  de  Setiembre  que  agora  pasó,  entró  en 
este  puerto  de  Santo  Domingo  una  nao  de  las  dos  que  Simón  de  Alca- 
zaba llevó  para  yr  por  el  estrecho  á  la  otra  mar  del  Surj  las  nuevas 
que  trae  son  que  en  fin  del  mes  de  henero  deste  año  llego  al  estrecho 
sídonde  paresce  que  entrava  el  ynbierno  de  cuya  causa,  por  las  muchas 
corrientes  y  vientos  contrarios  y  grandes  nieves,  se  salió  y  se  bino  la 
costa  abaxo  hacia  el  rrio  de  la  Plata  duzientas  leguas  de  la  boca  del 
estrecho,  á  un  puerto  que  *se  dice  de  los  Leones,  con  pensamiento  de 
passar  allí  el  inbierno  y  al  verano  tomar  á  proseguir  su  camino,  y  dizen   ] 
que  estando  en  este  puerto  de  los  Leones  acordó  de  con  dnzientos  hom-    i 
bres   entrar  la  tierra    adentro  para  descobrir  la  otra  mar  de  la  otra   \ 
parte  del  estrecho  y  caminando,  abiendo  andado  doze  leguas,  parece  que 
le  sobrevino    enfermedad   de   manera   que   no  pudo   pasar   adelante  y    \ 
desde  allí  hizo  su  teniente  general  y  capitanes  y  enbioles  á  hacer  aquel     • 
camino  y  él  se  bolvió  á  las  naos.    Dizen  que  entraron  duzientas  leguas 
la  tierra  adentro  y  que  no  se  hallaron  poblaciones  de  yndios  é  ningunos 
bastimentos   y  toda  estóril  y  de  muchas  montañas  y  que  avia  algunas     I 
ovejas  silvestres  de  las  del  Perú  y  que,  visto  por  dos  capitanes  que  se 
dezian  Sotelo  natural  de  Medina  del  Campo  y  Juan  Arias  natural  de 
Sahagun,  viendo  la  perdición  de  la   tierra,  acordaron  de  bolverse  con 
toda  la  gente  á  las  naos  y  de  matar  al  dicho  Simón  de  Alcazaba  y  así 
paresce  que  lo  hizieron,  que  bolviendose  por  el  camino  enbiaron  de- 
lante sus  dos  alférez  y  dos  cabos  desquadras  con  seis  conpañeros  los 
quales  entraron  en  la  nao  capitana  á  media  noche  y  estando  dormiendo 
le  dieron  de  puñaladas  y  lo  hecharon  á  la  mar,  y  luego  otro  dia  llegaron 
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los  capitanes  y  se  alearon  con  las  naos  y  mercaderías  y  las  iobieron 
en  su  poder  seys  ó  siete  días  con  proposito,  segund  dizen,  de  se  venir 
á  las  yslas  de  las  Azores  y  se  hacer  corsarios  contra  las  naos  que  fuesen 
destas  yndias  y  passarse  á  Francia,  y  estando  en  este  estado  parece  que 
los  maestres  de  las  naos  y  otros  vizcaynos  se  alearon  contra  los  dichos 
capitanes  y  los  prendieron  á  ellos  y  á  los  demás  que  fueron  en  la  muerte 
de  Alcazaba  y  hicieron  \nego  justicia,  que  degollaron  á  los  capitanes 
Juan  Arias  y  Sotelo  y  empotraron  á  los  alférez  y  cabos  desquadras  y  á 

I      los  demás  ahorcaron  y  á-  otros  desterraron  por  la  tierra. 

',  Y  •hecho  esto  acordaron  de  se  venir  á  esta  ysla  y  hiñiendo  en  viaje 

sobre  la  costa  del  Brasil  se  perdió  la  nao  capitana  y  ios  yndios  mataron 
mas  de  cient  hombres  de  los  que  en  ellas  venían  y  assi  la  otra  nao 
rreoojió  los  que  quedaron  y  se  bino  á  este  puerto  muy  destrocados  y 
perdidos  y  muertos  de  hambre  á  donde,  sabido  lo  que  pasava,  se  rres- 
cibieron  ciertas  ynformaciones  y  por  ellas  parescieron  muchos  dellos 
culpados  y  se  prendieron  y  se  procede  contra  ellos  y  en  el  caso  se  hará 
lo  que  fuere  de  justicia;  paresce  que  de  duzientos  y  ochenta  ombres 
que  yban  en  esta  armada  no  escaparon  mas  de  ochenta  personas  que 
binieron  en  esta  nao,  porque  los  demás  se  morieron  y  quedaron  perdi- 
dos y  hechos  dellos  justicia." 

En  el  legajo  titulado:  Indiferente  General,  —  Registros,  —  Libros 
generalísimos  de  Reales  órdenes,  nombramientos,  gracias  etc.  —  Afios 
f037  á  J546,  se  encuentra  la  Real  Cédula  siguiente: 

La.  Rbyna.  —  Ilustre  priora  tia:  sabed  que  Simón  de  Alcazaba  cavallero 
de  la  borden  de  Santiago  fué  por  nuestro  mandado  á  conquistar  y  poblar 
la  provincia  de  León  ques  en  las  nuestras  Yndias,  en  la  qual  jomada 
murió,  donde  gastó  toda  su  hacienda  y  de  su  muger,  de  manera  que  ella 
y  sus  hijos  no  tienen  con  que  se  sustentar.  Agora  doña  Ysabel  de  Soto- 
mayor  su  hija  me  ha  hecho  rrelacion  que  está  muy  pobre  y  tiene  volun- 
tad é  devoción  de  servir  á  Nuestro  Señor  y  permanecer  en  esa  cassa  y 
me  suplicó  os  escri viese  la  mandasedes  rrecibir  por  monja  en  alguna  de 
las  prencipales  filiaciones  de  esa  cassa  y  yo,  considerando  todo  lo  suso- 
dicho, lo  he  havido  por  bien,  por  ende  yo  vos  rruego  y  encargo  mucho 
proveáis  como  en  alguno  de  los  prenoix^ales  monesterios  que  Kon  filia- 
ciones desa  casa,  donde  bebiere  mas  dispnsicion,  sea  recevida  por  monja 
que  en  ello  recibiré  de  vos  acepto  placer  y  servicio.  —  De  Yalladolid  á 
treynta  dias  de  henero  de  mili  quinientos  treynta  y  ocho  años.  Yo  la 
Reyna,  Refrendada  de  Juan  Vázquez,  señalada  do  los  dichos." 

NOTA  III. 
LOS  FUGARES  (FOÜGHER). 

Eran  los  Fúcares  —  Antonio,  Gerónimo  y  Raymundo  —  tres  hermanos 
y  socios,  especies  de  Rostehilds  de  aquellos  dias.  Su  fortuna  era  tan 
considerable  y  su  posición  social  tan  alta,  que  los  mas  escelsos  sobera- 
nos aceptaban  su  hospedaje.  Carlos  V  y  Felipe  II  les  acordaron  lo  que 
para  leales  subditos  se  estimaba  entonces  una  honra,  alojándose  en  sus 
moradas  que  eran  palacios.  Sepúlveda  cuenta  en  su  Historia  de  Car- 
los V,  libro  26,  párrafo  44  que  cuando  Felipe  II,  todavia  principe  here- 
dero, hizo  su  viaje  á  Flandes  en  1548  atravesando  de  Genova  á  Lom- 
bardia  y  de  Milán  por  el  Tirol,  la  Baviera  y  el  Rhin  hasta  Bruselas, 
Antonio  Fucaro  fué  «u  anfitrión  en  la  ciudad  de  Ausburgo:  "Ex  Mu- 
"nicha  Philipus  Augustam  Yindelicorum  venit,  urbem  opulentam  et  muni- 
^Hissimam,  unam  ex  Germania  primariis,  quse  Metropoles  nominantur, 
"ubi  ad  Antonii  Fucaris  magnificas  cedes  divertit  ut  Carolus  ( -a^sar  pater 
"solebat." 

Estos  negociantes  tenian  sucursales  y  representantes  en  las  ciudades 
de  España,  especialmente  en  Sevilla  para  atender  á  sus  relaciones  con 
las  Indias.  A  Yido  Herll  sucedió  en  este  cargo  un  tal  Cristóbal  Rieser 
por  cuyo  medio  recibió  una  carta  de  su  hermano  Tomas,   en  el  Para- 
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gnay,  Ulderieo  Sühmidel  el  historiador  de  la  espedioiou  dé  Mendoza, 
segutí  lo  reñere  en  su  obra  cap.  50. 

Jacome  Facar  tio  de  los  tres  hermanos  y  fundador  de  la  casa  con- 
sumó con  diez  mil  ducados  al  despacho  del  armada  de  Loayzá  a  que 
concurrieron  también  los  Belzars  (Weltzers)  de  Ausburgo  y  fueron  invi- 
tados a  contribuir  a  la  de  Alcazava,  según  declaración  de  Carlos  V  que 
se  con8er\'^a  orginal  en  el  archivo  de  Indios. 

En  cambio  de  sus  préstamos  ó  en  garantia  recibían  de  la  Corona 
juros  reales  ó  sea  usufructo  de  contribuciones  públicas  en  España  misr- 
mo,  y  en  carta  del  comendador  Mayor  de  León  á  S.  M.  fecha  en  Madrid 
á  2Í6  de  Junio  de  1540  hallo  el  siguiente  párrafo:  *'£n  lo  de  la  facultad 
*^qne  piden  los  Fúcares  para  renunciar  el  un  cuento'  y  cuatrocientos  y 
^^tantos  mil  maravedís  de  juro  de  quitar  que.  tienen  situado. en-  el  Almo* 
^'jarifazgo  de.  Sevilla,  parece  que  renunciándolo  en  .personaa  naturales 
^^(españoles)  se  les  puede  dar '  licencia  para  que  io  muden  y  pasen  á 
^^otras  rentas  adonde;  lo  pidieren^.con  quC'npvsoaen  los  lugares  exeptuii»' 
"dos  é  mandados  cxeptuar,"  ?  «        *      .        . 

Estos  Fúcares  craa  los-  prestamistaB  de  todas  las  ('ortes,  Eduardo  VI 
y  María  Tudor  fueron  sus  deudores  permanentes  en  Inglatersa  y.  los  Brín- 
cijies  Alemanes  se  hallaban  tan  angustiados  para  pagarle>9  ios  intereses 
de  lo  que  les  debian  al  trece  y  catorce  por  ciento,  que  el  Archiduque 
Alberto  emprendió  una  campaña  armada  en  contra  suya  acusándolos  dp 
usurero?.  En  los  Papeles  de  Estado  que  se  publican  de  Orden  del  Go- 
bierno ingles  pueden  leerse  muchos  cnríosos  detalles  acerca  de  estos  per- 
f^onajes,  soberanos  de  la  fortuna  en  su  época  (State  Papera -Foreign 
1540  a  1560), 

NOTA  IV. 
SOLIS.  —  SEBASTIAN  CABOTO.  -  DIEGO  GARCÍA. 

En  los  primeros  años  del  siglo  XYI  el  espíritu  de  empresa  de  los 
navegantes  españoles  y  portugueses  contríbuyó  al  descubrímiento  de 
todo  el  litoral  de  la  América  Meridional  bañado  por  el  Mar  de  las  An- 
tillas y  el  Océano  Atlántico. 

Navios  que  salieron  de  la  Isla  Española  en  1498  llevaron  á  España 
la  noticia  del  descubrimiento  de  Paria  por  el  Almirante  Colon.  Inme- 
diatamente, aprovechando  de  la  licencia  para  descubrir  dada  par  el  So- 
berano en  1495,  arma  una  espedicion  Alonso  de  Ojeda,  y  guiado  por 
los  Pilotos  Juan  de  la  Cosa  y  Américo  Yespucio,  sale  de  España  en  Mayo 
de  1499  en  demanda  de  Paria.  -Llega  á  su  destino,  pero  emplea  el  año 
en  reconocer  la  costa  que  da  vuelta  hacia  el  Norte  en  dirección  al  Darien. 

Tras  de  él,  en  el  mismo  año  le  siguen  en  una  espedicion  á  su  costa 
P^.  Alonso  Niño  y  Cristóbal  Guerra,  quienes  siguen  por  las  costas  del 
nuevo  continente  las  huellas  de  Ojeda,  y  regresan  con  un  cargamento 
de  perlas  que  deslumhra  al  viejo  mundo. 

Alboreaba  ya  el  siglo  XVI,  cuando  en  Diciembre  de  1499,  el 
antiguo  compañero  de  Colon  Vicente  Yañez  Pinzón  salió  de  Palos 
con  cuatro  carabelas,  resuelto  á  continuai*  los  descubrimientos  háoia  el 
Sur,  dejando  á  la  espalda  el  hemisferio  norte  —  Corrió  el  Océano  por 
ñiO  leguas  hasta  perder  de  vista  la  estrella  polar,  y  arrojado  hacia  el 
poniente  por  las  tormentas,  descubrió  la  tierra  del  Brasil  á  la  altura  del 
Oabo  de  San  Agustín,  que  nombró  Santa  Maria  de  la  Consolación, 
donde  tomó  posesión  del  Continente  en  nombre  de  la  Corona  de  Castilla 
en  Enero  de  1500. 

Como  Pero  Alonso  Niño  siguió  á  Ojeda,  asi  Pedro  de  Lepe,  siguió 
adoptando  el  mismo  rumbo,  á  Tañez  Pinzón,  y  mientras  éste  volvia  coste- 
ando la  tierra  ñrme  hacia  el  Norte,  descubriendo  la  desembocadura  del 
rio  Marañen  y  llegando  á  Paria,  Lep6  dobló  audazmente  hacia  el  Sur 
el  Cabo  de  San  Agustín,  todo  en  los  primeros  dias  del  año  1500. 

El  Portugal,  emulo  de  España  en  lo  de  empresas  marítimas,  había 
despachado  con  destino  á  las  Indias  Orientales  al  Capitán  Mayor  Pedro 
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Alvarez  Gabral,  en  aquel  mismo  año,  y  éste  huyendo  de  las  calmas 
comunes  en  los  trópicos,  aun  cuando  iba  en  demanda  del  Cabo  de  Buena 
Esperanza  que  debia  doblar,  se  alejó  hacia  el  Occidente  de  tal  modo, 
que  avistó  en  24  de  Abril  de  1500  la  tierra  del  Brasil,  á  los  10**  de 
altura.  —  Reconoció  un  puerto  que  llamo  Seguro,  de  donde  tomó  en 
este  siglo  su  título  nobiliario  el  ilustrado  historiador  Yarnhagen. 

Durante  cinco  años  no  se  prosiguieron  los  descubrimientos  por  aquel 
lado,  porque  se  dirijian  de  preferencia  al  Mar  de  las  Antillas  y  al  Golfo 
Mejicano ;  pero  en  1503  el  mismo  Vicente  Yañez  Pinzón  acompañado  del 
nauta  Juan  Diaz  de  Solis,  con  quien  habia  espedicionado  dos  años  antes 
á  Honduras  y  al  Yucatán,  emprendieron  un  nuevo  y  mas  atrevido  des- 
cubrimiento, guiados  por  el  piloto  Pedro  de  Ledesma.  Esta  espedioion 
salió  de  San  Lucar  el  29  de  Julio  de  1508,  y  en  ella  no  solo  se  atravesó 
la  línea  equinoxial,  sino  que  se  alcanzó  hasta  los  40^  de  latitud  austral. 
Fernandez  Navarrete,  que  ha  escrito  la  historia  de  todos  estos  viajes,  en 
el  tomo  8"  de  su  Colección,  es  de  opinión  que  en  esta  ocasión  no  se 
avistó  el  Rio  de  la  Plata.  —  Muchas  cabezas  traen  desconciertos,  y 
Pinzón  y  Diaz  de  Solis  riñeron,  lo  que  dio  oiigen  a  procesos  4  su  llegada 
á  España  en  Octubre  de  1509.  —  A  Solis  cupo  la  peor  parte,  porque 
se  falló  en  su  contra,  y  se  le  tuvo  preso  hasta  abril  de  1512. 

El  naveg^ante  que  habia  alcanzado  mas  al  Sur  en  el  mundo  hasta 
entonces,  fue  no  solo  puesto  en  libertad  en  1512,  sino  indemnizado, 
satisfecho  de  sus  salarios  devengados,  nombrado  piloto  mayor  del  Reyno 
en  sucesión  de  Américo  Vespucio  que  habia  fallecido,  y  autorizado  y 
habilitado  por  el  Monarca  para  emprender  una  nueva  espedicion  en 
demanda  de  una  via  marítima  al  través  del  nuevo  continente  para  pasar 
a  las  islas  de  la  especería. 

Esa  espedicion  fué,  sin  embargo,  suspendida,  porque  el  Monarca  pre- 
ñi*ió  consultar  la  matería  con  su  hijo,  el  Rey  de  Portugal,  á  quien 
mantenía  al  corríente  de  los  preparativos  el  ministro  portugués  en  la 
Corte  de  España  Don  Juan  Méndez  de  Vasconcelos.  £1  resultado  de 
estas  demoras  y  consultas  fué  que  el  Rey  de  España  renunciase  á  la 
espedicion  á  las  islas  de  la  especería  cuyo  dominio  y  soberanía  reivindi- 
caba el  Portugal,  y  en  este  concepto  fueron  modificadas  las  capitula- 
ciones é  instrucciones  dadas  al  Piloto  Mayor  Juan  Diaz  de  Solis  en 
24  de  Noviembre  de  1514. 

Diaz  de  Solis,  de  acuerdo  con  sus  nuevas  órdenes,  debia  ir  á  des- 
cubrir á  espaldas  de  Castilla  del  Oro  (Panamá)  y  en  caso  de  hallar  un 
pasaje  por  mar  en  aquel  istmo,  se  le  ordenaba  mandar  sus  comunica- 
ciones á  la  Corte  desde  el  Mar  del  Sur  •ó  Pacífico,  por  la  via  de  la  isla 
de  Cuba.  Al  efecto  se  dieron  al  navegante  cartas  para  el  Gobernador 
de  aquellas  comarcas  Pedrarias  Dávila. 

Salió  Solis  del  puerto  de  Lope  con  tres  pequeñas  naos  en  8  de 
Octubre  de  1515,  hizo  rumbo  á  Tenerífe,  de  allí  pasó  al  Brasil,  recono- 
ció prolijamente  toda  la  costa,  se  detuvo  en  la  Cananea  é  isla  de  Santa 
Catalina  en  los  25^,  tomó  posesión  en  los  35^  2",  entró  en  seguida  en  el 
Rio  de  la  Plata,  cuya  entrada  reconoció  en  persona  en  una  carabela 
latina,  se  detuvo  en  la  isla  de  Martin  García,  cuya  altura  fijó  en  34^  40', 
y  habiendo  cometido  la  imprudencia  de  bajar  á  tierra  sin  las  debidas 
precauciones,  fué  muerto  por  los  indios  en  compañía  de  su  factor  F*^". 
Marquina,  de  su  Contador  Pedro  de  Alarcon  y  de  seis  individuos  mas. 
—  Visto  lo  ocunádo  los  que  quedaban  en  la  carabela  volvieron  á  jun- 
tarse con  las  otras  dos  naves,  y  el  Piloto  del  Rey  Francisco  de  Torres 
cuñado  de  Solis  tomó  el  mando  de  la  espedicion.  Sufrió  esta  todavia 
un  nuevo  contraste.  Uno  de  los  buques  se  perdió  pereciendo  la  gente. 
Los  que  quedaron,  dieron  la  vuelta  á  España  con  un  cargamento  de  palo 
del  Brasil  y  píeles  de  lobos,  y  en  Setiembre  de  1516  estaban  ya  en  la 
Península. 

Esta  fué  la  primera  entrada  en  el  Rio  que  desde  entonces  se  llamó 
de  Solis,  y  que  mas  adelante  se  conoció  con  el  nombre  de  Rio  de  la 
Plata.    Esta  última  denominación  se  debe  en  realidad  á  informes  dados 
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quince  años  mas  tarde  por  Diego  Garoia  que  fué  por  Capitau  general 
de  otra  espedicion  en  1526,  y  que  se  halló  también  en  otra  poco  des^ 
pues  de  Solis.  Uno  de  los  tripulantes  de  la  carabela  perdida  llegó  á  la 
costa  y  penetró  en  el  interior  y  de  él  se  tuvieron  mas  tarde  las  noticias 
de  las  pretendidas  riquezas. 

Diez  años  transcurrieron  después  de  la  espedicion  de  Solis  i  primera 
de  Garcia  sin  que  se  intentase  otra  al  Rio  de  la  Plata,  de  parte  del  Rey 
de  España.  —  En  1525  al  mismo  tiempo  que  se  despachaba  á  las  Mo- 
lucas  con  una  nota  á  Frey  Garcia  Jofre  de  Loayza,  se  concedian  á  Se- 
bastian Caboto  marino  piloto  Mayor  del  Reyno,  hijo  del  afamado  Juan 
Caboto  veneciano,  tres  carabelas,  mas  una  armada  por  cuenta  pai*ticular 
de  Miguel  de  Rufís,  para  seguir  el  mismo  camino  de  Loayza,  y  airijirse  á 
las  Molucas  por  el  Estrecho  que  Magallanes  habia  descubiei-to  en  1520. 

Caboto  que  era  buen  marino,  era  mal  jeneral  y  apremiado  por 
hostilidades  de  sus  enemigos  que  lo  indisponian  con  la  Corona,  salió 
de  Sevilla  con  su  espedicion  en  3  de  Abril  de  1526,  sin  estar  suficiente- 
mente preparado  para  el  viaje.  A  poco  andar  faltaron  los  víveres  y  fué 
necesario  acortar  las  raciones,  lo  que  produjo  murmuraciones  abordo  y 
una  manifestación  por  escrito  en  que  se  requeria  á  Caboto  para  que 
recalase  al  Brasil  á  tomar  nuevas  vituallas.  £1  Capitán  no  se  sometió 
y  en  vez  de  ir  al  Brasil,  no  recaló  basta  llegar  á  la  isla  de  Santa  Cata- 
lina. Allí  halló  Caboto  dos  marineros  sobrevivientes  de  la  espedicion 
de  Solis,  que  se  llamaban  Enrique  Montes  y  Melchor  Ramirez,  y  ademas 
quince  individuos  procedentes  de  la  nave  San  Gabriel  que  al  mando  de 
Rodrigo  de  Acuña  se  derrotó  de  la  flota  de  Frey  Garcia  de  Loayza  un 
año  antes. 

La  espedicion  de  Caboto,  comenzada  bajo  malos  auspicios,  siguió 
peor.  —  En  aquellas  latitudes  perdió  uno  de  sus  navios,  y  visto  que 
sus  víveres  escaseaban  y  que  con  un  navio  menos  era  aventurado  continuar 
el  viaje  á  los  Molucas,  se  propuso  renunciar  á  la  empresa  principal  y 
quedarse  en  el  Rio  de  la  Plata.  La  verdad  es  que  los  marineros  sobre- 
vivientes de  la  armada  de  Solis  que  habían  permanecido  allí  diez  años, 
referían  maravillas  del  interior  de  aquellas  países,  y  que  la  perspectiva 
de  populosísimas  recíones  cruzadas  por  ríos  navegables  y  ricas  en  pre- 
ciosos minerales  deslumhró  á  Caboto,  y  asi  se  resolvió  á  no  ir  á  buscar 
mas  lejos  lo  que  tenia  tan  á  la  mano.  Su  plan  fué  contradicho  resuel- 
tamente por  Francisco  de  Rojas,  capitán  del  navio  Trinidad,  por  su 
teniente  jeneral  Martin  Méndez  y  por  el  nauta  esperimentado  Miguel 
de  Rodas,  nombrados  en  secreta  provisión  real,  sucesores  en  el  mando 
en  caso  de  faltar  Caboto.  El  marino  ingles  al  servicio  de  España  tenia 
carácter  fuerte  y  por  costumbre  quebrar  y  no  transijir  con  las  resisten - 
cías.  Construyó  en  Santa  Catalina  una  galeota,  y  dejando  atrás  aban- 
donados á  sus  oponentes,  se  hizo  á  la  vela  para  el  puerto  de  los  Patos, 
mas  adelante  llamado  Yiaca,  en  17  de  febrero  de  1527.  En  ese  puerto 
encontró  la  armada  que  había  traído  de  la  Coruña  el  Capitán  piloto 
Diego  Garcia.  Allí  se  aperó  de  nuevos  víveres,  cogió  cuatro  nuchachos 
hijos  de  caciques  para  que  le  sirviesen  de  intérpretes,  lo  que  indispuso 
á  la  población  indígena  y  fué  muy  reprobado  por  Diego  Garcia  mas 
adelante,  y  hecho  ésto  siguió  para  el  Rio  de  Solis,  que  aun  no  se  lla- 
maba de  la  Plata.  Luego  que  entró  en  el  rio  con  su  escuadrilla  fondeó 
en  el  rio  San  Lorenzo,  mas  tarde  San  Juan,  frente  á  Buenos  Ayres  con 
tres  de  sus  naves,  y  en  la  cuarta  mandó  á  Juan  Alvarez  Ramón  á 
reconocer  el  rio  Úm^ay.  Esta  nave  se  perdió  al  tercer  día  del  reco- 
nocimiento en  un  bajo  en  la  desembocadura  del  rio  Negro,  y  sus  tripu- 
lantes fueron  atacados  por  los  indios  cuando  regresaban  náufragos  en 
un  bote  hacia  donde  habían  dejado  á  sus  compañeros.  En  ese  ataque 
pereció  Alvarez  Ramón.  —  En  este  tiempo  llegó  al  cuartel  Jeneral  de 
Caboto,  otro  sobreviviente  de  la  espedicion  de  Solis  llamado  Francisco  / 
del  Puerto,  confirmando  las  brillantes  relaciones  del  interior. 

Caboto  notó  que  el  Uruguay  era  un  afluente,  y  determinado  á  esplo- 
rar el  rio  mayor,  dejó  en  San  Juan  á  Antonio  Grajeda  con   cuarenta  y 
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dü8  hombres  y  se  engolfó  por  el  rio  con  la  galeota  y  carabela,  en  8  de 
Mayo  de  1527.  Fué  costeando  las  tierras  de  los  indios  albeguas,  eara> 
caraes  y  tinibues.  Entre  los  carcaraues,  limítrofes  de  los  últimos,  le 
dieron  noticias  de  la  existencia  4e  las  tribus  guaranies  al  Norte  y  de 
vastas  regiones  é  imperios  (Incas)  al  Oeste.  Estas  relaciones  inspiraron 
á  Caboto  la  idea  de  una  doble  esploracion,  una  al  Sad-Oeste  y  otra  por 
el  rio  hacia  el  Norte.  A  la  primera  mandó  cuatro  españoles  encabezados 
por  un  tal  César,. y  después  de  haber  construido  alli  como  base  de  reiso* 
nocimiento  un  fuerte  que  llamo  de  Santttrpiritus,  que  después  se  cono- 
ció en  la  historia  con  el  nombre  de  Gasa  de  Caboto,  siguió  con  una 
galeota  y  un  bergontin  construido  exprofeso,  río  arriba.  Antes  de  partir, 
escribió  al  Monarca  dándole  cuenta  de  lo  descubierto  y  de  la  conve- 
niencia de  que  se  le  enviasen  recursos,  porque  aquello  seria  de  tanta 
importancia  á  la  Corona  como  la  mejor  tierra  de  las  Indias  ó  de  Espe- 
cería". Caboto  declara  haber  descubierto  río  arríba  doscientas  leguas  y 
pide  que  se  le  adjudiquen  en  Gobernación.  Desde  entonces  queda  en 
el  Conseja  de  Indias  grabada  la  idea  de  Gobernación  de  200  leguas  en 
el  Rio  de  la  Plata.  Nació  ese  proyecta  junto  con  el  segundo  nombro 
del  río,  :que  se  perpetúa  hasta  la  fecha,  y  oc^o  años  mas  tarde  Mendoza 
y  sus  Bueesores  aprovecharon  de  la  tradición..  Es  tan  evidente  que  las 
200  leguas  se  contaban  río  arriba  y  no  hacia  el  Estrecho  de  Magallanes, 
como  ei  evidente  que  Caboto  remontó  el  río.  La  carta  de  Caboto  fué 
llevada  á  España  por  sus  amigos  Hernando  Calderón  y  Roger  Barbo, 
junto  con  algunos  indios  de  la  tierra  y  piezas  de  oro  y  plata. 

En  28  de  Diciembre  de  1527  siguió  Caboto  rio  arríba,  dejando  en 
el  fuerte  de  Santispirítus  60  hombres :  continuó  navegando  y  llegado  á  la 
conñuencia  del  Paraguay  con  el  Paraná,  torció  al  Este  siguiendo  el 
curso  de  este  último  mas  arríba  de  la  Candelaria  hasta  uti  puerto  que 
denominó  Santa-Ana,'- desde  alli  retrocedió  por  haber  tenido  noticia  que 
mas  adelante  se  hallaba  entorpecida  la  navegaeion  por  cataratas.  Vuelto 
á  la  confluencia  con  el  Paraguay,  subió  por  este  río  hasta  la  emboca- 
dura del  río  Bermejo  en  Abríl  de  1528.  Una  parte  de  su  gente  desem- 
barcó alli  ;á  iratar  con  los  indios  nempuoues,  agaces  y  payagnaes,  pero 
fueron  atacados  y  muertos  veinticinco,  entre  ellos  los  géfes  Gonzalo 
Nuñez  do  Balboa,  hermano  de  Vasco  el  descubridor  del  Mar  del  Sur  en 
1518,  que  iba  con  otros  dos  hermanos  suyos  en  la  esp edición  de  Caboto, 
y  Miguel  Rufís  el  que  á  su  costa  habia  armado  una  de  la  naves  de  la 
espeoucion. 

Con  esta  esperíencia  resolvió  Caboto  volver  atrás.  Habia  navegado 
treinta  leguas  recesando ,  cuando  encontró  á  Diego  Garcia  que  remon- 
taba el  mismo  no  con  sus  naves.  Juntos  regresaron  ambos  cajutanes. 
Diego  Gama  siguió  río  abajo  hasta  la  desembocadura,  y  continuó  su 
viaje  á  España  con  noticias  de  todo  lo  hecho  por  él  y  Caboto.  Este 
último  capitán  se  desesperaba  con  no  ver  llegar  los  auxilios  pedidos  á 
la  Metrópoli.  En  efecto,  «uando  llegaron  á  la  Península  las  cartas  de 
Caboto,,  el  Rey  refirió  el  asunto  á  armadores  y  comerciantes  por  ver  si 
algunos,  en  cambio  de  concesiones  reales,  se  decidiau  á  enviar  auxilios 
por  su  cuenta;  solo  después  de  intentado  infructuosamente  este  camino 
determinó  el  Rey  auxiliar  de  arcas  públicas  a  Caboto;  pero  ya  era 
tarde.  Este  Capitán  dejando  en  el  fuerte  de  Santi-Spirítus  110  españoles 
á  las  ordenes  del  Capitán  Ñuño  de  Lara,  no  viendo  llegar  los  nuevos 
recui*80s,  regresó  á  España  donde  llegó  entrando  en  el  Guadalquivir  con 
su  último  buque  eu  Agosto  de  1580. 

La  espedicion  del  Capitán  de  Mar  Diego  Garcia,  que  habia  estado  untes 
por  los  tiempos  de  Solis  en  aquellas  latitúa,es,  fué  puede  deoii'Se  simultánea 
con  la  de  Caboto.  Garcia  no  iba  como  Caboto  de  cuenta  del  Rey  y  para 
pasar  á  las  Molucas,  sino  á  descubrir  por  cuenta  de  particulares,  si  bien 
con  licencia  del  Soberano,  nuevas  regiones  en  las  Indias  del  Mar  Océano. 
Caboto  era  un  intruso  en  el  rio  de  Soli»,  eu  tanto  que  Diego  Garcia 
habia  salido  de  España  con  ese  destino,  y  éste  último  tuvo,  por  consi- 
guiente, la  razón  de  su  parte,  cuando  intimó  sumisión  á  Gregorío  Caro, 
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sobrino  del  obispo  de  Canarias  á'  quien  Gaboto  había  dejado  al  mando 
del  fuerte  de  Santi-Spirítus  al  seguir  esplorando  el  rio  hacia  el  Norte. 

Como  últimamente  se  han  suscitado  algunas  discusiones  aceroa  del 
mérito  relativo  de  estas  dos  espediciones,  no  Jhe  parece  fuera  de  lugar 
espouer  aqui,  después  de  haber  hecho  relación  de  la  espedicion  de  Ca- 
boto,  cual  fue  el  origen,  fortuna  y  fin  de  la  espedicion  de  Diego  Garoia. 

Este  Capitán  de  Mar  vecino  de  Moguer,  se  concertó  en  14  de  Agosto 
de  1525  ante  Cristóbal  de  Paulo,  escríbano  de  la  Coruña,  con  los  Seño- 
res Conde  Don  Fernando  de  Andrada,  el  factor  de  la  Casa  de  la  Espe- 
cería Don  Cristóbal  de  Haro,  Rui  Basante  y  Alonso  de  Salamanca  para 
este  viaje  de  descubrimiento  que,  permitiéndolo  Dios,  debia  hacerse  á 
las  nuevas  Indias  del  Mar  Océano.  En  ese  concierto  los  Señores  habi- 
litadoi'es  se  comprometian  á  obtener  licencia  del  Rey,  á  proveer  una 
carabela  y  un  pataje,  á  conseguir  el  titulo  de  Capitán  General  para 
García,  y  á  cederle  el  diez  por  ciento  de  los  beneficios  del  viaje,  fuera 
de  un  jornal  de  real  y  medio  para  alimentos  mientras  se  aderezaba  la 
espedicion.  En  cambio  Diego  García  tenía  las  obligaciones  de  mantener 
las  tripulaciones  á  su  costa  y  á  la  de  su  teniente  piloto  Rodrigo  de 
Arias ,  á  enseñar  la  nave^cion  á  los  pilotos  menores  que  co&  óX  iban 
y  á  contribuir  con  doscientos  ducados  cada  uno,  á  los  costos  ,de  la 
empresa. 

Los  habilitadores  celebraron  al  efecto  capitulación  con  S.  M.  en 
Toledo  á  24  de  Noviembre  de  1525.  Por  ella  obtuvieron  licencia  jpara 
enviar  armadas  do  descubrimiento  desde  la  Coruna  y  con  el  mismo 
destino  durante  ocho  años,  con  tal  que  las  tres  primeras  pagasen  cinco 
por  ciento  de  los  beneficios  para  redención  de  cautivos  y  diez  por  ciento 
para  S.  M.  Las  armadas,  de  la  cuarta  en  adelante,  debían  pagar  veinte 
por  ciento  para  S.  M.  El  Rey  contribuía  por  su  parte  con  cuatrocien- 
tos ducados  para  la  primera.  Ademas  el  Rey  declaró  por  bueno  el  con- 
cierto celebrado  en  la  Corana,  y  tuvo  por  bien  confirmar  la  Capitania 
á  Diego  García,  porque,  dice,  somos  informado  que  es  persona  hábil. 
Se  estipuló  también,  que  capitán,  pilotos  y  tripulación  habían  de  ir  á 
pai'tes  y  no  á  sueldos,  y  se  nombraron  contador  y  tesorero,  imponiendo 
la  condición  de  que  la  tarimera  armada  había  de  hacerse  á  la  vela  de 
la  Coruña  antes  de  Setiembre  de  1526. 

Las  condiciones  todas  fueron  cumplidas,  y  Diego  Garoia  salió  con 
su  espedicion  de  la  Coruña,  en  demanda  del  Rio  de  Solis  en  15  de 
Enero  do  1526,  casi  tres  meses  antes  de  que  zarpara  Caboto  con  la  suya 
de^an  Lúcar  de  Barraneda. 

Por  lo  que  hace  á  la  navegación  y  derrotero  de  Diego  García  dpjo 
la  palabra,  en  la  relación  de  su  viaje,  al  mismo  Capitán: 

'^ Memoria  de  la  nabegaoion  que  hize  este  viaje  en  la  parte  del 
mar  océano  dende  que  salí  de  la  . . .  Curuña  que  allí  me  fué  entregada 
la  armada  por  los  offíciales  de  su  magostad  que  fué  año  de  mili  ó 
quinientos  é  veynte  c  seys;  á  quince  de  enero  del  dicho  año  partí  del 
cabo  de  Finistcrra  siguiendo  my  navegación,  y  en  el  dicho  cabo  están 
quarenta  ó  tres  grados  é  de  alli  tomé  la  ruta  para  las  yslas  de  Canarias 
y  corre  por  el  sur  sudueste,  que  deste  cabo  á  las  islas  corre  en  esta 
derrota,    y    ay    del    cabo    de    Finisterra    hasta    las    islas    de    Canaria 

tas  leguas  y  en  este  camyno  pasamos  por  la  ysla  de  la  Madera 

que  es  del  Rey  de  Portugal,  está  en  treynta  é  dos  grados  y  medio  é  de 
la  otra  parte  de  la  vanda  del  . . .  oste  está  Puerto  Santo  propio  en  el 
altura  de  la  ysla  ó  diez  leguas  de  la  ysla  de  la  Madera,  é  á  la  vanda  del 
sueste  de  la  ysla  de  la  Madera  está  una  ysla  que  se  llama  las  desiertas, 
que  está  suys  leguas  en  la  mar  de  la  ysla  y  andando  por  my  derota 
allegué  á  la  Palma,  que  es  ysla  de  las  yslas  de  Canaria;  está  la  ysla  do 
la  Palma  con  la  ysla  de  Tenerife,  e  la  ysla  de  Fuerte  Ventura  y  el  cabo 
de  quien  lo  está  veynte  é  nuebe  grados,  e  la  ysla  de  grant  Canaria  con 
la  ysla  de  la  Gomera  están  veynte  é  ocho  grados  y  medio,  e  la  Ysla 
de  Hierro  en  veynte  é  siete,  todas  estas  se  iTaroan  las  yslas  de  la  grant 
Canaria  y  en  estas  yslas  hazen  azúcares  para  carga  para  acá  en  España, 
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ó  son  crÍBtianos  é  de  aquí  tomamos  lo  que  aviamos  menester  para  nuestro 
viaje  por  que  de  acá  de  la  Coruña  yvamos  desproveidos  é  por  un  poder 
que  llevamos  del  conde  de  San  Fernando;  nos  partimos  en  primero  de 
setiembre  del  dicho  ano/  porque  entonces  está  el  sol  en  altura  á  trece 
de  setiembre,  porque  va  á  hazer  verano  en  la  parte  que  nos  ybamos  á 
descubrir;  por  qualquier  navegante  é  piloto  que  ha  de  navegar  en 
aquellas  partes  ha  de  conoscer  ae  navegar  en  el  tiempo  que  el  sol  haga 
verano  en  aquella  parte,  é  á  trece  de  diziembre  está  el  sol  en  el  trópico 
del  sur  que  esta  sobre  el  cabo  de  Frío  que  esta  en  veynte  é  tres  grados 
ó  medio  que  aquí  haze  el  mayor  dia  de  aquella  parte  á  la  banda  del 
sur  é  del  Rio  donde  venymos,  y  esta  navegación  no  supo  tomar  Sebas- 
tian Gaboto.  Con  toda  su  astrulugia,  tomó  la  contraria  como  hombre  que 
no  sabia  nada,  é  tomamos  la  derrota  de  las  yslas  del  Cabo  Verde  que 
son  al  sur  sudeste  y  destas  yslas  de  Canaria  á  estas  yslas  del  Cabo  Verde 
ay  docientas  cinquenta  leguas  é  córrese  por  esta  via  que  tengo  dicho; 
allegamos  á  una  ysla  llamada  Buena  Vista  y  alli  tomamos  mucho  refresco 
de  carne  é  pescado  . . .  é  sebo  de  todas  las  cosas  que  ovimos  menester 
que  nos  lo  dio  un  factor . . .  Torres,  que  estava  allí,  por  nuestros  dineros ; 
y  estas  yslas  de  Cabo  Verde,  la  ysla  de  Sant  Antonio  que  esta  mas  al 
norte,  está  en  diez  é  ocho  grados  é  la  ysla  de  Santa  Lucia  é  la  de  sant 
Niculas  é  la  ysla  de  la  Sal  están  en  diez  y  siete  grados.  Buena  Vista  en 

diez  y  seis  grados  Santiago  con  la  y con  el  rrio  de  Sanaya  quince 

grados,  la  ysla  del  Fuego  con  el  ... .  catorze  grados;  estas  se  llaman  las 
yslas  del  Cabo  Verde,  en  todas  estuvimos,  salvo  Santiago  ó  la  ysla  del 
Fuego  que  estas  dos  tienen  el  trato  con  los  portugueses  que  biven  en 
ellas  que  cargan  ciertos  algodones  para  las  islas  de  las  Palmas  y  el  río 

de  santo  Domingo  é  alli  biven  unos  negros ríos   que   son  herreros 

c  de  alli  sacan  propio  el  hierro  y  estos  portugueses  trabajan  con  los 
negros  aquel  algodón  con  el  yerro  é  cargan  aquel  hierro  é  lo  llevan  á 
la  Sierra  Leona  é  al  rio  Grande  c  á  otros  Rios  que  ay  en  la  costa  en 
....  Guinea  que  está  en  dose  grados  é  la  Sierra  Leona  en  seys  grados ; 

toda  la  costa se  corre  hasta  la  myna  y  otras  yslas  son  salvajes  que 

no  biven  en  ellas  nadie  é  crian  ganados. 

Desta  ysla  de  Buena  Vista  hezimos  vela  en  la  buelta  y  demanda  del 
cabo  de  san  Agostin  que  este  cabo  está  en  ocho  grados  (é)  un  sesmo  do 
grado  de  la  vanda  del  sur  del  altura  equinocial  y  este  camino  se  ha  de 
navegar  con  grande  rresguardo  y  saber  de  marinería  porque  ay  grandes 
corríentes  que  salen  de  los  rríos  de  Guinea  que  abaten  los  navios;  á  la 
banda  del  noiTieste  entran  estas  corríentes  á  las  Yndias  de  Castilla;  estas 
corrientes  no  supo  tomar  Sebastian  Gaboto  porque  no  era  marínero  ny 
sabia  navegar  estas  yslas,  con  este  cabo  se  corre  al  sur  sudueste,  mas 
para  doblar  el  cabo  navegamos  por  el  sur  é  á  las  vezes  tomamos  la 
quarta  del  sueste  porque  á  mas  todo  este  resguardo  tenemos  que  hazer 
en  doblar  el  cabo  por  las  grandes  corrientes  que  ay  en  el,  y  en  este 
golfo  ay  dende  las  yslas  de  Cabo  Verde  bastar  el  cabo  de  sant  Agostin 
quinientas  leguas  de  travesía  todas  las  mas  dellas  se  navegan  con 
muchos  gurpados  é  agua  del  mar  y  es  de  esto  causa  la  grant  altura  que 
da  la  linea  equinocial,  por  ser  debajo  del  sol  prenoipal,  la  tiene  el  sol 
muy  caliente  de  contino  y  esta  es  la  causa  porque  de  continuo  ay  gur- 
pados  en  ella. 

De  aquí  fuimos  adelante  é  allegamos  al  cabo  de  san  Agostin ;  es  nueva 
navegación  la  buelta  del  cabo  Frió  que  están  veynte  y  tres  grados  é 
medio  de  la  banda  del  sur  donde  el  sol  haze  el  mayor  dia  á  trese  de 
diziembre  é  de  alli  toda  la  buelta  del  altura  equinocial,  y  esta  costa 
dende  el  cabo  de  sant  Agostin  hasta  el  cabo  Frió  se  corre  en  el  sur  su- 
dueste y  ay  deste  cabo  de  sant  Agostin  hasta  el  cavo  Frió  trezientas  c 
cinquenta  leguas  hasta  los  dies  é  siete  grados,  está  una  vaya  que  se 
llama  de  Todos  Santos  en  ella  y  en  toda  esta  costa  hasta  el  cabo  Frío 
muy  mala  gente  perversa  é  comen  carne  humana  ó  andan  desnudos,  y 
esta  vaya  esta  en  dies  é  siete  grados,  é  dende  estos  diez  é  siete  grados 
hasta  veynte  é  dos  grados  que  esta  un  cabo  que  se  llama  cabo  Hermoso 
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están  muy  muchus  aracifes  é  muohos  plazeles  é  arena  é  saleu  en  la  mar 
vcynte  é  cinco  leguas  é  duraran  estos  baxos  de  luengo  de  costa  noventa 
leguas,  é  llamanse  los  baxos  de  Abre  el  Ojo  y  en  este  my  descubrimiento 
á  la  benida  sobre  esta  vaya  de  Todos  Santos  que  esta  en  XYII  grados,  hallé 
una  ysla  en  la  mar  bien  treynta  é  cinco  leguas  en  la  mar  que  avia 
muchos  vaxos  é  peñas  é  arrecifes  al  derredor  della  tres  ó  quatro  leguas 
de  la  banda  del  norte,  pues  ningún  cristiano  la  ha  hallado  hasta  oy  porque 
no  esta  puesta  en  ninguna  carta  hasta  oy  é  porque  no  miramos  ni  pro- 
vamos  por  la  vanda  del  Sur  á  entrar  en  ella  porque  trayamos  un  navio 
solo  é  no  queríamos  ponemos  en  rríesgo  hasta  otro  viaje  que  toi'uando 
alli  se  sabrá  el  secreto  della  porque  me  paresce  que  es  una  ysla  muy 
verde  é  tendrá  tres  leguas  de  deiTedor  en  una  de  larga  dura,  porque 
avra  en  ella  agua  é  leña  é  mucha  pesquería  é  no  teman  los  navios  tanto 
peligro  por  ser  la  gente  salvige  en  la  costa  mala.    1527. 

E  de  aquí  fuimos  á  tomar  refresco  en  san  Vicente  que  esta  cu 
Xin  grados  é  alli  bive  un  Bachiller  é  unos  yernos  suyos  mucho  tiempo 
ha,  que  ha  bien  treynta  años ;  é  aUi  estuvimos  hasta  quince  de  enero  del 
año  siguiente  de  XXYII  é  aqui  tomamos  mucho  refresco  de  carne  é  pes- 
cado e  de  las  vituallas  de  la  tierra  para  provisyon  de  nuestra  nave  ó 
agua  é  leña  é  todo  lo  que  ovimos  menester  é  compré  á  un  yerno  desto 
bachiller  un  bergantín  que  mucho  servicio  nos  hizo,  émas  el  propio  so 
acordó  con  nosotros  de  yr  por  lengua  al  Rio  y  este  Bachiller  con  sus 
yernos  hizieron  conmigo  una  carta  de  fletamiento  pai*a  que  les  truxeso 
á  España  con  la  nao  grande  ocho  cientos  esclavos  é  yo  la  hize  con 
acuepio  de  todos  mis  oficiales  contadores  é  tesoreros  que  allegando  en 
el  Rio  mandásemos  la  nao  porque  la  nao  no  podia  entrar  en  el  Rio, 
porque  muchas  veces  les  dixe  al  conde  don  Femando  é  á  los  factores 
que  hizieron  el  armada  que  aquella  nao  no  podia  entrar  en  el  río  que 
era  muy  grande,  y  ellos  no  quisieron  syno  hacérmela  llevar  cargada 
con  esclavos  y  asy  lo  hize  que  la  mandé  cargada  desclavos,  porque  ellos 
no  hizieron  ny  me  dieron  la  armada  que  su  magestad  mandó  que  me 
diesen  é  que  con  ellos  yo  tenia  capitulado,  concertado  é  ajustado  é  fir- 
mado de  su  magestad,  mas  antes  hizieron  lo  contrario  que  me  dieron  la 
nao  grande  é  no  conforme  á  lo  que  su  magestad  mandava,  é  no  me  la 
dieron  en  tiempo  que  les  fue  mandado  por  su  magestad  que  me  la  diesen 
entrando  su  tiempo,  y  ellos  me  la  dieron  mediado  enero,  que  no  me  po- 
dia yo  aprovechar  della,  porque  como  que  vuestra  magestad  lo  berá 
por  esta  navegación,  está  una  gente  alli  con  el  bachiller  que  no  comen 
carne  umana  y  es  muy  buena  gente,  amigos  mucho  de  los  crístianos 
que  se  llaman  topies;  de  aqui  partimos  mediado  el  mes  de  enero  del 
dicho  año  que  en  aquella  parte  es  verano,  que  lo  tienen  alia  este  mes 
de  enero  como  acá  en  España  Jullio;  fuimos  en  demanda  del  cabo  do 
Santa  María  que  esta  en  34  grados  y  medio  é  alli  es  la  salida  y  en- 
trada deste  ryo  donde  desoubrímos,  é  córrese  la  costa  en  el  suduestc 
é  ay  dende  este  rrio  de  san  Vicente  hasta  el  cabo  de  Santa  María 
263  leguas  é  andando  en  el  camino  allegamos  á  un  rrío  que  se  llama  el 
rio  de  los  Patos  que  esta  á  veynte  y  siete  grados  que  ay  una  buena 
generación  que  hazen  muy  buena  obra  á  los  crístianos  é  llamanse  los 
carriores,  que  alli  nos  dieron  muchas  vituallas  que  se  llama  myllo  é  ha- 
rína  de  mandroco  ó  muchas  calabazas  é  muchos  patos  é  otros  muchos 
mantenimientos  porque  heran  buenos  yndios,  é  aqui  llegó  Sebastian  Ga- 
boto  muerto  de  hambre  en  este  tiempo  que  yo  estaba  alli,  é  los  yndios 
le  dieron  de  comer  é  todo  lo  que  avia  menester  á  él  é  á  su  ^ente  para 
su  viaje  y  él  quando  se  quiso  yr  ó  se  yba  tomó  qjuatro  hijos  dellos, 
truxoles  de  alli  é  los  trajo  á  España  é  los  tres  dellos  los  tiene  el  asis- 
tente de  Sevilla,  el  quaJ  danifícó  aquel  puerto  que  hera  el  mejor  é  mas 
buena  gente  que  en  aquellas  partes  avia  é  por  causa  de  tomar  los  hijos 
de  los  príncipales  de  la  ysla. 

Andando  por  nuestra  nabegacion  allegamos  al  cabo  de  Santa  María 
que  esta  en  los  dichos  treynta  y  quatro  grados  é  medio  é  del  fuera  del 
cabo  esta  una  ysla  que  se  llama  la  ysla  de  los  Fargos,  que  es  grande 


234  NOTAS   Y   ACLABACIONES. 

pesquería  eu  ella.  Esto  vimos  en  esta  ysla  ocho  dias  esperando  el  ber- 
gantín que  trayamos  que  Tenia  atrás,  é  tras  de  dentro  del  cabo  hacia 
el  rio  esta  una  ysla  que  se  llama  la  ysla  de  las  Palmas  é  de  fuera  della 
esta  un  an-ecife  de  fuera,  de  la  que  la  toma  una  legua  á  la  mar  desta 
ysla  de  las  Palmas  es  muy  buen  puerto  para  algunas  naos  que  quieran 

parar   que  vayan   al  estrecho   ó  venga  en    el   no porque    de 

allí  adentro  es  la  tierra  baxa  é  no  ay  lugar  para  que  nao  entre  dentro 
syn  mucho  riesgo  y  en  toda  esta  costa  no  paresce  yndio  ni  alderedor 
del  cabo,  mas  de  luengo  adelante  ay  una  generación  que  se  llama 
los  chiurruaes  que  estos  no  comen  carne  umana,  mantiénense  de  pescado 
é  caza,  de  otra  cosa  no  comen  é  de  que  vino  nuestro  bergantín  é  toma 
mos  la  derrota  hasta  las  yslas  de  las  Piedras,  que  avrá  de  aquí  del 
cabo  á  ellaa  70  leguas  y  están  del  este  hueste  la  derrota,  y  en  la  mitad 
del  camino  esta  una  ysla  que  haze  señas  de  tres  mogotes  y  en  ella  ay 
muchos  lobos  marinos  en  que  á  la  salida  que  salimos  nos  dieron  la  bida 
que  con  ellos  fuimos  á  buscar  de  comer  hasta  el  rio  de  los  Patos,  ó 
aligados  á  estas  yslas  de  las  Piedras  surgimos  nuestras  naos  allí  ó 
ansyihos  un  vergantin  que  llevamos  en  piezas  de  acá  de  España,  alli  eu 
la  ysla  empe^amoslo  á  hazer;  de  idli  luego  me  partí  en  el  vei*gantin 
armado  por  el  rio  arriba  porque  hallamos  rastro  de  crístianos  é  anduvimos 
por  el  río  arriba  en  el  qual  rio  se  corre  eu  el  norte  y  en  el  nordeste, 
é  este  rio  es  grande  y  se  llama  el  Uruay  en  donde  se  juntan  todos  los 
ríoB}  tiene  este  río,  dende  el  cabo  de  Santa  María  hasta  el  cabo  Blanco 
treynta  leguas  de  boca  é  andando  con  mi  vergantin  voynte  é  cinco 
leguas  por  este  río  arriba  hallé  dos  naos  de  Sebastian  Caboto  é  estaba 
por  teniente  dellas  Antón  Grajeda  é  salió  a  nosotros  con  ciertas  canoas 
de  yndíoB  y  él  con  vatel  aimado  diziendo  que  heramos  Francisco  Rojas 
é  Miguel  de  Rodas  é  Martin  Méndez  que  venían  contra  él  que  los  avia 
dexado  en  una  ysla  desterrados  entre  los  yndios  é  ovieramos  de  pelear 
pensando  que  nos  venia  á  hacer  mal;  mas  conocí  á  Antón  de  Grajeda 
ó  luego  conoscimos  que  hera  la  armada  de  Sebastian  Caboto  é  fuimos 
con  él  á  su  nao  é  nos  hiso  mucha  comida  é  dionos  nuebas  de  su  capi- 
tán general,  ó  como  aquel  día  avia  visto  una  carta  suya  en  la  qual  le 
avisaba  como  avia  muerto  mas  de  quinientos  yndios  é  que  iba  con  gran 
victoria  por  el  río  arriba  haziendo  guerra  á  los  yndios,  é  tornamos  á 
nuestro  navio  á  donde  se  quedaba  haziendo  el  otro  vergantin  é  luego 
acordamos  todos  mis  offíciales  de  mandar  fuera  del  rio  la  nao  porque 
estaba  en  gran  peligro  de  las  garupadas  que  en  aquel  tiempo  ay  en 
aquel  río  é  mas  que  fuese  á  caivar  los  esclavos  del  dicho  bachiller  que 
tenia  fletados  para  ir  a  España  e  daría  nuevas  como  Sebastian  Caboto 
estaba  en  el  río,  é  luego  la  nao  hizo  vela  é  fuese  fuera  del  Rio  á  San 
Vicente  á  esperar  my  respuesta  en  aquel  puerto  de  San  Vicente,  ó  luego 
mandé  á  los  otros  navios  é  luego  boté  my  vergantin  é  ármelos  ambos 

todo  hecho  en  térmyno  de  quince  dias ;  llevava  sesenta  ombrcs 

los  mejores  que  tenia,  é  de  alli  tomé  el  camino  del  río  de  Paraná  ques 
un  brayo  deste  río  del  üruay  é  va  la  vuelta  del  noreste  é  del  norte 
hasta  dentro  á  una  casa  que  esta  dende  aquí  donde  hezimos  el  vergan- 
tin hasta  ochenta  leguas  por  el  río  aríba.  Es  esta  una  casa  que 
tenia  hecha  de  paja  Sebastian  Caboto  que  la  tenia  por  fortaleza  c 
llamábale  la  fortaleza  de  Santi  Espirítu  y  en  ella  estava  un  sobríno  del 
Obipo  de  Canaina  que  se  dezia  Gregorío  Caro ;  por  alli  desde  esta  forta- 
leza é  hasta  allí  nunca  vimos  ningún  yndio  porque  no  yvamoa  por 
donde  ellos  estavan  é  allí  en  aquella  casa  abitavan  yndios  que  tenían 
sobre  la  fortaleza  sus  casas  é  al  derredor  eu  algunas  yslas  que  se  11a- 
mava  esta  veneración  guarenyes,  manteníanlos  estos  crístianos  de  la 
fortaleza,  é  hablamos  allí  con  Gregorío  Caro  é  le  rogamos  que  se  fuese 
de  aquella  conquista  porque  no  hera  suya  é  él  nos  respondió  muy 
bien  é  dixo  que  todo  lo  obedecía  é  que  estava  en  aquella  casa  por  su 
magestad  é  i>or  Sebastian  Caboto  é  que  estava  á  mi  servicio  é  dionos 
nueva  de  su  capitán  que  le  avian  dicho  los  indios  como  el  capitán 
Sebastian   Caboto    hera   aríba    desbaratado    é  muerto   mucha  gente   é 
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que  me  rogava  que,  si  alguno  hallase  por  aquella  parte  dOndo  y  vil 
deBcubrieodo,  que  los  rescátese  que  él  me  pagaría  -el  rescate  é  que  se 
cucomendava  á  mi  merced  que  si  fuere  su  capitán  mnerCb  que  no  lus 
dexase  en  el  río,  que  los  buscase  por  que  haría  servicio  á  Dios  é  á 
Tuestra  m^gestad,  é  yo  dixe  que  me  plazia  que  no  los  dexaria,  ó  do 
allí  me  parti  lunes  santo  por  la  mañana  adelantando  mis  descubrímien^ 
tos  por  el  río  ariba  y  en  veynte  é  siete  dias  anduve  yo  é  mis  vergan- 
tiues  por  el  río  aríba  á  descubrír  tanto  quanto  andubo  Sebastian  Cabuto 
en  mas  meses  que  el  avia  partido  de  esta  casa  suya  quel  llama  va  forta- 
leza y  este  río  lo  navegamos  hasta  dentro  de  Santa  Ana  y  el  Paraguay 
ques  otro  río  que  entra  en  el  Paraná  ó  biene  de  las  sy erras,  y  en  este 
río  Pavagnay  ay  muchas  generaciones  ó  de  alli  de  la  casa  que  se  llama 
fortflleEa  haata  este  río  ay  cient  leguas  é  córrese  el  rio  al  nordeste 
é  al  este  hasta  este  Paraguay  que  esta  en  28  grados  y  este  rio  y  este  puerto 
de  Sania  Ana  que  hasta  aquí  descubrimos  é  descubrió  Sebastian  Caboto 
é  hasta  nueve  leguas  por  él  Paraguay  ariba  é  de  aquí  en  estos  dos 
lugares,  avitaron  la  príma  gente  que  traya  en  que  lo  mataron  por  su 
causa  veynte  é  cinco  ó  treynta  ombres  y  esto  fué  antes  que  allegáramos 
a  ellos  ni  les  viéremos  ni  hablásemos,  y  esta  es  la  verdad  que  llegamos 
hasta  aquí  él  é  nosotros  é  lo  que  descubrímos  é  otra  cosa  no  se 
descubrío  por  este  río  é  no  ay  otra  cosa  quello  y  en  todo  este  descu- 
brimiento que  descubrímos  vimos  muchas  yslas  é  arboledas  é  muchas 
generaciones  las  quales  |reneracione8  son  estas. 

La  prímera  generación  á  la  entrada  del  Ryo  ¿  la  banda  del  Norte 
se  llama  los  Charrúas,  estos  comen  pescado  é  cosas  de  ca^a  é  no  tienen 
otro  mantenimiento  ninguno,,  abitan  en  las  yslas;  ptra  generación  que  se 
llama  los  Guarranyes  estos  comen  carne  humana  como  aiiba  digo  tienen 
é  matan  mucho  pescado  é  abatíes  é  siembran  é  cogen  abatís  é  calabazas ; 
ay  otra  generación  andando  el  rio  aríba  que  se  llaman  los  Janaes  c 
otros  que  están  cabe  ellos  que  se  llaman  Janaes  Atambnes,  estos  todos 
comen  abatíes,  carne  é  pescado;  é  de  la  otra  parte  del  río  esta  otra 
generación  que  se  llaman  los  Carcaraes,  é  mas  atrás  de  ellos  esta  otra 
generación  muy  grande  que  se  llama  los  Gorandies  é  mas  adelante, 
ay  otros  que  se  llama  los  At«mbues;  e  todas  estas  generaciones  son 
amigos  de  estar  juntos  é  hazense  buena  compañía  é  estos  comen  abatíes 
é  carne  é  pescado,  é  luego  mas  adelante  de  la  banda  del  Norte  ay  otra 
generación  que  se  llama  Mecotaes  que  comen  pescado  é  carne,  é  ay  oti*a 
mas  adelante  que  se  llama  Mojones  que  comen  carne  é  pescado  é  al- 
gund  arroz  é  mas  adelante  ay  otra  generación  que  se  llama  Conamecua 
y  estos  comen  pescado,  é  otra  generación  que  esta  cabe  estos  hacia  el 
ryo  del  Paraguay  que  se  llam^  los  Agaces  y  estos  comen  pescado  y 
carne  é  luego  mas  adelante  esta  otra  veneración  de  Chandules  que  comen 
abatí,  carne  é  pescado  é  otras  vituallas  que  tienen.  Todas  estas  gene- 
raciones ....  no  comen  .carne  nmana  ni  hazen  mal  á  los  crístianos 
antes  son  amyvos  suyos  y  estas  generaciones  dan  nuevas  deste  río  Para- 
guay que  en  el  ay  mucho  oro  é  plata  é  grandes  ríquezas  é  piedras 
preciosas,  y  esto  es  lo  que  sabemos  deste  descubrimiento  y  estas  señas 
dep^ta  que  yo  he  traído  un  ombre  de  los  myos  que  dexé  la  otra  vez 
que  descubrí  este  rio  avrá  quinte  años  de  upa  caravela  que  se  nos  per- 
dio  fué  por  tierra  á  este  río  de  Paraguay  é  truxo  dos  ó  tres  arrobas 
de  plata  é  la  dio  á  los  yndios  y  cristianos  (^ue  estavan  en  aquellas 
tierras  é  dellos  uve  estas  señas.  Esta  relación  e  descubrímiento  é  cuenta 
doy  á  vuestra  magestad  é  no  ay  otra  cosa  en  contrario.  Diego  García 
capitán  general. 

De  ambas  espediciones ,  la  de  Gaboto  y  la  de  García,  poco  resultó 
de  provecho  al  Rio  de  la  Plata,  fuera  de  la  definitiva  adopción  de  este 
nombre  para  toda  la  comarca.  La  rgidez  de  carácter  de  Gaboto  le 
había  merecido  muchos  y  apasionados  enemigos.  £n  el  curso  de  mu 
vif^e  de  regreso  tuvo  todavía  ocasión  de  exacerbar  á  uno  de  ellos.  £u 
.San  Vicente,  en  las.  costas  del  Brasil,  encontró  á  Francisco  de  Rojas, 
.prímero  nombrado  en  las  instrucciones  reales  para  sucederle,  á  quien 
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babia  dejado  abandonado  en  el  Puerto  de  los  Pato»  antes  de  entrar  al 
Rio  de  Solis. ,  £n  vez  de  dejarle  tranquilo  le  requirió  que  se  embarcase 
en  la  nao  Santa  María  del  Espinar  que  él  mismo  montaba.  —  Llegados 
á  la  Península  se  trabó  un  pleito  odioso  en  que  se  interesaron  contra 
Caboto  todas  sus  enemigos,  y  en  último  resultado  fué  este  Capitán 
condenado  por  el  Consejo  en  febrero  de  1532,  en  sentencia  datada  de 
Medina  del  Campo,  á  dos  años  de  destierro  á  Oran.  El  Consejo  escri- 
biendo a  Carlos  Y  desde  Ocana  a  16  de  Mayo  de  1531 ,  le  dice  lo  que 
sigue:  '^ Manda  Y.  M.  que  le  hagamos  saber  la  causa  de  la  prisión  de 
Sebastian  Caboto.  £1  fue  preso  a  pedimento  de  algunos  paríentes  de 
las  x)ersonas  que  dicen  que  es  culpado  en  sus  muertes  y  por  otros  que 
desterró  y  también  a  pedimento  del  fiscal  por  no  haber  guardado  las 
instrucciones  que  llevo  y  asi  fue  preso  y  dada  la  Corte  por  cárcel  con 
fianzas.''  No  quedó  al  navegante  otro  recurso  que  restituirse  á  Inglaterra, 
donde  volvió  al  servicio  de  la  Corona  inglesa.  En  Londres  fué  el  príncipal 
))romotor  de  la  navegación  comercial  con  la  Rusia  en  tiempos  de  María 
Tudor.  El  fué  quien  prímero  fijó  las  leyes  de  la  varíacion  de  la  aguja  mao;- 
u ética,  y  esta  sola  circunstancia  bastaría  para  inmortalizar  su  nombre.  En 
carta  fechada  en  Londres  á  15  de  Diciembre  de  1554  cuando  contaba 
ya  ochenta  y  siete  años,  si  es  exacto  que  naciera  en  Brístol  en  1467 
como  la  aseguran  sus  biógrafos,  dice  Caboto  al  Emperador  Carlos  Y, 
acerca  del  fenómeno  de  la  varíacion  de  la  aguja  de  marear  lo  siguiente: 
"Asi  mismo  lleva  Francisco  de  Urísta  para  que  Y.  M.  las  vea  dos  figuras 
"que  son  un  mapa  mundi  cortado  por  el  equinoxio,  por  donde  Y.  M. 
"verá  las  causas  de  la  variación  que  hace  la  aguja  de  marear  con  el 
"  polo  y  las  causas  porque  otra  vez  toma  á  volver  derechamente  al 
"polo  ártico  ó  antartico,  y  la  otra  figura  es  para  tomai*  la  longitud  en 
"cualquier  paralelo  que  el  hombre  estuviere,  oe  las  cuales  el  dicho  Fran- 
" cisco  de  Urista  hai'á  relación  á  Y.  M.  para  el  efecto  que  son,  porque 
"yo  acá  le  he  informado  de  todo  ello,  y  el,  como  es  hombre  que  entiende 
"  el  arte  marítima  está  bien  en  ello".  Esta  carta  original  se  encuenti*a  en 
el  Archivo  de  Simancas.  Secretaría  de  Estado.  Legajo  808,  folio  107. 
—  A  esta  fecha  era  indudablemente  Caboto  muy  anciano  y  achacoso 
porque  en  la  misma  carta  dice  al  Emperador:  "hanme  dado  unas  caleu- 
"  turas  cotidianas  que  según  me  tratan  no  puedo  ponerme  en  camino 
"  porque  estoy  muy  debilitado  y  tengo  por  cierto  que  antes  que  acabase 
"la  jornada  moríría,  por  lo  cual  y  también  según  la  edad  que  tengo 
"  temo  de  morír,  si  la  enfermedad  me  carga,  y  antes  de  llegar  á  estos 
"  términos  querría  declarar  á  Y.  M.  el  secreto  que  yo  sé  y  he  acordado 
"  decirlo  á  V.  M.  por  escripto." 

Sin  temeridad  puede  por  tanto  asegurarse  que  Caboto  falleció  mas 
ó  menos  por  los  años  de  15f6  á  1558. 

La  gente  que  dejó  en  el  fuerte  de  Santi  Spiritus  en  el  Rio  de  la 
Plata  á  las  órdenes  de  Ñuño  de  Lara  fué  aun  mas  desgraciada.  Sorpren- 
didos por  los  indios  de  los  caciques  Mangore  y  Sirípo  fueron  muertos, 
no  logrando  escapar  sino  los  que  no  estuvieron  presentes  —  cuarenta 
hombres  —  que  acaudillados  por  el  Capitán  Mosquera  fueron  á  estable- 
cerse á  la  isla  de  Santa  Catalina,  donde  los  portugueses  del  Brasil  fue- 
ron todavía  á  hostilizarlos  exigiéndoles  obediencia.  La  romántica  leyenda 
de  la  hermosa  Lucia  Miranda  cuya  belleza  apasionó  á  los  caciques 
hasta  decidirlos  á  asaltar  pérfidamente  el  fuerte  en  que  perecieron  Ñuño 
de  Lara  y  los  suyos,  da  relieve  y  colorído  á  esta  historía  de  los  príme- 
.ros  castellanos  en  el  Rio  de  la  Plata. 

En  cuanto  á  César  y  sus  compañeros  enviados  por  Caboto  á  des- 
cubrir al  Occidente,  cuando  regresaron  eo  hallaron  ya  el  fuerte  de  Santi 
Spirítus,  y  volviendo  al  poniente  se  internaron  al  Perú.  Rui  Diaz  de 
Guzmau  autor  de  la  "Argentina",  asegura  que  Gonzalo  Saens  Garlón 
conoció  á  César  en  Lima. 

Se  han  publicado  en  estos  últimos  tiempos  varios  estudios  biogra- 
fieos sobre  Sebastian  Cabot,  que  han  dado  lugar  a  curíosas  polémicas. 
El  norte  amerícano  Ricardo  Biddle  y  al  bibliotccaiio  de  Bristol  G.  F. 
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Nichols  son  los  que  han  escrito  ensayos  de  mas  largo  aliento  sobre  el 
personige.  £1  último  ha  llevado  su  pasión  hasta  sostener  que  Sebastian 
Gabot  es  el  primer  descubridor  del  Continente  Americano  durante  la 
espediciou  emprendida  bajo  las  órdenes  de  su  padre  Juan  Caboto  y  con 
BUS  hermanos  Sancho  y  Luis  en  1497  en  virtud  de  real  patente  inglesa 
de  5  de  Marzo  de  1496.  De  aqui  la  preteucion  de  que  el  Nuevo  Mundo 
debiera  llamarse  Cabotia,  —  Sebastian  estuvo  en  ese  viaje  de  que  Hak- 
luyt  ha  dejado  en  su  colección  no  menos  de  seis  relaciones:  pero  si  hay 

gloria  en  ella  corresponde  a  Juan  Gabot  que  trazó  la  cai*ta  de  su  espe- 
icion,  según  Don  Pedro  de  Ayala  embajador  español  en  la  corte  Inglesa 
en  aquellos  años,  que  la  vio.  Existia  un  retrato  contemporáneo  de  Se- 
bastian Gabot,  que  se  suponia  obra  de  Holbein;  desgraciadamente  fue 
destruido  en  un  incendio  en  Pittsburg  (Estados  Unidos)  y  hoy  solo  queda 
una  buena  copia  del  mismo  en  la  galería  de  la  Sociedad  Históríca  de 
Massaohusetts.  Mr.  Nichols  ha  adornado  su  biografía  con  un  espléndido 
grabado  del  mismo  cuadro. 

Del  Gapitan-piloto  Diego  Garcia  solo  se  sabe  lo  que  se  desprende 
de  tres  peticiones  suyas  al  Rey,  publicadas  en  el  tomo  XIII  de  la  Gol- 
lección  de  Documentos  Inéditos  de  Indias  que  se  imprime  en  Madrid. 
Dice  en  la  primera  que  tiene  quien  le  arme  dos  carabelas  y  pide  para 
irla  á  descubrir  "la  tierra  que  pasando  el  Estrecho,  corriendo  por  ol 
Norte,  que  es  de  luengo  de  costa,  se  entremete  por  luengo  de  costa 
cuatrocientas  leguas".  Habla  de  haber  traído  á  la  Corte  muestras  de 
plata.  Esto  hace  suponer  que  es  petición  posterior  á  su  segundo  viaje 
al  Rio  de  la  Plata. 

En  las  otras  peticiones,  evidentemente  posteriores  á  sus  viíges  dice 
que  ha  servido  en  cosas  de  mar  desde  los  tiempos  de  Fernando  el  Ga- 
tólico,  que  reside  con  su  familia  en  Sevilla  y  pide  pensión  para  susten- 
tarse con  los  suyos. 

NOTA  V. 
LA  ARMADA  DEL  OBISPO  DE  PLAGENGIA. 

De  la  armada  del  Obispo  de  Plascencia  y  de  sus  resultados  se 
tienen  algunas  otras  noticias,  muchas  de  ellas  inéditas  hasta  el  dia. 

En  25  de  Julio  de  1539  el  Rey  espidió  una  Real  Gédula  en  Madríd 
nombrando  al  Gomendador  del  Hospital  del  Rey,  Frey  Don  Francisco 
de  la  Rivera,  general  y  gobernador  de  esta  armada  para  el  Estrecho 
de  Magallanes  con  todas  las  facultades  requeridas,  pues  teniendo  Fran- 
cisco de  Gamarffo  aprestadas  cuatro  naos,  según .  las  capitulaciones 
cele))rada8  con  el,  por  ciertos  impedimentos  no  tuvo  efecto  su  espe- 
dicion. 

En  5  de  Setiembre  del  mismo  año  se  espidió  otra  Real  Gédula  en 
Madríd,  dejando  sin  efecto  la  capitulación  y  asiento  tomado  con  Ca- 
margo  vecino  y  regidor  de  Plaoencia,  hermano  del  Obispo  de  esa 
diócesis. 

Por  fin  salió  la  armada  para  su  destino  á  las  órdenes  de  Frey  Don 
Francisco  de  la  Rivera  á  fines  de  1539.  Gomponíanla  cuatro  naos,  la 
Gapitana,  en  que  iba  el  general  y  gobernador  y  por  maestre*  Miguel  do 
Arogoces,  piloto  portugués  que  desempeño  el  mismo  cargo  cuatro  años 
antes  en  la  capitana  de  Don  Pedro  de  Mendoza,  y  tres  naves  mas  -- 
dos  de  ellas  mandadas  por  Alonso  de  Gamargo  y  un  Gapitan  Gonzalo 
de  Alvariido. 

La  navegación  se  hizo  directamente  al  Estrecho  y  el  12  de  Enero 
de  1640  la  flotilla  liabia  llegado  ya  al  Gabo  Vírgenes,  según  lo  dice  la 
incompleta  relación  de  este  viaje  encontrada  entre  los  papeles  del  docto 
licenciado  Andrés  Garcia  de  Géspedes,  Gosmógrafo  Mayor  de  las  Indias 
en  1699,  y  conservada  en  el  Archivt)  de  Indias  en  el  Legajo  titulado 
"—  Simancas  —  Real  Armada  —  Gobierno  —  Papeles  pertenecieutes  al 
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buen  gobierno  de  armadas  y  flotas  que  iban  y  venian  de  Indias  -^  1519 
á  1580."  £1  documento  tiette  este  encabezamiento:  *^ Relación  del  viaje 
de  las  naves  del  Obispo  de  Plaoenoia."  Una  copia  de  él  se  halla  en  la 
Colección  de  Muñoz  Tomo  XX'XYI  Academia  de  la  Historia,  Madrid  —  y 
esta  es  la  que  ha  servido  al  Señor  Torres  de  Mendoza  para  la  repro- 
.  duccion  que  de  él  ha  hecho  en  las  pajinas  560  y  siguientes  del  Tomo  V 
•'  de  6u  Colección  de  Documentos  Inéditos  de  Indias.  —  £1  inteligente  y 
científico  Seofetario  de  la  Oficina  hidrog^ráfica  de  Chile  Señor  Don  Bamon 
Guerrero  Vergara  ha  estudiado  este  viaje,  á  la  lu2  de  la  antedicha  re- 
lación, sobre  las  cartas  modernas  mas  completas  de  la  estremidad  me- 
ridional de  la  América,  y  su  trabajo  ha  visto  la  luz  pública  en  las  pajs 
'  449  y  siguientes  del  Anuario  Hidrográfico  de  1879.  —  I)e  este  escrupuloso 
estudio  resulta  que  las  naves  de  esta  espedicion  embocaron  en  el  £8tre- 
/  cho  á  20  de  £nero  de  1540  y  que  el  22  del  mismo  mes,  dos  dias  des» 
/  pues,  se  perdió  la  nao  capitana  al  desembocar  la  primera  angostura 
llamada  de  Nuestra  Señora  de  la  Esperanza.  La  nave  de  Alvarado  trató 
en  27  y  en  29  de  Enero  de  penetrar  de  nuevo  en  el  Estrecho,  para  to- 
mar á  8u  bordo  a  los  náufragos  de  la  Capitana,  pues  los  tripulantes 
habian  salvado.  Estos  esfuerzos  fueron  vanos  ^  y  vientos  y  corrientes 
arrastraron  á  Alvarado  á  las  ensenadas  orientales  de  la  Tierra  del 
Fuego.  Pasaron  costeando  por  la  bahia  de  San  Sebastian.  Siguiendo 
la  relación,  el  Señor  Guerrero  opina  que  es  posible  que  Alvarado,  pa- 
sando por  el  Estrecho  que  un  siglo  después  se  llamó  de  Lemaire,  hava 
penetrado  por  el  Canal  que  en  este  siglo  se  ha  llamado  de  la  Beagle, 
y  que  la  nave  derrotada  haya  tomado  puerto  en  la  isla  grande  de  la 
Tierra  del  Fuego.  La  verdad  es  que  este  buque  llegó  donde  jamas  ha- 
bía llegado  otro  -^  á  no  ser  que  la  carabela  Santo  Lesmes  de  la  armada 
de  Loayza  llegase  en  realidad  al  Cabo  de  Hornos.  Si  hubiera,  airastrada 
por  vientos  y  corrientes,  avanzado  un  poco  mas  al  Mar  del  Sur,  habría 
consumado  en  1540  descubrimientos  que  en  1616  inmortalizaron  á  Sohou- 
ten  y  Lemaire.  Desgraciadamente  el  Capitán  Alvarado  se  quedó  seis 
meses  en  el  puerto  de  las  Zorras  y  de  alli  partió  en  Noviembre  para 
regresar  á  España.  —  El  Señor  Guerrero  estima  en  mucho  el  diarío  in- 
completo á  que  alude  y  oree  poderlo  atribuir  al  mismo  Capitán  Alva- 
rado. El  documento  es  de  todas  maneras  precioso  porque  el  derrotero 
de  esta  nave,  que  fué  la  única  que  regresó  a  España  de  esta  espedicion, 
es  lo  único  serio  y  oficial  que  ha  quedado  de  toda  ella. 

El  buque  de  Alonso  de  Camargo,  á  quien  suponemos  deudo  de  Fran- 
cisco de  Camargo  presunto  jefe  de  la  espedicion  y  por  tanto  deudo 
también  del  Obispo  de  Flaoencia,  logró  pasar  el  Estrecho,  entrar  en  el 
Pacífico,  y  después  de  tocar  en  la  costa  de  Arauco,  llegó  á  la  costa  del 
Perú  y  entrojen  el  puerto  de  Quilca,  Provincia  de  Arequipa,  muy  mal* 
tratado  donde,' por  esta  circunstancia,  tuvo  que  venderse  el  bastimento 
y  provisión  que  se  hallaba  á  su  bordo. 

La  capitana  quedó  náufraga  en  el  Estrecho  y  mucha  parte  de  su 
gente  desamparada  en  la  costa.    De  la  cuarta  nave,  no  se  supo  mas. 

Existe  una  carta  escrita  desde  Lisboa  con  fecha  19  de  Juiio  de 
1541,  dirijida  á  Sevilla  á  Lázaro  Alemán,  en  que  se  hace  ''relación  del 
"suceso  de  la  armada  del  Obispo  de  Placencia,  que  salió  de  España  año 
"de  1539,  compuesta  de  cuatro  navios,  para  el  Estrecho  de  Magallanes 
''donde  llegaron  á  mediados  del  mes  de  Enero  de  1540." 

Este  documento  llegó  á  manos  del  ilustrado  geógrafo  é  hidrógrafo 
Don  Felipe  Bauza,  entre  cuyos  papeles  ha  ido  á  parar  al  Museo  Britá- 
nico de  Londres,  donde  se  halla  clasificado  en  la  sección  Eg.  1816. 

Dice  esa  carta  testualmente :  "A  17  de  Julio  llegó  aqui  una  nao  de 
China,  que  arribó  en  la  Bahia  de  Santo  Tomé  y  alli  halló  una  nave  de 
las  cuatro  que  partieron  agora  há  dos  años,  que  envió  el  Obispo  de 
Placencia  desde  Sevilla  por  el  Estrecho  de  Magallanes,  en  la  cual  vi- 
nieron dos  hombres  que  habian  venido  en  la  nao  del  Obispo,  y  ellos 
dicen  que  llegaron  todas  cuatro  naos  á  mediados  de  Enero  de  1540 
años  al  Estrecho,  y  alli  echaron  ancla.    Estando   alii  les  vino  un  tan 


NOTAS   Y   ACLARACIONES.  239 

grrande  temporal,  que,  con  tiempo  contrarío,  alzaron  las  anclas  y  vol- 
vieron atrás  y  se  departieron,  y  desde  en  ocho  días  las  dos  volvieron 
otra  vez  al  Estrecho,  y  diez  y  seis  leguas  dentro  en  el  Estrecho,  la  una 
de  éstas  que  era  la  capitana  se  perdió.  Dicen  que  dio  en  seco,  con 
grande  tormenta  á  25  de  Enero,  y  la  otra  nao  que  no  se  perdió  tomó 
al  capitán  y  gente  de  la  nao  perdida  y  púsolas  en  tierra,  y  en  ponién- 
dolas en  tierra  y  estando  sobre  las  amarras,  tornó  a  dalle  otro  tempo- 
ral y  quebró  las  amarras  y  salióse  á  la  mar  acia  la  parte  del  Mar  del 
Norte  ó  de  España,  dejando  las  anclas  y  la  gente  de  la  otra  nao  que 
habia  echado  á  tierra  y  al  capitán  de  esta  misma  nao  que  también  ha- 
bla salido  en  tierra,  que  serian  por  todos  ciento  y  cinoaenta  hombres  y 
no  pudieron  mas  volver  alli.  Si  la  nao  capitana  no  pudieron  sacalla 
del  seco  para  navegar,  dicen  que  bien  podrían  estar  alli  mucho  tiempo 
sin  morír  de  hambre. 

"Dicen  que  en  el  Estrecho  hallaron  no  mas  de  media  legua  de  an- 
cho, y  que  hay  muchas  corrientes,  porque  crece  y  mengua  mucho  la 
mar,  y  que  al  tiempo  que  estuvieron  en  tierra  donde  la  otra  nao  se 
perdió  hallaron  en  tierra  una  cruz,  y  debajo  de  ella  una  carta  del  ca- 
pitán de  una  de  las  naos  que  se  habia  departido  dellos,  en  que  les  de- 
cía como  él  habia  llegado  alli  y  se  yva  adelante  con  pensamienta  de 
pasar  el  Estrecho,  y  que,  en  pasándole  les  esperaría  quince  dias^  y  que 
BÍ  no  viniesen  se  iría  su  viaje  al  Perú,  y  que  esta  nao  que  les  dejó  la 
carta  llegó  un  día  antes  que  ellos  alli,  y  que  creen  que  no  le  tomó 
aquel  temporal  que  á  ellos,  porque  cuando  les  dio  habría  la  otra  nao 
andado  ya  buen  pedazo,  y  que  si  alguna  pasó  el  Estrecho  fue  aquella, 
y  que  otro  navio  creen  que  fué  al  Rio  de  la  Plata,  porque  nunca  mas 
supieron  de  él,  y  que  el  piloto  tenia  allí  un  hijo;  y  que  el  de  la  nao 
que  viene  se  llama  Capitán  Alvarado  y  que  otra  vez  ha  estado  allá,  y 
quando  esta  nao  garro  y  quebró  los  cables  se  fué  la  costa  abajo,  y  en- 
tró por  una  baya  mas  de  setenta  leguas  donde  estuvieron  diez  meses, 
y  allí  pusieron  la  nao  en  seco  y  la  calafatearon.  Alli  hacia  mucho  frío 
y  hallaron  mucha  leña  y  lobos  marinos  y  pescados,  y  allí  estuvieron 
hasta  el  mes  de  Octubre  que  partieron  para  venir  á  España,  y  erraron 
la  derrota  y  llegaron  al  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  no  conocieron  la 
tierra  para  saber  que  tierra  era;  y  en  esto  les  sucedió  otro  temporal 
que  les  fué  forzado  salir  de  alli  dejando  en  tierra  cinco  hombres  que 
habían  puesto  en  tierra  para  saber  que  costa  era,  y  vinieron  á  la  Isla 
de  Santo  Tomé  <jue  es  en  Guinea,  donde  los  Portugueses  querían  cargar 
esta  nao  de  azucares.  —  Dicen  que  en  el  Estrecho  hallaron  remos  y 
cables  y  jarcias  que  habían  quedado  allí  de  otras  naos,  y  Indios  de  paz 
y  grandes  obejas  y  lobos  marinos  y  otros  mantenimientos." 

Bauza  asegura,  en  una  nota,  que  esta  Carta  se  halla  original  en  el 
Archivo  de  Indias  en  Sevilla. 

Consta  que  en  23  del  mismo  mes  y  año —Julio  de  1541  —  el  Embajador 
de  Carlos  V  en  Portugal  Luis  Sarmiento  de  Mendoza  escríbe  al  Sobe- 
rano dando  noticia  de  que  una  de  las  naos  del  Obispo  de  Plaoencia 
habia  llegado  á  la  isla  de  Santo  Tomé,  dejando  al  Capitán  de  la  espe- 
dícion  en  cierto  punto  del  Estrecho  y  que  algunas  personas  de  dicho 
navio  habían  regresado  al  Reyno  de  Portugal. 

Estas  noticias,  como  es  natural,  eran  comunicadas  al  Ilustrísimo 
Gutierre  Vargas  de  Cai-vajal  habilitador  de  la  flota,  y  el  Prelado  instaba 
al  Consejo  porque  se  inquiríese  la  verdad  del  suceso  de  su  ai-mada  y 
para  que,  si  habia  fracasado,  se  recobrase  lo  que  fuese  posible  de  su 
hacienda.  A  consecuencia  de  estas  instancias,  el  Rey  espidió  real  Cé- 
dula en  Madrid  á  21  de  Agosto  al  Embajador  en  Portugal,  acusándole 
recibo  de  su  comunicación  de  23  del  pasado  mes  y  encargándole  que 
hiciera  todas  las  diligencias  necesarias  para  averiguar  el  paradero  de  las 
gentes  que  habían  llegado  procedentes  del  Armada,  "para  que  justifiquen 
la  causa  porque  la  han  abandonado  y  sean  castigados  no  habiendo  mo- 
tivo justo,"  y  al  mismo  tiempo  le  manda  que  averigüe  el  paradero  de  la 
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hacienda  del  Obispo.  —  Estas  mismas  ói*deneB  se  impartieron  á  todas 
las  autoridades  del  litoral  de  la  Península. 

Los  tripulantes  de  la  armada  del'Obisoo  quedaron  diseminados  por 
medio  mundo.  Dejamos  ya  en  las  costas  de  Guinea  una  parte  de  ellos 
menos  cinco,  que  un  temporal  obligó  á  abandonar  en  el  Cabo  de  Buena 
Esperanza.  —  Otros  hemos  visto  llegar  con  Alonso  de  Gamargo  al  puerto  de 
Arequipa  en  el  Perú.  Este  capitán  tuvo  una  suerte  trájica;  se  unió  á  Peran- 
7.urcs  y  marchó  con  él  en  demanda  de  Holguin,  siendo  á  poco  nombrado  al- 
férez 5layor  por  Diego  Centeno.  Así,  poco  después  de  su  fatigoso  viage,  toma 
parte  en  las  contiendas  oiriles  de  los  conquistadores  del  Perú,  y  se  decide 
por  el  bando  de  Blasco  Nuñez  Vela  y  del  Rey  contra  la  facción  de  Gonzalo 
Pizarro.  Baja  desde  la  Plata  hasta  Lilna,  y  vuelve  otra  vez  á  Charcas 
RCguido  de  cerca  por  el  implacable  Francisco  de  Carvajal.  Ya  en  com- 
pañía de  Lope  de  Mendoza,  por  la  via  de  las  sierras  cuando  encuentra  en 
Ru  camino  los  destrozades  restos  de  la  espedicion  de  Diego  de  Rojas  al 
Rio  de  la  Plata  que  volvía  al  Perú.  Júntanse  todos  y  alzan  bandera  por 
el  Rey;  pero  Francisco  de  Carvajal  no  les  da  tiempo  para  organizarse 
y  les  bate  y  derrota  en  la  batalla  de  Pooona.  Alonso  de  Camargo  es 
allí  hecho  prisionero  por  el  terrible  capitán  de  Pizarro:  pero  por  mo- 
tivas de  interés  propio  no  estiende  á  él  las  sangrientas  ejecuciones  en  que 
])erecieron  Lope  de  Mendoza  y  muchos  de  sus  compañeros.  Alonso  de 
Camargo  no  se  día  por  vencido,  y  vuelto  á  la  libertad  poi*  Carvajal, 
conspira  para  matarlo  á  puñaladas  al  salir  de  la  iglesia.  Descubierta  la 
conspiración  por  un  cómplice  delator,  dos  perdones  seguidos,  era  dema- 
siado para  el  alma  de  Carvajal,  y  Camargo  fué  al  cadalso. 

Por  lo  que  hace  á  la  nave  que  Camargo  montaba,  su  ai*tilleria  fué 
conducida  á  Arequipa  y  de  allí  al  Cuzco,  según  Yaca  de  Castro,  en 
carta  al  Emperador  fecha  en  Santo  Domingo  á  4  de  Enero  de  1541: 
"  Dizen  que  hay  en  el  Cuzco  en  la  facción  de  Almagro  el  joven  quinientos 
hombres  y  muy  bien  armados  y  mili  negros  y  con  sesenta  piezas  de  artille- 
ría, porque,  demás  de  la  que  allí  había,  se  llevó  toda  la  que  trajo  á  Arequipa 
una  nao  gruessa  bien  armada  de  las  del  Obispo  de  Plasoencia,que  pasó  el 
Esti*echo  y  quedó  allí  en  Arequipa,  y  mas  una  pipa  de  pólvora  que  traía."  — 
A  solicitud  del  Obispo,  el  Soberano  eximió  de  todo  pago  de  derechos  á  las 
mercaderías  que  componían  la  carga  de  esta  nave  como  se  verá  por 
una  de  las  Reales  Cédulas  que  reproduzco  al  pié  de  este  estudio.  Un 
mástil  procedente  de  este  buque  sirvió  de  asta  de  bandera  por  muchos 
anos  en  la  plaza  de  Lima,  y  de  las  tablas  de  la  misma  embarcación  se 
fabricaron  nuevas  puertas  para  el  Palacio  de  los  Virreyes.  Pedro  de 
Cieza  de  León  en  el  capitulo  5®  de  la  Primera  parte  de  su  Crónica  del 
Perú  se  refiere  á  la  entrada  y  suerte  de  esta  nave  en  el  Mar  Pacifico 
en  los  términos  síjofuientes :  "Uno  de  los  navios  que  salieron  de  España 
con  comisión  del  Obispo  de  Placenoía  desembocó  por  el  Estrecho  y  vino 
á  aportar  al  puerto  de  Quílca  que  es  cerca  de  Arequipa,  y  de  allí  fue 
á  la  ciudad  de  los  Reyes  y  Panamá.  Traía  buena  relación  de  los  gra- 
dos en  que  estaba  el  Estrecho,  y  de  lo  que  pasaron  en  su  viaje  y  muy 
trabajosa  navegación;  la  cual  relación  no  pongo  aquí,  porque  al  tiempo 
que  dimos  la  batalla  á  Gonzalo  Pizarro,  cinco  leguas  de  la  ciudad  del 
Cuzco,  en  el  valle  de  Jaquíjaguana ,  la  dejé  entre  otros  papeles  míos  y 
registros,  y  me  la  hurtaron.  Lo  que  me  ha  pesado  mucho,  porque  qui- 
siera concluir  allí  con  esta  cuenta." 

En  el  Estrecho  quedaban,  entretanto,  Frei  Francisco  de  la  Rivera 
y  los  trípulantes  de  la  Nao  Capitana.  Hemos  visto  que  el  buque  de 
Alonso  de  Camargo  pasó  hacia  el  Perú  antes  de  haber  naufragado  la 
Capitana;  esa  nave  no  pudo,  por  consiguiente,  conducir  á  los  náufragos 
á  la  costa  occidental.  Se  ha  visto  así  mismo  que  el  buque  que  reg^só 
á  España  no  los  llevó. 

En  la  Península  se  tuvo  en  aquel  tiempo  la  firme  convicción  de 
que  el  Jeneral  y  Gobernador  de  la  flota  del  Obispo  con  los  ciento  cin- 
cuenta hombres  salvados  quedaban  vivos  en  el  Estrecho,  con  elementos 
para  mantener  su  existencia.    Antes  de  salir  la  armada  de  San  Lúcar 
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en  1539  obtuvo  de  S.  M.  permúo  para  dejar  en  un  convento  de  damas 
nobles,  á  una  hermana  y  una  sobrina  suya,  y  el  Rey  se  lo  acordó  man- 
dando por  real  Cédula  que  las  sustentasen  porque  Frey  Fi-ancisco  de 
la  Rivera  Comendador  del  Hospital  iba  al  descubrimiento  y  conquista 
de  la  Provincia  del  Estrecho,  y  la  orden  debía  regir  para  el  convento 
mientras  durase  la  conquista.  £n  18  de  Agosto  de  1541  las  desgracia- 
das señoras  pidieron  á  S.  M.  la  prorrogación  de  esta  licencia  para  per- 
manecer en  el  convento  por  tres  anos  mas,  fundándose  en  que  liabian 
sido  informadas  que  el  navio  en  que  iba  Frey  Don  Francisco  de  la  Ri- 
vera habia  naufragado  con  la  gente  que  llevaba,  junto  á  una  isla  que 
está  frente  al  Estrecho,  y  agregaban:  donde  al  presente  queda.  —  El 
Emperador  asi  lo  concedió. 

¿Que  fué  del  Jeneral  y  Comendador  y  qué  de  sus  compañeros? 
Han  servido  de  base  á  la  leyendiC  de  los  Césares  ó  de  la  ciudad  encan- 
tada con  que  durante  tres  siglos  se  han  alimentado,  tanto  en  Chile  como 
en  el  Tucuman  y  Rio  de  la  Plata  y  hasta  en  el  Perú,  las  imaginaciones 
soñadoras  sirviendo  de  pábulo  á  los  espíritus  ávidos  de  novedad  y  de  lo 
esti-aordinario. 

En  el  Archivo  de  Indias  existe  un  espediente  con  el  siguiente  título: 
"Probanza  de  la  gente  española  que  vino  en  la  Armada  del  Obispo  de 
'^Placencia  abrá  sesenta  años  al  rrescate  de  las  indias  Malucas  por  el 
^^  Estrecho  de  Magallanes  que  parece  está  en  las  costas  de  la  Mar  del 
^^ Norte,  entre  el  gran  Rio  de  la  Plata  y  el  Estrecho  de  Magallanes 
*^  fecha  por  mandado  del  Señor  Gobernador  Don  Juan  Ramírez  de  Ye- 
'^lazco  capitán  general  y  justicia  Mayor  del  Tucuman."     1589. 

Este  documento  contiene  una  larga  información  hecha  en  Santiago 
del  Estero  y  en  San  Miguel  de  Tucuman  en  el  curso  del  año  de  1589 
y  reproduce  las  declaraciones  de  muchos  personajes,  todos  ellos  de  edad 
avanzada  y  antiguos  en  aquella  tierra,  entre  los  cuales  algunos  eran  de  los 
primeros  conquistadores  de  Chile  y  del  Tucuman.  Las  noticias  colecta- 
das en  esta  ocasión  son  una  curiosa  madeja  de  fábulas  artificiosas  y  de 
verdades  probables,  que  necesita  ser  desenmarañada  con  prudencia  y 
criterio. 

Gerónimo  .de  Yallejo  escribano  del  Cabildo  de  Santiago  del  Estero, 
Alonso  de  Tula  Cerbín  escribano  Mayor  del  Tucuman,  y  el  Capitán  Pedro 
Sotelo  de  Narvaez,  declaran  que  cuando  Jerónimo  de  Alderete,  antes 
de  ir  á  España  por  el  año  de  1551  pasó  de  orden  de  Pedro  de  Valdivia 
á  la  Patagonia,  tuvo  noticia  de  la  existencia  de  españoles  procedentes 
de  la  at*mada  del  Obispo,  que  se  hallaban  aliados  con  los  indios  ha- 
biendo tomado  mujeres  de  entre  ellos.  £1  primero  de  esos  testigos  lo 
oyó  de  labios  del  mismo  Alderete  volviendo  con  él  de  España  en  1555, 
y  Sotelo  Narvaez  lo  supo  por  soldados  de  los  que  entraron  con  él.  — 
Fray  Reginaldo  de  Lizarraga,  vicario  provincial  de  la  orden  de  Predi- 
cadores en  Chile  depuso  que  habia  oído  á  soldados  de  Chile,  que  habían 
ido  con  el  General  Lorenzo  Bernal  al  descubrimiento  de  unas  minas 
de  plata  tras  de  la  Cordillera  Nevada,  que  habían  hallado  al  Oriente 
unos  indios  algarroberos  y  que  uno  de  ellos  les  habia  dicho  que  á 
treinta  jornadas  de  allí  estaban,  á  la  ribera  de  un  río,  poblados  otros 
hombres  como  ellos  y  que  él  sabia  el  camino.  Bernal  le  propuso  que 
les  llevase  una  carta  y  el  indio  aceptó  la  misión  con  cargo  de  llevar 
la  contestación  á  Angol.  La  carta  de  Bernal  decía  en  suma  lo  que 
habia  declarado  el  indio  y  que  por  eso  y  por  entender  que  eran 
españoles  y  cristianos  les  avisaba  que  en  la  silla  apostólica  residía 
Gregorio  Decimotercio,  y  en  España  reynaba  Don  Felipe  hijo  del 
Emperador  Carlos  Y,  y  en  el  Perú  era  Virrey  Don  Martin  Enriquez 
y  en  Chile  Gobernador  Don  Alonso  de  Sotomayor  y  que  ellos  eran  de 
Arauoo,  y  les  mandó  una  mano  de  papel  para  que,  si  quisiesen  respon- 
der, tuviesen  en  qué.  El  mismo  Padre  Lizarraga,  citando  á  Juan  de 
Espinosa  que  coiToboró  en  todo  la  declaración,  espuso  ^lue  el  mencio- 
nado Espinosa  hallándose  en  Chile  en  1557  en  tiempos  de  Don  García 
Hurtado  de  Mendoza  habia   oido   decir  á  muchas   personas  principales 
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como  eran  el  Capitán  Peñaloza  y  Diego  Pérez,  que  habiendo  ido  de  la 
otra  parte  de  la  Cordillera  hacia  la  mar  del  Norte  se  habían  tomado 
indios  que  decían  por  nueva  cierta  que  habían  venido  oristíanos  en  de- 
manda de  los  cristianos  de  Chile,  pero  que  la  muchedumbre  de  indios 
que  se  les  había  opuesto  no  los  habia  dejado  pasar,  y  tuvieron  que 
volverse  dejando  señales  de  cruces  en  los  árboles  y  hasta  una  carta  en 
una  olla  al  pié  de  un  árbol,  que  los  que  pasaron  la  cordillera  hallaron 
después.  Agregaba  Espinosa  que  en  tiempos  del  Gobernador  Rodrigo 
de  Quiroga  iiabia  oido  en  casa  de  Alonso  de  Escobar  en  Santiago  de 
Chile,  que  alanos  de  sus  indios  puelches  referían  que  los  misteriosos 
españoles  residian  en  medio  de  dos  brazos  que  hacia  un  rio,  que  traían 
espadas  de  metal  y  perros  bravos  y  tenían  muchos  hijos  y  obedecian  á 
un  español  ya  muy  de  días  á  quien  llevaban  en  andas  y  se  llamaba 
Juan  de  Quiros.  Por  aquel  mismo  tiempo  Espinosa  fué  al  Perú  y  cono- 
ció allí  á  un  tal  Juan  Enriquez  que  habia  pertenecido  á  la  armada  del 
Obispo  de  Placencia  y  había  llegado  á  la  ciudad  de  los  Reyes  por  ser 
del  barco  de  esa  armada  que  llegó  á  Quilca,  y  éste  le  confirmo  como 
ora  verdad  lo  que  se  decía  en  Chile  acerca  de  aquel  fulano  Quiros  por- 
que habia  sido  su  Capitán  y  se  habia  quedado  en  aquella  tierra;  que  dos 
ele  los  navios  del  Obispo  de  Placencia  se  habían  quedado  en  un  río  antes 
de  llegar  al  Estrecho  y  con  ellos  todos  los  españoles  que  en  ellos  venían, 
por  estar  los  navios  haciendo  mucha  agua,  y  el  dicho  Juan  Enriquez 
se  embarcó  juntamente  con  una  mujer  y  otros  en  uno  de  los  navios 
que  estaban  para  navegar,  y  que  su  barco  pasó  adelante.  Como  dato 
curioso  le  agregó  que  de  las  tablas  del  navio  que  habia  llegado  al 
Perú  se  hicieron  las  puertas  de  las  Casas  Reales  de  Lima,  cosa  que 
Espinosa  tuvo  por  cierta  porque  lo  oyó  también  decir  á  personas  á 
quienes  podía  aar  crédito. 

Otro  testigo  Juanes  de  Artaza,  declaró  que  estando  en  Santiago  de 
Chile  en  1566,  en  la  posada  de  Juan  Jofré,  en  presencia  de  Alonso  de 
Córdoba,  del  Capitán  Alonso  Reynoso,  del  Capitán  Don  Miguel  de  Ve- 
lazco  y  de  otras  personas,  mostraron  una  espada  que  decían  ser  de  las 
del  Perrillo,  que  los  indios  puelches  la  habían  rescatado  y  habia  venido 
de  mano  en  mano,  que  era  de  donde  estaban  los  crístianos  de  la  ar- 
mada del  Obispo  de  Placencia  y  asi  mismo  mostraban  un  clavo  grrueso 
de  navio  que  habían  traído. 

El  Capitán  Blas  Ponce  declaró,  que  hallándose  de  Gobernador  en 
el  Tucuman  Don  Gerónimo  de  Cabrera  en  J583,  lo  acompañaba  un  sol- 
dado estranjero  que  decían  ser  francés  y  se  llamaba  Ybaoeta  y  el  testiffo 
lo  vio.  Este  decía  que  viniendo  por  la  Mar  del  Norte  en  un  navio  de 
extranjeros  que  iba  en  demanda  del  Estrecho  de  Magallanes  para  pasar 
á  Molucas  al  rescate  de  la  especería,  como  á  cien  leguas  del  río  de  la 
Plata  hacía  el  Estrecho  hablan  topado  un  navio  de  españoles,  que  de- 
cían era  uno  de  los  que  el  Obispo  de  Placencia  mandaba  al  Estrecho, 
perdido  y  desbalijado,  que  había  tenido  gran  tormenta  y  se  muríó  la 
ffente  de  hambre.  La  necesidad  los  habia  obligado  á  desembarcar  cerca 
de  allí  cincuenta  hombres  para  que  fuesen  tierra  adentro  en  busca  de 
comida  y  naturales  y  que  no  habiéndola  hallado  volvían  con  designio 
de  apoderarse  del  navio,  y  porque  no  pereciesen  todos  los  habían  dejado 
y  se  iban  en  busca  de  la  tierra  mas  cercana  poblada  de  españoles  para 
no  perecer  de  hambre  porque  en  la  tormenta  que  tuvieron  habían 
echado  al  mar  cuanto  tenían.  Contaba  ademas  este  Ibaceta  que  habiendo 
tocado  su  buque  en  otro  punto  de  la  misma  costa  para  hacer  aguada 
y  rescatai*  pescado,  los  indios  les  hicieron  comprender  por  señas  que 
tierra  adentro  habia  otros  hombres  como  ellos,  pero  que  llevaban  arca- 
buces y  peleaban  y  les  quitaban  por  fuerza  sus  comidas  y  mujeres.  Dos 
años  después  volvió  este  francés  en  otro  buque  que  invernó  en  otro 
puerto  mas  hacia  el  Rio  de  la  Plata  adonde  los  naturales  les  llevaban 
pescado  y  caza  y  maiz  en  cambio  de  cuchillos,  hieiTo,  y  cuentería,  y 
volvieron  á  repetirles  que  á  ocho  jornadas  de  allí  habia  gentes  pobla- 
das y  les  preguntaban  porque  no  se  iban  á  juntar  con  ellos;  y  habiendo 
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los  indios  visto  un  perro  abordo,  les  dijeron  que  los  de  tierra  adentro 
los  tenían  también  como  aquellos,  y  que  se  vestían  de  mantas  y  baoian 
sacar  oro  á  los  indios.  —  Él  capitán  Blas  Ponce  dice  que  Ibaoeta  era 
muy  anciano  cuando  prestó  esta  declaración  y  que  contó  el  dia  mes 
y  año  del  armada  y  el  tiempo  que  él  babia  topado  el  navio,  y  que  por 
la  cuenta  y  razón  que  dio  se  halló  no  decir  mentira. 

£s,  sin  embargo,  tbdo  esto  muy  vaeo.  Los  datos  procedentes  de 
Juan  Enriquez  y  de  Ibaceta  son,  sin  duda,  los  mas  importantes,  porque 
fueron  testigos  y  actores,  el  primero  dentro  del  armada.  Lo  declarado 
por  Enriquez  concierta  con  las  relaciones  históricas  que  poseemos  en  lo 
tocante  á  los  dos  buques  que  quedaron  en  el  Estrecho.  También  con- 
cuerda con  las  relaciones  históricas  en  lo  de  que  las  cuatro  naves  sur- 
jieron  ó  echaron  anclas  antes  de  embocar  en  el  Estrecho.  Sin  embargo 
hay  detalles  en  que  el  testigo  se  halla  en  contradicción  con  hechos 
averiguados.  Los  capitanes  Don  Juan  y  Don  Martin  de  Quiros  no 
fueron  en  el  armada  del  Obispo  de  Placencia  en  1539,  sino  en  la  de 
Diego  Flores  de  Yaldez  en  1581,  destinados  ambos  al  Estrecho  bajo  las 
órdenes  de  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa.  Tengo  en  mi  poder  los  reales 
nombramientos  de  esos  capitanes  datados  de  1581.  Esto  induce  á  su- 
poner que  se  hacia  una  estraña  confusión  en  1589  entre  los  sobre- 
vivientes de  la  espedicion  de  Camargo  en  1510  y  los  fundadores  de  las 
poblaciones  de  San  Felipe  y  Nombre  de  Jesús  en  1582. 

Por  lo  que  hace  á  la  declaración  de  Ibaceta,  creo  que  el  marino 
francés  munca  vio  nave  alguna  de  la  armada  del  Obispo  de  Placencia, 
porque  el  capitán  Blas  Ponce  asegura  que  en  1583  cuando  acompañaba 
á  Don  Gerónimo  de  Cabrera,  Ibaceta  tenia  cerca  de  ochenta  años  de 
edad,  y  el  mismo  Ibaceta  asegura  que  contaba  quince  años  cuando 
encontró  á  la  nave  náufraga.  Hacia  por  tanto  mas  ó  menos  sesenta 
años  que  había  ocurrido  aquel  incidente,  en  tanto  que  solo  hacia  cua- 
renta años  que  la  armada  del  Obispo  de  Placencia  había  surcado  aquellos 
mares.  Una  diverjencia  de  veinte  años,  cuando  se  trata  de  los  recuer- 
dos de  un  hombre,  basta  para  invalidar  un  dato.  Por  otra  parte,  no  es 
necesario  poner  en  duda  la  veracidad  de  Ibaceta,  porque  la  historia  de 
las  nave^faciones  en  aquellas  latitudes  á  los  principios  del  siglo  XYI, 
nos  da  la  esplicacion  de  lo  que  vio  Ibaceta  que  solo  incurre  en  el  error 
de  atríbuir  4  la  armada  del  Obispo  una  nave  de  la  armada  de  Loayza. 
En  efecto  se  sabe  por  los  diarios  de  esa  espedicion  que  dejaron  Urda- 
neta  y  Uriarte  que  en  15  de  Febrero  de  1527  se  separó  de  la  armada 
la  nao  San  Gabriel  mandada  por  Rodrigo  de  Acuña,  y  que  esta  siguió 
costeando  para  el  Rio  de  la  Plata.  Se  sabe  i|^almente  que  dejó  una 
parte  de  su  tripulación  en  tierra  por  la  relación  de  Francisco  Dávila 
fecha  en  24  de  Junio  de  1527,  y  las  cartas  del  mismo  capitán  Rodrigo 
de  Acuña  que  se  hallan  publicadas  en  el  Apéndice  al  viaje  de  Loayza, 
tomo  V,  Colección  de  Fernandez  Navarrete.  La  primera  relación  se 
halla  original,  en  el  Archivo  de  Indias,  legajo  2"  autos  del  Consejo,  y 
.en  el  Museo  Británico  seccio^  Eg.  1816.    Las  cartas  se  encuentran  ori- 

finales  en  el  antiguo  archivo  portugués  procedente  de  la  Torre  do 
ombo,  y  en  copia  en  la  Colección  de  Muñoz.  Diego  García  refiere 
en  el  diario  de  su  espedicion  haber  encontrado  la  dicha  gente  de  Acuña 
aquel  mismo  año  en  aquella  costa.  —  Consta  también  que  la  nave  San  Ga- 
briel fué  no  solo  vista  sino  atacada  por  naos  francesas,  circunstancia  —  la 
del  ataque  —  que  es  natural  se  guardara  bien  de  mencionar  Ibaceta  ha- 
llándose entre  españoles.  Hasta  los  detalles  de  haber  sufrido  la  nao 
San  Gabriel  una  severa  tormenta  dias  antes  y  de  haberse  aligerado  arro- 
jando al  mar  sus  provisiones,  concurren  con  la  relación  que  hacia  el 
francés  medio  siglo  después.  Por  lo  que  hace  á  los  europeos  de  tierra 
adentro,  á  que  hacían  referencia  los  indios  año  y  medio  después,  cuando 
volvieron  los  franceses  á  aquella  costa,  evidentemente  debían  ser  los 
que,  bajo  las  órdenes  de  Ñuño  de  Lara,  habia  dejado  Sebastian  Caboto 
en  el  fuerte  de  Santi-Spíritus  (1530). 

En   el  curso  de  este  trabajo  tendré  que  invocar  estos  antecedentes 
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en  varias  ocasiones,  cuando  se  trate  de  las  diversas  espedioiones  que  se 
intentaron  en  demanda  de  los  descendientes  de  los  náufragos  de  esta 
armada,  durante  los  tres  siglos  del  coloniaje. 

Hecha  relación  de  la  espedicion,  justo  es  dar  alguna  idea  del  perso- 
naje que  la  organizó  á  su  costa  y  soportó  la  pérdida.  £1  Obispo  de 
Placencia  Don  Gutierre  Vargas  de  Carvajal,  hijo  del  Licenciado  Don 
Francisco  Vargas  y  de  Doña  Inés  de  Carvajal ,  nació  en  Madrid  donde 
su  padre  desempeñaba  una  plaza  del  Consejo  de  Castilla.  Su  madre 
descendia  en  linea  recta  de  Diego  Gonzales  de  Carvajal  que  fué  á  Pla- 
cencia desde  el  Reyno  de  León  en  la  comitiva  de  la  Rey  na  Doña  Beren- 
guela  y  del  Rey  San  Fernando,  donde  fué  ayo  y  tutor  de  los  infantes  del 
Reyno,  hasta  su  muerte  en  1253  en  tiempos  de  Alonso  el  Sabio.  Lorenzo 
Galindez  de  Carvajal  era  primo  de  esta  Señora  y  es  sabido  que  este 
personaje,  favorecido  por  Carlos  V  por  cuanto  supo  disuadir  a  Femando 
el  Católico  de  la  intención  en  que  estuvo  de  dejar  sus  reynos  al  segundo 
hijo  de  ¿oña  Juana  la  loca,  llamado  Femando  como  su  abuelo,  tuvo 
mucha  influencia  durante  todo  aquel  reynado.  Galindez  de  Carvajal  era 
también  de  Placencia,  y  cuando  fué  nombrado  primer  Correo  Mayor  de 
Indias  residia  en  la  ciudad.  Era  obispo  de  la  misma  diócesis  en  aquella 
sazón  Don  Bernardino  de  Carvajal  y  Landé,  hermano  de  la  madre  de 
nuestro  personaje,  quien  subió  tanto  en  honores  eclesiásticos,  que  des- 
pués de  haber  recorrido  las  diócesis  de  Badajoz,  Cartajena  y  Siguenza, 
llegó  á  ser  Patriarca  de  Jerusalen  y  Cardenal  Romano  con  el  titulo  de- 
Albano.  No  es  estraño  que  con  estas  influencias  Don  Gutierre  Vargas 
de  Carvajal,  alcanzase  puestos  preeminentes  y  obtuviese  descubrimientos 
y  conquistas  de  reynos  en  Indias. 

En  1524,  de  edad  de  18  años  fué  consagrado  Obispo  de  Placencia 
por  renuncia  que  hizo  en  él  su  tio  el  cardenal,  y  en  1526  acompañó  por 
real  mandato  de  Carlos  V  el  cuerpo  de  Felipe  el  Hermoso  hasta  darle 
sepultura  en  Granada,  poniendo  punto  á  las  románticas  peremnaciones 
que  con  los  amados  despojos  hacia  Doña  Juana  la  Loca.  —  Pradilla  el 
moderno  artista  español  que  nos  ha  hecho  asistir  á  aquellas  fúnebres 
escursiones  en  su  tela  majistral  con  que  obtuvo  la  medalla  de  honor  en  la 
esposicion  de  París  en  1878,  ha  representado  al  prelado-cortesano,  entre 
los  personajes  de  la  comitiva,  siguiendo  en  esto  el  ejemplo  de  Jean  Paul 
liaurens  que  nos  ha  mostrado  al  Du(j[ue  de  Candia,  después  San  Fran- 
cisco de  Borja,  conduciendo  por  el  mismo  camino,  en  dirección  á  la 
xátanaa  Granada,  los  restos  do  la  Emperatriz  Isabel. 

Ambos  personajes,  coincidencia  ouríosa,  ocupados  por  su  Soberano 
en  comisiones  tan  análogas  é  inmortalizados  hoy  en  dos  cuadros  que 
quedarán  en  galerías,  no  solo  fueron  contemporáneos,  sino  que  se  cono- 
cieron y  fueron  amigos  y  colaboradores  en  sus  empresas  religiosas.  El 
Obispo  fundó  en  Placencia  un  colegio  de  la  Compañia  de  Jesús,  y  San 
Francisco  de  Borja  asistió  con  él  á  la  fundación. 

Debia  ser  Don  Gutierre  Vargas  de  Carvajal  hombre  de  ciencia  y  de 
espíritu  de  empresa,  porque  solo  con  tales  condiciones  pudo  decidirse, 
en  1536,  cuando  apenas  contaba  treinta  años,  á  solicitar  el  permiso  de 
seguir  á  su  costa  los  colosales  proyectos  de  Magallanes,  Loayza  y  Alca- 
zava.  El  concepto  de  su  sabiduría  debia  ser  general,  puesto  que  se  le 
vé  figurar  en  el  Concilio  de  Trento  desde  1552  á  1555. 

Muríó  relativamente  joven,  á  la  edad  de  cincuenta  y  dos  años,  en 
la  villa  de  Jaraicejo  (Estremadura) ,  á  27  de  Abril  de  1559,  solo  moses 
después  de  haber  Juan  Ladrílleros  tomado  posesión  de  todo  el  Estrecho 
en  nombre  del  Gobernador  de  Chile.  Descansa  este  prelado,  por  mas 
de  un  título  notable  para  nosotros,  en  la  parroquia  de  San  Andrés  en 
Madrid  donde  habia  erigido  una  suntuosa  capilla  con  el  obligado  adi- 
tamento de  un  sepulcro  de  familia. 

Francisco  de  Camargo  su  hermano,  en  cuyo  favor  solicitó  la  Gober- 
nación de  la  Patagonia  y  del  Estrecho,  era  gentil  hombre  de  boca  del 
Emperador,  habia  servido  á  la  (borona  en  Alemania  y  era  casado  con 
Dona  María  de  Sotomayor,  acaso  deudo  de  la  familia  de  Alcaznva,  puesto 
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que  las  hijas  de  ese  desgraciado  Capitán  se  fírmabau  Sotoniayor,  como 
se  ve  en  la  recomendación  real  para  que  se  admitiese  a  una  de  ellas  en 
un  convento  (Nota  II). 

Gil  Gonzales  Dávila  en  su  Teatro  Eclesiástico  (Madrid  1647),  Fray 
Alonso  Fernandez  en  su  Historia  y  Anales  de  Placenoia  (1627)  y  varios 
manuscritos  relativos  á  esta  ciudad,  procedentes  del  Padre  Jesuita  Román 
de  la  Hiffuera  que  existen  en  la  Academia  de  la  Historia,  tomos  Y  (L  15) 
y  XI,  hacen  larga  referencia  a  Don  Gutierre  Vargas  de  Carvajal. 
También  publican  los  ilustrados  editores  de  las  Cartas  de  Indias  una 
suscinta  noticia  del  personaje  en  la  paj.  815  de  su  lujoso  volumen,  en 
la  sección  correspondiente  á  datos  biográficos. 

£1  Padre  Diego  de  Rosales  en  su  "Historia  General  del  Reino  de  Chile", 
y  en  su  obra  intitulada  "Conquista  Espiritual"  y  como  él  y  quizas  copian- 
dolo,  otros  cronistas  hacen  referencia  de  un  Capitán  Sebastian  de  Arguello 
como  comandante  de  la  nao  Capitana  de  esta  espedicion  y  lo  suponen  cau- 
dillo, y  después  especie  de  patriarca  y  soberano  de  la  gente  que  quedó  en 
el  Estrecho.  Entretanto  ninguno  de  ellos  nombra  al  verdadero  jefe,  al 
Comendador  Frey  Francisco  de  la  Rivera  que  consta  sobrevivió  al  nau- 
fragio. En  ninguno  de  los  registros  relativos  á  la  espedicion  de  Ca- 
margo  he  encontrado  nombramiento  o  título  alguno  estendido  a  nombro 
de  Arguello.  En  cambio  he  encontrado  una  información  de  servicios  * 
hecha  en  1579  por  un  personaje  llamado  Sebastian  de  Arguello,  en  que 
espone  que  sirvió  en  Flandes  hasta' 1538,  que  pasó  á  Inglaterra  en  1555 
acompañando  á  Felipe  II  al  matrimonio  con  Maria  Tudor,  que  pasó  des- 
pués á  la  Florida  con  Pedro  Menendez  de  Avilez  y  de  alli  á  la  Nueva 
España  donde,  durante  16  años,  ejerció  varios  cargos  de  justicia  y  ad- 
ministración. 

Es  verdad  que  entre  1538  y  1555,  pudo,  después  de  sus  servicios  eu 
Flandes  y  antes  de  los  que  prestó  en  Inglaterra,  haber  servido  con  el 
Comendador  Rivei*a  en  el  Estrecho:  pero  no  es  de  suponer  que  en  su 
información  hubiera  pasado  esos  servicios  en  silencio. 

Hasta  fines  del  siglo  XVI  vivió  este  personaje  en  Méjico  casado  con 
Inés  de  Carvajal  hija  de  Iñigo  de  Carvajal  y  de  Inés  de  Pimentel,  nieta 
de  aquel  Alonso  de  Pimentel  que  aprestó  el  navio  en  que  fueron  al  Perú 
eu  1548  Don  Alonso  de  Montemayor  y  sus  compañeros  á  auxiliar  al 
Presidente  Gazca  contra  Gonzalo  Pizarro. 

Hubo  un  Juan  de  Arguello  que  en  1539  obtenia  permiso  para  llevar 
esclavos  á  Indias,  sin  mencionar  el  destino.  Puede  ser  que  este  fuera 
con  Rivera, 

A  continuación  publico  por  orden  cronolójico  la  serie  de  Reales 
Cédulas  mas  importantes  que  se  refieren  á  esta  notable  espedicion. 
Escuso  la  impresión  de  los  reales  nombramientos  para  contador  y  escri- 
bano de  la  Provincia  del  Estrecho  estendidos  en  esta  ocasión  en  favor 
de  Bartolomé  Corneio,  que  ya  habia  ido  en  la  armada  de  Alcazaya,  y 
de  Juan  de  la  Guarda,  apesar  de  qii/e  en  esos  documentos  se  repite  la 
descripción  y  delimitación  de  lo  que  se  da  en  Gobernación  á  Camargo. 

1536.  —  Don  Cáklos  etc.  Por  quanto  nos  avernos  mandado  tomar 
cierto  asiento  y  capitulación  con  Francisco  de  Camargo  vecino  é  regidor 
de  la  ciudad  de  Placencia,  nuestro  criado,  sobre  la  conquista  y  pobla- 
ción de  las  tierras  é  provincias  que  ay  por  conquistar  é  poblar  en  la 
costa  de  la  mar  del  Sur  desde  donde  acaban  las  doscientas  leguas  que 
en  la  dicha  costa  están  dadas  en  govemacion  á  don  Pedro  de  Mendoza 
hasta  el  estrecho  de  Magallanes  con  toda  la  vuelta  de  costa  é  tierra  del 
dicho  estrecho  hasta  volver  por  la  oti'a  mar  al  mismo  grado  donde 
oviere  acabado  en  la  dicha  mar  del  sur  la  dicha  govemacion  del  dicho 
don  Pedro  de  Mendoza  é  comentare  la  suya,  y  las  yslas  que  están  en 
el  parage  de  las  dichas  tierras  y  provincias  que  así  á  de  conquistar  ó 
poblar  en  la  dicha  mar  del  sur  siendo  dentro  de  nuestra  demarcación 
á  las  qnales  habemos  mandado  intitular  é  llamar  la  Provincia  del 
Estrecho,  é  agora  por  parte  del  dicho  Francisco  de  Camargo  nos  á  sido 
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fecha  relaciun  que  podría  ser  que  llegando  á  la  dioba  provincia  é  tieri-as 
de  su  gobernación  estuviese  alguna  gente  en  ella  y  entre  ellos  oViese 
diferencias  de  que  nos  seríamos  deservidos,  y  queriendo  proveer  el  re- 
medio dello,  visto  é  platicado  en  el  nuestro  consejo  de  las  Indias,  fue 
acordado  que  devia  mandar  dar  esta  nuestra  carta  en  la  dicha  razón  é 
nos  tovimoslo  por  bien;  por  ende  por  la  presante  proveymos  y  manda- 
mos que  todas  las  personas  que  ovieren  ido  á  la  dicha  provincia  y 
estuvieren  en  ella  con  ffente  se  salgan  y  no  estén  mas  en  ella  ni  usen 
de  jurísdicion  alguna  so  las  penas  en  que  caen  y  encurren  las  personas 
que  entran  en  jurisdioion  para  que  no  tienen  facultad  ni  licencia  nuestra 
á  mas  80  pena  de  la  nuesti'a  merced  é  de  diez  mili  castellanos  para  la 
nuestra  cámara;  pero  si  la  tal  gente  que  asi  oviere  ido  y  estuviere  en  la 
dicha  provincia  se  quisieren  avecindar  y  estar  é  residir  como  pobla- 
dores é  conquistadores  della  y  devaxo  de  la  jurídi^ion  del  dicho  nuestro 
governador  lo  puedan  ha^er  é  hagan  al  qual  dicho  nuestro  govemador 
mandamos  que  los  aya  por  encomendados  é  favorezca  en  lo  que  se  les 
ofreciere  como  á  pobladores  de  la  dicha  provincia,  é  porque  lo  en  esta 
nuestra  carta  contenido  venga  á  noticia  de  todos,  mandamos  que  sea 
pregonada  en  las  plazas  y  mercados  de  los  pueblos  de  la  dicha  pro- 
vincia por  pregonero  é  ante  escríbano  público,  é  si  fecho  el  dicho  pre- 
gón las  tales  personas  fueren  ó  pasaren  contra  el  thenor  de  lo  en  esta 
nuestr^a  carta  contenido,  mandamos  que  el  dicho  nuestro  govemador 
proceda  contra  las  tales  personas  como  hallare  por  justicia,  é  los,  unos 
ni  los  otros  no  fagades  ende  ál  so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de 
diez  mili  maravedis  para  la  nuestra  cámara;  dada  en  la  villa  de  Yalla- 
dolid  á  ocho  dias  del  mes  de  diciembre  de  mili  y  quinientos  y  treinta 
é  seis  años  —  yo  la  Rbyna  —  refrendada  y  ñrmada  de  los  dichos.  . 

1538.  —  La  Reyna.  Gaspar  Rebelo  cosmógrafo  estante  en  la  ciudad 
de.  Sevilla:  Francisco  de  Camargo  nuestro  govemador  y  capitán  general 
de  la  provincia  del  Estrecho  me  ha  hecho  relación  que  él  os  tenia  dados 
á  hager  ciertos  instrumentos  y  cartas  de  navegar  que  hasta  agora  no 
los  haveis  acabado  dando  por  escusa  que  os  esta  mandado  que  no  uséis 
del  arte,  y  me  suplicó  vos  mandase  que  con  brevedad  le  acabasedes  los 
dichos  instrumentos  y  cartas  no  embargante  qualquier  mandato  ó  pro- 
hibición que  os  esto  viese  puesta  y  acá  vados  se  los  entregasedes  sin  le 
poner  en  ello  escusa  ni  dilación  alguna  ó  como  la  mi  merced  fuese,  lo 
qual  visto  por  los  del  nuestro  consejo  de  las  vndias  fué  acordado  que 
debia  mandar  dar  esta  mi  cédula,  ó  yo  túbelo  por  vien  porque  vos 
mando  que  los  instrumentos  y  cartas  quel  dicho  I«rancisco  de  Camargo 
os  tiene  dados  á  hager  los  acabéis  y  acabados  se  los  deis  y  si  ansi  no 
lo  quisierdes  hager  y  cumplir  mandamos  á  los  nuestros  oficiales  que 
residen  en  la  ciudad  de  Sevilla  en  la  casa  de  la  contratación  de  las 
yndias  que  vean  lo  susodicho  y  llamadas  y  oidas  las  partes  hagan 
sobre  ello  entero  y  breve  cumplimiento  de  justicia;  fecha  en  la  villa 
de  Yalladolid  á  veinte  y  seis  dias  del  mes  de  junio  de  mili  é  quinientos 
é  treinta  é  ocho  años  —  yo  la  Reyna  —  refrendada  de  Juan  Vázquez 
y  señalada  de  los  dichos. 

1538.  ^  £n  este  año  se  espidieron  muchas  reales  Cédulas  relativas 
á  la  espedicion  de  Camargo  que  me  limito  á  enumerar,  si  bien  las  tengo 
á  la  vista  en  copias  completas.  Por  una  cédula  fecha  en  Valladolid  a 
12  de  Setiembre  de  1537  manda  la  Reyna  al  Corredor  de  Vizcaya,  en 
cuya  costa  aderezaba  Camargo  sus  navios  y  reclutaba  su  gente,  que  vea 
que  se  decidan  pronto  los  pleitos  que  ponian  á  Camargo  los  vecinos,  á 
fin  de  que  no  se  dilate  el  despacho  de  la  espedicion.  Por  otra  fecha  de 
Valladolid  á  3  de  Mftyo  de  1538  manda  al  mismo  Corregidor  que  deje 
de  detener  las  naves  de  Camargo  so  pretesto  de  que  está  mandado  que 
ningún  navio  salga  de  esos  puertos  sino  fuere  en  conserva  porque  Ca- 
niai*go  ha  representado  que  su  armada  es  bastante  pax*a  se  defender  de 
cualcsquier  oorsaríos  por  estar  muy  bien  artillada.  —  Los  buques  hechos 
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en  Vizcaya  fuoruu  á  completar  de  aperarse  en  Sevilla  y  la  Reina  manda 
en  8  de  Junio  de  1538,  á  Don  Pedro  Navarro  asistente  de  dicha  ciudad 

Suc  aposente  á  los  espedicionaríos.  £n  26  del  mismo  mes  y  año  la* 
leyna  decide,  acatando  lo  que  Gonzalo  de  Alvarado  ha  servido  en  la 
conquista  del  Rio  de  la  Plata  (habia  sido  uno  de  los  capitanea  de  Don 
Pedro  de  Mendoza),  que  se  le  nombre  para  el  primer  puesto  de  ofi- 
cial de  la  Provincia  del  Estrecho  que  vacare,  y  en  18  de  Setiembre 
despacha  la  Reyna  la  provisión  haciendo  merced  á  Gonzalo  de  Alvarado 
de  la  Factoría  del  Estrecho  vacante  por  desistimiento  de  Gómez  de  Riba 
Martin,  primer  nombrado.  —  En  7  de  Junio  de  1539  el  Rey  ordena  á 
la  casa  de  contratación  que  dé  licencia  á  estranjeros  para  ir  al  Estrecho, 
porque  Camargo  le  ha  hecho  relación  de  que  los  maestres  y  pilotos  de  su 
armada  son  estranjeros,  porque  dice  que  no  ha  podido  haber  otros ,  por 
mucha  diligencia  que  en  ello  ha  puesto. 

1539.  —  El  Rby.  Nuestros  oficiales  que  residis  en  la  ciudad  de 
Sevilla  en  la  casa  de  la  contratación  de  las  Yndias.  Francisco  de  Ca- 
margo  nuestro  govemador  y  capitán  general  de  la  provincia  del  Estrecho 
me  á  hecho  relación  que  Miguel  Aragonés  fué  por  maestre  de  la  nao 
capit-ana  que  don  Pedro  de  Mendoza  llevó  en  su  armada  á  la  provincia 
del  Rio  de  la  Plata  é  por  ser  como  es  buen  hombre  de  mar,  él  se  ha 
concertado  con  él  para  que  vaya  en  su  armada  á  la  dicha  provincia  del 
Estrecho  por  maestre  de  la  nao  capitana  é  que  á  causa  de  no  tener 
licencia  nuestra  para  poder  pasar  se  escusa  de  no  querer  ir,  é  me  suplicó 
diese  licencia  y  facultad  al  dicho  Miguel  Aragonés  para  pasar  en  la 
dicha  armada  á  la  dicha  provincia  del  Estrecho  por  maestre  de  la  dicha 
nao  sin  que  en  ello  le  fuese  puesto  impedimento  alguno  ó  como  la  mi 
merced  fuese,  é  yo  túbelo  por  bien;  por  ende  yo  vos  mando  que  si  ansi 
es  quel  dicho  Miguel  Aragonés  fué  con  el  dicho  don  Pedi*o  de  Mendoza 
á  la  dicha  provincia  del  Rio  de  la  Plata,  le  dexeis  y  consintáis  agora 
yr  en  la  dicha  armada  á  la  dicha  provincia  del  Estrecho  por  maestre 
de  la  dicha  nao  capitana  sin  que  en  ello  le  pongáis  ni  consintáis  poner 
impedimento  alguno,  ca  yo  por  la  presente  le  doy  licencia  y  facultad 
para  poder  pasar  é  no  fagades  ende  ál;  fecha  en  la  ciudad  de  Toledo 
á  siete  dias  del  mes  de  Junio  de  mili  é  quinientos  y  treynta  y  nueve 
años  —  YO  EL  Rey  —  refrendada  de  Samano  y  señalada  de  Beltran  y 
Carvajal  y  Bcrnal  y  Yelazqnez. 

1539.  —  El  Rey.  —  Ilustre  priora,  nuestra  cara  tia:  sabed  que  yo 
he  mandado  tomar  cierto  asiento  y  capitulación  con  Francisco  de  Ca- 
margo nuestro  criado  sobre  la  conquista  y  población  de  la  provincia  del 
Estrecho  ques  en  las  nuestras  Yndias  del  mar  océano,  el  qual  envia  á  la 
dicha  provincia  cierta  armada  para  la  conquista  della  y  por  su  teniente 
de  capitán  general  á  Frey  Francisco  de  la  Rivera  comendador  del  Hos- 
pital del  Rey,  é  agora  el  dicho  Francisco  de  Camargo  me  ha  hecho  re- 
lación quel  dicho  Frey  Francisco  deja  en  la  cibdad  de  Burgos  una  her- 
mana y  dos  sobrinas  las  qnales  diz  que  son  pobres  y  no  tienen  otra 
cosa  con  que  se  sustentar  sino  con  lo  quel  dicho  comendador  les  dá,  é 
me  suplico  os  escribiese  é  pues  él  iva  en  nuestro  servicio  le  manda- 
sedes  haver  por  presente  y  dalle  lo  que  se  le  suele  dar  con  su  hábito 
para  que  con  ello  se  sustentasen  la  dicha  su  hermana  y  sobrinas,  y  yo 
considerando  lo  suso  dicho  lo  hé  ávido  por  vien;  por  ende  yo  vos  ruego 
y  encargo  mucho  deis  licencia  al  dicho  Frey  Francisco  de  la  Rivera 
para  que  por  tres  años  primeros  siguientes  pueda  estar  ausente  del 
dicho  Hespital  en  la  conquista  de  la  dicha  provincia  y  durante  el  dicho 
tiempo  le  hagáis  por  presente  para  le  mandar  acudir  á  él  ó  á  quien  su 
poder  oviere  con  lo  que  se  le  suele  y  acostumbra  dar  con  su  hábito,  y 
en  ello  recibiré  de  vos  acebto  placer  y  servicio ;  de  Toledo  á  siete  dias 
del  mes  de  junio  de  mili  é  quinientos  y  treynta  y  nueve  años  —  yo  el 
Rby  —  refrendada  de  Samano  y  señalada  de  Beltran  y  Carvajal  y  Bernal 
y  Velazquez. 
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1539.  —  Don  Carlos  etc.  —  Por  quauto  dos  avenios  mandado  tomar 
cierto  asiento  y  capitulación  con  Francisco  de  Camai*go  sobre  la  con- 
(jiiista  y  población  de  las  tierras  y  provincias  que  ay  por  conquistar  y 
poblar  en  la  costa  de  la  mar  del  sur  desde  donde  se  acaban  las  docien- 
tas  leguas  que  en  la  dicha  costa  estaban  dadas  en  gobernación  á  don 
Pedro  de  Mendoza  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  y  con  toda  la  vuelta 
de  costa  y  tierra  desde  el  Estrecho  hasta  volver  por  la  otra  mar  al 
mismo  grado  que  corresponde  al  grado  donde  oviere  acabado  en  la 
dicha  mar  del  sur  la  ffovemacion  de  dicho  don  Pedi*o  de  Mendoza  y 
las  islas  que  están  en  el  parage  de  las  dichas  tierras  é  provincias,  el 
qual  en  cumplimiento  del  asiento  que  con  él  habíamos  mandado  tomar 
hizo  cierta  armada  para  ir  á  la  conquista  y  población  de  las  dichas 
tierras  é  provincias  é  la  qual  por  ciertos  impedimentos  no  uvo  efecto; 
é  después  el  dicho  Francisco  de  Camargo  teniendo  armadas  quatro  naos 
y  aderezadas  para  ir  al  dicho  descubrimiento  de  la  gente  y  bastimentos 
necesarios  y  nombrado  por  su  lugar  teniente  de  capitán  general  á  vos 
frey  Francisco  de  la  Rivera  para  que  en  su  nombre  y  con  su  poder  las 
Uevasedes  é  higiesedes  el  dicho  descubrimiento,  por  ciertas  causas  en  el 
mió  consejo  de  las  Yndias  hizo  dejación  de  la  dicha  capitulación  para 
que  nos  proveyésemos  en  el  descubrimiento  y  conquista  de  las  dichas 
tierras  lo  que  fuésemos  servidos,  é  agora  por  parte  de  vos  el  dicho  frey 
Francisco  de  la  Rivera  nos  ha  sido  suplicado  que  pues  que,  como  dicho 
es,  están  ]as  dichas  naos  á  punto  y  el  gasto  y  despensa  dellas  habéis 
tomado  á  vuestro  cargo,  os  diese  licencia  y  facultad  para  ir  á  hager  el 
dicho  descubrimiento  ó  como  la  mia  merced  fuese,  lo  qual  visto  por  los 
del  nuestro  consejo  y  de  la  dejación  quel  dicho  Francisco  de  Camargo 
hizo  de  la  dicha  conquista  y  de  lo  contenido  en  la  dicha  capitulación, 
fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  en  la  dicha 
razón,  é  nos  tovimoslo  por  bien,  por  la  qual  damos  licencia  é  facultad 
á  vos  el  dicho  frey  Francisco  de  la  Rivera  para  que  podáis  yr  é  vays,  con 
la  dicha  armada  que  ansí  tenéis  fecha,  al  descubrimiento,  conquista  y 
población  de  las  tierras  é  provincias  que  ansí  tenemos  dadas  en  gover- 
nación  al  dicho  Francisco  de  Camargo,  y  las  conquistéis  y  pobléis  en 
nuestro  nombre  y  nos  traigáis  ó  envyeis  relación  particular  de  lo  que 
en  las  dichas  tierras  y  provincias  halléis  y  de  la  calidad  y  manera  dellas 
y  entre  tanto  y  hasta' que,  por  nos  vista  la  dicha  relación,  mandemos 
tomar  con  vos  el  asiento  que  fuéremos  servidos  é  proveamos  lo  que  á 
nuestro  servicio  convenga,  tengáis  la  governacion  de  las  dichas  tierras 
c  provincias  é  uséis  en  ellas  la  misma  jurisdíoion  civil  y  criminal,  é  por 
esta  nuestra  carta  mandamos  á  los  consejos,  justicias,  regidores,  caballeros, 
escuderos,  oficiales  y  homes  buenos  de  todas  las  ciudaides  villas  y  lugares 
que  en  las  dichas  tierras  é  provincias  oviere  y  se  poblaren,  é  á  los  nues- 
tros oficiales  é  otras  personas  que  en  ellas  residen  é  á  cada  uno  dellos 
que,  hasta  tanto  que  como  dicho  es  nos  proveamos  otra  cosa,  vos  ayan 
y  reciban  y  tengan  por  nuestro  governador  y  capitán  general  y  justicia 
de  las  dichas  tierras  y  provincias,  é  vos  dexen  y  consientan  libremente 
usar  de  dichos  oficios  por  vos  ó  por  vuestros  lugar  tenientes,  que  en  los 
dichos  oficios  de  gobernador  y  capitán  general  y  alguaoilazpfo  y  otros 
oficios  de  la  dicha  governacion  anexos  y  concernientes  podáis  poner  é 
pongáis,  los  quales  podáis  quitar  y  admover  cada  y  quando  vieredes  que 
á  nuestro  servicio  y  á  la  execucion  de  nuestra  justicia  cumpla,  para  lo 
qual  que  dicho  es  y  para  usar  y  exercer  los  dichos  oficios  de  nuestro 
governador  y  capitán  general  de  las  dichas  tierras  é  provincias  y  cum- 
plir y  executar  la  nuestra  justicia  en  ellas,  vos  damos  poder  oomplido 
con  todas  sus  incidengias  é  dependencias,  anexidades  é  conexidades,  é 
mandamos  que  llevéis  con  vos  los  oficiales  que  tenemos  proveídos  para 
la  dicha  tieri'a,  é  que  guardéis  en  la  conquista  y  población  della  la  pro- 
visión general  que  por  nos  está  dada  sobre  lo  que  los  govemadores  y 
capitanes  son  obligados  á  hager  en  sus  descubrímíentos  y  conquistas 
su  thenor  de  la  qual  es  este  que  se  sigue  —  (es  la  carta  acordada  que 
se  suele  poner  en  la's  capitulaciones)  —  y  contra  el  tenor  y  forma  della 
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ni  de  lo  en  ella  contenido  no  vais  ni  paséis  en  manera  alguna.  —  Dada 
en  la  villa  de  Madrid  á  veinte  y  cinco  días  del  mes  de  julio  de  mili  ó 
quinientos  y  treinta  y  nueve  años  —  yo  bl  Rey  —  refrendada  de  Sa- 
mano  y  ñnuada  de  Beltran  y  Carvajal  y  Bernal  y  Yelazquez. 

1539.  —  El  Rey.  —  Por  quanto  por  parte  de  vos  Francisco  de  Cu- 
margo  me  ha  sido  hecha  relación  que  bien  sabiamos  el  asiento  y  capi- 
tulación que  con.  vos  habíamos  mandado  tomar  sobre  la  conquista  y 
población  de  la  provincia  del  Estrecho  y  como  pon  ciertas  causas  vos 
os  aviades  desistido  del  dicho  asiento  y  aviades  hecho  dexacion  del  que 
me  fué  suplicado,  é  porque  agora  ni  en  ningún  tiempo  vos  pudiese  ser 
pedido  cei'ca  dello  cosa  alguna  vos  hiciese  merced  de  declararos  por  libre  de 
qualquier  obligación  en  que,  por  razón  de  la  dicha  capitulación,  tuviesc- 
des  hecha  ó  como  la  mi  merced  fuese,  lo  qual  visto  por  los  del  nuestro 
consejo  de  las  Yndias  y  la  dexacion  que  ansí  hizistes  de  la  dicha  gover- 
uacion,  fué  acordado  que  devia  mandar  dar  esta  mi  cédula  é  yo  túvelo 
por  bien;  por  la  qual  doy  por  libre  y  quito  á  vos  el  dicho  Francisco  de 
Camargo  de  la  dicha  capitulación  y  de  todo  lo  en  ella  contenido  y  de 
qualquier  obligación  que  por  razón  della  tengáis  hecha  é  mando  á  los 
del  dicho  nuestro  consejo  é  á  otras  qualesquier  nuestras  justicias  des  tos 
nuestros  reynos  é  señoríos  que  por  causa  é  razón  del  dicho  asiento  y 
capitulación  no  vos  pidan  ni  demanden  ni  consientan  pedir  ni  demandar 
á  vos  ni  á  vuestros  herederos  é  subcesores  cosa  alguna;  fecha  en  la  villa 
de  Madrid  á  cinco  dias  del  mes  de  septiembre  de  mili  y  quinientos  y 
treynta  y  nueve  años  —  yo  el  Rey  —  refrendada  de  Samano  y  señalada 
do  Beltran  y  Carvajal  y  Gutiérrez  Yelazquez. 

De  diversas  Reales  Cédulas  de  fines  de  1539  resulta  que  Riba  Mai*tin 
factor  y  Oabríel  de  Fuga  tesorero  fueron  sustituidos  el  primero  por  Gonzalo 
de  Alvarado  y  el  secundo  por  Francisco  Merino.  En  19  de  Setiembre  de 
1539  ya  habib  zarpado  de  San  Lucar  el  armada  de  Rivera  dejando  en  tierra 
á  Merino,  que  en  esa  fecha  obtiene  licencia  para  ir,  á  su  costa,  á  alcanzar 
la  espedicion  á  las  costas  del  Brasil.  En  una  relación  de  la  gente  que  pasó 
al  Estrecho  en  esta  armada,  he  encontrado  los  nombres  del  Comendador 
Rivera,  del  Capitán  Alvarado,  que  supongo  sea  el  factor,  y  el  de  Fran- 
cisco de  Santa  Cruz  que  llevaba  titulo  de  escribano  mayor  de  minas  de 
Magallanes.  No  aparecen  ni  el  nombre  de  Arguello  ni  el  de  Alonso  de 
Camargo.  Hallo  en  la  lista  el  de  Diego  Mazo  de  Alderete,  hijo  del 
Licenciado  Mazo  y  de  Doña  Beatriz  Alderete  oriunda  de  Olmedo  avecin- 
dada en  Tordesillas.  Este  Diego  Mazo  de  Alderete  evidentemente  deudo 
de  Jerónimo  de  Alderete,  llegó  al  Perú  en  la  nave  que  salvó  y  figuro 
después  en  las  contiendas  civiles.  Siguió  á  Centeno  al  desaguadero,  y 
por  mandado  suyo ,  fue  con  doce  soldados  á  apoderarse  en  Arica  del 
navio  en  que  llevaba  Antonio  de  UUoa  los  auxilios  á  Valdivia.  Sus  ins- 
trucciones eran  de  pasar  á  Quilca  á  tomar  abordo  á  Centeno  para  irse 
á  juntar  con  el  Virey  Blasco  Nuñez  tí  Quito,  pero*  cuando  llegó  Mazo  de 
Alderete  á  Quilca  ya  estaba  batido  y  muerto  el  Virey  en  Aña  quito,  y 
Diego  Centeno  después  de  destrozado  por  Carvajal  se  hallaba  oculto  en 
una  cueva.  Por  no  caer  en  manos  dpi  cruel  satélite  de  Gonzalo  Tizando, 
siguieron  Alderete  y  sus  compañeros  en  aquel  ruin  barco,  sin  carta  de 
marear  ni  conocimiento  de  la  navegación  y,  sin  saber  como,  llegaron  á  un 
puerto  de  Guatemala.  De  alli  volvió  mas  adelante  al  Perú  se  halló  con 
Alonso  de  Alvarado  contra  Hernández  Girón,  y  por  último  pasó  a  Chile 
donde  se  ha  conservado  su  familia  por  siglos.  Es  el  único  sobreviviente 
de  la  espedicion  de  Camargo,  cuya  historia  y  suerte  han  podido  ase- 
verarse. 

1541.  —  El  Rey.  —  Venerable  priora,  nuestra  cara  tia:  ya  sabéis  que  y 

por  otra  nuestra  carta  os  hige  saver  como  frey  Francisco  de  la  Rivera 
comisario  del  Hespital  del  Rey  iva  en  nuestro  servicio  al  dicho  descubri- 
mientOy  conquista  y  población  de  la  provincia  del  Estrecho  ques  en  las 
nuestras  Yndias  del  mar  océano,  y  porquel  dexaba  en  esa  ciudad  una 
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hermana  y  dos  sobrinas  pobres  vos  encargamos  le  diesedes  licencia  para 
qae  por  tres  años  pudiese  él  estar  ausente  del  dicho  Hespital  en  la  con- 
quista de  la  dicha  provincia  y  durante  el  dicho  tiempo  le  oviesedes  por 
presente  para  le  mandar  acudir  á  él  ó  á  quien  su  poder  o  viese  con  lo 
que  se  suele  y  acostumbra  dar  con  su  hábito  para  que  con  ello  se  sus- 
tentasen la  dicha  su  hermana  y  sobrinas,  y  agora  nos  somos  informados 
que  yendo  el  dicho,  frey  Francisco  de  la  Rivera  á  la  dicha  conquista 
con  tiempo  contrarío,  dio  el  navio  en  que  iva  al  través  y  el  y  la  otra 
gente  que  en  él  iva,  salieron  á  una  ysla  que  diz  que  está  junto  al  dicho 
Estrecho  donde  al  presente  quedan,  y  porque  como  veis  es  justo  que 
pues  él  está  todavía  en  nuestro  servicio  donde  ha  pasado  y  pasa  tantos 
trabaxos  que  se  le  prorrogue  el  tiempo  de  los  dichos  tres  años  por  al- 
gún tiempo  mas,  por  ende  dello  vos  ruego  y  encargo  mucho  prorroguéis 
e  alarguéis  al  dicho  comisario  frey  Francisco  de  la  Rivera  los  dichos 
tres  años  por  otros  dos  años  mas  y  durante  el  tiempo  de  la  dicha 
prorrogación  le  deis  licencia  para  que  pueda  estar  ausente  del  dicho 
Hespital  y  le  hagáis  por  presente  para  le  mandar  acudir  á  él  ó  á  quien 
su  poder  oviere  con  lo  que  se  suele  y  acostumbra  dar  con  su  ávito  que 
en  ello  recibiremos  de  vos  acepto  placer  y  servicio;  de  Madrid  á  diez 
y  ocho  de  agosto  de  mili  y  quinientos  quarenta  y  un  años  —  Carolus  — 
refrendada  de  Samano. 

1541.  —  El  Rey.  —  Luis  Sarmiento  de  Mendoza  nuestro  Embsgador 
en  Portugal:  ya  sabéis  lo  que  en  veinte  y  tres  del  pasado  nos  escríbistes 
cerca  de  lo  subcedido  en  el  armada  que  el  obispo  de  Piasencia  envió 
al  descubrímiento  y  población  de  la  provincia  del  Estrecho  y  por  otra 
carta  deQis  que  una  de  las  naos  de  la  dicha  armada  avia  venido  á  la 
ysla  de  Santo  Tomé  y  dexado  á  su  capitán  en  cierta  parte  del  Estrecho 
y  que  de  los  que  en  ella  avian  venido  havia  venido  á  ese  reyno  una  ó 
dos  personas,  y  como  á  nuestro  servicio  conviene  que  las  naos  que  van  á 
las  nuestras  Yndias  sigan  siempre  sus  capitanes  y  los  que  sin  justa  causa 
las  dexaren  sean  castigados,  yo  vos  encargo  y  mando  que  procuréis  con 
toda  diligencia  que  el  serenísimo  Rey  nuestro  hermano  mande  á  sus 
justicias  que  prendan  á  las  personas  que  vinieren  en  la  dicha  nao  de 
los  que  fueron  en  ella  al  dicho  Estrecho  y  les  tomen  sus  dichos  pregun- 
tándoles por  la  causa  que  vbo  para  que  no  hiciesen  el  dicho  viagc,  y 
los  que  hallaren  culpados  en  no  lo  haber  seguido  los  detengan  hasta 
que  estén  á  justicia  con  el  dicho  obispo  de  Piasencia  y  á  los  demás 
suelten,  y  así  mismo  esaminen  á  cuyo  cargo  iva  la  hacienda  que  enviaba 
el  dicho  obispo  en  la  dicha  nao  y  que  se  ha  hecho  della  y  de  los  que 
hallaren  que  son  obligados  á  dar  quenta  della  de  los  que  en  la  dicha 
nao  vienen,  compelan  á  que  estén  á  justicia  con  el  dicho  obispo  y  le 
den  quenta  della  y  trabazareis  como  la  dicha  nao  y  los  reis  que  oviere 
ganado  desde  Santo  Tomé  á  ese  reyno  se  entreguen  al  dicho  obispo  ó  á 
quien  su  poder  oviere;  de  Madrid  á  veinte  y  uno  de  agosto  de  mili  y 
quinientos  é  quarenta  y  un  años  —  Cabolus  —  refrendada  de  Samano 
señalada  del  conde  de  Osomo  y  del  dotor  Beltran  é  de  Gutierre  Ye- 
l^azquez. 

1541.  —  El  Rey.  —  Nuestros  corregidores,  asistente,  governadores, 
alcaldes  é  otros  jueces  é  justicias  qualesquier  de  todas  las  ciudades,  villas 
y  lugares  destos  nuestros  reynos  y  señoríos  é  cada  uno  é  qualquier  de 
vos  é  vuestros  lugares  y  jurísdiooiones  á  quien  esta  mi  cédula  ftierc 
mostrada;  sabed  quel  obispo  de  Piasencia  hizo  cierta  armada  para  ir  á 
dcscubrír,  conquistar  y  poblar  con  licencia  nuestra  la  provincia  del  Es- 
trecho y  envió  por  capitán  della  al  comisarío  frey  Francisco  de  la  Ri- 
vera y  agora  el  dicho  obispo  nos  ha  hecho  relación  que  una  de  las  naos 
de  la  dicha  armada,  dexando  á  su  capitán  en  tierra  y  á  su  general  en 
gran  peligro,  se  vino  al  reyno  de  Portugal  donde  al  presente  está,  lo 
qual  avia  oydo,  cosa  digna  de  grande  punición  y  castigo,  y  me  suplicó  vos 
mandase  que  si  á  qualquiera  de  esas  ciudades,  villas  é  lugares  viniese  al- 
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ffuQo  ó  algunos  de  los  qae  en  la  dicha  nao  avian  venido  los  prendiese- 
des  hasta  que  se  supiese  la  causa  y  razón  de  su  venida  é  diesen  quenta 
de  todo  lo  que  havia  llevado  ó  como  la  níi  merced  fuese,  lo  qual  visto 
por  los  del  nuestro  consepo  de  las  Yndias  fué  acordado  que  deviamos 
de  mandar  dar  esta  mi  cédula  para  vos  é  yo  úvelo  por  bien;  por  quanto, 
os  mando  á  todos  y  á  cada  uno  de  vos  segund  dicho  es  que  si  alguna 
ó  algunas  personas  de  las  que  vinieron  en  la  dicha  nao  que  fueron  en 
ella  al  dicho  estrecho,  estovieren  en  algunas  desas  ciudades  villas  y  lu- 
gares, les  prendáis  en  los  cuerpos  y  ansí  presos  les  toméis  sus  dichos  é 
preguntándoles  la  causa  que  uvo  pai*a  que  no  se  hiziese  el  dicho  viagc 
y  á  los  que  allaredes  culpados  en  no  lo  haber  seguido  los  detengáis 
iiasta  que  estén  á  justicia  con  el  dicho  obispo  e  á  los  demás  sol- 
tareis é  así  mismo  esaminareis  á  cuyo  cargo  iva  la  hacienda  que  en- 
viaba el  dicho  obispo  en  la  dicha  nao  y  que  ha  sido  della  y  á  los  que 
fueren  ó  sean  obligados  á  dar  quenta  della  de  los  que  en  la  dicha  nao 
vinieren  les  compeláis  á  que  estén  á  justicia  con  el  dicho  obispo  y  le 
den  quenta  della  y  los  unos  ni  los  otros  non  hagades  ni  hagan  ende  ál, 
por  alguna  manera;  fecha  en  la  villa  de  Madrid  á  veinte  y  un  dias  del 
mes  de  agosto  de  mili  y  quinientos  é  quarenta  y  un  años  —  Cáblos  — 
refrendiado  de  Samano  señalada  del  conde  de  Osomo  é  del  dotor  Beltran 
é  de  Gutierre  Velazquez. 

1544.  —  El  Principe.  —  Oficiales  del  Empei'ador  Rey,  mi  Señor,  que 
residís  en  las  Provincias  del  I^erú:  por  parte  ae  Don  Gutierre  de  Carvajal 
Obispo  de  Plasenoia,  me  ha  sido  hecha  relación  que  del  armada  qucl 
envío  al  Estrecho  de  Magallanes  pasó  un  navio  suyo  á  esas  Provincias 
é  que  por  ir  al^o  maltratado  y  desbaratado  se  ubo  de  vender  el  basti- 
mento y  provisión  que  en  él  iva  en  la  ciudad  de  Arequipa  que  es  en 
dichas  provincias  é  que,  de  lo  que  ansí  se  revendió,  aveis  pedido  é  pe- 
dís á  sus  factores  derecho  de  almojarifazgo,  no  se  devíendo  por  haber 
pasado  el  dicho  navio  por  el  dicho  Estrecho,  y  también  por  se  haber 
vendido  por  caso  fortuito  é  que  cree  avreis  ya  cobrado  de  los  dichos 
sus  factores  el  dicho  almojarifazgo,  en  lo  cual,  sí  ansí  fuese,  él  recibina 
agravio  é  damno;  é  me  fué  suplicado  vos  mandase  que  de  las  cosas  que 
de  la  dicha  su  nao  se  vendieron  en  esa  tien*a,  no  pidiesedes  ni  llevase- 
des  derecho  de  almojarifazgo,  é  que  sí  los  oviesedes  llevado  se  los  vol- 
viesedes  y  restituyésedes ,  o  como  la  mí  merced  fuese,  é  yo  túvelo  por 
bien ;  por  ende  vos  mando  que  de  los  bastimentos  y  cosas  que  se  vendieren 
en  esa  provincia  de  lo  que  va  en  la  dicha  nao,  no  pidáis  ni  llevéis  de- 
recho de  almojarifazgo  al  dicho  Obispo  ni  á  sus  fatores,  é  sí  lo  oviere- 
des  llevado  lo  volváis  y  restituyáis  lo  que  en  ello  se  montare  por  cuanto 
yo  le  hago  merced  de  todo  ello,  é  no  fagades  ende  ál  por  alguna  ma- 
nera. Fecha  en  Yalladolid  á  18  de  Julio  de  mili  é  quinientos  é  cuarenta 
é  cuatro.  Yo  el  Principe  —  Refrendada  de  Samano  —  Señalada  del 
Obispo  de  Cuenca. 

Est<i8  Beales  Cedidas  están  conformes  con  sus  orújindles  que  se 
custodian  en  este  Archivo  General  de  Indias.  Sevilla  21  de  Mayo 
de  1881. 

El  Archivero  Gefe 

8.UO    del   Archivo  CARLOS   JiMENEZ   PlACBR. 

U«B«r«l  d«  liidUi. 


NOTA  VI. 
FRANCISCO  DE  CAMARGO. 

Contribuirá  eficazmente  á  ilustrar  la  importancia  de  la  concesión 
hecha  á  Francisco  de  Camargo,  el  conocimiento  del  borrador  salido  de 
la  Real  Cámara  de  la  Cédula  en  que  se  otorgó  por  prímera  vez.    Ese 
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bosquejo  de  la  soberaua  disposición  contieuc  cnmeudaturas  de  una  signi- 
ficación sustancial  sobro  cuya  importancia  no  necesito  insistir. 

La  lectura  de  las  notas  en  que  el  Obispo  de  Placencia  y  Francisco 
de  Camargo  espresan  su  gratitud  al  Soberano,  sera  también  de  grande 
utilidad  en  el  mismo  sentido;  por  lo  que  las  inserto  en  la  presente 
nota. 


Copia  obiginal  y  exacta  de  la  Real  Cédula  en  que  se  concedió  8u 

GOBBBN ACIÓN  Á  CaMABQO. 

En  el  legajo  titulado:  ^^Indiferente  General,  —  Peticiones  y  memo- 
riales. —  Años  1520  á  í559^^^  se  encuentran  los  documentos  que  copia- 
dos á  la  letra  con  sus  notas,  tachados  y  enmendados,  son  como  sigue: 

LA  BBTNA  =  por  cuanto  vos  fran*^"  de  camargo 

y  y  regidor 

v"  ^de  la  cibdad  de  plaz*  nro  criado  por  la 
mucha  voluntad  q®  tenéis  de  nos  servir  y  del 
acrescentamiento  de  nra  corona  real  de  castilla 
os  ofreóeis  de  yr  á  conquistar  y  poblar  las 
tierras  y  prov**  que  hay  por  conquistar  y  poblar 
en  la  costa  de  la  mar  del  sur  desde  donde  se 
acaban  las  dosc<^  leguas  que  en  la  dha  costa 
están  dadas  en  govern^  á  don  p^  de  mendoza 
hasta  ü  estrecho  de  magallayns  por  linea  recta 

lote  ueste 
con  toda  la  con  la  respondencia  do  lao  tiommo  y  prov*"  que 
buelta      do  ay  desdo  ol  rio  do  solio  quo  so  dice  do  la  plata 
costa  y  trra  quo  ooy.  mismo  esta  onoomondado  ol  dho  don  de  donde  se 
del  dho  es-  podro  do  modoQa  haota  ol  dho  ostro oho  do  maga-  acaban     los 
trecho  hasta  llayno  looto  nooto/  y  las  yslas  que  están  en  el  dhos  sus  li- 
bolver-de4€k-  parage    de    las    dhas    tn-as    y   prov*'    que    asi  mites 
-etfA-  por  la  haveis    de   conq'tar  y  poblar    en   la  dha  mar 
oti'a  mar  al  del  sur/  siendo  dentro   de   nra  demarcación  y 
mismo  gra-  para  ello  llevareys  hasta  dctos  hombres  y  ochenta 
do  que  cor-  cavallos   con   el   mantenf   necesario    por    dos 
responde  al  años  y  con  las  armas  y  artillería  necesaria  pa  el 
grado  donde  dho  viage/  todo  ello  á  vuestra  costa  y  mysyon 
o  vi  era    acá-  syn  que  en  ninguno  tpo  de  nos  ny  los  reyes 
bado   en  la  que  después  de  nos  huviere   sean   obligados  á 
dha  mar  del  vos  mandar  pagar  los  gastos  q®  en  ello  niciere- 
Burlagover-  des  mas  de  lo  q*^  aq'  vos  sera  otorgado  y  me 
nación     del  suplicastes  vos  hiciese  md  de  la  conq'ta  de  las 
dho  don  p®  dhas  trras  ó  yslas  y  vos-hiciesc  y  otorgase  las 
de  mcnd*  y  mds  y  con  las   condiciones  q®   de    suso    serán 
comenzare     contenydas  sobre  lo  qual  mandé  tomar  con  vos 
la  suya/        el  asy®  y  cap"*'  sigui^*^"  =  Franco  de  Erazo  = 
hay  una  rúbrica  — . 


Muy  Poderosos  Señores, 

P'rancisco  de  Camargo  vecino  de  la  cibdad  de  Placencia  digo:  que 
apruebo  y  tengo  por  bien  todas  las  peticiones  que  en  mi  nombre  ol 
Obispo  de  Placencia  mi  hermano  ha  dado  sobre  la  merced  que  V.  A. 
me  ha  hecho  de  la  governacion  desde  el  Rio  de  la' Plata  hasta  el  estrecho 
que  dicen  Magallanes  según  que  mas  largamente  en  las  dichas  peticiones 
se  hace  mensyon  y  estoy  presto  de  hacer  y  otorgar  las  escrituras  que 
para  lo  suso  dicho  fuere  necesario. 

Fran^**  de  Camargo 
Hag  una  rúbrica. 
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iduy  Poderosos  Señores. 

El  Obispo  de  Plazencia  en  nombre  de  Francisco  de  Camargo  dice: 
•qnel  aceta  la  merced  que  Y.  A.  le  hace  de  la  governacion  desde  el  Rio 
de  la  Plata  hasta  el  estrecho  de  Magallanes  según  que  V.  A.  le  tiene 
hecha  merced  con  la  capitulación  que  se  dio  á  don  Pedro  de  Mendoza, 
confiando  Y.  A.  le  mandará  hacer  las  mercedes  que  sus  servicios  mere- 
cerán, suplica  á  Y.  A.  para  cumplimiento  de  lo  suso  dicho  le  mande 
con  brevedad  dar  sus  despachos. 

£l  Obispo  db  Plazencia 
IToy  una  rúbrica. 

Están  confonnes  con  los  originales  que  existen  en  este  Archivo  Ge- 
neral de  Indias.     Sevilla  24  de  Agosto  de  í876. 

El  Archivero 

8«llo    fUI    Archivo 

Oene»!  «t«  Indi...  FRANCISCO   DE   PaüLA   JuAREZ. 


NOTA  VII. 
PERO  SANCHO  DE  LA  HOZ. 

Los  orígenes  de  este  personaje  permanecen  todavia  velados  en  la 
oscuridad  y  confusión  de  las  primeras  crónicas.  El  Señor  Barros  Arana 
en  las  pajinas  277  á  295  de  su  libro  sobre  Pedro  de  Yaldivia  y  sus  com- 
pañeros, ha  reunido  cuanto  dicen  los  cronistas  de  Indias  y  de  Chile 
sobre  este  desventurado  socio  de  Pedro  de  Yaldivia,  y  tomando  pié  de 
lo  que  afirma  Pedro  Marino  de  Lovera  en  el  Capitulo  24  de  su  obra,  se 
inclina  á  creer  que  Pero  Sancho  de  la  Hoz  no  es  otro  que  el  escribano 
de  Francisco  Pizarro,  que  tomó  parte  en  la  primera  campaña  de  la  con- 
quista del  Perú,  asistiendo  á  la  captura  de  Atahualpa  en  Cajamarca.  En 
efecto,  en  la  lista  de  los  infantes  que  se  hallaron  en  la  prisión  del  Inca, 
que  nos  da  Antonio  de  Henderá  en  el  Libro  II  de  su  Decada  Y,  se  en- 
cuentra el  nombre  de  Pero  Sancho,  y  el  mismo  historiador  refiere  que 
este  escribano  en  compañía  de  Diego  de  Agüero  fue  enviado  por  Pizarro 
á  recibir  á  Diego  de  Almagro  que  acababa  de  llegar  de  Panamá  con 
sus  doscientos  hombres,  de  refuerzo  á  la  costa  de  Tumbez.  Consta  tam- 
bién del  acta  de  la  fundación  del  Cuzco,  que  puede  consultarse  en  las 
pajs  221  y  siguientes  del  Tomo  XXYI  de  Documentos  Inéditos  para  la 
Historia  de  España,  que  este  acto  tuvo  lugar  ante  el  mismo  escribano 
Pero  Sancho,  cuyo  nombre  aparece  ademas  entre  los  fundadores.  Sin 
embargo,  por  el  mismo  tiempo  habia  en  el  Perú  entre  los  soldados  de 
caballería  de  Pizan*o  un  Pedro  de  la  Hoz,  y  este  también  concurrió  á 
la  pnsion  del  Inca  y  pudo  enriquecerse  en  aquella  coyuntura.  En  los 
registros  de  salidas  do  España  para  Indias  correspondientes  al  año  1534 
he  descubierto  una  partida  que  parece  dar  alguna  luz  sobre  la  familia 
de  nuestro  personaje  y  no  creo  que  esté  de  mas  el  consignarla  aqui; 
dice  asi:  '^Hoz,  Martin  de  la,  hijo  de  Juan  de  la  Hoz  y  de  Juana  San- 
cho, vecino  de  Calahon^a,  pasó  con  Simón  de  Aloazava  en  la  nao  San 
Pedro.  Juraron  Mateo  Rodrigues  y  Bartolo  de  Madrid  y  Juan  Sarabia 
vecino  de  Arnedo." 

Si  hemos  de  seguir  á  Marino  de  Lovera  como  el  testimonio  mas 
cercano  al  individuo  de  quien  se  trata,  Pero  Sancho  de  la  Hoz  regresó 
a  España  con  una  fortuna  redondeada,  que  el  Señor  Barros  Arana  estima 
en  cincuenta  mil  ducados,  colosal  para  aquella  época,  y  se  casó  en  To- 
ledo con  Doña  Guioniar  do  Aragón.  Como  buen  advenedizo  de  Indias 
no  supo  conservar  lo  adquirido,  y  necesitado  de  nuevo  creyó  lo  mas 
acertado  tentar  por  segunda  vez  el  camino,  íjue  tan  bien  le  habia  pro- 
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bado  la  primera,  y  solicitó  del  Monarca  el  descubrimiento  y  conquista 
de  las  tieiTas  que  se  estendian  al  Sur  del  Estrecho  de  Magallanes  y  las 
islas  adyacentes  que  descubriese  navegando  aquellos  mares  á  su  costa. 
La  ruina  de  Pero  Sancho  no  debería  ser  tan  absoluta,  cuando  proponía 
al  Soberano  acometer  semejantes  enipresas  con  sus  propios  recursos. 
Su  capitulación  lleva  fecha  de  24  de  Enero  de  1539,  y  su  real  nombra- 
miento, que  publico  por  prímera  vez  al  pié  de  esta  nota,  está  datado  á  8 
de  Febrero  del  mismo  año  en  la  ciudad  de  Toledo.  Casi  un  año  tardó 
Pero  Sancho  en  llegar  al  Perú  en  demanda  de  su  descubrímiento  y  con- 
quista y  en  vez  de  entrar  navegando  por  el  Estrecho  de  Magallanes, 
con  armada  propia,  como  de  los  términos  de  su  capitulación  parece 
desprendei*se  que  debería  haberlo  hecho,  llegó  al  Cuzco  á  presentar  á 
Francisco  Pizarro  su  real  capitulación  y  nombramiento,  habiendo  hecho  el 
camino  ordinarío  de  todos  por  el  istmo  de  Panamá. 

Corría  el  mes  de  Diciembre  de  1539,  y  el  conquistador  del  Perú  se 
ocupaba  en  remunerar  los  servicios  de  los  que  le  habían  servido  bien 
en  su  reciente  contienda  con  Diego  de  Almagro.  A  Pedro  de  Valdivia, 
que  contaba  á  la  sazón  treinta  y  siete  años  de  edad,  y  se  había  distin- 
guido como  maestre  de  campo  de  Pizarro  durante  la  campaña  que  ter- 
minó con  la  victoría  de  las  Salinas,  había  cabido  en  suerte  el  descubri- 
miento y  conquista  de  Chile,  que  tan  infamado  estaba  por  el  desastroso 
fin  de  la  espedicion  de  Almagro  en  1535.  £1  Marques  Francisco  Pizarro 
tenia  facultad  para  conceder  esta  conquista  en  virtud  de  reales  cédulas 
de  13  de  Noviembre  de  1536,  que  se  hallarán  trascrítas  testualmente  en 
la  nota  con  que  ilustraré  en  el  capítulo  II  la  personalidad  de  Pedro  de 
Valdivia. 

Tal  era  la  situación  con  que  se  encontraba  Pero  Sancho  de  la  Hoz. 
Pizarro  pudo,  después  de  ver  las  reales  provisiones  de  que  era  portador, 
despachar  á  Valdivia  al  descubrimiento  y  conquista  de  Chile,  sin  parar 
la  atención  en  Sancho  de  la  Hoz,  porque  á  éste  solo  incumbía  desoubrír 
y  conquistar,  según  esplicitamente  lo  declaran  sus  nombramientos,  lo 
que  se  estendia  al  Sur  de  la  Gobernación  de  Camargo,  es  decir  mas 
allá  del  Estrecho,  y  Pizarro  estaba  antorízado  para  encomendar  á  sus 
tenientes  la  conquista  de  lo  prímitivamente  concedido  á  Almagpx)  á 
quien  se  había  supuesto  muerto  en  la  Metrópoli. 

Varios  escritores  han  incurrído  en  graves  errores  á  este  respecto  por 
no  haber  tenido  á  la  vista  las  capitulaciones  y  nombramiento  de  Pero 
Sancho.  El  cronista  Herrera  en  el  libro  VI  de  su  Decada  VHI  espone 
algo  confusamente  que  el  distríto  de  lo  concedido  á  Pero  Sancho  debía 
contarse  desde  donde  terminaba  la  Gobernación  de  Camaivo  hacia  el 
Sur;  pero  otros,  y  entre  ellos  los  editores  de  la  colección  de  Documentos 
Inéditos  para  la  Historía  de  España,  tomo  49,  paj.  494,  en  nota  puesta 
al  proceso  de  Pedro  de  Valdivia,  han  sostenido  que  Pero  Sancho  era 
representante  de  Camargo,  y  que  redamaba  ante  Pizarro  la  Gobernación 
concedida  al  hermano  del  Obispo  de  Placencia.  Estas  confusiones  de 
los  cronistas,  han  llegado  á  paralojizar  el  claro  críterío  del  Señor  Barros 
Arana,  y  no  atreviéndose  á  suponer  que  los  prímitiyos  historiadores 
hubieran  podido  incurrir  en  semejante  error,  ha  considerado  mas  natural 
atríbuir  á  lo  incompleto  de  los  conocimientos  geográficos  de  los  con- 
sejeros de  la  Corona  esa  doble  concesión  sobre  la  misma  re^on.  La 
verdad  es  que  no  hubo  doble  concesión.  Lo  de  Camargo  fue  distinto 
de  lo  de  Sancho  de  la  Hoz.  El  temible  rival  de  Valdivia  habría  sido 
el  Obispo  de  Placencia  sí  hubiera  tenido  éxito  su  espedicion,  porque  á 
él  sí  que  indudablemente  le  correspondía  el  territorío  desde  el  Bío-Bío 
hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  por  los  dos  Océanos,  Pacifico  y 
Atlántico. 

Pizarro,  inducido  en  error  por  los  confusos  términos  de  las  reales 
cédulas  y  la  mención  de  que  las  gobernaciones  de  Pedro  de  Mendoza  y 
Camargo  entraban  en  la  mar  del  Sur,  cuando  acaso  no  tenia  aun  cono- 
cimiento de  esas  concesiones,  dio  mas  importancia  de  lo  que  merecían  á 
los  títulos  de  Pero  Sancho,  y  aconsejó  á  Valdivia  proceder  de  acuerdo 
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con  él.  En  bu  propia  casa  y  en  una  comida  los  concertó  á  28  de  Di- 
ciembre de  aqnel  mismo  año  de  1539,  y  según  ese  concierto  Valdivia 
debía  ponerse  en  marcha  en  el  acto  para  su  conquista,  mientras  Pero 
Sancho  iba  á  Lima  á  adquirir  bastimentos,  dos  naves,  cincuenta  caballos 
y  doscientas  corazas  para  alcanzar  á  Valdivia  por  mar  con  tan  impor- 
tante socorro  en  el  espacio  de  cuatro  meses. 

Estos  trascurrieron,  y  Pero  Sancho  no  lo^ó  reunir  los  recursos  que 
estaba  obligado  á  aportar.  Desesperado,  trato  entonces  de  conseguir  por 
un  golpe  de  mano  lo  que  se  le  escapaba  buenamente,  y  acompañado  de 
Antonio  de  Ulloa,  de  Davales,  y  de  dos  Guzmanes,  antiguos  Almagristas 
cuya  relación  habia  hecho  en  Lima,  alcanzó  el  real  de  Valdivia  á  la 
entrada  del  despoblado  de  Atacama,  con  ánimo  de  sorprender  y  apresar 
al  Conquistador  y  proclamarse  en  su  lugar  con  la  ayuda  de  sus  reales 
provisiones.  Este  plan  abortó  porque  Valdivia  no  estaba  en  el  real 
cuando  los  conspiradores  llegaron,  y  el  resultado  fué  que  Sancho  y  sus 
cómplices  fueron  presos  cuando  volvió  Valdivia  y  se  impuso  de  aquel 
conato.  Pedro  Sancho  por  salvar  la  vida  y  reconociendo  no  haber  cum- 
plido las  condiciones  de  su  concierto  con  Valdivia  después  de  dos  meses 
de  prisión,  hizo  dejación  en  favor  de  Valdivia  de  todos  los  derechos 
que  pudieran  emanar  en  su  favor  de  las  capitulaciones  reales.  El  docu- 
mento de  que  consta  dicha  dejación  se  halla  original  en  el  archivo  de 
Indias,  Sección  de  Patronato,  Legajo  3°.  —  Papeles  diversos  de  las 
antiguas  Gobernaciones  de  Nueva  España  y  Perú,  y  es  fecho  en  Ata- 
cama  á  12  de  Agosto  de  1540.  El  rival  y  émulo  pasó  así  á  ser  subdito 
de  Valdivia,  y  continuó  su  viaje  al  través  del  desierto  con  la  hueste 
descubridora.    Por  supuesto  que  debía  ir  secretamente  despechado. 

En  Chile  vivió  retraído  y  prudente,  si  hemos  de  juzgar  por  la  cir- 
cunstancia de  no  haber  tomado  parte  en  la  conspiración  contra  Valdivia 
de  los  Almagristas  Martin  de  Solier  y  Antonio  de  Pastrana. 

Sin  embargo,  cuando  Valdivia  determinó  regresar  al  Perú  en  Diciembre 
de  1547,  y  suscitó  la  indignación  de  los  colonos  llevándose  por  soi^presa 
los  fondos  que  tenían  acumulados  para  pasar  ellos  mismos  al  Perú,  Pedro 
Sancho  de  la  Hoz  no  tuvo  fuerza  de  ánimo  para  resistir  á  las  tenta- 
ciones de  Juan  Romero  mozo  turbulento  que  le  persuadió  que  aquella 
era  la  ocasión  propicia  de  hacer  efectivas  sus  reales  provisiones,  alzán- 
dose contra  Francisco  de  Villagra  á  quien  Valdivia  habia  dejado  en  el 
Gobierno.  El  7  de  Diciembre  se  embarcó  Valdivia,  el  8  del  mismo  mes 
se  fraguó  la  conspiración,  y  al  día  siguiente  9  de  Diciembre  de  1547, 
ya  se  habia  hecho  justicia  cortando  las  cabezas  á  Pero  Sancho  y  Juan 
Romero,  delatados  por  aquellos  á  quienes  habían  tratado  de  ligar  á  su 
causa.  Es  probable  que  Pedro  de  Valdivia  no  fuera  estraño  á  esta 
enérgica  rapidez,  pues  aun  estaba  en  la  rada  de  Valparaíso  en  el  buque 
que  debía  conducirlo  al  Perú  y  no  zarpó  hasta  el  13  del  mismo  mes. 
Desde  el  principio  se  supuso  que  el  Gobernador  de  Chile  habia  deci- 
dido y  ordenado  esa  ejecución.  Antonio  de  Ulloa  que  á  la  sazón  se 
hallaba  en  Atacama,  camino  de  Chile,  con  un  refuerzo  para  Valdivia, 
escribe  á  Gonzalo  Pizarro  con  fecha  13  de  Enero  de  1548  lo  que  sigue: 
"Yo  he  pretendido  hacer  este  socorro  é  irme  á  España  con  lo  que  de 
ello  pudiere  aprovecharme,  y  pudiera  haber  efecto,  si  antes  que  de  esta 
tierra  saliese  V*  Señoría  tuviese  quietud  y  descanso,  porque  en  tal  caso 
estoy  seguro  no  pudiera  dejar  de  me  favorecer  el  capitán  Pedro  de 
Valdivia,  y  que  no  osara  hacer  otra  cosa,  sea  cuanto  quisiere  bullicioso ; 
mas  estando  las  cosas  de  esta  tierra  en  el  peso  en  que  están,  en  ir  á 
Chile  y  darle  la  obediencia  podría  errar  contra  el  servicio  de  V*  Señoría, 
y  á  mi  y  á  los  prendados  en  el  servicio  de  V*  Señoría  y  los  mas  prínci- 
pales  de  mis  amigos  cortarles  las  cabezas,  y  llégase  á  esto  tenerme  él 
por  sospechoso  y  averme  faltado  la  palabra  en  que  yo  fui  con  Pedro 
Sancho,  el  cual  llevaba  provisiones  del  Señor  Marques  que  haya  gloría 
como  V*  Señoría  sabrá,  y  á  él  y  á  mi  nos  prendió  llegados  á  su  real 
no  obstante  que  era  su  compañero,  y  nos  llevó  por  fuerza  á  Chile,  y 
los  dejé  concertados  de  manera  que  le  diese  de  comer  y  le  sustentase  la 
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compañía  y  que  no  lo  matase,  y  agora  es  cierto  que  le  ha  muerto  y  de 
ello  trajo  la  muestra  muy  cierta  este  barco  etc.  etc." 

Pedro  de  Valdivia  no  aparece,  sin  embargo,  complicado  en  el  juicio 
y  muerte  de  Pero  Sancho  de  la  Hoz,  en  el  proceso  que  se  hizo  de  orden 
de  Francisco  de  Yillagra  y  que  se  conserva  original  en  el  Archivo  de 
Indias  en  el  Legajo  titulado:  —  '^ Simancas  —  Perú  —  Oobiemo  —  Pa- 
peles pertenecientes  al  buen  Gobierno  de  los  Reynos  del  Perú  —  años 
1545  á  1566".  £1  Señor  Barros  Arana  lo  ha  reproducido  integ^  en  su 
libro  sobre  Pedro  de  Valdivia  pajs.  295  y  siguientes.  —  De  todo  esto  se 
hace  también  larva  relación  en  el  proceso  de  Pedro  de  Valdivia,  seguido 
en  Lima  ante  el  Licenciado  Gazca,  publicado  en  el  tomo  49  de  la  co- 
lección de  Documentos  Inéditos  para  la  Historia  de  España,  y  en  la 
obra  antes  citada  del  Señor  Barros  Arana. 

He  aquí  ahora  el  real  nombramiento  estendido  en  favor  de  Pero 
Sancho  de  la  Hoz.  Este  documento,  junto  con  la  capitulación  á  que  se 
hace  referencia  en  el  apéndice  n®  12,  eran  las  dos  reales  provisiones  en 
que  apoyaba  sus  pretenciones  el  desgraciado  Pero  Suicho,  y  las  con- 
servó religiosamente  hasta  su  muerte.  Villagra  las  recobró,  y  fueron  á 
manos  del  Licenciado  Gazca  con  ocasión  del  pi*ooesó  de  Valdivia,  á 
quien  se  acusaba  de  la  muerte. 

''En  el  legajo  titulado:  Audiencia  de  Limá-^  Begisiroa  de  oficio  — 
Reales  órdenes  dirigidas  á  las  autoridades  del  Districto  de  la  Audiencia, 
años  1529  á  1539"^  existe  un  libro  de  reales  órdenes  en  el  cual  se  en- 
cuentra la  siguiente. 

Don  Cáblos  etc.  Por  cuanto  nos  habemos  mandado  tomar  cierto 
asiento  é  capitulación  con  vos  Pero  Sancho  de  Hoz  sobre  el  descubri- 
miento que  os  ofrecéis  ha  hacer  en  la  costa  de  la  mar  del  Sur  donde 
tienen  sus  governaciones  el  Marques  Francisco  Pizarro  é  Don  Diego  de 
Almagro  é  Don  Pedro  de  Mendoza  é  Francisco  de  Gamargo  hasta  el 
Estrecho  de  Magallains  é  la  tierra  que  está  de  la  otra  parte  del  dicho 
Estrecho  según  mas  largamente  en  el  dicho  asiento  é  capitulación  que 
sobre  lo  suso  dicho  con  vos  mandamos  tomar  se  contiene,  é  agora  por 
vuestra  parte  nos  ha  sido  suplicado  que  por  que  vos  entendéis  llevar  cierta 
gente  para  el  dicho  descubrimiento  é  si  os  pareciere  que  conviene  ir 
vos  por  una  parte  y  enviar  á  otras  personas  en  vuestro  nombre  por 
otra,  para  lo  poder  mejor  hacer  vos  mandásemos  dar  una  carta  é  pro- 
visión para  que  la  gente  que  fuere  al  dicho  descubrimiento  y  en  él  se 
hallare  y  estuviere  vos  tengan  por  nuestro  capitaiU  general  é  para  que 
podáis  poner  é  nombrar  vuestros  lugar  tenientes  é  que  ellos  é  la  dicha 
gente  vos  obedezcan  é  acaten  como  á  tal  é  hagan  é  cumplan  lo  que 
por  vos  les  fuere  mandado,  ó  como  la  nuestra  merced  fuese,  é  nos  aca- 
tando lo  que  vos  el  dicho  Pero  Sancho  de  Hoz  nos  habéis  servido  y 
esperamos  que  nos  serviréis,  to vimos  por  bien  y  es  nuestra  merced  é 
voluntad  que  por  el  tiempo  que  nuestra  voluntad  fuere  seáis  nuestro 
capitán  general  de  la  gente  que  llevaredes  al  dicho  descubrimiento  é 
como  tal  nuestro  capitán  general  podáis  usar  é  uséis  el  dicho  oficio  é 
cargo  en  todas  las  islas  é  tieiTas  que  asi  descubriéredes,  y  por  doquiera 
que  fueredes  á  hacer  el  dicho  descubrimiento  así  por  la  mar  como  por 
la  tierra  por  vos  c  por  vuestros  lugar  tenientes,  que  es  nuestra  merced 
ó  voluntad  que  podáis  nombrar  é  poner  é  los  quitar  é  admover  cada  y 
cuando  vierdes  que  á  nuestro  servicio  conviene,  é  mandamos  á  todas  las 
personas  que  fueren  al  dicho  descubrimiento  así  capitanes  é  gente  de 
guerra  como  otras  cualesquier  personas  que  en  él  se  hallaren  y  estu- 
vieren que  vos  tengan  por  nuestro  capitán  general é  con  los 

dichos  vuestros  lugar  tenientes  en  el  dicho  oficio  en  todos  los  casos  é 
cosas  á  el  anejas  é  concernientes  c  qne  vos  obedezcan  é  acaten  é  hagan 
ó  cumplan  lo  que  por  vos  les  fuere  mandado  so  las  penas  que  de  nuestra 
parte  les  pusieredes  ó  mandardes  poner  las  cuales  nos  por  la  presente 
les  ponemos  6  habemos  por  puestas  é  que  vos  guarden  e  hagan  guardar 
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todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas  y  libertades,  esenciones, 
prerrogativas  é  inmunidades  é  todas  las  otras  cosas  é  cada  una  de  ellas 
que  por  razón  de  ser  nuestro  capitán  general  debéis  haber  é  gozar  é 
vos  deben  ser  guardadas  según  que  mejor  é  mas  cumplidamente  se 
guarda  é  ha  guardado  é  debe  guardar  á  los  otros  nuestros  capitanes 
generales  de  las  dichas  nuestras  Indias  é  todo  bien  é  cumplidamente 
en  justicia  que  vos  no  mengüen  en  cosa  alguna.  Dada  en  la  ciudad  de 
Toledo  á  ocho  días  del  mes  de  Febrero  de  mil  é  quinientos  é  treinta 
é  nueve  años.  —  Yo  el  Rey.  —  Refrendada  de*Samano,  señalada  de  los 
dichos. 

Está  conforme  con  su  original  que  existe  en  este  Archivo,  ■—  Se- 
villa 9  de  Mayo  de  1881. 

El  Archivero  Oefe 

8«llo  drt    Arturo  Q     JnaVZZ  PlACEB. 

Urnrral  de  Indias.  •    «'*■**•"*"•    *  uA^^aa, 


NOTA  VIII. 

PRETENDIENTES  A  LA  PATAGONIA  1535  A  1540. 

Lo  que  pasa  en  lo  de  las  conquistas  que  se  han  pedido  a  S.  M.  es 
lo  siguiente: 

Después  de  la  muerte  del  Capitán  Simón  de  Alcazava,  a  quien  esta- 
ban dadas  en  Gobernación  doscientas  leguas  de  costa  en  la  Mar  de  Sur, 
que  comienzan  desde  donde  se  acaban  los  límites  de  la  Gobernación  que 
esta  encomendada  a  Don  Pedro  de  Mendoza,  hacia  el  Estrecho  de  Ma- 
gallanes, ha  pedido  el  Obispo  de  Plasencia  que  se  dé  esta  tiei*ra  en 
Gobernación  a  su  hermano  Francisco  de  Camarj^o  con  la  otra  tierra 
que  hay  de  la  otra  parte  del  dicho  Estrecho  hacia  el  Rio  de  la  Plata. 
y  que  entraría  a  hacer  esta  conquista  por  el  dicho  Estrecho,  y  pidió 
se  le  otorgase  la  capitulación  como  la  del  dicho  Don  Pedro  de  Mendoza. 
Respondiósele  en  el  Consejo  que  ésta  no  se  le  podia  dar;  que  diese 
capítulos  moderados :  tiénelos  hechos  y  por  indisposición  del  Señor  Car- 
denal no  se  han  visto. 

Estando  esto  así,  vino  a  está  Corte  el  capitán  Soto  del  Perú  y 
pidió  la  conquista,  desde  donde  se  acaban  las  doscientas  leguas  que  en 
]a  Mar  del  Sur  tiene  Don  Pedro  de  Mendoza  hasta  el  Estrecho,  y  ofré- 
cese a  descubrirlo  por  la  Mar  del  Sur,  pasando  por  el  t'erú;  este  es 
hombre  rico  y  que  tiene  a  lo  que  dicen  buen  aparejo. 

Después  por  parte  de  un  Rodrigo  Orgoñez,  conquistador  del  Perú, 
hombre  muy  honrado  y  amigo  de  Pizarro  y  Almagro  y  que  está  agora 
con  él,  se  ha  pedido  lo  mismo. 

También  por  parte  de  los  dichos  Gobernadores  Pizarro  y  Almagro, 
se  han  ofrecido  que  ellos  conquistaran  aquestas  Provincias,  que  quedan 
por  conquistar  hasta  el  dicho  Estrecho;  porque  si  se  oviesen  de  pro- 
veer nuevas  Gobernaciones  y  oviesen  de  ir  Gobernadores  con  gentes 
por  sus  Provincias,  los  naturales  y  habitantes  en  ellas  recibirian  daíio. 

Documento  n?  8.  ^^  Minuta  de  las  conquistas  que  se  han  pedido  a 
S.  M.  para  el  Estrecho  de  Magállanes^\  —  En  el  Legajo  titulado  = 
^'Indiferente  Oenerd- Consultas  Orijinales  del  Consejo  y  Cámara  de 
Indias,  —  Años  de  Í529  a  íSSSr 

NOTA  IX. 

Fallecido  el  Señor  Don  Félix  Frías  en  París  en  1881  y  terminada 
por  una  transacción  entre  las  Altas  Partes  la  cuestión  de  limites  Chileno- 
Argentina,  he  determinado  suprimir  la  nota  IX  cuya  naturaleza  era  de 
polémica. 
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NOTA  X. 

EL  RIO  DE  LA  PLATA  DESDE  LOS  TIEMPOS  DE  CABOTO  (1530) 

A  LOS  DE  MENDOZA  (1536)  TODO  INÉDITO,  Y  DESDE  1636  HASTA 

LA  MUERTE  DE  IRALA  (1556). 

He  dejado  hecha  en  la  nota  IV  la  relación  de  lo  acontecido  en  el 
Rio  de  la  Plata  hasta  léSO.  Las  infructuosas  expediciones  de  Caboto 
y  de  García  produjeron  su  efecto  en  Europa.  El  Rey  de  Portugal  Don 
Juan  III  se  consideraba  con  derechos  a  aquélla  región  en  virtud  del 
tratado  de  Tordesillas,  y  cuando  tuvo  noticia  de  la  tentativa  de  los 
castellanos  para  establecerse  allí,  mandó  organizar  una  escuadrilla 
al  mando  de  Martin  Alfonso  de  Souza  para  que  fuei*a  a  posesionarse 
de  ella.  Esta  novedá<l,  como  era  de  temerlo,  alarmó  a  la  Corona  de 
España.  Don  Lope '  Hurtado  de  Mendoza,  Embajador  de  Carlos  V  en 
Lisboa,  denunció  el  hecho  al  Emperador  en  carta  de  2  de  Octubre  de 
1530.  En  ella  le  dice:  "ya  escribí  a  V.  M.  como  iba  con  otras  cuatro 
carabelas  y  una  nao  Martin  Alfonso  de  Sosa  a  descubrir  a  la  costa  del 
Brasil.  Lleva  dos  bergantines  deshechos  para  entrar  alia  por  los  rios. 
Una  persona  me  ha  dicho  en  gran  secreto  que  cierto  va  á  descubrir 
el  rio  de  Solis  ó  de  la  Plata  que  acá  llaman;  ira  presto  porque  se  da 
gran  priesa  en  avialle.  V.  M.  debe  mandar  hablar  á  los  del  Consejo 
de  las  Indias  para  que  vean  si  esto  es  en  perjuicio  de  Y.  M.  é  sí  se 
debe  hacer  algún  requerimiento  ó  protestación  para  adelante,  porque 
aquellos  que  por  aquí  pasaron  que  habían  ido  en  compañía  de  Sebastian 
(-aboto  (Hernando  Calderón  y  JRoger  Barbo)  me  dyeron  que  él  quedaba 
en  aquella  tierra  y  que  es  de  la  demarcación  de  esos  Reynos  y  la  tierra 
era  de  importancia." 

Este  denuncio  fué  trasmitido  al  Consejo  de  Indias  y  éste  informó 
desde  Ocaña  á  15  de  Novembre  de  1530  del  modo  siguiente: 

"Como  aquel  Rio  de  Solis  ó  de  la  Plata  ques  una  cosa,  fuese  descu- 
bierto ha  muchos  años  en  vida  del  Rey  Católico  por  capitán  suyo  Juan  de 
Solis,  y  después  por  el  capitán  Diego  García  y  después  por  el  capitán 
Sebastian  Caboto  y  por  el  mismo  Diego  García  con  armadas  de  V.  M., 
los  cuales  se  pararon  y  poblaron  allí. como  en  tierras  de  Y.  M.  y  agora 
avian  venido  los  dichos  capitanes  Sebastian  Caboto  y  Diego  García 
necesitados  de  los  malos  tratamientos  de  los  indios  y  por  falta  de 
gente  y  mantenimientos,  aviendo  estado  en  la  dicha  tierra  y  aun  cien 
leguas  y  mas  por  el  dicho  río  de  Solis  arriba,  espacio  de  tres  años  y 
mas  tiempo;  como  quier  que  los  armadores  de  la  dicha  Armada  de 
Sebastian  Caboto  seyendo  requeridos  sy  qnerian  tomar  á  armar  para 
el  dicho  rio  no  lo  habían  querido  hacer  creyendo  ser  aquella  tierra 
inútil  y  sin  provecho,  pero  por  parecemos  cosa  muy  i)erjudícial  al 
servicio  de  Y.  M.  y  á  la  autoridad  de  la  Corona  de  Castilla  que,  en 
cosa  descubierta  por  vuestros  subditos  y  capitanes  y  poseyda  tantos 
años  y  comenzada  á  poblar  en  nombre  de  \.  M.  y  estando  como  es 
notorio  que  está  la  dicha  tierra  en  la  demarcación  de  Castilla,  tienten 
ni  presuman  ahora  las  gentes  y  Armadas  del  Serenísimo  Rey  de  Por- 
tugal de  yr  á  ellas;  y  como  quiera  que  adelante,  podría  traer  muchos 
inconvenientes,  platicado  en  este  Consejo  de  las  Indias  y  comunicado 
con  el  Arzobispo  de  Santiago  Yuestro  Presidente  del  Consejo  Real, 
pareció  que  seria  remedio  suficiente  si  el  Comendador  Miguel  de  Herrera, 
Yuestro  Alcaide  de  Pamplona  que  algunos  días  antes  de  este  aviso  del 
Embajador  de  Portugal  avia  mostrado  ganas  de  pasar  á  las  Indias,  se 
encargase  de  la  conquista,  descubrimiento  y  población  de  aquella  Pro- 
vincia; porque,  de  la  relación  de  algunas  personas  que  avian  venido  con 
los  dichos  capitanes,  avíaniOB  entendido  que  la  tierra  adentro  avia  gran- 
eles poblaciones  y  ricas,  aunque  muy  trabajosas  de  pacificar  por  la  cali- 
dad de  los  naturales  de  ellas  y  estar  mas  de  doscientas  leguas  de  tierra 
adentro;  lo  que  se  creya  ser  provechoso,  consyderando  que  si  el  dicho 
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Alcaide  de  Pamplona  se  quisiese  encargar  de  esta  empresa,  segrun  las 
calidades  de  su  persona  y  la  crianza  que  tiene  en  Vuestra  Casa  Real, 
podría,  seyendo  V.  M.  servido  dello,  acertar  aquel  descubrimiento  y 
población  de  que  se  podría  seguir  mucho  servicio  á  Dios  y  á  V.  M.;  y 
asi  con  parescer  del  Arzobispo  y  Presidente  llamamos  al  dicho  Alcayde 
y  supimos  del  que  sería  contento  de  servir  á  Y.  M.  en  esta  jomada, 
mandándoselo  V.  M.  y  dándole  licencia  para  ello,  y  que,  á  su  costa, 
llevaría  mil  y  doscientos  hombres  y  los  proveería  de  armas  y  manteni- 
mientos y  sueldo  y  otras  cosas  quél  diría  por  su  Memoríal  el  cual  dio, 
y  fué  muchas  veces  visto  y  platicado  en  este  Consejo  de  las  Indias  y 
algunas  comunicado  con  el  Arzobispo  y  Presidente;  y  paresce  al  Consejo 
y  aun  al  Arzobispo  y  Presidente,  que  seyendo  V.  M.  servido,  se  le  puede 
conceder  lo  que  va  en  un  Memoríal  señalado  de  nosotros  con  la  pre- 
sente. Como  quier  que  el  dicho  Alcaide  dice  que  si  Y.  M.  no  le  haze 
las  otras  mercedes  que  pide  que  van  en  el  Memoríal  aparte,  no  empren- 
derá á  su  costA  esta  empresa  con  la  gente  y  costa  que  se  ofrece,  a  no- 
sotros parecenos  cosa  fuera  de  orden  y  no  acostumbrada  de  conceder 
por  Y.  M.  en  otras  poblaciones  de  las  Indias,  aunque  ningún  capitán 
hasta  i^ora  se  a  movido  á  conquista  tan  peligrosa  y  diñcultosa  como 
se  tiene  noticia  désta,  ni  con  tanta  gente  ni  gasto  como  el  Alcaide 
ofrece,  demás  de  las  muchas  y  buenas  calidades  que  en  su  persona 
concurren,  y  la  Consideración  de  todo  esto  nos  hizo  condescender  á  lo 
que  le  ofrecimos  en  nombre  de  Y.  M.,  y  syendo  en  ello  servido  y 
no  en  otra  manera,  Y.  M.  podra  mandar  ver  esto  y  lo  demás  quel  pide 
y  la  coyuntura  y  estado  de  la  cosa  y  lo  que  de  Portugal  se  escríve  y 
lo  que  importa  la  población  de  aquella  tierra  y  mandar  proveer  en 
todo  lo  que  mas  convenga  á  su  real  servicio  etc. 

^'Hasta  agora  hemos  sobreseydo  en  escrívir  al  Embajador  de  Portugal 
si  convenia  al  servicio  de  Y.  M.  que  se  haga  algún  requerímiento  al 
Serenisimo  Rey  de  Portugal,  hasta  ver  lo  que  Y.  M.  manda  que  se  haga 
en  esta  Capitulación  del  Alcayde  de  Pamplona,  porque  á  lo  que  acá  ha 
parecido,  el  mejor  y  mas  seguro  remedio,  es  la  provysion  de  un  armada 
y  población  quel  se  ofrece  á  hacer.  Yenida  la  respuesta  de  S.  M.  se 
proveerá  conforme  al  mandamiento  de  S.  M.  cuya  muy  real  persona 
nuestro  Señor  guarde". 

Según  el  proyecto  de  capitulación,  lo  que  el  Consejo  de  Indias  pro- 
ponía se  concediese  al  Alcayde  Herrera  era  lo  siguiente:  "La  Gober- 
nación de  las  provincias,  tierras  e  yslas  que  ay  desde  el  Rio  de  Solis 
qüatrocientas  leguas  adentro  leste-ueste,  y  ciento  cincuenta  norte  á  Sur, 
e  sy  en  este  término'  no  hallare  syerras  ningpinas  de  oro  que  se  entiendan 
ser  de  su  Gobernación,  lo  que  mas  descubríere  hasta  que  las  halle^  con 
tanto  que  no  toque  en'  los  límites  del  Serenisimo  Rey  de  Portugal  ni 
en  término  de  las  Provincias  e  yslas  que  estovieren  encomendadas  por 
S.  M.  á  otros  Gobernadores  (Fúcares)  y  asi  mismo  con  tanto  que  después 
de  descubiertas  las  minas,  señale  el  dicho  Alcayde  las  dichas  qüatro- 
cientas leguas  leste-ueste  y  ciento  y  cincuenta  Norte  á  Sur  lo  que  así 
obiese  descubierto  conforme  á  esta  capitulación,  y  aquello  tan  solamente 
aya  de  quedar  y  quede  para  su  Gobernación,  y  de  lo  restante  todo 
descubierto  y  conquistado  pueda  S.  M.  proveer  de  Gobernadores  á  las 
personas  que  su  merced  y  voluntad  fuere,  y  que  entretanto  que  S.  M. 
lo  provee  por  su  relación,  él  lo  govieme  todo  y  que  esta  Gobernación 
y  capitanía  general  sea  por  todos  los  días  de  su  vida,  con  salarío  de 
3OOO  ducados  y  2000  mas  de  ayuda  desde  el  día  qne  se  hicieve  á  la 
vela  con  armada  de  mil  e  doscientos  hombres  etc."  -  ^ 

Archivo  de  Indias.  —  Sevilla.  —  Legajo  iittdado:  "Indiferente 
General-Consultas  del  Consejo  y  Cámara  —  Í529  á  Í555.^^ 

Los  demás  capítulos  del  asiento  son  relativos  á  tenencias  de  forta- 
lezas, á  tierras  y  rentas,  á  alguacilazgos  etc.  y  no  tengo  para  que  repro- 
ducirlos. El  Consejo  obgetó  varías  de  las  exigencias  del  Alcayde,  en 
especial  la  de  que  se  le  atribuyese  personalmente  la  décima  parte  de 
la  tierra  que  descubriese  con  jurisdicción  civil  y  criminal. 
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£1  Emperador  Garlos  V  contestó  al  Consejo  desde  Bruselas  en  37 
de  Enero  de  1531,  en  los  siguientes  términos:  '^Presidente  e  los  del 
nuestro  Consejo  de  las  Indias:  "He  visto  las  consultas  que  me  habéis 
enbiado,  y  en  quanto  al  aviso  que  Lope  Hurtado  dio  de  Portugal  de 
las  caravelas  que  el  Serenisimo  Rey  nuestro  hermano  enbia  á  descubrir 
al  rio  de  Solis,  aunque  el  asiento  que  babeys  platicado  con  el  Alcayde 
Miguel  de  Herrera  sea  buena  provisión,  paresce  que,  todavía,  por  diver- 
sas consideraciones  que  ay  é  conbiene,  se  debria  primero  procurar  e 
proveer  con  el  Rey  de  Portugal  lo  que  sobre  ello  conviene,  y  asi  ante 
todas  cosas  la  Emperatriz,  sin  que  paresca  que  se  me  ha  hecho  a  mi 
saber  ni  que  yo  lo  he  escripto  de  acá,  deve  enbiar  á  mandar  á  Lope 
Hurtado,  que  hable  al  Rey  de  Portugal  para  .que,  pues  este  descubri- 
miento es  hecho  por  armadas  nuestras  y  por  subditos  nuestros  y  es 
notorio  que  cae  en  nuestra  demarcación  y  yo  mando  guardar  que  nuestras 
armadas  ny  subditos  toquen  en  su  demarcación,  no  enbie  al  descubri- 
miento de  dicho  rio  de  Solis  ni  de  otra  ninguna  cosa  que  cayga  en 
nuestra  demarcación,  diciéndole  á  este  efecto  lo  que  á  vosotros  os 
paresciere  se  le  deve  decir  y  escriviendo  al  dicho  Lope  Hurtado  que 
haga  sobre  ello  toda  la  diligencia  que  fuere  menester,  para  estorvar  por 
buena  manera  que  enbie  al  dicho  descubrimiento,  y  ordenándole  que 
si  no  bastare  lo  que  desta  manera  le  dijere  y  hallare  conveniente  hacer 
algún  requerimiento,  lo  haga  según  á  vosotros  os  paresciere  que  se  deve 
hacer  para  guarda  y  conservación  de  nuestro  servicio. 

"En  quanto  al  asiento  y  lo  que  se  ha  platicado  sobre  esto  con  el 
Alcaide  Miguel  de  Herrera,  si  esto  se  haze  solamente  por  lo  que  toca 
al  armada  que  enbia  el  dicho  Rey  de  Portugal,  paresce  que  no  es  me- 
nester; pero  si  08  paresce  que  conviene  a  nuestro  servicio  enviar  a 
poblar  aquella  tierra  yo  he  por  bien  que  se  tome  asiento  sobre  ello, 
y  no  se  hallando  persona  de  las  calidades  que  convenga  que  mejore  las 
condiciones  que  con  el  dicho  Alcayde  tenéis  platicadas,  se  tome  con  él 
conforme  al  parescer  que  embiasteis,  pero  queriendo  el  dicho  Alcayde  ir 
en  este  viaje  por  ser  la  persona  que  es  y  tan  cierto  criado  y  servidor 
nuestro,  holgaré  que  con  él  se  tome  el  asiento  antes  que  con  otro,  no 
lo  ha2Íendo  otros  mas  aventajado  como  esta  dicho.  £1  memorial  de 
las  cosas  que  dezis  que  dicho  Alcayde  pide  demás  de  las  que  os  paresce 
que  se  le  deben  conceder  no  vino  acá,  pero  pues  os  paresce  que  son 
fuera  de  orden  e  no  se  acostumbran  hacer  no  hay  que  decir  cerca  del  lo 
sino  que  en  este  asiento  ni  en  oti'a  ninguna  cosa  que  no  sea  ordinai-ia 
de  hacerse,  no  se  haga,  sin  consulta  nuestra."  (Esta  nota  refrendada  por 
el  Comendador  Mayor  de  León,  y  señalada  por  el  Comendador  Mayor 
de  Calatrava  se  halla  original  en  el  Archivo  General  de  Simancas  — 
secretaría  de  Estado  Legajo  22,  fo.  185.) 

Llamo  la  atención  a  dos  circunstancias.  En  las  capitulaciones  re- 
comendadas por  el  Consejo  de  Indias  en  esta  ocasión  se  define  por  la 
primera  vez  la  Gobernación  del  Rio  de  la  Plata  y  se  le  atribuyen  solo 
ciento  cincuenta  leguas  de  Norte  á  Sur,  comenzando  a  contarse  como 
es  evidente  desde  los  límites  de  las  posesiones  del  Portugal  ó  sea  desde 
el  Brasil.  Entre  tanto  de  este  a  oeste  se  le  designan  cuatrocientas  le- 
guas. En  aquel  mismo  año  el  Emperador  concedía  á  los  Fúcares  el 
Estrecho  de  Magallanes  y  tierras  adyacentes  y  éstos  se  comprometían 
á  no  tocar  en  la  conquista  señalada  al  Alcayde  Miguel  de  Herrera  (véase 
Apéndice,  §  V,  paj.  14). 

Mientras  el  Soberano  y  los  Conseíos  de  España  se  esforzaban  de 
esta  manera  por  contrarrestar  los  planes  del  Rey  de  Portugal,  éste 
había  continuado  equipando  su  armada  que  despachó  en  los  últimos 
días  de  1530. 

En  17  de  Febrero  de  1531,  la  Emperatriz  escribe  alarmada  al  Em-  . 
bajador  Lope  Hurtado  diciéndole,  que  ha  sido  informada  que  hacia  dos 
meses  el  Rey  su  hermano  había  llamado  apresuradamente  de  Sevilla  á 
Gonzalo  de  Acosta,  piloto  que  había  pasado  muchos  años  en  la  costa  del 
Brasil  y  que  llegado  á  Lisboa  le  había  pedido  informes  detallados  sobre 
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las  comarcas  del  Rio  de  la  Plata,  y  ofreoidole  un  puesto  en  la  espedicion 
de  Martin  Alonso  de  Sosa.  De  lo  averiguado  la  Emperatriz  habia  ad- 
quirido la  convicción  de  que  aquella  armada  tenia  tres  ñnes:  echar  i 
los  franceses  de  aquel  litoral,  fortificar  los  puertos  con  mucha  gruesa  artil- 
lería que  llevaba  y  entrar  desde  San  Vicente  por  tierra  hasta  el  Rio  de 
la  Plata.  Para  todo  esto  llevaba  400  hombres,  una  nao  capitana  de 
150  toneladas,  dos  galeones  de  120,  y  dos  carabelas  muy  armadas  y 
artilladas.  La  Emperatriz  pidS"  al  Embajador  que  le  comunique  lo  que 
ocurre. 

La  respuesta  del  Embajador  no  se  hizo  aguardar  y  confirmó  los 
temores.  La  Emperatriz  Isabel,  hermana  de  Juan  III  se  decidió  enton- 
ces á  escribir  al  Rey  la  carta  indicada  por  el  Emperador  desde  Bruselas. 
He  aqui  la  carta:  "Muy  alto  y  muy  poderoso  Señor:  —  Yo  escribo  á 
Lope  Hurtado  de  Mendoza  nuestro  embajador  que  de  mi  parte  hable  á 
V.  A.  sobre  cierto  negocio  que  del  sabrá  tocante  al  descubrimiento  del 
Rio  de  Solis.  Suplico  á  Y.  A.  le  de  entera  fée  y  creencia  y  en  aquello 
provea  lo  que  yo  espero  de  V.  A.,  cuya  muy  alta  y  poderosa  persona, 
nuestro  Señor  tensa  en  su  santa  guarda.  De  Ocaña  a  18  de  Marzo  de 
1531  años.  -~  Yo  la  Reyna." 

He  aqui  ahora  la  carta  de  instrucciones  dirijida  por  la  misma  Em- 
peratriz, que  se  titulaba  Reyna  en  el  Gobierno  de  España,  al  Embajador 
Lope  Hurtado  de  Mendoza: 

"La  reyna  —  Lope  Hurtado  do  Mendoza  nuestro  enbaxador  en  Por- 
tugal; yo  he  sabido  quel  Rey  señor  y  hermano  ha  enviado  ó  quiere  en- 
viar una  armada  al  Rio  de  Solis  que  dizen  de  la  Plata  que  descubrió 
Joan  Díaz  de  Solis  por  mandado  del  catholico  rev  mi  señor  y  agüelo  que 
haya  gloria,  y  después  fueron  á  ello  en  nombre  del  emperador  mi  señor, 
Sebastian  Caboto  nuestro  piloto  mayor  y  Diego  Garcia  nuestros  capitanes 
con  armadas  reales,  edificaron  y  permanecieron  en  ella  por  tres  años  y  mas 
tiempo,  y  porque  como  veys  si  la  gente  que  ha  enviado  ó  enviase  se 
entremetiese  en  ello  podria  traer  inconvenientes  entre  nuestros  sub- 
ditos y  los  suyos,  demás  de  ser  contra  la  capitulación  asentada  entre 
estos  Reynos  y  Portugal,  escribo  á  Su  Alteza,  en  ausencia  del  Emperador, 
por  estar  esto  a  nos  remitido  y  vos  mando  que,  luego  que  ésta  rescivais,  le 
deys  mi  carta  y  le  pidays  que  no  envié  armada  ni  gente  allí  ni  a  otra  parte 
alguna  que  oayga  en  nuestra  demarcación,  pues  es  notorio<que  la  dicha 
tierra  entra  y  cae  dentro  de  los  limites  de  nuestra  demarcación  y  estar 
posehida  tanto  tiempo  ha  en  nuestro  nombre,  y  si  algunas  ha  enviado' 
a  aquellas  partes  les  mande  que  no  entren  ni  toquen  al  dicho  rio  de 
Solis  ni  pasen  á  cosa  que  toque  a  nuestra  demarcación,  diziendole  el 
cuydado  que  el  Emperador  mi  señor  tiene  de  mandar  á  sus  capitanes  y 
armadas  que  no  entren  ni  toquen  en  cosa  que  cayga  en  la  demarcación 
de  Su  Alteza,  que  asi  es  justo  que  él  lo  mande  hacer,  que  de  mas  de  ser 
esto  cosa  tan  justa  yo  resciviria  dello  pena  por  ser  en  ausencia  del 
Emperador  mi  señor,  y  para  questo  provea  luego  le  hagays  la  ynstancia 
que  vieredes  que  convenga,  y  con  este  correo  me  avisad  de  lo  que  en 
ello  hizieredes.  De  Ocaña  á  diez  y  ocho  dias  del  mes  de  marzo  de  mili  é 
quinientos  é  treynta  é  un  años  —  Yo  la  Reyna  —  por  mandado  de  su 
magostad,  Joan  de  Samano." 

El  Conse^  dio  cuenta  al  Emperador  de  todas  estas  diligencias  en 
comunicación  fechada  en  Ocaña  a  15  de  Mayo  del  mismo  afto  y  le  dice : 
"V.  M.  los  dias  pasados  nos  envió  a  mandar  que  la  Emperatriz  nuestra 
Señora,  sin  que  paresciese  que  Y.  M.  lo  sabia,  escribiese  al  Embajador 
de  Portugal  que  hablase  al  Serenisimo  Rey  que  no  enviase  á  la  costa 
del  Rio  de  la  Plata,  pues  está  descubierta  por  las  Armadas  de  Y.  M. 
y  que  si  el  Rey  no  viniese  en  ello  y  conviniese  hacer  algún  requeri- 
miento lo  ordenásemos  y  mandásemos  al  Embajador  para  que  lo  hiciese. 
Lue^o  que  recibimos  la  letra  de  Y.  M.  lo  comunicamos  con  el  Arzobispo, 
Presidente  del  Consejo  real  y  paresció  que,  porque  ya  el  Armada  era 
partida  y  no  habia  inconveniente  en  dilatarse  algunos  dias  que,  antes 
que  se  enviase  el  requerimiento  escribiese  S.  M.  al  Embajador  sobre 
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ello,  y  le  escribió  lo  que  V.  M.  verá  por  el  traslado  de  la  caria  (17  de 
Febrero)  que  va  oon  ésta;  el  Embajador  habló  al  Rey  y  responde  lo 
que  V.  M.  verá  por  su  carta.  Vista  esta  respuesta,  nos  juntamente  con 
el  Presidente,  se  ordenó  el  requerimiento  que  nos  pareció  que  convenia 
80  hiciese  para  conservación  del  derecho  de  V.  M.  y  teniendo  el  correo 
para  despaohallo  fuimos  á  dar  parte  á  la  £mpei*atriz  nuestra  Señora 
dello  para  que  S.  M.  tuviese  por  bien  de  esorivir  conforme  á  ello,  y 
después  de  haber  hecho  á  S.  M.  relación  del  negocio,  respondió  que  le 
parecia  que  antes  que  se  enviase  á  hacer  el  requerimiento,  se  hiciese 
mas  cumplimiento  y  que  S.  M.  quería  escribir  de  su  mano  al  Rey,  y  asi 
a  la  hora  envió  S.  M.  correo  volante  con  su  carta  sin  que  nosotros 
enviásemos  cosa  ninguna,  y  S.  M.  tiene  confianza  que,  con  su  carta,  se 
remediará,  y  si  la  respuesta  no  fuese  conformo  á  lo  que  conviene, 
efectuarse  há  lo  que  Y.  M.  envié  á  mandar.^'    (Archivo  de  Indias,  Sevilla, 

—  Consultas  del  Consejo  v  Cámara  152^)  á  1556.) 

La  contestación  del  Rey  de  Portugal  no  fué  satisfactoria  y  tuvo 
que  hacerse  en^  nombre  de  la  Corona  de  España  el  requerimiento  y  pro- 
testa que  el  cariño  fraternal  de  la  Emperatriz  habia  estado  aplazando. 
Reproduzco  a  continuación  dicho  requerimiento,  como  pieza  interesante 
para  la  historia  americana. 

En  el  legajo  titulado:  Simancas  —  Descubrimientos  —  Perú  — 
Descubrimientos,  descripciones  y  poblaciones  pertenecientes  a  este  reino 

—  años  1527  á  Í540  —  se  encuentra  el  documento  siguiente: 

'^Notario  que  estáis  presente  dad  por  testimonio  signado  de  vuestra 
signo  en  manera  que  haga  fé,  este  pedimento  y  requerimiento  que  yo, 
Lope  Hurtado  de  Mendoza,  embajador  de  la  Sacra,  Cesárea,  Católica  Ma- 
gostad del  Emperador  D**  Carlos  y  rey  de  Castilla  &"  mi  señor,  en  su 
nombre  y  de  la  su  real  corona  de  Castilla^  bago  al  Serenísimo,  muy  Alto 
y  muy  Poderoso  señor  Rey  de  Portugal  que  está  presente  en  que  digo, 
que  bien  sabe  Su  Alteza  y  es  cosa  manifiesta  en  este  su  Reino  de  Por- 
tugal, especialmente  entre  las  personas  que  an  tenido  y  tienen  noticia 
de  la  navegación  del  mar  Ocoeano,  como  en  vida  de  los  Reyes  Católicos 
el  Rio  de  Solis,  que  asi  bien  se  llama  el  Rio  de  la  Plata,  fué  descubierto 
por  Joan  á»  Solis  capitán  del  Rey  Católico  padre  y  abuelo  de  sus 
Magestades  y  después  fué  al  dicho  Rio  de  Solis  y  de  la  Plata  Diego 
Garcia  capitán  de  su  Magestad  con  gente  y  armada  suya  como  cosa 
que  estaba  descubierta  y  poseída  en  nombre  de  la  corona  real  y  de  los 
reinos  de  Castilla  y  asi  mismo  aportó  al  dicho  río,  en  la  misma  sazón, 
que  fué  en  el  año  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  seis  años  Sebastian 
Caboto  capitán  de  sus  Magestades,  y  asi  mismo  sabe  Su  Alteza  y  es  ver- 
dad que  los  dichos  capitanes  Sebastian  Caboto  y  Diego  Garcia  y  los 
oficiales  y  gentes  de  las  dichas  armadas  de  su  Magestad  estuvieron  por 
tiempo  y  espacio  de  tres  años  continuos  y  mas  tiempo  en  el  dicho  Rio 
de  Splis  y  de  la  Plata  y  en  los  Rios  de  Paraguay  y  Paraná  y  las  tierras 
adentro,  poseyéndolo  todo  en  nombre  de  su  Magest-ad  y  de  la  su  corona 
real  de  Castilla  y  hicieron  una  fortaleza  en  la  dicha  tierra  y,  constreñi- 
dos de  necesidad  de  mantenimiento  y  por  la  mucha  gente  que  se  les 
avia  muerto,  acordaron  de  venir  los  dichos  dos  capitanes  con  alguna 
de  la  gente  que  les  quedó  á  informar  á  su  Magestad  de  lo  sucedido  en 
el  dicho  viaje  y  población  de  los  dichos  ríos  y  tierras  para  que,  conti- 
nuando la  dicha  posesión,  mandase  su  Magestad  enviar  nueva  armada 
y  gente  para  la  dicha  población. 

**Y  porque  ha  venido  agora  nuevamente  á  noticia  de  la  Emperatriz  y 
Reina  mi  señora  y  mia  en  nombre  del  Emperador  mi  señor,  que  el  señor 
Rey  de  Portugal  á  enviado  á  Martin  Alfonso  de  Sosa  capitán  de  su 
Alteza  con  cierta  armada  á  la  costa  del  Brasil  y  para  que  entre  en  el 
dicho  Rio  de  Solis  y  de  la  Plata,  de  que  su  Magestad  y  la  corona  de 
Castilla  están  en  posesión  pacífica,  pasando  contra  lo  asentado  entre 
los  Reyes  y  rey  nos  de  Castilla  y  Portugal; 
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"Por  ende  en  la  mejor  forma  y  manera  que  puedo  y  de  derecho  devo, 
pido  y,  si  necesario  es,  requiero  á  su  Alteza  que  no  mande  enviar  armada 
ninguna  á  los  dichos  Rios  de  Solis  y  de  la  Plata,  ni  Paraná,  ni  Paraguay, 
ni  tierras  adentro  dellos,  asi  á  la  vanda  del  sur  como  del  norte,  y  asi 
mismo  mande  á  otros  cualesquier  capitanes  y  subditos  y  otras  gentes  y 
subditos  de  las  dichas  sus  armadas  y  al  dicho  capitán  Martin  Alfonso 
y  á  cualquier  dellos  que  ha  enviado  ó  enviare  y  á  los  que  estuvieren 
-en  la  dicha  costa  del  Brasil  que  ellos  ni  algunos  dellos,  agora  ni  adelanto, 
no  entren  en  los  dichos  Rios  de  Solis  y  de  la  Plata  y  Paraná  y  Para- 
guay y  tierras  adentro  dellos,  asi  á  la  vanda  del  norte  como  del  sur,  de 
que  BU  Magestad  y  la  su  corona  real  de  Castilla  tenia  y  tiene  posesión 
pacifica,  y  que  si  algunos  dellos  obieren  entrado  ó  estuvieren  en  los 
dichos  Ríos  de  Solis  y  Paraná  y  Paraguay  y  tierras  adentro  dellos, 
mande  dar  orden  y  provea  como  sal^n  luego  sin  escusa  ni  dilación 
alguna  y  dejen  á  su  Magestad  ó  á  quien  su  poder  oviere,  todo  lo  que 
ovieren  ávido  por  rescate  ó  en  otra  cualquier  manera,  mandando  su 
Alteza  para  ello  hacer  las  provisiones  convenientes  y  necesarias  por 
manera  que  aya  entero  efecto  lo  que  asi  pido  y  requiero,  y  haciéndolo 
su  Alteza  asi,  hará  lo  que  es  obligado  y  deve  al  grand  debdo  y  amistad 
que  entre  sus  Magestades  y  su  Alteza  hay ;  en  otra  manera  lo  contrario 
haciendo,  tácita  ó  espresamente,  ó  dejando  de  mandar  y  proveer  su  Alteza 
lo  por  mi  pedido  y  requerido,  protesto  en  nombre  de  sus  Magostados  y 
de  la  su  Corona  Real  de  Castilla  y  subditos  de  ella  todo  lo  que  en  tal 
caso  se  puede  y  deve  protestar,  y  asi  lo  pido  por  testimonio  á  vos  el 
dicho  notario  y  á  los  presentes  ruego  de  ello  sean  testigos  para  guarda 
y  conservación  dpi  derecho  de  su  Magestad  y  de  la  Corona  real  de 
Castilla." 

• 

Eatá  conforme  con  su  original  que  existe  en  este  ArcJiivo  General 
de  Indias.    Sevilla  6  de  Abril  de  1877. 

El  Archivero  Gefe 

Sello  d«l  Archivo  FRANCISCO   DE   PaULA   JuAREZ. 

G«iiend  de  iJiidU*. 


£l*Alcayde  Miguel  de  Herrera  desistió  de  su  proyecto,  sin  duda 
porque  no  se  le  concedían  sus  exigencias  estraordinarias,  y  en  su  lugar 
surjieron  dos  candidatos  para  la  Gobernación  del  Rio  de  la  Plata,  Don 
Pedro  Fernandez  de  Lugo,  Adelantado  de  Canaria  primero,  y  Francisco 
Barrionuevo  mas  adelante.  Juan  de  Aguirre  regidor  de  las  islas  Ca- 
narias se  presentó  al  Consejo  de  Indias  manifestando  que  el  Adelantado 
so  hallaba  en  disposición  de  emprender  aquel  descubrimiento  y  con- 
quista. £1  Consejo  que  todo  lo  que  deseaba  era  un  candidato  serio 
á  quien  encomendarlo,  acogió  en  el  acto  la  proposición,  y  desde  Ocaña 
con  fecha  30  de  Marzo  de  1531  llamó  a  Fernandez  de  Lugo  para  en- 
tender en  la  negociación.  Tenemos  por  cierto,  lo  docian,  según  vuestras 
luces,  vuestro  valor  y  el  aparejo  que  en  vuestra  Casa  hay,  que  S.  M. 
podra  ser  en  esto  muy  servido.  La  Emperatriz  lo  llamó  con  idéntico 
obgeto  desde  Avila  a  5  de  Julio  del  mismo  año:  "si  es  verdad,  le  dice, 
como  lo  ha  representado  Aguirre,  que  deseáis  servir  en  las  cosas  de  las 
Indias  y  ocuparos  en  la  poblacijon  del  rio  de  Solis,  venid  donde  yo 
estoviere  sin  dilación  alguna."  —  £1  Adelantado  de  Canarias  asistió  al 
Consejo,  pero  repentinamente  tanto  él  como  los  Fúcares  entre  los  cuales 
se  iba  á  distribuir  media  América  Meridional,  abandonaron  las  negocia- 
ciones porque,  "de  parte  de  Portugal  se  les  dijeron  palabras  para  los 
persuadir  que  no  entendiesen  en  ellas,  trayendoles  a  la  memoria  la  ne- 
cesidad que  tenian  del  Rey  de  Portugal."  Los  del  Consejo  escribiendo 
al  £mperador  se  quejan  de  que  "el  Adelantado  de  Canarias  que  vino 
aqui  á  entender  en  lo  del  Rio  de  la  Plata  y  teniamos  ya  con  él  la 
negociación  muy  b1  -cabo;  se  ha  ido."    (Véase  Apéndice  paj.  18*) 
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Don  Pedro  Fernandez  de  Lugo  no  abandonó,  Bin  embargo,  defini- 
tivamente su  deseo  de  servir  en  Indias,  y  cuatro  anos  mas  tai^e  en  1535 
celebró  capitulaciones  para  la  conquista  de  Santa  Marta,  donde  sirvió 
con  vana  fortuna  como  lo  ha  referido  Herrera  en  su  Decada  Y. 

Hecho  este  desaire  por  el  Adelantado  de  Canarias,  el  Consejo  ofreció 
la  Gobernación  del  río  de  Solis  á  Francisco  de  Barríonuevo.  De  esta 
circunstancia  hacen  mención  los  ministros  en  una  carta  al  Emperador. 
"Francisco  de  Barríonuevo  al  presente  esta  en  esta  Corte,  que  le  embia^ 
mos  á  llamar  para  ver  si  quisiera  entender  en  lo  del  río  de  la  Plata, 
por  ser  persona  cuerda  y  rícaen  quien  concurren  las  calidades  que  para 
aquel  cargo  son  menester  asi  de  esperíencia  de  cosas  de  Indias  como 
de  buen  poblador  y  amigo  del  buen  tratamiento  de  los  indios."  Tam- 
poco se  arríbó  á  cosa  alguna  con  Barríonuevo,  que  fué  en  definitiva 
nombrado  Gobernador  de  Tierra  Firme. 

Entretanto  la  espedicion  mandada  en  jefe  por  Martin  Alfonso  de 
Souza  se  llevaba  á  cabo.  Juan  HI  estendió  en  su  favor  títulos  y  lo 
invistió  de  poderes  amplísimos  que  llevan  la  data  de  Castro  verde  á 
20  de  Noviembre  de  1530.  £1  Rey  de  Portugal,  al  mismo  tiempo  que 
sostenía  contra  las  alegaciones  del  embaiador  de  Carlos  V,  que  las 
comarcas  del  Rio  de  la  Plata  se  hallaban  dentro  de  los  límites  de  su 
jurisdicción,  decía  testualmente  en  los  títulos  dados  á  su  capitán:  "doy 
"poder  al  dicho  Martin  Alfonso  de  Souza  para  que  en  todas  las  tieri'as 
"que  fueren  de  mi  conquista  y  demarcación  que  halle  y  descubra,  plante 
"padrones  y  en  mi  nombre  tome  de  ellas  posesión." 

£1  ilustrado  historíador  brasilero  Señor  Don  Francisco  Adolfo  de 
Yarnhagen,  Vizconde  de  Portoseguro,  descubrió  y  publicó  en  Lisboa  en 
1839,  enríqueciéndolo  con  muchas  eruditas  notas,  el  diarío  de  esta  impor- 
tante espedicion  portuguesa,  llevado  por  Pero 'Lopes  de  Souza,  uno  de 
los  tenientes  de  Martin  Alfonso  de  Souza  y  hermano  de  este  famoso 
capitán. 

La  armada,  que  consistió  de  cinco  naves  llevando  a  su  bordo  cua- 
trocientos hombres,  zarpó  de  Lisboa  el  3  de  Diciembre  de  1530,  y  des- 
pués de  aportar  á  las  islas  Cañarías  y  á  Cabo  Verde,  llegó  al  Brasil 
por  la  altura  del  Cabo  de  San  Agustín  donde,  sin  grande  esfuerzo, 
capturó  trps  naves  francesas  ocupadas  ilícitamente  en  los  tráficos  de 
aquella  costa.  Martin  de  Souza  entró,  de  esta  suerte,  en  Pemambuoo 
con  ocho  en  vez  de  cinco  velas.  Desde  allí  mandó  á  su  hermano  Juan 
de  Souza  al  Portugal,  llevando  en  una  carabela  la  noticia  de  su  feliz 
suceso,  y  despachó  al  capitán  Diego  de  Leite  con  dos  de  los  buques  á 
esplorar  el  rio  Marañen.  Hecho  esto,  y  entregado  á  las  llamas  por 
inútil  uno  de  los  barcos  apresados,  siguió  Souza  navegando  al  Sur  con 
cuatro  naves.  Entró  en  la  Bahía  de  Todos  Santos,  y  allí  encontró  la 
carabela  Santa  María  de  Cabo  que  incorporó  á  su  escuadrilla,  volviendo 
ésta  á  consistir  de  cinco  velas.  En  30  de  Abríl  de  1531  arríbó  á  Rio 
Janeiro,  en  cuya  rada  permaneció  hasta  el  1^  de  Agosto  de  aquel  año. 
Empleó  su  tiempo  en  construir  una  fortaleza,  en  fabrícar  dos  bergan- 
tines, y  en  esplorar  el  interíor  por  medio  de  emisaríos.  Cuatro  de 
éstos  regresaron  de  su  exploración  trayendo  un  cacique  poderoso,  á  c^uien 
Souza  se  granjeó  con  jeneroso  trato,  obteniendo  en  cambio  de  el  la 
revelación  de  que  en  dirección  al  Rio  Paraguay  habia  regiones  abun- 
dantes de  oro  y  plata. 

En  1°  de  Agosto  emprendióse  de  nuevo  la  navegación  al  Sur.  Llegó 
la  flotilla  a  la  Cananea  que  está  en  25^,  frente  al  puerto  de  San  Vicente 
y  alli  hallaron  al  mismo  bachiller  portugués  que  hospedó  á  Die^o  Gar- 
cía y  de  quien  éste  habla  en  su  diarío.  Vivían  con  él  Francisco  de 
Chaves  y  seis  castellanos  mas,  yernos  algunos  de  ellos  del  bachiller  que 
residía  en  aquellas  regiones,  desde  hacía  treinta  años,  según  los  informes 
de  Diego  García  y  de  Pero  López  de  Souza.  Varnhagen  se  indina  á 
creer  que  pudo  ser  dejado  alli  en  1501  por  la  espedicion  de  Gonzalo 
Coelho.  Por  lo  que  hace  á  los  castellanos,  podían  proceder  ó  de  la 
espedicion  de  Solis  de  1515  de  cuyos  sobrevivientes  halló  nueve  en  el 
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paei-to  de  los  Patos  Don  Rodrigo  de  Acuña  en  1527 ;  ó  do  los  desertores 
de  la  nao  San  Gabriel  de  la  Armada  de  Loayza,  que  mandaba  el  dicho 
Acuña;  ó  de  los  abandonados  por  Gaboto  en  ese  mismo  litoi-al  con 
Francisco  de  Rojas,  ó  finalmente  de  los  que  se  salvaron  del  fuerte  de  Santi 
Espíritus  con  el  Capitán  Mosquera,  después  de  la  sorpresa  y  muerte 
de  Ñuño  de  Lara.  Es  un  hecho  que  en  1531  sé  hallaban  en  esa  costa 
gentes  procedentes  de  esas  diversas  espediciones,  y  lo  mas  natural  es 
que  se  hallasen  congi-egados  y  establecidos  para  su  mutua  defensa  conti-a 
los  indígenas,  unos  en  la  Gananea  y  San  Vicente,  y  otros  en  el  puerto 
de  los  ratos  é  isla  de  Santa  Catalina.  Sea  como  quiera,  los  españoles 
que  alli  había  y  especialmente  Francisco  de  Chaves,  se  habían  hecho 
peritos  en  la  leng^ua  de  los  naturales,  y  se  pretendían  conocedores  del 
interior.  Chaves  aseguró  á  Souza  que,  tierra  adentro,  había  tanta 
riqueza,  que  si  despachaba  una  espedioion  de  ochenta  hombres,  antes 
de  transcurrido  un  año,  volvería  trayendo  cuatrocientos  esclavos  carga- 
dos de  oro.  Estas  fantásticas  promesas  decidieron  al  capitán  á. confiar 
la  aventura  á  uno  de  sus  tenientes,  y  Pero  Lobo  á  la  cabeza  de  ochenta 
soldados  se  internó  en  el  continente  por  la  latitud  de  la  Cananea. 
El  resultado  lo  ha  referido  la  historía.  Ko  solo  no  volvieron  los  espe- 
dicionaríos  cargados  de  botín,  sino  que  perecieron  á  manos  de  los 
indios  Carlos. 

Después  de  cuarenta  y  cuatro  días  de  detención  en  la  Cananea, 
continuo  Souza  su  camino  para  el  Rio  de  la  Plata,  á  cuya  desemboca- 
dura llegó  el  15  de  Octubre  de  1530.  La  fortuna  le  fué  decididamente 
adversa  en  estos  parces.  En  el  curso  del  viaje  perdió  uno  de  sus  ber- 
gantines, que  fué  á  dar  destrozado  en  la  isla  de  Santa  Catalina.  Feliz- 
mente para  los  náufragos,  vivían  alli  quince  castellanos  de  los  de  Solís, 
Rodrígo  de  Acuña  y  Cabot,  que  no  solo  los  acogieron,  sino  que  les 
auxiliaron  en  la  reconstrucción  de  su  bergantín.  —  Al  llegar  el  resto 
de  la  espedicion  al  Cabo  de  Santa  María,  se  declaró  tan  gran  tormenta, 
que  todas  las  naves,  por  momentos,  se  consideraron  perdidas. 

Sin  embargo,  una  sola  se  perdió  definitivamente  y  esta  fué  la  capi- 
tana, que  arrebatada  por  las  corrientes,  dio  en  la  costa  por  falta  de 
amarras.  Martin  de  Souza  y  su  trípulacíon  debieron  su  salud  á  su 
esfuerzo  personal,  pues  nadó  hasta  tierra  con  su  gente,  pereciendo  solo 
siete  individuos  en  el  naufragio. 

Era  necesarío,  apesar  de  todo,  cumplir  con  las  órdenes  del  Rey,  y 
tomar  posesión  del  Río  de  la  Plata,  dejando  signos  de  haberlo  hecho 
en  nombre  de  la  Corona  de  Portuffal.  Calmada  la  tormenta,  en  la  playa 
misma  en  que  se  hallaba  destrozada  la  nao  capitana  se  celebró  consejo 
para  decidir  quien  debería  remontar  el  río.  Se  resolvió  que  no  acome- 
tiese la  empresa  Souza  en  persona,  por  tres  razones :  porque  escaseaban 
los  mantenimientos,  habiéndose  perdido  muchos  en  la  capitana;  porque 
las  dos  naves  que  quedaban  estaban  muy  cascadas,  y  porque  se  sospe- 
chaba que  el  río  fuese  innavegable  para  buques  mayores.  Atendidas 
estas  consideraciones,  se  despachó  al  hermano  del  capitán  y  autor  del 
diarío,  es  decir,  á  Pero,  Lopes  de  Souza,  con  un  bergantín  construido  do 
cedro  y  tripulado  con  treinta  remeros. 

Este  prímer  descubrimiento  portugués  del  Rio  de  la  Plata,  fué 
quince  años  jposteríor  al  prímero  de  SoUs  y  cuatro  años  ^osteríor  á  los 
de  Cabot  y  Diego  García.  Lopes  de  Souza  entró  río  arríba  en  23  de 
Noviembre  de  1531,  y  navegó  pegado  á  las  riberas  en  cuanto  se  lo 
permitían  el  calado  de  su  embarcación  y  la  profundidad  del  agua  hasta 
el  12  de  Diciembre,  recorriendo  ciento  cinco  leguas  y  llegando  á  las 
tierras  de  los  Querandies  en  33^40'  donde  fijó  los  blasones  de  su  Rey 
y  tomó  posesión  en  nombre  del  Portugal.  En  los  prímítivos  mapas  del 
Río  de  la  Plata,  notablemente  en  el  que  acompaña  é  ilustra  la  descríp- 
cion  de  la  provincia  hecha  por  el  Padre  Rívadeneyra,  el  estero  de  los 
Querandies  se  encuentra  situado  al  noroeste  de  Buenos  Ayres  y  del 
estero  de  Ltgan;  pero  á  mucha  distancia  aun  de  las  tierras  de  los  Car- 


266  NOTAS  Y  ACLARACIONES. 

ca ranas,- donde  Gaboto  había  construido  cuatro  años  antes  el  fuerte  de 
Santi  Spiritus.    Desde  allí  dio  la  vuelta  Pero  Lopes  do  Souza. 

£1  capitán  portugués  describe  en  su  diario  las  tierras  que  iba  des> 
cubriendo,  con  vei*dadero  entusiasmo :  no  hay  parages  mas  hermosos  en 
el  mundo  dice,  y  frutas,  aves,  peces  y  todo  genero  de  caza  son  aban- 
dantas  y  excelentes. 

£1  regreso  rio  abajo,  fué  muy  trabajoso,  y  Lopes  de  Souza  como  sa 
hermano  quedó  naufrago  en  el  camino.  £1  25  de  Diciembre  encalló  el 
bergantín  en  la  isla  de  las  Piedras  antes  de  llegar  al  punto  •  donde  se 
hallaba  el  grueso  de  la  espedicion.  Por  fin,  en  27  de  Diciembre  se  en- 
contraron de  nuevo  reunidos  ambos  hermanos  en  la  ísla>  de  las  Palmas. 

La  armada  regresó  entonces  á  San  Vicente  donde  surgió  en  20  de 
Enero  de  15S2,  y  en  aquel  puerto  so  procedió  á  fundar  la  primera 
colonia  portuguesa  en  América.  Poco  después,  Martin  de  Souza  se 
inteinó  y  fundó  en  el  paraje  en  que  ahora  se  encuentra  la  ciudad  de 
San  Paulo,  el  pueblo  de  Paratininga.  Esto  ocurría  en  Octubre  de  1532. 
—  Previamente  había  despachado  á  la  Corte,  con  relación  de  lo  hecho, 
á  BU  hermano  Pero  Lopes  de  Souza;  y  mientras  estaba  ocupado  en 
estas  tareas,  llegó  á  San  Vicente,  procedente  de  Lisboa,  con  dos  cara- 
belas su  otro  hermano  Juan  de  Souza,  aquel  que  había  regresado  desde 
el  cabo  de  San  Agustín.  Traía  éste  cartas  de  Juan  III  muy  lisonjeras 
para  Martín  Alfonso  de  Souza,  concediéndole  cien  l^uas  de  costa  del 
territorio  descubierto  y  poblado,  con  titulo  de  conde  para  él  y  sus 
herederos,  y  autorizándolo  para  volverse  si  lo  estimaba  conveniente. 
El  capitán  se  aprovechó  de  esta  facultad  y  regresó  á  Lisboa,  donde 
apenas  llegado,  fué  nombrado  Capitán  Mayor  de  Mar  de  la  India.  Salió 
del  Tajo  para  su  nuevo  destino  en  Mai'zo  de  1534. 

Pero  Lopes  de  Souza  obtuvo  por  su  parte,  en  recompensa  de  sus 
servicios  en  esta  espedicion,  la  concesión  de  una  capitanía  que  fue 
primero  de  cincuenta  leguas,  pero  que  le  fué  ampliada  mas  adelante  á 
ochenta,  comenzando  á  contarlas  desde  doce  leguas  al  Sur  de  la  isla  de 
la  Cananea.  —  Así  fué  como  quedó  por  el  hecho  material  trazada  la 
línea  de  demarcación  entre  las  dos  Coronas  de  España  y  Portugal  en 
Améríca,  pues  los  portugueses  de  San  Paulo  y  San  Vicente  no  pasaron 
mas  al  Sur,  ni  los  castellanos  do  la  Asunción  y  la  Guayra  salvaron 
hacia  el  Norte  aquellos  límites. 

Sin  embaído,  el  Rey  de  Portugal  no  renunciaba  aun  á  sus  preten- 
siones al  Rio  de  la  Plata,  y  bajo  todos  puntos  de  vista  convenia  al 
Emperador  ocupar  positivamente  aquellas  rejones.  Ni  el  Alcáyde  Her- 
rera, ni  Pedro  Fernandez  de  Lugo,  ni  Francisco  de  Barríonnevo  habían 
sido  de  talla  para  acometer  la  empresa. 

Por  fin  se  presentó  Don  Pedro  de  Mendoza,  caballero  cinizado, 
mayorazgo  acaudalado  de  Guadix,  que  había  acrecentado  su  fortuna  en 
las  campañas  de  Italia  y  saco  de  Boma,  y  que  tenia  poderosos  vale- 
dores en  la  Corte,  pues  Francisco  de  los  Cobos,  Comendador  Mayor  de 
León,  era  casado  con  Doña  María  de  Mendoza,  de  quien  Don  Pedro  era 
deudo  muy  próximo.  Se  juzgará  de  la  relativa  importancia  de  este 
personaje,  por  la  carta  que  reproduzco  á  contÍDuacion,  y  que  en  reco- 
mendación suya,  escribió  al  Emperador  Carlos  V  la  hermosa  y  alegre 
reyna  Germana  de  Foíx,  sobrina  de  Luís  XII  de  Francia  y  viuda  de 
Fernando  el  Católico: 

"Serenissímo  y  muy  poderoso  Emperador  y  catholioo  Rey  my  muy 
caro,  muy  amado  señor  é  hijo :  Por  ser  don  Pedro  de  Mendoza  tan  hon- 
rado cavallero  y  tan  criado  y  servidor  mío,  le  tengo  mucho  amor  y 
obligación  como  es  razón,  y  desseo  hazer  por  él  como  por  deudo  mío, 
por  lo  qual  y  porque  según  soy  informada,  está  ya  bien  instruido  en 
las  reglas  de  su  orden  y  tiene  causas  justas  y  razonables  para  que  se 
le  pueda  y  deba  dar  licencia  para  salir  del  convento  de  Calatrava  donde 
al  presente  hace  residencia,  suplico  y  pido  mucho  por  merced  á  v.  alteza 
que,  acatando  lo  susodicho  y  por  mi  suplicación  y  respeto,  le  plega 
concederle  la  dicha  licencia  que,  allende  de  haber  como  he  dicho  causaa 
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juBtas  para  ello,  yo  lo  reccbirc  en  muy  señalada  merced  d&V.  M.  según 
mas  largamente  se  lo  suplicara  do  mi  parte  el  secretario  Francisco  de  los 
Cobos,  al  qual  le  plega  dar  sobrello  ontera  fee  y  creencia  y  nuestro  Señor 
guarde  y  bien  aventuradamente  prospere  la  vida  y  real  estado  de  vuestra 
Magostad  como  su  imperial  coragon  dessea,  de  Valencia  á  7  de  Abnl  1525. 
Vuestra  buena  madre  que  hará  señor  lo  que  vuestra  alteza  mandará 

La  Reyna  —  Germana. 

Con  fecha  '21  de  Mayo  de  1534  se  celebró  con  Don  Pedro  de  Men- 
doza la  conocida  capitulación. 

En  el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla  se  encuentran  cuatro  series  de 
Reales  Cédulas  estendidas  á  propósito  de  esta  espedicion;  la  primera 
serie  fechada  en  Toledo  á  21  de  Mayo  de  1534,  dia  en  que  fué  celebrada 
la  capitulación,  la  segunda  serie  en  Valladolid  á  19  de  Julio  del  mismo 
año,  la  tercera  fechada  en  Falencia  durante  los  meses  de  Agosto  y 
Setiembre,  y  finalmente  la  cuarta  serie  fechada  en  Madrid  desde  Enero 
de  1535  a  Agosto  del  mismo  año,  en  que  sé  hizo  a  la  vela  la  flota  do 
Don  Pedro  de  Mendoza.  En  Toledo  el  Soberano  se  limitó  á  celebrar 
lá  capitulación  y  á  dar  á  Mendoza  facultad  para  llevar  al  Rio  do  la 
Plata  los  marineros  y  espertos  que  hablan  quedado  de  la  espedicion  de 
Cabot.  En  Valladolid,  dos  meses  mas  adelante,  sé  dictaron  las  Reales 
Cédulas  nombrando  á  Don  Pedro  Gobernador,  Alguacil  Mayor,  Adelan- 
tado Mayor,  exonerándole  de  pago  de '  almojarifazgo  durante  los  prime- 
ros seis  años  de  su  conquista,  concediéndole  que  del  oro  que  se  estra- 
jese de  las  minas  solo  se  pagase  á  la  Corona  el  diezmo,  durante  esos 
primeros  seis  años,  debiendo  en  el  séptimo  año  pagar  el  noveno,  y  asi 
descendiendo  cada  año,  hasta  llegar  al  quinto  real  ordinario,  y  por  fin 
una  real  Cédula  facultándolo  para  nombrar  sucesor  y  heredero  en  su 
conquista,  aun  antes  de  llegar  á  ella  en  el  viaje  de  ida,  si  por  acaso 
pereciese  en  él. 

En  Palenda,  un  mes  mas  tardo,  el  6  y  22  de  Agosto  se  facultó  á 
Don  Pedro  de  Mendoza  por  Reales  Cédulas  distintas,  para  construir  tres 
fortalezas  en  las  tierras  que  iba  á  conquistar,  para  distribuir  solares 
entre  los  pobladores,  para  que  llevase  quinientos  hombres  y  cien  caballos 
y  yeguas,  para  que  percibiese  la  doceava  parte  de  los  derechos  reales 
en  la  nueva  tierra,  mientras  S.  M.  mejor  informado,  veia  modo  de  acor- 
darle territorio  de  jurisdicción  con  diez  mil  vasallos  y  título  de  conde, 
finalmente  lo  autorizaba  para  que  pudiese  llevar  de  nuevo  al  Rio  de  la 
Plata,  á  fin  de  que  le  .sirviesen  de  intérpretes,  á  los  indios  que  Caboto 
habia  secuestrado  én  el  puerto  de  los  Patos  y  traido  á  España.  Esta 
última  facultad  se  hallaba  sujeta  á  una  condición ,  y  era  la  de  que  no 
se  hiciese  violencia  á  los  indios ,  debiendo  dispensárseles  del  viaje  si 
rehusaban  emprenderlo.  Juntas  con  estas  cédulas  se  espidieron  otras 
á  diferentes  autoridades  para  llevar  las  concesiones  hechas  á  Don  Pedro 
á  debida  ejecución.  A  los  oficiales  reales  se  les  mandó  picarle  la  do- 
ceava parte  de  los  derechos;  al  asistente  de  Sevilla  en  cuyo  poder, 
según  nos  los  refiere  Diego  Garcia  en  su  diario,  se  hallaban  los  indios 
de  Caboto,  se  le  mandó  ponerlos  á  disposición  de  Don  Pedro. 

En  Madrid  á  9  de  Enero  de  1535  se  espidió  cédula  mandando  pa- 
gar salario  al  piloto  real  Esteban  Gómez  que  debía  acompañar  á  Men- 
doza; á  I'*  de  Marzo  se  estendió  nombramiento  de  veedor  de  fundicio- 
nes en  el  Rio  de  la  Plata  en  favor  de  Gutierre  Lazo,  que  debia  ser 
también  primer  regidor  del  pueblo  én  que  residiese  el  Gobernador;  en 
20  de  Agosto  se  nombró  á  Gonzalo  de  Alvarado  tesorero  de  la  nueva 
conquista,  y  en  27  de  Julio  del  mismo  año,  se  presentó  en  persona  el 
Comendador  y  Adelantado  Mayor  Don  Pedro  de  Mendoza  ante  el  Fator 
Juan  de  Aranda,  y  el  Contador  Don  Diego  de  Zarate,  y  denias  gefos 
y  oficiales  de  la  casa  de  contratación  de  Sevilla,  acompañado  de  sus 
principales  tenientes,  á  fin  de  hacei-se  reconocer  y  jurar  obediencia  por 
ellos.    Esta  ceremonia  fué,  sin  duda,  el  alarde  dé  su  lucida  gente,  que 
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antes  de  salir  de  la  PenÍDSula  vio  hacer  á  Don  Pedro  do  Mendoza  el 
historiador  de  Indias  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo.  Ha  quedado  oons* 
tancia  de  esta  solemnidad  en  una  especie  de  acta  que  no  carece  de 
importancia  para  la  primitiva  historia  de  aquella  parte  de  América: 
"Don  Pedro  de  Mendoza,  Gobernador  é  Capitán  General  de  S.  M.  para 
el  Rio  de  la  Plata,  ante  los  ma^ifícos  señores  dijo:  que  por  cuanto  él 
estaba  ya  á  punto  para  seguir  su  viaje  para  la  dicha  conquista  mediado 
el  mes  de  Agosto  próximo  que  viene,  y  que  entre  la  gente  que  lleva 
en  la  dicha  armada  para  la  dicha  conquista  hay  muchos  caballeros  y 
personas  de  esperiencia,  asi  para  cargos  de  gobierno  cómo  de  guerra, 
de  los  cuales  habia  elegido  y  nombrado  para  darles  el  cargo  de  la 
gente  é  banderas  que  él  lleva  en  su  compañía: 

á  Pero  Hernández  de  Cárdenas,    vecino  de  la  villa   de  Madrid,    su 

maestre  de  campo  de  la  gente  de  á  caballo 
á  Juan  Osorio,  vecino  de  la  villa  de  Morón  en  Andalucía,  maestre  de 

campo  de  infantería 
á  Alonso  de  Cabrera,  vecino  de  la  ciudad  de  Loja,  para  alférez  general 

de  toda  la  infantería 
á  Juan  de  Leyva,  vecino  de  la  ciudad  de  Ronda,  para  alférez  de  la 

gente  de  caballo 
á  Galán  de  Medi*ano,  vecino  de  Santa  Cruz  de  Compecos  para  capi- 
tán de  la  guarda 
á  Gaspar  López,  vecino  de  Alba  de  Termes,  por  sargento  mayor  de 

la  infantería 
á  Juan  de  Ayolas  su  alguacil  mayor 
á  Gonzalo  de  Mendoza,  según  unos,  de  Quadros  según  otros,  vecino  de 

Sevilla,  para  su  Capitán  de  la  Mar  y  en  fin 
á  Juan  Salazar  de  Espinosa  por  capitán  del  galeón  "Anunciador'' 

que  son  tales  personas  cuales  conviene  para  servicio  de  S.  M.  é  buen 
suceso  de  la  dicha  jornada  é  conquista,  y  que  él  quería  en  su  prescencia, 
como  jueces  y  oficiales  de  la  dicha  casa  recibir  de  ellos  todos  y  de 
cada  uno  juramento  é  pleyto  homenaje,  que  como  caballeros,  é  hijos- 
daigos  á  modo  y  fuero  de  España,  usaran  y  teman  bien  y  fielmente 
los  dichos  oficios  y  cargos." 

La  ceremonia  se  hizo  como  lo  solicitaba  Don  Pedro  de  Mendoza, 
quien  en  presencia  de  los  dichos  juecea  recibió  de  los  capitanes  nom- 
brados, juramento  en  forma  debida  de  derecho,  sobre  la  señal  de  la 
cruz,  en  la  cual  corporalmente  tocaron  sus  manos  derechas,  y  juntadas 
sus  manos  en  manos  del  Señor  Don  Pedro,  hiciéronle  pleyto  homenaje 
una,  dos  y  tres  veces,  á  fuero  y  costumbre  de  España,  y  todos  suscri- 
bieron el  documento  estendido  por  el  contador  Diego  de  Zarate. 

Asi,  con  todo  este  lujo  escénico,  se  aprestaba  Don  Pedro  de  Men- 
doza á  acometer  su  colosal  empresa. 

Todos  los  historiadores  del  Rio  de  la  Plata,  desde  Rui  Díaz  de 
Guzman  hasta  Don  Félix  de  Azara  y  el  Dean  Funes,  han  referído 
las  perípecias  de  esta  espodicion,  y  bastará  echar  aquí  una  rápida 
ojeada  sobre  ella,  para  dejar  demostrado  que  el  prímer  Gobernador  del 
Rio  de  la  Plata  entendió  que  su  Goberuficion  se  estendia  á  ambas  már- 
genes del  río  y  no  hacia  las  regiones  del  Sur.  Salió  Don  Pedro  de 
Mendoza  de  San  Lúcar  de  Barrameda  á  24  de  Agosto  de  15S5,  según  Rui 
Díaz,  si  bien  Schmidel,  que  acompañó  la  espedicion,  asegura  erradamente 
que  esto  ocurríó  el  año  1534.  Ambos  escrítores  afirman  que  la  armada 
se  componía  de  catorce  naves,  pero  Fernandez  de  Oviedo  que  vio  en 
Sevilla  el  alarde  que  Don  Pedro  hizo  de  su  lucida  gente,  nos  dice  que 
las  naves  fueron  solo  doce,  y  Antonio  de  Herrera  las  reduce  á  once. 
La  misma  anarquía  reina  entre  los  cronistas  acerca  del  número  de 
gente  que  llevaba  el  Gobernador.  Rui  Diaz  lo  hace  subir  á  dos  mil 
doscientos  hombres,  en  tanto  que  Herrera  lo  reduce  á  ochocientos. 
Este  historiador  refiere  que  la  navegación  fué  feliz,  y  como  él,  asegura 
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Schuaidel  qué  la  flotli  llegó  completa  como  habia  salido,  al  Rio  de  la 
Plata;  pero  Fernandez  de  Oviedo  contradiciéndolos ,  cuenta  que  dos  de 
las  naos  se  derrotaron,  y  que  una  de  ellas  mandada  por  el  capitán 
Marañon  Ileso  desastrada  a  la  isla  de  Santo  Domingo,  de  modo  que 
Don  Pedro  de  Mendoza  llego  a  su  Gobernación  con  dos  naves  menos  y 
después  de  haber  perdido  500  hombres  de  los  sacados  de  España.  — 
Ei^L  almirante  de  la  flota  Gonzalo  de  Mendoza,  Maestre  de  Campo 
Juan  de  Osorio,  Alguacil  Mayor.  Juan  de  Ayolas,  y  Contador  Juan  de 
Cáceres.  Entre  los  espedicionarios  se  hallaban  muchos  caballeros  prín- 
cipales,  inclusives  un  Dubrin,  hermano  de  nodriza  de  Carlos  Y  y  un 
hermano  de  Santa  Teresa  de  Jesús  llamado  Luis  Pérez  de  Ahumacüi. 

Llegó  Don  Pedro  con  el  grueso  del  convoy  á  Rio  Janeyro  y  alli 
se  detuvo,  mientras  el  almirante  siguió  hacia  el  Rio  de  la  Plata.  En 
las  costas  del  Brasil,  celos  y  envidias  promovidos  entre  los  caudillos,  y 
principalmente  la  suspicacia  y  mal  carácter  del  Gobernador  trajeron 
por  consecuencia  el  asesinato  del  integro  y  prudente  Maestre  de  Campo 
Juan  do  Osorio,  á  manos  de  Ayolas,  Medrano,  Salazar  y  Lujan.  Este 
fué  principio  de  mayores  desventuras.  A  la  arribada  de  la  flota  al  Rio 
de  la  Plata  donde  la  aguardaba  el  almirante,  Don  Pedro  fundó  el  fuerte 
de  tapias  origen  del  primer  Buenos  Ayres  en  los  34®  3&  28"  de  latitud 
sur.  —  Desde  los  primeros  dias,  los  indios  vecinos  se  manifestaron 
hostiles,  y  no  solo  atacaron  a  las  partidas  que  en  busca  de  víveres 
recorrían  los  campos,  sino  que  llegaron  á  asaltar  las  palizadas  tras  de 
las  cuales  se  defendían  los  españoles.  En  esas  refríelas  perecieron 
muchos  de  los  principales  compañeros  de  Don  Pedro,  siendo  las  prímei'as 
víctimas,  con  sanción  providencial,  los  victimarios  del  Maestre  de  Campo 
Osorio.  A  esta  malaventura  se  añadieron  oai*encia  de  alimentos,  una 
subsiguiente  peste  de  hambre,  y  discordias  entre  los  conquistadores. 
Medrano  amaneció  un  dia  apuñaleado.  Angustiado  el  Gobernador,  cuya 
salud  no  era  buena,  vio  agravarse  sus  males.  Para  combatir  el  hambre 
mandó  a  Gonzalo  d&  Mendoza  al  Brasil  en  busca  de  vitualla,  y  por 
realizar  algo  de  sus  planes,  despachó  á  Ayolas  con  doscientos  hombres 
á  descubrir  rio  arriba.  Ayolas  visitó  los  indios  timbues  y  su  bien  pro- 
vista comarca,  y  después  de  dejar  entre  ellos  parte  de  su  gente  en  un 
fuerte  que  llamó  Corpus  Chrísti,  regresó  con  bastimentos  á  Buenos 
Ayres,  llevando  al  Gobernador  la  buena  noticia.  Don  Pedro  de  Mendoza, 
con  estas  nuevas,  se  decidió  á  remontar  el  rio  hasta  Corpus  Christi 
que  llamó  Buena  Esperanza,  espresando  asi  su  fe  en  el  porvenir.  Lo 
corto  de  las  raciones  y  la  privación  impuesta  á  sus  gentes  produjeron 
una  horrible  mortandad  entre  las  espedicionarios  de  Don  Pedro,  y  llegado 
al  fuerte  adoleció  el  mismo  de  tal  modo,  que  decidió  volver  á  Buenos 
Ayres  para  regresar  á  España.  Sin  enbargo  antes  de  hacerlo  asi,  ordenó  á 
Ayolas  que  remontase  el  rio  Paraguay  con  tres  bergantines,  buscando 
por  esa  via  fluvial  el  paso  al  Perú  de  que  se  hablalm  en  sus  capitula- 
ciones. Despachada  esta-  espedioion,  en  Febrero  de  1537,  dejó  por  auto- 
ridad en  el  fuerte  al  tesorero  Gonzalo  de  Alvarado,  el  mismo  que  tres 
años  mas  tarde  acompañó  al  Estrecho  á  Carnario.  En  Buenos  Ayres 
halló  Don  Pedro  á  Gonzalo  de  Mendoza  que  había  regresado  del  Brasil 
trayendo  no  solo  bastimentos,  sino  á  los  sobrevivientes  de  los  espedicio- 
narios de  Sebastian  Caboto,  que  se  hallaban  con  el  capitán  Mosquera 
en  aquellas  costas.  El  Gobernador  se  empeoraba  cada  dia  y  estaba 
además  inquieto  por  no  recibir  noticias  de  Ayolas.  Por  fin  después  de 
mandar  á  Gonzalo  de  Mendoza  y  á  Juan  de  Salazar  con  140  hombres 
en  busca,  y  auxilio  de  su  teniente,  emprendió  su  vuelta  á  España.  Al 
tiempo  de  embarcarse  dejó  escritas  dos  instrucciones,  una  para  Juan  de 
Ayolas  su  teniente  de  Gobernador  y  otra  para  el  capitán  Francisco  Ruiz 
Galán,  á  quien  dejaba  de  jefe  en  Buenos  Ayres.  El  primero  de  esos  docu- 
mentos se  encuentra  original  en  el  Archivo  de  Indias  en  Sevilla  en  el 
legajo  titulado:  —  Patronato  —  Perú  —  Gobierno  —  Papeles  pertene- 
cientes al  buen  Gobierno  del  Perú  1522  á  1543,  y  se  halla  impreso  en 
el  tomo  X  de  los  Documentos  inéditos  de  Indias,  de  donde  lo  ha  repro- 
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duoido  el  Señor  Amunátegui  en  las  paj.  91  y  BÍguicntes  de  su  primer 
tomo.  En  esas  instrucciones  ordena  Don  Pedro  de  Mendoza  á  sn  teniente 
que  conduzca  toda  la  gente  hacia  al  Norte,  y  lo  autoriza  para  traspasar 
á  Almagro  sas  derechos  al  territorio  que  le  correspondia  sobre  el  Mar 
del  Sur,  manifestando  asi  su  convicción  de  que  ambas  Gobernaciones,  la 
del  Rio  de  la  Plata  y  la  de  la  Nueya  Toledo,  eran  en  1537  colindantes 
en  el  grado  25  de  latitud  Sur.  A  Francisco  Rniz  Galán  le  ordena: 
"esperar  la  nueva  de  Ayola  y  llegada  la  nueva,  oi'a  venga  él  ó  no  veng^a, 
sino  que  envié,  con  cualquiera  nueva  que  traiga  ó  envié  parta  luego  tras 
mi  á  España,  y  no  detenerse  poco  ni  mucho,  y  si  Juan  de  Ayolas  no 
viniere,  enviarle  los  poderes  que  yo  le  dejo  y  hacer  que  el  Capitán 
Zalazar  lleve  toda  la  gente  que  cupiere  en  los  bergantines  de  aqui  y 
de  allá  arriba,  y  se  la  lleve  toda  á  donde  estuviere  él  para  lo  que  á  él 
le  pareciere.  Ido  yo,  a  de  hacer  cata  en  el  bastimento  que  tuviere 
la  gente  y  no  dar  ración  á  los  que  tuvieren  que  comer,  ni  á  las  mujeres 
que  no  sirvieren.  —  Después  de  salido  en  mi  seguimiento  se  irá  derecho 
á  las  islas  Terceras  donde  con  el  ayuda  de  Dios  me  hallará,  y  si  por 
caso  yo  no  estuviere  alli  si  no  que  sea  pasado,  vaya  derecho  á  Sevilla 
donde  me  hallará  &." 

Aun  mas  importante  que  las  instrucciones  dejadas  á  Juan  de  Ayolas,  es' 
el  poder  otorgado  por  Don  Pedro  de  Mendoza  en  favor  del  mismo  Ayolas 
con  subrogación  en  favor  de  Francisco  Ruiz  Galán  durante  la  ausencia 
del  primer  teniente,  en  su  espedicion  por  el  interior.  Ese  interesante 
documento,  que  contiene  el  nombramiento  de  Gobernador  en  favor  de 
Don  Pedro  de  Mendoza,  fecho  en  Yalladolid  á  19  de  Julio  de  1584  y 
por  tanto  distinto  de  la  Capitulación  de  21  de  Mayo  de  1534,  se  halla 
original  en  el  Archivo  de  Indias,  Sevilla,  en  el  Legajo  titulado:  Simancas 
—  Secular  —  Audiencia  de  Charcas  —  Cartas  y  espedientes  de  personas 
seculares  vistas  en  el  Consejo,  años  de  1.538  á  1580.  —  Es  una  doble 
prueba  irrefutable  que  conñrma  lo  que  siempre  hemos  sostenido,  es 
decir,  que  el  Soberano,  que  Mendoza,  que  Ayolas  y  todos  sus  tenientes 
entendieron  siempre  que  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata  se  estendian 
por  doscientas  leguas  norte  sur,  á  contar  desde  el  grado  25,  tanto  por 
el  Mar  del  Norte  ó  Atlántico  como  par  el  del  Sur  ó  Pacífico. '  Lo  inserto 
aquí  en  carácter  de  argumento,  y  por  ser  un  documento  desconocido 
indispensable  para  la  historia  americana. 

"Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  yo,  Don  Pedro  de  Mendoza, 
adelantado  gobernador  6  capitán  general  desta  provincia  del  Rio  de  la 
Plata,  con  doscientas  leguas  de  costa  de  mar  del  Sur  por  su  magestad 
digo  que  por  quanto,  mediante  la  volunta(l  de  Dios  nuestro  señor,  e  deter- 
minado de  ir  á  los  Reynos  de  España  por  causas  cumplideras  al  servicio 
de  su  magestad  e  al  bien  e  población  e  pacificación  desta  tierra  e  en 
mi  lugar,  en  nombre  de  su  magestad,  dexo  en  esta  dicha  provincia  por 
mi  lugar  teniente  de  gobernador  e  capitán  general  á  Juan  de  Ayola, 
jmr  virtud  de  la  provisión  Real  que  para  ello  tengo  de  su  magestad,  su 
tenor  de  la  qnal  dicha  provisión  dice  en  esta  g^isa: 

"Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia,  emperador  senyor  augusto  Rey 
de  Alemania,  Doña  Juana  su  madre  y  el  mismo  Don  Carlos  por  la  gracia 
de  Dios,  Reyes  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jera- 
salem,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de 
Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Cordova,  de  Córcega,  de  Murcia,  de 
Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  Indias,  yslas  é 
tierra  firme  del  Mar  Océano,  Condes  de  Ruysellon  é  de  Cerdania,  Mar- 
queses de  Tristan  é  de  Gociano,  Archiduques  de  Austria,  duques  de 
Borgoña  é  de  Brabante,  condes  de  Flandes  é  de  Tirol  etc.,  por  quanto 
Don  Pedro  de  Mendoza  criado  de  mi  el  Rey,  é  gentil  ombre  de  mi  casa, 
con  la  mucha  voluntad  que  aveys  tenido  de  nos  servir  é  clel  acrescenta- 
miento  de  nuestra  corona  Real  de  Castilla,  os  aveys  ofrecido  de  ir  á 
conquistar  ó  poblar  las  tierras  é  provincias  que  ay  en  el  rio  de  Solis 
que  llaman  de  la  Plata,  donde  estubo  Sebastian  Gaboto  é  par  nUi  calar 
i  pasar  la  tierra  hasta  llegar  a  la  Mar  del  SuTy  sobre  lo  qual  mandamos 
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fomar  oon  vos  cierto  asiento  é  capitulación  y  en  él  ay  un  capitulo  del 
tenor  siguiente:  ítem  entendiendo  ser  complidero  al  servicio  de  Dios 
y  nuestro  y  por  bonorar  vuestra  persona  y  por  vos  hacer  merced  pro- 
metemos de  vos  hacer  nuestro  gobei*nador  é  capitán  general  de  las 
dichas  tierras  é  provincias  é  tierras  é  pueblos  del  dicho  Rio  de  la  Plata, 
y  en  las  dichas  doscientas  leguas  de  costas  del  Mar  del  Sur  que  comiengan 
desde  donde  acaban  los  limites  que  como  dicho  es  tenemos  dado  en  Go- 
bernación al  dicho  mariscal  Don  Diego  de  Almagro^  por  todos  los  dias 
de  vuestra  vida,  con  salario  de  dos  mili- ducados  de  oro  en  cada  un  año 
é  dos  mili  ducados  de  ayuda  de  costa  que  sean  por  todos  quatro  mili 
ducados,  de  los  quales  gozareys  desde  el  dia  que  os  hicierdes  á  la  vela 
en  estos  Reynos  para  hacer  la  dicha  población  y  conquista;  los  dichos 
quatro  mili  duoacfos  de  salario  é  ayuda  de  costa  vos  an  de  ser  pagados 
de  las  rentas  y  provechos  á  no»  pertenecientes  en  la  dicha  tierra  que 
obierdes  durante  el  tiempo  de  vuestra  Gobernación,  ó  no  de  otra  manera 
alguna;  por  ende  guardando  la  dicha  capitulación  é  capitulo  que  de 
suso  va  encorporado,  por  la  presente  es  nuestra  merced  é  voluntad  que 
agora  é  de  aquí  adelante  para  en  toda  vuestra  vida,  seays  nuestro  gober- 
nador é  capitán  general  de  las  dichas  tierras  é  provincias  é  pueblos  que 
oviere  ó  se  poblaren  en  el  dicho  Rio  de  la  Plata  é  en  las  dichas  dos- 
cientas leguas  de  costa  de  Mar  del  Sur,  é  que  ayays  é  tengays  la  nuestra 
justicia  cevil  é  criminal  en  las  dichas  cibdades,  villas  é  lugares  que  en 
las  dichas  tierras  ó  provincias  ay  pobladas  é  se  poblaren  de  aquí  ade-» 
lante,  con  los  oficios  de  justicia  que  en  ellos  oviere,  é  por  estti  nuestra 
carta  mandamos  á  los  consejos,  justicia,  regidores,  oavalleros,  escuderos, 
oficiales  é  omes  buenos;  de  todas  las  cibdades,  villas  é  lugares  que  en 
las  dichas  tierras  é  provincias  é  pueblos  obieren  é  se  poblasen  é  á  los 
nuestros  oficiales  é  otras  personas  que  en  ellos  residieren  é  a  cada  uno 
dellos,  que  luego  que  con  ella  fueren  requeridos  sin  otras  larga  ni  tar- 
danza alguna,  sin  nos  mas  requerir  ni  consultar  ni  esperar  ni  atender 
otra  nuestra  carta  ni  mandamiento  segunda  ni  tercera  jusion,  tomen  é 
reciban  de  vos  el  dicho  Don  Pedro  de  Mendoza  é  de  vuestros  lugares 
tenientes  los  quales  podays  poner  é  los  quitar  é  admober  cada  vez  que 
quisierdes  é  por  bien  tubieredes,  el  juramento  é  solenidad  que  en  tal  caso 
se  requiere  é  debeys  hacer,  el  qual  ansi  fecho  vos  ayan  é  reciban  é 
tengan  por  nuestro  gobernador  -é  capitán  general  é  justicia  de  las  dichas 
tieiTas  é  provincias  é  pueblos  por  todos  los  dias  de  vuestra  vida  como 
dicho  es,  é  vos  dexen  e  consientan  libremente  usar  y  exercer  los  dichos 
oficios  é  complir  y  executar  la  dicha  nuestra  justicia  en  ellos  por  vos 
é  por  los  dichos  vuestros  lugares  tenientes  que  en  los  dichos  oficios 
de  gobernador  é  capitán  general  é  aguasiladgo  é  otros  oficios  á  la  dicha 
gobernación  anexos  é  concernientes  podays  poner  é  pongays,  los  quales 
podays  quitar  é  admover  cada  é  quando  vierdes  que  a  nuestro  servicio 
é  á  la  execucion  de  nuestra  justicia  cumplan,  é  poner  é  subrrogar  otros 
en  BU  lugar  é  oyr  é  librar  é  determinar  todos  los  pleytos  ó  causas  asi 
ceviles  como  criminales  que  en  las  dichas  tierras  é  provincias  é  pue- 
blos así  entre  la  gente  que  lo  fuere  á  poblar  como  entre  los  naturales 
dellos  oviere  ó  nacieren,  é  podays  llevar  é  llebeys  vos  é  los  dichos 
vuestros  alcaldes  é  lugares  tenientes  los  derechos  á  los  dichos  oficios 
anexos  é  pertenecientes  e  hacer  qualesquier  pesquisas  de  los  casos  de 
derechos  premisos,  é  todas  las  otras  cosas  á  los  dichos  oficios  anexos 
é  concernientes,  é  que  vos  é  vuestros  tenientes  entendays  en  lo  que  á 
nuestro  servicio,  execucion  de  nuestra  justicia  é  población  é  gobernación 
de  las  dichas  tierras  é  provincias  é  pueblos  convengan,  é  para  usar  y 
exercer  los  dichos  oficios  é  cumplir  y  executar  la  nuestra  justicia  todos 
se  conformen  con  vos,  con  sus  personas  é  gentes,  é  vos  den  é  fagan  dar 
todo  el  favor  é  ayuda  que  les  pidierdes  é  menester  ovierdes  é  que  todos 
vos  acaten  é  obedescan  é  cumplan  vuestros  mandamientos  é  de  vuestros 
lugares  tenientes,  é  que  en  ello  ui  en  parte  del  lo  en  cargo  ni  contrario 
alguno  vos  no  pongan  ni  consientan  poner;  ca  nos  por  la  presente  vos 
recebimos  é  avernos  por  recebido  á  los  dichos  oficios  é  al  uso  y  exer- 
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cicio  dellofl  é  yos  damos  poder  é  facultad  para  los  uaar  y  exeroer  é 
cumplir  é  executar  la  nuestra  justicia  en  las  dichas  tierras  é  provincias 
é  en  las  tien*as  é  provincias  dellas  y  en  sus  términos  por  vos  é  por 
vuestros  lugares  tenientes  como  dicho  es,  caso  que  por  ellos  ó  alguno 
pellos  ¿  ellos  no  seays  recebidos,  é  por  esta  nuestra  carta  mandamos 
a  qualquier  persona  ó  personas  que  tienen  ó  tubieren  las  varas  de 
nuestra  justicia  en  los  pueblos  de  la  dicha  tierra  é  provincias  que  In^o 
que  por  vos  el  dicho  don  Pedro  de  Mendoza  fueren  requeridos  vos  la 
den  é  entreguen  é  no  usen  mas  dellas  sin  nuestra  licencia  y  especial 
mandado,  so  las  penas  en  que  caen  é  yncurren  las  personas  pribadas 
que  usan  de  oficios  públicos  é  Reales  para  que  no  tienen  poder  é 
facultad;  ca  nos  por  la  presente  los  suspendemos  é  avernos  por  suspen- 
didos, é  otro  si  en  las  penas  pertenecientes  á  nuestra  cámara  é  fisco  en 
que  vos  é  vuestros  alcaldes  é  lugar  teniente  condenardez  á  la  dicha 
nuestra  cámara  é  fisco  las  executeys  é  hagays  executar  é  dar  é  entregar 
al  nuestro  tesorero  de  la  dicha  tierra,  é  otro  si  es  nuestra  merced  que 
si  vos  el  dicho  don  Pedro  de  Mendoza  entendierdes  ser  cumplidero  á 
nuestro  servicio  é  á  la  execucion  de  la  nuestra  justicia  que  qualesquier 
personas  de  las  que  agora  están  ó  estubieren  en  las  dichas  tierras  é 
provincias  salgan  é  no  entren  ni  estén  en  ellas  que  se  vendan  á  pre- 
sentar ante  nos,  que  vos  les  podays  mandar  de  nuestra  parte  e  les  hagays 
salir  conforme  á  la  premática  que  sobre  esto  habla,  dando  á  la  persona 
que  así  desterrardes  la  causa  porque  lo  desterrays,  é  si  vos  pareciere 
que  conviene  que  sea  secreto  dársela,  la  deys  cerrada  é  sellada  é  vos 
por  otra  parte  enbiarnos  eys  otra  tal  por  manera  que  seamos  ynforma- 
dos  de  ello,  pero  aveys  de  estar  advertido  que  quando  ovierdes  de  deste- 
rrar alguno  no  sea  sin  muy  gran  causa;  otro  si  es  nuestra  merced  que 
las  penas  pertenescientes  á  nuestra  cámara  é  fisco  en  que  vos  é  nuestros 
alcaldes  é  lugares  tenientes  oondenardes  para  la  dicha  nuestra  cámara 
é  fisco,  las  executeys  é  hagays  executar  é  dar  é  entregar  al  nuestro  te- 
sorero de  la  dicha  tierra  para  lo  qual  que  dicho  es  é  para  usar  é  exe- 
cutar los  dichos  oficios  de  ffovernador  é  capitán  general  de  las  dichas 
tierras  é  provincias  é  cumplir  y  executar  la  nuestra  justicia  en  ella^  vos 
damos  poder  complido  por  ésta  nuestra  con  todas  sus  yncidencias  é 
dependencias  é  mergencias,  anexidades  é  conexidades  é  que  ayais  é 
Uebeys  de  salario  en  cada  un  año,  con  los  dichos  oficios,  de  salario  ordi- 
nario dos  mili  ducados  é  de  ayuda  de  costas  otros  dos  mili  que  sean 
por  todos  quatro  mili  ducados,  que  montan  un  quento  é  quinientos  mili 
maravedises  en  cada  un  año,  contados  desde  el  dia  que  os  hizierdes  á 
la  vela  para  seguir  vuestro  viaje  en  el  puerto  de  San  Lucar  de  Barra- 
meda  en  adelante  todo  el  tiempo  que  hizierdes  los  dichos  oficios,  los 
quales  mandamos  á  los  nuestros  oficiales  de  la  dicha  tierra  que  vos  den 
de  las  rentas  é  provechos  que  en  qualquier  manera  tubiesemos  en  ella 
durante  el  tiempo  que  tuvierdes  la  dicha  govemacion  é  no  lo«  a  viendo 
en  el  dicho  tiempo  no  seamos  obligados  á  pagar  cosa  dello,  é  que  tomen 
vuestra  carta  de  pago  con  el  qual  e  con  el  traslado  signado  de  escri- 
vano  publico,  mandamos  que  le  sean  recebidos  é  pasados  en  quentn 
siendo  tomada  la  razón  desta  nuestra  carta  por  los  nuestros  onciales 
que  residen  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la  casa  de  la  contratación  de 
las  Yndias,  e  los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ni  fagan  ende  al  por  alguna 
manera,  sopeña  de  la  nuestra  merced  é  de  diez  mili  maravedis  para  la 
nuestra  cámara;  dada  en  la  villa  de  Yalladolid  á  diez  é  nueve  dias  del 
mes  de  jullio  año  del  nascímiento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de 
mili  é  quinientos  é  treinta  é  quatro  años.  Yo  el  Rey  (yo  Francisco  de  los 
Cobos  comendador  Mayor  de  León,  secretario  de  sus  cesáreas  é  católicas 
magestades  la  fize  escrebir  por  su  mandado,  Fr®.  G.  cardenal  Seguntinus) 
el  dotor  Beltran,  licenciado  Suares  de  Caravajal,  el  dotor  Bemal,  licen- 
ciado Mercado  de  Peñalosa,  registrada  Blas  de  Saabedra,  por  chanciller 
Blas  de  Saavedra. 

"E  para  saber  lo  que  ay  en  esta  tierra  he  enbiado  al  dicho  Juan 
de  Ayolas,  por  mi  lugar  teniente  de  govemador  é  capitán  general  para 


NOTAfi   Y  ACLARACIONES.  273 

qoe  lo  depa,  con  bergantines,  é  gente  de  armada  con  todo  aparejo,  é 
dexo  en  esta  tierra  á  vos  el  capitán  Francisco  Ruys  Galán  para  que  en 
viniendo  ó  enbiando  el  dicho  Juan  de  Áyolas  mi  lugar  theniente  con  la 
nueva  del  oro  ó  plata  é  otras  cosas  que  trajere  vays  en  seguimiento  de 
mi  persona  para  que  pueda  hazer  dello  relación  á  su  Magestad  que, 
para  efecto  dello  os  dexo  un  navio  con  todo  aderego,  é  porque  entre 
tanto  es  necesario  quede  en  esta  tierra  con  los  mios  é  gente  que  en 
ella  queda  en  mi  lugar  y  en  nombre  de  su  Magestad  un  lugar  theniente 
de  goyernador  é  capitán  general  para  que  tenga  cargo  de  la  administra- 
ción é  governaoion  de  todo  ello  hasta  tanto  quel  dicho  Juan  de  Ayolas ' 
mi  lugar  theniente  de  govemador  é  capitán  general  venga  como  dicho 
es  ó  probea  é  mande  otra  cosa  cerca  de  la  dicha  governacion,  de  las 
naos  é  gente  deste  puerto  é  de  las  otras  cosas  que  están  en  la  gover- 
nacion desta  provincia,  por  tanto  por  la  presente  por  virtud  de  la  dicha 
provisión  de  su  Magestad  de  suso  encorporada,  otorgo  é  conozco  por 
esta  presente  carta  que  en  mi  lugar  y  en  nombre  de  su  Magestad  nombro 
é  señalo  é  ynstituyo  é  pongo  en  este  puerto  de  nuestra  señora  Santa 
María  de  Buen  Ayre  é  de  la  gente  é  naos  que  en  él  quedan  á  vos  el 
capitán  Francisco  Ruys  Galán,  é  ansi  mesmo  de  toda  la  gente  que  está 
é  queda  en  el  Real  que  dexo  puesto  é  asentado  en  el  puerto  de  nuestra 
Señora  de  Buena  Esperanza  ó  Corpus  Chrísti  de  questan  j?or  capitanea  el 
tesorero  Gonzalo  de  Álbaraao,  é  Carlos  Duhrin  con  todos  los  demás  que  alli 
están  que  yo  tenia  é  deven  estar  debaxo  de  mi  administración  é  govor- 
nacion,  é  os  doy  é  concedo  tan  entera  é  complida  facultad  como  su 
Magestad  por  la  dicha  su  provisión  Real  me  da  é  concede  para  quo 
como  tal  mi  theniente  de  govemador  é  capitán  general  podays,  en  todos 
aquellos  casos  é  cosas  asi  de  justicia  cevil  é  criminal,  como  en  todos  los 
demás  tocante  á  la  administración  é  governacion  deste  dicho  puerto  é 
naos  é  del  Real  é  puerto  de  Buena  Esperanza  ó  Corpus  Chrísti  é  gente 
c[ue  en  elloB  está,  hazer  é  hagays  todo  aquello  que  yo  haría  é  hazer 
podría,  guardando  en  todo  el  servicio  de  su  Magestad  todo  el  tiempo 
que  aquí  estuvierdes,  hasta  tanto  que  el  dicho  Juan  de  Ayolas  mi  lugar 
theniente  de  govemador  é  capitán  general  venga  como  dicho  es  ó  pro- 
vea en  ello  otra  cosa,  para  que  vos  podays  seguir  mi  peraona  como  en 
esta  carta  se  contiene;  é  mando  á  todos  é  qusdesquier  capitanes  é  otras 
qualesquier  personas  que  por  tal  mi  theniente  de  govemador  é  capitán 
general  os  ayan  é  tengan,  é  cumplan  é  obedezcan  vuestros  mandamien- 
tos como  los  mios  propios  so  las  penas  que  les  pusierdes,  las  quales  po- 
days executar  en  sus  personas  é  bienes  cada  vez  que  en  ellas  yncurrieren, 
é  si  por  caso  el  dicho  Juan  de  Ayolas  no  viniere  con  la  dicha  nueva  y 
enbiare  otra  persona,  vos  doy  poder  pai'a  que  podays  en  vuestro  lugar 
y  en  nombre  de  su  magestad  poner  e  dexar  en  estos  dichos  puertos  una 
persona  qual  vos  quisierdes,  la  qual  quede  en  estos  dichos  puertos  por 
mi  lugar  theniente  de  govemador,  el  qual  tenga  cargo  de  la  dicha  ad- 
ministración é  governacion  é  haga  aquellas  cosas  é  casos  que  yo  haría 
é  hazer  podría,  que  cumplan  al  bien  é  pro  común,  el  qual  aya  tan 
conplido  como  yo  de  su  Magestad  lo  tengo,  hasta  tanto  que  provea  otra 
cosa  el  dicho  Juan  de  Ayolas,  en  fee  de  lo  qual  os  di  el  presente  poder 
é  facultad  firmado  de  mi  nombre,  ques  fecho  en  este  puerto  de  nuestra 
señora  Santa  María  de  Buen  Ayre  que  es  en  la  provincia  del  Rio  de  la 
Plata  á  veynte  dias  del  mes  de  abril  año  del  nascimiento  de  nuestro 
Salvador  Jesucrísto  de  mili  é  quinientos  ó  treinta  é  siete  años;  testigos 
que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es,  Juan  de  Ortega  é  Juan  de  Bena  — 
vides  é  Miguel  Sebastian  críados  del  señor  govemador  é  fírmelo  de  mi 
nombre  en  el  Registro  desta  carta :  don  Pedro  de  Mendoza.  E  yo  Pero 
Fernandez  escrívano  de  su  magestad  que  al  otorgamiento  desta  carta  en 
uno  con  los  dichos  testigos  presente  fuy,  é  doy  íee  que  conosco  al  dicho 
señor  adelantado  don  Pedro  de  Mendoza  que  en  mi  Registro  firmó  su 
nombre  é  sygun  que  ante  mi  pasó  lo  fize  escrebir  é  escrebí  en  fee  de  lo 
qual  fize  aquí  este  mió  signo  a  tal  —  hay  un  signo  —-  en  testimonio 
de  verdad  —  Pedro  Fernandez  escrívano  —  hay  una  rúbrica. 
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Mas  adelante  se  verá  cuan  poco  se  stnvo  el  Capitán  Rniz  á  las 
instrucciones  del  Gobernador. 

Don  Pedro  de  Mendoza  emprendió  la  vuelta  á  España  en  dos  naos, 
llevándose  por  evitar  disturbios  en  la  colonia,  al  turbulento  contador 
Juan  de  Cacares,  que  tanto  habia  de  hacer  sufrir  roas  tarde  a  Yaca  de 
Castro,  cuando  ejerció  el  mismo  cargo  en  el  Perú.  La  adversidad  per- 
siguió hasta  la  muerte  al  desventurado  Don  Pedro.  Las  naos  se  sepa- 
raron azotadas  por  tormentas;  una  de  ellas  mandada  por  un  hijodalgo 
de  Málaga  llamado  Melchor  Palmero,  llegó  deshecha  á  Coria  en  la  ysla 
de  Santo  Domingo,  donde  Fernandez  de  Oviedo  vio  y  habló  á  su  capitaii, 
y  la  que  montaba  Don  Pedro,  escasa  de  víveres  y  de  agua  llegó,  á  España 
sin  el  Gobernador,  pues  éste  sucumbió  á  sus  males ;  algunos  aseguran  que 
murió  hidrófobo,  y  fué  sepultado  en  el  mar.  "Se  perdió,  dice  Gregorio 
de  Acosta  en  una  relación  presentada  á  Carlos  Y,  lo  primero  por  no 
hacer  justicia  y  lo  segundo  por  gobernarse  por  gente  de  poca  experien- 
cia. Por  envidia  de  algunos  y  por  -  mal  consejo,  mandó  matar  á  su 
maestre  de  campo  y  afrentaba  mucho  á  los  soldados  por  malos  trata- 
mientos. Castigóle  Dios  su  soberbia  con  una  grande  hambre  como  la 
de  Jerusalem  y  mayor,  pues  se  comieron  muchos  hombres  unos  á  otros, 
y  como  se  vido  perdido,  determinó  volverse  á  Castilla,  é  murió  en  el 
camino  y  echáronlo  en  la  mar." 

El  clérigo  Luis  de  Miranda  que  se  halló  en  esta  espedicion,  y  des- 
pués hizo  ñgura  prominente  en  la  anarquía  que  sucedió  á  la  prisión  de 
Cabeza  de  Yaca,  compuso  un  romance  describiendo  y  lamentando 
aquella  desastrosa  aventura^  Lo  reproduzco  porque  ignoro  si  ha  sido 
dado  á  luz  y  merece  ser  salvado  del  olvido,  pues,  aunque  menos  cor- 
recto y  menos  cortesano,  tiene  el  sabor  de  las  famosas  coplas  de  Manrique. 


£n  las  partes  del  Poniente, 
Es  el  Rio  de  la  Plata 
Conquista  la  mas  ingrata 
A  su  señor! 
Desleal  y  sin  temor 
Enemiga  de  marido 
Que  manceba  siempre  ha  sido 
Que  no  alabo. 

Qnal  los  principios  el  cabo, 
Aquesto  ha  tenido  cierto, 
Que  seis  maridos  ha  muerto 
La  Señora: 

Y  comenzó  la  traidora 
Tan  á  ciegas  y  siniestre 
Que  luego  mató  al  maestre 
Que  venia. 

Juan  Osorio  se  decia 
El  valiente  Capitán. 
Fueron  Ayolas,  Lujan, 

Y  Hedrano, 

Salazar  por  cuya  mano 
Tanto  mal  nos  sucedió. 
Dios  aya  quien  los  mandó 
Tan  sin  tiento, 
Tan  sin  ley  ni  fundamento, 
Con  tan  sobrado  temor. 
Con  tanta  envidia  y  rencor, 

Y  cobardía. 

Todo  fué  de  mal  en  mal 
En  punto  desde  aquel  día, 
La  gente  y  el  general 

Y  capitanes. 

Trabajos,  hambres  y  afanes 
Nunca  nos  faltó  en  la  tierra, 

Y  asi  nos  hizo  la  guerra 
La  crUél 


Frontera  de  San  Gabriel 
A  do  se  fizo  el  asiento; 
Allí  fue  el  enterramiento 
Del  armada. 
Jamás  fue  cosa  pensada 

Y  cuando  no  nos  catamos 

De  dos  mil,  aun  no  quedamos 
En  doscientos. 
Por  los  malos  tratamientos 
Muchos  buenos  acabaron 

Y  otros  los  indios  mataron 
En  un  punto. 

Lo  que  mas  que  aquesto  junto 

Nos  causó  ruina  tamaña 

Fue  la  hambre  mas  estraña 

Que  se  vio; 

La  ración  que  alli  se  dio 

De  fariña  y  de  bizcocho, 

Fueron  seis  onzas  ü  ocho 

Mal  pesadas. 

Las  yiftndas  mas  usadas 

Eran  cardos  y  raices 

Y  á  hallarlos  no  eran  felices 
Todas  veces. 

El  estiércol  y  las  heces 
Que  algunos  no  dijerian 
Muchos  tristes  los  comian 
Que  ei*a  espanto; 
Allegó  la  cosa  á  tanto 
Que,  como  en  Jerusalen, 
La  oarne  de  hombre  también 
La  comieron. 

Las  cosas  que  alli  se  vieron 
No  se  han  visto  en  escritura. 
Comer  la  propia  asadura 
De  BU  hermano. 


NOTAS   T  ACI.ABACI0NE8. 


275 


¡Oh  juicio  soberano 

Qae  noté  nuestra  avaricia 

Y  Yió  la  recta  jaeticla 
Qne  allí  obraste! 

▲  todos  nos  derribaste 

La  soberbiai  por  tal  modo, 

Qne  era  nnestra  cara  y  lodo 

Todo  uno. 

Pocos  faeron  ó  niognno 

Que  no  se  viese  citado, 

Hentenoiado  y  emplazado 

De  la  muerte:    ^ 

Mas  tullido  el  qne  mas  íaerte, 

£1  mas  sabio  el  mas  perdido, 

El  mas  yaliente  caldo 

Y  hambriento: 

Almas  puestas  en  tormento 
Era  vemos,  cierto,  ¿  todos 
De  mil  maneras  y  modos 
Ya  penando. 
Unos,  contino,  llorando 
Por  las  calles  derribados; 
Otros  lamentando  echados 
Tras  los  fuegos, 


Del  humo  y  cenizas  ciegos, 

Y  ílaooB,  descoloridos, 

Otros  de  desfallecidos; 

Tartamudos ; 

Otros  del  todo  ya  mudos 

Que  el  huergo  echar  no  podiau, 

Ansí  los  tristes  morían 

Rabiando; 

Los  que  quedaban,  gritando 

Deoian:  nuestro  general 

Ha  cansado  aqueste  mal, 

Que  no  ha  sabido 

Gobernarse,  y  ha  venido 

Aquesta  necesidad. 

Causa  fue  su  enfermedad, 

Que  si  tuviera 

Mas  fuerzas  y  mas  pudiera, 

No  nos  viéramos  á  puntos 

De  vemos  asi  trasuntos 

A  la  muerte. 

Mudemos  tan  triste  suerte 

Dando  Dios  un  buen  marido 

Sabio,  fuerte,  y  atrevido 

A  la  vittda.  — 


Hemos  dejado  á  Ayolas,  teniente  de  Don  Pedro  de  Mendoza,  espedicio- 
nando  río  Paraguay  arriba  en  busca  de  camino  hacia  el  Perú,  y  se  ha 
visto  como  Gonzalo  de  Mendoza  y  Juan  de  Salazar  fueron  despachados 
por  el  Gobernador  desde  Buenos  Ayres  en  busca  y  auxilio  de  su  teniente. 
Estas  esploraciones  han  sido  referidas  por  los  primitivos  historiadores 
del  Rio  de  la  Plata,  y  posteriormente,  aprovechando  de  las  antiguas, 
escribieron  mas  cuidadosas  relaciones  Charlevoix  y  Azara.  —  Actores 
en  estos  acontecimientos  nos  han  dejado  abundantes  testimonioa.  Gre- 
gorio de  Acosta,  el  Clérigo  Miranda,  Doña  Isabel  de  Guevara  y  Barto- 
lomé Garcia  cuentan  las  penurias  esperimentadas  bajo  Don  Pedro  do 
Mendoza;  Ulderico  Schmidel  soldado  alemán  que  acompañó  á  Ayolas 
hasta  el  puerto  de  la  Candelaria,  donde  quedó  aguardando  su  receso 
á  las  órdenes  de  Irala,  ha  escrito  la  relación  de  esa  y  otros  espediciones 
sucesivas;  uno  de  los  compañeros  de  Mendoza  y  oalazar  ha  referido 
lo  que  sucedió  en  la  espedicion  en  auxilio  del  teniente  de  Gobernador; 
otro  personaje  elevó  al  Rey  una  minuciosa  relación  de  lo  sucedido  du- 
rante diez  y  siete  años  que  se  halló  en  las  Provincas  del  Rio  de  la 
Plata,  estendiendose  acerca  de  lo  acontecido  en  el  breve  Gobierno  de 
Cabeza  de  Yaca,  y  en  las  dias  inmediatos  á  su  prisión;  el  escribano 
Pedro  Fernandez  en  sus  Comentarios,  el  presbítero  Antonio  de  Escalera 
en  su  animada  carta  al  Emperador,  fechada  en  la  Asunción  á  25  de  Abril 
de  1556,  y  el  Alcalde  Mayor  del  Paraguay  Don  Juan  Pabon,  en  memorial 
del  mismo  año,  tratan  con  igual  detención  de  los  mismos  hechos;  el 
mismo  Domingo  de  Irala,  el  clérigo  Martin  González,  que  acompañó  a 
éste  en  su  espedicion  á  las  Charcas  de  1547  á  1549,  el  Licenciado 
Gazca  en  sus  cartas  al  Emperador  y  al  Consejo  de  Indias,  dan  copiosos 
y  verídicos  detalles  de  todo  lo  ocumdo  en  aquella  famosa  espedicion  y 
los  dos  prímeros  con  Juan  de  Salazar  y  Rui  Diaz  Melgarejo  nos  conducen, 
en  sus  representaciones  al  Soberano,  hasta  los  dias  de  la  llegada  del 
Obispo  Don  Pedro  de  la  Torre  al  Paraguay  en  1556,  cuando  ya  Irala 
era  legítimo  Gobernador  en  posesión  de  sus  reales  provisiones.  Con  esos 
ricos  elementos  se  puede  fácilmente  reconstituir  hasta  en  sus  mas  íntimas 
particularidades  la  primitiva  historia  de  aquella  colonia,  y  cuando  se 
haga,  se  verá  confirmada  esta  verdad  que  aparece  de  las  historias  escri- 
tas hasta  la  fecha:  los  primeros  Gobernadores  del  Rio  de  la  Plata, 
nombrados  en  provisiones  reales  ó  elegidos  interinamente  por  oficiales 
públicos  y  cabildos,  consideraron  siempre  que  su  Gobernación  se  con^ 
taba  desde  la  desembocadura  del  rio  hacia  el  Norte,  estendiendose  en 
ancho  de  Oriente  á  Poniente,  y  jamás  pensaron  que  se  dilatase   á  las 

18* 


276  NOTAS  Y  ACLABACIONES. 

regiones  del  Sor,  donde  por  aquellos  mismos  años  se  concedian  Gober- 
naciones distintas  con  los  nombres  de  Reino  de  León  y  Provincia  del 
^Estrecho,  á  Simón  de  Alcazava,  al  Obispo  de  Plasoencia,  y  en  último 
*  lugar  á  Pedro  de  Valdivia  en  ampliación  de  la  6obei*naoion  de  la  Nueva 
Estremadura  ó  Chile. 

Sin  intentar  una  relación  completa,  ensayaré  hacer  una  rápida 
reseña  para  dejar  establecida  esta  circunstancia. 

En  Febrero  de  1537  llegó  Juan  de  Ayolas  al  puerto  de  la  Cande- 
laria, hoy  fuei*te  Olimpo,  en  poder  del  Brasil,  en  los  19^  de  latitud. 
Penetró  en  la  tierra  dirijiéndose  al  Perú  con  130  hombres,  dejando  a  su 
segundo  Irala  á  orillas  del  rio  con  40  hombres  al  cuidado  de  las  em- 
barcaciones, con  instrucción  de  aguardarlo  cuatro  meses.  Irala  se  man- 
tuvo allí  de  ocho  á  nueve  meses.  £n  este  tiempo  llegaron  hasta  él 
Juan  de  Salazar  y  Gonzalo  de  Mendoza  y  juntos  navegaron  remontando 
el  rio  hacia  los  trópicos,  en  busca  de  noticias  del  teniente  de  goberna- 
dor. Pasados  aquellos  meses,  Irala  se  vio  en  la  necesidad  de  bajar  á  la 
Asunción  á  calafatear  sus  bervantines  que  se  sumeijian,  y  en  demanda 
de  víveres,  porque  las  hostilidades  de  los  indios  lo  tenían  reducido  al 
hambre.  Aderezadas  sus  naves,  y  cambiada  una  de  las  mas  deshechas 
por  una  de  las  buenas  llegadas  recientemente  de  Buenos  Ayres,  volvió  Irala 
á  la  guardia  que  Ayolas  le  había  confiado,  mientras  Salazar  bajaba  el 
rio  llevando  á  los  colonas  de  la  costa  la  noticia  de  aquella  buena  tierra 
abundante  de  bastimentos,  en  que  dejaba  ¿  su  compañero  Gonzalo  de 
Mendoza  con  cuarenta  hombres,  echando  asi  las  bases  de  la  población 
de  la  Asunción.  Buenos  Ayres  no  había  mejorado  de  condiciones  du- 
rante la  ausencia  de  Salazar;  lo  acosaban  la  misma  carestía  y  las  ante- 
ríores  enfermedades  y  epidemias,  á  lo  cual  había  venido  á  agregarse  el 
mal  gobierno  del  ambicioso  capitán  Don  Francisco  Ruiz  Galán.  La 
gente  comenzaba  a  desertarse  en  frágiles  barquiohuelos  hacia  la  vuelta 
del  Brasil,  prefiriendo  arrostrar  los  riesgos  de  aquella  navegación,  á 
seguir  soportando  aquellas  privaciones  y  tii^anias. 

Con  la  buena  nueva  traída  por  Salazar,  el  capitán  Ruiz  Galán  se 
decidió  á  subir  á  la  Asunción,  y  organizó  al  efecto  una  espedícion  de 
seis  buques  en  que  embarcó  doscientos  hombres  y  á  su  paso  por  los 
Tímbues,  tomó  todavía  alguna  de  la  gente  que  guarnecía  el  fuerte  de 
Corpus  Christi  ó  de  Buena  Esperanza  á  las  órdenes  del  tesorero  Alvarado. 

Cuando  Ruiz  Galán  llegó  á  la  Asunción  halló  en  ella  al  seg^undo  de 
Ayolas,  Domingo  de  Irala,  que  por  segunda  vez  había  desertado  el 
puesto  de  la  Candelaria  y  bajado  en  demanda  de  auxilios.  Los  dos 
capitanes  se  hallaron  en  contradicíon.  Ruiz  tenia  títulos  recibidos  del 
Gobernador  legítimo  Don  Pedro  de  Mendoza  para  gobernar  á  Buenos 
Ayres,  pero  también  como  se  ha  visto,  le  había  dejado  ínstrucoíones  de 
someterse  en  todo  á  Ayolas,  y  de  marcharse  á  España  en  seguimiento 
del  mismo  Don  Pedro,  tan  pronto  como  el  teniente  de  Gobernador  asu- 
miese el  mando.  Irala  era  segundo  de  Ayolas,  y  había  recibido  de  él 
los  poderes  necesarios  para  sustituirlo  en  caso  de  que  sucumbiese  en  la 
espedícion  emprendida  hacía  el  Perú.  Ruiz  Galán  remontando  el  rio,  y 
yendo  á  despojar  de  su  mando  á  Irala  en  la  Asunción,  evidentemente 
estralimitaba  su  derecho  y  violaba  sus  instrucciones.  —  Irala,  como  lo 
había  hecho  antes  con  Salazar,  solicitó  de  Ruiz  Galán  algunas  de  sus 
naves  para  seguir  esplorando  el  río  y  sus  afluentes,  en  busca  de  Ayolas. 
Ruiz  le  contestó  que  le  daría  las  embarcaciones  sí  le  rendía  obediencia, 
á  lo  cual  Irala  replicó  que  estaba  dispuesto  á  rendirle  obediencia  siempre 
que  le  mostrase  alguna  real  provisión  en  virtud  de  la  cual  Ayolas, 
teniente  de  Gobernador,  de  quien  él,  Irala,  era  segumlo,  estuviese  en 
la  obligación  de  obedecerle. 

La  anarquía  no  estalló  en  esta  ocasión,  porque  los  capitanes  toma- 
ron distintas  direcciones.  Irala,  obtenidos  después  de  muchos  esfuerzos 
y  dilaciones,  los  buques  solicitados,  volvió  á  la  Candelaria,  y  Ruiz  Galán 
bajó  otra  vez  á  Buenos  Ayres,  estrayendo,  á  su  paso,  del  fuerte  de 
Buena  Esperanza  al  Capitán  Alvarado,  que  se  había  enagenado  aquellas 
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tríbus  paoifíoas  oon  hostilidades  onieles  é  inneoesarias,  y  dejando  en  su 
lugar  al  capitán  Antonio  de  Mendoza. 

Ya  se  na  visto  la  provisión  hecha  por  Don  Pedro  de  Mendoza,  antes 
de  partir,  en  favor  de  Juan  de  Ayolas,  oon  subrogación  en  favor  de 
Rniz  Galán  durante  la  ausencia  del  primero.  Este  ambicioso  capitán 
no  solo  remontaba  el  río  en  demanda  de  víveres  y  de  existencia  mas 
cómoda;  iba  principalmente  á  averiguar  que  noticias  se  tenían  de  su 
principal  y  superior  Ayolas,  y  resuelto,  en  caso  de  que  Ayolas  hubiese 
fenecido,  á  establecer  y  hacer  respetar  su  autoridad.  —  Por  pronta 
providencia  y  aun  antes  de  conocer  positivamente  la  suerte  del  primer 
nombrado  de  Don  Pedro  de  Mendoza,  su  teniente  Juan  de  Ayolas,  el 
capitán  Ruiz  Galán  exhibió,  ante  escribano,  a  capitanes  y  soldados  eu 
el  fuerte  de  Buena  Esperanza  ó  Corpus  Christi  el  poder  dejado  por 
Don  Pedro,  é  insistió  en  que  se  le  reconociese'  por  lugarteniente  y  se 
le  jurase  obediencia.  —  El  acta  de  que  todo  esto  consta  fue  estendida 
ante  el  escribano  Pedro  Fernandez,  en  el  puerto  de  Corpus  Christi  y 
lleva  fecha  de  28  de  Diciembre  de  1838,  lo  que  hace  evidente  que  ese 
reconocimiento  tuvo  lugar  cuando  Ruiz  Galán  bajaba  de  la  Asunción, 
después  de  su  primera  frustrada  tentativa  de  dominar  á  Irala.  £1  docu- 
mento es  interesante  y  contiene  una  lista  de  las  autoridades,  oficiales 
reales,  religiosos  y  capitanes  estantes  en  el  fuerte  de  Buena  Esperanza 
eu  aquellos  días  y  merece  los  honores  de  la  reproducción.    Helo   aqui: 

'To  Pero  Hernández  escrivano  de  su  magestad,  doy  fee  á  los  señores 
que  la  presente  vieren  en  como  m  el  puerto  de  Corpus  Cristus  a  veinte 
é  ocho  dias  del  mes  de  Diziembre  año  del  nacimiento  de  nuestro  Salva- 
dor Jesu  Cristo  de  mili  é  g^inimtos  é  treinta  é  ocho  años  el  magnifico 
señor  capitán  Francisco  Ruiz  Galán  teniente  de  gobernador  é  espitan 
general  por  el  muy  ilustre  é  magnifico  señor  Don  Pedro  de  Mendoza 
adelantado,  gbvemador  é  capitán  general  en  estas  provincias  por  su 
magestad,  en  presencia  de  mi  Pero  Hernández,  escribano  de  su  magestad 
mandó  hazer  é  hizo  un  abto  é  solenidad  de  juramento  su  tenor  del 
qual  diré  en  esta  siguiente.  —  E  después  de  lo  susodicho  en  el  dicho 
puerto  de  Corpus  Cnsti  a  veynte  é  ocho  dias  del  dicho  mes  de  diziembro 
del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  treinta  é  ocho  años  eu  presencia 
de  mi  Pero  Hernández,  escrivano  de  su  magestad,  el  señor  teniente  de 
gobernador  é  capitán  general  para  mayor  pacificación  é  porque  ansí 
conviene  al  servicio  de  su  magestad  é  bien  de  este  exército,  mandó 
que  todas  las  personas  de  qualquíer  estado  é  condición  que  sean 
questan  é  resyden  en  este  dicho  puerio,  hagan  la  i^plenidad  é  juramento 
de  uso  como  por  su  merced  sera  declarado,  é  para  lo  ansí  hazer  y  efectuar 
mandó  traer  ante  si  un  libro  misal  que  al  presente  avya  abierto  en  sus 
manos  Grabiel  de  Lezcano  clérigo  cura  deste  dicho  puerto,  por  la  parte 
donde  están  esoriptos  los  santos  evangelios,  donde  el  dicho  señor  capi- 
tán teniente  de  gobernador  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  debida 
de  derecho  de  García  de  Yenega  thesorero  de  su  magestad  capitán  de 
su  señoria,  ó  del  contador  Felipe  de  Caceres  é  de  Don  Francisco  de  Men- 
doza capitán  de  la  gente  de  cavallo  desta  provincia  é  del  capitán  Don 
Carlos  Dubrin  ó  de  Juan  de  Morales  su  alférez  é  de  Alonso  de  Anbides 
sargento  é  de  Alonso  de  Alameda  é  de  Nuflo  Noguera  portugués  é  deMelchior 
Pai^o  é  de  Bartolomé  Gon^lez  é  de  Leonarao  Gnbion  é  de  Alonso  de  la 
Cuerda  é  de  Pedro  de  Mesa  é  de  Francisco  Rengifo  é  de  Luís  Marques 
c  de  Diego  de  YíUalpando  é  de  Antón  de  Ribas  é  de  Tristan  de  Yallartas 
ó  de  Diego  de  CoUantes  ó  de  Antón  de  Yallardes  ó  de  Baltasar  de  Segovia 
é  de  Dieffo  Martínez  de  Espinosa  é  de  Antón  de  Sabzedo,  é  de  Pedro  de 
Bae^a  é  de  Francisco  de  Fletes  é  de  Francisco  Hermosilla  é  de  Barto- 
lomé de  Cuellar  é  de  Carlos  de  Borgoña  Portugués,  é  del  alférez  Juan  de 
Orteffa  é  de  Andrés  Hernández  el  romo  é  de  Hernán  Carillo  é  de  Diego 
de  Hoce;;  c  de  Francisco  de  Yillalta  é  de  Gerónimo  Ochoa  é  de  Barto- 
lomé de  Santander  é  de  Martin  Pérez  é  de  Juan  Martin  é  de  Juan  de 
Yelazquez  é  de  Cristóbal  de  Xexas  é  de  Francisco  de  la  Trenidad  ó  de 
Alonso  de  Yalenzuela  é  de  Diego  de  Argame  é  de  Galíano  de  Neyra  é- 
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de  Juan  de  Tarifa  caporal  é  de  Juan  Ruiz  é  de  Pedro  Palomo  é  de  Marti u 
de  Lor engaña  é  de  Hernando  de  Soesa  sargento  é  de  Diego  de  Tovalina 
caporal  é  de  Pedro  Yallejo  é  de  Pedro  de  Montefrio  é  de  Martin  Sán- 
chez é  de  Bartolomé  de  Rueda  é  de  Lope  de  Iob  Ríos  é  de  Francisco 
de  Coronado  é  de  Francisco  de  Rosales  é  de  Gerónimo  de  Y^a  é  de 
Hange  Prunubeque  é  de  Juan  Pavón  de  Badajoz  teniente  de  algoazil 
mayor  é  de  Antonio  de  Mendoza  é  del  capitán  Pero  Benitez  de  Lugo 
é  de  Pedro  Ginoves  é  de  Pedro  de  Santare  é  del  sai'gento  Albaro  Suarex 
é  de  Pedro  de  Santa  Cruz  é  de  Cristóbal  de  Medina  é  de  Esteyan  de 
Yallejo  é  de  Juan  Yzguerra  é  de  Sancho  de  Obago  é  de  Francisco  Pérez 
é  de  Francisco  de  Coymbra  é  de  Juan  Mexía  é  de  Diego  de  Bocan^rra 
é  de  Juan  Suarez  é  de  Ñuño  de  Cabrera  é  de  Bartolomé  de  Moya  é  de 
Bartolomé  de  Yega  é  de  Juan  Domínguez  é  de  Juan  de  Burgos  é  de 
Pedro  de  Burgos  é  de  Alonso  Ortiz  de  Yalderrama  é  de  Hernando 
Alonso  é  de  Cristóbal  Nieto  é  de  Francisco  de  Escobar  é  de  Fernando  de  Es- 
cobar é  de  Antón  Martin  de  Castillo  é  de  Juan  García  é  de  Francisco 
Guadalupe  é  de  Francisco  de  Torreblanca  é  de  Juan  de  Aja  é  de  Di^o  del 
Yalle  é  de  Agustín  de  Madrid  é  de  Diego  Martin  é  de  Diego  Delgado  é  de 
Francisco  López  de  Sepulveda  é  de  Antón  Ximenez  é  de  García  de  Jaén 
é  de  Antonio  de  Ayola  é  de  Gaspar  de  Baltanas  é  de  Hernando  de  Ley  va 
é  de  Antonio  Yasquez  é  de  Martin  Borgoñon  é  de  Gregorio  de  Leyva  é 
de  Hernán  de  Arias  Manilla  é  de  Gonzalo  de  Guzman  é  de  Juan  Salmerón 
é  de  Juan  Redondo  é  de  Migruel  Mancanero  é  de  Melchíor  Bagan  é  de  An- 
tonio de  Pineda  é  de  Juan  Hernández  é  de  Francisco  de  Pineda  é  de 
Francisco  de  la  Cerda  é  de  Hernando  de  Balbuena  é  de  Luis  de  Espinosa 
é  de  Pedro  Marques  é  de  Francisco  Gongalez  é  de  Pero  Méndez  é  de 
Francisco  Alvarez  Gaytan  é  de  Pedro  de  Sevilla  é  de  Francisco  de  Pare- 
des é  de  Pedro  de  Ysla  é  de  Pedro  de  Genoba  a  de  Hernán  Sánchez 
é  de  Juan  de  Santander  clérigo  é  del  bachiller  Martin  de  Armenta  é 
de  Alvaro  de  Palacios  é  de  £>drigo  Gómez  é  del  dicho  Juan  Gabríel 
de  Lezcano  cura  é  de  Francisco  de  Andrade  clérigo  é  de  Sebastian 
de  León  é  de  Alonso  Cantero  é  del  teniente  Francisco  Galán  é  del 
padre  fray  Juan  de  Salazar  é  del  maestre  Miguel  é  Diego  de  Leyva  é 
de  Gongalo  de  Alvarado  é  del  capitán  Salazar  de  Espinosa  comendador 
de  la  borden  de  Santiago,  poniendo  la  mano  en  el  pecho  sobre  una 
cruz  colorada  que  en  ellos  traya  sygun  uso  é  costumbre  de  los  comen- 
dadores de  la  dicha  orden,  todas  las  quales  dichas  personas  juiíuron 
por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  los  santos  evangelios  ó  por  la  señal 
de  la  cruz  do  corpgralmente  sobre  el  dicho  libro  mysal  tocaron  sus 
manos  derechas  que,  como  buenos  fieles  é  católicos  cristianos  temiendo 
á  Dios  é  guardando  sus  conciencias,  ellos  é  cada  uno  dellos  myrarian  ó 
guardarían  el  servicio  de  su  magestad  é  del  Señor  Adelantado  Don 
Pedro  de  Mendoga  govemador  é  capitán  general  desta  conquista,  é  por 
tal  le  juraban  é  juraron  conforme  á  las  provisiones  que  de  su  magestad 
tiene  é  procurai-ían  la  utilidad  é  provecho  é  bien  general  é  conserva- 
ción de  su  conquista  c  armada,  é  en  todo  harían  aquello  que  son 
obligados  é  lo  que  deben  á  toda  lealtad  é  como  tales  an  é  tienen  é 
avran  é  ternan  en  todas  las  partes  desta  conquista  al  señor  capitán 
Francisco  Ruyz  Galán  por  su  teniente  de  govemador  é  capitán  general, 
asy  en  este  puerto  é  en  el  puerto  de  Nostra  Señora  de  la  Asunción 
ques  en  el  rio  de  Paraguay  como  en  otras  qualesquier  partes  do  el 
Real  desta  armada  estobiere  é  resydiere,  é  ansy  del  como  de  la  per- 
sona que  su  merced  nombrare  c  pusyere  por  teniente  de  govemador 
é  capitán  general  desta  provincia  en  nombre  del  dicho  Señor  Adelan- 
tado Don  Pedro  de  Mendoga,  guardaran  é  obedecerán,  teman  é  cumpli- 
ran,  ellos  c  cada  uno  dellos,  los  vandos  é  mandamientos,  sygun  é  por 
la  orden  é  so  las  penas  que  les  fueren  puestas  é  que  ternan  é  guardaran 
los  límites  que  les  fueren  señalados  é  puestos  por  donde  an  demandare 
resydir  é  que  agora  ni  en  tiempo  alguno,  asy  en  este  puerto  y  en  el 
dicho  puerto  de  Nuestra  Señora  de  la  Asunción  y  en  otras  partes  algunas, 
durante  el  tiempo  que  no  viniere  espreso  mandado  de  su  magestad  ó 
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(le  los  señores  del  su  consejo  de  las  yndias  é  del  señor  Adelantado  Don 
Pedro  de  Mendoza  ó  del  señor  capitán  Juan  de  Ayolas  en  su  nombre, 
no  dirán,  pedirán  ni  demandaran  ni  persuadirán,  directa  ni  yndirecta- 
mente,  en  público  ni  en  secreto,  cada  uno  por  sy  ni  todos  juntamente, 
en  manera  alguna,  que  la  gente  desta  armada  ni  parte  della  vaya  á 
entrar  ni  entren  por  la  tierra  adentro  ny  por  otras  partes  c  lugares, 
antes  sy  supieren  é  fueren  averíguados  <}ue  alguna  persona  ó  personas 
lo  dixeren  é  yntentaren  lo  dirán  é  avisaran  al  dicho  señor  capitán 
teniente  de  govemador  ó  á  la  persona  que  les  dexare  ó  nombrare  por 
teniente  de  govemador,  é  en  todo  lo  á  ellos  posyble  lo  contradirán  c 
estorvarau,  por  manera  que  la  dicha  armada  se  conserve;  lo  qual  todo 
guardaran  é  compliran  so  caivo  del  dicho  juramento;  lo  qual  si  ansy  lo 
hizieren  é  cumplieren  que  Dios  todo  poderoso  les  ayudase  en  este 
mundo  á  los  cuerpos  y  en  el  otro  á  las  ánimas,  é  faziendo  lo  contrario 
de  mas  de  ser  en  ellos  é  en  cada  uno  deUos  exeoutadas  las  penas  en 
derecho  establecidas  é  de  caer  en  caso  de  menos  valer  é  de  traycion 
ó  aleve,  é  de  aver  perdidos  todos  sus  bienes  é  las  partes  que  en  esta 
provincia  les  pertenescieren  para  la  cámara  de  su  magestad  procediendo 
üonti*a  ellos  como  contra  personas  que  no  guardan,  rompen  é  quebrantan 
los  mandamientos  de  sus  reyes  é  señores  naturales.  Dios  se  lo  demande 
mal  é  caramente  como  á  malos  cristianos  que,  á  sabiendas,  se  perjuran 
jurando  su  santo  nombre  en  vano,  é  siéndoles  echada  la  conñsyon  del 
dicho  juramento  por  my  el  dicho  escrívano  dixeron:  sy  juro  é  amen!  é 
prometieron  de  lo  ansi  fazer  é  complir  é  los  dichos  capitán  Salazar  de 
Espinosa  veedor  de  su  magestad,  é  Garcia  Venegas  tesosero  de  su 
magestad  é  Felipe  de  Caceres  contador  de  su  magestad  é  DoA  Carlos 
Dubrin  capitán  e  el  capitán  Pero  Benitez  de  Lugo  é  Antonio  de  Mendoza 
c  Juan  Pavón  de  Badajoz,  el  alférez  Juan  de  Morales  é  el  alférez 
Juan  de  Ortega  é  Femando  de  Sosa  é  Alvaro  Suarez  de  Carabajal  sar- 
gentos é  Andrés  Fernandez  e)  romo  é  Hernán  Carrillo  é  Alonso.de 
Yalen^uela  é  Diego  de  Hoces  é  Juan  de  Santander  é  Francisco  de  An- 
drado  é  Juan  Gabriel  de  Lezcano  é  el  bachiller  Martin  de  Armenta 
clérigos,  é  Diego  de  Yillalpando  é  Diego  de  Tobalina  é  Juan  de  Tarífa 
ó  Galiauo  de  Meyra  é  Alonso  de  la  Cuerda  caporal  é  Juan  de  Burgos 
é  Trístan  de  Yallartes  lo  firmaron  de  sus  nombres  en  este  registro. 
Alonso  de  la  Cuerda,  Juan  de  Salazar,  Felipe  de  Caceres,  Garcia  Venegas, 
Don  Francisco  de  Mendoza,  Carlos  Dubrin,  Juan  Pavón,  Andrés  Fernan- 
dez el  romo,  Juan  de  Morales,  Juan  de  Santander,  Antonio  de  Mendoza, 
Pero  Benitez  de  Lugo,  Galiano  de  Meyra,  Juan  de  Burgos,  Hernán  Ca- 
rrillo, Trístan  de  Yallartes,  el  bachiller  Martin  de  Armenta,  Francisco 
de  Andrade,  Alonso  de  Yalenzuela,  Alonso  de  Anbides,  Juan  Grabiel 
de  Lezcano,  Diego  de  Yillalpando,  Melchior  Bae^a,  Hernando  de  Sosa, 
Diego  de  Hoces,  Francisco  de  Paredes,  Juan  Suarez,  Fray  Juan  de  Sala- 
zar,  Antonio  de  Ayola  — ;  é  después  de  lo  suso  dicho  en  el  dicho  puerto 
de  Corpus  Cristi  á  veynte  é  nueve  dias  del  dicho  mes  de  diziembre  de 
mili  ó  quinientos  treinta  c  ocho  años  el  dicho  señov  teniente  de  gover- 
nador,  en  presencia  de  mi  el  dicho  escrívano,  mandó  hazer  la  solenydad 
de  juramento  de  suso  contenido  á  Hernando  de.  Ribera,  é  Andrés  de 
Armendia  Yiscayno,  é  Francisco  Rodrigo,  ó  Yicente  Pérez,  é  Diego  de 
Acosta,  é  Pedro,  é  Yicente  de  Acosta,  é  Antón,  estantes  en  este  puerto 
é  para  ello  mandó  traer  ante  sy  el  dicho  libro  misal  el  qual  estando 
avierto  en  manos  del  dicho  Grabiel  de  Lezcano  juro  por  la  parte  donde 

están  escriptos  los  santos  evangelios  sobre  una  señal  de  cruz 

. . .  otro  tal  juramento  como  so en  este  libro  esta  escripto  desta 

otra  parte  porque  juraron  é  prometieron  lo  qual  contenido,  syendo  testigos 
Don  Francisco  de  Mendoza  é  el  capitán  Don  Carlos  Dubrin,  é  yo  Pedro 
Fernandez  escrivano  de  su  magestad  que  á  todo  lo  que  dicho  es  é  de 
suso  se  contiene  presente  fuy,  por  mandado  del  dicho  señor  .teniente  de 
govemador,  é  sygun  que  ante  my  pasó  lo  fize  eocrebir  é  escrcví,  en  fce 
de  lo  qual  fize  aquí  este  mió  signo  que  es  á  tal  —  en  testimonio  de  ver- 
dad —  hay  un  signo  —  Pero  Fernandez  escrivano  —  hay  una  rúbrica. 
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A  8U  llegada  á  Buenos  Ayrea,  Ruiz  Galán  encontró  alli  las  naves 
de  los  comerciantes  peninsulares,  Martin  de  Orduña  y  Domingo  de 
Zornoza  en  que  venia  de  España  por  capitán  de  ellas  y  por  veedor  de 
la  Provincia  Alonso  de  Cabrera,  trayendo  una  provisión  real  que  lo 
facultaba  para  convocar  á  elección  de  Gobernador  en  caso  de  que  Juan 
de  Ayolas  fuese  muerto.  La  espedicion  de  estas  naves  fué  ordenada 
en  una  real  Cédula  que  tiene  cierta  importancia  en  la  presente  cuestión, 
y  es  conveniente  que  se  conozca.  Hela  aqui:  "La  Reyna.  —  Nuestros 
oñciales  que  resydis  en  la  ciudad  de  Sevilla  en  la  Casa  de  Contratación 
de  las  Indias;  ÍTo  soy  informada  que  Martin  de  Orduña  y  Domingo  de 
Zornoza  mercaderes  vecinos  de  esa  cibdad  armaron  ciertos  navios  de 
armas  y  bastimentos  y  mercaderías  y  otras  cosas  para  embiallos  á  la 
Provincia  del  Rio  de  la  Plata  en  socorro  de  Don  Pedro  de  Mendoza 
nuestro  Gobernador  de  ella,  y  por  Capitán  de  ellos  un  Alonso  de  Ca- 
brera, y  que  sabido  por  los  dichos  MaHin  de  Orduña  y  Domingo  de 
Zornoza  que  el  dicho  Don  Pedro  era  fallescido,  aunque  estaban  los 
dichos  navios  á  punto  para  se  hazer  á  la  vela  y  con  licencia  mia  seguir 
BU  viaje  á  la  dicha  provincia  á  hacer  el  dicho  socorro,  an  dejado  de 
despacharlos;  y  porque  á  nuestro  servicio  y  á  la  población  de  dicha 
Provincia  conbiene  que  los  dichos  navios  no  dejen  de  hacer  este  viaje, 
especialmente  sevendo  como  somos  informado  que  el  dicho  Don  Pedro 
de  Mendoza  dejo  por  su  heredero  á  Don  Juan  de  Ayolas  el  cual  está 
en  la  dicha  Provincia,  Yo  vos  mando  que  luego  hagays  parecer  ante 
vosotros  á  los  dichos  Martin  de  Orduña  y  Domingo  de  Zornoza  y  los 
persuadays  á  que  envíen  estos  dichos  navios  al  dicho  río  de  la  Plata  y 
que  vaya  por  Capitán  de  ellos  el  dicho  Alonso  de  Cabrera,  y  thenien- 
dolo  por  bien  proveays  que  se  partan  con  la  mas  brevedad  que  ser 
pueda,  y  daréis  licencia  al  dicho  capitán  para  que  no  hcUlando  gente 
alguna^  nuestros  subditos,  en  la  dicha  Provyneia  del  Bio  de  la  Plata, 
pueda  ir  con  los  dichos  navios  al  Estrecho  de  Magallanes  y  a  las  tierras 
y  Provincias  que  están  dadas  en  Gobernación  á  otras  personas,  y  pueda 
rescatar  con  los  indios  de  ellas  las  mercaderías  y  otras  cosas  que  en 
los  dichos  navios  llevaren,  que  dándosela  allá  vosotros,  yo  por  la  presente 
se  la  doy,  y  embiarme  eys  relación  de  lo  que  en  ello  hizierdes.  —  Fecha 
en  la  villa  de  Valladolid  á  12  de  Setiembre  de  1537  años.  —  Yo  la 
Heyna.  —  Por  mandado  de  Su  Magestad.  —  Juan  Vazques." 

A  30  del  mismo  mes  Orduña  y  Zornoza  comparecieron  en  la  casa 
de  contratación,  se  conformaron  con  la  real  provisión  y  obtuvieron  la 
licencia  para  ir  al  Estrecho,  dado  caso  de  hallar  despoblada  la  Provincia 
del  Rio  de  la  Plata.  Era  tan  general  la  convicción  de  que  esa  Provincia 
y  conquista  seguia  de  Sur  á  Norte  el  curso  del  Rio  de  la  Plata  y  Para- 
guay, que  los  oficiales  de  la  casa  de  contratación  recomendaron  á  Ca- 
brera que  "llevase  maderas  y  aderezos  para  hacer  dos  ó  tres  bergantines, 
porque  sí  por  caso  tuvieren  noticia  ó  supiesen  nueva  de  la  gente  que 
alia  dejó  el  dicho  Don  Pedro  de  Mendoza  y  la  que  entró  con  los  ber- 
gantines el  río  arríba,  los  puedan  socorrer  con  ellos."* 


*  Fué  por  piloto  de  la  nave  de  Orduña  el  célebre  nauta  Jácome  Luis,  que 
á  mediados  del  siglo  XVI  compartió  oon  el  famoso  Gonzalo  de  Aoosta  la  repu- 
tación de  ser  muy  avisado  y  esperimentado  en  la  navegación  del  Rio  de  la  Plata. 
Por  industria  de  este  marino  se  construyeron  en  aquella  Provincia  los  bergan- 
tines qne  se  emplearon  en  las  distintas  esploraclones  rio  arríba,  y  el  mismo, 
segnn  declaración  de  su  colega  el  piloto  Alvaro  Columbres  qne  le  acompañaba,- 
fué  como  piloto  con  los  dichos  bergantines  por  el  dicho  rio  arriba  mas  de  600  le- 
guas hasta  llegar  á  confinar  con  la  tierra  del  Perú.  Volvió  á  España  después 
de  doce  afios  de  trabajos  en  el  Rio  de  la  Plata,  ¿  cuya  Provincia  regresó  de 
nuevo  en  1666,  en  calidad  de  piloto  mayor  de  la  ilota  en  que  fué  el  primer 
obispo  del  Paraguay.  En  todas  estas  navegaciones  tuvo  siempre  buen  suceso. 
Desgraciadamente  eu  1667  lo  abandonó  la  fortuna,  y  siendo  piloto  mayor  de  la 
armada  que  conduela  al  Uruguay  al  nuevo  Gobernador  nombrado  para  esas 
rejones  Jaime  Rasquin,  sus  naves  se  derrotaron,  no  logró  pasar  al  sur  de  la 
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Azara  venere  con  algunos  detalles  la  llegada  de  estas  naves  que 
asegura  fueron  cuatro,  en  tanto  que  Rui  Díaz  solo  menciona  una,  la 
Marañona,  que  regresó  á  España  llevando  á  su  bordo,  comisionados  para 
dar  cuenta  al  Soberano  del  estado  de  aquella  tierra,  al  contador  Felipe 
de  Cáceres  y  al  tesorero  Gonzalo  de  Alvarado  que  en  1540  volvió  con 
la  cspedicion  del  Obispo  de  Placencia  al  Estrecho  de  Magallanes. 

Cbarlevoix  dice  que  Salazar,  á  su  regreso  del  primer  viaje  al  Norte, 
encontró  los  buques  de  España,  y  tanto  Azara  como  Oviedo  afirman 
que  Rniz  Galán  solo  vio  á  Alonso  de  Cabrera  á  la  vuelta  de  su  cspe- 
dicion al  Paraguay.  Las  relaciones .  originales  antes  enumeradas  dejan 
la  impresión  de  que  esta  última  esplicacion  es  la  verdadera,  puesto  que 
Alvarado  y  el  contador  Felipe  de  Cáceres  fueron  enviados  á  fespaña  en 
la  nao  Marañona,  á  dar  cuenta  al  Soberano  de  lo  que  ocurría,  lo  que 
supone  que  ya  babia  Ruiz  Galán  removido  á  Alvarado  del  fuerte  de 
Buena  Esperanza, 

A  todo  esto  habia  llegado  el  año  de  15d9.  Irala  en  la  Candelaria 
tuvo  que  resistir  á  las  hostilidades  de  los  indios  payaguaes  en  guerrillas 
de  argucias  y  sorpresas. 

£n  el  intervalo,  los  indios  timbues,  en  busca  de  venganza  por  los 
malos  tratamientos  de  Alvarado,  hablan  conseguido  atraer  con  astucia 
fuera  del  fuerte  una  parte  de  la  gente  que  tenia  á  sus  órdenes  Don 
Antonio  de  Mendoza  y  la  habian  ultimado.  Todos  los  del  estableci- 
miento habrian  perecido  victimas  del  estrecho  sitio  que  los  indios  les 
tenian  puesto,  si  á  aquella  sazón  no  huliesc  llegado  Diego  de  Abreu 
con  dos  bergantines  por  mandado  de  Ruiz  Galán,  en  los  cuales  se  vino 
la  guarnición  á  Buenos  Ayres  despoblando  el  fuerte. 

El  capitán  Ruiz  Galán  se  entendió  con  Alonso  de  Cabrera  y  juntos 
subieron  á  la  Asunción.  Su  propósito  era  distribuirse  la  autoridad  en 
ausencia  de  Ayolas.  Pero  llegados  al  término  de  su  viaje,  Cabrera,  en 
vista  de  los  poderes  dejados  por  el  heredero  de  Don  Pedro  de  Mendoza 
á  Irala,  cambió  de  opinión.  Uno  de  los  testi^^os  de  aquellos  aconteci- 
mientos cuenta  este  incidente  del  modo  que  sigue:  "En  el  puerto  de 
la  Asunción  hallamos  á  Irala  y  luego  el  veedor  Alonso  de  Cabrera,  por 
virtud  de  la  real  provisión  de  S.  M  en  que  por  ella  hacia  á  Juan  de 
Ayolas  Gobernador  de  esa  provincia  y  en  su  falta  á  la  persona  que  él 
obiese  dejado  por  su  lugarteniente,  y  se  halló  ser  la  persona  que  el 
dicho  Juan  de  Ayolas  avia  dejado  por  su  lugarteniente  al  Capitán  Do- 
minffo  Martínez  de  Irala,  le  nombró;  y  luego  fué  recebido  por  tal  y 
obedecido  de  toda  la  gente  por  teniente  de  Gobernador  y  capitán  gene- 
ral, y  luego  mandó  aparejarse  todo  lo  necesario  para  ir  á  buscar  á  Juan 
de  Ayolas  y  á  cabo  de  ciertos  dias  se  partió  con  nueve  bergantines  y 
en  ellos  cuatrocientos  hombres,  muchos  indios  de  guerra  y  con  mucho 
bastimento,  y  llegamos  al  puerto  por  donde  entró  y  no  hallamos  señal 
ninguna,  y  porque  no  temamos  guias  fué  con  parte-  de  los  navios  y 
canoas  de  los  indios  á  buscar  á  los  indios  payaguaes."  Por  dichos  indios 
supieron  que  Ayolas  habia  hecho  un  fuerte  en  el  interior  y  se  habia 
ocupado  en  recoger  metales  preciosos.  Con  esta  noticia  siguieron  ade- 
lante y  dejando  los  buques  en  el  rio,  penetraron  en  la  tierra  hacia  el 
Perú  210  hombres;  pero  á  cabo  de  veintysiete  dias  de  andar  por  enti*e 
pantanos,  sin  resultado,  regresaron. 

Al  fin,  por  medio  de  un  indio  chañes,  tribus  entre  las  cuales  habia 
estado  Ayolas,  supo  de  la  suerte  de  su  Jefe.  Este  habia  llegado  por  el 
Ñor  Oeste  hasta  los  linderos  de  Charcas  y  el  Perú,  y  de  regreso  habia 
estado  en  el  puerto  de  la  Candelaria  en  busca  de  sus  naves  para  bajar 
á  la  Asunción,  precisamente  en  los  dias  en  que  su   segundo,    Irala,   se 


línea  equinoxial,  y  fué  á  parar  á  la  isla  de  Santo  Domingo,  desesperado  de 
haber  perdido  el  prestigio  de  piloto  infalible  en  la  navegación  del  Rio  de  la 
Plata.  Bajo  esta  depresión  moral  y  las  fatigas  del  viaje,  dice"  un  testigo  fué  Dios 
servido  de  le  llevar  de  esta  vida  presente. 
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hallaba  en  ese  pueblo  disputándose  el  mando  con  Ruiz  Galán,  y  reca- 
bando de  éste  los  elementos  para  continuar  sus  esploraciones.  Las 
dilaciones  de  Ruiz  Galán  han  hecho  que  algunos  de  los  contemporáneos 
que  escribieron,  le  imputen  la  pérdida  de  Ayolas,  pues  estiman  como 
cierto  que,  á  haber  Irala  conseguido  en  tiempo  las  embarcaciones  que 
pedia,  habría  regresado  á  la  Candelaria  en  oportunidad  de  auxiliar 
eñcazmente  al  teniente  de  Gobernador. 

A  falt<a  de  este  auxilio,  Ayolas  aceptó  la  hospitalidad  de  los  indios 
payaguaes,  y  estos  abusando  de  la  confianza  que  fe  infundieron,  lo  asesi- 
naron con  todos  las  suyos. 

Con  estas  nuevas  volvió  Irala  á  la  Asunción,  y  alli  resolvió  bajar 
á  Buenos  Ayres.  **A  pocos  diajs,  dice  uno  de  los  espedicionaríos  cuya 
relación  ha  tenido  á  la  vista  y  seguido  á  la  letra  Antonio  de  Herrera, 
se  ab^jó  para  el  puerto  de  Buenos  Ayres  para  ir  á  ver  si  habia  venido 

gente  de  España,  y  como  vido  que  no  venia  (1540)  despobló  el  pueblo 
e  Buenos  Ayres  y  subió  toda  la  gente  que  allá  estaba  á  este  puerto 
para  hacer  entrada,  y  luego  se  comenzó  á  hacer  todo  lo  necesario,  que 
era  menester  aderezarse  para  la  entrada." 

Irala  dejó  cartas  enterradas  en  Buenos  Ayres  y  en  el  sitio  del 
antiguo  fuerte  de  Gaboto  en  Sancti  Spirítus,  advirtiendo  á  los  que  pu- 
dieran vehir  de  España,  que  el  y  su  ffente  se  hallaban  poblando  y 
conquistando  río  arríba,  via  del  Perú.  Xíunoa  se  imiginó  él,  que  espe- 
dicionaríos salidos  del  Perú  y  llegados  al  río  de  la  Plata  por  ¿s  rejo- 
nes del  poniente,  serían  los  prímeros  en  imponerse  de  sus  advertencias. 

Es,  pues,  un  hecho  históríco  que  desde  1540,  los  conquistadores  del 
Rio  de  la  Plata  se  retrajeron  á  las  regiones  que  baña  al  Norte  el  Rio 
Paraguay,  y  que  desde  esa  fecha,  la  Provincia  poblada  se  estendia  desde 
el  gnido  25  hacia  los  trópicos. 

Aprestándose  para  su  nueva  espedicion  al  Perú  se  hallaba  Irala, 
cuando  llegó  á  la  Asunción  la  nueva  de  la  venida  de  un  Gobemadi>r 
nombrado  por  S.  M.,  á  cuyo  conocimiento  habia  llegado  la  muerte  de 
Ayolas.  Era  el  nuevo  Gobernador  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Yaca,  famoso 
por  sus  naufragios  y  aventuras  en  las  costas  de  Panuco,  descendiente 
del  Adelantado  de  Canarias  Don  Pedro  de  Vera,  y  notado  por  sus 
virtudes. 

Es  conocida  la  capitulación  celebrada  con  Alvar  Nuñez  Cabeza  de 
Vaca,  impresa  ya  por  Torres  de  Mendoza  y  Amunátegui.  Organizó  la 
espedicion  de  acuerdo  con  las  estipulaciones  y  salió  de  San  Lúcar  de 
Barrameda  con  cinco  naves  y  setecientos  hombres  en  demanda  del  Rio 
de  la  Plata,  á  2  de  Noviembre  de  1540.  El  29  de  Marzo  de  1541  se 
hallaba  ya  en  la  isla  de  Santa  Catalina,  y  desde  alU  pasó  á  la  costa 
del  continente ,  al  Rio  de  San  Francisco,  por  donde  determinó  penetrar 
por  tierra  á  la  ciudad  de  la  Asunción.  Éí  viige  fué  penoso,  pero  la 
prudencia  y  la  esperíencia  de  indios  de  Alvar  Nuñez  le  permitieron 
dirijirlo  con  acierto,  acrescentando  su  prestigio.  A  la  Asunción  llegó 
el  11  de  Marzo  de  1542,  y  fué  en  el  acto  obedecido  por  Irala  y  los 
oficiales  reales. 

Cabeza  de  Vaca  nombró  por  Maestre  de  Campo  á  Irala  y  lo  mandó 
con  tres  bwgantines  á  descubrir  remontando  el  río,  es  decir,  siempre 
hacia  el  Norte.  Según  las  relaciones  manuscrítas,  Irala  subió  en  esta 
ocasión  200  leguas  al  Norte  de  la  Asunción,  donde  r^resó  con  las 
nuevas  de  regiones  productoras  de  metales  preciosos.  £1  Gobernador 
preparaba  á  la  sazón  una  nueva  espedicion  con  diez  bergantines,  cuatro- 
cientos españoles,  ochocientos  cincuenta  indios  de  guerra  y  ciento  veinte 
canoas.  Alvar  Nuñez  remontó  por  el  río  y  luego  que  llegó  al  puerto 
de  los  Reyes  desembarcó  su  gente  y  emprendió  una  campaña  de  esplo- 
racion  al  interíor.  Después  ae  caminar  ocho  dias,  con  muchas  fatigas 
c  inconvenientes,  dieron  en  un  nuevo  despoblado  que  según  las  noticias 
recogidas  de  los  naturales,  requería  diez  y  seis  dias  de  marcha  para  ser 
cruzado.  Los  oficiales  reales  que  iban  en  la  espedicion,  Felipe  de 
Cácercs  contador  y  el  factor  Pedro  Dorantes,  requiríerou  al  Gobernador 
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para  que  volviese  sobre  sus  paBOs.  Desde  la  llegada  de  Alvar  Nuñoz  á  la 
Asunoíou,  se  había  deolarado  sorda  enemistad  entre  el  Gobernador  y  los 
oficiales  reales.  En  el  fondo,  la  verdadera  oausa  de  esta  división  era  la 
ambición  de  mando.  Los  oficiales  reales,  el  veedor  Alonso  de  Cabrera 
principalmente,  preferían  nombrar  el  Gobernador,  á  recibirlo  impuesto 
desde  la  Metrópoli  por  el  Soberano.  De  la  primera  manera  la  autorí- 
dad  les  quedaba  hasta  cierto  punto  subordinada,  en  tanto  que  de  la 
segunda,  ellos  no  pasaban  de  ser  los  primeros  vasallos.  £1  pretexto 
aparente  de  la  reyerta  fué  la  contradicción  en  que  se  hallaron  oficiales 
y  Gobernador,  á  propósito  de  la  cobranza  de  los  quintos  reales.  Mien- 
tras los  oficiales  se  mostraban  inexorables  en  cobrar  el  quinto  aun  do 
los  mas  pobres  y  sobre  los  artículos  de  prímera  necesidad,  como  son 
los  comestibles,  Alvar  Nuñez  eximia  á  los  conquistadores  del  deber  de 
pagarlos,  y  apelaba  para  ante  S.  M.,  dando  su  propio  salarío  en  garantía. 
—  £1  requerímiento  de  Caceres  y  Dorantes  para  forzarlo  á  volver  de 
su  comenzada  esploracion,  obedeoia  á  un  plan  de  hostilidades.  Todo 
esto  ocurría  á  fines  de  1543. 

Irala,  en  su  calidad  de  Maesti*e  de  Campo,  según  el  clériffo  MaHiu 
González  en  carta  á  Carlos  Y  fecha  de  25  de  Junio  de  1556,  daba  calor 
á  esta  guerra  contra  el  Gobernador. 

Llagados  los  espedicionaríos  al  puerto  de  los  Reyes,  mandó  Alvar 
Ñoñez  en  20  de  Diciembre  de  1543  á  Hernando  de  Rivera  que  cou  el  ber- 
gantín llamado  el  Golondrino  remontase  el  río  cuanto  pudiese,  descu- 
bríendo  los  lagos  de  los  Xarayes  é  internándose  hacia  las  trópicos;  al 
mismo  tiempo  despachaba  en  la  misma  dirección,  por  tierra  y  siguiendo 
las  orillas  del  río,  á  Francisco  de  Rivera. 

Cabeza  de  Vaca,  por  su  parte,  determinó  permanecer  allí  con  el 
grueso  de  la  espedioion  hasta  la  estación  propicia,  para  intentar  nueva 
entrada;  pero  el  clima  y  los  miasmas  procedentes  de  las  inundaciones, 
quebrantaron  la  salud  de  aquella  cente,  la  del  Gobernador  la  prímera, 
de  modo  que  todos  menos  veinte  hombres,  según  la  espresion  de  uno 
de  ellos,  adolecieron.  Los  oficiales  reales  aprovechaban  estas  desgracias 
para  generalizar  el  descontento  contra  el  Gobernador,  y  le  hacían  nue- 
vos requerimientos  para  que  renunciando  á  toda  nueva  entrada,  volviese 
á  la  Asunción. 

Tuvo  que  hacerlo  Usi  Alvar  Nuñez,  y  en  Abríl  de  1544  estaba'  ya 
en  el  asiento  de  su  Gobierno.  Al  poco  tiempo  llegó  Hernando  de  Ri- 
vera de  su  espedicion  á  los  trópicos.  Su  ouríosa  relación  se  halla  ín- 
presa  al  fin  de  los  "Comentarios"  de  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca, 
publicados  en  el  tomo  V*  de  Historíadores  Prímitivos  de  Indias,  Biblio- 
teca de  Autores  £spañole8  de  Rivadeneyra.  £n  las  noticias  de  este 
vi^je  tuvo  origen  la  tradicional  leyenda  de  las  Amazonas.  Uno  de  los 
espedicionaríos  que  se  quedaron  en  los  Reyes  resume  en  estos  términos 
los  resultados  de  la  espedicion  de  Rivera:  '^fué  á  una  generación  que 
se  llaman  los  Xarayes,  que  dan  muy  buena  relación  de  la  tieiTa  adentro, 
asi  ellos  como  otros  indios  que  hay  en  la  comarca,  y  dan  nueva  de 
unas  mujeres  que  pelean  como  hombres  y  que  son  muy  valientes  y 
guerreras,  Señoras  de  mocho  metal  de  oro  y  plata,  y  de  otros  indios 
que  están  mas  adelante,  y  dicen  que  las  midieres  tienen  muy  grandes 
poblaciones,  que  el  servicio  de  sus  casas  es  de  oro  y  plata  etc." 

£sta8  noticias  no  fueron  parte  para  hacer  desistir  á  los  oficíales 
reales  de  su  resolución  de  perder  al  Gobernador.  A  las  prímeras  acu- 
saciones de  dilapidador  de  los  quintos  reales,  agregaron  que  era  desleal 
á  la  Corona,  pues  enarbolaba  bandera  y  erigía  escudo  personal  diciendo 
publicamente  que  Reman  Cortes  debió  alzarse  con  Méjico  y  no  con- 
sentir en  ser  removido  por  el  £mperador.  Asi  se  vindicaban  ante  el 
Soberano  de  las  hostilidades  contra  su  representante.  Al  pueblo  de 
soldados  y  colonos  atizaban  con  relaciones  apasionadas  de  supuestos 
malos  tratamientos  hechos  por  Alvar  Nuñez  á  los  primeros  conquista- 
dores, y  denunciado  su  favoritismo  por  los  que  habían  llegado  con  él.  Uno 
de  los  que  han  dejado  relación  escrita  dice:  ^^La  gente  estaba  de  mala 
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gana  por  los  malos  tratamientos  que  el  Gobernador  de  nuevo  la  hacia, 
en  especial  á  los  que  de  primero  estábamos  aqui,  y  debia  de  ser  que  le 
parecía  que  le  debíamos  vasallaje  por  el  buen  socorro  que  nos  tn\ju. 
Tal  salud  déle  Dios  á  él,  que  en  lugar  de  ser  socorridos  nosotros  se 
vino  él  á  socorrer  de  nosotros  y  todos  los  que  con  él  venían,  porque 
en  llegando  aqui,  les  dimos  á  todos  ellos  posada  y  de  comer,  y  en  pago 
de  las  buenas  obras  que  recibió  nunca  nos  llamaba  menos  de  Telfacos 
y  tiranizaba  la  tierra  eto." 

La  historia  ha  vindicado  de  todos  estos  cargos  al  honrado  Alvar 
Nuñez. 

Los  oficiales  reales  consiguieron  sin  embargo  su  obgeto  y  el  25  de 
Abril  de  aquel  mismo  afio  de  1544,  dieron  su  golpe  de  estado,  instiga- 
dos principalmente  por  el  mas  revoltoso  de  entre  ellos  el  contador 
Felipe  de  Gáceres.  Cabeza  de  Vaca  fué  preso  en  su  propia  casa.  Fran- 
cisco Ortiz  de  Yergara  que  habia  ido  al  Rio  de  la  Plata  con  Alvar 
Nuñez,  y  que  llegó  mas  adelante  á  ser  gobernador  interino  de  la  Pro- 
vincia, refiere  este  suceso  en  carta  al  Licenciado  Juan  de  Obando,  del 
Consejo  de  Indias.  ^Tomóse  Cabeza  de  Yaca  á  la  ciudad  de  la  Asun- 
ción, donde  llegó  malo  y  en  cabo  de  pocos  dias  los  oficiales  de  S.  M. 
y  otras  muchas  personas  fueron  á  las  casas  de  su  morada  y  lo  pren- 
dieron y  lo  sacaron  de  ella,  y  lo  metieron  en  casa  del  Tesorero  Garci 
Yenegas  natural  de  Córdoba.  Fueron  en  este  caso  muchas  personas. 
Diré  aqui  de  las  mas  principales  que  en  el  caso  se  hallaron:  Felipe  de 
Cáceres  contador,  Pedro  Dorante  factor,  Garci  Yenegas  tesorero,  Alonso 
Cabrera  veedor.  Estos  eran  oficiales  de  S.  M.  Hallóse  en  su  prisión 
y  le  quitó  la  espada  Don  Francisco  de  Mendoza,  natural  de  Castrogeriz, 
el  Capitán  Nuflo  de  Chaves  natural  de  Tn\jillo,  Francisco  Palomino 
natural  de  Loja,  Juan  dé  Ortega  natural  de  Medina  de  Pomar,  Martin 
Suarez  de  Toledo  natural  de  Sevilla,  Alonso  de  Balenzuela  natural  de 
Córdoba,  Hernando  Arias  de  Manzilla  natural  de  Granada,  Pedro  de 
Monroy  natural  de  Avila,  Bartolomé  Justiniano  y  Jayme  Rasquin.  Hubo 
muchas  otras  personas  que  alli  se  hallaban  y  no  tengo  memoria  de  sus 
nombres;  dicen  que  Domingo  de  Irala  lo  supo  y  que  les  hizo  espalda; 
no  sé  mas-  de  que  por  las  apariencias  asi  pareció." 

Junto  con  el  Gobernador  tomaron  presos  á  los  mas  decididos  de 
eutre  sus  parciales,  tales  como  Juan  Pabon,  Alcalde  Mayor  de  la  Asun- 
ción nombrado  por  Cabeza  de  Yaca,  hombre  de  posición  honorable  en 
España,  que  se  habia  hallado  como  oficial  en  la  batalla  de  Yillalar 
contra  los  comuneros,  y  en  Pamplona  con  Ignacio  de  Lo  vola  contra 
los  franceses,  y  habia  sido  alguacil  mayor  en  Ecga  bajo  Blasco  Nuñez 
Ycla.  A  este  personige  llevaron  preso  á  la  casa  de  Alonso  de  Cabrera, 
de  donde  lo  trasladaron  mas  tarde  á  un  cuarto  oscuro  en  casa  de  Irala, 
en  el  cual  permaneció  encerrado  durante  once  meses  y  medio,  sin  ver 
el  sol,  guardado  por  tres  centinelas.  A  Ruy  Diaz  Melgarejo,  que  habia 
servido  durante  seis  años  en  las  tercios  de  Italia  le  cupo  una  suerte 
igual. 

Preso  d  Gobernador  y  sus  capitanes,  los  oficiales  reales  nombraron 
al  dia  siguiente  á  Domingo  de  Irala  para  ejercer  el  poder.  Cabeza  de 
Yaca  continuó  preso  en  una  casa  pajiza,  sin  comodidades  y  mal  tratado, 
mientras  so  preparaba  una  carabela  para  conducirlo  á  España  en  cali- 
dad de  reo  de  lesa  magestad.  Algunos  de  sus  amigos  trataron  de 
ponerlo  en  libertad,  pero  la  vigilancia  de  los  oficiales  reales  no  desmayó 
un  punto,  y  á  un  tal  Bravo  yerno  del  guardián  de  la  cárcel  de  Alvar 
Nuñez,  le  valió  una  de  estas  tentativas  cien  azotes. 

Habia  en  aquel  tiempo  en  la  Asunción  mas  ó  menos  seiscientos 
vecinos.  Los  hechos  que  acabo  de  referir  los  dividieron  en  dos  par- 
cialidades, división  que  tuvo  las  consecuencias  mas  funestas,  por  una 
larga  serie  de  años,  para  la  naciente  colonia.  Tan  cierto  es  que  el 
abuso  de  la  fuerza  en  la  política  doméstica  jamás  puede  llevar  á  la 
consolidación  de  un  pais,  sino  á  su  desmoronamiento.  Una  de  aquellas 
parcialidades,  la  triunfante,  era  presidida  por   el   Gobernador  faccioso 
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Irala,  a  quien  serian  en  el  estado  mayor  los  ofioiales  reales,  Juan  de 
Ortega,  Bartolomé  González,  Martin  de  Üre,  el  Alférez  Yergara,  y  Andrés 
Hernández. 

Del  partido  leal  al  Gobernador  y  por  tanto  á  la  Corona,  era  cabeza 
Diego  de  Ábrego,  y  lo  secundaban  poderosamente  Juan  de  Salazar,  Rui 
Diaz  Melgarejo,  Francisco  Ortiz  de  Yergara,  Alonso  Riquelme  de  Guz- 
man,  hijo  de  Rui  Diaz  de  Gozman  y  de  la  casa  de  los  Duques  de  Me- 
dina Sidonia,  padre  del  historiador  Rui  Diaz  autor  de  la  " Argentina '\ 
Los  clérigos  Alonso  de  Segovia,  Francisco  González  Paniagua,  Antonio 
de  Escalera,  cuyas  cartas  he  tenido  ocasión  de  citar,  y  el  bachiller  Luis 
de  Miranda,  cuyas  coplas  he  re|»roducido. 

Esta  división  de  la  naciente  colonia  en  dos  facciones  odiosas,  trftjo 
por  consecuencia  inmediata  la  inseguridad  para  la  propiedad,  la  honra 
y  las  vidas  en  la  Asunción. 

Diez  meses  estuvo  preso  Cabeza  de  Yaca,  y  al  cabo  de  ese  tiempo 
lo  embarcaron  con  destino  á  España,  al  cargo  del  Yeedor  Alonso  de 
Cabrera  y  del  Tesorero  Garcia  Yenegas.  En  el  camino  á  ser  embaí'- 
oado,  el  Gobernador  depuesto  declaró  en  alta  voz  que  dejaba  poderes 
legales  para  sucederlo  en  el  ejercicio  de  la  autoridad,  á  Juan  de  Salazar. 
En  efecto,  este  capitán  se  presentó  ante  escribano  á  hacer  registrar  sus 
títulos,  tan  pronto  como  zarpó  la  caravela  que  conducía  á  Cabeza  de 
Yaca ;  pero  en  el  acto  avisados,  concurrieron  al  sitio  el  contador  Cáceres, 
el  factor  Dorantes  y  el  mismo  Irala,  y  befaron  de  tal  modo  y  se  encen- 
dieron tanto  contra  Salazar,  que  á  no  ser  porque  Don  Francisco  de 
Mendoza  intercedió  en  su  favor,  lo  mandaran  matar. 

Esta  actitud  valió  á  Juan  de  Salazar  el  ser  apresado  y  enviado  en 
un  bergantín  á  alcanzar  al  Gobernador  depuesto  con  quien  continuó  preso 
4  la  Metrópoli. 

Queda  con  esta  relación  comprobado  que  durante  el  Gobierno  de 
Cabeza  de  Yaca,  desde  el  11  de  Marzo  de  1542  en  que  entró  en  la 
Asunción  hasta  el  25  de  Abril  de  1544  en  que  fué  preso,  se  trató 
siempre  de  fundar  y  pacificar  las  regiones  del  Morte  y  del  Oeste,  y  nunca 
se  pensó  ni  dijo  que  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata  se  estendian  al 
Sur  de  aquel  rio  hacia  el  Estrecho  de  Magallanes.  Alvar  Nuñez  Cabeza 
de  Yaca  decía  testualmente,  según  Rui  Diaz  de  Guzman:  ^^  Tengamos  la 
mira  puesta  en  el  descubrimiento  occidental  y  noticia  de  las  riquezas  del 
Perú:  corramos  la  tierra  y  descubramos  lo  que  hay  en  ella,  que  después 
se  tomará  el  asiento  donde  convenga." 

No  hay  para  que  seguir  la  suerte  posterior  de  Cabeza  de  Yaca  y 
sus  enemigos.  Baste  decir  que  la  opinión  pública  fué  decididamente 
adversa  á  los  últimos  en  España,  que  el  veedor  Alonso  de  Cabrera 
enloqueció  y  Garcia  Yenegas  murió  á  poco  de  llegar,  y  que  el  de- 
puesto Gobernador,  después  de  condenado  en  primera  instancia  fué 
absuelto  en  apelación  y  restituido  á  sus  sueldos  y  honores,  si  bien  se  le 
rehusó  todo  nuevo  empleo  en  Indias,  guiado  en  esto  el  Consejo  por 
preocupación  fatalista,  viendo  lo  mal  que  le  habia  soplado  la  fortuna 
en  aquellas  regiones. 

Domingo  Martínez  de  Irala  prosiguió  en  el  Gobierno  interino  del 
Rio  de  la  Plata  en  virtud  del  nombramiento  de  los  oficiales  reales.  — 
En  su  carta  al  Emperador,  fecha  á  24  de  Julio  de  1555,  publicada  entre 
las  ^'Cartas  de  Indias"  últimamente  dadas  a  luz  en  Madrid,  y  reproducida 
por  el  Señor  Amunátegui,  da  Irala  cuenta  de  su  administración  en 
aquellos  años.  Pocos  meses  después  de  partido  el  Gobernador  depuesto, 
Irala  se  previno  para  hacer  nueva  enti-ada  á  los  lagos  de  los  Xarayes, 
cabezeras  del  Paraguay:  la  espedicion  no  se  realizó,  sin  embargo,  por- 
que una  sublevación  de  indios  Carios,  vecinos  de  la  Asunción,  le  obligó 
á  detenerse  hasta  su  total  pacificación. 

En  Febrero  de  1540  pudo  por  fin  llevar  á  cabo  su  proyecto,  que 
obedecía  tanto  al  deseo  de  descubrir  nuevas  tierras  y  riquezas  con  que 
acreditarse  ante  el  Soberano  para  merecer  su  confirmación  en  ^  puesto 
usurpado,  como  á  la  necesidad  de  tener  ocupados   con  una  tarea  y  una 
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albagüena  y  continua  esperanza  a  aquellos  codiciosos  é  inquietos  con- 
quistadores. Subió  Irala  hasta  el  puerto  de  la  Candelaria  que  él  llama 
(le  San  Femando,  y  desde  alli  envió  tierra  adentro  á  Nuflo  de  Chayes, 
hermano  de  fray  Diego  de  Chaves,  maestro  Dominico  confesor  de  Fe- 
lipe II  y  de  su  hijo  el  desgraciado  Principe  Don  Carlos,  quien  en  su 
testamento  le  dejó  un  legado.  Se  puso  á  las  órdenes  de  este  prestigioso 
capitán  un  ejército  compuesto  de  cincuenta  españoles  y  tres  mil  indios 
amigos;  á  su  cabeza  penetró  hacia  el  poniente  y  recorrió  las  comarcas 
de  unos  indios  llamados  Mayas,  de  donde  volvió  por  el  mes  de  Diciem- 
bre de  aquel  mismo  año,  trayendo  intérpretes  para  la  futura  gran 
entrada  que  debia  enprender  Irala  en  persona. 

^  Mientras  el  teniente  de  Irala  esploraba  el  corazón  del  continente 
en  dirección  al  Ñor -Oeste,  encaminándose  al  Perú  por  la  via  de  las 
Charcas,  conquistadores  procedentes  del  Perú  atravesaban  esas  noismas 
Charcas  y  siguiendo  el  rumbo  Sur-Este  llegaban  al  Rio  de  la  Plata.  Me 
reñero  á  la  entrada  de  Diego  de  Rojas. 

Era  este  famoso  capitán,  de  noble  estirpe,  primo  del  Marqués  de 
Poza  y  habia  pasado  al  Perú  desde  Nicaragua,  acaudillando  un  grupo 
inOf  .\f^  de  soldados  á  las  primeras  noticias  de  la  sublevación  de  los  indios  del 

(j  Cuzco.    Sirvió  en  la  población  y  pacificación  de  las  Charcas  donde  se 

le  concedió  como  á  Valdivia  un  repartimiento  de  indios,  y  durante  la 
rebelión  de  Don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  siguió  la  bandera  del 
General  Pedro  Alvarez  Holguin,  se  incorporó  mas  adelante  al  Licen- 
ciado Yaca  de  Castro  y  asistió  á  la  batalla  de  Chupas,  en  la  cual  tanto 
él  como  su  yerno,  el  capitán  Francisco  de  Cárdenas,  se  distinguieron 
mucho. 

En  carta  dirijida  por  el  Licenciado  Cristóbal  Vaca  de  Castro  al 
Emperador,  en  24  de  Noviembre  de  1542,  le  dice :  ^'Av  noticia  que  entre 
la  Provincia  de  Chile  y  el  nacimiento  del  Rio  .Grande  que  llaman  de 
la  Plata,  ay  una  provincia  que  se  llama  Tucma,  hacia  la  parte  de  la 
Mar  del  Norte,  de  aquel  cabo  de  las  tierras  Nevadas,  que  diz  es  muy 
poblada  y  rica;  por  manera,  que  la  Cordillera  de  las  Sierras  Nevadas 
que  atraviesa  estas  provincias  hacia  el  Estrecho,  queda  entre  las  Pro- 
vincias de  Chile  y  esta  tierra:  tengo  proveido  para  ello  al  Capitán 
Diego  de  Rojas,  por  ser  persona  zelosa  del  servicio  de  Y.  M.  é  que 
tiene  mucho  cuidado  del  tratamiento  de  los  yndios  con  muy  buena 
compañia  de  gentes." 

Apesar  de  definir  Yaca  de  Castro  de  un  modo  tan  claro  y  termi- 
nante la  región  que  Diego  de  Rojas  debia  conquistar  y  poblar,  preva- 
leció en  1542  entre  los  conquistadores  del  Perú,  la  idea  de  que  lo  que 
se  le  habia  concedido  era  el  Sur  de  Chile.  Diego  Fernandez  Palentino 
en  el  capitulo  2'  del  libro  3®  de  su  historia,  dice:  "El  Licenciado  Yaca 
de  Castro  proveyó  que  los  capitanes  Diego  de  Rojas  con  titulo  de 
Gobernador,  Felipe  Gutieri'ez  de  Capitán  General,  y  Nicolás  de  Heredia 
de  Maestre  de  Campo,  fuesen  en  compañia  á  descubrir  delanU  de  Chile 
el  rio  de  Arauco."  —  Alonso  de  Monroy,  que  se  hallaba  á  la  sazón  en 
el  Perú  solicitando  de  Yaca  de  Castro  socorros  para  Yaldivia,  entendió 
la  concesión  hecha  á  Diego  de  Rojas  del  mismo  modo,  y  se  apresuró  á 
dar  la  alarma  á  su  jefe,  escribiéndole  con  Diego  Garcia  Yillabon,  que 
Rojas  con  provisión  del  Licenciado  iba  hacia  aquella  tierra  y  que  estu- 
viese sobre  aviso  para  que  no  entrase  en  ella.  (Yéase  la  declaración 
de  Garcia  Yillalon  en  el  proceso  de  Yaldivia,)  Otro  de  los  deponentes, 
Diego  Garcia  de  'Cáceres,  asegura  que  el  Gobernador  de  Chile  se  alarmó 
en  efecto  con  la  amenaza  de  aquellos  intrusos,  y  abandonó  por  el  mo- 
mento sus  esploraciones  del  Sur  para  estarse  á  la  mira  en  Santiago.  — 
Los  editores  de  los  Documentos  Inéditos  para  la  Historia  de  España, 
tomo  49  paj.  495,  a8egu;:an  en  una  nota  que  el  intento  de  Diego  de 
Rojas  era  marchar  á  Chile ;  pero  que  engañado  por  los  indios  fué  á  dar 
á  la  provincia  de  Tucuman.  Antonio  de  Herrera  y  Diego  Fernandez 
Palentinuo,  sobre  todo  este  último  en  los  diez  primeros  capítulos  de  su 
libro  2°,  han  referido  detenidamente  las  peripecias  de  esta  espedioion 
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colosal,  por  la  estension  de  los  terrítoríos  reoorridos.  £1  Licenciado 
Oazoa  en  su  carta  al  Consejo  de  Indias  fecha  de  los  Reyes  á  26  de  No- 
viembre de  1548,  estracta  de  nna  de  las  cartas  recibidas  de  los  del  Rio 
de  la  Plata,  ana  suscinta  pero  completa  relación  de  lo  ocurrido  en  ella. 

Diego  de  Rojas,  Felipe  Gutiérrez  y  Francisco  de  Mendoza  entraron 
cada  cual  por  su  cuenta  en  distintos  grupos.  £i  Gobernador  iba  á  la 
vanguardia  y  llegó  á  Ghicoana  antes  de  atravesar  los  contrafuertes  de 
los  Andes  que  separan  á  Charcas  del  Tuouman,  donde  le  dieron  noticias 
muy  lisoigeras  de  Chile.  Atravesó  las  Cordilleras;  pero  no  en  direc- 
ción á  Chile,  sino  los  últimos  contrafuertes  hacia  el  Tuciñnan,  y  se  halló 
en  las  comarcas  de  un  cacique  llamado  Canamico  caya  tribu  combatía 
con  flechas  envenenadas.  Herido  de  una  de  esos  dardos  cayó  y  murió 
Biejo  de  Rojas,  d^ando  por  su  sucesor  en  calidad  de  h^o  adoptivo  á 
Francisco  de  Mendoza.  Tras  del  Gobernador,  su  maestre  de  sala  Juan 
de  Mercado,  hermano  de  Gerónimo  de  Alderete,  pereció  de  resultas  de 
una  herida  análoga. 

Felipe  Gutiérrez  era  demasiado  personaje  para  permanecer  impasible 
á  las  órdenes  de  un  capitán  demasiado  joven  como  era  Mendoza,  y  éste 
y  sus  partidarios,  reoelosoB,  lo  apresaron  y  enviaron  al  Perú,  donde 
Pedro  de  Fuelles,  de  orden  de  Gonzalo  Pizarro,  le  hizo  dar  garrote  por- 
que^ no  abrazaba  la  causa  de  la  rebelión.  Libre  de  Gutiérrez,  Mendoza 
dejó  á  fieredia  en  un  campo  cercado  entre  los  indios  Chinchagones,  mas 
ó  menos  donde  hoy  se  halla  Santiago  del  Estero,  y  él  continuo  hacia  el 
Oriente.  Llegó  á  la  fortaleza  de  G«boto  ó  sea  Santi  Spiritus  en  1546, 
y  un  indio  de  los  de  aquella  tribu,  del  cual  logró  apoderarse  con  argucia 
y  que  habia  adquirido  el  idioma  castellano  en  el  trato  con  los  españo- 
les de  las  espediciones  de  los  últimos  veinte  años,  lo  indicó  donde  estaba 
depositada  la  carta  dejada  por  Inda  años  antes.  Mendoza  dio  con  el 
calabazo  en  que  se  hallaba,  se  impuso  de  su  contenido  y  dejó  otra  en 
su  lugar. 

Sus  rigores  lo  hablan  hecho  odioso  y  su  gente  no  le  seguia  con 
voluntad  en  sus  planes.  £1  proponía  seguir  por  las  márgenes  del  rio 
hasta  llegar  á  la  Asunción  á  reunirse  con  Irala,  que  en  aquellos  momen- 
tos preparaba  su  gran  espedicion  al  Perú;  pero  su  gente  prefería  ^*ir 
en  demanda  de  Chile  y  al  Rio  de  Arauco",  porque  los  indios  les  ase- 
guraban que  allí  había  oro.  Alegaban  además  que  podian  aprovecharse 
de  cuatro  buenos  soldados  que  estaban  entre  ellos  y  eran  de  los  que 
habian  pasado  el  Estrecho  y  descubierto  lo  de  encima  de  Chile  en  el 
navio  del  Obispo  de  Placencia:  Guzman  y  Francisco  Manuel  eran  dos  de 
ellos.  De  e^tas  reyertas  resultó  una  conspiración  que  tuvo  por  desen- 
lace el  asesinato  de  Francisco  de  Mendoza  y  de  su  teniente  Hinojosa,  y 
la  proclamación  de  Heredia  por  Gobernador.  Este  con  la  gente  des- 
ordenada y  sin  sujeción  á  su  autoridad,  volvió  á  entrar  en  la  provincia 
de  Charcas.  Cuatro  años  habia  durado  aquella  peregrinación  llena  de 
venenos,  odios  y  trajedias,  y  de  la  lustrosa  gente  con  que  Diego  de 
Rojas  habia  entrado,  regresaba  menos  de  la  mitad  y  ésa  descalabrada 
y  sin  disciplina,  sin  duda  porque  cuatro  de  sus  principales  Jefes  habian 
perecido  en  la  jornada. 

Esta  entrada  quedó  en  el  Perú  famosa,  y  Diego  Fernandez  cuenta 
que  se  la  llamaba  la  entrada  por  excelencia,  y  los  que  habian  estado  en 
ella  pasaron  á  ser  personajes  legendarios  y  agregaron  á  sus  nombres  el 
titulo  de  la  entrada.  —  En  1585,  el  yerno  de  Diego  de  Rojas  presentaba 
como  testigos  en  una  información  de  los  servicios  de  su  suegro,  á  dos  de 
sus  soldados,  Alonso  Diaz  de  la  Entrada  y  Baltasar  Méndez  de  la  Entrada. 

Todo  esto  ocurría  de  1542  á  1546,  cuando  el  licenciado  Gazca  no 
habia  dado  á  ('hile  todavia  sus  cien  leguas  de  ancho  de  poniente  á  críente. 
De  la  relación  hecha,  maduramente  estudiada,  se  deduce  ademas  que 
los  espedicionaríos  anduvieron  á  mas  de  cien  leguas  de  distancia  del 
Océano  Pacifico,  y  que  no  pasaron  al  Sur  del  Rio  de  la  Plata  ni  de 
Santi  Spiritus;  por  el  contrarío,  el  Jefe  de  la  espedicion  pensó  en  re- 
montar el  río  hacia  el  Paraguay. 
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La  noticia  de  la  aparíoion  de  esta  gente  por  el  Sur  Oeste  llegó  á 
la  Asunción  y  produjo  cierta  alarma,  que  refiere  el  Clérigo  Martín  Gon- 
zález en  su  carta  al  Emperador,  fecha  25  de  Junio  de  1&56:  ^*  Después 
de  salido  el  Gobernador  Cabeza  de  Yaca,  dice,  se  obo  cierta  nueva 
como  por  los  Timbues  venían  cristianos,  los  cuales  era  la  gente  que 
con  Francisco  de  Mendoza  salió  del  Perú;  sabido  por  el  capitán  irála 
y  oficiales  quisieron  salir  de  la  tierra,  sobre  la  cual  salida  se  ovo  entre 
el  capitán  Irala  y  algunos  de  los  oficiales  cierta  revuelta  y  embarazo, 
de  cuya  cabsa  los  leales  se  llegaron  al  contador  (Cáoeres)  el  cual  de- 
fendía que  no  saliesen  de  la  tierra  hasta  tanto  que.se  supiese  que  gente 
era;  ó  de  esta  suerte  se  vino  á  poner  en  tales  términos  la  cosa,  que 
se  pensó  todo  se  acabara.  Puesto  en  estos  términos,  vista  la  perdición 
que  se  pedia  resultar,  obieron  de  dar  corte  en  los  negocios  de  tai 
manera,  que  el  contador  ovo  de  decender  á  saber  de  la  dicha  gente,  é 
con  él  fueron  aquellos  que  dicen  leales.  Vueltos  y  visto  que  los  cristia- 
nos eran  los  que  con  Mendoza  habían  venido,  se  resolvió  hacer  la  sus- 
pendida entrada  hacia  el  Perú." 

Irala  enroló  bsgo  sus  banderas  á  todos  sus  partidarios,  y  dejó  en  la 
Asunción  á  los  que  habían  simpatizado  con  Cabeza  de  Yaca.  —  Delegó 
Ru  autoridad  de  Gobernador  en  Don  Francisco  de  Mendoza  que  quedaba 
en  la  capital,  y  por  el  mes  de  Noviembre  de  1547  emprendió  su  espe- 
(licion  con  250  Españoles,  de  los  cuales  veintisiete  de  á  caballo  y  dos 
mil  indios  de  auxiliares.  A  las  noventa  leguas  al  Norte  de  la  Asunción, 
se  desprendían  los  espedicionarios  de  la  riberas  del  Paraguay,  y  pene- 
traban tierra  adentro  en  demanda  del  Perú. 

He  dicho  que  se  han  descubierto  muchas  relaciones  hasta  última- 
mente inéditas,  que  ilustran  esa  campaña  no  menos  colosal  y  famosa 
(|ue  la  de  Diego  de  Rojas.  Las  cartas  del  mismo  L*ala  y  del  Clérigo 
Martin  Gonzales,  y  las  comunicaciones  del  Licenciado  Gazca  al  Consejo 
de  Indias,  han  venido  á  completar  la  cuenta  que  de  esta  espedicion 
nos  habían  legado  Schmidels  que  fué  en  ella  como  soldado,  y  &ui  Díaz 
de  Guzman  cuyo  testimonio  cobra  fuerza  por  la  circunstancia  de  ser  su 
padre  Alonso  Riquelme  de  Guzman,  personaje  conspicuo  de  aquella  época. 

Irala  pasa  en  sus  cartas  muy  ligeramente  sobre  los  acontecimientos, 
hasta  su  llegada  á  los  Tamacocies  en  las  fronteras  del  Perú,  y  á  la 
verdad  que  tuvo  sus  razones  para  guardar  esa  reserva,  porque  pocas 
entradas  de  conquistadores  en  el  continente  americano  han  sido  man- 
chadas con  mas  san^entas  crueldades  que  las  que  caracterizaron  á 
ésta.  No  habían  andado  aun  cuarenta  leguas,  cuando  se  entregaron  á 
una  desaforada  matanza  entre  los  indios  mayas,  que  tan  bien  habían 
recibido  el  año  anterior  á  Nuflo  de  Chaves. 

Su  delito  consistía  en  no  haber  tenido  confianza,  y  en  haberse  por 
consiguiente  retraído  al  paso  de  los  espedicionarios.  Los  pueblos  de 
los  naturales  fueron  entregados  á  las  llamas,  y  ni  mujeres  ni  niños  fue- 
ron respetados;  la  persecución  de  aquellos  infelices  degeneró  en  verda- 
dera caza  por  montes  y  laderas.  De  entre  esas  víctimas  tomó  Irala 
sus  guias  para  continuar  la  marcha;  pero  estos  prestaban  ^1  servicio 
mas  por  terror  de  rehusarlo  que  por  reconocerse  las  aptitudes  necesa- 
rias, y  el  resultado  fué  que  estraviaron  á  los  descubridores,  delito  que 
pagaron  con  sus  vidas.  Al  fin  enderezaron  por  el  camino  de  los  indios 
Chañes,  y  Nuflo  de  Chaves  á  la  vanguardia  iba  asolando  pueblos.  El 
clérigo  Martin  González  dice  testualmente :  ^^Fuimos  adelante  destruyendo 
y  matando  todos  los  que  se  topavan."  Es  verdad  que  los  actores  en 
aquellas  trajedias  atribuyen  á  la  crueldad  innata  de  los  indios  auxiliares 
la  principal  parte  en  ellas;  pero  esta  no  es  escusa,  porque  si  los  que 
mandaban  hubieran  tenido  sentimientos  humanos,  habrían  impedido  esa 
verdadera  siega  de  tribus  enteras.  Llegados  á  las  tierras  de  los  Moy- 
gauos,  cesó  un  tanto  la  matanza,  porque  Garcí  Rodríguez  buen  hombre 
precedió  con  la  vanguardia,  y  obtuvo  con  buenos  modos  víveres  para 
toda  la  gente.  La  distribución  de  éstos  dio,  sin  embargo,  margen  para 
discordias  entre  los  mismos  españoles,  que  acusaban  á  Irala  de  preferir 
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á  los  sayos,  y  aquella  agitación  solo  se  aquietó  con  el  nombramiento 
de  Juan  de  Camargo,  por  procurador  para  presidir  á  la  repartición. 

Muy  pronto  tomaron  á  las  atrocidades,  y  apenas  salidos  de  los 
Mayganos,  acometieron  una  guerra  no  provocada  contra  los  Miarcanos. 
La  tribu  de  los  Mogranaes,  al  ver  que  no  bastaba  salir  en  son  de  paz 
á  los  caminos  para  desarmar  las  iras  de  aquellos  siniestros  estranjeros, 
se  prepararon  a  la  resistencia  y  recibieron  á  las  gentes  de  Irala  con 
una  nube  de  flechas  y  en  las  puntas  de  sus  picas,  varios  de  los  cristia- 
nos perecieron  en  el  ataque  de  la  población  de  esos  indios;  pero  al  fin 
la  superioridad  de  las  armas  y  de  la  disciplina  triunfó,  y  la  venganza 
fué  tremenda.  Los  Mogranaes  después  de  diezmados  en  horribles  ma- 
tanzas, fueron  proclamados  por  esclavos  y  entregados  á  la  ferocidad  de 
los  indios  auxiliares.  Quince  dias  permanecieron  en  este  sitio  los  in- 
fatigables conquistadores,  y  de  allí  se  dir^ieron  a  las  comarcas  de  los 
indios  Cimeones,  donde  se  les  habia  asegurado  que  quedaban  vivos  al- 
gunos de  los  soldados  de  Juan  de  Ayolas.  Hallaron  á  su  llegada  que 
habían  perecido  poco  antes  á  manos  de  los  indios  en  luchas  intestinas, 
y  á  esta  desgraciada  circunstancia  se  debe  el  que  carezcamos  hoy  de 
una  relación  fidedigna  de  todo  lo  ocurrido  á  Juan  de  Ayolas,  en  aquella 
primera  espedicion  en  el  corazón  de  la  América  Meridional,  en  1538  y 
1539,  cuando  aun  no  se  hallaba  circumnavegado  el  continente.  De  las 
tierras  de  los  Cimeones,  en  que  también  dejó  huellas  de  fuego  y  sangre, 
pasó  Irala  á  los  Corocotoquies  que  naturalmente  halló  alborotados ;  éstos 
se  salvaron,  sin  embargo,  porque  tuvieron  el  arte  de  hacer  ver  á  los 
españoles  cerca  y  á  la  mano  el  imán  de^sus  deseos,  el  tesoro  que  perse- 
guian.  Les  señalaron  el  camino  de  los  indios  Tamacocies  y  les  descri- 
bieron el  metal  blanco  y  aun  el  amarillo,  que  les  aseguraron  iban  á- 
encontrar  alli  en  abundancia.  En  marchas  aceleradas  se  dirijieron  los 
conquistadores  á  aquel  distrito;  pero  llegados  alli  se  hallaron  con  que 
no  estaban  ya  en  tierras  vacas,  sino  que  aquella  provincia  era  parte 
del  Perú  y  se  hallaba  desde  hacia  tiempo  encomendada  por  el  marques 
Don  Francisco  Pizarro  á  Pero  Anzures  y  Gaspar  Rodrigpuez  Campore- 
dondo.  Supo  además  Irala  lo  que  ocurría  á  la  sazón,  mediados  de  1548, 
en  el  Perú;  de  como  se  había  rebelado  Gonzalo  Pizarro  contra  la  auto- 
ridad real,  muerto  al  Virey  en  Añaquito  y  caido  el  mismo  en  Xaquija- 
guana,  y  que  gobernaba  entonces  en  los  Reyes  y  en  nombre  de  S.  M. 
el  presidente  Licenciado  Gazca,  y  en  las  Charcas,  los  Capitanes  Diego 
Centeno  y  Gabriel  de  Rojas  y  el  Licenciado  Polo  de  Ondegardo. 

Se  recordará  que  Irsia  habia  sucedido  á  Cabeza  de  Vaca  en  virtud 
de  una  asonada  y  sin  nombramiento  real.  Toda  su  aspiración  era  ver 
legitimado  su  poder,  y  cuando  se  impuso  de  que  el  Licenciado  Gazca 
estaba  investido  de  la  suma  de  la  real  autoridad,  pensó  en  ir  él  mismo 
á  recabar  la  confirmación  del  nombramiento.  Pero  aquí  le  salió  al  paso 
y  le  contradijo  sus  pretensiones  el  eterno  díscolo  contador  Felipe  de 
Caoeres,  y  después  de  muchas  agrias  discusiones  se  convino  en  que  Irala 
se  limitaría  á  mandar  á  Gazca  sus  emisarios.  En  efecto,  Irala  diputó 
para  esta  misión  á  Kuflo  de  Chaves,  á  Oñate,  á  Pedro  de  Aguayo  y  á 
Rutre.  Llevaban  estos  emisarios  la  instrucción  de  negociar  para  que, 
habiendo  persona  que  tuviese  facultad  de  S.  M.  para  proveer  quien  los 
rijiese,  se  proveyese  ó  á  Irala  ó  á  otro,  y  para  obtener  gentes  y  caballos. 
Se  convino  en  que  la  columna  espedicionaria  les  aguardaría  en  los 
Tamacocies  durante  treinta  dias.  Chavez  y  sus  compañeros  llegaron 
por  el  camino  de  Pooona  á  Potosí,  y  vista  la  situación  y  apreciadas  las 
distancias,  escribieron  á  Irala  que  no  podrían  desempeñar  su  comisión 
ni  estar  de  vuelta  antes  de  cuatro  meses,  y  que  se  sirviese  aguardarlos 
durante  ese  tiempo.  Irala  estaba  dispuesto  á  aguardar;  pero  el  conta- 
dor volvió  á  dar  curso  á  su  instinto  de  sistemática  oposición,  y  enca- 
bezó la  resistencia.  Se  arribó  á  la  transacción  siguiente:  £1  campo 
mandaría  otros  tres  mensajeros,  que  alcanzarían  á  los  primeros  j  los 
harían  volver.  El  ejército  entretanto  contramarcharía  hasta  las  tierras 
de  los  Corocotoquís  donde  aguardaría  cincuenta  días.    Para  esta  nueva 
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oomision  se  diputó  á  Rui  García  Mosquera,  Franoisoo  Renjifo  y  Pedro 
de  Sandoval. 

Estos  no  cumplieron  fielmente  con  sus  instrucoiones.  A  medio  camino 
los  encontró  un  correo  enviado  por  Chavez,  y  ellos  después  de  haberse 
impuesto  del  contenido  de  las  cartas,  determinaron  hacerlas  seguir  á  Irala, 
y  en  vez  de  pasar  adelante,  agruardar  la  contestación  en  el  sitio  donde 
se  hallaban.  Esto  acabó  de  impacientar  al  contador  y  propaso  el  reti- 
rarse del  todo  á  la  Asunción,  diciendo  que  los  segundos  mensajeros  no 
habian  guardado  la  instrucción  que  se  les  había  dado.  Este  parecer 
adoptado  por  todos  los  que  hacían  veces  de  Oficiales  reales,  prevaleció 
contra  el  de  Irala  que  era  que  aguardasen,  y  aun  proponía  salir  él  mismo 
con  sus  amigos  en  busca  de  sus  mensajeros.  Irala  asegura  que  otro  de 
los  motivos  por  que  la  gente  le  hacia  oposición,  era  porque  él  resistía 
hacer  guerra  á  los  Corocotoquís  sin  mas  propósito  que  despojarlos. 
Fastidiado  con  tantas  dificultades  y  embarazos  Irala  demitió  el  mandó 
en  10  de  Noviembre  de  1548,  y  Gonzalo  de  Mendoza,  mas  tarde  yerno 
del  mismo  Irala,  pero  en  aquella  fecha  su  adversario,  fué  nombrado  en 
su  lagar  y  se  emprendió  la  marcha  de  regreso.  Evidentemente  las  vio- 
lencias de  Cáceres  procedían  del  temor  de  que  Irala  obtuviese  la  legi- 
timación de  su  titulo  de  manos  del  real  delegado  Gazca,  pues  en  tal 
caso  se  corría  el  riesgo  de  que  se  considerase  independiente  de  los 
oficiales  reales,  por  cuyo  nombramiento  se  hallaba  en  el  destino  hasta 
esc  momento. 

Este  era,  sin  embargo,  temor  infundado,  porque  el  Licenciado  Gazca, 
en  vez  de  favorecer  las  pretensiones  de  Irala,  desde  el  principio  las 
acogió  con  frialdad  y  hasta  con  ánimo  adverso.  Tan  pronto  como  le 
llegaron  á  los  Reyes  las  cartas  de  Nuflo  de  Chaves  enviadas  desde  Po- 
tosí, despachó  mensajero  ^á  Domingo  Martínez  de  Irala  y  á  los  que 
con  él  estaban,  que  no  saliesen  á  estos  reinos  sino  que  se  estuviesen  en 
BU  conquista.  Y  esoribióseles  sobre  ello  los  inconvenientes  que  de  su 
entrada  acá  había  por  estar  las  tierras  tan  faltas  de  comida  á  causa  de 

10  que  las  guerras  pasadas  habían  destruido''  etc. 

En  la  carta  del  Licenciado  Gazca,  impresa  en  el  Apéndice  de  este 
tomo,  n**  13,  paj.  28,  se  hallará  detallada  la  historia  de  las  gestiones  de 
los  mensajeros  del  Paraguay  cerca  del  Presidente  Pacificador.  Nuflo  de 
Chaves  llegó  con  Pedro  de  Oñate  á  Lima  en  7  de  Diciembre  de  1548,  y 
pusieron  en  manos  de  Gazca  la  carta  original  de  Irala,  solicitando  la 
confirmación  de  su  conquista  y  socorros  materiales  para  llevarla  á  cabo. 
Por  otro  lado  Diego  Centeno,  con  el  apoyo  de  Gabriel  de  Rojas  y  del 
Licenciado  Polo,  mandó  á  Juan  de  Barrientes  con  cartas  para  el 
Presidente,  solicitando  para  sí  la  misma  conquista.  Entretanto  el 
Licenciado  Gazca  tenía  noticias  de  que  en  España  se  había  nombrado 
para  la  Gobernación  del  Rio  de  la  Plata  á  Juan  de  Sanabría.  De  estas 
pretensiones  y  noticias  en  conflicto,  surjió  un  mar  de  perplejidades  para 
el  Presidente.  Convocó  consejo  de  notables,  consultó  pilotos,  pero 
apesar  de  las  consultas  é  informaciones  temió  siempre  invadir  territorio 
de  jarísdiccion  del  Río  de  la  Plata,  sí  concedía  cosa  alguna  al  sur  del 
ffrado  25  de  latitud  sur.  En  vano  le  aseguraban  los  interesados  que  lo 
del  Río  de  la  Plata  era  distinto  de  lo  del  Paraguay,  y  que  las  doscien- 
tas leguas  concedidas  á  Mendoza  y  que  de  nuevo  traía  concedidas 
Sanabría  se  estendían  al  sur  de  aquel  río.  Por  fin  después  de  muchas 
vacilaciones,   y  al  salir  de  una   nueva  junta   de   notables   celebrada   el 

11  de  Diciembre,  se  díó  á  Diego  Centeno  la  Gobernación  y  Conquista 
del  territorio  limitado  como  sigue:  al  Norte  el  paralelo  14®;   al  Sur  el 

Saralelo  23**  33'  en  el  trópico  de  Capricornio;  al  Este  los  límites  del 
irasíl.  Se  estendia  por  tanto  esta  conquista  H®  33^  de  Norte  á  Sur  y 
de  Oriente  á  Poniente  lo  que  mediaba  entre  el  Brasil  y  el  Perú,  esten- 
sion  que  ha  permanecido  indeterminada  á  consecuencia  de  las  seculares 
disputas  entre  las  dos  Coronas  de  España  y  Portugal,  acerca  de  la  exacta 
posición  de  la  linea  de  demarcación. 

Barrientos  llevó  á  Centeno  á  Potosí  la  noticia  de  la  concesión,   en 
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18  de  Diciembre,  y  Nnflo  de  Chaves  salió  de  Lima  con  la  fatal  nueva 
para  Irala,  en  27  del  mismo  mes,  llevando  como  consuelo  alguna  gente, 
caballos  y  recnrsos.  Qazca  recomendaba  á  Centeno  que  se  diese  prisa 
á  hacer  su  entrada,  para  no  alborotar  la  gente  que  iba  con  Pedro  de 
Valdivia  4  Chile,  en  aquellos  mismos  dias.  Centeno,  sin  embargo,  con- 
seguido lo  solicitado,  cambió  de  determinación.  Este  capitán  habia 
contado  con  llegar  á  ponerse  al  frente  del  ejército  de  Irala,  en  virtud 
del  título  que  le  concediese  el  Presidente,  y  llevando  algunos  refuerzos 
con  recursos  propios ;  pero  cuando  tuvo  en  sus  manos  el  nombramiento, 
la  situación  se  habia  modiñcado  y  su  primitivo  plan  era  irrealizable. 
Los  del  Rio  de  la  Plata  hablan  tomado  el  camino  de  vuelta  para  el 
Paraguay,  y  Centeno  necesitaba  para  acometer  la  empresa  un  ejército 
fuerte  y  enormes  sumas  de  dinero  para  atravesar  el  continente  suble- 
vado, y  llegar  4  la  Asunción  4  imponer  su  autoridad  4  conquistadores 
orgullosos  y  bien  acaudillados.  La  obra  era  magna  y  Centeno  se  arre- 
dro. £1  Licenciado  Gazca,  4  quien  comunicó  en  el  acto  su  desistimiento, 
se  holgó  de  ello,  porque  hasta  entonces  no  le  dejaba  de  atormentar  el 
escrúpulo  de  haber  quizás  concedido  parte  de  lo  que  el  Soberano  habia 
ya  acordado  4  Sanabria.  Los  notables  se  conformaron  con  que  cesase 
la  nueva  entrada  al  I^araguay,  que  habría  equivalido  4  una  conquista  de 
los  del  Rio  de  la  Plata  por  los  del  Perú  y  Charcas,  y  para  tranquilizar 
4  los  que  se  hablan  inquietado  con  la  perspectiva  de  la  campaña,  se 
mandó  fundar  dos  ó  tres  pueblos  en  los  mismos  Charcas. 

Mientros  esto  ocurría  en  el  Perú,  la  columna  espedicionaría  de  Irala 
marchaba  camino  del  Rio  Paraguay,  4  cuyas  ríberas  y  al  puerto  de  San 
Fernando  ó  de  la  Candelaría  llegó  4  principios  de  Marzo  de  1549. 

A  medida  que  los  espedicionarios  se  acercaban  4  la  Asunción,  les 
iban  llegando  estrañas  nuevas  de  acontecimientos  inesperados,  ocumdos 
en  la  capital  durante  su  ausencia. 

En  efecto,  aun  no  habia  entrado  Irala  4  descubrír,  cuando  ya  la 
parcialidad  del  depuesto  Gobernador  Cabeza  de  Vaca  comenzó  4  ajitarse, 
y  como  4  ella  pertenecía  el  mayor  número  de  los  que  quedaban  en  la 
población,  el  movimiento  fué  desde  el  príncipio  poderoso.  Se  trató 
como  prímer  paso  de  convencer  al  mismo  teniente  dejado  por  Irala,  Don 
Francisco  de  Mendoza,  para  que  desposeyese  del  mando  4  aquel  vizcaíno 
de  poca  cuenta.  £1  Bachiller  Clérigo  Luis  de  Miranda,  cuyas  poéticas 
producciones  se  conocen,  Hernando  de  Rivera,  el  descubrídor  de  las 
Amazonas,  Alonso  Riquelme  de  Guzman,  deudo  inmediato  de  Cabeza  de 
Vaca,  y  Francisco  Ortiz  de  Vergara,  eran  los  mas  activos  iniciadores  de 
esta  campaña.  Don  Francisco  de  Mendoza  era  un  gentilhombre  de 
alta  alcurnia,  que  se  hallaba  en  Indias  proscrito  de  su  voluntad  4  con- 
secuencia de  una  trajedia  de  familia,  en  que  él  habia  sido  victimario  y 
su  mu^er  y  un  clérigo  las  victimas.  Un  caballero  no  es  traidor  y  Don 
Francisco  de  Mendoza  no  era  de  estofa  para  despojar  4  Irala  en  su 
provecho,  abusando  de  su  confianza.  La  resistencia  era  sin  embargo 
inútil,  y  mas  ocasionada  4  perderse  que  4  salvarse,  y  Don  Francisco 
aparentó  consentir  en  su  nombramiento,  con  la  íntima  resolución  de 
conservar  el  puesto  para  entregarlo  4  su  tiempo  4  quien  se  lo  habia 
confiado. 

£1  pueblo  se  reunió  en  la  Iglesia  Catedral  erigida  desde  1&47,  para 
proceder  4  la  elección,  y  Don  Francisco  de  Mendoza  se  disponía  ya 
4  suscribir  el  acta,  cuando  un  tal  Castillo  penetró  en  la  Iglesia  y  arre- 
batando el  acta  de  manos  del  teniente  de  Gobernador  interino,  la  de8t)e- 
dazó,  declarando  4  voces  que  aquella  elección  era  una  farsa  y  que  él 
sabia,  porque  el  canónigo  racionero  Juan  Gabriel  de  Lezcano  se  lo  había 
asegurado,  que  Don  Francisco  de  Mendoza  los  traicionaria  y  restituíria 
el  poder  4  Irala  4  su  vuelta.  £sta  audacia  de  Castillo  envalentonó  4 
otros  enemigos  de  Irala  y  de  Mendoza,  y  Rui  Díaz  Melgarejo  ponién- 
dose resueltamente  al  frente  del  movimiento,  sostenido  por  Martin 
Benzon,  declaró  que  Don  Francisco  de  Mendoza,  cómplice  en  la  prisión 
de  Cabeza  de  Vaca  y  reo   del   delito   de   haber   quitado   la   espada   al 
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Gobernador  depuesto,  no  podía  ni  ser  candidato  ni  siquiera  toniar  parte 
en  la  elección.  En  tales  condiciones  tuvo  lugar  ésta  y  hecho  á  un  lado 
Don  Francisco  de  Mendoza,  resultó  elegido  el  capitán  Diego  de  Abreo 
ó  Abreffo,  el  que  salvó  de  un  desastre  final  la  diezmada  guarnición  del 
fuerte  de  Corpus  Christi  en  1539. 

Don  Francisco  de  Mendoza,  aunque  desposeido  del  mando,  fué  al 
principio  amparado  por  Ábrego,  quien  desechó  con  reprobación  varios 
proyectos  para  deshacerse  de  él;  pero  parece  que  Mendoza  estimaba 
de  su  deber  hacer  algo  por  recobrar  el  poder  que  se  le  habia  confiado 
en  depósito,  y  Ábrego  receloso  de  sus  conspiraciones  lo  mandó  al  fin 
decapitar,  que  el  miedo  á  menudo  estimula  á  la  crueldad  mas  que  el 
rencor.  Don  Francisco  de  Mendoza  era  gentilhombre  y  murió  como 
tal,  mostrándose  al  pueblo  desde  el  cadalso  como  un  vivo  ejemplo  del 
axioma  fatalista:  no  hay  plazo  que  no  se  cumpla  ni  deuda  que  no  se 
pague,  enlazando  y  esplicando  de  esta  manera  su  trajico  fin  con  el  que 
él  habia  dado  á  otros  seres,  ofuscado  por  celos  injustos. 

Llegados  Gonzalo  de  Mendoza  y  los  oficiales  al  rio  y  conocidas  en 
sus  detalles  estas  noticias,  la  indignación  fué  sin  límites  en  el  campo, 
y  la  mayoría  de  los  soldados  volvió  sus  ojos  á  Domingo  Martínez 
de  Irala,  en  quien  tenían  mas  confianza  que  en  su  novel  capitán.  £1 
clérígo  González,  sostiene  en  su  carta  al  Emperador,  que  Irala  no  fué 
estraño  á  este  movimiento;  pero  el  movimiento  de  recurrír  en  las  crísis 
de  preferencia  á  los  capitanes  esperímentados,  parece  de  suyo  suficiente- 
mente natural  para  que  sea  menester  buscarle  otros  motivos.  Irala 
asumió  de  nuevo  el  maudo,  y  prometiendo  una  campaña  enérjica  en  la 
represión  de  los  matadores  de  Don  Francisco  de  Mendoza,  se  dirijió  á 
la  Asunción.  Al  poco  tiempo  habia  ya  desbaratado  y  prendido  á  Diego 
de  Ábrego  y  á  Rui  Díaz  Melgarejo,  que  lograron  sin  embargo  escaparse 
á  las  montes  vecinos.  Los  principales  de  entibe  sus  secuaces  fueron 
también  presos,  notablemente  los  próximos  deudos  de  Cabeza  de  Yaca 
y  entre  ellos  Alonso  Riquelme  de  Guzman  y  Francisco  Ortiz  de  Yergara. 
Ambos  capitanes  se  consideraban  en  capilla  y  se  creían  acreedores  á  todo 
el  rígor  de  Irala,  porque  habían  estado  á  punto  de  pasar  á  España  en 
calidad  de  mensajeros  de  Ábrego  á  recabar  la  confirmación  de  su  auton- 
dad,  proyecto  que  habrían  realizado,  á  no  haber  por  su  desgracia  naufra- 
gado á  la  salida  del  Rio  de  la  Plata,  lo  que  les  obligó  á  volver. 

En  esta  ocasión  probó  Irala  dominio  sobre  si  mismo  y  finura  polí- 
tica. Un  testigo  de  los  hechos  se  espresa  respecto  de  su  conducta  en 
esta  coyuntura,  del  modo  siguiente:  "El  Domingo  de  Irala  como  llegó, 
sagazmente  templó  la  cólera  de  la  gente  fíniiéndose  él  mas  cóleríco. 
Prendió  á  Francisco  de  Yergara  y  á  Alonso  ae  Riquelme  y  echó  voz  y 
se  tuvo  entendido  les  quería  dar  garrote;  pero  era  muy  mañoso  y  asi 
trató  con  un  sacerdote  que  se  llamaba  Andrada,  el  cual  trató  que  si 
querían  las  vidas,  había  de  ser  que  se  casasen  con  dos  hijas  del  Domingo 
de  Irala,  y  así  fué  muy  público  y  así  los  soltó,  y  allí  á  pocos  días 
publicamente  se  hicieron  los  casamientos."  Así  el  astuto  vizcaíno,  acu- 
sado de  ser  hombre  de  poca  cuenta,  de  enemigos  se  hacía  no  solo  par- 
tidarios sino  deudos,  lazos  que  probaron  ser  fuertes  pasada  la  primera 
repugnancia.  Con  estos  enlaces  se  daba  por  otra  parte  el  lustre  que 
le  hacía  falta:  Alonso  Riquelme  de  Guzman  era  de  la  casa  de  Medina 
Sidonía,  sobríno  de  Cabeza  de  Yaca  y  nieto  del  Adelantado  Pedro  de 
Yera,  conquistador  de  las  Canarias,  y  por  cierto  que  en  España  no  ae 
le  habría  ocurrido  el  consorcio  con  Úrsula  de  Irala.  Su  hijo  el  histo- 
riador Rui  Díaz  de  Guzman  alude  á  esta  circunstancia;  pero  pasa  sobre 
ella  como  sobre  ascuas,  y  se  limita  á  decir  que  á  su  padre,  en  aquellos 
días,  "le  fué  forzoso  asentar  casa." 

El  año  1550  llegó  á  la  Asunción  de  vuelta  del  Perú  y  por  tierra 
Nuflo  de  Chavez,  el  mensajero  que  Irala  había  enviado  al  Licenciado 
Gazca.  Con  él  vinieron  á  mas  de  Pedro  de  Olíate  y  Miguel  de  Rutre, 
que  se  recordará  habían  salido  en  su  compañia  del  campamento,  cua- 
renta soldados   españoles  de   los   del  Perú,   bien   aderezados  de   armas 
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caballos.  MuohoB  de  estos  vivieron  largos  años  y  tomarou  parte  en 
08  acontecimientos  posteriores  del  Rio  de  la  Plata.  De  los  que  entra- 
i*on  por  esta  via  se  han  conservado  los  siguientes  nombres:  Caxio, 
Segura,  Sotelo,  Diaz,  Pucheta,  Gutiérrez,  Puente,  Enamorado,  Martin, 
Gallegos,  Madagaña,  Renjifo,  Escobar,  Méndez,  Sanabria,  López  y  Sánchez. 

Con  este  refuerzo,  por  su  carácter  personal,  los  servicios  prestados, 
la  lealtad  á  Irala  y  sus  valiosas  relaciones  en  la  Metrópoli,  Cha  vez 
estaba  llamado  á  ejercer  notable  influencia  en  la  Asunción.  Desposado 
con  Doña  Elvira  de  Mendoza  hija  del  ajusticiado  Don  Francisco,  el 
primer  propósito  del  mencionado  capitán  fué  vengar  á  su  suegro,  y  su 
presencia  decidió  á  Irala  á  tratar  con  nuevo  rigor  á  los  de  la  facción 
de  Diego  de  Abreu.  Los  despojó  de  sus  bienes  y  los  dio  á  sus  propios 
partidarios;  de  los  indios  nuevamente  sometidos  dispuso  con  la  misma 
parcialidad,  y  como  el  procurador  general  Juan  de  Camargo,  á  instancias 
do  Miguel  de  Rute,  protestase  contra  esta  parcialidad  y  contra  la  cruel- 
dad con  que  se  trataba  á  les  indijenas.  Chaves  influyó  en  el  ánimo  de 
Ii-ala  para  que  ejecutase  con  ellos  un  acto  de  sumaria  iniquidad.  Ca- 
margo  era  mal  visto  por  el  Gobernador  desde  el  dia  en  que  fué  elegido 
como  procurador  del  campo  en  la  entrada  al  Perúy  para  asistir  a  la 
distribución  de  los  bastimentos,  de  suerte  que  la  venganza  que  se  le 
aconsejó  en  su  contra  fué  de  su  sabor.  Chavez  alegaba  que  si  no  les 
iba  á  la  mano,  esos  cabecillas  fomentadores  de  descontento  no  tardarían 
en  reproducir  en  el  Rio  de  la  Plata  las  rebeliones  de  Gonzalo  Pizarro 
y  Francisco  Carvajal,  cuyos  detalles  traía  frescos  del  Perú.  Un  con- 
temporáneo cuenta  lo  que  ocurrió.  Irala  mandó  á  llamar  á  Camargo  y 
á  Rute  con  pretesto  de  darles  esplicaciones .  y  dentro  de  un  aposento 
de  su  casa  donde  tenia  al  verdugo,  él  y  su  alcalde  mayor  Juan  de  Ortega 
les  dieron  garrote  sin  confesión. 

Entretanto  no  dejaba  de  atormentar  á  Irala  la  idea  de  que  gober- 
naba sin  provisión  real,  y  las  noticias  venidas  del  Perú,  de  que  Centeno 
habia  estado  nombrado  para  sustituirlo,  y  de  que  Sanabria  debia  llegar  de 
España  con  el  mismo  fln,  lo  inquietaban.  En  su  intranquilidad  despachó 
varias  espediciones  á  la  embocadura  del  Rio  de  la  Plata,  por  ver  si  llegaban 
nuevas  gentes*  de  España  por  ese  camino.  Uno  de  los  enviados  fue 
Gonzalo  Romero,  con  instrucciones  para  hacer  un  establecimiento  en 
la  ribera  oriental  del  Rio,  y  éste  lo  intentó,  pero  sin  éxito,  en  el  rio 
San  Juan.  Los  indios  sublevados  obligaron  á  Romero  á  renunciar  á  la 
idea  y  á  regresar  á  la  Asunción,  donde  llc^ó  con  su  gente  diezmada 
por  las  tormentas  que  lo  asaltaron  en  el  viaje. 

Entrado  el  año  de  1551,  comenzó  á  aprestarse  Irala  para  hacer  una 
nueva  entrada,  siempre  en  dirección  Nor-Oeste,  hacia  los  trópicos  y  el 
Perú,  teniendo  en  mira  el  descubrimiento  del  Dorado  y  de  las  Amazo- 
nas por  el  camino  del  lago  de  los  Xarayes.  —  Cuando  estaba  consagrado 
á  estos  preparativos,  llegó  inesperadamente-  á  la  Asunción  Cristóbal 
Saavedra,  hijo  del  Correo  Mayor  de  Sevilla,  con  cinco  españoles  mas, 
trayendo  la  noticia  de  que  una  primera  espedicion  despachada  por  el 
Gobernador  nombrado  del  Rio  de  la  Plata,  Diego  de  Sanabria,  desdo 
San  Lúcar,  habia  arribado  á  la  isla  de  Santa  Catalina.  Saavedra  y  sus 
compañeros  procedían  de  esta  armada,  y  llegaron  á  la  Asunción,  y  so 
presentaron  á  Irala  en  15  de  Agosto  de  1551.  La  historia  que  referian 
era  por  demás  sencilla.  En  la  CoHe  se  consideraba  vacante  la  Gober- 
nación del  Rio  de  la  Plata  desde  la  prisión  y  destierro  de  Alvar  Nuñez 
Cabeza  de  Yaca,  al  cual  se  habia  resuelto  no  volver  á  dar  ocupación  en 
Indias.  Desde  1546  se  habia  pensado  en  enviar  nuevo  gobernador  que 
pusiera  en  orden  la  colonia;  pero  el  Emperador  empeñado  en  sus 
guerras  continentales,  carecía  de  recursos  para  enviar  socorros  á  las 
Indias,  de  las  cuales  esperaba  por  el  contrario  recibirlos.  Dadas  estas 
circunstancias,  transcurrió  algún  tiempo  antes  de  que  se  presentase  un 
candidato  para  la  Gobernación  del  Rio  de  la  Plata,  con  medios  propios 
y  suficientes  para  llevar  de  su  cuenta  el  socorro  requerido  á  su  gober- 
nación.   Por  fin  se  presentó  el  Adelantado  Juan  de  Sanabria,  con  los 
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recursos  necosarios,  y  capituló  en  la  forma  que  se  sabe  en  la  Villa  de 
Monzón,  con  el  Príncipe  Don  Felipe,  á  22  de  Julio  de  1547.  Uizole  el 
Soberano  merced  de  la  gobernación  del  Rio  de  la  Plata  por  tres  vidas, 
y  para  poner  en  ejecución  lo  que  le  estaba  mandado  por  las  capitula- 
ciones, vendió  toda  su  hacienda  y  se  deshizo  de  la  de  Doña  Mencia 
Calderón,  su  mujer,  con  lo  cual  hizo  en  Sevilla  una  armada  de  mas  de 
eeiscientos  hombres,  muchos  de  ellos  casados  que  llevaban  sus  mujeres, 
y  previno  bu<|ueB  y  marineros  y  todos  los  demás  pertrechos  indispen- 
sables, deteniéndose  en  esto  mas  de  un  año.  Muchas  dilaciones  y  contra 
tiempos  tuvo  que  sufrír  el  infortunado  Juan  de  Sanabría.  £n  carta  al 
Consejo  fechada  en  Sevilla  á  22  de  Agosto  de  1548,  reñere  que,  muerto 
Hernán  Cortes  en  Diciembre  de  1547,  su  heredero  el  segundo  Marques  del 
Valle,  le  ofreció  para  Abril  de  1518,  un  socorro  de  35<X)  ducados,  con  tal 
que  proveyese  para  la  Capitanía  General  de  la  Armada  á  su  hermano 
Don  Martin  Cortes;  pero  el  flamante  Marques  no  cumplió  lo  prometido, 
trajo  á  Sanabria  enti*etenido  con  palabras  durante  cinco  meses,  hacién- 
dolo faltar  á  sus  obligaciones  para  con  el  Soberano,  hasta  que  por  fin 
desesperado  y  enfermo  solicitó  licencia  para  rescindir  sus  contratos  con 
Cortes,  y  ocurrió  por  auxilio  á  su  deudo  Francisco  Dávalos  quien  le 
afianzó  y  acudió  en  el  acto  con  los  recursos  necesarios.  A  fines  de  1548, 
cuando  estaba  ya  á  punto  de  partir  á  efectuar  su  jomada,  sucumbió  á  una 
enfermedad  oríjinada  de  la  fatifi^osa  tarea  que  se  habia  impuesto.  £n 
las  pajs.  45  y  siguientes  del  apéndice,  y  en  los  últimos  párrafos  del  ca^ 
pitulo  II  de  este  libro,  se  ha  visto  como  Diego  de  Sanabría,  hijo  del 
Adelantado  Don  Juan,  solicitó  y  obtuvo  la  sucesión  del  padre.  £1  So- 
berano le  confirmó  en  el  cargo  mandándole  que  con  toda  brevedad 
enviase  á  socorrer  aquellas  provincias,  entretanto  que  él  se  disponía  á 
marchai*  en  persona. 

£stos  negocios  los  jestionó  el  mismo  Di.ego  de  Sanabría  en  la  Corte 
y  el  21  de  Setiembre  de  1549  estaba  ya  de  regreso  en  Sevilla  después 
de  haber  obtenido  una  prórroga  de  quince  meses  para  su  espedioion 
definitiva.  £n  el  Guadalquivir  se  preparaba  á  la  sazón  una  espedicion 
con  destino  al  Rio  de  la  Plata.  Componíase  esta  de  dos  carabelas;  eran 
sus  ai'madores  los  comerciantes  Francisco  de  Zabalza  y  Mi^el  de  Aram- 
buru  y  debia  mandar  el  convoy  el  afamado  Martin  de  Orue,  compañero 
en  el  Rio  de  la  Plata  de  Cabeza  de  Vaca  en  1540,  en  cuya  compañía 
habia  regi'esado  á  la  Metrópoli  cuando  aquel  conquistador  fue  enviado 
preso  por  los  oficiales  reales.  Los  obgetos  que  se  proponía  esta  espe- 
dicion eran :  primero,  conducir  á  su  destino  al  prímer  Obispo  del  Para- 
guay, el  mercenarío  Fray  Juan  de  Barríos,  con  toda  su  clerecía;  segundo, 
llevar  socorros  de  gentes  y  bastimentos  á  los  conquistadores  del  interior 
que  se  hallaban  entregados  á  sus  propios  recursos  desde  los  dias  de  la 
prisión  de  Cabeza  de  Yaca,  y  finalmente  tercero ,  poblar  ''un  puerto  á  la 
''salida  del  rio  en  la  desembocadura  del  afluente  rio  San  Juan,  do  ha 
"de  ser,  dice  testualmente  el  contrato,  la  cai'ga  y  descarga  y  contrata- 
"cion  de  los  navios  en  el  Ínterin  que  de  la  Asunción  baja  gente  plática 
"y  de  espiriencia  y  con  recaudo  para  la  poder  poblar  de  hecho,  y  se 
"les  dejará  el  bastimento  que  fuere  posible  y  religiosos  que  les  admi- 
"nistren  los  Sacramentos  etc."  —  Debían  ademas  llevar  plantas,  vacas, 
obejas  y  cabras,  y  en  cambio  de  todo  esto  los  armadores  adquirían  el 
derecho  de  cargar  al  Gobieinio  por  pasage  de  la  gente  oficial  y  flete  del 
matalotaje  los  precios  que  se  pagaban  á  los  navieros  para  la  Nueva 
España.  —  Francisco  de  Zabalza  y  Miguel  de  Aramburu  eran  particu- 
lares que  salian  en  1549  en  protección  de  los  conquistadores  del  Rio  de 
la  Plata,  cuando  el  Soberano  los  abandonaba,  exactamente  como  Martin 
de  Orduña  y  Domingo  de  Zornosa  hablan  salido  doce  años  antes  en  1537, 
en  auxilio  de  Don  Pedro  de  Mendoza.  Tan  cierto  es  que  la  prod^iosa 
actividad  y  espírítu  de  empresa  que  desplegó  España  en  la  primei-a 
mitad  del  Siglo  XVI  se  debe,  no  al  atrevido  vuelo  del  águila  imperíal 
austríaca,  sino  al  genuino  é  iiTesis tibie  empuje  del  pueblo  español.  Los 
dcscubrídores  y  conquistadores  que  se  lanzaban  á  avasallar  naciones  para 
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sas  ingratos  monarcas,  lo  haoian  de  su  propia  cuenta  y  casi  siempre  con 
sus  solos  recursos,  y  hasta  los  que  iban  en  su  socorro  en  las  horas  de 
desastre,  lo  hacian  también  á  su  riezgo  y  con  su  personal  peculio.  — 
Que  estrañeza  debe  entonces  causar  que  esa  noble  raza  que  se  lo  debia 
todo  á  su  personal  esfuerzo,  protestase,  las  armas  en  la  mano,  contra 
ordenanzas  espoliadoras  con  que  intervenia  el  Monarca  en  la  undécima 
hora,  arrogándose  privilegios,  colectando  diezmos  y  quintos,  y  en  una 
palabra  cosechando  el  írúto  á  manos  llenas  para  su  real  tesoro,  con 
menoscabo  de  los  derechos  adquiridos  por  los  conquistadores  y  sin  haber 
tomado  oficialmente  parte  en  la  faena? 

El  Gobernador  Diego  de  Sanabria  no  miró  con  buen  oí  o  la  espedi- 
cion  que  debia  conducir  Orue,  por  cuanto  iba  destinada  al  distrito  de 
su  jurisdicción  llevando  gente  nueva  y  fuera  de  su  inmediata  sujeción  y 
autoridad.  Tan  pronto  como  llegó  á  Sevilla  ejerció  toda  su  influencia  para 
transformar  el  carácter  de  aquella  empresa  particular,  y  obtuvo  desde 
luego  que  se  ordenase  á  Martin  de  Orue  no  proceder  á  ese  viaje.  Por 
el  mismo  tiempo  el  Obispo  del  Paraguay  declaró  que  no  podría  alistarse 
para  pasar  á  su  diócesis  en  aquella  ocasión,  y  al  breve  tiempo  falleció; 
mientras  j^or  otra  parte,  un  gran  número  de  los  pasajeros  manifestaron 
su  determmacion  de  no  ir  ala  provincia  contra  la  voluntad  del  perso- 
naje que  en  breve  tiempo  habia  de  ir  á  gobernarles.  Visto  esto,  Diego 
de  Sanabría  trató  entonces  con  los  que  estaban  por  partir  para  que 
hiciesen  la  jomada  en  su  nombre,  asentando  aquel  socorro  á  cuenta  de 
su  capitulación  y  en  lugar  del  auxilio  que  antes  de  partir  en  persona 
él  se  habia  comprometido  á  mandar  á  su  Gobernación,  —  Esta  combi- 
nación era  salvadora  para  Sanabría,  pues  uno  de  sus  habilitadores 
Don  Lope  de  Oi'ozco  que  habia  prometido  armar  la  espedicion  de  socoito 
ordenada  por  el  Emperador,  acababa  de  echar  pie  atrás,  porque  siendo 
casado  le  imponian  por  condición  en  el  Consejo,  que  llevase  en  su  com- 
pañía á  su  mujer,  cosa  á  que  él  se  resistia  de  todas  veras.  La  madre 
y  heinnanas  del  Adelantado  Don  Diego  de  Sanabría  propusieron  entonces 
juntarse  con  las  naves  de  los  mercaderes  y  ademas  dos  bergantines  que 
tenían  alistados,  y  el  Consejo  y  Oficiales  reales  de  Sevilla  acogieron  bien 
la  idea.  Solo  una  dificultad  vino  todavía  á  entorpecer  el  negocio.  El 
piloto  do  los  mercaderes  era  el  afamado  Gonzalo  de  Acosla,  y  éste  des- 
graciadamente se  hallaba  reñido  con  los  dos  Sanabrías  padre  é  hijo,  de 
modo  que  Don  Diego  protestó  contra  la  circunstancia  de  que  su  madre 
pudiese  hallarse  bajo  sus  órdenes.  —  Por  fin  se  nombró  piloto  á  Juan 
Sánchez.* 


*  De  este  piloto  que  Fernandez  Navarrete  llama  Juan  Sánchez  de  Vizcaya, 
y  de  su  espedicion  con  Doña  Menoia  de  Calderón,  nos  han  quedado  las  dos  inte- 
resantes relaciones  siguientes  que  se  conservan  en  el  Legs^o  titulado :  —  Patro- 
nato —  Simancas  —  Descubrimientos  —  Perú  —  Desoubrimientos,  descripciones, 
poblaciones  pertenecientes  á  este  reino.  —  Años  1527  á  1540: 

"Relación  que  haze  Juan  Sánchez  piloto  que  viene  del  Rio  de  la  Plata  —  1550. 

Muy  magnifloos  Señores  —  Partidos  que  fuimos  de  la  Palma  en  seguimiento 
de  nuestro  viaje,  tomamos  la  costa  de  la  Malagueta  y  desde  ay  atravesamos  en 
busca  de  San  Tome  por  caso  de  doblar  la  costa  del  Braslll,  y  de  alli  fuimos  al 
Braslll  i  la  ysla  de  Santa  Catalina  donde  el  govemador  nos  dio  por  ynstrucoion 
que  fuésemos,  y  por  ser  sobre  ynviemo  no  pudimos  pasar  de  ay  y  determina- 
mos de  poblar,  porque  la  nao  que  llevamos,  no  podiendola  sustentar,  la  echamos 
al  través  y  visto  que  la  ysla  de  Santa  Catalina  estaba  despoblada  por  causa 
que  los  portugueses  y  su  amigos  yzieron  muchos  asaltos  en  los  yndios  natu- 
rales de  la  dicha  isla  y  an  destruydo  todos  los  yndios  de  la  costa  de  la  mar 
que  eran  amigos  de  los  vasallos  de  Su  Magostad  pasándonos  i  un  puerto  mas 
adelante  quinze  leguas  de  la  dicha  ysla  perdieron  el  otro  navio,  y  visto  que  no 
teníamos  navio,  yzimos  otro  con  que  pasamos  al  otro  puerto  i  poblar,  y  estando 
poblando  en  el  dicho  puerto,  los  españoles  que  yban  en  la  compañía  quitaron 
la  capitanía  á  Juan  de  Salazar  que  llevábamos  por  capitán  y  hizieron  capitán  á 
Hernando  de  Trejo,  que  casó  con  una  bya  de  Juan  de  Sanabria  el  gobernador, 
y  después  desto  el  dicho  Juan  de  Salazar  se  fué  ¿  San  Vísente  pueblo  de  los 
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Otro  de  los  pantos  que  dio  lugar  á  debates  y  dilaciones  fué  el  nom- 
bramiento de  Jete  ó  Capitán  de  la  flotilla.    Sanabria  presentó  al  Consejo 


portugueses  y  trató  y  ordenó  de  se  yr  con  otros  muchos  á  San  Víeente,  y  estando 
que  estayamos  poblando  con  el  dicho  Hernando  de  Trejo  y  Doña  Mencia  mujer 
que  fué  del  gobernador  Juan  de  Sanabria  y  las  mugeres  que  fueron  en  la  com- 
pañía, envió  desde  San  Vicente  Tome  de  Sosa,  goyemador  que  era  del  Rey 
de  Portugal,  una  carabela  por  nosotros  y  en  la  carabela  envió  un  padre  de 
orden  de  los  apostóles  para  que  nos  hiziese  muchas  promesas  y  que  nos  darían 
el  ajuar  de  guerra  y  faborecerla  para  yrnos  por  tierra  al  Paraguay,  y  visto  esto 
determinó  de-yrse  ¿  San  Vicente  el  dicho  Hernando  de  Trejo  con  los  demás,  ó 
esto  visto,  determiné  de  me  quedar  en  la  dicha  población  con  siete  compañeros 
que  quisieron  quedar  conmigo  y,  después  de  quedado,  porque  mi  yntencion  era, 
visto  que  los  portugueses  nos  querrían  llebar  a  todos  k  sustentar  iquel  puerto 
y  pueblo  y  para  esto  se  juntaron  oon  los  otros  yndios  de  la  tierra,  y  visto  como 
me  quedava,  tuvieron  tal  forma  con  Hernando  de  Trejo  que  me  hizo  salir  y  lle- 
var á  San  Vicente,  y  quedaron  los  siete  compañeros  en  el  pueblo;  llegados  que 
fuimos  á  San  Vicente  hallamos  que  dezó  mandado  Tome  de  Sosa  gobernador  del 
Bey  de  Portugal  que  no  dezasen  pasar  á  ningún  español  por  tierra.  Visto  esto 
y  todo  lo  que  nos  dixeron  algunos  contrarios,  determinaron  Hernando  de  Trejo 
y  los  demás,  salvo  el  capitán  Salazar  que  no  quiso,  volver  para  Sant  Francisco 
que  es  un  puerto  muy  bueno  y  allí  están  poblando  en  este  tiempo.  Los  yndios 
amigos  de  los  portugueses  fueron  á  desbaratar  los  siete  hombres  que  quedaron 
en  la  población;  los  desbarataron  y  traxeron  uno  preso  y  los  robaron,  todo  lo 
qual  tengo  entendido  que  fué  por  mandado  de  los  portugueses  y  asi  á  lo  que 
creo  han  de  desbaratar  á  Hernando  de  Trejo  porque  ansí  lo  platicaban  los  por- 
tugueses; é  visto  esto  y  que  no  me  dexaron  pasar  para  ninguna  parte  propuse 
de  dar  á  entender  al  capitán  de  San  Vicente  que  queria  yr  al  Rey  de  Portugal 
¿  dar  quenta  de  las  cosas  del  Brasill  por  donde  le  haria  grand  servicio  porque 
estando  que  estubieron  los  portuguese  por  el  rey  en  la  mayor  parte  de  la  costa 
del  Brasill  quise  entender  y  conocer  la  navegación  y  puertos  de  la  dicha  costa, 
y  para  que  fuese  al  Rey  de  Portugal  el  dicho  capitán  me  dio  carta  para  el  conde 
de  Castañeda,  por  la  qual  carta  verán  la  yntencion  que  los  portugueses  tienen 
de  nos  echar  de  la  costa  y  nos  desbaratar  para  que  no  poblemos  en  las  costas. 
Francisco  Gambarrota  venia  para  pasar  ¿  España  y  con  él  otros  ocho  ó  diez 
españoles,  y  en  el  camino  toparon  unas  minas  muy  ricas  y  vistas  las  minas  se 
volvieron  todos,  menos  el  dicho  Francisco  Gambarrota  que  viene  en  otro  navio 
y  trae  las  muestras  dello;  ó  vistas  las  minas  y  la  riqueza  dello  Domingo  de 
Irala  ynvió  ¿  Pedro  Dorantes  fator  á  que  poblase  donde  hallaron  las  minas  y 
queda  poblando.  De  la  navegación  y  puertos  que  en  la  dicha  costa  he  deseu- 
bierto  y  visto  daré  quenta  dello  al  piloto  mayor  de  Su  Magostad.  En  la  capi- 
tanía de  San  Vicente,  en  toda  su  comarca,  y  ¿  la  parte  donde  nosotros ,  pobla- 
mos los  portugueses  han  hallado  muchas  minas  de  plata  muy  ricas,  y  esto  digo 
porque  en  mi  presencia  hizieron  muchas  fundiciones  las  quales  todas  envían  ál 
Rey  de  Portogal  para  que  luego  envié  á  poblar  toda  la  costa.  Por  esto  propuse 
de  venir  dar  aviso  desto  á  Su  Magestad  porque  pretenden  los  portugueses  ser 
toda  la  costa  suya  hasta  la  boca  del  Rio  de  la  Plata  y  si  esto  se  hace  sera  g^rand 
pérdida  de  Su  Magestad,  porque  en  la  costa  hay  muchos  puertos  muy  buenos 
que  he  hallado  y  para  el  trato  del  Rio  de  la  Plata  hay  muy  breve  camino  y 
muy  buenos  ríos  y  en  especial  para  el  pueblo  que  agora  pueblan,  que  estando 
poblada  la  costa  escusar  se  han  de  yr  al  rio  con  las  naos,  por  caso  de  ser  el 
rio  fortunoso.  Su  Magestad  deve  con  toda  brevedad  poner  remedio  en  esto  por- 
que los  portugueses  no  tomen  la  tierra  que  es  muy  buena  y  de  minas  muy  rica, 
y  desto  no  se  ponga  dubda  que  por  mis  ojos  he  visto  como  digo  á  los  poii»- 
gueses  hazer  muy  ricas  fundiciones,  y  demás  desto  hazen  muchos  yngenios  de 
azúcar.  —  Juan  Sánchez  de  Viscaya  —  con  su  rúbrica. 

"Relación  de  la  costa  del  Brasil  é  Rio  de  la  Plata  fecha  por  Juan  Sánchez 
de  Viscaya. 

"Muy  poderosos  señores  —  Juan  Sánchez  de  Viscaya  piloto,  en  compllmiento 
de  lo  que  por  V.  Alteza  me  ¿  sido  mandado  que  dé  ynformacion  sobre  la  costa 
del  Brasil,  lo  que  á  mi  me  parece  es  lo  siguiente: 

Los  vasallos  del  Rey  de  Portugal  tienen  poblado  en  la  costa  del  Brasil  mu- 
chos pueblos  y  el  postrero  hazla  los  limites  de  V.  Alteza  es  un  pueblo  que  dizen 
San  Vizente,  está  en  el  otro  pico  en  veinte  y  tres  grados  é  medio,  es  de  la 
governacion  de  Martin  Alfonso  de  Soza;  dixéronme  unos  portugueses  que  la 
tierra  adentro  en  el  parage  del  dicho  pueblo,  tenían  poblados  otros  dos  pueblos, 
y  que  este  año  yvan  a  poblar  otros.  Pareceme  que  Vuestra  Alteza  deve  de 
mandar  poner  remedio  de  manera  que  los  dichos  portugueses  no  pueblen  ni 
ympidan  las  tiendas  de  Vuestra  Alteza,  porque  es  muy  necesario  que  sea  poblada 
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para  dicho  cargo  la  Licenciado  Alonso  do  Paz,  y  aun  cuando  éste  fué 
aprobado,  algunos  de  los  ministros  principalmente  el  Licenciado  Hernán 


de  los  vasallos  de  V.  A.,  ansi  por  aer  la  tierra  muy  aparejada  para  en  ella  ha- 
zer  mucha  azúcar  como  para  criar  ganados  como  otras  mucha  grangerias  y  pro- 
vechos que,  andando  el  tiempo,  della  se  podra  sacar.  En  los  veinte  é  cinco  gra- 
dos treinta  leguas  del  dicho  pueblo  de  San  Vizente  esta  un  muy  buen  puerto 
que  se  dize  la  Gananea;  esta  poblado  de  y  odios  que  llaman  topis  amigos  de  los 
portugueses.  Si  V.  Alteza  viene  á  declarar  limites  con  loa  portugueses,  sea  por 
el  dicho  puerto  de  la  Cananea  con  un  rio  que  llaman  Uvay  que  está  hazla  San 
Vizente  doze  ó  quinze  leguas  poco  mas  ó  menos  y  mande  V.  A.  que  aea  aplicado 
i  la  juridlcion  é  términos  de  Y.  A.  £1  dicho  rio  Uvay  es  buen  rio  y  desciende 
del  campo  y  es  muy  necesario  para  cuando,  plaziendo  ¿  nuestro  señor,  se  poblare 
la  tierra  para  la  contratatton  del  campo.  Llamo  el  campo  ¿  la  tierra  adentro 
porque  ea  tierra  llana  y  de  grandes  campos  y  será  muy  frutifera;  que  la  tierra 
que  esta  sobre  la  mar  es  muy  montuosa  y  de  grandes  sierras,  y  por  causa  de 
las  muchas  sierras,  que  hay  en  la  dicha  costa  de  la  mar,  hay  muy  poca  tierra 
de  provecho  sino  es  entre  los  valles  de  las  dichas  sierras.  -  A  esta  cabsa  será 
necesario  que  el  pueblo  ó  pueblos  que  se  poblaren  en  la  mar  posean  parte  de  la 
tierra  llana  del  dicho  campo  para  que  puedan  tener  sus  labranzas  é  orian9ás 
porque  abaxo  en  la  mar  ay  grande  falta  de  pastos,  por  las  causas  susodichas* 

Mas  adelante  esta  otro  puerto  muy  bueno  que  llaman  de  San  Francisco  y 
es  el  mas  oeroano  al  oampo  y  á  los  yndios  guaranis  amigos  de  los  vasallos  de 
V.  A.  que  viven  en  el  dicho  campo  en  el  camino  por  donde  caminamos  con  Alvar 
Nuñez  Cabeza  de  Vaca.  Hay  de  la  Cananea  á  este  puerto  de  San  Francisco 
veinte  Jeguas  poco  mas  ó  menos,  y  está  despoblado  de  yndios.  Si  el  dicho  puerto 
de  San  Francisco  fuese  poblado  de  yndios  es  la  mejor  entrada  para  ir  á  la  tierra 
adentro  á  la  conquista  del  Rio  de  la  Plata,  porque  deste  puerto  á  los  yndios 
amigos  de  los  vasallos  de  Y.  A.  hay  muy  poco  camino ,  é  por  los  dichos  yndios 
pueden  ir  á  la  dicha  conquista.  Paréceme  que  este  puerto  se  habla  de  poblar 
el  primero  por  amor  de  la  dicha  entrada. 

Mas  adelante  ocho  leguas  poco  mas  ó  menos  esta  el  rio  de  Taburu  que  quiere 
dezir  piedra  alta,  por  donde  entramos  con  el  dicho  Cabe9a  de  Yaca;  no  es  rio 
que  tiene  puerto. 

Mas  adelante,  diez  y  ocho  leguas  poco  mas  ó  menos,  esta  la  ysla  de  Santa 
Catalina;  la  dicha  ysla  esta  en  veinte  y  siete  grados  é  medio;  esta  ysla  esta 
poblada  de  yndios  guaranis  muy  amigos  de  los  vasallos  de  Y.  A.  Estos  yndios 
dieron  al  dicho  Cabera  de  Yaca  muchos  bastimentos  é  fueron  con  él  al  campo 
hasta  hallar  la  población  del  oampo  y  los  yndios  sus  amigos. 

Mas  adelante  en  loa  veinte  y  ocha  grados  ó  dos  tercios  está  una  laguna  que 
se  dice  Yiaca;  no  es  puerto  sino  para  navios  pequeños.  Toda  esta  costa  de- 
mas  adelante  de  San  Franciseo  hasta  esta  laguna  esta  despoblada  de  yndios,  por 
las  muchas  guerras  que  los  yndios  topis  amigos  de  los  portugueses  siempre 
hazen  á  los  amigos  de  los  vasallos  de  Yuestra  Alteza  y  por  esta  causa  van  los 
dichos  yndios  dezando  su  tleiTa  é  huyendo.  Adelante  desta  laguna,  para  el  rio 
de  la  Plata,  va  la  tierra  muy  poblada  de  los  dichos  yndios  amigos  de  los  vasal- 
los de  Y.  A.  y  me  parece  Junto  á  esta  laguna  se  havia  de  poblar  si  huviese 
quien  la  poblare,  porque  como  digo  es  muy  poblada  y  en  ella  se  podría  hazer 
grandes  granjerias  y  también  para  conservar  los  dichos  yndios  de  sus  enemi- 
gos que  para  dotrinarlos  en  nuestra  Santa  Fee  católica  en  esta  tierra  estaba 
fray  Bemaldo  de  Armenta  frayle  francisco  qnando  llegó  á  la  dicha  ysla  de 
Santa  Catalina  el  dicho  Cabera  de  Yaca  convirtiendo  y  dotrinando  á  los  dichos 
yndios.    Desta  laguna  para  el  Rio  de  la  Plata  no  hay  puerto  ninguno. 

Dentro  del  Rio  de  la  Plata  frontero  de  Buenos  Ayres,  á  la  parte  del  norte, 
está  un  rio  que  llaman  de  San  Juan;  este  rio  es  el  mejor  lugar  para  poblar  y 
es  muy  necesario  poblarle  para  que  las  naos  que  fuesen  al  dicho  rio  descarguen 
y  se  conserven  y  tengan  su  contratación  ansi  las  dichas  naos  como  los  vergan- 
tines  y  navios  que  hubieren  de  navegar  por  el  dicho  rio.  En  el  pueblo  que  digo 
me  parece  que  Y.  A.  deve  mandar  hazer  una  fortaleza  ó  casa  fuerte  para  que 
se  conserven  los  cristianos  y  navios  y  mercadurías  de  los  yndios  comarcanos 
que  son  enemigos  y  gente  muy  velicosa,  y  también  me  parece  que  en  todos  los 
pueblos  que  se  poblaren  en  la  dicha  costa  del  Brasil  Y.  Alteza  deveria  de  man- 
dar hazer  fortaleza  para  conservar  la  tierra. 

Fareceme  que  todo  lo  susodicho  Y.  Alteza  lo  deve  de  mandar  proveer  con 
brevedad  especialmente  lo  de  los  limUes  de  Portugal,  porque  los  dichos  portu- 
gueses no  pueblen  ni  pasen  mas  adelante,  y  con  esto  Y.  A.  podra  escusar  mu- 
chos escándalos  que  podrían  encenderse  entre  los  vasallos  de  Y.  Alteza  y  los 
del  Rey  de  Portugal  —  Juan  Sánchez  de  Yiscaya  —  hay  una  rúbrica. 
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Pérez,  propuso  para  el  mismo  cargo  al  Licenciado  Gabriel  Garcia,  porque 
decia,  que  '^habiendo  de  ser  el  que  ahora  se  envié,  Gobernador  y  Capitán 
'^General  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata  entretanto  que  llega  el 
'^  nombrado  Diego  de  Sanabria,  debiera  buscarse  para  ello  otro  Gazca 
"  en  quien  cupiera  oficio  de  esa  calidad."  £1  Licenciado  Gabriel  Garcia 
era  en  aquella  fecha  teniente  de  correjidor  en  Cádiz,  cristiano  viejo, 
letrado,  de  esperíencia  de  cuatro  años  de  judicatura,  de  buena  presencia 
y  dotado  de  la  prudencia  y  habilidad  de  los  licenciados  de  su  jaez.  La 
circunstancia  de  desear  los  mas  respetables  miembros  del  Consejo  man- 
dar á  la  Asunción  un  nuevo  Gazca,  demuestra  que  en  la  Metrópoli  se 
estimaba  la  deposición  de  Cabeza  de  Yaca  como  una  verdadera  rebelión 
contra  la  Corona,  y  que  Irala  y  los  oficiales  reales  no  se  hallaban  en 
mejor  predicamento  que  lo  habia  estado  el  año  inmediatamente  anterior 
Gonzalo  Pizarro.  • 

Por  fin  salió  la  espedicion  con  doscientos  hombres  mas  ó  menos  en 
una  nao  y  dos  bergantines,  yendo  con  ellos  la  dicha  Doña  Menoia  Cal- 
derón, viuda  del  Adelantado  Don  Juan  y  madre  de  Don  Diego,  en  favor 
de  cuya  empresa  no  vaciló  en  aventurar  toda  su  fortuna,  inclusive 
una  rica  dehesa  sobre  el  Guadiana  y  las  casas  de  su  morada  sitas  en 
Sevilla. 

Mandaba  al  fin  la  espedicion  de  vanguardia  el  famoso  Don  Juan  Sala- 
zar  y  Espinosa  de  los  Monteros,  capitán  de  los  tiempos  de  Don  Pedro 
de  Mendoza,  verdadero  fundador  de  la  ciudad  de  la  Asunción,  que  fué 
conducido  á  España  preso  en  compañía  del  Gobernador  Cabeza  de  Yaca 
en  1545.  Yolvia  en  esta  ocasión  al  Rio  de  la  Plata  con  el  titulo  de 
tesorero  de  la  Provincia.  El  viaje  fué  penosísimo.  Por  ser  los  tiem- 
pos contraríos  y  carecer  de  aguada  suficiente,  aportó  el  convoy  4  las 
costas  de  Guinea,  donde  fué  saqueado  por  coreanos  franceses,  hasta  el 
punto  de  no  dejar  á  los  espedicionarios  sino  la  ropa  que  actualmente 
usaban.  A  los  contrastes  de  los  enemigos  y  de  los  elementos  se  agre- 
garon discordias  internas,  declarándose  sería  enemistad  entre  el  tesorero 
Salazar  y  el  capitán  Hernando  de  Trejo  que  gozaba  de  la  confianza  de 
Doña  Mencia  de  Calderón,  con  una  de  cuyas  hijas  se  casó  mas  adelante. 
Asi  continuó  el  viaje  hasta  la  isla  de  Santa  Catalina,  donde  llegó  con 
dos  de  los  buques  que  habia  sacado  de  España.  —  Desde  alli  mandó 
Doña  Mencia  á  Crístóbal  de  Saavedra  con  los  cinco  españoles  que  hemos 
dicho,  en  demanda  de  la  ciudad  de  la  Asunción.  La  madre  del  Adelan- 
tado Don  Diego  de  Sanabría  tenia  en  ausencia  de  éste,  derecho  para  ejer- 
cer cierta  autoridad,  pues  S.  M.  le  habia  hecho  merced  de  la  mitad  de 
la  gobernación  por  los  dias  de  su  vida. 

Irala  no  recibió  mal  esta  avanzada  del  nuevo  Gobernador.  Saavedra, 
que  habia  atravesado  por  tierra*  desde  el  río  San  Francisco  en  el  litoral 
del  Uruguay  hasta  la  capital,  mas  de  dOO  leguas,  fué  agasajado  por  el 
capitán  vizcaino,  quien  por  otra  parte,  sin  pérdida  de  tiempo,  dispuso 
que  se  llevasen  los  socorros  solicitados  á  Doña  Mencia  y  sus  compañe- 
ros. La  entrada  que  se  proyectaba  á  los  Xarayes  fué  abandonada  por 
el  momento,  y  Nuflo  de  Chaves  fué  enviado  á  la  embocadura  del  Rio 
de  la  Plata  con  varios  bergantines,  en  Setiembre  de  1551,  á  recibir  y 
convoyar  las  naves  de  Doña  Mencia,  que  se  esperaba  ver  llegar  por  ese 
camino.  J^uflo  de  Chaves  volvió,  sin  embargo,  al  fin  del  año,  después 
de  haber  esperado  en  vano  á  Doña  Mencia,  cuanto  se  lo  permitieron 
sus  víveres.  Las  naves  de  España  no  llegaron  al  Rio  de  la  Plata  ni 
se  tuvo  nueva  de  ellas.  —  Irala  no  desmayó  por  esto,  y  atento  á  su 
interés  claro,  que  consistía  en  no  dar  márjen  á  que  se  pensase  que 
airado  porque  se  le  despojaba  del  mando,  abandonaba  á  su  suerte  á  los 
que  con  reales  provisiones  venían  á  sustituirlo,  despachó  á  Chaves  con 
segundo  socorro  en  Febrero  de  1552. 

£1  motivo  que  impidió  á  las  naves  de  Doña  Mencia  llegar  á  la  en- 
trada del  Rio  de  la  Plata,  fué  fatal.  Ambos  buques  se  perdieron  en  la 
isla  de  Santa  Catalina;  uno  de  ellos  se  abríó  y  fué  á  pique  y  el  otro 
dio  al  travez.    Doña  Mencia  no  se  dejó  abatir  por  este  nuevo   y  mas 
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grave  contraste.  Tras  de  Cristóbal  Saávedra,  mandó  á  la  Asunción  á 
Alonso  Vellido  y  á  Hernando  de  Salazar,  hijo  del  tesorero  Don  Juan, 
con  de  treinta  á  cuarenta  soldados  á  dar  cuenta  á  Irala  del  conti'a 
tiempo  y  á  urjir  por  los  socorros.  Llegaron  éstos  á  la  Asunción  en 
1552  la  víspera  del  dia  de  Santiago  Apóstol,  y  tan  pronto  como  Irala 
pudo,  despachó  á  la  madre  de  Sanabría  el  tercer  socorro,  esta  vez  por 
tierra,  pidiendo  tanto  á  la  Señora  como  á  Salazar  que  se  sustentasen 
donde  se  hallaban  establecidos,  porque  luego  ocurriria  con  mayores 
fuerzas  en  su  auxilio. 

La  gente  de  la  armada  no  permanecía,  entre  tanto,  ociosa.  Habia 
entre  ella  excelentes  carpinteros  y  aun  constructores  navales,  y  con 
los  recursos  aue  se  habían  traído  para  la  fabricación  de  bergantines,  de 
acuerdo  con  lo  capitulado,  Doña  Mencía  ordenó  que  se  procediese  á 
construir  dos  nuevos  buques.  Asi  ae  hizo,  y  cuando  estuvieron  termina- 
dos, viendo  ^ue  no  llegaban  los  deseados  recursos  de  la  Asunción,  y 
teniendo  noticia  de  que  el  camino  desde  San  Vicente,  puerto  del  Brasil, 
colonia  portuguesa,  hasta  la  capital  de  la  Provincia  era  mas  corto  y  có- 
modo que  el  seguido  por  Saavedra  y  después  por  Vellido,  decidió  Doña 
Mencia  irse  con  el  tesorero  Salazar  A  San  Vicente,  á  fin  de  penetrar 
por  allí  á  la  Asunción.  A  todo  esto  habia  entrado  y  adelantado  el  año 
de  1552  y  no  se  tenia  aun  noticia  del  grueso  de  la  armada  de  Diego 
de  Sanabría,  que  debía  seguir  á  la  de  Doña  Mencia  y  Salazar  con  corto 
intervalo. 

Domingo  de  Irala,  cumplidos  sus  deberes  con  los  espedicionaríos  de 
Sanabría,  volvió  á  su  suspendido  proyecto  de  hacer  una  nueva  entrada 
hacia  el  Kor-Oeste,  y  en  18  de  Enero  de  1553  se  puso  en  marcha  con 
130  españoles  de  á  caballo  y  2000  indios  auxiliares,  dejando  en  calidad 
de  su  teniente  en  la  Asunción  al  contii^or  Felipe  de  Caceres.  £1  genio 
vengativo  y  atrabiliario  de  este  oñcíal  alarmó  á  Diego  de  Abreu  que 
aun  vivía  refigiado  en  los  montes,  y  á  sus  amigos  de  la  ciudad.  Estos 
temiendo  lo  peor  comenzaron  á  retraerse  y  á  salir  del  pueblo,  lo  que 
bastó  á  Cáceres  para  imuginar  que  Abreu  intentaba  un  nuevo  desaso  — 
siego.  Cogió  prisionero  al  amigo  de  Abreu,  Rui  Díaz  Melgarejo,  y  lo 
mandó  con  centinelas  al  sitio  donde  habia  acampado  Irala  á  veinte 
leguas  de  la  Asunción,  con  instancias  para  que  volviese  con  sus  fuerzas 
á  imponer  orden.  Cedió  Irala  á  los  ruegos  de  Caceres  y  volvió  á  la 
capital.  Una  vez  allí,  según  refiere  un  testigo  ocular  que  daba  sus  in- 
formes al  cronista  de  Indias  Don  Juan  López  de  Velasco,  convocó  á 
los  españolee  (jue  lo  quisieren  seguir  y  á  las  indios  de  la  comarca,  y 
salió  contra  Diego  de  Abreu.  Este  que  no  estaba  preparado  para  la 
resistencia,  huyó  con  los  ^ue  con  él  andaban,  pero  no  tan  de  prisa  como 
debiera,  pues  Irala  alcanzo  á  prender  doce  ó  quince.  De  estos  ahorcó 
á  tres  por  via  de  ejemplo,  siendo  las  principales  victimas  Sebastian  Val- 
divieso que  habia  sido  maestre  de  sala  de  Cabeza  de  Vaca,  Francisco 
Bravo*  natural  de  Madríd,  y  un  soldado  de  cierta  posición  llamado  Ber- 
nabé Muñoz.  —  Rui  Diaz  Melgarejo  debió  la  viAa  á  la  intervención  de 
su  hermano  Francisco  Ortiz  de  Vergara,  yerno  como  hemos  visto  de 
Irala,  pero  la  pena  no  fué  indultada  sino  commutada  en  destierro,  que 
fué  á  cumplir  en  la  colonia  portuguesa  de  San  Vicente. 

Hecho  esto  que  en  aquellos  días  se  llamaba  reformación  de  la  tien-a, 
volvió  Irala  á  emprender  su  descubrimiento  interrumpido.  Por  el  mes 
de  Mayo  de  1553  llegó  á  las  tierras  de  los  indios  Mayas  y  se  halló  con 
que  los  campos  estaban  inundados  e  intransitables  y  los  caminos  cerra- 
dos. A  fin  de  cerciorarse  de  si  continuaba  por  mucho  espacio  aquella 
escena  de  desolación,  despachó  de  avanzada  á  Nuflo  de  Chaves,  orde- 
nándole que  adelantase  cuatro  jomadas  á  esplorar  hasta  el  pueblo  de 
indios  llamado  Láyenos.  Allí  supo  ese  capitán  que  los  feroces  indios 
Ñaparas  habían  invadido  aquellas  comarcas  y  puesto  en  fuga  á  los 
pacíficos  habitantes,  destruyéndolo  todo  á  su  paso.  En  estas  condiciones 
era  imposible  seguir  la  marcha,  sobre  todo  porque  las  inundaciones 
crecían  y  los  indios  auxiliares  se  ahogaban,  y  el  Gobernador  resolvió 
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contramarühar  hacia  el  rio.  Llegado  al  Paraguay,  Irala  se  separó  cod 
treinta  jinetes  del  grueso  de  su  división,  que  siguió  á  la  Asunción,  y 
entró  á  descubrir  y  pacificar  la  populosa  provincia  de  Itatin  de  que 
tomó  posesión  en  aquella  oportunidad.  Consumada  esta  obra,  volvió  al 
asiento  del  Gobierno,  donde  llegó  en  Setiembre  de  1553. 

Su  teniente  Cáceres  no  habia  permanecido  inactivo,  y  el  Goberna- 
dor se  halló  con  que  habian  ocurrido  novedades  durante  su  ausencia. 
Siempre  temeroso  de  Abren,  Gaceres  habia  obedecido  á  su  miedo,  el 
mas  cruel  de  los  consejeros,  y  mandó  á  un  alguacil  llamado  Antón 
Martin  Escaso,  natural  de  Moguer,  que  fuese  con  cuatro  hombres  llama- 
dos Logroño,  Espinosa,  Juan  Fernandez  Tejedor  y  Juárez,  y  no  cesasen 
de  perseguir  al  prófugo  hasta  prenderlo  con  orden  de  ultimarlo  si  resis- 
tiese. La  caza  al  desgraciado  Abreu  fué  esta  vez  eficaz.  Sorprendido 
en  una  choza  donde  se  hallaba  refujiado,  medio  ciego,  sin  mas  compañía 
que  una  india,  el  alguacil  al  misma  tiempo  que  le  intimaba  que-  se  rin- 
diese le  atravesó  el  pecho  con  un  arpón.  Asi  pereció  victima  de  la 
discordia  entre  los  conquistadores,  el  leal  capitán  Diego  de  Abreu  ó 
Ábrego,  natural  de  Sevilla,  teniente  de  Don  Pedro  de  Mendoza  en  el 
Rio  de  la  Plata  desde  1535,  salvador  del  fuerte  de  Santispiritus  en  los 
dias  de  Ruiz  Galán,  fiel  sostenedor  de  Cabeza  de  Vaca  contra  cuya 
deposición  protestó  siempre  sin  jamás  reconocer  la  autoridad  de  los 
usurpadores,  prefiriendo  proscribirse  y  llevar  vida  errante  entre  los 
bosques  á  someterse  á  los  tiranos. 

El  díscolo  y  pusilánime  tiranuelo  Felipe  de  Cáceres  seguia  aconse- 
jándose de  su  miedo.  Por  bando  habia  amenazado  con  cortar  pies  y 
manos  á  los  favorecedores  de  Abreu,  é  iba  ya  á  precederse  en  la 
Asunción  á  aplicar  esta  tremenda  tortura  á  un  Francisco  Ramos  y  a 
un  Oviedo,  reos  del  delito  de  amistad  con  el  prófugo,  cuando  la  llegada 
a  la  ciudad  del  cadáver  de  éste,  hizo  que  se  suspendiese  el  martirio.  — 
Anos  mas  adelante,  en  1572,  Francisco  Ortiz  de  Vergara  referia  estos 
sucesos  en  carta  diríjida  desde  Sevilla  al  Licenciado  Juan  de  Gbando 
del  Consejo  de  Indias,  y  apesar  de  que  se  trataba  de  Irala  su  suegro, 
condena  en  los  mas  duras  términos  estos  actos  de  crueldad:  "Cáceres,- 
dice,  afirmaba  que  Domingo  de  Irala  dejó  mandado  que  matasen  á 
Ábrego;  no  sé  mas  de  que,  mandólo  quien  lo  mandó,  ello  se  hizo  go- 
bernando él  y  fué  la  mayor  crueldad  que  en  las  Indias  se  ha  fecho. 
Irala,  á  su  vuelta,  que  fué  á  pocos  dias,  dio  á  entender  no  ser  bien 
hecho  la  muerte  de  Diego  de  Ábrego;  pero  pasóse  por  ello."  La  san- 
ción retributiva  cayó  después  sobre  Cáceres,  que  fue  á  su  vez  depuesto 
y  conducido  preso  á  España;  pero  el  alguacil  Antón  Martin  vivia  en 
Moguer  tranquilo  y  casado  en  1569. 

Visto  el  desorden  con  que  el  Gobernador  comenzaba  á  proceder,  y 
temiendo  lo  que  podría  suceder  mas  adelante,  el  Capitán  Grarci  Rodríguez 
de  Vergara,  determinó  retirarse  de  la  Asunción  é  irse  con  los  partidaríos 
de  Cabeza  de  Vaca  y  amigos  de  Abreu  á  fundar  un  pueblo  hacia  el 
rio  Paraná,  en  el  camina)  hacia  San  Vicente,  por  donde  estrecharían  la 
distancia  con  España.  Irala  no  se  opuso  á  este  proyecto,  que  lo  libraba 
de  la  peligrosa  proximidad  de  sus  enemigos,  antes  le  dio  alas  y  favo- 
reció, y  á  fines  de  1554  estaba  ya  el  pueblo  de  Onti veros  fundado  en  el 
Guayrá. 

£1  Gobernador  no  abandonaba  por  esto  sus  proyectos  de  descubrí- 
mientes  y  espediciones  personales.  En  el  mismo  año  de  1554,  por  el 
mes  de  Octubre,  despachó  á  Nuflo  de  Chaves  con  treinta  de  a  caballo  á 
la  provincia  de  Itatin  rccorrída  por  el  mismo  Irala  hacia  poco  tiempo. 
Se  proponía  el  diligente  Gobernador  salir  á  campaña,  siguiendo  á  su 
teniente,  cuando  recibió  la  noticia  de  haber  llegado  á  San  Vicente  un 
mensajero  de  la  Corte,  trayendo  para  él  la  provisión  real  en  que  se  le 
confirmaba  en  -  el  cargo  de  Gobernador.  El  mensajero  era  Bartolomé 
Justiniano,  imo  de  los  que  habia  ido  á  España  en  la  carabela  en  que 
fué  preso  Cabeza  de  Vaca,  y  no  habia  podido  llegar  á  la  Asunción, 
porque  los  portugueses  lo  detenian  en  San  Vicente.     Con  estas,  nuevas, 
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Irala  tiplazó  su  jornada  á  Itatiu,  y  ordenó  á  Cbavez  que  adelantase 
hacia  el  Brasil  en  demanda  de  las  reales  provisiones  y  á  rogar  á  las 
autondades  portuguesas  que  dejasen  pasar  á  Justiniano.  Por  mucho 
tiempo  se  dudó  de  la  efectividad  de  esta  real  confirmación  de  Irala,  en 
el  cargo  de  Gobernador.  Su  usurpación  del  mando  habia  sido  tan  vio- 
lenta, y  su  largo  gobierno,  sin  mas  título  que  el  <^ue  le  hablan  conferido 
los  revoltosos  oficiales  reales,  habia  sido  caracterizado  por  tantos  des-» 
órdenes  y  crueldades,  que  el  cronista  de  Indias  Don  Juan  López  de 
Yelasco,  pone  en  duda  la  existencia  del  nombramiento  hecho  por  el 
Soberano  en  su  favor,  y  escribe  al  máijen  de  los  apuntes  en  que  se  le 
asegura  que  esas  provisiones  llegaron  á  la  Asunción,  esta  observación: 
**debe  buscarse  ese  título  porque  no  parece  haberse  podido  dar."  En 
las  pajinas  «53  y  siguientes  del  Apéndice  á  este  volumen  se  hallarán 
reproducidas  esas  provisiones  reales,  que  fueron  efectivas. 

Esos  reales  títulos  fueron  estendidos  en  Monzón  de  Aragón  á  4  de 
Noviembre  1552,  y  en  su  testo  se  espresa  que  el  Soberano  nombra  Go- 
bernador á  Domingo  Martínez  de  Irala  "por  agora  y  entre  tanto  que 
provee  otra  cosa",  porque  la  Provincia  del  Rio  de  la  Plata  se  halla  sin 
Gobernador,  á  causa  de  no  haber  cumplido  Diego  de  Sanabria  lo  que 
era  obligado.  En  efecto,  este  concesionario  tan  desgraciado  como  su 
padre  el  Adelantado  Don  Juan,  que  sucumbió  antes  de  emprender  la 
espedicion,  y  como  su  madre  Doña  Mencia  cuya  mala  ventura  se  ha 
visto,  se  derrotó  en  el  camino  con  su  armada  y  fué  á  aportar  á  la  isla 
de  la  Margarita  al  Norte  del  Orinoco,  lo  que  causó  su  ruina.  —  La 
siguiente  curiosa  carta  del  mismo  Don  Diego  al  Soberano,  haciendo 
relación  del  lastimoso  fin  de  su  empresa,  ha  permanecido  hasta  hoy 
inédita,  y  merece  los  honores  de  la  publicación. 

En  el  legajo  titulado:  ^^ Audiencia  de  Sto  Domingo  —  Cartas  y 
Espedientes  de  personas  seculares  de  la  Isla  Margarita  —  vistos  en  el 
Consejo  —  años  1537  á  Í6í0*\  se  encuentra  la  carta  siguiente: 

1551.  —  Carta  de  Diego  de  Sanabria  hijo  de  Juan  de  Sanabria 
sobre  el  fracaso  de  su  expedición  al  Rio  de  la  Plata  —  fecha  en  la 
ysla  Margarita  á  26  de  Diciembre. 

S.  C.  C.  M.  —  Depues  que  á  V.  M.  escreví  de  la  ysla  de  Tenerife  de 
mi  llegada  y  estada  estuve  en  ella  hasta  veynte  y  tres  de  mayo  por  no 
llegar  a  la  costa  del  Rio  de  la  Plata  en  toda  la  furia  del  invierno  por  ser 
los  tiempos  contrarios  de  los  de  España,  y  asi  caminé  con  buen  tiempo 
hasta  las  yslas  de  Caboverde  y  pasando  entre  ellas  no  las  pudimos  ver 
por  ser  el  tiempo  forzoso  y  nubloso  que  nos  passamos  sin  vellas,  y 
quando  quise  volver  los  tiempos  heran  forzosos  y  no  pude,  y  así  ca- 
miné hasta  ocho  grados  antes  de  la  equinocial  adonde  me  conmen^aron 
á  tomar  algunas  calmas,  y  quando  venían  algunos  tiempos  heran  con- 
traríos y  muy  forcosos  y  con  ellos  roe  metí  hasta  junto  á  Guinea,  y 
dando  otro  bordo  creyendo  alcansar  á  Santa  Cathalina,  fué  Dios  servido 
por  mis  pecados  que  fuesen  parte  para  que  no  acertase  á  hacer  este 
servicio  á  Vuestra  Magestad  por  aquella  vía  que  Uevava,  que  fueron  los 
tiempos  tan  forcosos  y  las  corrientes]  tan  contrarias,  que  vine  á  decaer 
sobre  los  baxos  de  Sant  Roque  al  cabo  de  sesenta  días  que  avia  navegado; 
llevando  nescesidad  de  agua,  y  llegándome  á  la  costa  a  buscalla  echando 
mucha  gente  en  tres  bateles  que  Uevava,  anduve  corriendo  la  costa  por 
baxos,  sin  hallar  agua  por  ser  tierra  de  satúrales  y  anegadiza  é  ynhabi- 
table.  Estovimos  allí  diez  dias  en  los  quales  sostuve  la  gente  con  vino 
sin  que  muriese  persona  alguna,  aunque  algunas  mugeres  y  niños  lo  beviau 
á  podérseles  mezclar  con  ello  agucar,  y  en  este  tiempo  llegué  á  un  rio 
que  llaman  de  Sant  Miguel  dos  dias  después  de  Santiago.  Aviendo  ya  la 
nao  zabordado  dos  ó  tres  veces  á  la  enti*ada  del  rio  por  no  saber  el  piloto 
bien  la  canal,  zabordó  otra  vez  de  tai  manera  que  no  pudo  tornar  á  salir, 
porque  hera  la  mar  tan  brava  que  no  se  podía  llegar  á  alijar  como  las 
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demás  veces,  y  asi  saqué  toda  la  gente  4  tierra  estando  los  yndios  de 
paz;  y  como  la  mar  oomengó  al  cabo  de  dos  días  á  deshazella  y  echar 
las  arcas  á  tierra  y  las  botas  de  vino  y  harina  y  la  demás  ropa,  los 
yndios  se  levantaron  por  nos  lo  quitar  y  mataron  algunos  españoles 
como  Y.  M.  verá  por  la  relación  é  ynformacion  que  de  todo  mi  desavia- 
miento  va  con  ésta;  y  asi  visto  el  desbarato  recogí  la  demás  gente  en 
el  vergantin,  que  fueron  ciento  y  ochenta  y  tantas  personas,  y  con  la 
comida  que  traya  en  él,  visto  que  hera  ymposible  hacer  mi  jomada,  á 
dicho  de  los  pilotos  y  por  los  tiempos  y  corrientes  contrarias,  antes  que 
a  mas  nescesidad  viniesen,  me  salí  del  rio  con  todas  las  personas  dichas, 
que  bien  creo  si  alguno  de  los  del  vuestro  Real  Consejo  de  las  Indias 
me  viera  desembarcar  en  esta  ysla  de  la  Margarita  aviendo  andado  sete- 
cientas leguas  con  todos  ellos,  V.  M.  lo  toviera  en  servicio,  por  aver 
permitido  antes  perderme  yo  y  los  que  buenamente  pudiera  traer,  que 
no  dexar  un  hombre  solo  entre  los  yndios  como  se  suele  hacer  cada  dia, 
en  especial  que  esto  vieron  después  los  yndios  de  paz,  porque  asi  me  fué 
forjado  para  poder  tomar  affua  que  heiti  de  unos  posos  desviados  del 
rio  porque  hera  salado;  y  sfutado  en  esta  ysla  que  fui,  aviendo  andado 
treinta  y  siete  dias,  como  los  vezinos  della  entendiesen  hacer  servicio  á 
V.  M.  me  recibieron  bien  y  dieron  lo  nescesario  de  mantenimientos  á 
todos  los  que  conmigo  traxe.  Yo  enbié  á  vuestra  real  Audiencia  de 
Sancto  Domingo  á  dar  quenta  de  todo  lo  suscedido  y  a  ver  lo  que  se 
me  mandava  y  a  pedir  licencia  para  que  se  me  diese  entrada  por  el 
Nombre  de  Dios  para  mi  casa,  para  yr  por  el  Perú  á  hazer  y  cumplir  lo 
que  Yuestra  Magestad  me  tiene  mandado  aunque  "sea  pidiendo  por  Dios, 
que  todo  lo  que  traya  se  me  perdió  en  vuestro  real  servicio  y  asi  perdí 
á  mi  padre  y  asi  lo  haré  yo  hasta  sobre  ello  perder  la  vida  ó  que  aya 
efecto  lo  que  mi  padre  comentó,  y  porque  espero  en  la  clemencia  de 
Yuestra  Magestad  lo  mandará  cumplir  y  conoscer;  que  mi  yntencion  en 
todo  es  de  servir  á  Yuestra  Magestad.  N.  S.  la  S.  O.  C.  persona  de  Yuestra 
Magestad  guarde  por  tan  largos  tiempos  y  con  tan  gran  crescimiento 
de  reynos  y  señoríos  como  vuestros  criados  deseamos.  De  la  Margarita 
26  de  Diciembre  de  1551  años.  —  S.  C.  C.  M,  —  besa  los  Reales  pies 
y  manos  de  Y.  M.,  vuestro  criado.  —  Diego  de  Sanabría  —  hay  una 
rúbrica. 

Está  conforme  con  el  original  á  que  se  refiere  existente   en   este 
Archivo  General  de  Indias,    /Sevilla  10  de  Setiembre  de  188í. 

El  Archivero  Qefe, 

SüíriVl'SSuí  P-  T.    -    C.  JiMBNBZ   PlACRK. 


Tal  fué  el  triste  desenlace  de  los  esfuerzos  de  los  dos  Sanabrias 
durante  cuatro  años  no  interrumpidos.  Su  vanguardia  no  tuvo  mejor 
suerte. 

He  referido  como  Doña  Mencia  de  Calderón  y  Juan  de  Salazar, 
después  de  aguardar  en  vano  los  socorros  de  la  Asunción  en  las  costas 
del  Uruguay,  se  habían  refujiado  en  San  Yicente.  A  la  llegada  de  Jus- 
tiniano  con  las  provisiones  reales  nombrando  Gobernador  á  Irala,  y  con 
la  tristes  noticias  del  descalabro  de  la  armada  de  Diego  de  Sanabria, 
Doña  Mencia,  en  unión  con  su  yerno  Hernando  de  Trejo  resolvió  hacer 
un  último  esfuerzo  por  salvar  los  derechos  de  su  hijo,  cumpliendo 
siquiera  fuese  en  parte,  las  obligaciones  de  su  capitulación,  y  en  un 
navio  arrendado  fué  á  fundar  un  pueblo  en  el  puerto  y  rio  de  San 
Francisco.  £1  tesorero  Juan  de  Salazar  no  creyó  de  su  deber  acom- 
pañarla en  este  postrer  ensayo,  y  constándole  que  Irala  se  hallaba  ya 
revestido  de  títulos  legítimos,  consideró  lo  mas  prudente  y  acordado 
marchar  de  San  Yicente  á  la  Asunción  á  presentarle  su  nombramiento 
de  tesorero  de  la  Provincia  del  Rio  de  la  Plata   y  á  prestarle  la  obe- 
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dienoia  debida  al  Gobernador.  Emprendió  el  viage  por  el  camino  de  la 
Gnayra  donde  halló  poblado  á  Garci  Rodríguez  de  Vergara,  mandó  ade- 
lante á  Jnstiniano  con  las  provisiones  originales ,  y  cuando  él  llegó  á 
la  Asunción  en  Octubre  de  1555,  ya  Domingo  Martinez  de  Irala  estaba 
recibido  y  reconocido  como  Gobernador  en  propiedad. 

Seguro  de  su  situación  y  estimándose  investido  de  la  suma  de  las 
facultades  de  un  Gobernador  real,  apesar  de  la  cláusula  limitativa  del 
nombramiento,  Irala  procedió  á  empadronar  la  tierra  y  los  indios  y  á 
distribuirlos  en  encomiendas  entre  los  españoles.  Como  era  de  temerlo, 
esa  distribución  se  hizo  con  mas  consideración  á  los  servicios  hechos  á 
Irala  y  á  la  lealtad  guardada  á  su  persona,  que  á  los  títulos  de  los  con- 
quistadores á  la  gratitud -dé  la  Corona.  La  consecuencia  inmediata  fué 
allí  como  en  los  otros  países  americanos,  la  excitación  y  el  descontento 
entre  muchos  de  los  pobladores.  Esa  mala  disposición  tomó  el  carácter 
de  rebelión  en  la  nueva  colonia  del  Guayra,  donde  se  diríjian  por  tieiTa 
Doña  Mencia  de  Calderón,  Heniando  de  Trejo  y  los  demás  fundadores 
del  puerto  de  San  Francisco,  abandonado  poco  después  de  establecido, 
por  no  serles  posible  mantenerse  allí  con  sus  escasos  recursos. 

£1  Gobernador  con  el  ámino  de  poner  punto  á  esas  veleidades  y 
también  con  el  propósito  de  someter  á  los  indios  tupies,  que  se  habían 
sublevado  en  los  alrededores,  salió  de  la  Asunción  en  dirección  al  Pa* 
rana.  Seguía  Irala  este  camino  cuando,  remontando  por  el  Rio  Para- 
guaí,  llM^ron  á  la  capital  los  navios  en  que  iba  de  España  el  Obispo 
nombrado  para  la  diócesis  del  Rio  de  la  Plata,  Don  Pedro  Fernandez  de 
la  Torre,  en  Abril  de  1556.  Mandaba  la  armada  del  Obispo  el  capitán 
que  había  estado  en  1549  á  punto  de  hacerse  á  la  mar  con  la  flotilla 
de  Aramburu,  Martín  de  Orue,  llamado  también  Ute  en  los  ma- 
nuscritos del  tiempo,  y  por  piloto  iba  Jacome  Luys.  Volvió  Irala  á 
recibir  al  diocesano,  y  entre  el  Gobernador  y  el  prelado  pareció  inici- 
arse buena  inteligenaia. 

El  Obispado  del  Rio  de  la  Plata  había  sido  creado  por  Bula  del 
Papa  Paulo  III  en  Julio  de  1547,  y  en  ella  dio  á  la  diócesis  por  limites  los 
mismos  limites  trazados  por  las  capitulaciones  de  Don  Pedro  de  Men- 
doza y  de  Cabeza  de  Yaca  á  la  Gobernación  del  mismo  nombre.  Tengo 
á  la  vista  copia  certificada  de  ese  documento  y  en  él  se  lee  testual- 
mente:  ^'erigimus  et  instituímus  ad  eadem  eclesiam  opidum  predictum 
sit  per  nos  in  civitatem  erectum  pro  civitate  et  parte  provincia  del  Rio 
de  la  Plata  quam  ipse  Carolus  Imperator  et  Rex  positis  limitibus  sta- 
tuerit  et  statui",  etc.  La  Iglesia  Catedral  de  la  ciudad  de  Nuestra 
Señora  de'  la  Asunción  fué  la  primer  sufragánea  de  los  Charcas ,  y  el 
primer  Obispo  nombrado  fué  el  Mercenario  Fray  Juan  de  Barrios  que 
aun  cuando  no  pasó  á  su  diócesis  en  Indias,  fué  consagrado  y  erigió 
su  Iglesia  en  A  randa  del  Duero  en  España  á  20  de  Enero  de  1548. 

Muerto  Barrios  se  pensó  en  nombrarle  sucesor  y  el  Consejo  de 
Indias  propuso  al  Soberano  al  efecto  a  Fray  Pedro  Fernandez  de  la 
Torre.  Desde  Abril  de  1558  elevó  el  Emperador  al  Pontífice  la  propo- 
sición de  este  sujeto  para  la  prelacia  del  Rio  de  la  Plata.  En  carta  de 
Carlos  y  á  su  Consejo  de  Indias  fecha  en  1554,  les  da  cuenta  de  este 
hecho:  ^^Yisto  lo  que  escribís  sobre  la  provisión  del  Obispo  del  Rio 
de  la  Plata  y  la  buena  razón  que  se  tiene  de  Fray  Pedro  de  la  Torre, 
guardián  del  monasterio  de  San  Francisco  de  la  Alhambra  de  Granada, 
y  ser  persona  tan  apropósito,  mandamos  embiar  á  Roma  las  escrituras 
por  Abril  del  año  pasado  de  que  seréis  avisados." 

En  aquel  tiempo  se  había  ya  frustrado  la  espedícion  de  Diego  de 
Sanabria  y  se  había  resuelto  confirmar  en  su  posición  de  Gobernador 
á  Domingo  Martinez  de  Irala,  cuyas  reales  provisiones  se  recordará 
llevan  fecha  de  1552.  En  la  metrópoli  se  ignoraba  que  suerte  habían 
corrido  los  españoles  que  habían  quedado  en  el  Rio  de  la  Plata,  desde 
los  días  de  la  prisión  y  destierro  de  Cabeza  de  Vaca,  y  se  consideraba 
que  tanto  ellos  como  los  que  en  1550  habían  ido  á  aquellas  regiones 
con  Doña  Mencia  de  Calderón  y  Juan  de  Salazar,   debían   necesitar   y 
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estar  clamando  por  socorros.  £1  Consejo  de  Indias  resolvió  aprovechar 
del  armada  en  que  debía  pasar  á  su  diócesis  el  Obispo  para  enviar  esos 
recursos.  Desde  principios  de  1554  ya  estaban  listos  en  el  rio  Guadal- 
quivir los  navios  y  bergantines  destinados  á  esta  espedicion;  pero  des- 
graciadamente la  Curia  Romana  demoraba  el  despacho  de  las  bulas  y 
el  Prelado  no  podia  hacerse  á  la  vela.  La  armada  entre  tanto  consu- 
mía dinero,  los  buques  se  deterioraban  y  continuaba  en  el  Rio  de  la 
Plata  la  acefalia  del  Gobierno,  puesto  que  se  retardaba  el  envió  de  las 
reales  provisiones  para  Irala.  —  £n  23  de  Junio  de  1564  el  Consejo  de 
Indias  desoribe  al  Principe  Regente  Felipe  II  esta  situación :  '^Ya  vuestra 
Alteza,  le  dice,  terna  noticia  de  los  navios  que  se  mandaron  aprestar 
en  la  cibdad  de  Sevilla  para  embiar  al  Rio  de  la  Plata  en  socorro  de 
los  españoles  que  en  aquella  tierra  están,  y  para  en  que  fuese  Obispo 
y  religiosos  que  entendiesen  en  la  instrucción  y  conversión  de  los  natu- 
rales de  aquella  provincia;  á  causa  de  haberse  dilatado  el  despacho  de 
la  presentación  del  Obispo  que  ha  de  ir,  se  ha  differido  su  partida. 
Agora  escriben  los  oficiales  de  la  casa  de  contratación  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Sevilla,  que  las  naos  y  bergantines  que  allí  tienen  para  dicha 
Provincia  del  Rio  de  la  Plata,  reciben  mucho  daño  y  hazen  costa,  aun- 
que travajan  de  tenella  con  la  menos  que  pueden  y  con  el  mejor  recaudo 
que  es  posible,  y  que  las  naos  cuando  están  mucho  tiempo  en  aquel  rio 
se  abren  con  los  recios  calores  de  verano";  concluyen  informando  al 
Príncipe  que  se  dan  priesa  en  aparejar  las  naves  para  despacharlas 
tan  pronto  como  el  Obispo  este  dispuesto  á  emprender  su  viaje,  y  al 
efecto  piden  que  se  les  autorize  para  gastar  las  sumas  necesarias  tomán- 
dolas del  primer  dinero  que  llegue  de  Indias.  Felipe  contestó  que  le 
avisasen  cuanto  dinero  seria  menestar  para  esto,  á  fin  de  mandarlo 
proveer. 

Otras  consideraciones  de  entidad  movían  al  Principe-Rejente  á  dar 
especial  importancia  á  este  socorro.  £1  Rey  de  Portugal,  lejos  de  abando- 
nar sus  pretensiones  á  las  costas  que  se  estienden  al  Sur  de  San  Vi- 
centa hasta  el  Rio  de  la  Plata,  las  exajeralm  y  hablaba  sin  embozo  de 
su  derecho  á  la  misma  Asunción.  La  infanta  portuguesa  con  quien 
Felipe  había  celebrado  sus  primeras  nupcias  había  fallecido,  y  el  here- 
dero de  la  Corona  de  España  debía  contraer  matrimonio  aquel  mismo 
año  con  María  de  Inglaterra.  Los  lazos  de  parentesco  y  amistad  se 
deshacían,  y  era  prudente  vigilarse  mas  de  cerca. 

En  26  de  Julio  de  1554  el  embajador  de  España  en  Lisboa,  Luis 
Sarmiento  de  Mendoza,  escribe  á  Carlos  Y  una  larga  comunicación  que 
revela  cuan  serios  eran  los  temores  que  se  abrigaban  á  este  respecto,  y 
como  se  reproducía,  á  veintitrés  años  de  intervalo,  la  vidriosa  situación, 
que  había  existido  en  1531,  cuando  se  aprestaba  la  espedicion  de  Martin 
Alfonso  de  Souza  al  Brasil.  En  1554,  como  veintitrés  años  antes,  el 
Rey  de  Portugal  despachaba  una  espedicion  marítima  que  se  suponía 
dirijida  al  Rio  de  la  Plata  con  propósitos  de  usurpación,  y  confiaba  su 
mando  á  los  capitanes  Antonio  de  Lorero  y  Luis  de  Meló.  La  comuni- 
cación del  embajador  Sarmiento  es  curiosa  y  da  una  idea  cabal  del 
incidente,  por  lo  cual  y  como  documento  para  la  historia,  espero  que 
se  me  aprobará  el  que  la  inserte  aquí:  "S.  C.  C.  M.  Recibí  una  carta 
del  Principe  mi  Señor  fecha  en  Ponferrada  (cuando  pasaba  á  Londres) 
á  13  días  del  mes  de  Julio,  y  con  ^la  una  carta  de  Su  Alteza  para  el 
Serenísimo  Rey,  la  cual  le  di  luego  en  presencia  de  la  Serenísima  Rey  na, 
y  le  dije  como  V.  M.  y  Su  Alteza  estaban  muy  ciertos  de  que  Su 
Alteza  habría  mandado  por  su  instrucción  á  sus  capitanes  Antonio  de 
Lorero  y  Luis  de  Meló  que  eran  idos  á  lo  del  Brasil,  de  que  no  tocasen 
en  cosa  de  la  demarcación  de  esos  Rey  nos  como  Y.  M.  asi  lo  mandaría 
siempre  á  sus  capitanes  que  no  tocasen  en  cosa  que  fuese  en  su  perjui- 
cio, y  le  dije  como  yo  habia  escríto  de  como  yo  había  visto  las  provisiones 
que  Su  Alteza  habia  dado  á  Luis  de  Meló  mandándoselo  asi  cumplir 
como  era  razón  adonde  tanto  deudo  y  hermandad  habia,  y  antes  de 
que  yo  le  dijese  mas,  me  habló  en  lo  del  lugar  de  la  Asunción.     Yo  dije, 
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Num.  1. 

GOBERNACIÓN  DE  FRANCISCO  PIZARRO. 

La  Real  Cédala  fecha  en  Toledo  en  que  se  concede  á  Francisco 
Pizarro  la  gobernación  de  200  leguas,  dada  en  26  de  Julio  de  1629,  puede 
consultarse  original  en  el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla.  Se  encuentra  en 
el  Tomo  I  de  la  colección  de  Registros  intitulada  ^^^dif érente  General  — 
Asientos  y  capitulaciones  generales  para  descubrimientos  y  poblaciones. 
Años  de  Í508  a  Í574^\  —  El  título  que  lleva  el  doicumento  es  el  siguiente: 
^^'Cí^túlaeion  que  se  tomó  con  el  Capitán  Francisco  Piearro  para  la 
Conquista  de  Tumbee.^^  — 

Tengo  en  mi  poder  una  copia  cuya  conformidad  con  el  original  se 
halla  atestiguada  por  el  Sr.  Archivero  en  jefe  del  Archivo  de  Indias, 
Don  Francisco  de  Paula  Juárez.  — 

Esta  Real  Provisión  se  halla  inserta  en  su  parte  mas  sustancial  en 
el  Capitulo  XXXIX  de  la  "Historia  de  la  Guerra  dejas  Salinas"  por 
Pedro  Cieza  de  León,  publicada  en  Madrid  en  1877  por  el  Marques  de 
la  Fuensanta. 

Ha  sido  además  impresa  por  W.  H.  Prescott  en  el  apéndice  á  su 
'^Historia  de  la  Conquista  del  Perú",  por  Torres  de  Mendoza  en  el  Tomo  IV 
de  sus  "Documentos  Inéditos  relativos  al  descubrimiento  y  conquista  de 
América",  y  por  último  por  Amunátegui,  en  la  parte  que  es  necesario 
conocer  para  la  mejor  inteligencia  de  esta  cuestión  de  limites,  en  la  paj. 
16  del  Tomo  I  de  la  obra  de  largo  aliento  que  le  está  dedicando. 


Niun.  2. 

AMPLIACIÓN  DE  LA  GOBERNACIÓN  DE  FRANCISCO  PIZARRO. 

La  Real  Cédula  fecha  en  Toledo  á  4  de  Mayo  de  1534  en  que  se 
alargó  en  setenta  leguas  la  gobernación  de  Pizarro  fué  inserta  por  Cieza 
de  León  en  su  "Historia  de  la  Guerra  de  las  Salinas"  Capitulo  XXIX.  — 
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La  reproduzco  íntegra,  por  haber  permanecido  inédita  hasta  1877  y  no 
ser  aun  generalmente  conocida. 

**DoN  CARLOS.  —  Por  cuanto  que  en  la  capitulación  é  asiento  que 
mandamos  tomar  con  vos  el  capitán  Francisco  Pizarro,  sobre  la  conquista 
é  población  de  la  provincia  del  Perú  é  ciudad  del  Tumbez,  vos  dimos 
licencia  é  facultad  para  que,  por  Nos  y  en  nuestro  nombre  é  de  la  Corona 
Real  de  Castilla,  pudiérades  continuar  el  dicho  descubrimiento,  conquista 
é  población  de  la  dicha  provincia  del  Perú,  hasta  doscientas  leguas  de 
tierra  por  la  misma  costa,  las  cuales  comenzasen  desde  el  pueblo  que  en 
lengua  de  indios  se  dice  Tempula  é  después  se  llamó  Santiago,  hasta  llegar 
al  pueblo  de  Chincha;  é  agora  Sebastian  Rodríguez,  en  nombre  del  dicho 
Francisco  Pizarro,  hizo  relación  que  pues  vos  habíades  descubierto  é  paci- 
ficado, á  costa  é  trabajo  de  vuestra  persona,  adelante  de  Chincha  de  lo 
que  entraba  en  vuestra  gobernación,  hasta  sesenta  ó  setenta  leguas,  que 
son  los  caciques  de  Coli  é  Chipi,  é  nos  suplicó,  en  vuestro  nombre,  vos 
hiciésemos  merced  de  mandar  que  entrase  en  los  confínes  de  vuestra  go- 
bernación é  fuese  todo  un  limite,  porque  están  en  la  costa  é  seria  de  gran 
provecho  é  utilidad  nuestra  que  todo  estuviese  junto  é  debajo  de  la  dicha 
gobernación  é  de  la  persona  que  los  pacificó  é  conquistó,  siendo,  como 
era,  todo  del  señorío  del  cacique  Atabaliba  que  vos  asi  conquistastes ,  ó 
que  sobre  ello  proveyésemos  como  la  nuestra  merced  fuese;  Nos,  acatando 
lo  susodicho  y  los  servicios  que  vos  el  dicho  Francisco  Pizarro  nos  habéis 
fecho  en  el  dicho  descubrimiento  del  Perú,  y  los  que  esperamos  que  nos 
haréis  de  aquí  adelante,  é  por  vos  facer  merced,  queremos  y  es  nuestra 
voluntad  de  vos  alargar  los  limites  de  la  dicha  gobernación  en  la  tierra 
de  los  dichos  caciques  nombrados  Coli  é  Chipi ^  con  que  no  exceda  de 
setenta  leguas  de  luengo  de  costa  y  é  que  debíamos  mandar  dar  esta 
nuestra  carta  en  la  dicha  razón;  é  Nos  tuvímoslo  por  bien,  é  por  la  pre- 
sente prorogamos  é  alargamos  á  vos,  el  dicho  capitán  Francisco  Pizarro, 
los  li^nites  de  la  dicha  gobernación  en  la  tierra  de  los  dichos  caciques 
nombrados  CoK  é  Chipi,  con  que  no  exceda  de  las  dichas  setenta  leguas 
de  luengo  de  costa,  que  comienzan  desde  donde  se  acaban  los  limites  de 
la  dicha  vuestra  gobernación  en  adelante;  é  que  la  tierra  que  entrare  en 
las  dichas  setenta  leguas  de  luengo  de  costa,  la  hayáis,  é  tengáis,  é  entre 
en  los  limites  de  la  dicha  vuestra  gobernación,  bien  así  é  a  tan  cumpli- 
damente, como  si  en  las  provisiones  que  dello  vos  dimos  fuese  incorporado 
é  metido,  ca  por  la  presente  lo  incorporamos  é  metemos  en  ella;  é  con- 
forme á  las  dichas  nuestras  provisiones,  tengáis  la  nuestra  justicia  cevil 
é  criminal  en  las  ciudades,  villas,  é  lugares,  que  en  la  tierra  de  los 
dichos  caciques,  donde  se  acabaren  las  dichas  setenta  leguas  de  luengo, 
estoviesen  pobladas  é  se  poblaren  de  aquí  adelante,  con  los  oficios  de 
justicia  que  en  ello  hobiere.  É  por  esta  nuestra  carta,  mandamos  á  los 
concejos,  justicias,  regidores,  caballeros,  escuderos,  oficiales  é  homes 
buenos  de  las  dichas  ciudades,  villas  é  lugares  que  ansí  están  pobladas 
y  se  poblaren  en  la  dicha  tierra,  é  á  los  nuestros  oficiales  de  la  dicha 
provincia  del  Perú,  é  capitanes,  é  veedores,  é  otras  personas  que  en  ellas 
residieren,  é  á  cada  uno  de  ellos,  que  vos  hayan  é  tengan  por  tal  nuestro 
Gobernador  é  justicia  delhis,  según  é  de  la  manera  que  lo  sois  por  virtud 
de  las  dichas  nuestras  provisiones  que  de  Nos  tenéis.  De  lo  cual  man- 
damos dar  esta  nuestra  carta  sellada  con  nuestro  sello,  dada  en  la  ciudad 
de  Toledo  á  cuatro  dias  del  mes  de  Mayo,  año  del  nacimiento  de  nuestro 
Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  treinta  é  cuatro  años.  Entién- 
dese que  las  setenta  leguas  se  han  de  contar  demás  de  las  doscientas  le- 
guas, que  por  la  primera  capitulación  que  con  vos  se  tomó  vos  mandamos 
señalar,  de  manera,  que  han  de  ser  por  todas  doscientas  é  setenta  leguas 
de  gobernación  de  luengo  de  costa.  —  To  el  Rey.  —  Yo  Francisco  de  lo» 
Cobos,  comendador  mayor  de  León,  secretario  de  su  Cesárea  é  Católica 
Majestad,  la  fice  escrebir  por  su  mandado.  —  F.  Garda,  Cardinalis.  — 
El  doctor  Beltran,  —  Licenciatns  Xuarex  de  Carabajal,  —  £1  doctor  Ber- 
nal.  —  El  licenciado  Mercado  de  Feñalosa.  —  Registrada,  Bemaldárias, 
—  Por  chanciller,  Blas  de  Sayavedra^\ 
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Num.  8. 
CAPITULACIÓN  DE  DIEGO  DE  ALMAGRO. 

La  capitulación  celebrada  entre  el  Monarca  y  Hernando  Pizarro  en 
representación  de  Diego  de  Almagro,  lleva  fecha  21  de  Mayo  de  1534  en 
Toledo  y  puede  consultarse  original  en  el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla, 
en  el  Legajo  titulado:  "Indiferente  General  —  Hegistro.  —  Asientos  y 
capitulaciones  generales  para  descubrimientos  y  poblaciones;  años  de 
1508  a  1576,  Tomo  JP\  El  documento  tiene  por  encabezamiento:  ^^Capi- 
tulación que  se  tomó  con  el  Mariscal  Don  Diego  de  Almagro  para 
descubrir  doscientas  leguas  del  Mar  del  Sur  hacia  el  Estrecho", 

Tengo  en  mi  poder  una  copia  in  extenso  certificada  por  el  Señor 
D.  Francisco  de  Paula  Juárez,  Archivero  en  Jefe  del  Archivo  de  Indias. 

Posteriormente  lo  ha  publicado  el  Sr.  D.  Luis  Torres  de  Mendoza  en 
el  Tomo  XX  de  su  colección  de  documentos  inéditos,  y  el  Señor  Amuná- 
tegm  lo  ha  reproducido  integro  en  el  Tomo  I  de  su  obra  relativa  a  esta 
cuestión  de  límites  pajs.  22  y  siguientes.  Esta  circunstancia  me  ahorra 
su  reproducción  en  este  sitio,  bastándome  conservar  la  copia  autorizada 
que  poseo  como  prueba  legal. 

Este  documento  se  halla  también  inserto  en  el  Capitulo  XXXIX  de 
la  "Historia  de  la  Guerra  de  las  Salinas"  de  Cieza  de  León. 

Num.  4. 
CÓMPUTO  DE  GRADOS  GEOGRÁFICOS  EN  EL  SIGLO  XVI. 

En  el  "Parecer  de  los  astrónomos  y  pilotos  españoles"  de  la  Junta  de 
Badajoz  sobre  la  demarcación  y  propiedad  de  las  islas  del  Maluco,  escrito 
por  Femando  Colon,  hijo  de  Cristóbal  Colon  y  firmado  por  el  mismo  Fer- 
nando Colon,  Frai  Tomas  Duran,  el  Doctor  Zelaya,  Pero  Ruiz  de  Villegas, 
el  Maestro  Alcaraz  y  Juan  Sebastian  del  Cano,  que  habia  dado  la  vuelta 
al  mundo  en  el  armada  de  Magallanes,  se  lee  lo  que  sigue: 

"Es  cosa  manifiesta  entre  cosmógrafos  en  el  situar  las  tierras,  y 
"  entre  los  astrólogos  para  saber  las  diferencias  de  los  aspetos  y  los  tiempos, 
"é  horas  de  los  movimientos  de  los  cuerpos  celestes,  que  cada  grado  de 
"la  tierra  corresponde  a  otro  grado  del  cielo  62  millas  e  media,  como 
"parece  por  Tolomeo,  el  cual  describió  y  razonó  toda  su  cosmografía  a 
"  este  respeto,  afirmando  en  el  capítulo  12  que  aquella  medida,  asi  por  él 
"como  por  otros  fué  muy  verificada;  y  los  dichos  portugueses  para  com- 
"  prender  mayor  cantidad  de  tierra  en  menor  número  de  grados,  de  cierto 
"  tiempo  ha  esta  parte,  han  graduado  sus  cartas  a  razón  de  70  millas  por 
"grado,  dando  17  leguas  y  media  por  grado,  las  cuales  leguas  son  razo- 
" nadas  a  cuatro  millas  por  legua,  como  se  manifiesta  por  el  tronco  de 
"  las  millas  de  todas  las  dichas  cartas;  por  manera  que  comprenden  mucha 
"tierra  en  pocos  grados,  por  cuanto  en  cada  grado  por  la  dicha  cuenta 
"ganarían  7  millas  y  media". 

Los  cosmógrafos  sostienen,  más  adelante,  que  la  legua  debe  constar 
de  tres  millas  y  no  de  cuatro,  porque  la  milla  consta  de  ocho  estadios  de 
125  pasos  geométricos,  y  la  legua  no  debe  tener  mas  de  tres  mil  pasos 
geométricos.  (M.  Fernandez  ifavarrete,  Colección  de  Viajes  y  Descu- 
brimientos. —  Tomo  I V,  paj,  343  y  siguientes,) 

.   INFORME  DEL  GEÓGRAFO  J.  B.  GESSIO  SOBRE  LA  MEDIDA 
DE  LOS  GRADOS  GEOGRÁFICOS. 

Juan  Bautista  Gessio,  cosmógrafo  real,  agregado  al  Consejo  de  Indias, 
que  floreció  en  la  segunda  mitod  del  Siglo  XVI,  y  presentó  al  Monarca 
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varios  memoriales  y  representaciones  científicas  relativas  á  las  cnestíones 
geográficas  del  día,  y  referentes  en  especial  al  nuevo  mundo,  cuya  lista  se 
hallará  en  las  pigs  234  y  235  del  Tomo  II  de  la  ''Biblioteca  Maritíma 
Española"  de  Fernandez  Navarrete,  elevó  entre  otros,  el  siguiente: 


Parecer  de  Juan  Bautista  Gessio,  sobre  cierto  Libro  de  Cosmografia^ 
dado  por  mandado  del  Canssejo. 

Juan  Bautista  Gessio,  Matemático,  y  Geógrafo:  Al  muy  sublime  y 
poderoso  Señor  el  Consejo  Real,  de  S.  M. 

El  autor  deste  Libro  toma  un  asumpto,  y  presupuesto  por  uno  de  los 
principios  sobre  el  qual  casi  estrivatoda  la  obra;  y  es  que  presupone  que 
se  deven  dar  á  cada  grado  de  circulo  mayor  veinte  leguas  castellanas  de 
tres  mil  pasos  geométricos  cada  una,  y  cada  paso  de  cinco  pies,  que  vienen 
á  ser  sesenta  millas  italianas.  Y  por  que  hasta  el  dia  de  oy  se  ha  acostum- 
brado entre  los  marineros  y  navegantes  castellanos  dar  á  cada  grado  de 
círculo  mayor  diez  y  siete  leguas  y  media,  assi,  como  las  dan  los  portu- 
gueses, oyendo  agora  deverse  dar  veinte  leguas,  parescerá  á  ellos  cosa 
nueva  y  de  grande  incombeniente ;  y  por  esto  conbiene  apurar  esta  ma- 
teria de  las  leguas. 

Entre  los  antiguos  Geógrafos  huvo  diferentes  opiniones  sobre  quantos  pasos 
geométricos  se  deven  dar  á  cada  grado  de  circunferencia  de  circulo  mayor. 
También  la  hay  entre  los  modernos;  las  mas  aprovadas  de  las  opiniones 
de  los  antiguos  han  sido  las  de  Erastotenes  y  de  Teodosio  por  un  lado, 
y  por  el  otro  las  de  Marino  Tirio  y  de  Ptolomeo,  dexando  á  parte  la 
de  Iparco,  Aristóteles,  y  de  otros.  Los  de  nuestros  tiempos,  unos  se  han 
seguido  la  opinión  de  Iparco,  otros  la  de  Erastotenes,  otros  la  de  Ptolomeo ; 
otros  han  querido  ser  neutrales,  tomando  concierto  medio  entre  las  dos 
mas  aprovadas  opiniones.  Erastotenes  y  Teodosio  son  de  opinión  deverse 
dar  á  cada  grado  de  círculo  mayor,  por  una  observación  que  ellos  hicieron, 
setecientos  estadios,  que  son  ochenta  y  siete  mil  y  quinientos  pasos  geo- 
métricos cabiendo  en  cada  estadio  ciento  y  veinte  y  cinco  pasos  que  ven- 
drán á  ser  ochenta  y  siete  millas  y  media  italianas,  veinte  y  dos  leguas 
menos  quarta  portuguesa,  veinte  y  nueve  leguas  y  una  torsia  castellanas; 
combiene  á  saber  que  la  legua  portuguesa  según  el  uso  y  costumbre  de 
los  pilotos,  cosmógrafos,  y  hidrógrafos  es  de  cuatro  mil  pasos  geométricos, 
y  la  castellana  según  ordenó  el  Rey  Don  Alonso,  en  el  Libro  de  las  Par- 
tidas, es  de  tres  mil  pasos.  Destos  Marino  Tirio,  y  Ptolomeo  que  fueron 
mucho  tiempo  después  de  Iparco,  Erastotenes,  y  Teodosio,  enmendaron 
esta  opinión,  y  primero  Marino  Tirio  por  sus  observaciones  y  esperiencias 
averiguó  que  no  cabían  á  cada  grado  de  círculo  mayor  mas  que  quinientos 
estadios,  que  son  sesenta  y  dos  mil  y  quinientos  pasos  geométricos,  se- 
senta y  dos  millas  y  media  italianas,  quince  leguas  y  cinco  ochavas  por- 
tuguesas, veinte  leguas  y  sexta  castellanas.  Ptolomeo  que  fué,  después  de 
Marino  Tirio,  diligentissimo  observador,  amigo  de  la  verdad,  y  deseoso 
de  averiguar  lo  dudoso,  averiguó  entrambas  estas  dos  opiniones,  y  halló 
ser  la  de  Marino  mas  cierta,  y  por  esto  confirmó  deverse  dar  á  cada  grado 
quinientos  estadios.  Casi  todos  los  geógrafos  de  nuestro  tiempo  se  llegan 
mucho  a  la  opinión  de  Rolomeo,  mui  poco  difiriendo  della,  por  que  son 
de  parescer  deverse  dar  á  cada  grado  no  mas  de  sesenta  mil  pasos  geomé- 
tricos que  son  sesenta  millas  italianas,  y  veinte  leguas  castellanas,  difiriendo 
de  la  opinión  de  Ptolomeo  solo  en  cinco  sextas.  —  Se  cree  que  los  modernos 
han  querido  dar  á  cada  grado  sesenta  mil  pasos,  mas  por  la  comodidad  de 
obrar  con  facilidad  la  cuenta  de  las  distancias  y  longitudes,  que  por  otra 
esperiencia,  porque  este  número  sexagenario  es  mui  cómodo  para  esto,  por-> 
que  si  á  cada  grado,  el  qual  es  sesenta  minutos,  se  dan  sesenta  millas,  á 
cada  minuto  compete  una  milla.  Esta  postrera  opinión  es  la  mas  provada 
y  observada  el  dia  de  hoy  entre  todos  los  cosmógrafos  de  Europa  de  los  di 
Italia,  Francia,  Alemania,  y  otras  partes,  usando  della  como  mas  fáde 
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y  cómoda  al  uso  de  la  Geografía;  solo  discrepan  della  los  de  España:  los 
Portugueses  en  mas  y  los  castellanos  en  menos,  porque  los  Portugueses 
quieren  que  se  diga  cada  grado  de  diez  y  siete  leguas  y  media  de  las 
suyas  que  son  setenta  mil  pasos,  ó  setenta  millas  Italianas,  y  loa  castellanos 
dan  diez  y  siete  leguas  y  media  á  cada  grado  de  las  suyas,  que  son  de 
á  tres  mil  pasos  cada  una,  que  vienen  á  ser  cinquenta  y  dos  mil  y  qui^ 
nientos  pasos,  i  cinquenta  y  dos  millas  italiancis.  De  manera  que  en 
substancia  discrepan  los  Portugueses  de  la  opinión  común  de  los  sesenta 
mil  pasos  á  cada  grado,  en  diez  mil  pasos  de  mas,  y  los  castellanos  en 
siete  mil  y  quinientos  pasos  menos,  y  de  reducir  este  uso  al  término  común, 
estos  deven  añadir  á  sus  usos  siete  mil  y  quinientos  pasos,  y  los  otros 
menguar  de  lo  acostumbrado  diez  mil;  pero  los  Portugueses  han  tenido 
su  opinión  con  alguna  apariencia  de  verdad,  y  los  Castellanos  han  errado 
por  inconsideración  é  inadvertencias;  porque  los  Portugueses  viendo  que 
los  Geógrafos  que  vmieron  después  de  Ptolomao  unos  seguían  la  opinión 
de  Erastotenes,  otros  la  de  Ptolomeo,  quisieron  ser  neutrales  tomando  casi 
un  medio  mas  cómodo  entre  las  dos  opiniones,  no  arrimándose  á  la  una 
ni  á  la  otra,  y  determinaron  de  dar  á  cada  grado  de  círculo  mayor  se- 
tenta mil  pasos  geométricos,  no  porque  ellos  huvicrcn  hecho  experiencia 
y  observación  dello,  si  no  por  lo  suso  dicho.  Se  introduce  este  uso  de  diez 
y  siete  leguas  y  media  entre  los  castellanos  por  poca  consideración,  porque 
como  los  Portugueses  fueron  los  primeros  en  navegar  en  el  Occeano  en 
el  descubrimiento  de  la  costa  de  África  y  de  la  India,  y  a  uso  de  su  tierra 
hacer  cada  legua  de  navesracion  de  quatro  mil  pasos  geométricos,  y  dar  á  cada 
grado  diez  y  siete  y  media  destas,  después,  quando  los  castellanos  [salieron] 
á  hacer  descubrimientos  y  navegar  el  Occeano,  teniendo  poca  esperíencia  de 
la  mar,  tomaron  marineros  y  pilotos  Portugueses,  los  quales  hacían  la 
legua  á  uso  de  su  tierra,  y  repartían  la  navegación  en  la*  misma  manera, 
y  el  primero  que  introdujo  entre  los  castellanos  este  uso  fué  Colon,  el 
quál  antes  de  que  se  le  concediese  de  los  Beyes  Católicos  el  descubri- 
miento de  las  Indias  havia  vivido  mucho  tiempo  en  Portugal,  y  navegado 
muchas  veces  con  Portugueses,  escrivió  en  la  navegación  de  fa  conquista 
de  Castilla  de  la  costumbre  que  havia  aprendido,  y  tomado  en  Portugal, 
no  sabiendo  la  diferencia  que  havia  entre  la  legua  Portuguesa  y  Caste- 
llana, y  repartía  siempre  la  navegación  &  razón  de  diez  y  siete  y  medio. 
Quedóse  este  uso  entre  los  marineros  y  Pilotos  castellanos,  porque  á  subce- 
dido  que  todas  las  longitudes  que  se  hallan  asignadas  en  la  carta  de  ma- 
rear por  la  estimativa  navegación  ser  falsas,  y  mas  que  deberían  ser  las  de 
la  parte  de  Castilla,  y  las  de  la  parte  de  Portugal  son  menos  de  las  que 
conviene ;  porque  un  determinado  número  de  leguas,  como  a  decir  doscientas 
y  ochenta  leguas  diferentes  en  sustancia,  y  convenientes  en  número  y  nombre 
de  los  Castellanos  y  Portugueses.  Si  el  Portugués  partiese  estas  leguas  por 
diez  y  siete  y  medía,  resulta  diez  y  seis  grados;  y  sí  las  partiere  por 
quince  resultan  diez  y  ocho  grados  y  dos  tercios;  por  el  contrario  si  el 
Castellano  partiere  las  doscientas  y  ochenta  leguas  por  diez  y  siete  y  me- 
dio, resultan  diez  y  seis  como  al  Portugués,  y  sí  la  partiere  por  veinte 
resultan  catorce  grados;  de  manera  que  el  castellano  en  lugar  de  dar  doce 
grados  &  doscientas  y  ochenta  leguas  suyas,  dá  diez  y  seis,  cuatro  mas 
que  devieran  ser,  y  el  Portugués  á  doscientas  y  ochenta  leguas  de  las 
suyas  dá  diez  y  seis  grados,  y  devían  ser  diez  y  ocho  y  dos  tercias.  La 
causa  destín  variedad  es,  como  tengo  dicho,  que  hay  equivocación  entre  el 
Castellano,  y  el  Portugués  en  las  leguas,  porque  concuerdan  en  nombre  y 
número,  llamándolas  el  uno  y  otro  leguas  y  tantas  en  número,  pero  di- 
fieren en  substancia  siendo  la  una  de  cuatro  mil  pasos,  y  la  otra  do  tres 
mil.  De  esto  se  concluye  que  en  longitud  de  los  lugares,  el  castellano 
pone  mas  longitud  que  no  haí,  y  el  Portugués  menos  como  en  la  de 
Malmo,  la  qual  deve  ser  mas  de  la  que  pone  el  Portugués,  y  menos  de  la 
que  pone  el  castellano,  y  por  esto  la  navegación  de  Castilla  se  deve  con- 
tnúier  y  encojer,  y  la  de  Portugal  estender  y  alargar. 

Y  porque,  por  quanto  arriba  se  ha  discurrido  sobre  las  leguas,  y  dife- 
rentes opiniones  que  hay  de  lo  que  se  deve  dar  á  cada  grado,  pudiérame 
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resultar  dello  algún  perjuicio  hallándose  contradicion  en  mis  pareceres, 
y  serme  atribuido  á  poca  doctrina,  conviéneme  hacer  un  protesto,  y  ad- 
vertir á  y.  A.  que  si  por  ventura  se  hallare  en  diferentes  pareceres  que 
yo  tengo  dados  alguna  contradicion  en  longitud,  ó  distancia  de  provincias 
y  lugares ,  no  ha  sido  causa  la  diversidad  de  las  medidas,  porque  algunas 
longitudes,  latitudes  y  distancias  las  tengo  examinadas  y  cotejadas  según 
la  opinión  de  Ptolomeo  en  dar  setenta  y  dos  mil  y  quinientos  pasos  á  cada 
grado.  £n  otro  parecer  las  tengo  juzgadas  según  la  común  opinión  de 
los  pilotos  portugueses  y  castellanos  en  dar  diez  y  siete  leguas  y  media 
á  cada  grado.  Las  distancias  en  grados  y  leguas  deste  Libro,  las  tengo 
examinadas  y  juzgadas  según  la  opinión  del  Autor,  y  comunidad  de  los 
Geógrafos  de  sus  tiempos  en  dar  sesenta  mil  pasos  á  cada  grado,  qtie 
son  veinte  leguas  castellanas. 

(Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  —  Colección  de 
docunientos  mas,  de  Muñoz.  —  Indias,  —  Varios  papeles  Geográficos.  — 
Listas  de  Corregimientos.  —  Tomo  39 — A.  66— folios  8  al  11.) 
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ESTENSION  DE  LA  GOBERNACIÓN  DE  FRANCISCO  PIZARRO, 

Probansa  hecha  en  el  Perú  (Lima)  a  pedimento  del  Señor  Gober- 
nador Don  Francisco  Pizarro,  sobre  los  límites  de  su  gobexnaciozL 

(Se  encuentra  original  en  él  Legajo  titulado  —  "  Patronato  —  Simancas 

—  Perú  —  Gobierno  —  Papeles  pertenecientes  al  buen  gobierno  del  Perú 

—  1522  á  1543/'  — ; 

—  Tuvo  lugar  esta  probanza  en  Ijima  á  24  de  Setiembre  de  1537 
ante  el  alcalde  ordinario  Sebastian  de  Torres.  —  Suprimo  los  poderes  de 
Fizarro  en  favor  de  su  apoderado  Bcmaldíno  Balderrama,  por  ser  docu- 
mentos de  mera  fórmula  que  no  hacen  al  caso:  — 

'*Noble  señor.  —  Sebastian  de  Torres  alcalde  ordinario  en  esta  cibdad 
de  las  Reyes  por  su  magestad  Bemaldiuo  de  Balderrama  en  nombre  del  muy 
magnífico  señor  Don  Francisco  Fizarro,  govemador  capitán  general  en  estos 
Reynos  de  la  Nueva  Castilla  por  su  magestad  por  virtud  del  poder  que  del 
tengo,  de  que  hago  presentación  ante  vuestra  merced  parezco  é  digo:  que 
su  magestad  el  Emperador  Rey  Don  Carlos  nuestro  señor,  fué  servido  de 
dar  en  governacion  al  dicho  mi  parte  doscientas  é  setenta  é  cinco  leguas  que 
comienzan  desde  el  Rio  de  Santiago  hasta  la  provincia  de  Chichas,  corriendo 
la  costa  al  meridiano  como  su  magestad  lo  manda,  y  porque  desta  suerte 
las  dichas  doscientas  é  setenta  é  cinco  leguas  llegan  adelante  de  la  dicha 
provincia  de  Chichas,  por  lo  qual  corriendo  al  meridiano  como  su  magestad 
lo  manda  entra  en  la  dicha  governacion  el  Cuzco  y  hasta  tierra  mas  ade- 
lante, y  para  que  su  majestad  lo  sepa  y  dello  sea  informado  porque  al 
presente  están  en  esta  cibdad  Hernando  Galdin  e  Juan  de  Mafra  é  Gaspar 
Alvarez  y  Juan  Roche,  pilotos,  y  son  de  los  que  andan  en  esta  costa  del  sur 
los  que  mas  saben,  y  entienden  de  la  mar  y  altura,  el  dicho  señor  gover- 
nador  mi  parte  tiene  necesidad  de  que  sobre  lo  suso  dicho  digan  sus  dichos 
y  declaración,  para  lo  llevar  ante  Su  Migestad.  —  For  tanto,  pid,o  á  vuestra 
merced  tome  é  reciba  dellos  juramento  en  forma  devida  de  derecho  é 
siendo  preguntados  por  el  tenor  deste  pedimiento  declarando  hasta  donde 
pueden  llegar  las  dichas  doscientas  é  setenta  é  cinco  leguas,  desde  el  dicho 
Rio  de  Santiago  adelante  y  la  tierra  que  en  ellas  pueden  entrar  corriendo 
al  meridiano,  lo  que  ansí  dixeren  e  depusieren  vuestra  merced  me  lo  mande 
dar  por  escrito  en  limpio,  cerrado  e  sellado,  y  autorizado  en  pública  forma 
del  presente  escrivano,  poniendo  vuestra  merced  en  ello  su  autoridad  é 
decreto  judicial,  para  lo  llevar  é  presentar  ante  quien  conbenga  al  derecho 
del  dicho  señor  governador  mi  parte,  para  lo  qual  el  noble  oficio  de 
vuestra  merced  imploro,  &. 
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£  ansí  presentado  según  dicho  es,  el  dicho  señor  Alcalde  dixo,  qae 
lo  oye  é  que  trayendo  los  dichos  pilotos  que  dice,  est¿  presto  de  les  tomar 
sus  dichos.  Testigo  Antonio  de  Oliva  y  Toribio  Escuderero,  estantes  en 
la  dicha  cibdad.  &. 

£  luego  eucontincnti  dicho  Berualdino  de  Balderrama  en  el  dicho 
nombre,  presentó  ante  el  dicho  señor  Alcalde  a  los  dichos  Hernando  Galdin 
é  Gaspar  Alvarez  é  Juan  Roche,  pilotos,  de  los  quales  é  de  cada  uno  dellos 
el  dicho  señor  Alcalde  tomó  é  rescibió  juramento  en  forma  devida  de  de- 
recho, so  cargo  del  qual  prometieron  de  decir  verdad  é  que  lo  que  los  dichos 
pilotos  dixeron  é  depusieron,  cada  uno  por  sí  secreta  y  encubiertamente, 
es  lo  siguiente. 

£1  dicho  Hernando  Galdin,  piloto,  aviendo  jurado  en  forma  devida  de 
derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  pedimento  e  mirando 
la  carta  figura  de  la  costa  desta  mar  del  sur  é  lo  descubierto  della:  dixo, 
que  sabe  que  contando  las  leguas  por  el  meridiano  que  hay  desde  el  pueblo 
é  Rio  de  Santiago,  que  es  en  la  dicha  costa,  é  desde  donde  cree  que  co- 
mienza la  governacion  que  su  magostad  hizo  merced  al  dicho  señor  gover- 
nador  don  Francisco  Pi^arro,  halla  que  el  pueblo  é  Rio  de  Santiago  está 
en  grado  e  medio,  pocos  minutos  mas  ó  menos,  de  la  parte  del  norte  de  la 
linea  equinocial,  é  que  el  puerto  de  Lima  está  en  doce  grados  de  la 
parte  del  sur  de  la  linea  equinocial ;  el  qual  dicho  puerto  de  Lima  se  llama 
la  Cibdad  de  los  Reyes,  donde  este  testigo  sabe  y  es  publico  é  notorio 
que  el  dicho  señor  govemador  don  Francisco  Pi^arro  tiene  poblado,  é  que 
contados  el  grado  y  medio  desde  el  dicho  pueblo  ó  Rio  de  Santiago  hasta 
los  dichos  doce  grados  en  questá  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  é  contados  por 
el  meridiano  como  en  el  dicho  pcdimiento  se  contiene,  que  vale  por  la 
esfera  diez  é  siete  leguas  y  media  cada  grado,  dice  este  testigo  que  hay 
doscientas  ó  cuarenta  leguas,  dos  mas  ó  menos,  é  que  el  puerto  de  San- 
galla  que  esta  adelante  del  dicho  puerto  de  Lima  y  cibdad  de  los  Reyes 
por  el  dicho  meridiano ,  está  en  trece  grados  y  medio,  que  contando  el 
grado  y  medio  por  las  dichas  diez  y  siete  leguas  y  media  cada  grado,  está 
veynte  é  cinco  leguas  é  tres  quartos  de  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  y 
que  midiéndole  queda  el  dicho  puerto  de  Sangalla  de  la  parte  del  sur  del 
Cuzco  oeste  con  el  Cuzco,  y  que  desde  lo  que  dice  desde  esta  cibdad  hasta 
Sangalla  é  Cuzco  este  testigo  no  lo  ha  andado,  pero  habiéndose  informado 
de  otros  pilotos  é  viendo  la  figura  de  la  dicha  costa,  dixo  que  ansí  lo  cree ; 
é  que  lo  demás  que  dicho  tiene  este  testigo  lo  sabe  porque  lo  ha  navegado 
como  tal  piloto  en  esta  mar  del  sur,  de  doce  años  á  esta  parte,  por  ser 
examinado  como  tal  piloto  é  que  esta  es  la  verdad  por  el  juramento  que 
hizo  é  lo  firmó.    Hernando  Galdin. 

Y  el  dicho  Juan  Roche,  piloto,  testigo  susodicho,  aviendo  jurado  en 
forma  devida  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  pe- 
dimento é  mirando  la  carta  é  figura  de  la  costa  sacada  por  este  testigo, 
costeando  la  dicha  costa  é  tierra  de  punta- á  punta  y  ensenadas,  y  to- 
mando altura  é  an*imandola  por  la  dicha  altura,  dixo:  que  lo  que  sabe 
es  que  el  dicho  Rio  de  Santiago  está  en  un  grado  de  la  vanda  del  norte 
de  la  linea  equinocial,  y  de  allí  contando  al  meridiano  para  la  via  del  sur 
é  trópico  antartico  é  hasta  el  puerto  de  Lima  é  cibdad  de  los  Reyes, 
adonde  este  testigo  ha  visto  é  tiene  por  cierto  que  el  dicho  señor  gover- 
nador  don  Francisco  Pi^arro  tiene  poblado,  hay  trece  grados  é  un  cuarto, 
que  contando  diez  é  syete  leguas  y  media  por  grado  hay  doscientas  é 
treynta  é  dos  leguas,  é  que  desde  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes  hasta 
Sangalla,  que  está  la  dicha  Sangalla  cinco  leguas  delante  de  Chincha 
contando  al  dicho  meridiano,  hay  desde  esta  dicha  cibdad  hasta  Chincha 
veinte  é  cinco  leguas,  é  desde  el  dicho  Rio  de  Santiago  hasta  Sangalla 
doscientas  ó  sesenta  é  dos  leguas;  y  que  esto  sabe  este  testigo  porque  es 
piloto  examinado  en  Portugal  y  ha  nabegado  como  tal  en  esta  mar  del 
Sur,  é  en  la  del  Korte ,  diez  años,  é  que  según  á  este  testigo  le  han  dicho 
otros  pilotos,  el  dicho  Cuzco  está  en  trese  grados  é  medio,  é  partiendo  de- 
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rechamente  leste  hueste,  el  dicho  Cuzco  cae  en  este  limite  de  la  dicha  go- 
vernacion  del  señor  don  Francisco  Fi^arro,  estando  en  los  dichos  grados 
el  dicho  Cuzco;  é  que  esto  sabe  é  es  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo 
é  firmólo,  Juan  Rochs. 

El  dicho  Gaspar  Alvarez,  piloto,  testigo  susodicho  aviendo  jurado  eu 
forma  devida  de  derecho,  é  syendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  pedi- 
miento  ó  mirando  la  carta  é  figura  desta  costa  de  la  mar  del  sur,  dixo : 
que  sabe  que  el  dicho  Rio  de  Santiago  entra  en  un  grado  de  la  linea 
equinocial  a  la  parte  del  norte,  é  que  el  puerto  de  Lima  é  cibdad  de  los 
Reyes  á  donde  este  testigo  vee  é  ha  visto  é  es  publico  é  notorio  que  el 
dicho  señor  govemador  don  Francisco  Pi^arro  está  poblado,  está  en  doce 
grados  é  que  esto  este  testigo  ha  visto  é  navegado  como  tal  piloto,  é  que  es 
examinado  en  Portugal,  de  catorce  años  á  esta  parte  que  ha  que  lo  usa,  é 
que  contando  por  cada  grado  diez  é  syete  leguas  é  media  que  tiene,  hay 
desde  el  dicho  Rio  de  Santiago  hasta  el  dicho  puerto  de  Lima  e  cibdad 
de  los  Reyes,  por  el  meridiano,  doscientas  é  treynta  é  dos  leguas,  poco  mas 
ó  menos,  é  que  este  testigo  no  ha  navegado  desde  la  dicba  cibdad  de  los 
Reyes  hasta  Sangalla,  mas  de  que  ha  oido  decir  á  otros  pilotos  que  le  han 
dicho  que  han  tomado  el  sol,  é  que  este  testigo  lo  vé  por  la  dicha  figura, 
que  está  en  catorce  grados  é  que  hay,  desde  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes 
por  el  dicho  meridiano  hasta  el  dicho  Sangalla,  treynta  leguas  poco  mas 
ó  menos,  é  que  el  dicho  Sangalla  ha  oydo  desir  questá  adelante  de  Chincha 
cinco  leguas;  é  que  ansí  es  publico  é  notorio  é  que  ansy  mismo  ha  oido 
desir  que  un  piloto  que  llaman  Antonio  López  tomó  la  altura  en  el  Cuzco 
en  trese  grados  é  medio  por  publico  é  notorio;  é  que  estando  en  los  dichos 
grados,  corriendo  por  leste  hueste  desde  el  dicho  Sangalla,  el  dicho  Cuzco 
é  mas  adelante  entra  en  la  dicha  govemacion  del  dicho  señor  don  Fran- 
cisco Pi^arro  é  hay  de  leguas,  desde  el  dicho  Rio  de  Santiago  hasta  San- 
galla  por  el  dicho  meridiano  que  es  cinco  leguas  mas  adelante  de  la  dicba 
Cbincha,  doscientas  é  sesenta  é  dos  leguas,  poco  mas  ó  menos,  é  que  esta 
es  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo,  é  no  firmó  por  que  dijo  que  no 
sabia,  &. 

E  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes  primero 
dia  del  mes  de  octubre  del  dicho  año,  ante  el  dicho  señor  Alcalde  Torres 
presentó  el  dicho  Bernaldino  do  Balderrama  en  el  dicho  nombre  é  pre- 
sentó por  testigo  á  Juan  Fernandez,  piloto,  del  qual  fué  tomado  é  rescebido 
juramento  en  forma  devida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir 
verdad.  Testigo  Hernando  de  las  Casas  e  Cristóbal  de  las  Casas,  estantes 
en  esta  dicha  cibdad. 

£1  dicho  Juan  Fernandez  syendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho 
pedimiento  dixo:  que  lo  que  sabe  es  que  el  dicho  señor  govemador  don 
Francisco  Pi^arro  tiene  doscientas  e  setenta  leguas  de  govemacion  porque 
ha  visto  la  provisión  que  dello  tiene  de  su  magostad,  y  que  se  los  da  su 
magostad  contada  la  tierra  al  meridiano  norte  sur,  sin  contar  puntas  ni 
ensenadas;  e  dice  este  testigo  que  partiendo  la  tierra  como  manda  su  ma- 
gostad, tomada  por  el  altura,  que  le  cabe  dende  el  pueblo  e  Rio  de  San- 
tiago la  buelta  del  sur  diez  e  seys  grados  contados  norte  sur,  entra  el 
Cuzco  en  la  govemacion  del  dicho  señor  don  Francisco  Pi^arro  y  pasa 
ocho  leguas  de  la  otra  parte,  e  que  esto  que  lo  sabe  este  testigo  porque 
ha  cinco  años  que  nabega  esta  costa  del  mar  del  sur  y  ha  tomado  el  al- 
tura en  el  pueblo  de  Santiago,  y  que  está  en  grado  y  medio  y  la  línea 
equinocial  traviesa  por  los  pueblos  de  Puerto  Viejo.  Tumbez  está  en  tres 
grados  menos  un  quarto  de  la  dicha  línea,  el  pueblo  de  San  Miguel  está 
en  quatro  grados  y  dos  tercios,  la  cibdad  de  los  Reyes  en  dose  grados  y 
seys  minutos,  Sangalla  en  trese  grados  y  medio,  el  Cuzco  en  catorze;  por 
manera  que,  repartida  la  tierra  por  el  altura,  via  reta,  sube  la  govemacion 
del  dicho  señor  govemador  don  Francisco  Pi^arro  medio  grado  de  la  parte 
del  sur  del  Cuzco  que  son  ocho  leguas  e  media  como  dicho  tiene;  e  que 
esta  es  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo  e  firmólo. 

Juan  Fsbnakdbz. 
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E  después  de  lo  suso  dicho  en  primero  dia  del  mes  de  Otubre  del 
dicho  año  ante  el  dicho  señor  Alcalde,  y  en  presencia  de  mi  el  dicho  es- 
cribano páreselo  el  dicho  Bernaldino  de  Balderrama  en  el  dicho  nombre 
e  dixo:  que  pedia  a  su  merced  mande  a  mi  el  djcho  escrívano  le  evacué 
un  traslado  de  la  dicha  ynformacion  e  se  lo  dé  autorizado  e  signado,  cerra- 
do e  sellado,  en  manera  que  haga  fee  para  lo  presentar  a  donde  al  derecho 
del  dicho  su  parte  convenga,  y  que  en  él  interponga  su  autoridad  e  de- 
creto judicial  para  que  haga  fee  en  juicio  e  fuera  del. 

£  luego  el  dicho  señor  Alcalde  mandó  a  mi  el  dicho  escrívano  dé  al 
dicho  Bernaldino  de  Balderrama  un  traslado,  dos,  ó  mas  quantos  quisiere 
de  la  dicha  información  autorizado  e  cerrado  e  sellado,  en  manera  que 
haga  fee;  e  que  en  él  interponía  e  interpuso  su  autoridad  e  decreto  judi- 
cial quanto  podia  e  con  derecho  devia,  e  fírmelo.  Testigos  Antonio  de  Oliba 
=  E  yo  Pedro  de  Castañeda  escrívano  de  Sus  Magestades,  e  publico  e 
del  Consejo  de  la  dicha^cibdad  de  los  Reyes,  presente  fui  a  lo  que  dicho 
es  con  los  dichos  testigos,  e  de  pedimento  del  dicho  Bernaldino  de  Bal- 
derrama  en  el  dicho  nombre  e  de  mandamiento  del  dicho  señor  Alcalde 

que  en  el  Registro  y  aquí  firmó  su  nombre  lo  suso  dicho según  que 

ante  mi  pasó  lo  qual  va  en  cinco  hojas  de  papel  con  esta  en  que  va 
mi  signo  e  por  ende  le  fice  que  es  atal  =  hay  un  signo  =»  En  testimonio  de 
verdad  »  Pedro  de  Castañeda  escrívano  público  e  del  consejo  =  hay  una 
rubrica  ==  Sebastian  de  Torres  =  hay  una  rubríca  =  En  Yalladolíd  á  25  de 
mayo  de  1538  años  /  se  me  entregó  esta  información  por  Diego  de  Fuen- 
mayor."  — 

Está  conforme  con  el  oripnal  á  que  se  refiere  existente  en  este  Ar- 
chivo General  de  Indias  Sevtüa  treinta  de  Enero  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  uno 

El  Archivero  Gefe 
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El  Provincial  de  la  Merced  Frai  Francisco  de  Bobadilla,  nombrado 
Juez  arbitro  en  las  diferencias  entre  Pizarro  y  Almagró,  tomó  declara- 
ciones en  Mala  a  fines  de  Octubre  del  mismo  año  de  1537,  a  los  pilotos 
Hernando  Galdin,  Juan  Roche,  Juan  de  Mafra,  Francisco  Guarino,  Jinez 
Sánchez,  Francisco  Quintero,  Pero  Gallego  y  Juan  Márquez.  — 

Antonio  de  Herrera  en  el  libro  3""  de  la  VI  Decada  de  su  ^^listoria  Ge- 
neral de  los  Hechos  de  los  Castellanos",  da  un  resumen  bastante  estenso 
de  esas  declaraciones.  Pedro  Cieza  de  León  se  refiere  también  a  ellas 
con  alguna  detención  en  el  Capítulo  XL  de  su  Historia  de  la  "Guerra  de 
las  Salinas",  y  esto  me  permite  escusar  de  presentarlas  aquí. 


Nom.  8. 

CAPITULACIÓN  DE  ALCAZABA. 

La  capitulación  con  Alcazaba,  fecha  en  Toledo  a  26  de  Julio  de 
1529,  por  la  Reyna  en  nombre  de  Carlos  V  se  encuentra  original  en  el 
Archivo  de  Indias  de  Sevilla,  en  el  legi^o  titulado  =  ^' Bídif érente  Ge- 
neral  —  Registros  —  Asiento  y  capitulaciones  principales  para  descu- 
brimientos y  poblaciones  Í508—J576",  El  documento  lleva  por  título: 
*^  Capitulación  que  se  tomó  con  Simón  de  Alcazaba  para  conquistar  dos- 
cientas leguas  hazia  él  Estrecho  de  Magallanes^*. 
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Don  Luis  Torres  de  Mendoza  lo  ha  dado  a  luz  en  el  Tomo  X  de  su 
Colección  de  Documentos  Inéditos,  y  el  Señor  Amunátegui  lo  ha  reprodu- 
cido en  las  pajs.  17  y  siguientes  del  Tomo  I  de  su  obra  sobre  esta  cuestión 
de  límites. 

Conservo  en  mi  poder  una  copia  legalizada  para  los  fines  de  la  dis- 
cusión. 


Num.  9. 

CAPITULACIÓN  CON  LOS  FÚCARES. 

En  el  legajo  titulado:  —  ^^Simancas  =  Descubrimientos  =  Perú  =  Descu- 
brimientos, descripciones  y  poblaciones  pertenecientes  á  este  reino  —  Años 
1527  á  1540"  —  se  encuentran  los  documentos  siguientes : 


I. 

^'Lo  que  se  asienta  para  servicio  de  Dios  é  de  su  ~magestad,  é  bien 
de  estos  reinos  é  para  onra  é  provecho  de  Antonio  é  Heronimo  é  Re- 
mundi  Fúcares,  Alemanes,  con  Yido  Ilerll.,  en  nombre  de  los  dichos  Fúcares 
BUS  mayores  es  lo  siguiente: 

(¿ue  8u  magestad  por  Jes  haser  merced  les  concede  la  conquista  de 
la  tierra  que  es  pasado  el  estrecho  de  Magallanes  hasta  la  equinocial,  é 
como  dice  desde  el  comienzo  hasta  confinar  con  los  términos  é  limites  de 
la  govemacion  de  Pigarro  que  es  en  la  provincia  del  Perú  y  Chincha^  y 
que  entre  la  tierra  adentro  leste  ueste  doscientas  leguas  medidas  desde 
la  costa  por  cordillera^  de  lo  cual  tenga  para  su  govemacion  todo  aquello 
que  descubriere  y  conquistare  dentro  de  ocho  años,  y  que  asi  mesmo  caiga 
en  su  govemacion  y  capitania  general  todas  las  islas  que  en  este  didio 
tiempo  háUare  y  conquistare,  con  que  no  se  entiendan  de  las  que  esto- 
vieren  en  las  otras  govemaciones  y  capitulaciones  antes  de  estas  heckas 
ni  en  el parage  de  ellas  nortea. sur, 

Iten:  que  su  tnagestad  les  concede  la  govemacion  de  las  dichas  tierras 
é  de  lo  que  asi  hadaren  y  conquistaren  detttro  del  dicho  término  ^  por 
tres  vidaSy  de  las  cuales  sea  Antonio  Fúcar  el  primero,  y  él  otro  sea  el 
que  él  nombrare  para  después  de  sus  dios  y  este  nombrado  pueda  nom- 
brar el  tercero  en  quien  ha  de  fenecer  la  dicha  govemacion  y  capitania, 
con  tanto  que  el  que  asi  fuere  nombrado  por  el  dicho  Antonio  Fúcar  y 
el  que  él  nombrare,  sea  obligado  de  le  dar  provisión  de  su  magestad 
detitro  de  un  año  después  del  dicho  nombramiento  con  que  pueda  admi- 
nistrar la  dicha  govemacion  y  capitanía,  y  que  su  magestad  sea  obligado 
á  se  le  dar  sin  derechos. 

Que  lleve  paga  de  salario  por  la  dicha  govemacion  cuatro  por  ciento 
de  todo  el  aprovechamiento  é  rentas  que  su  magestad  obiere  en  la  dicha 
tierra  é  islas,  sacadas  las  costas  que  su  magestad  tobiere  en  la  dicha  tierra 
é  islas,  é  que  su  magestad  no  sea  obligado  á  otra  cosa  alguna. 

Iten :  que  su  magestad  les  haga  merced  que  haya  cuatro  fortalezas  en 
la  dicha  tierra  y  dé  las  tenencias  de  ellas  para  si  é  para  sus  herederos 
perpetuamente,  con  tanto  que  no  sean  en  puertos  de  mar  y  si  alguna 
hicieren  en  cualquier  puerto  que  obiere  de  las  dichas  tierras  é  islas,  que 
la  tengan  los  .dichos  Fúcares  hasta  tanto  que  su  magestad  les  pague  lo  que 
paresciere  que  en  las  dichas  de  los  puertos  obieren  gastado  y  provaren 
por  escrituras  auténticas,  y  que  el  salario  de  las  tenencias  sean  cuatro 
cientos  y  cincuenta  mil  marvedis;  é  asi  por  rata  de  cada  una  lo  que  cupiere 
con  tanto  que  las  dichas  fortalezas  se  hagan  á  parecer  de  los  oficiales 
de  vuestra  magestad,  y  si  los  dichos  Fúcares  no  hicieren  mas  de  tres  en  el 
término  de  los  dichos  ocho  años,  que  lleven  el  dicho  salario  j  no  puedan 
después  de  los  dichos  ochos  anos  haóer  mas,  sin  nueva  licencia  y  manda- 
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miento  de  vuestra  magestad,  é  si  por  caso  la  hiciereu  sin  su  licencia  que 
sea  para  su  magestad. 

Iten:  que  su  magestad,  les  hace  merced  y  promete  que  para  los  oficios 
de  justicia,  regimientos  y  escríbanlas,  cuya  provisión  fuere  de  su  magestad, 
proveerá  á  su  suplicación  las  personas  que  nombraren  los  dichos  Fúcares 
el  tiempo  que  durare  su  govemacion,  siendo  conquistadores  y  pobladores 
y  ábiles  para  ello,  y  que  no.  les  pueda  llevar  cosa  alguna  por  la  dicha 
nominación  y  que  cuando  algunas  personas  de  los  que  asi  fueren  nom- 
brados y  provehidos  á  los  dichos  oficios  cometieren  algún  delito,  que  los 
dichos  gobernadores  hagan  justicia,  llamadas  y  oidas  las  partes. 

Que  su  magestad  les  hace  merced  de  la  quincena  parte  de  lo  que 
conquistaren  y  pacificaren,  en  los  términos  y  tiempo  de  su  conquista,  con 
que  no  pueda  pasar  de  treinta  leguas  en  cuadro,  que  ni  sea  de  lo  mejor 
ni  de  lo  peor,  ni  pueda  entrar  en  ello  puerto  de  mar  ni  cabeza  de  pro- 
vincia, por  que  aquesto  queda  para  su  magestad,  y  que  el  señorío  y 
jurísdicion  tengan,  conforme  á  lo  que  tienen  é  pueden  tener  los  grandes 
en  Castilla,  conforme  á  las  leyes. 

Iten:  que  su  magestad  les  hace  merced  que  por  veinte  años  ninguna 
persona  pueda  ir  á  rescatar  con  los  indios  á  las  tierras  é  islas  que  por 
ellos  fueren  descubiertas  en  su  tiempo  é  término,  pero  que  cualesquier 
persona  que  quisiere  llevar  mercaderías  para  contratar  y  rescatar  con 
cristianos  ó  con  indios  en  pueblos  de  cristianos,  con  tanto  que  las  personas 
que  asi  lo  llevaren  é  no  sea  de  las  prohi vidas  ni  lleven  cosa  prohivida  é 
de  otra  manera  incurran  en  las  penas  puestas  por  las  leyes  é  ordenanzas 
que  sobre  esto  hay  las  cuales  sean  ante  la  justicia. 

Que  su  magestad  les  concederá  gracias  é  prerrogativas  en  estas  é  de 
cuantas  allende  de  las  ordinarias,  siéndole  á  su  magestad  suplicado  é  con- 
veniendo  á  su  servicio. 

Iten:  su  magestad  les  hace  merced,  que  acá  en  España  no  paguen 
derechos  algunos  de  los  seis  viages  primeros  que  se  hicieren  de  las  islas 
é  tierra  de  su  conquista,  con  que  allá  paguen  á  su  magestad  los  derechos 
del  oro  de  minas  y  rescates  y  entradas  y  cabalgadas,  y  de  lo  que  se 
acostumbra  pagar  de  esta  manera;  que  por  los  diez  años  prímeros  se  pague 
del  oro  de  minas  por  diez  años  el  diezmo  y  de  lo  que  se  obiere  de  rescates 
y  cabalgadas,  asi  de  oro  como  de  qualquier  cosas  que  se  acostumbran 
pagar,  paguen  la  sesta  parte  por  los  dichos  diez  años,  los  cuales  complidos 
se  pague  de  todo  el  quinto. 

Iten :  que  su  magestad  presentará  personas  para  beneficios  y  dinidades, 
con  que  no  sea  obispados  ni  las  prímeras  después  dellas,  las  personas  por 
quienes  ellos  le  suplicaren,  con  que  sean  calificadas  y  naturales  destos  reinos 
y  personas  ábiles  é  con  quien  se  descargue  la  conciencia  de  su  magestad 
en  todos  los  dichos  oficios  y  beneficios,  y  en  esto  seguirá  su  magestad  el 
parecer  y  consejo  de  los  dichos  Fúcares  en  las  tales  personas,  con  las 
dichas  calidades,  lo  cual  ha  de  ser  durante  el  tiempo  de  su  govemacion  y 
no  mas. 

Iten:  que  su  magestad,  tiene  por  bien  que  de  las  Iglesias  que  fun- 
daren los  dichos  Fúcares,  en  la  tierra  é  tierras  que  obieren  en  la  dicha  su 
quinzava  parte,  sean  patronos  é  presenten  los  beneficios  eclesiásticos,  salvo 
si  en  la  dicha  su  quinzava  parte  sucediese  haber  Iglesia  Catedral,  que  la 
presentación  del  obispo  é  primera  dinidad  queda  para  su  magostad. 

Iten:  que  su  magestad  les  concede  titulo  de  Adelantado  para  el  dicho 
Antonio  Fúcar  é  sus  sucesores,  uno  en  pos  de  otro  perpetuamente,  de  las 
tierras  é  islas  que  conquistaren,  poblaren  y  pacificaren,  é  que  sea  sin  salario 
alguno,  é  con  que  sea  uno. 

Iten:  que  su  magestad  les  hace  merced  del  Alguazilazgo  mayor  de  las 
dichas  tierras  é  islas  perpetuamente,  sin  salario  alguno,  salvo  que  lleve  los 
derechos  que  su  magestad  fuere  servido  mandar  llevar  por  su  arancel,  con 
tanto  que  el  teniente  que  obieren  de  nombrar  lo  presenten  en  el  consejo 
de  su  magestad,  para  que  pueda  usar  el  dicho  oficio. 

Iten:  que  su  magestad  les  hace  merced,  que  en  lo  que  de  las  rentas 
que  de  la  dicha  tierra  se  obiere  é  aprovechamientos  della,  de  cualquier 
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manera  que  sea,  sacadas  costas  y  gastos  y  pagas  de  oficios  é  tenencias,  é 
de  otra  cualquier  manera,  hayan  los  dichos  Antonio  Fúcar  é  sucesores 
para  siempre  jamas,  cinco  por  ciento,  por  razón  de  remnncralles  los  grandes 
gastos  que  se  espera  harán  en  la  dicha  conquista,  en  lo  que  asi  conquistar^i 
y  pacificaren,  en  el  tiempo  é  término  que  les  es  asignado. 

Iten:  que  su  magestad  les  hace  merced,  que  de  todo  lo  que  llevaren 
en  los  navios  que  llevaren  de£spaña:  bastimentos,  vituallas,  municiones  y 
armas  que  para  bu  dicha  conquista  se  embarcaren  en  el  primer  viage,  é 
dende  adelante  por  doce  años,  sean  libres  de  almogaritazgo  é  de  otro 
cualquier  derecho,  llevándolo  á  las  dichas  islas  y  tierra  de  su  conquista;  é 
si  á  otra  parte  lo  llevaren  ó  se  vendieren,  que  paguen  los  derechos 
acostumbrados;  y  en  lo  que  llevaren  los  dichos  Antonio  Fúcar,  é  los  dos 
que  sucedieren  después  en  la  govemacion  durante  el  tiempo  della,  para 
su  mantenimiento  é  de  su  casa  hasta  en  dos  mil  pesos  cada  un  año,  no 
paguen  derecho  alguno,  con  que  no  vendan  cosa  alguna  dello  é  sí  lo  vendieren 
que  paguen  por  entero  el  almogarifazgo. 

lien :  que  su  magestad  durante  el  tiempo  de  su  descubrimiento  é  de  su 
conquista,  no  dará  licencia  á  ninguna  persona  para  que  entre  en  los 
términos  é  limites  que  les  son  señalados  para  su  conquista,  asi  en  la 
tierra  como  en  la  mar,  conforme  al  capitulo  que  en  esto  habkí,  continuando 
ellos  el  descubrimiento  é  conquista  como  son  obligados, 

Iten :  que  su  magestad  durante  el  tiempo  de  los  dichos  ocho  años,  no 
encomendará  indios  á  persona  ni  personas  algunas  en  la  tierra  é  islas  de 
su  conquista  que  conquistaren  y  pacificaren,  sino  que  se  estén  y  vivan  en 
su  libertad,  lo  cual  los  dichos  Fúcares  durante  el  tiempo  de  su  govemacion 
no  puedan  encomendar  ni  tener  en  encomienda  los  dichos  indios  por  via 
direta  ni  indireta. 

Iten:  les  hace  merced  que  puedan  llevar  cincqenta  caballos  con  que 
el  un  tercio  sean  yeguas  destos  reinos,  é  de  cualquier  islas  puedan  llevar 
los  ganados  que  quisieren  para  la  dicha  tierra  de  su  conquista. 

Iten:  que  su  magestad  les  da  licencia  que  de  las  tierras  de  Portugal 
puedan  llevar  trescientos  esclavos  á  las  tierras  de  su  conquista,  y  no  á  otra 
parte  alguna,  con  que  el  un  tercio  sean  mugeres,  libres  de  todos  derechos 
con  tal  que  no  los  vendan,  y  sí  los  vendieren  ó  parte  dellos,  que  paguen  todos 
los  derechos  según  se  acostumbra,  é  que  queden  perdidos  los  dichos  escla- 
vos que  así  se  vendieren. 

Iten:  su  magestad  les  hace  merced,  que  dará  salario  en  la  dicha  tierra 
de  los  frutos  que  en  ella  obiere,  á  un  piloto,  de  cuarenta  mil  maravedís,  é 
á  un  calafate  y  carpintero,  veinte  mil  maravedís. 

Iten:  que  su  magestad  no  dará  licencia  para  que  pase  allá  persona 
prohivída,  ni  que  se  use  oficio  de  abogado  y  procurador^ 

Iten :  que  su  magestad  hace  merced  á  los  hospitales  que  con  el  tiempo 
en  la  tierra  é  islas  de  la  dicha  conquista  obiere,  del  dinero  de  la  escobilla 
y  reliebes  que  obiere  en  las  fundaciones  que  se  hicieren  en  la  dicha  tierra. 

Iten:  que  su  magestad  les  dará  licencia  para  que  puedan  tener  en  las 
atarazanas  de  Sevilla,  durante  el  tiempo  de  su  descubrimiento  y  conquista, 
lo  que  obieren  de  llevar  é  cargar  para  la  dicha  tierra. 

Lo  cual  todo  su  magestad  concede  al  dicho  Antonio  Fúcar  é  sus  sub- 
cesores  en  la  manera  que  dicha  es,  é  á  Yido  Herll  como  á  su  pro'  é 
factor  mayor  en  estos  reinos  de  España;  con  tanto  que  el  dicho  Yido  Herll 
en  el  dicho  nombre  sea  obligado,  dentro  de  un  año  de  la  fecha  de  esta 
capitulación,  de  tener  á  la  vela  y  prestas  para  navegar  en  uno  de  los 
puertos  permitidos  de  estos  reinos,  tres  ó  cuatro  navios  ó  carabelas  con  la 
gente,  mantenimiento,  artillería  é  munición  necesarias  para  pasar  el  dicho 
estrecho  é  seguir  la  dicha  conqu^ta  en  la  forma  é  manera  declarada,  sin 
que  su  magestad  contribuya  ni  pague  cosa  alguna  en  los  viages,  conquistas 
é  pacificación  de  la*  dicha  tierra  =  Lo  cual  dice  que  continuará  por  tér- 
mino de  ocho  años,  según  é  como  está  capitulado,  los  cuales  corran  desde 
el  principio  de  este  año  que  entrará  de  mil  é  quinientos  é  treinta  é 
dos  años. 

Iten:  que  el  dicho  Yido  Herll,  en  el  dicho  nombre,  sea  obligado  de 
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llevar  quinientos  hombres  en  los  tres  primeros  viages  que  hiciere  á  la 
dicha  tierra  é  islas  que  descubriere  y  conquistare,  con  tanto  que  la  segunda 
ni  tercera  armada  no  sean  obligados  á  enviar  hasta  tener  nueva  de  la  pri- 
mera, é  tenida  la  dicha  nueva,  sean  obligados  á  declarar  si  quieren  tomar 
i  enviar  otra  armada  dentro  de  cuatro  meses,  é  si  no  lo  declararen  ó  no 
enviaren,  que  su  magostad  pueda  apremiallos  á  que  envien  á  la  continuación 
de  la  dicha  conquista  ó  dar  licenciad  á  cualesquier  personas,  cual  mas  su 
magestad  fuere  servido. 

Lo  cual  todo  ha  de  ser  enderezado  para  servicio  de  Dios,  y  conversión 
de  los  indios  á  nuestra  santa  fée  católica. 

£  yo,  Yido  Herll,  concediéndome  su  magestad  !•  contenido  en  esta 
capitulación,  lo  compliré  como  en  ella  se  contiene,  é  asi  lo  firmo  de  mi 
nombre  =  Vido  Hbbll." 

II. 

£n  el  Archivo  General  de  Simancas,  cerca  de  Yalladolid,  Secretaria 
de  Estado  y  Legajo  22,  foUo  185,  se  encuentra  el  documento  intitulado, 
^''Minuta  de  carta  del  Emperador  Carlos  V,  al  Consejo  de  Indias  fecha  en 
Bruselas  27  de  Enero,  año  de  1531."    De  ella  estracto  el  párrafo  sigiuente: 

EL  REY 
Presidente  e  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias 

*^He  visto  el  Memorial  del  asiento  que  los  Fúcares  presentaron  a  ese 
Consejo,  sobre  el  descubrimiento  e  población  que  quieren  hacer  del  Estrecho 
de  Magallanes,  y  vuestro  parescer  de  las  cosas  que  se  les  deven  conceder 
y  de  la  manera  que  se  deve  tomar  el  asiento,  lo  cual  me  ha  parescido 
bien,  y  asi  vos  mando  que  lo  despachéis  conforme  a  él,  teniendo  cuydado 
que  se  haga  en  todo  como  mas  a  nuestro  servicio  cumpla." 

De  Bruselas  a  27  de  llenero  de  1531.  Yo  el  Rey. 

Befrendada  del  Comendador  Mayor  de  León,  —  Señalada  del  Comen- 
dador Mayor  de  Cálatrava.^^ 

III. 

*'A1  Presidente  é  los  del  Consejo  de  las  Indias,  que  vean  una  petición  de 

ciertos  capítulos  que  se  les  envía  sobre  lo  que  piden  los  Fúcares,  y  envien 

su  parecer  de  lo  que  sobre  eso  se  debe  hacer. 

EL  REY  —  Presidente  é  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias: 
Ya  sabéis  lo  que  nos  consultastes  sobre  las  condiciones  con  que  los  Fúcares 
se  quieren  encargar  de  la  conquista,  descubrimiento  é  población  de  las  islas 
é  tierra  que  hay  del  Estrecho  de  Magallanes  hasta  la  tierra  de  Chincha  y 
Chiquilus  Melares,  y  lo  que  á  ello  os  mandé  responder.  Después,  por  parte 
de  los  dichos  Fúcares,  ha  sido  presentada  ante  mi  una  petición  é  capítulo 
tocantes  á  lo  susodicho  que  con  esta  os  mando  embiar,  señalada  del 
Comendador  Mayor  de  León,  mi  secretario.  Por  ende  yo  vos  mando  que 
lo  veáis  y  platiquéis  sobre  ello  y  para  mejor  os  informar,  sí  os  pareciere 
que  conbiene,  hagáis  llamar  al  factor  de  los  dichos  Fúcares,  y  me  enviéis 
vuestro  parecer  de  lo  que  conviene  ó  se  debe  hacer  sobre  ello,  para  que 
yo  lo  mande  ver  é  proveer  como  convenga.  Fecha  en  Gante  á  tres  dias  del 
mes  de  Abril  de  mil  é  quinientos  é  treinta  é  un  años  •—  Yo  el  Rey  — 
por  Mandado  de  su  Magestad.  —  Covos  Comendador  Mayor."  — 

IV.  . 

"Sacra,  Cesárea,  Católica  Magestad  •-  Antonio  Fúcar  y  Compañía,  dicen: 
que  Vido  Herll  su  factor  que  reside  en  España  dio  una  petición  en  el 
vuestro  Consejo  de  las  Indias,  en  que  declaró  los  capítulos  y  condiciones 
con  que  ellos  se  han  de  encargar  de  la  conquista  y  descubrimiento  y  pobla- 
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cion  de  las  tierras  é  islas  de  las  Indias  que  hay  desde  el  Estrecho  de 
Magallanes  hasta  la  tierra  de  Chincha  y  Chiquilus  Malares,  conforme  á  lo 
que  se  á  platicado,  por  que  el  dicho  su  factor  no  estaha  hien  informado 
del  negocio  y  los  del  vuestro  consejo  respondieron  á  ellos,  y  concedieron 
los  que  les  pareció,  de  lo  cual  el  dicho  factor  no  fué  contento;  suplican  á 
vuestra  Magestad  mande  tornar  á  ver  esta  petición  en  la  cual  se  contiene 
á  la  letra  el  dicho  memorial  y  capítulos  que  dio  su  factor,  con  las  respues- 
tas ó  decretaciones  hechas  por  el  Consejo  de  las  Indias,  y  juntamente 
con  ello  declaran  y  dicen  agora  mas  particularmente  de  la  manera  que 
quieren  encargarse  de  la  dicha  conquista,  y  con  que  asiento  y  condiciones; 
y  pues  en  todo  se  conforman  con  la  razón,  y  no  piden  sino  cosas  justas  y 
razonables  y  cosas  que  se  han  concedido  á  otros:  —  suplican  á  Vuestra 
Magestad  se  las  mande  conceder  á  ellos,  atento  que  esta  su  conquista  y 
descubrimiento  ha  de  ser  muy  mas  lejos  de  vuestros  reinos  de  España,  y 
mas  peligroso  el  viaje  y  el  estrecho  que  han  de  pasar,  que  ninguna  de  las 
conquistas  que  hasta  agora  se  han  hecho,  y  donde  ponen  su  hacienda  á 
mucho  mas  riesgo  que  otros  ningunos,  y  en  seyendo  concedidas  las  dichas 
cosas,  luego  principiarán  á  hacer  los  aparejos  y  gastos  que  para  semejante 
empresa  son  necesarios,  en  lo  cual  de  mas  del  servicio  que  harán  á  Dios 
nuestro  señor,  por  servir  á  vuestra  Magestad  emplearan  buena  parte  de  su 
hacienda. 

Provisión  del  Secbstabio. 

•  —  Eemitirlo  al  Consejo  por  que  ya  le  está  respondido  á  esto  para 
que  lo  vean,  y  visto  envien  su  parecer  á  su  Magestad  para  que  lo  pro- 
vea eomo  convenga,'*^ 

V. 

"Lo  que  toman  á  pedir  los  Fúcares.. — 

Dicen  los  Fúcares,  demás  de  lo  contenido  en  este  primer  capitulo  que 
dio  su  factor,  que  sí  por  caso  desde  el  estrecho  de  Magallanes  hasta  llegar 
al  Maluco  ó  cualquier  parte  que  sea  de  la  una  costa  á  la  otra,  sin  entrar 
ni  tocar  en  tierra  de  Maluco  ni  en  cosa  tocante  á  las  capitulaciones  y 
partición  que  está  hecha  con  el  Rey  de  Portugal,  ni  tampoco  tocando  en 
la  conquista  que  se  ha  señalado  al  Como''  Miguel  de  Uerreray  ni  á  otras 
personas,  se  hallaren  ó  descubrieren  algunas  islas  ó  tierras  demás  de  lo 
contenido  y  especificado  en  el  dicho  capitulo  primero,  que  los  dichos  Fúca- 
res lo  puedan  conquistar  é  poblar,  y  se  entienda  ser  de  su  conquista  según 
y  de  la  manera  y  con  las  mismas  condiciones  y  gracias  que  lo  demás  que 
se  les  ha  concedido,  porque  Magallanes  descubrió  algunas  islas,  pero  ni 
las  conquistó,  ni  pobló  ni  otro  alguno;  y  los  dichos  Fúcares  esperan  descu- 
brir mas  islas  y  tierras  en  los  dichos  límites;  y  no  entrando  como  dicho 
tienen  en  la  conquista  del  Com°^  Miguel  de  Herrera  ni  de  otro  ninguno,  que 
hasta  agora  esté  nombrado,  ni  seyendo  en  perjuicio  de  los  asientos  fechos 
con  Portugal;  suplican  á  vuestra  magestad  mande  que  las  tales  islas  y 
tierras  entren  y  se  entiendan  ser  de  su  conquista  con  las  condiciones  suso- 
dichas, pues  vuestra  magestad  será  servido,  y  ellos  han  de  gastar  y  aven- 
turar su  hacienda  en  el  descubrimiento  y  conquista  de  las  dichas  tierras. 
—  Esto  de  estas  islas  les  está  otorgado  las  que  dentro  de  cuatro  años 
descubrieren;  y  no  se  hace  mención  en  lo  proveído  de  lo  de  Magallanes. 

Dicen  k)s  Fúcares  que  como  quiera  que  su  factor  se  ofreció  de  llevar 
á  esta  conquista  quinientos  hombres  á  su  costa  en  seis  años,  de  los  cuales 
agora  en  la  primera  armada  han  de  embiar  los  doscientos,  y  después  dentro 
de  los  seis  años  han  de  embiar  los. otros  trescientos,  continuando  la  dicha 
conquista;  que  se  entienda  que  embiando  agora  en  la  primera  armada  los 
dichos  doscientos  hombres  juntos,  y  después  dende  á  un  año  enviando 
otros  cien  hombres  en  otros  navios  en  seguimiento  de  los  primeros,  que 
no  sean  obligados  á  embiar  los  otros  doscientos  hombres  restantes  hasta 
tanto  tener  aviso  de  esta  primera  armada  que  agora  han  de  embiar,  aunque 
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se  pase  el  término  de  los  dichos  seis  años,  por  qae  los  que  fueren  á  la 
postre  no  vayan  en  aventura  sin  sa^er  á  donde,  ni  como  han  de  ir  para 
socorrer  á  los  primeros,  y  que  bastimentos,  y  armas,  y  municiones,  y  otras 
cosas  habrán  de  llevar  consigo  para  todos;  pero,  que  venida  respuesta  de 
la  dicha  primera  armada,  sean  obligados  á  continuar  la  dicha  conquista  y 
enviar  el  cumplimiento  de  los  quinientos  hombres. 

Suplican  los  Fúcares  que  esta  govemacion  se  les  conceda  por  tres 
vidas,  y  que  Antón  Fúcar  sea  el  primero,  y  que  el  pueda  nombrar  otro 
para  después  de  sus  dias  y  el  que  por  él  fuere  nombrado,  pueda  nombrar 
otro  sucesor  de  la  misma  manera,  y  que  estos  tres,  no  yendo  ellos  mismos 
en  persona  á  las  tierras  de  la  dicha  conquista  y  govemacion,  la  persona 
ó  personas  á  quien  ellos  dieren  su  poder  use  el  oficio  de  govemacion  en 
su  ausencia  en  las  dichas  tierras,  como  ellos  mismos,  sin  que  sea  necesario 
aver  cada  vez  confirmación  de  vuestra  magestad  del  tal  nombramiento, 
pues  para  tal  empresa  no  han  de  nombrar  ellos,  ni  encomendar  su  honra 
y  hacienda,  sino  á  personas  calificadas  y  de  recaudo  de  quien  vuestra  ma- 
gestad pueda  ser  bien  servido. 

-^  En  el  memorial  de  Vida  esta  respondido. 

Suplican  los  Fúcares  que  las  fortalezas  que  se  les  han  de  dar  perpe- 
tuas sean  cuatro,  con  los  cien  mil  de  salario,  que  los  del  nuestro  Consejo 
señalaron,  y  que  las  dos  sean  en  puertos  de  mar  si  ellos  las  quisieren 
tomar,  pues  los  pueblos  han  de  ser  de  vuestra  magestad;  y  las  otras  dos 
fortalezas  sean  de  Us  que  hicieren  en  tierra  firme,  pues  la  conquista  es 
grande  y  en  mucha  tierra  es  necesario  que  se  hagan  muchas  fuerzas,  y 
que  las  demás  que  hicieren  se  les  den  por  las  tres  vidas  susodichas,  y  la 
paga  de  la  gente  son  contentos  que  sea  á  parecer  de  los  oficiales  de 
Vuestra  Magestad. 

—  Están  dadas  tres  sin  puertos^  con  cien  mil  de  tenencia. 

Dicen  los  Fúcares  que  si  en*  alguna  de  las  personas  que  ellos  ó  sus 
sucesores  nombraren  para  los  oficios  de  justicia  é  regimiento  y  escribanías, 
pareciere  á  los  oficiales  de  vuestra  magestad  que  agora  han  de  ir  y  á  los 
que  por  tiempo  estuvieren  en  las  dichas  tierras  de  su  conquista,  que  no 
son  bien  calificadas,  ni  tienen  las  partes  que  deberán  tener  para  tales 
oficios,  que  los  mismos  Fúcares  quiten  á  los  tales  y  tomen  á  nombrar  otros 
en  su  lugar,  y  seyendo  aquellos  aprobados  por  los  dichos  oficiales  de 
vuestra  magestad  que  las  tales  personas  envien  entonces  por  la  confirma- 
ción de  sus  oficios  á  vuestra  magestad. 

—  En  el  de  Vido  está  respondido. 

Suplican  los  Fúcares  que  se  les  conceda  la  décima  parte  de  lo  que 
conquistaren  y  pacificaren  con  las  condiciones  que  lo  pidió  su  factor,  que 
ni  sea  en  lo  mejor  ni  en  lo  peor  de  las  tierras  de  su  conquista,  pero  sí  en 
el  repartimiento  de  la  dicha  décima  parte  de  tierras  entrare  algún  puerto 
de  mar,  que  se  les  conceda  poderlo  tener,  pues  lo  uno  y  lo  otro  y  todo 
se  ha  de  descubrir  y  conquistar  y  pacificar  y  poblar  á  su  costa  de  ellos,  y 
que  la  jurísdicion  civil  y  criminal  de  las  tierras  que  quedaren  por  suyas,  se 
les  conceda  en  todo  como  lo  tienen  los  señores  que  hay  en  Castilla  en  sus 
tierras. 

Suplican  los  Fúcares  k  vuestra  magestad  que  les  conceda  este  capítulo 
como  lo  pidió  su  factor,  pues  dello  redundará  mucho  servicio  á  vuestra 
magestad,  y  bien  y  utilidad  á  sus  subditos  y  vasallos,  y  pide  que  esto  se 
mande  so  graves  penas  y  que  ellos  ó  sus  lugares  tenientes  sean  meros 
ejecutores  dellas;  y  dicen  que  en  cuanto  á  lo  que  se  les  respondió  por 
los  del  Consejo  para  que  ellos  nombren  conquistadores  ábiles,  sin  les  llevar 
cosa  alguna  por  ello,  no  entienden  esta  respuesta,  ni  ellos  quieren  tener 
personas  en  esta  negociación  sino  muy  ahiles,  y  que  vayan  á  conquistar 
libremente,  pero  no  quieren  que  gentes  de  otras  provincias  vayan  á  la  suya 
sin  su  licencia,  pues  está  en  otros  bien  esperimentado  el  daño  que  dello 
se  sigue  y  esto  mismo  se  ha  concedido  á  otros  conquistadores. 
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Saplican  los  Focares  que  &  estos  nuevos  pobladores  de  su  conquista 
se  les  concedan  algunas  gracias  y  prerrogativas  mas  de  las  ordinarias, 
seyendo  justas  y  honestas,  y  que  estas  queden  para  poderlas  decir  y 
declarar  dentro  del  término  de  los  seis  años  en  que  han  de  entender  en 
la  cmiquista,  pues  están  lejos,  y  agora  hay  tan  poca  noticia  de  las  tierras 
dellas,  que  no  pueden  bien  declarar  al  presente  todo  lo  que  les  con- 
viene pedir. 

Suplican  los  Fúcares  que  por  veinte  años  no  paguen  mas  de  el  diezmo 
de  todo,  asi  del  oro  de  minas  como  de  rescates  y  entradas  y  cavsJgadas,  y 
cumplidos  los  veinte  años  se  quede  en  que  ayan  de  pagar  el  quinto,  pero 
que  todavia  queden  libres  de  todo  derecho  los  seis  viajes  primeros,  y 
después  comiencen  á  correr  los  veinte  años  del  dicho  diezmo. 

Suplican  los  Fúcares  que  vuestra  magestad  presente  á  las  dinidades 
que  se  instituyeren  en  las  tierras  de  su  conquista,  las  personas  que  ellos 
nombraren,  teniendo  todas  las  calidades  que  para  ello  se  requieran,  y  que 
esto  sea  solamente  por  el  tiempo  que  duraren  las  tres  vidas  contenidas 
en  el  tercero  capitulo,  y  que  los  obispados  queden  á  elección  y  presenta- 
ción de  vuestra  magestad. 

Suplican  que  se  les  conceda  para  siempre  á  ellos  y  sus  subcesores,  el 
jus  patronatum  de  los  beneficios  que  se  instituyeren  en  la  décima  parte  de 
tierra  que  se  les  ha  de  dar  de  lo  que  conquistaren,  pues  es  justo  que  sean 
patronos,  y  con  justo  título  lo  pueden  ser  los  que  son  conquistadores  y 
pobladores  de  las  tales  provincias,  presentando  personas  ahiles  y  suficientes 
á  contentamiento  de  los  Obispos  y  perlados  que  oviere  por  tiempo  en  las 
dichas  tierras;  y  que  de  todos  los  beneficios  de  lo  demás  de  la  tierra  de 
su  conquista  sea  su  Magestad  el  patrón,  escepto  en  lo  de  las  tres  vidas 
que  han  pedido  en  el  capitulo  antes  de  este. 


VI. 

Las  cosas  que  piden  los  Fúcares  demás  de  las  que  pidió  su  factor  en 
España  son  estas: 

Que  se  les  conceda  el  titulo  de  Adelantado  particularmente  de  las 
tierras  de  su  conquista,  sin  salario  como  se  ha  concedido  &  otros  con- 
quistadores. 

Que  se  les  dé  así  mismo  perpetuamente  el  oficio  de  Alguacil  Mayor 
de  las  dichas  tierras  de  su  conquista,  como  se  ha  dado  á  otros  conquista- 
dores sin  salario,  salvo  que  solamente  lleven  sus  derechos  conforme  &  las 
ordenanzas  y  tengan  las  otras  facultades  y  prerrogativas  que  los  Alguaciles 
Mayores  suelen  tener. 

Que  se  les  conceda  el  título  de  Capitán  General  por  las  tres  vidas  de 
suso  contenidas,  juntamente  con  el  título  de  Governador,  pues  por  ello  no 
piden  acrecentamiento  de  salario  y  se  ha  concedido  á  otros  con  salario. 

Suplican  que  se  les  haga  merced  y  se  les  conceda  perpetuamente  para 
ellos  y  para  sus  herederos,  en  remuneración  del  trabi^o  que  han  de  tener 
en  esta  conquista  y  de  los  grandes  gastos  que  han  de  hacer  en  ella  á  su 
costa,  cuatro  por  ciento  de  todo  el  provecho  y  rentas  que  vuestra  magestad 
oviere  en  cualquier  manera  de  las  dichas  tierras  de  su  govemacion  y  con- 
quista, sacando  primeramente  de  todo  las  costas  y  gastos  que  por  parte  de 
vuestra  magestad  se  hicieren  en  ello,  y  los  salarios  de  oficiales  y  tenencias 
y  otras  cosas  desta  calidad;  que  asi  se  ha  concedido  á  otros. 

Otro  sí  suplican:  que  vuestra  magestad  mande  que  de  todo  lo  que 
llevaren  de  España  de  bastimentos  y  municiones  para  la  gente  que  entrará 
en  la  dicha  conquista  en  la  primera  armada,  y  dende  en  adelante  hasta 
diez  años  cumplidos  luego  siguientes,  no  havan  de  pagar  ni  paguen  derechos 
de  almojarifazgo,  ni  diezmo,  ni  alcabala,  m  otro  derecho  alguno;  que  de  lo 
que  llevaren  para  las  personas  y  casas  de  los  que  estuvieren  por  gover- 
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nadores  en  la  dicha  conquista  no  se  les  lleven  derechos  dorantes  las  tres, 
vidas  de  suso  contenidas. 

Asi  mismo  dicen :  que  personas  que  saben  las  costumbres  de  las  gentes 
de  aquellas  tierras  de  las  Indias  les  han  informado  que  cuando  muere 
algún  indio,  al  tiempo  que  lo  entierran,  les  ponen  en  la  sepultura  algún 
poco  de  oro,  lo  cual  es  cosa  perdida  y  ceremonia  gentílica  que  tienen  sin 
provecho :  duplican  á  vuestra  magestad  les  haga  merced  de  darles  licencia 
para  que  puedan  tomar  el  oro  y  otras  cosas  é  joyas  que  se  hallaren  en 
las  sepulturas  de  los  indios  muertos  agora  y  de  aqui  adelante,  lo  cuál  sea 
suyo  de  los  dichos  Fúcares  y  de  sus  subcesores  libremente,  sin  que  por 
ello  ayan  de  pagar  derechos  ni  otra  cosa  alguna  á  vuestra  Magestad,  ni 
á  sus  oficiales  pues  será  para  ayuda  de  los  grandes  gastos  que  han  de 
hacer  en  la  dicha  conquista." 

Está  conforme  con  el  original  que  existe  en  este  Archivo  General 
de  Indias  de  mi  cargo,     Sevilla  Í2  de  Abril  de  i877. 

El  Archivero  Gefe 

Francisco  de  Paula  Juárez. 


Hvllo  del  Archivo 
Oen«nil  de  Indina. 


VIL 

Párrafo  del  parecer  del  Consejo  de  las  Yndias  fecho  á  28  de  Junio 
de  1531. 

S.  C.  C.  M. 

"Vuestra  Magestad  por  una  cédula  nos  embió  á  mandar  que  viésemos 
los  Capítulos  que  postreramente  por  parte  de  los  Fúcares  alemanes  se  dieron 
á  Vuestra  Magestad  sobre  el  descubrimiento  y  población  de  la  tierra  que 
está  en  la  mar  del  sur,  pasado  el  Estrecho  de  Magallanes,  los  quales  vimos 
y  habemos  platicado  sobre  la  negociación  con  Vido  Herll,  y  lo  que  há 
parescido  al  Consejo  es  que  Vuestra  Magestad  deve  conceder  y  hacer  mer- 
ced á  los  Fúcares  atento  el  servicio  que  en  esto  se  espera  que  harán  á 
Vuestra  Magestad,  y  Jos  grandes  gastos  que  para  ello  se  les  offrescen. 
Lo  que  Vuestra  Magestad  mandará  leer  por  el  traslado  de  los  Capítulos 
que  con  esta  van  que  el  original,  firmado  del  dicho,  han  creido  quede  acá 
para  que  siendo  vuestra  Magestad  servido,  se  haga  en  forma  la  capitulación 
dello,  y  como  quiera  que  se  an  asentado  de  su  consentimiento  y  queda 
firmado  de  su  nombre,  quiso  que  pusiésemos  aquí  que  toda  la  mas  merced 
que  vuestra  Magestad  fuere  servido  de  hacerles  de  mas  de  lo  que  les 
está  concedido,  cabe  bien  en  la  voluntad  que  tienen  de  servir  á  Vuestra 
Magestad." 

VIH. 

Parecer  del  Consejo  de  las  Yndias  de  tres  de  diciembre  de  1531. 

"Los  capítulos  de  los  Fúcares  que  Vuestra  Magestad  mandó  embiar  de- 
cretando sobre  el  descubrimiento  y  población  del  Estrecho  de  Magallayns 
adentro  recibimos,  y  antes  que  llegaren,  Micer  Vido  factor  suyo  havia  entrado 
en  este  consejo  y  dijo  que  él  tenía  carta  de  sus  mayores  en  que  le  hacian 
saver  que  vuestra  magestad  no  avia  sido  servido  de  concederles  los  capítulos 
como  de  acá  iban  apuntados,  y  que  por  esto  no  heran  contentos  de  en- 
tender en  la  negociación,  y  que  él  en  su  nombre  hacía  dejación  de  ello, 
y  lo  pedia  así  por  testimonio  y  entonces  no  se  le  respondió  nada  por  que  se 
esperava  la  respuesta  de  vuestra  Magestad.  Después  que  vinieron  los  Capí- 
tulos embiámosle  á  llamar,  y  se  le  mostraron  y  se  le  d^o  las  mercedes 
que  vuestra  Magestad  le  hacia  para  que  viese  lo  que  acordava  hacer. 
Respondió  lo  mismo  que  antes  y  que  el  no  tenía  comisión  para  entender 
en  ello.  No  sabemos  que  cabsa  haya  ávido  para  esto,  por  que  á  nuestro 
parecer  se  les  concedian  cosas  que  si  tuvieran  voluntad  de  entender  en 
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ello  no  lo  dexaran.  E  á  machos  dias  que  él  nos  dijo  qae  de  parte  de  Por- 
tugal se  le  havian  dicho  palabras  para  le  persuadir  que  no  entendiese  en 
esta  negociación,  trayéndole  á  la  memoria  la  necesidad  que  tenían  los 
Fúcares  del  Rey  de  Portugal  y  que  allí  podrían  rescibir  daño.  No  savemos 
si  há  sido  esto  la  cabsa  y  también  el  Adelantado  de  Canarias  que  riño 
aqui  á  entender  en  lo  del  Rio  de  la  Plata  y  teníamos  ya  con  él  la 
negociación  muy  al  cabo,  se  fué  casi  sin  hablamos,  y  aun  sin  querer  de- 
clarar la  cabsa  que  le  movia  a  desconcertarse,  viniendo  con  muy  gran  vo- 
luntad á  esta  negociación  de  principio,  haciéndose  con  él  todo  lo  que  habia 
lugar,  por  lo  que  nos  páresela  convenia  encargarle  aquella  negociación 
según  el  estado  en  que  está.  También  havemos  tenido  sospecha  desto  ann 
que  cosa  cierta  no  la  savemos.^^ 

(Se  hallan  estos  dos  últimos  documentos  en  el  Archivo  de  ludias  en 
Sevilla,  en  el  legajo  titulado  —  Indiferetüe  General  —  Consultas  origi- 
nales del  Consejo.  —  Cámara  de  Indias  —  Años  1629  a  1^56.) 


Num.  10. 

£n  el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla— en  el  Legajo  intitulado:  '^Indi- 
ferente  General-Registros- Asientos  y  capitulaciones  Generales  para  descu- 
brimientos y  poblaciones  —  años  1508  a  1574",  se  encuentra  el  documento 
orijinal  con  el  siguiente  encabezamiento:  "Capitulación  que  se  tomó  con 
Don  Pedro  de  Mendoza,  para  la  Conquista  del  Rio  de  la  Plata." 

Conservo  copia  legalizada  en  mi  poder  para  los  efectos  de  la  prueba, 
y  no  lo  reproduzco  en  este  lugar  por  haber  sido  insertado  últimaraenti^ 
por  el  Señor  Torres  de  Mendoza  en  el  Tomo  XXII  de  su  Colección  de 
Documentos  inéditos  de  Indias,  y  repetido  con  posterioridad  por  el  Señor 
Amunátegui  en  las  pajs.  31  y  sigiiientes  del  Tomo  I  de  su  obra  relativa  a 
esta  cuestión. 


Num.  U. 
SIMÓN  DE  ALCAZAVA. 


La  capitulación  celebrada  con  Simón  de  Alcazava  en  21  de  Mayo  de 
1534  se  puede  consultar  original  en  el  Archivo  de  Indias  en  Sevilla,  en 
el  Legajo  titulado  =  '^Indiferente  General  —  Registros^ —  Asientos  y  ca- 
pitulaciones principales  para  descubrimientos  y  poblaciones  — 1508  a  157G 
—  Tomo. I".   El  documento  lleva  el  siguiente  sobre-escrito: 

*^  Capitulación  que  se  tomó  con  Simón  de  Alcazava  para  conquistar 
do8cient€is  leguas  hacia  el  Estrecho  de  Magallanes'\ 

Conservo  en  mi  poder,  debidamente  certificada,  una  copia  de  est* 
capitulación  —  Comunicada  posteriormente  por  el  Archivo  de  Indias  a 
D.  Luis  Torres  de  Mendoza,  este  Señor  la  ha  publicado  en  el  Tomo  XXII 
de  su  Colección  de  documentos  Inéditos  de  Indias  paj  360,  de  donde  la  ha 
tomado  el  Señor  Amunátegui  y  reproducido  en  el  Tomo  1°  de  su  trabajo 
sobre  esta  cuestión  de  límites,  p%js:  40  y  siguientes.  —  Esto  me  escusa 
de  reproducir  el  documento  en  este  apéndice. 

Han  quedado  dos  relaciones  de  la  espedicion  á  que  dieron  origen  estas 
capitulaciones;  una  escrita  por  el  Escribano  de  la  espedicion  Alonso  de 
Veedor  que  se  halla  publicada  integra  en  el  Tomo  Y  de  la  Colección  de 
documentos  inéditos  del  Archivo  de  Indias  piys  97  y  siguientes.    Este  es 
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el  documento  citado  en  el  testo.  La  otra  relación  es  del  último  Comandante 
de  la  espedicion,  Juan  de  Morí,  y  se  contiene  en  nna  carta  dirijida  á  un 
amigo  de  Sevilla.  Se  halla  original  en  el  Archivo  de  Indias,  y  en  copia 
en  la  Colección  de  Muñoz,  y  en  varias  bibliotecas.  También  han  sido  pu- 
blicados ambos  documentos  concordados  por  la  Oficina  Hidrográfica  de  Chile. 


II. 

CAPITULACIÓN  DE  CAMARGO. 

Este  documento  remití  al  Ministerio  de  Relaciones  Esteriores  de  Chile 
en  1873,  y  se  halla,  en  lo  sustancial,  inserto  en  la  paj.  154  de  la  Memoria 
de  ese  departamento  de  Estado  correspondiente  al  año  de  1874.  ^ 

El  Señor  Amunátegui  reproduce  esa  misma  parte  de  la  capitulación 
en  las  pajs.  117  y  118  del  Tomo  I  de  su  obra. 

El  Señor  Trelles  (Don  Manuel  Ricardo)  en  un  artículo  de  diario  re- 
lativo á  este  asunto,  que  vio  la  luz  pública  en  Buenos  Ayrcs  el  23  de 
Abril,  se  queja  del  modo  como  se  ha  traido  al  debate  este  documento  que 
él  llama  fundamental  e  importantísimo;  y  dice  testualmentc :  "Se  presenta 
"como  fundamento  una  importantísima  cédula  que  se  nos  ofrece  trunca^ 
"con  la  misma  informalidad  con  que  se  han  hecho  valer  otros  documentos 
"inéditos".— 

Este  es  el  motivo  que  me  determina  á.  insertar  el  mencionado  docu- 
mento íntegro,  de  cabeza  á  pié,  en  este  libro.  Los  Abogados  de  la  otra 
parte  pueden,  á  mayor  abundamiento,  consultar  los  documentos  originales 
que  cito,  puesto  que  señalo  en  cada  caso  el  sitio  preciso  en  que  se  en- 
cuentran, si  es  que  ya  no  tienen  de  ellos  copias,  porque,  á  indicación  de 
mis  amigos  los  Señores  Jefes  y  empleados  del  Archivo  dé  Indias,  he  ma- 
nifestado repetidas  veces  que  no  tengo  el  menor  inconveniente  en  que  se 
comuniquen  á  la  Legación  de  la  República  Argentina  en  Paris  los  docu- 
mentos que,  en  comisión  de  mi  Gobierno,  exhumo  y  copio.  — 

En  el  legajo  titulado  =  ^^ Audiencia  de  Clvile.  —  Registros  del  estrecho 
de  Magallanes  —  Capitulaciones  para  su  descubrimiento,  y  Reales  Ordenes 
sobre  armadas  y  viajes  —  Años  de  1536  á  152$*^  —  Tomo  I  -•  se  en- 
cuentra la  capitulación  con  Don  Francisco  de  Camargo,  cuya  copia  es  como 
sigue : 

Francisco  de  Oamarg^.  —  Capitulación. 

LA  REYNA. 

"Por  quanto  vos  Francisco  de  Camacgo  vecino  é  regidor  de  la 
Ciudad  de  Placencia,  nuestro  criado,  por  la  mucha  voluntad  que 
tenéis  de  nos  servir  y  del  acrecentamiento  de  nuestra  corona  Real  de 
Castilla,  os  ofrecéis  de  ir  á  conquistar  y  poblar  las  tierras  y  provincias 
que  ay  por  conquistar  y  poblar  en  la  costa  de  la  mar  del  Sur,  desde 
donde  se  ac<iban  las  doszientas  legtMts  que  en  la  dicha  costa  están  da- 
das en  gobernación  á  Dofi  Pedro  de  Mendoza  hasta  el  estrecho  de  Ma- 
gallanes, y  can  toda  la  vuelta  de  costa  y  tierra  del  dicho  estrecho,  hasta 
volver  por  la  otra  mar  al  mesmo  grado  que  corresponde  al  grado  donde 
oviere  acabado  en  la  dicha  mar  del  Sur  la  govemacion  del  dtcho  Don 
Pedro  de  Mendoza  y  comenzare  la  suya  y  las  islas  que  están  en  el  pa- 
raje de  las  dichas  tierras  y  provincias  que  ansí  abéis  de  conquistar  é 
poblar  en  la  dicha  mar  del  sur,  siendo  dentro  de  nuestra  demarcación, 
y  para  ello  llevareis  hasta  seiscientos  hombres  y  ochenta  caballos,  con 
el  mantenimiento  necesario  para  dos  años,  y  con  las  armas  y  artillería  ne- 
cesarias para  el  dicho  viaje,  todo  ello  á  vuestra  costa  y  misión,  sin  que 
en  ningún  tiempo  nos,  ni  los  Reyes  que  después  de  nos  vinieren,  seamos 
obligados  á  vos  mandar  pagar  cosa  alguna  de  los  gastos  que  en  ello  hi- 
ziéredes  mas  de  lo  que  aqui  vos  será  otorgado,  y  me  suplicastes  vos  hiziere 
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merced  de  la  conquista  de  la  dichas  tierras  é  Islas,  é  vos  hiziere  é  otorgare 
las  mercedes,  y  con  las  condiciones  que  de  suso  serán  contenidas,  sobre  lo 
qual  mandé  tomar  con  vos  el  asiento  y  capitulación  siguiente: 

Primeramente :  vos  doy  licencia  é  facultad  para  que  por  vos  y  en  nuestro 
nombre  y  de  la  Corona  Keal  de  Castilla  podáis  conquistar  é  poblar  las 
dichas  tierras  y  provincias  que  así  ay  por  conquistar  y  poblar  en  la  dicha 
Costa  de  la  mar  del  Sur,  desde  donde  como  dicho  es,  se  acaban  las  docientas 
leguas  que  en  la  dicha  costa  están  dadas  en  gobernación  al  dicho  Don 
Pedro  de  Mendoza,  hasta  el  estrecho  que  dizen  de  Magallays,  é  ansi 
mismo  vos  damos  licencia  é  facultad  para  que  podáis  descobrir,  conquis- 
tar é  poblar  toda  la  vuelta  de  costa  y  tierra  del  dicho  estrecho  ha^ta 
volver  por  la  otra  mar  al  misino  grado  que  corresponde  al  grado  donde 
oviere  acabado  en  la  dicha  mar  del  Sur  la  govemacion  del  dicho  Don 
^ Pedro  de  Mendoza,  y  comenzare  la  vuestra, 

Iten :  entendiendo  ser  asi  complidero  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor 
é  nuestro,  é  por  honrar  vuestra  persona  y  por  vos  hacer  merced  prome- 
temos de  vos  hazer  nuestro  govemador  y  capitán  general  de  las  tierras, 
é  provincias,  é  pueblos  que  obieren  en  la  dicha  costa  de  la  mar  del  Sur, 
desde  donde  se  acaban  las  dozietitas  leguas  que  están  dadas  en  gober- 
nación á  don  Pedro  de  Mendoza  hasta  el  estrecho  de  Magallays,  y  en 
toda  la  dicha  vuelta  de  costa  y  tierra  del  dicho  estrecho,  hasta  bolver  por 
la  otra  mar  al  mismo  grado  que  corresponde  al  grado  donde  oviere  acaba- 
do en  la  dicha  mar  del  Sur  la  gobernación  del  dicho  Don  Pedro  de  Men- 
doza y  comenzare  la  vuestra,  por  todos  los  dias  de  vuestra  vida,  con  sa- 
lario de  dos  mili  ducados  de  oro  en  cada  un  año,  y  dos  mili  ducados  de 
ayuda  de  costa,  que  sean  por  todos  quatro  mili  ducados  de  los  quales 
gozeis  desdel   día  que  vos  hizierdcs  á  la  vela  en  estos  nuestros  Reynos 

Sara  hacer  la  dicha  población  y  conquista,  los  quales  dichos  quatro  mili 
ucados  de  salario  é  ayuda  de  costa,  vos  an  de  ser  pagados  de  las  rentas 
y  provechos  á  nos  pertenecientes  en  la  dicha  tierra  que  obiéremos,  durante 
el  tiempo  de  vuestra  gobernación  y  no  de  otra  manera  alguna. 

Otro  si:  vos  hacemos  merced  del  título  de  nuestro  Adelantado  de  las 
dichas  tierras  é  provincias  que  ansí  descubrieredes  é  poblaredes,  y  del 
oficio  del  alguazilazgo  mayor  dellas  perpetuamente. 

Otr^  si:  vos  hacemos  merced  y  damos  licencia  é  facultad  para  que 
con  parecer  y  acuerdo  de  nuestros  oficiales  de  las  dichas  tierras  y  provin- 
cias ,  podáis  hacer  en  ellas  hasta  tres  fortalezas  de  piedra  en  las  partes 
ó  lugares  que  mas  conbengan,  paresciendo  á  vos  é  á  los  dichos  nuestros 
oficiales  ser  necesarias  para  guarda  y  pacificación  de  la  dicha  tierra,  y 
vos  hacemos  merced  de  la  tenencia  dellas  para  vos  y  para  dos  herederos 
é  subcesores  vuestros,  uno  en  pos  de  otro,  quales  vos  nombraredes  con  sa- 
lario de  cient  mili  maravedís  cada  un  año,  y  cinquenta  mili  maravedis  de 
ayuda  de  costa  por  cada  una  de  las  dichas  fortalezas  que  ansí  estovieren 
hechas,  las  quales  abéis  de  hacer  de  piedra  á  vuestra  costa,  sin  que  nos 
ni  los  Reyes  que  después  de  nos  vinieren,  seamos  obligados  á  vos  pagar  lo 
que  ansi  gastardes  en  las  dichas  fortalezas. 

Otro  si:  por  qnanto  nos  abéis  suplicado  vos  hiziésemos  merced  de 
alguna  parte  de  tierra  y  vasallos  en  las  dichas  tierras,  y  al  presente  lo 
dexamos  de  ha^er  por  no  tener  entera  noticia  dellas,  prometemos  de  vos 
hacer  merced,  como  por  la  presente  la  hacemos,  de  diez  mili  vasallos  en 
la  dicha  ffobemacion ,  con  que  no  sean  en  puerto  de  mar  ni  en  cabecera 
de  provincia,  con  la  jurisdicion  que  vos  señalaremos  y  decHvrarémos  al 
tiempo  quQ  vos  hizieremos  la  dicha  merced,  con  titulo  de  Conde,  y  entre 
tanto  que,  informados  de  la  calidad  de  la  tierra,  lo  mandamos  efectuar, 
es  nuestra  merced  que  tengáis  de  nos  por  merced  la  dozava  parte  de 
todos  los  quintos  que  nos  tovieramos  en  las  dichas  tierras,  sacando  ante 
todas  cosas  dellos  los  gastos  y  salarios  que  nos  toviéremos  en  ellas. 

Iten :  vos  damos  licencia  y  facultad  para  que  podays  conquistar  y 
poblar  las  yslas  que  están  en  elparage  de  las  dichas  tierras  é  provincias 
que  ansi  abéis  de  conquistar  y  poblar  en  la  dicha  mar  del  sur  siendo 
dentro  de  nuestra  demarcación,  en  las  quales  es  nuestra  merced  que  ten- 
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gais  el  dozavo  del  provecho  que  nos  obieremos  en  ellas,  sacados  los  sa- 
larios que  en  las  dichas  Islas  pagaremos,  en  tanto  que  informados  de  las 
dichas  Islas  que  ansi  descubrícrdes  y  poblardes  en  el  dicho  vuestro  pa- 
rage  y  de  vuestros  servicios  y  trabajos,  vos  mandemos  hazer  la  enmienda 
y  remuneración  que  fuéremos  servidos  y  vuestros  servicios  merescieren. 

E  porque  nos  abéis  suplicado  que  si  Dios  fuese  servido  que  en  este 
viaje  muricsedes  antes  de  acabar  el  dicho  descubrimiento  y  población,  que 
en  tal  caso  vuestro  heredero,  ó  la  persona  que  por  vos  fuere  nombrada,  lo 
pudiese  acabar  y  gozar  do  las  mercedes  que  por  nos  vos  son  concedidas 
en  esta  capitulación,  nos,  acatando  lo  susodicho,  é  por  vos  hacer  merced, 
por  la  presente  declaramos:  que  abiendo  entrado  en  las  dichas  tierras,  y 
cumpliendo  lo  que  soys  obligado,  y  estando  en  ellas  tres  anos,  que  en  tal 
caso  vuestro  heredero  ó  la  persona  que  por  vos  fuere  nombrada,  pueda 
acabar  la  dicha  población  y  conquista,  é  gozar  de  las  mercedes  en  esta 
capitulación  contenidas,  con  tanto  que  dentro  de  dos  afios  sea  aprobado 
por  nos. 

Otro  si:  porque  podría  ser  que  vos  y  los  nuestros  officiales  de  las  dichas 
tierras  é  provincias  toviésedcs  alguna  dubda  en  el  cobrar  de  nuestros 
derechos,  especialmente  del  oro  y  plata,  y  piedras,  y  perlas,  ansí  de  lo  que 
se  hallare  en  las  sepolturas  é  otras  partes  donde  estoviere  escondido,  como 
de  lo  que  se  oviere  de  rescate  o  cavalgadas,  ó  en  otra  manera,  nuestra  mer- 
ced é  voluntad  es,  que  por  el  tiempo  que  fuéremos  servidos,  se  guarde  la 
orden  siguiente: 

Prímeramente:  mandamos  que  todo  el  oro  y  plata,  piedra»  ó  perlas, 
que  se  obiere  en  batalla  ó  en  entrada  de  pueblo,  ó  por  rescate  con  los  In- 
dios, ó  de  minas,  se  nos  aya  de  pagar  é  pague  el  quinto  de  todo  ello. 

Iteu :  que  de  todo  el  otro  oro  y  plata,  y  piedras  y  perlas,  y  otras  cosas 
que  se  hallaren  é  obieren  ansi  en  enterramientos,  sepolturas  ó  huacas,  ó  tem- 
plos de  Indios,  como  en  los  otros  lugares  do  solian  ofrecer  sacrificios  á 
sus  ydolos,  ó  otros  lugares  Relixiosos,  ó  enterrados  en  casa  ó  heredad,  ó 
tierra,  ó  otra  qualquier  parte  pública  ó  con^egil  ó  particular,  de  qualquier 
estado,  prehemiuencia  ó  diguidad  que  sea,  de  todo  ello  y  de  todo  lo  demás 
que  desta  calidad  se  oviere  é  hallare  agora,  se  alie  por  acaecimiento  ó 
buscándolo  de  propósito,  se  nos  pague  la  meytad,  sin  descuento  de  cosa 
algima,  quedando  la  otra  meytad  para  la  persona  que  ansi  lo  hallare  é 
descubriere,  contando  que  si  alguu^  persona  ó  personas  encubrieren  el  oro 
ó  plata,  piedras  ó  perlas,  que  hallaren  é  ovieren  así  en  los  dichos  enterra- 
mientos, sepolturas  ó  haucas  ó  templos  de  Indios,  como  en  los  otros  lugares 
do  solian  ofres^er  sacrificios  á  sus  ydolos  ó  otros  lugares  religiosos,  as- 
cendidos ó  enterrados,  de  suso  declarados,  y  no  lo  manifestaren  para  que 
se  les  dé  lo  que  conforme  á  este  capitulo  les  pueda  pertenescer  dello, 
ayan  perdido  y  pierdan  todo  el  oro  y  plata,  piedras  y  perlas,  y  mas  la 
meytad  de  los  otros  sus  bienes  para  nuestra  Cámara  y  fisco.' 

Otro  si:  como  quiera  que  según  derecho  é  leyes  de  nuestros  Reynos, 
quando  nuestras  gentes  ó  capitanes  de  nuestras  armadas  toman  preso  al- 
gún principe  ó  señor  de  las  tierras,  donde  por  nuestro  mandado  hacen 
guerra,  el  rescate  del  tal  señor  ó  cacique  pertenes^e  á  nos,  con  todas  las 
otras  cosas  muebles  que  fuesen  halladas  que  pertenescieren  á  el  mismo, 
pero  considerando  los  grandes  peligros  y  trabajos  que  nuestros  subditos 
pasan  en  las  conquistas  de  las  Indias,  en  alguna  enmienda  dellos  y  por 
les  hacer  merced,  declaramos  y  mandamos:  que  si  en  la  dicha  vuestra 
conquista  y  gobernación  se  prendiere  algún  cacique  ó  señor,  que  de  todos 
los  thesoros  oro  y  plata,  piedras  y  perlas  que  del  se  obieren,  por  via  de 
rescate  ó  en  otra  qualquier  manera,  se  nos  dé  la  sesta  parte  dello,  y  lo 
demás  se  reparta  entre  los  conquistadores,  sacando  primeramente  nuestro 
quinto,  y  en  caso  quel  dicho  cacique  ó  señor  principal  mataren  en  batalla 
ó  en  otra  qualquier  manera,  que  en  tal  caso  de  los  thesoros  é  bienes 
suso  dichos  que  del  se  obieren  justamente,  ayamos  la  meytad  la  qual  ante 
todas  cosas  cobren  nuestros  oficiales,  y  la  otra  meytad  se  reparta,  sacando 
primeramente  nuestro  quinto. 

Otro  si:  franqueamos  á  los  que  fueren  á  poblar  las  dichas  tierras  é 
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provincias,  por  seis  anos  primeros  siguientes,  que  se  quenten  desdel  dia 
de  la  dacta  desta  capitulación,  del  almoxaridfazgo  de  todo  lo  que  llevaren 
para  proveimiento  y  servicio  de  sus  casas,  con  tanto  que  no  sea  para  lo 
vender. 

Otro  si :  concedemos  á  los  que  fueren  á  poblar  las  dichas  tierras  y  provin- 
cial que  ansi  decubrierdes  y  poblardes,  que  en  los  seis  anos  primeros 
siguientes  desdel  dia  de  la  dacta  deste  dicho  asiento  y  capitulación  en 
adelante,  que  del  oro  que  se  cogiere  en  las  minas  nos  paguen  el  diezmo 
y  cumplidos  los  dichos  seis  anos,  paguen  el  noveno,  y  ansi  defendiendo  en 
cada  un  año  hasta  llegar  al  quinto,  pero  del  oro  y  otras  cosas  que  se 
obieren  de  rescate  ó  cavalgadas,  ó  en  otra  qualquier  manera,  desde  luego 
nos  han  de  pagar  el  quinto  de  todo  ello. 

Ansi  mismo  franqueamos  á  vos :  el  dicho  Francisco  de  Camargo  por  todos 
los  dias  de  vuestra  vida,  del  dicho  almoxaridfazgo  de  todo  lo  que  llevardes 
para  proveymiento  y  provisión  de  vuestra  casa,  con  tanto  que  no  sea  para 
vender,  y  si  alguno  veudierdes  dello  ó  rescatardes,  que  lo  paguéis  entera- 
mente, y  esta  concesión  sea  ansi  ninguna. 

Iten :  concedemos  á  los  dichos  vecinos  é  pobladores  que  les  sean  dados 
por  vos  los  solares  en  que  hedefíquen  casas,  y  tierras  é  caballerías,  y 
aguas  convinientes  á  sus  personas,  conforme  á  lo  que  se  ha  hecho  y  hace 
eu  la  Isla  española,  y  ansi  mismo  vos  daremos  poder  para  que  en  nuestro 
nombre  durante  el  tiempo  de  vuestra  gobernación  hagáis  la  encomienda 
de  indios  de  la  dicha  tierra,  guardando  en  ella  las  ordenanzas  é  instruc- 
ciones que  vos  serán  dadas. 

Otro  si:  vos  daremos  licencia,  como  por  la  presente  vos  la  damos,  para 
que  destos  nuestros  Reynos,  ó  del  reyno  de.  Portugal,  ó  Islas  de  Cabo 
Verde  y  Guinea,  vos  ó  quien  vuestro  poder  oviere,  podáis  llevar  é  llevéis 
á  las  tierras  y  provincias  de  vuestra  gobernación  dozientos  esclavos  negros, 
la  meytad  hombres  é  la  meytad  hembras,  libres  de  todos  derechos  á  nos 
pertenescientes,  con  tanto  que  si  los  llevardes  á  otras  provincias  ó  yslas,  y 
los  vendierdes  en  ellas,  los  ayais  perdido  y  los  aplicamos  á  nuestra  Cámara 
y  fisco. 

Iten:  que  vos  el  dicho  Francisco  de  Camargo  seáis  obligado  á  llevar  á  la 
dicha  provincia,  un  médico,  y  un  cirujano,  y  un  boticario  para  que  curen 
los  enfermos  que  en  ella  y  en  el  visie  adolescieren,  á  los  quales  queremos 
y  es  nuestra  merced,  que  de  las  rentas  y  provechos  que  toviéremos  en  las 
dichas  tierras  y  provincias  se  les  dé  de  salario  en  cada  un  año :  de  salario 
al  físico  cinquenta  mili  maravedis,  y  al  boticario  veinte  é  cinco  mili  mara- 
vedís, y  al  cirujano  otros  cinquenta  mili  maravedís,  los  quales  salarios  corran 
y  comiencen  á  correr  desde  el  dia  que  se  hizieren  á  la  vela  con  vuestra 
armada  para  seguir  vuestro  viage  en  adelante. 

Iten:  vos  doy  licencia  é  facultad  para  que  podáis  tener  y  tengáis  eu 
las  nuestras  atarazanas  de  Sevilla  todos  los  bastimentos  é  vituallas  que 
ovierdes  menester  para  vuestra  armada  y  partida. 

Lo  qual  todo,  que  dicho  es,  é  cada  cosa  é  parte  dello,  os  concedemos, 
con  tanto  que  vos:  el  dicho  Francisco  de  Camargo  seáis  tenido  y  obligado 
á  salir  de  estos  reinos  con  los  navios  é  aparejos  y  mantenimientos  y  otras 
cosas  que  fueren  menester  para  el  dicho  viaje  y  población,  con  los  dichos 
seiscientos  hombres  y  ochenta  cavallos,  de  nuestros  Reynos,  y  otras  partes 
no  proveydas,  lo  qual  ayais  de  cumplir  desdel  dia  de  la  dacta  desta  capi- 
tulación hasta  diez  meses  primeros  siguientes. 

Iten:  con  condición  que  qnando  salierdes  destos  nuestros  Reynos  y 
llegardes  á  la  dicha  tierra  ayais  de  llevar  y  tener  con  vos  las  personas 
religiosas  ó  eclesiásticas  que  por  nos  serán  "señaladas  para  instrucción  de 
los  indios  naturales  de  aquella  tierra  en  nuestra  santa  fée  catholica,  con 
cuyo  parecer  y  no  sin  ellos  abéis  de  hacer  la  conquista,  descubrimiento  y 
población  de  la  dicha  tierra,  á  los  quales  rel^iosos  abéis  de  dar  é  pagar 
el  flete  y  matalotage,  y  los  otros  mantenimientos  necesarios,  conforme  á 
sus  personas,  todo  á  vuestra  costa  sin  por  ello  les  llevar  cosa  ^guna  du- 
rante el  tiempo  de  la  dicha  navegación,  lo  qual  mucho  vos  encargamos 
así  lo  guardéis  y  cumpláis  como  cosa  del  servicio  de  Dios  y  nuestro. 
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Otro  si:  con  condición  que  en  la  dicha  conquista,  pacificación  é  pobla- 
ción y  tratamiento  de  los  dichos  indios,  en  sus  personas  é  bienes,  seáis 
tenido  é  obligado  de  guardar  en  todo  y  por  todo  lo  contenido  en  las 
ordenanzas  é  instrucciones  que  para  esto  tenemos  hechas  y  se  hizieren 
y  vos  serán  dadas. 

E  por  que  siendo  informados  de  los  males  y  desórdenes  que  en  des- 
cubrimientos y  poblaciones  nuevas  se  han  hecho  y  hagen,  y  para  que  nos 
con  buena  conciencia  podamos  dar  licencia  para  los  ha^er,  para  remedio 
de  lo  qual  Qpn  acuerdo  de  los  del  nuestro  Consejo  y  consulta  nuestra,  está 
ordenada  y  despachada  una  provisión  general  de  capítulos  sobre  lo  que 
vos  abéis  de  guardar  en  la  dicha  población  y  descubrimiento,  de  la  qual 
aquí  mando  incorporar  su  thenor,  que  es  este  que  se  sigue:  (Es  la  provisión 
acordada  que  se  suele  poner  en  las  capitulaciones,  conforme  á  la  que  se 
dio  al  Andelantado  de  Canarias  y  está  inserta  en  la  capitulación  que  con 
él  se  tomó.) 

Por  ende  por  la  presente,  haciendo  vos  el  dicho  Francisco  de  Camargo 
lo  suso  dicho  á  vuestra  costa  seguu  y  de  la  manera  que  de  suso  se  con- 
tiene, y  guardando  y  cumpliendo  la  dicha  provisión  que  de  suso  va  iu- 
corporskda,  é  todas  las  otras  ynstrucciones  y  provisiones  que  adelante  vos 
mandáramos  guardar  y  cumplir,  para  la  dicha  tierra  y  para  el  buen  trata- 
miento y  conversión  de  los  naturales  della  á  nuestra  santa  feé  cathólica, 
digo  é  prometo  que  vos  será  guardada  esta  capitulación  y  todo  lo  en 
ella  contenido,  en  *todo  y  por  todo,  segim  de  suso  se  contiene,  é  no  lo 
haciendo  ni  cumpliendo  ansi,  nos  no  seamos  obligados  á  vos  mandar  guar- 
dar ni  cumplir  lo  suso  dicho,  ni  cosa  alguna,  ni  parte  dello  antes  vos  manda- 
remos castigar  y  proceder  contra  vos  como  contra  persona  que  no  guarda 
ni  cumple  y  traspasa  los  mandamientos  de  su*  Rey  é  señor  natural;  é  dello 
vos  mando  dar  la  presente,  firmada  de  mi  nombre,  é  refrendada  de  mi 
infrascripto  Secretario.  Fecha  en  la  Villa  de  Valladolid  á  seis  dias  del  mes 
de  noviembre  de  mili  y  quinientos  y  treinta  é  seis  años.  Yo  la  Reyna. 
Refrendada  de  Samano  y  Señalada  del  Cardenal  y  Beltran  y  BemaV^ 

A  continuación  de  la  capitulación  de  Francisco  de  Camargo,  se  halla 
el  documento  que  copiado  es  como  signe: 

*^En  la  Viüa  de  VaUadoH^  á  diez  y  seis  dias  del  mea  de  Octubre  de 
mili  é  quinientos  é  treynta  ¿seis  años;  en  presencia  de  mt,  Bemol  d^AriaSy 
escribano  de  sus  Magestades,  y  de  los  testigos  suso  esoriptos;  pareció  el 
señor  Francisco  de  Camargo^  vecino  y  Regidor  de  la  cibdad  de  Plazencia, 
é  dixo :  que  por  quanto  su  Magestad  ha  mandado  tomar  con  ü  cierto 
asiento  é  capitulación  que  de  suso  en  este  libro  está  asentada,  sobre  la 
conquista  y  población  de  las  tierras  y  provincias  que  hay  por  conquistar 
y  poblar  en  la  costa  de  la  mar  del  Sur,  desde  donde  se  acaban  las  do- 
zientas  leguas  que  en  la  dicha  costa  están  dadas  en  gobernación  á  don 
Pedro  de  Mendoza  hasta  el  estrecho  de  MagaJlaynes,  por  linea  reta  con 
la  respondenda  leste  ueste,  y  con  toda  la  vuelta  de  costa  y  tierra  del 
dicho  estrecho,  hasta  volver  for  la  otra  mar  al  mismo  grado  que  corres- 
ponde al  grado  donde  hobtere  acabado  en  la  dicha  mar  del  sur  la 
govemacion  del  dicho  don  Pedro  de  Mendoza  y  comenzare  la  suya,  y  las 
questán  en  el  parage  de  las  dichas  tierras  y  provincias  que  asi  há  de 
conquistar  y  poblar  en  la  dicha  mar  del  sur,  según  que  mas  largamente 
en  la  dicha  capitulación  se  contiene,  a  que  se  refirió;  por  ende  que  use 
obUgaba  y  obligó  de  tener,  guardar  é  complir  todo  lo  que  por  la  dicha 
capitulación  é  asiento  es  obligado  de  guardar  y  complir,  y  todas  las  ins- 
trucciones y  provisiones  de  sus  Magestades  que  le  fueren  dadas,  so  las 
penas  en  la  dicha  capitulación,  instrucciones  é  provisiones  contenidas,  é 
para  que  asi  lo  tema,  guardará  é  cumplirá,  obligó  su  persona  é  bienes, 
muebles  é  rayzes,  habidos  é  por  haber,  é  dio  poder  complido  á  todos  é 
quadesquier  jueces  é  justicias  de  sus  Magestades,  asi  destos  sus  Reynos  é 
señoríos  como  de  las  Indias,  islas  ó  tierra  firme  del  mar  Océano,  de  qual- 
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quier  jurísdicion  que  sean,  á  la  qual  jurísdicion  se  sometió  é  somete  á  la 
de  los  Señores  del  Consejo  de  Indias  é  de  los  officiales  que  residen  eu 
Sevilla  en  la  casa  de  la  contratación  de  las  Indias,  y  renunciando  como 
renunció  su  jurísdicion  y  domicilio,  y  la  ley  ''si  convenerít  de  jurísdicione^% 
para  que  por  todo  rigor  de  derecho  que  mas-  breve  y  exercitado  sea,  le 
compelan  á  lo  así  complir  como  si  por  sentencia  difinitiva  de  juez  con> 
pétente  fuere  asi  sentenciado,  y  la  tal  sentencia  fuere  pasada  en  cosa  juz- 
gada y  por  él  consentida;  sobre  lo  qual  renunció  de  su  favor  é  ayuda,  todas 
é  qualesquier  leyes,  fueros  é  derechos  que  sean  en  su  favor,  é  la  ley  é  de- 
recho que  dice  que  ''general  renunciación  de  leyes  que  home  haga  que  no 
vala";  en  fuerza  de  lo  qual  lo  otorgó  asi  ante  mi,  el  dicho  escribano  é  testi- 
gos suso  escjriptos  en  el  dicho  dia,  mes  é  ano  suso  dichos  siendo  presentes 
por  testigos  =  Lope  de  la  Torre  y  Ochoa  de  Suyando,  c  Joan  jde  Otalde 
é  Francisco  Caso,  é  Martia  do  Horbina,  é  por  mayor  firmeza  lo  firmó 
aquí  de  su  nombre  Fbancisco  de  Camabgo  =  Passó  ante  mí,  Bemol  d' Artas 
»  entre  dos  rúbricas." 

Otro  documento  se  halla  en  el  mismo  Registro,  cuya  copia  es  como  sigue : 

^'Francisco  de  Camargo.  —  Ck>bemaoion  y  Capitanía  OeneraL 

DON  CARLOS. 

Por  quanto  vos  Francisco  de  Camargo,  vecino  é  regidor  de  la  cibdad 
de  Plazencia  nuestro  criado,  por  la  mucha  voluntad  que  tenéis  de  nos 
servir  y  del  acrescentamieuto  de  nuestra  Corona  Real  de  Castilla,  os 
abeys  ofrecido  de  yr  á  conquistar  y  poblar  las  tierras  é  provincias 
que  ay  por  conquistar  é  poblar  en  la  costa  de  la  mar  del  sur,  desde 
donde  se  acaban  las  dozientas  leguas  que  en  la  dicha  costa  están 
dadas  en  gobernación  á  don  Pedro  de  Mendoza  hasta  el  estrecho  de  Maga- 
llagues  con  toda  la  buelta  de  costa  y  tierra  del  dicho  estrecho  hasta  bolvcr 
por  la  otra  piar  al  mismo  grado  que  corresponde  al  grado  donde  Jwbiere 
acabado  en  la  dicha  mar  del  sur  la  dicha  govemadon  del  dicho  don 
Pedro  de  Mendoza  é  comenzare  la  vuestra^  é  las  yslas  que  están  en  el 
paraje  de  las  dichas  tierras  é  provincias  que  ansí  abeys  de  conquistar 
y  poblar  en  la  dicha  mar  del  sur  siendo  dentro  de  nuestra  demarcación^ 
sobre  lo  qual  yo  mandé  tomar  con  vos  cierto  asiento  é  capitulación  en  la 
qual  ay  un  capítulo  del  tenor  siguiente. 

"It€n:  entendiendo  ser  ansi  cumplidero  al  servicio  dé  Dios  nuestro  Señor 
é  nuestro,  é  por  honrrar  vuestra  persona  y  por  vos  hacer  merced,  prome- 
temos de  vos  hacer  nuestro  Gobernador  y  capitán  general  de  las  tierras 
é  provincias  é  pueblos  que  hobiere  en  la  dicha  costa  de  la  mar  del  sur 
desde  donde  se  acaban  las  dichas  doscientas  leguas  que  están  dadas  e>i 
govemadon  á  don  Pedro  de  Mendoza  hasta  el  estrecho  de  Magallayncs^ 
y  en  toda  la  dicha  buelta  de  costa  é  tierra  del  dicho  estrecho  hasta 
bolver  por  la  otra  mar  al  mesmo  grado  que  corresponde  al  grado  donde 
hobiere  acabado  en  la  dicha  mar  del  sur  la  govemadon  del  diclio  don 
Pedro  de  Mendoza  y  comentare  la  vuestra  por  todos  los  dias  de  vuestra 
vidOy  con  salario  de  dos  mili  ducados  de  oro,  en  cada  un  ano,  y  dos  mili 
ducados  de  ayuda  de  costa  que  sean  por  todos  quatro  mili  ducados,  de 
los  quales  gozeis  desde  el  dia  que  os  hizierdes  á  la  vola  cu  estos  nuestros 
Reynos  para  hazer  la  dicha  conquista  y  población,  los  quales  dichos  quatro 
mili  ducados  de  salario  é  ayuda  de  costa  vos  han  de  ser  pagados  de  las 
rentas  é  provechos  á  nos  pcrtenescientes  en  la  dicha  tierra  que  obiéremos 
durante  el  tiempo  de  vuestra  governacion  y  no  de  otra  manera  alguna". 

Por  ende  guardando  y  cumpliendo  la  dicha  capitulación  y  capítulo  que 
de  suso  va  encorporado,  por  la  presente  es  nuestra  merced  é  voluntad 
que  agora  e  de  aqui  adelante  para  en  toda  vuestra  vida,  seáis  nuestro 
gobernador  y  capitán  general  de  las  dichas  tierras  y  provincias  y  pueblos 
que  obiere  en  la  dicha  costa  de  la  mar  del  sur,  desde  donde,  como  dicho 
es,  se  acaban  las  dichas  dozientas  leguas  questán  dadas  en  gobemadon 
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al  dicho  don  Pedro  de  Mendoza  hasta  el  dicho  estrecho  de  Magallaynes 
y  en  toda  la  dicha  buelta  de  costa  y  tierra  del  dicho  estredio  hasta 
volver  por  la  otra  mar  al  tnisnio  grado  que  corresponde  al  grado  donde 
obiere  acabado  en  la  dicha  mar  del  sur  la  dkba  gobernación  del  dicho 
Don  Pedro  de  Mendoza  y  comenzare  la  vuestra  y  que  ayais  y  tengáis  la 
nuestra  justicia  cevil  y  criminal  en  las  ciudades,  villas  y  lugares  que  eu 
las  dichas  tierras  y  provincias  ay  pobladas  y  se  poblaren  de  aqui  ade- 
lante, con  los  offícios  de  justicia  que  en  ellos  obiere,  é  por  esta  nuestra 
carta  mandamos  á  los  consejos,  justicias,  Regidores,  caballeros,  escuderos, 
oficiales  ó  hombres  buenos  de  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  que  en 
las  dichas  tierras  y  provincias  é  pueblos  obiere  y  se  poblaren,  y  á  los 
nuestros  oficiales  y  otras  personas  que  eu  ellas  residieren  y  a  cada  uno 
dellos  que  luego  que  con  ella  fueren  requeridos  sin  otra  larga  ni  tardanza 
alguna,  sin  nos  mas  requerir  ni  consultar,  ni  esperar,  ni  atender  otra  nuestra 
carta  ni  mandamiento  segunda  ni  tercera  fusión,  tomen  é  resciban  de  vos,  el 
dicho  Fran^^  de  Gamargo  y  de  vuestros  lugar  thenientes  los  quales  podáis 
poner  y  los  quitar  y  amnover  cada  que  qnisierdes  é  por  bien  tovierdes;  el 
juramento  y  solcnidad  que  en  este  caso  se  requiere  c  deveis  hacer,  el  qual 
ansi  fecho  vos  ayan,  resciban  y  tengan  por  nuestro  gobernador  y  capitón 
general  ó  justicia  de  las  dichas  tierras  y  provincias  por  todos  los  dias  de 
vuestra  vida  como  dicho  es,  é  vos  dexen  y  consientan  libremente  usar  y 
exercer  los  dichos  oficios  y  cumplir  y  executar  la  nuestra  justicia  en  ellas 
por  vos  ó  por  los  dichos  vuestros  lugar  thenientes  que  en  los  dichos  oficios 
de  govemador  y  capitán  general  y  alguaziladgo  y  otros  oficios  á  la  dicha 
govemacion  anexos  y  concernientes  podáis  poner  y  pongáis,  los  quales 
podáis  quitar  y  admover  cada  y  quando  vierdes  que  á  nuestro  servicio  y 
á  la  execuciou  de  la  nuestra  justicia  cumpla,  y  poner  y  subrrogar  otros 
eu  su  lugar  é  oyr  y  librar  y  determinar  todos  los  pleytos  y  causas  asi 
cevilcs  como  criminales  que  en  las  dichas  tierras  y  provincias  y  pueblos, 
asi  entre  la  gente  qno  lo  fueren  á  poblar  como  entre  los  naturales  della, 
obiere  y  nascieren,  y  podáis  llevar  y  llevéis  vos  y  los  dichos  vuestros  al- 
caldes é  lugar  thenientes  los  derechos  á  los  dichos  offícios  anexos  y  perte- 
nescientes  y  hacer  qualesquicr  pesquisas  en  los  casos  de  derecho  prescisos 
y  todas  las  otras  cosas  á  los  dichos  offícios  concernientes,  y  que  vos  y 
vuestros  thenientes  entendáis  en  lo  que  á  nuestro  servicio  y  execncion  de 
la  nuestra  justicia  y  población  y  gobernación  de  las  dichas  tierras  y  pro- 
vincias é  pueblos  convengan,  y  para  usar  y  exercer  los  dichos  oficios  y 
cumplir  y  executar  la  nuestra  justicia  todos  se  conformen  con  vos,  con 
sus  personas  y  gentes  é  vos  den  y  hagan  dar  todo  el  favor  é  ayuda  que 
les  pidierdes  é  menester  obierdes  y  en  todo  vos  acaten  y  obedescan  y 
cumplan  vuestros  mandamientos  y  de  vuestros  lugar  thenientes,  y  ^ue  en 
ello  ni  en  parte  dello  enbargo  ni  contrario  alguno  vos  no  pongan  ni 
consientan  poner,  é  á  nos  por  la  presente  vos  recebimos  c  habemos  por 
recebidos  á  los  dichos  oficios  y  al  uso  y  exercicio  dellos  ó  vos  damos 
poder  y  facultad  para  los  usar  y  exercer  y  cumplir  y  executar  la  nuestra 
justicia  en  las  dichas  tierras  y  provincias,  y  en  las  ciudades  é  villas  y 
lugares  dellas  é  sus  términos,  por  vos  ó  por  los  dichos  vuestros  lugar 
thenientes  como  dicho  es,  caso  que  por  ellos  ó  por  alguno  dellos  á  ellos 
no  seáis  recebido,  é  por  esta  nuestra  carta  mandamos  á  qualquier  persona 
ó  personas  que  tienen  ó  tuvieren  las  varas  de  nuestra  justicia  en  los  pueblos 
de  las  dichas  tierras  y  provincias  que  luego  que  por  vos,  el  dicho  Fran- 
cisco de  Gamargo  fueren  requeridos,  vos  las  den  y  entreguen  y  no  usen 
mas  dellas  sin  nuestra  licencia  y  especial  mandato,  so  las  penas  en  que 
caben  y  encurren  las  personas  privadas  que  usan  de  oficios  públicos  y 
Reales  para  que  no  lleven  poder  y  facultad,  cá  nos  por  la  presente  los  sus- 
pendemos y  abemos  por  suspendidos. 

E  otro  si:  que  las  penas  pertenecientes  ¿  nuestra  cámara  y  fisco 
en  que  vos  y  vuestros  alcaldes  y  lugar  thenientes  condenáredes  las  exe- 
cuteis  é  hagáis  executar  y  dar  y  entregar  al  nuestro  thesorero  de  la  dicha 
tierra,  y  otro  si :  es  nuestra  orden  que  sí  vos  el  dicho  Francisco  de  Gamargo 
entendierdes  ser  cumplidero  á  nuestro  servicio  y  á  la  execuciou  de  la  nuestra 


26  APÉNDICE. 

justicia  qae  qualesquier  personas  de  las  que  agora  están  ó  estubieren  en 
las  dichas  tierras  y  provincias,  salgan  y  no  entren  ni  estén  en  ellas  y  se 
vengan  á  presentar  ante  nos,  que  vos  les  podáis  mandar  de  nuestra  parte, 
y  les  hagáis  dellos  salir  conforme  á  la  premática  que  sobresto  habla, 
dando  á  la  persona  que  asi  desterráredes  la  causa  por  que  lo  desterráis 
y  si  os  parescierc  que  conbiene  que  sea  secreta,  dársela  eis  cerrada  y  sel- 
lada, y  vos  por  otra  parte  enbiamos  eys  otra  tercera  por  manera  que 
seamos  ynformados  dello;  pero  abéis  destar  advertido  que  quando  abierdes 
de  desterrar  alguno  no  sea  sin  muy  gran  cabsa;  é  otro  si:  es  nuestra 
merced  que  las  penas  pertenecientes  á  nuestra  cámara  y  fisco  en  que 
vos  y  vuestros  alcaldes  é  lugar  thenientes  condenardes  para  la  dicha  nuestra 
cámara  y  fisco,  las  executeis  é  hagáis  executar  y  dar  y  entregar  al  nuestro 
thesorcro  de  la  dicha  tierra;  para  lo  qual  que  dicho  es  y  para  usar  y 
exercer  los  dichos  oficios  de  nuestro  govemador  y  capitán  general  de  las 
dichas  tierras  y  provincias,  y  cumplir  y  executar  la  nuestra  justicia  en  ellas 
vos  damos  poder  cumplido  por  esta  nuestra  carta  con  todas  sus  incidencias, 
é  dependencias,  é  mergencias,  anexidades  y  conexidades  é  que  hayáis  y 
llevéis  en  cada  un  año  con  los  dichos  oficios  de  salario  hordinario  dos 
mili  ducados  é  de  ayuda  de  costa  otros  dos  mili  que  sean  por  todos  quatro 
mili  ducados  que  montan  un  quento  y  quinientos  mili  maravedís,  en  cada 
uu  año  contados  desdel  dia  que  vos  hisierdes  á  la  vela  para  seguir  vuestro 
viaje  en  el  puerto  do  San  Lucar  de  Barraneda  en  adelante,  todo  el  tiempo 
que  tovicrdes  los  dichos  oficios,  los  quales  mandamos  á  los  nuestros  ofi- 
ciales de  la  dicha  tierra  que  os  den  de  las  rentas  y  provechos  que  en  qual- 
quier  manera  tubiéremos  en  ella  durante  el  tiempo  que  tuvierdes  la  dicha 
gobernación,  y  no  las  abiendo  en  el  dicho  tiempo  no  seamos  obligados  á 
cosa  dello  y  que  tomen  vuestra  carta  de  pago  con  el  qual  y  con  el  tres- 
lado  dcsta  nuestra  provisión  signado  de  escribano  publico  mandamos  que 
les  sean  recebidos  y  pasados  en  quenta,  siendo  tomada  la  raxon  desta 
nuestra  carta  por  los  nuestros  oficiales  que  residen  en  la  Ciudad  de  Se- 
villa en  la  casa  de  la  Contratación  de  las  Indias,  é  los  unos  ni  los  otros 
no  fagades  ni  fagan  ende  al  por  alguna  manera  so  pena  de  la  nuestra 
merced  é  de  diez  mili  maravedís  para  la  nuestra  cámara.  Dada  en  la  villa 
de  Yalladolid  á  ocho  dias  del  mes  de  diciembre  de  mili  é  quinientos  y 
treynta  é  seis  años. 

Yo  LA  Rbyna. 

Refrendada  de  Samano,  y  firmada  del  Cardenal  y  Beltran  y  Bernal 
y  Velasquez." 

En  el  mismo  registro  hay  otro  documento  de  Camargo,  sobre  tenencia 
de  tres  fortalezas,  cuya  copia  es  como  sigue: 


DON  CARLOS. 

Por  quanto  vos,  Francisco  de  Camargo,  vecino  y  regidor  de  la  cib- 
dad  de  Plazencia,  nuestro  criado;  por  la  mucha  volimtad  que  tenéis  de 
nos  servir  é  del  acrescentamiento  de  nuestra  corona  real  de  Castilla  vos 
abéis  ofrecido  de  yr  á  conquistar  y  poblar  ciertas  tierras  y  provincias 
que  ay  poi'  conquistar  y  poblar  en  la  costa  de  la  mar  del  sur^  declaradas 
en  el  asiento  é  capitulación  que  con  vos  mandamos  tomar  sobre  la  dicha 
gobernación,  á  la  qucd  abemos  mandado  yntitular  é  llamar  la  provincia 
del  estrecho;  y  en  el  dicho  asiento  y  capitulación  ay  un  capítulo  del 
thenor  siguiente: 

"Otro  si:  vos  hazemos  merced  y  damos  licencia  y  facultad  para  que 
con  parecer  y  acuerdo  de  los  nuestros  oficiales  de  las  dichas  tierras  é  pro- 
vincias podáis  fager  en  ellas  fasta  tres  fortalezas  de  piedra  en  las  partes 
y  lugares  que  mas  convengan,  paresciendo  á  vos  y  á  los  dichos  nuestros 
oficiales  ser  necesarias  para  guarda  y  pacificación  de  la  dicha  tierra;  y 
vos  basemos  merced  de  la  tenencia  deltas  para  vos  y  para  dos  herederos 
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vuestros  é  subcesores  vuestros  uuo  en  pos  de  otro,  quales  vos  nombráredes  con 
salario  de  cien  mili  maravedís  en  cada  un  año,  y  cinquenta  mili  maravedís 
de  ayuda  de  costa  con  cada  una  de  las  dichas  fortalezas  que  asi  estobie- 
ren  fechas,  las  qualcs  abéis  de  hazcr  de  piedra  á  vuestra  costa  sin  que  nos 
ni  los  Reyes  que  después  de  nos  biniesen,  seamos  obligados  á  vos  pagar  lo 
que  asi  gastáredes  en  las  dichas  fortalezas". 

Por  ende  guardando  y  cumpliendo  la  dicha  capitulación  y  el  dicho  ca- 
pitulo que  de  suso  vá  encorporado,  por  la  presente  es  nuestra  merced  y 
voluntad  que  abiendo  fecho  las  dichas  tres  fortalezas  de  piedra  en  las 
partes  y  lugares  de  las  dichas  tierras  é  provincias  que  mas  convenga,  con 
acuerdo  y  parecer  de  los  dichos  nuestros  oficiales,  y  paresciéudo  á  vos  y 
á  ellos  ser  necesario  para  guarda  y  pacificación  de  las  dichas  tierras, 
por  todos  los  dias  de  vuestra  vida,  y  después  de  los  dias  de  vuestra  vida 
por  los  dias  é  vidas  de  los  dichos  dos  vuestros  heredero^  y  subcesores  uno 
en  pos  de  otro,  quales  vos  nombráredes,  seays  nuestros  alcaldes  é  tene- 
dores de  las  dichas  tres  fortalezas  que  en  las  dichas  provincias  é  tierras 
se  hicieren  conforme  $\  dicho  capítulo,  é  por  esta  nuestra  carta  manda- 
mos á  los  nuestros  oficiales  de  las  dichas  tierras  é  provincias  que  resi- 
dieren en  ellas  al  tiempo  del  fazer  de  las  dichas  fortalezas,  que  luego  que 
cou  ella  fueren  requeridos  tomen  é  resciban  de  vos,  y  después  de  vos  de 
los  dichos  dos  vuestros  herederos  que  asi  nombráredes  subcesibe  uuo  en 
pos  de  otro,  el  pleito  menaje  y  fidelidad  que  en  tal  caso  se  requiere  é  de- 
béis hazer,  el  qual  por  vos  asi  fecho,  vos  entreguen  las  dichas  fortalezas 
con  toda  la  artillería,  munición  y  petrechos  que  para  ello  les  mandaremos 
dar  y  proveer,  y  vos  apoderéis  en  lo  alto  y  baxo  é  fuerte  dellas  á  toda 
vuestra  volimtad;  é  mandamos  á  los  concejos,  justicias,  regidores,  caba- 
lleros, escuderos,  oficiales  é  omes  buenos  de  las  cibdades,  billas  é  lugares 
donde  las  dichas  fortalezas  se  hizicren  que  conforme  al  dicho  capítulo  vos 
ayan  é  tengan  por  nuestros  tenedores  é  alcaldes  de  las  dichas  tres  forta- 
lezas á  vos  é  á  los  dichos  vuestros  dos  herederos  subcesibe  uno  en  pos  de 
otro  é  vos  guarden  é  fagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes 
franquezas  é  libertades,  preheminencias,  prerrogatibas  c  inmunidades,  é  todas 
las  otras  cosas  é  cada  una  dellas  que  por  razón  de  los  dichos  oficios  y  ser 
nuestros  alcaldes  y  tenedores  de  las  dichas  fortalezas  debéis  aber  é  gozar 
é  vos  deben  ser  guardadas  é  según  que  mejor  é  mas  cunplidamente  lo 
tienen  é  usan  é  guardan  los  nuestros  alcaldes  que  son  de  las  fortalezas 
que  tenemos  en  las  otras  probincias  é  yslas  de  las  nuestras  Yndias,  de 
todo  bien  é  cumplidamente  en  guisa  que  vos  non  mengüen  de  cosa  al- 
guna é  que  en  ello,  ni  en  parte  dello  enbargo  ni  contrarío  alguno  vos 
no  pongan  ni  consientan  poner;  mandamos  al  nuestro  contador  y  tesorero  de 
las  dichas  tierras  é  provincias  que  pongan  é  asienten  el  traslado  desta 
nuestra  provisión  en  los  libros  que  ellos  tuvieren  é  vos  libren  é  paguen  á 
vos  é  á  los  dichos  dos  vuestros  herederos  é  subcesores  en  cada  un  año  con 
cada  una  de  las  dichas  fortalezas  los  dichos  cinquenta  mili  maravedís  ó 
cinquenta  mili  de  ayuda  de  costa,  desde  que  fueren  acabadas  é  cerradas 
é  vos  fueren  entregadas  en  adelante,  é  sobre  escriban  este  original  é  vos 
lo  tornen  para  que  lo  suso  dicho  aya  efecto,  é  mandamos  que  tomen  la 
razón  de  esta  nuestra  carta  los  nuestros  oficiales  que  residen  en  Sevilla 
en  la  casa  de  la  contratación  de  las  Indias  é  los  unos  ni  los  otros  no 
fagades  ende  al  so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  diez  mili  maravedís 
para  la  nuestra  Cámara.  —  Dada  en  la  villa  de  Yalladolid  a  diez  y  nueve 
dias  del  mes  de  Diciembre  de  mili  é  quinientos  y  treynta  y  seis  años. 

Yo  LA  Rbyna. 

Firmada  y  refrendada  de  los  dichos." 

Los  docttmentos  referentes  á  Francisco  de  Camargo  copiados  en 
estos  nueve  pliegos,  se  hallan  conforjnes  con  sus  origincUes,  que  obran  en 
este  Archivo  General  de  Indias  de  mi  cargo.    Sevilla  9  de  Mayo  de  1876, 

El  Archivero  Jefe 
Francisco  de  Paula  Juabbz. 

Bello  del  Archivo 
Geneml  de  IndiM. 
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Num.  12. 


La  capitulación  celebrada  con  Pero  Sancho  de  la  Hoz  en  Toledo  á  24 
de  Enero  de  1539,  se  encuentra  original  en  el  Archivo  de  Indias  de  Se- 
villa, en  el  legajo  titulado  =  ''^Indiferente  General  —  Asientos  y  Capitula- 
ciones generales  para  descubrimientos  y  poblaciones.  Años  de  1508  á 
1574,  Tomo  I." 

El  título  del  documento  es  como  sigue:  '^Capitulación  y  asiento  que 
se  tomó  con  Pedro  Sancho  de  la  Hoz.^' 

Esta  capitulación  ha  sido  publicada  posteriormente,  á  la  fecha  en  que 
saqué  copia  legalizada  de  ella,  en  el  Tomo  XXIII  de  los  Documentos 
Inéditos  de  Indias,  y  se  encuentra  reproducida  en  las  pajinas  128  y  129 
del  Tomo  I  de  esa  obra.  No  es  menester,  por  consiguiente,  reimprimirla  aquí. 


Num.  13. 

CARTA 

DEL  LICENCIADO  GASCA  AL  CONSEJO  DE  LAS  INDIAS. 

28  DE  ENERO  DE  1549. 

Sobre  si  debían  proveerse  nueotis  conquistas  y  á  qué  persoftas. 

La  siguiente  carta  del  Licenciado  Don  Pedro  Gazca  se  halla  enca- 
bezando el  tomo  L  de  la  Colección  de  Documentos  Inéditos  para  la 
Historia  de  España  que  publicaban  en  Madrid  los  Señores  Marques  de 
Mirañores  y  Don  Miguel  Salva,  Individuos  de  la  Academia  de  la  Historia, 
y  que  continúan  dirigiendo  hoy  los  Señores  Márquez  de  la  Fuensanta  del 
Valle,  Don  José  Sancho  Rayón  y  Don  Francisco  de  Zabalburu.  —  Los 
tomos  XLIX  y  L  de  la  mencionada  Colección  publicados  sucesivamente 
en  1866  y  1867,  contienen  una  copiosa  serie  de  cartas  escritas  por  el  Li- 
cenciado Gazca,  al  Soberano  y  al  Consejo  de  Indias  durante  el  desempeño 
de  su  importante  comisión  en  el  Perú.  Otras  comunicaciones  del  mismo 
se  hallan  en  el  Tomo  XXVI. 

El  documento  que  va  a  continuación  es  sacado  de  una  copia,  de  letra 
coetánea,  de  propiedad  de  Don  Martin  Fernandez  Navarrete. 


MUY  ILUSTRES  Y  MUY  MAGNÍFICOS  SBNOBBS.  ■ 

*^A  26  de  noviembre  próximo  pasado  hice  relación  de  lo  que  hasta 
entonces  se  ofrecía  de  que  hacerla  por  mi  carta,  cuya  duplicada  con  estA 
va,  y  de  las  escrituras  que  en  ella  se  hacia  mención,  torno  á  enviar  las 
dos  informaciones  que  en  el  negocio  de  Pedro  de  Valdivia  recibí  junta- 
mente con  el  poder  que  de  Chile  vino  en  la  fragata  y  la  petición  que  el 
procurador  dio. 

Lo  que  después  se  ofrece  de  que  hacerla  es,  que  en  7  de  diciembre 
llegaron  á  esta  ciudad  Nuflo  de  Chaves  y  Pedro  de  Oñate,  dos  de  los 
cuatro  que  los  del  Rio  de  la  Plata  enviaban,  y  me  dieron  la  carta  ori- 
ginal que  Domingo  de  Irala  y  los  oñciales  que  con  él  quedaban  cscríbian, 
la  cual  envío  con  esta,  y  tras  ellos  enviaron  Gabriel  de  Rojas,  Diego  Cen- 
teno y  el  licenciado  Polo,  á  Juan  de  Barrientes  con  las  cartas  que  van  con 
esta  en  que  con  gran  instancia  me  decían  que  diese  aquella  entrada,  por- 
que convenia  y  era  necesario  para  descargar  la  tierra  de  gente  percUda, 
que  en  cantidad  había  acudido  y  de  cada  dia  acudía  á  aquel  asiento  de 
Potosí,  no  solo  por  el  remedio  della,  pero  aun  por  la  conservación  de  la 
pacificación  y  sosiego,  el  cual  corría  riesgo  en  tanto  que  aquella  gente  no 
salía  á  entradas,  la  cual  no  quería  ir  sino  á  aquella  entrada  por  estar  tan 
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&  mano  y  haber  tan  buena  noticia  de  aquellas  partes,  y  también  que  á 
ella  saldría  sin  hallar  ni  pasar  por  otras  partes  del  Perú.  Y  ansimismo 
para  la  seguridad  de  la  hacienda  que  allí  S.  M.  tenia,  convenia  no  hubiese 
en  aquel  asiento  tanta  gente  perdida  y  ociosa,  y  Juan  de  Barrientes  y 
Baltasar  de  Loaisa,  que  después  llegó,  me  dieron  que  los  capitanes  Gabriel 
de  Rojas,  y  Diego  Centeno  y  licenciado  Polo  habian  encomendado  me  di- 
jesen encarecidamente,  que  en  tanto  que  tanta  gente  habia  en  aquel  asiento, 
tenian  )a  hacienda  no  en  poco  cuidado  y  no  osarian  sacalla  y  ponella  en 
camino  para  traerla  en  Arequipa  y  desde  allí  á  esta  ciudad. 

Y  ansimismo  trajo  una  información  que  cerca  de  las  cosas  del  Rio 
de  la  Plata  el  capitán  Gabriel  de  Rojas  y  licenciado  Polo  tomaron  de 
Aguayo  y  Miguel  de  Urrutia,  que  eran  los  otros  dos  que  de  allá  habian 
venido,  la  cual  aquí  envío.  Y  según  por  sus  dichos  parece  el  intento  de 
su  venida  era  para  que  yo  proveyese  á  Domingo  de  Irala  ó  á  otro  que 
de  ac&  fuese  la  conquista  de  aquella  tierra  en  que  estaban,  y  daban  á 
entender  que  convenia  fuese  persona  de  mas  cualidad  que  el  dicho  Do- 
mingo de  Irala.  Junté  al  arzobispo,  obispo*,  y  á  Pedro  de  Hinojosa,  y  al 
mariscal,  y  Lorenzo  de  Aldana  y  á  don  Alonso  de  Montemayor,  y  todos  vi- 
mos las  dichas  cartas  é  información  y  oimos  á  los  dichos  Nuflo  de  Chaves 
y  Pedro  de  Uñate.  Y  dado  que  entendí  de  todos  ellos  mucho  deseo  que 
se  proveyese  aquella  gobernación  y  entrada  por  la  gran  necesidad  que  les 
parecía  que  de  ello  habia,  con  el  temor  que  tenía  de  no  proveer  cosa, 
que  pareciese  que  se  encontraba  con  lo  que  de  España  S.  M^  y  Y.  S. 
proveyesen,  no  solo  no  me  quise  determinar  &  hacerlo,  pero  les  dije,  que 
no  pensaba  proveerla,  diciéndoles,  que  aunque  se  perdiese  el  Perú  no 
había  de  proveer  ni  hacer  cosa  que  en  manera  alguna  se  pensase  que  se 
podría  encontrar  con  lo  que  de  España  se  hubiese  proveído,  especialmente 
que  si  por  caso  acertasen  á  proveerse  á  una  misma  tierra  dos  personas 
por  gobernadores  podrían  nascer  discordias  semejantes  que  las  que  hubo 
entre  don  Francisco  Pizarro  y  Almagro,  dado  que  por  estar  mas  á  mano 
el  remedio  de  obviallas,  estando  ya  audiencia  en  estas  partes  se  podrían 
mas  fácilmente  atajar. 

En  8  del  dicho  diciembre  llegó  el  licenciado  Cianea  y  le  di  poder  de 
justicia  mayor  desta  ciudad  en  tanto  que  venían  oidores  para  asentar  la 
audiencia,  y  comisión  para  tomar  residencia  á  liorenzo  de  Aldana  y  á 
todos  los  otros  oficiales,  que  desde  la  muerte  del  marqués  habían  tenido 
cargo  aquí,  porque  desde  entonces  "no  se  habia  tomado,  aunque  algunas 
veces  se  habia  intentado  á  tomar;  porque,  como  tengo  escrito,  ya  que  la 
tierra  va  en  mas  sosiego,  y  la  justicia  temiéndose  y  respetándose  mas, 
parece  que  se  sufre  aguardar  á  que  llegue  el  doctor  Sarabia,  que  por 
traer  su  mujer  en  días  de  parir  se  ha  detenido  y  detiene  en  Panamá,  y 
no  asentarla  con  oidores  de  emprestado,  especialmente  que  como  el  de  la 
Gama  envié  á  Quito  y  á  Polo  á  los  Charcas,  no  hay  aquí  de  quien  echar 
mano  para  asentar  en  la  audiencia,  aunque  fuese  de  emprestado  sino  el 
doctor  Villalobos,  el  cual  desde  antes  que  el  licenciado  Cianea  llegase, 
ha  estado  y  está  tan  indispuesto  que  aun  para  esto  no  podría  aprovechar. 

£1  licenciado  sirve  en  todo  muy  bien  y  con  toda  entereza,  aunque 
no  con  poca  necesidad,  porque  aliende  de  la  que  le  ha  puesto  lo  mucho 
que  ha  gastado  Sustentanda  una  casa  con  su  miger  en  Panamá,  y  acá  él 


*  El  arzobispo  García  de  Loayza  Don  fray  Juan  de  Ban'ioB  y  Toledo,  obispo 
de  Santa  Fé  de  Bogotá,  religioso  franciscano,  ó  mercenario,  según  GÍonzaiez 
Dávila  en  Teatro  de  las  iglesias  de  Indias,  profesó  en  1529  en  el  convento  de 
sa  orden  en  Vailadolid,  y  marchó  luego  á  América  donde  prestó  grandes  servicios 
en  el  Rio  de  la  Plata,  de  cuya  iglesia  de  la  Asancion  fué  pi*imer  obispo,  pasando 
después  á  la  metropolitana  de  Bogotá  ó  Nueva  Cartagena.  Hallábase  en  el  Cuzco 
para  consagrarse  al  regreso  de  Gonzalo  Pizarro  de  la  batalla  de  Añaquito,  y  se 
manifestó  uno  de  sus  mas  decididos  partidarios,  ayudándole  con  su  influencia  y 
consejos;  pero  á  la  llegada  de  Gasea  se  reunió  con  él  en  Panamá,  y  le  acompañó 
durante  su  permanencia  en  aquel  país.  Murió  en  1568,  en  la  capital  de  su  dió- 
cesis y  fué  sepultado  en  su  iglesia  catedral. 
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en  la  jornada  qae  contra  Gonzalo  Pizarro  se  hizo,  gastando  en  sustentar 
soldados  y  hacelles  buen  acogimiento,  y  aderezarse  de  armas  y  caballos, 
cosas  tan  costosas  que  en  aquel  tiempo  eran,  que  no  de  los  mejores  costa- 
ban ochocientos  y  mili  pesos.  £1  salario  que  se  da  á  los  oidores  es  tan 
poco  para  poderse  sustentar  en  esta  tierra,  que  por  la  cuenta  que  á  Dios 
debo,  tengo  duda  que  se  puedan  sustentar  la  mitad  del  año  con  ello,  &  lo 
menos  en  este  tiempo  que  tan  falta  ha  quedado  esta  tierra  con  las  des- 
venturas pasadas  de  las  cosas  necesarias  para  vivir,  que  no  se  compra  con 
un  peso  de  oro  lo  que  en  España  se  puede  comprar  con  un  real.  Y 
pues  S.  M.,  como  es  justo,  manda  que  los  oidores  vivan  limpiamente,  será 
necesario  que  les  añada  el  salario,  y  aun  que  se  lo  doble;  y  si  para 
escusar  algo  de  costa  fuere  necesario  disminuir  el  número  de  los  oidores, 
por  mejor  lo  ternfa  que  no  que  todos  muriesen  de  hambre  y  necesitados 
de  no  vivir  limpiamente  y  de  se  avudar  de  sus  vecinos. 

Y  aunque  esto  que  digo  de  doblarles  los  salarios  sea  conveniente  y 
aun  necesario,  con  el  licenciado  Cianea,  por  lo  que  ha  servido  de  entram- 
bas sillas,  y  lo  que  ha  gastado  y  la  necesidad  en  que  por  servir  se  ha 
puesto,  hay  particular  razón  para  que  no  solo  se  haga  esto  en  lo  del  sa- 
lario, pero  para  que  se  le  hagan  mercedes  y  ayuda;  y  es  verdad  que  por- 
que se  quedase  en  el  Cuzco  á  regir  aquella  ciudad  ofrecían  los  vecinos  de 
le  dar  por  año  cinco  mili  pesos.  Delante  de  Dios  hablo,  que  formaria 
conciencia  si  lo  que  digo  no  representase  á  S.  M.  y  á  Y.  S. 

Viefhdo  la  mucha  necesidad  que  habia  de  descargar  gente  desia  tierra 
y  el  aparejo  que  para  ello  habia ,  si  se  pudiese  dar  entrada  par  la  parte 
que  habían  salido  estos  cuatro  mensajeros  y  la  instancia  que  por  todoti 
se  hacia  para  que  lá  diese ,  quise  procurar  de  entender  luista  donde 
llegaban  las  gobernaciones  de  don  Francisco  Piearro  y  don  Diego  de 
Almagro,  porque  según  lo  que  me  decían ,  la  que  se  dio  á  don  Pedro  de 
Mendoza  y  después  á  Cabeza  de  Vaca,  que  según  se  crie  es  laque  ahora 
se  provee  á  Sanabria,  estaba  fuera  de  la  dichas  dos  gobernaciones,  y 
ansí  parece  que  es  de  creer  que  8,  M,  no  la  doria  en  nada  de  lo  que 
tenia  dado  á  los  dichos  don  Francisco  Pizarra  y  Almagro. 

Y  hallé  una  proviston,  cuyo  traslado  con  esta  va,  dirigida  á  fray 
'  Tomas  de  Berlanga,  obispo  de  Tierrafirme,  en  que  se  dice  que  la  go- 
bernación de  don  Francisco  Pizarro  es  toda  la  tierra  que  se  incluye 
Veste-Leste  entre  el  ptaralelo  que  Norte-Sur,  derecho  meridiano,  dista  del 
sobre  dicho  por-  ducientas  y  setent»  leguas,  E  que  la  gobemací&n  de 
Almagro  es  toda  la  tierra  Oeste-Leste  que  se  incline  dentro  deste  se- 
gundo paralelo  é  del  que  Norte- Sur  derecho  meridiano  dista  deste  se- 
gundo por  ducientas  leguas,  y  para  mejor  entender  esta  cosa  en  Í9  del 
dicho  diciembre  junté  á  Antón  de  Bodas  y  á  Froficisco  Cruasino,  oMti- 
guos  pilotos  deste  mar,  y  que  entendieron  en  deslindar  las  dichas  dos 
gobernaciones,  y  visto  lo  que  estos  dedan  é  lo  que  parecía  de  las  alturas 
por  las  tablas  mas  nuevas  que  destas  partes  hay,  y  los  actos  que  sobre 

.  los  limites  destas  gobern<iciones  se  hicieron,  pareció: 

Que  la  gobernación  de  don  Francisco  Pizarro  hacia  el  Norte  em- 
pezaba dos  grados  poco  mas  ó  menos  antes  de  la  equinoccial,  hada  la 
parte  del  Norte,  y  se  acababa  procediendo  desde  aUi  Norte- Sur,  derecho 
meridiano,  en  U  orados  escasos  de  la  equinoccial  hacia  la  parte  del 
Sur.  E  que  Oeste-íeste  contetiía  toda  la  tierra  que  entre  los  dos  para- 
lelos que  deste  principio  y  deste  fin  iban  desde  la  de  la  mar  del  Sur 
hasta  la  mar  Grande,  que  es  la  que  comunmente  se  Uama  mar  del  Norte, 
Porque  dando  á  cada  grado  de  los  del  meridiano  Í7  leguas  y  media 
parece  que  montarían  diez  y  seis  grados,  dos  antes  de  la  equinoccial  y 
catorce  pasada  la  equinoccial  hacia  el  Sur  ducietitas  y  ochenta  leguas, 
que  son  diez  mas  de  las  270  que  á  la  dicha  gobernación  Norte- Sur,  de- 
recho meridiano,  S,  M,  dio,  y  por  estas  diez  mas  se  ponen  escasos  los 
dichos  catorce  grados, 

Y  pareció  ansimismo  que  la  gobernación  del  adelantado  Almagro 
empezaba  desde  el  paralelo  de  los  dichos  H  grados  hasta  el  paralelo  de 
25  grados  escasos  que  pasa  mas  hada  la  parte  del  Sur  del  Trópico  de 
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Capricornio  un  grado  y  tantos  minutos.  Y  que  ansí  la  dicha  gobernación 
de  Almagro  era  toda  la  tierra  que  se  contenia  Oeste-Leste  entre  los  dos 
paralelos  que  distaban  por  la  equinoccial  el  primero  por  catorce  gi'ados 
escasos  y  el  otro  por  veinticinco  escasos  de  mar  á  mar.  Porqtte  dando 
las  dichas  17  leguas  y  media  á  cada  grado  del  meridiano  once  grados 
que  desde  los  íi  hay  hasta  los  25,  montan  ciento  y  noventa  y  dos  leguas 
y  media,  y  ansí  falta  para  las  ducientas  que  Norte -Sur  y  derecho  meri- 
diano y  S.  M,  dio  á  la  gobernación  de' Almagro  siete  leguas  y  inedia; 
pero  porque  á  los  Í4  grados  sableaban  diez  á  la  gobernación  de  don  Fran^ 
cisco  Pizairo,  que  se  han  de  dar  á  esta  de  Almagro,  poniendo  el  fin 
desta  postura  en  25  grados  cabales  sobrarían  dos  leguas  y  media,  y  por 
esto  se  pone  el  paralelo  fuera  de  ella  á  25  grados  escasos.  Y  cofifonne 
á  esta  cuenta  la  gobernación  que  dicen  se  dio  á  don  Pedro  de  Mendoza 
y  después  á  Alvaro  Nunez  Cabeza  de  Vaca,  y  por  su  dicho  parece  que 
la  dicha  gobernación  tenia  ducientas  leguas  Norte- Sur,  que  empezaban 
desde  la  dicha  boca  del  Eio  de  la  Plata,  procediendo  hasta  el  estrecho 
de  Magallanes  y  otras  tantas  Leste-Oeste  en  cuadro,* 

Y  lo  mesmo  parece  por  las  diposiciones  de  Nuflo  de  Chaves  y  de 
Pedro  de  Oñate,  según  lo  cual,  como  está  dicho,  esta  gobernación  por  lo 
roas  cercano  dista  los  dichos  nueve  grados  de  lá  gobernación  de  Almagro, 

Y  ansí  estos  dos  dicen  que  entre  ellos  y  los  otros  que  quedaban  en 
la  entrada  del  Rio  de  la  Plata  se  decía  que  después  que  llegaron  al  Para- 
guay, que  es  el  rio  que  de  la  parte  del  Cuzco  se  va  á  juntar  con  el  de 
la  Plata,  andaban  fuera  de  la  dicha  conquista  de  don  Pedro  y  Alvar  Nuíiez 
Cabeza  de  Vaca.  Aun  paresce  conforme  &  lo  que  dicen  y  se  vée  por  las 
alturas  que  antes  de  llegar  al  dicho  Paraguay,  salieron  de  la  dicha  gober- 
nación de  don  Pedro,  apartándose  della  y  llegándose  hacia  la  equinoccial. 

Tomé  el  dicho  á  Gaspar  de  Ocampo  sobre  si  la  gobernación  que  se 
decia  traia  Sanabria  era  la  mesma  de  los  dichos  don  Pedro  y  Alvar  Nuñez 
Cabeza  de  Vaca^  y  dijo  que  ansí  lo  había  oido  decir  en  España. 

Tómele  ansimismo  á  Acosta,  hijo  de  Acosta,  piloto  de  8.  M.,  que  me 
decian  venia  por  piloto  de  la  armada  de  Sanabria,  y  dgo  que  en  Sevilla 
entendió  de  su  padre  qué  el  dicho  Sanabria  traia  en  gobernación  ducientas 
leguas  en  cuadro,  y  que  las  decientas  Norte-Sur,  derecho  meridiano,  em- 
pezaban entre  Sancta  Catalina  y  la  boca  del  dicho  Rio  de  la  Plata,  y  que 
esto  vio  hablar  como  cosa  cierta.** 

Y  siendo  así  la  dicha  gobernación  tampoco  llega  á  la  de  Almagro, 
porque  aunque  empezase  desde  la  mesma  Sancta  Catalina  y  se  estendiese 
de  mar  á  mar,  Leste-Geste,  distaría  del  fin  de  la  gobernación  de  Almagro 


*  Gazca  tiene  buen  cuidado  de  decir  que  fion  los  que  solicitan  la  gobernación 
y  entrada  del  Paraguay  los  que  aseguran  que  esa  provincia  es  distinta  de  la 
del  Rio  de  la  Plata,  que  se  dio  á  Pedro  de  Mendoza.  Gazca  no  conocía  las  ca- 
pitulaciones de  Mendoza  y  por  eso  trataba  de  hacérsele  creer  que  empezaba  su 
gobernación  en  el  Rio  de  la  Plata  y  proseguía  hasta  el  estrecho,  á  fin  de  que  el 
licenciado  se  considerase  autorizado  para  acordarles  el  territorio  que  mediaba 
entre  la  gobernación  de  Almagro  y  el  dicho  rio.  Ya  se  ha  visto  que  la  gober- 
nación  de  Mendoza,  según  sus  capitulaciones,  comenzaba  á  contarse  desde  los 
límites  de  la  de  Almagro.  La  prudencia  habitual  de  Gazca  le  salvó  en  este  caso 
de  ponerse  en  contradicción  con  lo  proveído  por  el  soberano. 

**  Este  Acosta  era  hijo  de  Gonzalo  de  Acosta  que  habla  ido  al  Rio  de  la 
Plata  con  las  espediciones  de  don  Pedro  de  Mendoza  y  de  Alvar  Nnfiess  Cabeza 
de  Vaca,  y  se  aprestaba  á  acompañar  en  el  mismo  carácter  á  Juan  de  Sanabria, 
cosa  qne  no  se  efectuó  por  haber  muerto  Sanabria.  Mas  adelante  fué  de  pjioto 
ai  mismo  Rio  en  el  armada  del  obispo  nombrado  para  la  Asunción  Fray  Pedro 
de  la  Torre,  guardián  'que  habla  sido  del  Monasterio  de  San  Francisco  de  la 
Alhambra,  de  Granada.  El  hijo  de  Acosta  estaba  por  consiguiente  bien  informado 
cuando  dijo  que  la  gobernación 'de  Sanabria  comenzaba  en  la  isla  de  Santa  Ca- 
talina que  está  en  25®  de  latitud  mas  o  menos.  Contadas  desde  allí  las  200  leguas 
concedidas  en  cuadro  llegaban  al  grado  36  que  es  precisamente  el  límite  norte 
de  lo  qne  se  habia  concedido  al  obispo  de  Plaszencia.  —  Váase  mas  adelante, 
apéndices  ns.  17  y  18  la  capitulación  con  Juan  y  Diego  de  Sanabría. 
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tres  grftdos  Norte -Snr,  derecho  meridiano,  que  montan  cincuenta  y  dos 
leguas  y  media  mas  hacia  el  Sur  porque  Sancta  Catalina,  según  Acosta 
dice  y  parece  por  las  cartas,  tiene  de  altura  veinte  y  ocho  grados  hacia 
la  dicha  parte  del  Sur. 

Dicen  asimismo  Nuflo  de  Chaves  y  Pedro  de  Onate  que  los  que  de 
nuevo  viniesen  de  España,  para  venir  desde  la  boca  del  rio  hasta  donde 
habian  dejado  &  Domingo  de  Irala  y  á  los  otros  compañeros  habian  me- 
nester dos  años,  y  habiendo  de  traer  caballos  mas  tiempo  por  la  muchas 
dificultades  que  en  subir  el  rio  arriba  hay,  que  ellos  en  sus  deposiciones 
espresan.  Ponen  por  muy  dificultoso  poderse  conquistar  por  el  dicho 
Sauabria  lo  del  Paraguay,  y  ansi  por  la  dificultad  que  en  subir  &  él  ter- 
nia,  como  por  no  poder  traer  caballos  tales,  no  tantos  como  eran  menester 
para  dicha  conquista,  ni  las  otras  cosas  necesarias  para  ella,  y  representan 
la  gran  cualidad  que  hay  para  poderse  pacificar  y  poblar  desde  los  Charcas 
de  donde  se  va  por  camino  llano,  y  llegan,  según  dicen,  los  repartimientos 
de  aquella  villa  cuarenta  leguas  de  donde  quedaba  Domingo  de  Irala. 

£n  11  del  dicho  diciembre  tomé  á  juntar  al  arzobispo,  obispo  de  Quito, 
licenciado  Cianea,  Pedro  de  Hinojosa,  mariscal  don  Alonso  de  Monte- 
mayor  y  &  Lorenzo  de  Aldana,  y  se  les  leyeron  todas  las  dichas  deposi- 
ciones, y  dije  que  pues  habian  visto  lo  que  habia  venido  de  los  Charcas 
y  todo  lo  demás  que  á  esta  negociación  tocaba,  que  les  pedia  me  diesen 
su  parecer  de  si  debia  dar  entrada  hacia  el  paraje  en  que  se  vaciase  la 
gente  que  estaba  represada  en  los  Charcas  ó  no,  porque  yo  estaba  muy 
perplejo,  entendiendo  la  necesidad  que  habia  de  darla  para  cumplir  con 
aquella  gente  y  ocuparla  y  sacarla  de  aquella  tierra,  donde  estando  juntos 
ociosos  con  necesidad  y  acostumbrados  &  desasosiegos  y  á  vivir  de  la  ha- 
cienda real  y  de  las  particulares,  no  podian  sino  poner  en  peligro  la  paz 
y  sosiego,  y  aun  la  hacienda  de  S.  M.  y  de  los  demás.  Y  considerando 
por  otra  parte  que  como  no  se  tuviese  clara  noticia  de  lo  que  Sanabria 
traia  señalado  por  gobernación,  podría  encontrarse  lo  que  yo  proveyese  con 
lo  que  él  trajese  proveído. 

Todos  en  concordia  fueron  de  parecer  que  se  debia  dar  la  entrada  y 
conquista,  paresciéndoles  que  conforme  á  lo  que  arriba  está  dicho  se  podía 
dar  sin  tocar  en  la  que  dicen  del  Rio  de  la  Plata,  y  que  no  solo  era  ne- 
cesario en  gran  manera  para  la  paz  y  sosiego  desta  tierra  y  seguridad  de 
la  hacienda  que  de  S.  M.  en  los  Charcas  habia,  que  todo  corria  riesgo, 
no  se  dando  por  aquella  parte  entrada  á  la  gente  que  allí  habia,  pero 
que  aun  para  poblar  y  pacificar  todo  lo  que  habia  de  una  parte  y  de  otra 
de  Paraguay,  convenía  darla,  pues  por  las  Charcas  tan  fácil  era  de  ha- 
cerse, y  por  el  Rio  de  la  Plata  tenia  tanta  dificultad  de  poderse  efectuar. 

Tómeles  á  decir  que  yo  les  quería  dar  por  escrito  las  causas  que  me 
ponían  en  perplejidad  para  que  mas  despacio  mirasen  en  ello,  y  que  des- 
pués de  vistas  y  mirado  en  ello  les  rogaba,  que  cada  uno  al  pié  de  ellas 
por  escrito  me  diese  su  parecer,  asi  para  que  yo  mejor  lo  pudiese  ver  y 
pensar  sobre  ello,  como  también  porque  quería  hacer  relación  de  todo  á 
V.  M.  y  á  V.  S.,  y  enviar  sus  pareceres,  y  en  lo  que  yo  me  resolviese. 

Y  ansí  se  hizo,  y  tomaron  á  dar  por  escrito  lo  mesmo  que  antes  les 
habia  parecido  con  las  causas  que  á  ello  les  movía,  que  fueron  lasique 
de  palabra  habían  dicho,  como  todo  parece  por  el  traslado  de  la  dicha 
cédula  que  al  obispo  de  Tierrafirme  se  dio  para  deslindar  las  gobernaciones 
de  Pízarro  y  Almagro,  y  el  de  las  deposiciones  de  los  pilotos  y  de  los 
demás,  y  de  los  dichos  pareceres  que  con  esta  van. 

E  visto  todo  y  especial  que  lo  de  Paraguay  es  cosa  muy  distinta 
de  Ifi  del  Eio  de  la  Plata  y  que  dista  dello  por  mucho  espado,  me  de- 
terminé á  proveer  á  Diego  Centeno  esta  conquisja  y  gobernación  del 
Paragt44ty,  dándole  por  limites  de  la  parte  del  Ocdaente  los  términos  del 
Cuzco  y  Charcas,  y  del  Oriente  los  de  la  costa  del  Brasil,  y  hacia  el 
Norte  el  parálelo  que  dista  de  la  equinocdal  hacia  el  Sur  catorce  grados^ 
y  hada  el  dicho  Sur  el  que  va  debajo  del  Trópico  de  Capricornio  que 
dista  por  23  grados  y  S3  minutos,  por  manera  que  Norte- Sur,  derecho 
meridiano,  tema  nueve  grados,  33  minutos^  que  son  dentó  y  setenta  y 
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tantas  leguan  derechas  por  meridiano  j  mandándole  qrue  guarde  los  tér- 
minos de  su  detnarcacion  cd  rey  de  Portugal  y  los  suyos  á  la  ciudad 
del  Cuzco  y  ViÜa  de  la  Plata,  y  á  Gonzalo  de  Sanabna  y  á  otra  cual- 
quier persona  á  guien  S.  M,  hubiere  proveído  lo  del  Bio  de  la  Plata 
los  suyosy  como  V,  8.  podrá  mandar  ver  por  el  traslado  de  la  provisión 
que  con  esta  envió,  x  ansimismo  se  le  diój  conforme  á  lo  que  S.  M» 
manda  en  la  facultad  que  me  dio  para  proveer  conquistas,  la  institución, 
cuyo  traslado  va  en  este  pliego,* 

Pidiéronseme  de  parte  de  Diego  Centeno  los  capítulos  que  con  esta 
van,  y  respondiósele  lo  de  la  margen,  para  que  en  ello  S.  M.  haga  lo  que 
foere  servido,  porque  como  acá  se  tiene  nota  de  lo  que  S.  M.  da  con  las 
gobernaciones,  hánlo  pedido  Pedro  de  Valdivia  y  Diego  Centeno  con  in- 
tento que  si  S.  M.  fuere  servido  de  les  dar  algo  dello  lo  recibirán,  y  no 
por  eso  dejarán  de  aceptar  sin  ello  las  gobernaciones  y  conquistas  con 
solo  lo  que  acá  se  les  dio. 

E  dado  que  á  lo  que  tengo  entendido  lo  que  dicen  trae  Sanabria 
no  llega  á  la  gobernación  de  Almagro ,  que  como  he  dicho  se  acaba  á 
los  25  grados,  por  apartar  esta  del  Paraguay  mas  de  la  de  Sanabria 
puse  el  fin  della  Cfi  grado  y  medio  minos  de  altura  de  los  dichos  25  gra- 
dos, y  con  todo  esto  por  no  tener  tanta  probanza,  cuanta  quisiera,  de 
lo  que  Sanabria  trae,  no  la  proveyera  sino  me  viera  en  tanta  necesidad 
de  echar  gente  desta  tierra. 

Este  dia  11  del  dicho  diciembre  se  envió  desta  ciudad  de  Lima  para 
y.  S.  el  pliego,  cuyo  duplicado  va  con  esta,  y  algunos  presos  y  condena- 
dos por  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro,  y  entre  ellos  á  fray  Luis,  fraile 
de  Santo  Domingo,  que  es  el  que  fué  muy  secuaz  de  Gonzalo  Pizarro  y 
tres  clérigos,  el  uno  que  llaman  el  canónigo  Coronel,  que  vino  con  el  vi- 
sorey  por  canónigo  de  Quito  y  después  ha  seguido  á  Gonzalo  Pizarro  é 
sido  ayo  de  un  su  hijo  mestizo,  é  que  hizo  cu  favor  de  su  rebelión  cierto 
libro  de  que  en  otra  he  hecho  mención,  intitulado  de  Bello  justo;  y  otro 
clérigo  que  se  llama  Sosa  muy  secuaz  desta  rebelión,  y  otro  clérigo  viz- 
caíno que  se  llama  Domingo  Ruiz,  que  en  las  alteraciones  de  don  Diego 
de  Almagro,  el  mozo,  le  si^ió,  y  cuando  Gonzalo  Pizarro,  según  dicen, 
venia  contra  el  visorey  quena  venir  con  él,  y  porque  le  pidió  un  caballo 
en  Guamanga  é  no  se  le  dio,  se  quedó,  é  desde  allí  se  fué  á  los  Charcas 
donde  se  juntó  con  Diego  .Centeno  é  le  siguió  continuamente,  y  de  los 
primeros  que  esta  postrera  vez  que  se  alzó  bandera  por  S.  M.  fueron 
Diego  Alvarez  y  este  clérigo  y  otros  cuatro  que  habiendo  sabido  de  la 
llegada  de  la  primera  armada  que  con  Lorenzo  de  Aldana,  y  Hernán 
Mexia  y  Palomino  á  estas  partes  se  envió,  la  alzaron  é  se  ñié  á  juntar 
con  Diego  Centeno.  £  por  esto  pretendió  después  este  clérigo  que  Diego 
Centeno  le  habia  de  hacer  alférez  general,  y  porque  Diego  Centeno  no 
venia  en  ello  sino  en  darlo  al  dicho  Diego  Alvarez  se  indignó  con  entram- 
bos y  para  apaciguarle  hubo  necesidad  de  dejarlo  en  manos  del  obispo 
del  Cuzco,  para  que  si  él  dijese  que  era  cosa  que  cabia  en  clérigo  se  le 
daría,  y  con  decir  que  no  lo  era  se  asosegó,  é  dio  Diego  Centeno  el  dicho 
estandarte  á  Diego  Alvarez.  Fué  uno  de  los  que  con  mas  calor  trabaja- 
ron en  juntar  gente  á  Diego  Centeno,  y  en  la  de  Guarina  peleó  á  caballo 
como  cualquier  otro  lego  y  fué  uno  de  los  que  mas  procuraron  animar  la 
gente  de  Diego  Centeno,  y  después  del  desbarate  le  ayudó  á  que  se  sal- 
vase y  le  curó  y  acompañó  hasta  Lima  y  desde  allí  vino  á  Xauxa  á  ha- 
cerme saber  de  su  llegada  a  Lima  y  volvió  á  venirse  con  el,  y  ansí  me 
volvió  á  alcanzar  en  Andaguaylas  que  no  fueron  pocas  leguas  las  que 
desde  el  desaguadero  hasta  volver  á  Andaguaylas  anduvo,  y  de  allí  fué 


*  El  Licenciado  Gazca  con  su  prudencia  y  previBíon  acertó  al  acordar  la 
nueva  gobernación  ¿  Centeno  á  mantenerse  fuera  de  los  limites  de  la  f^obema- 
don  del  Bio  de  la  Plata  dada  á  Pedro  de  Mendoza  y  Alvar  Nuñes  Cabeza  de 
Vaca,  que  comenzaba  en  2&®  de  altura  y  procedía  hacia  el  sur  hasta  los  36^.  — 
Como  se  vé  fijó  a  Centeno  por  límite  sur  el  grado  23  y  medio. 
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siempre  con  el  campo  hasta   qne  fué  desbaratado  y  castigado  Gonzalo 
Pizarro. 

Y  aunque  en  el  repartimiento  se  le  dieron  encomiendas,  ajiaconas  y 
mili  y  quinientos  pesos  de  socorro,  porque  no  se  le  dieron  indios  fué 
uno  de  los  que  mas  hicieron  en  el  motin  del  Cuzco,  y  por  ello  el  obispo 
de  aquella  ciudad  lo  prendió  y  procedió  contra  él;  solo  de  recebir  á  prue* 
ba  el  fiscal,  apeló  para  Roma  y  el  fiscal  apeló  para  el  arzobispo,  el  cual 
le  mandó  enviar  á  España  preso,  y  trayéndole  se  soltó  y  vino  á  Guamanga, 
de  donde  la  justicia  mayor  que  yo  allí  habia  puesto  me  le  tn^o  con  toda 
decencia,  porque  ansí  yo  lo  escrebí. 

E  le  recebí  benignamente  é  hice  aposentarle  en  mi  posada  sin  pri- 
siones y  que  le  proveyesen  todo  lo  necesario,  y  llegado  el  arzobispo  inter- 
cedí por  él  para  que  teniéndole  respeto  á  lo  que  habia  servido  le  dejase 
estar  como  estaba  por  algunos  dias,  hasta  que  algunos  amigos  le  diesen 
con  que  mejor  pudiese  irse  á  España,  y  ansí  á  ruego  mió  lo  hizo. 

Y  estando  así  nn  Juanes  de  Cortaza  de  su  tierra  y  que  se  habia  ha- 
llado en  esta  ciudad  con  el  visorey,  y  después  arriba  con  Diego  Centeno 
á  juntarse  con  nosotros,  y  hallándose  en  Xaquixaguana  avisó  al  arzobispo 
y  á  mi  que  convenia  que  este  clérigo  saliese  destos  reinos,  porque  sin 
embargo  del  sosiego  que  mostraba  le  habia  hablado  y  reñido  con  él  como 
con  amigo,  diciéndole  que  si  él  le  dejara  cuando  la  diferencia  del  estan- 
darte matara  &  Diego  Centeno  y  á  Diego  Alvarez,  y  que  se  fuera  con  la 
gente  á  Gonzalo  Pizarro  y  fueran  ricos  y  señores;  pero  que  él  tenia  ya 
licencia  para  no  se  ir  desta  tierra  por  tres  ó  cuatro  meses,  que  dentro  de 
aquellos  no  podria  sino  haber  otro  mundo,  y  que  ¿e  irían  arriba  á  los 
Charcas  donde  tenian  amigos  y  haría  su  hecho. 

Entendido  esto  pareció  que  se  debia  de  enviar  este  clérígo  á  cum- 
plir su  destierro,  y  ansi  se  hizo,  y  todavía  por  parecer  que  en  algo  habia 
servido,  le  hice  tomar  á  dar  otros  mili  pesos  de  una  pensión,  porque  me 
decían,  que  los  mil  y  quinientos  que  prímero  se  le  hablan  dado  ya  los 
tenia  gastados. 

Hánme  dicho  que  piensa  desde  España  tomar  por  la  mar  del  Norte 
á  la  entrada  que  hace  Diego  Centeno;  parésceme  que  hombre  tan  bulli- 
cioso y  amigo  de  desasosiego  no  se  debe  de  dejar  volver. 

En  18  despaché  á  Juan  de  Barrientos  respondiendo  á  Gabríel  de  Ro- 
jas y  á  Diego  Centeno  y  al  licenciado  Polo,  y  haciéndoles  saber  como 
habia  dado  la  gobernación  y  conquista  del  Paraguay  á  Diego  Centeno,  y 
encomendóle  fuese  &  diligencia,  porque  como  cuando  de  aquí  Pedro  de 
Valdivia  partió,  estaba  en  no  proveerla,  y  á  él  importaba  que  se  publi- 
case ansí  porque  fuese  con  él  alguna  mas  gente  que  en  los  Charcas  habia 
y  de  cada  dia  iba,  se  podría  alterar,  no  llegando  en  breve  la  nueva  de 
la  provisión. 

En  21  proveí  de  la  escribanía  del  número  y  del  cabildo  de  la  ciudad 
de  Nuestra  Señora  de  la  Paz  á  Juan  de  Aulestia,  que  en  esta  jomada 
continuamente  desde  Panamá  ha  servido  con  sus  armas,  y  en  los  des- 
pachos que  para  la  guerra  y  después  della  se  han  hecho,  y  fué  uno  de 
los  cuatro  que  prímero  llegaron  en  Xaquixaguana  á  tomar  la  artillería  de 
Gonzalo  Pizarro,  que  iba  en  los  delanteros  arcabuceros  sobresalientes  de- 
bajo del  capitán  Pablo  de  Meneses. 

En  27  se  partió  Nuflo  de  Chaves  con  cartas  para  Domingo  de  ¡rala 
y  los  que  con  él  estaban,  cuyos  traslados  con  esta  van,  en  que  les  hacia 
saber  jde  la  provisión  que  Di^^  ('enteno  habia  hecho  y  las  causas  que 
me  habían  movido,  y  lo  mucho  que  importaba  esta  provisión  para  poblar- 
se en  breve  aquella  gobemacion  y  que  ellos  tuviesen  de  comer,  y  el  apa- 
rejo que  Diego  Centeno  mas  que  otro  para  esta  conquista  y  población 
tenia. 

Proveí  á  Garci  de  Vergara,  natural  de  Ontiveros,  del  oficio  de  theso- 
rero  hasta  que  S.  M.  mandase  proveer  á  otro,  y  á  Nuflo  de  Chaves  de 
contador,  y  de  la  mesma  manera  á  Antón  Cabrera  de  veedor,  y  á  Pedro 
Dorantes  de  fator,  porque  según  me  informaron  eran  las  personas  de  mas 
facción  que  allá  habia  y  de  bondad  y  celo  para  el  servicio  de  S.  M. 
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Y  porque  ningún  hombre  que  sea  de  confianza  y  partes  para  estos 
oficios,  impidiéndoles  para  poder  tener  indios,  los  quieren  aceptar,  me  fué 
forzado  que  para  que  los  aceptasen  los  que  se  proveyeron  &  Chile  decirles 
en  sus  provisiones  que  tuviesen  los  oficios  hasta  que  desto  se  hiciese  re- 
lación á  S.  M.  y  mandase  proveer  á  otros  dellos,  y  que  en  el  entretanto 
no  les  faesen  de  impedimento  para  que  no  se  les  diesen  indios,  y  lo 
mismo  se  d^o  á  los  que  se  proveyeron  para  lo  de  Paraguay. 

Bien  entiendo  lo  que  la  ordenación  á  esto  quiere  repognar,  pero  no 
supe  como  se  pudiese  proveer  al  recando  de  la  Hacienda  Real  en  per- 
sonas que  fuesen  de  confianza,  rostro  y  estofa  para  cobrarla,  defenderla 
y  guardarla,  no  se  les  permitiendo  esto,  porque  los  que  estas  cualidades 
tienen  pretenden  indios,  y  no  tienen  en  nada  el  salario,  como  no  lo  es  en 
tierras  donde  tanto  las  cosas  valen,  que  todas  son  de  mucho  precio,  y 
solo  el  oro  y  plata  parece  que  es  lo  que  no  le  tiene,  y  cierto  acá  se 
ofrecen  cosas  que  no  se  saben  proveer,  á  lo  menos  por  hombres  que  tau 
poco  alcanzan  como  yo,  de  la  manera  que  desde  España  miradas  parece 
se  pueden  proveer. 

Y  aunque  en  la  Nueva  España  y  en  el  Perú,  donde  ya  sobra  gente, 
de  todas  maneras  se  pueda  guardar  esta  ordenanza,  é  se  hallan  personas 
cuales  para  estos  oficios  convienen,  aunque  no  sin  dificultad,  porque  es 
tan  poco  el  salario  no  solo  de  los  ciento  y  treinta  mili  maravedis  que  á 
los  de  Chile  y  Paraguay  señalé,  mas  aun  los  quinientos  y  diez  mili  que 
S.  M.  manda  dar  &  los  del  Perú,  que  ninguno  dellos  hay  que  no  gaste 
harto  mas  en  el  gasto  de  su  casa  y  persona;  pero  en  entradas  que  de 
nuevo  se  van  á  conquistar,  paréceme  que  no  se  puede  guardar  sin  riesgo 
del  recaudo  de  la  Hacienda  Real,  porque  no  hay  hombre  de  estofa  que 
por  el  interese  del  salario  quisiera  ir  ¿  pasar  tantos  trabigos  y  peligros 
como  en  los  descubrimientos  y  conquistas  se  pasan. 

En  30  se  partió  Pedro  de  Oñate  con  la  provisión  de  la  gobernación 
del  Paraguay  para  Diego  Centeno. 

En  estos  días  se  hizo  alcance  líquido  á  los  bienes  del  tesorero  Ri- 
quelme  de  ochenta  y  tres  mili  y  tantos  pesos,  como  parece  del  traslado 
del  escrito  que  con  esta  va.  Y  todos  los  bienes  que  hecha  la  diligencia 
posible  se  han  podido  hallar  con  las  deudas  que  al  dicho  tesorero  se  de- 
bían, que  se  piensan  que  se  pueden  cobrar,  se  tasaron  con  estenderse  la 
tasa  todo  lo  que  cupo,  no  llegaron  mas  de  á  sesenta  y  cuatro  mili  pesos, 
como  Y.  S.  podrá  ver  por  la  fée  de  la  tasa  que  envío. 

Hiciéronse  muchos  apuntamientos  por  los  contadores  contra  el  dicho 
tesorero  y  los  otros  oficiales  reales,  que  han  sido  mas,  y  aliende  del  dicho 
alcance  el  veedor  García  de  Salcedo '^  y  el  contador  Juan  de  Cáceres,  y 
los  albaceas  tenedores  de  los  bienes  del  fattor  Guillen  Suarez,  por  qui- 
tarse de  pleitos  con  S.  M.  dieron  y  tomaron  sobre  concertarse  y  tomar 
asiento  cerca  del  dicho  alcance  y  apuntamientos,  y  se  resolvieron  conmigo 
que  ellos  darían  á  S.  M.  cien  mili  pesos,  los  diez  mili  pagados  luego,  y 
dentro  de  año  y  medio  otros  diez  mili  pesos,  y  dentro  de  otro  año  y  me- 
dio veinte  y  cinco  mili  pesos,  y  en  fin  de  los  cuatro  años  el  resto,  que 
es  cincuenta  y  cinco  mili  pesos,  con  que  8.  M.  les  diese  por  libres  de  lo 
que  contra  ellos  por  razón  de  sus  oficios  hasta  ahora  pudiese  pretender, 
y  que  ansimismo  S.  M.  les  diese  los  bienes  del  dicho  tesorero  y  cediese 
en  ellos  los  derechos  y  acciones  que  por  razón  de  las  dichas  cuentas  y 
administración  del  oficio  de  tesorero  pudiese  pretender,  con  que  si  tasa- 
dos los  bienes  que  ahora  se  tasaron  en  los  dichos  sesenta  y  cuatro  mili 
y  tantos,  en  setenta  mili  pesos  en  que  ellos  los  tomaban,  ellos  cobrasen 
de  los  bienes  del  tesorero  mas  de  á  cumplimiento  de  los  dichos  cient  mili 


*  García  de  Salcedo  pasó  al  Perú  con  el  cargo  de  veedor  de  fundiciones  en 
1629,  contrayendo  dende  luego  estrecha  amistad  con  los  Pizarros,  que  le  favore- 
cieron constantemente,  y  aun  cuando  pareció  vacilar  por  un  momento  en  favor 
del  virey  Blasco  Nuñes,  no  tardó  en  abandonarle  y  seguir  á  los  oidores,  que  le 
arrebataron  el  poder  y  fué  el  origen  de  todas  sus  desgracias. 
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pesos,  fuese  para  S.  M.,  que  ansimismo  quedase  á  S.  M.  cualquier  derecho 
á  salvo  que  por  razón  de  las  dichas  y  apuntamiento  le  pudiese  competer 
contra  cualesquier  personas  que  no  fuesen  los  dichos  García  de  Salcedo, 
Juan  de  Cáceres,  Guillen  Suarez  y  tesorero  Kiquelme. 

Y  considerada  la  diligencia  que  en  buscar  los  bienes  del  tesorero  se 
ha  puesto,  y  como  acá  no  se  habian  podido  hallar -mas  de  los  contenidos 
en  la  tasa,  y  no  se  sabia  que  en  España  tuviese  algunos,  porque  según  lo 
que  acá  se  tiene  entendido  que  el  tesorero  envió  cantidad  de  dineros  eu 
diversas  veces  á  poder  de  un  Francisco  de  Plasencia,  jurado  y  vecino  de 
Sevilla,  por  fines  que  a  él  le  parecieron,  según  lo  que  se  entiende,  hizo 
que  se  le  tomasen  á  remitir,  tomándolos  acá  y  librándolos  en  España,  y 
entendidas  las  defensas  que  los  oficiales  tienen  contra  los  dichos  apunta- 
mientos y  la  cantidad  que  se  puede  cobrar  de  terceras  personas  de  lo 
contenido  en  los  dichos  apuntamientos,  nos  pareció  era  asiento  que  no 
estaba  mal  á  S.  M.,  y  por  esto  no  se  deshizo  este  asiento,  pero  dieseles 
que  sin  consultallo  yo  no  <era  parte  para  efectuallo,  ni  aunque  lo  fuera 
lo  debia  hacer. 

E  con  esto  venimos  á  sentar  con  ellos  que  desde  luego  tomasen  los 
bienes  contenidos  en  la  tasa  por  precio  de  setenta  mili  pesos,  y  hiciesen 
obligación  ó  diesen  fianzas  que  guardarían  el  dicho  asiento  de  los  dichos 
cient  mili  pesos  de  la  manera  que  arriba  está  dicho,  teniéndolo  S.  M.  por 
bueno,  y  donde  no  lo  tuviese  por  tal,  que  S.  M.  tuviese  contra  ellos  y 
contra  cualesquier  otros  el  derecho  que  por  razón  de  los  dichos  apun- 
tamientos é  cuentas  le  competiese,  y  que  ellos  pagasen  dentro  de  dos 
años  primeros  siguientes  los  dichos  setenta  mili  pesos  en  la  tasa  conte- 
nidos, y  ansi  se  hizo  la  escríptura  que  con  esta  va. 

(/omo  digo  habidas  las  consideraciones  que  arriba  van,  nos  pareció 
era  asiento  conveniente  al  recaudo  de  la  hacienda  de  S.  M.,  la  cual  con 
las  alteraciones  y  desórdenes  pasados  parece  como  vertida,  se  ha  de  cojer 
lo  mejor  que  fuere  posible.  E  no  está  mal  á  los  oficiales,  porque  aun- 
que tengan  defensas,  hay  diversas  cosas  de  que  se  puede  asir  para  mo- 
velles  pleitos  y  pretender  que  se  puede  sacar  dcllos  cantidad,  y  también 
porqne  aunque  dan  mas  de  la  que  los  bienes  del  tesorero  valen,  mas  á  lo 
que  entiendo  de  treinta  mili  pesos,  pero  con  la  espera  que  en  el  asiento 
se  señala,  el  multiplicar  del  ganado  que  en  el  dicho  tiempo  puede  haber, 
según  lo  mucho  que  en  esta  tierra  vale,  les  podrá  ayudar  á  pagar  la 
mayor  parte  de  lo  mas  que  ofrecen. 

Yo  envío  con  esto  los  apuntamientos,  y  al  pié  de  cada  uno  dellos 
señalado  de  mi  mano  lo  que  entiendo  cerca  de  cada  uno  dellos,  y  ansi- 
mismo las  escirturas  de  que  en  los  dichos  apuntamientos  y  en  lo  que  yo 
digo  se  hace  mención  para  que  sobre  todo  visto  por  Y.  S.  se  envíe  á 
mandar  lo  que  se  deba  hacer,  v  para  que  del  todo  se  pueda  ver  envío 
todas  las  cuentas  que  los  contadores  han  tomado. 

Entretanto  que  la  respuesta  vuelve  se  dará  prisa  en  la  cobranza  de 
lo  que  en  los  apuntamientos  se  contiene,  que  no  será  poco  lo  que  se  co- 
brará de  otras  personas  fuera  de  los  oficiales,  porque  serán  mas  de  otros 
cíent  mili  pesos,  y  por  el  resto  de  lo  que  en  ellas  se  contiene  ya  que  S.  M. 
no  tenga  poi*  bueno  el  asiento  de  los  cien  mili  pesos  que  ofrecen  se  podrá 
entender  con  los  oficiales. 

Y  porque  haya  mas  diligencia  y  cuidado  en  la  cobranza  de  estas  y 
de  otras  debdas,  el  arzobispo  entre  los  otros  trabajos  que  en  servicio  de 
S.  M.  toma,  junta  cada  semana  dos  dias  los  oficiales  reales,  y  por  el 
libro  en  que  de  las  deudas  les  está  hecho  cargo,  les  toma  cuenta  de  lo 
que  han  hecho  en  la  dicha  cobranza,  y  se  da  orden  de  lo  que  se  debe 
hacer  en  ella. 

Y  ansimismo  en  los  pleitos  se  tiene  cuenta  y  se  hace  un  día  cada 
semana  junta  con  los  oficiales,  letrados  de  pleitos  y  procurador  patrimonial, 
porque  según  las  cosas  han  andado,  para  tomarlas  en  orden  y  cojerse  algo 
de  lo  derramado,  todo  es  menester. 

Diéronselcs  desde  luego  los  bienes  tasados  en  setenta  mili  pesos, 
porque  aliende  de  dar  mas  por  ellos  de  lo  que  al  presente  valen,  estarán 
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seguros  de  no  se  perder,  como  se  perderían  estando  por  S.  M.,  porque 
aunque  en  todas  partes  lo  que  no  tiene  dueño  particular,  especialmente 
siendo  bienes  muebles,  padesce  mas  en  esta  tierra,  especialmente  siendo 
cosas  que  ni  yo  ni  el  que  viniere  en  mi  lugar  podemos  tener  delante  de 
los  ojos. 

Pienso  que  los  oficiales  no  se  estenderán. á  dar  mas  que  los  dichos 
cient  mili  pesos ,  porque  yo  he  hecho  toda  la  justicia  que  se  ha  podido 
para  que  se  alargasen  mas,  y  con  dificultad  los  he  hecho  llegar  á  esto, 
pero  en  acortar  algo  mas  los  términos  de  las  pagas  sería  posible  que 
viendo  que  en  solo  aquello  estaba,  lo  hiciesen. 

En  estos  dias  envié  mandamientos  á  todos  los  pueblos  destos  reinos 
para  que  todos  los  visitadores  nombrados  saliesen  á  visitar,  y  que  hecha 
la  visitación  la  trajesen  á  esta  ciudad  para  que  se  hiciese  la  tasa  de  los 
tributos;  mandóse  &  unos  que  saliesen  en  todo  marzo,  y  á  otros  en  todo 
abril,  según  el  tiempo  en  que  en  cada  parte  cesaban  las  aguas,  y  á  los 
de  los  Charcas  que  saliesen  en  todo  mayo,  porque  á  causa  que  no  podrá 
salir  Diego  Centeno  con  la  gente  de  allí  hasta  este  tiempo,  paresció  que 
convenia  á  la  defensa  de  los  naturales  de  aquellas  partes,  y  al  buen  re- 
caudo de  la  hacienda  de  S.  M.  que  allí  está,  no  saliesen  los  vecinos  hasta 
que  Diego  Centeno  hubiese  sacado  la  gente. 

Esta  tasa  ha  de  ser  la  llave  de  la  conservación  de  los  naturales,  y 
donde  se  ha  de  poner  en  justicia  y  razón  la  tierra  y  acabar  de  poner  en 
observancia  las  ordenanzas  que  no  se  revocaron,  en  cuya  introducion  llevo 
mucho  tiento,  por  la  gran  necesidad  que  del  hay  para  no  desgraciar  á  los 
vecinos  hasta  asentar  la  tierra,  porque  ellos  han  sido  y  son  la  principal 
ayuda  para  lo  que  se  ha  hecho,  y  en  especial  después  del  repartimiento 
para  refrenar  la  desvergüenza  y  codicia  de  toda  la  otra  gente  suelta,  por- 
que con  tener  que  gastar  dependen  dcUos  muchos,  y  ansí  con  ellos  se  han 
podido  castigar  y  sigetar  los  perdidos  y  sueltos,  y  poner  el  temor  necesario 
para  no  efectuar  sus  malos  deseos,  cobdicias,  solturas  y  robos,  á  que  ansí 
ios  que  han  deservido  á  S.  M.  como  los  que  se  dicen  servidores  suyos, 
están  acostumbrados  á  hacer  en  esta  tierra  y  vivir  sin  Dios  y  sin  rey  mas 
de  en  la  boca,  diciéndose  servidores  y  debs^o  desto  robando  su  Real  Ha- 
cienda y  la  de  los  particulares. 

Hablo  deste  golpe  de  gentalla  en  común,  porque  las  personas  buenas 
y  de  tomo  que  erraron,  desean  gracia  con  Dios  y  su  rey,  y  vivir  en  paz  y 
gozar  de  sus  haciendas,  excepto  que  como  las  cosas  sean  acá  de  tanto 
interese  y  tan  gruesas,  que  lo  que  en  otras  partes  se  ternia  en  mucho,  en 
estas  se  tiene  en  poco,  reina  tanto  la  cobdicia  que  aun  entre  estos  hay 
tanta  que  pocos  no  tienen  en  algo  para  contentarse  con  ello,  lo  que  es 
macho,  é  se  les  puede  tocar  en  moderallo  sin  peligro  de  gran  acedo.  Y 
aun  no  es  de  poca  consideración  en  esta  parte  de  cobdicia,  parecer  que 
se  debe  pensar  que  los  mas  que  acá  vienen  deben  ser  muy  inclinados  á 
ella,  pues  por  solo  interese  se  destierran  tantas  leguas  de  su  naturaleza, 
deudos  y  amigos,  y  se  ponen  á  tantos  trabajos  y  á  tan  gran  riesgo  de  vida 
y  salud  por  tanta  diversidad  de  temples  y  diferencia  de  manjares,  tan  di- 
ferentes de  los  en  que  nacieron  y  con  qn^se  criaron. 

Y  llevando  este  asiento  hasta  ahora  no  he  mandado  que  se  guarde  la 
ordenanza  que  no  se  echen  indios  á  las  minas,  porque  de  las  no  revocadas 
esta  es  la  que  mas  acedo  puede  causar,  sino  que  so  color  del  trabajo  que 
los  indios  han  pasado  y  la  falta  de  comida,  que  en  muchas  partes  han 
tenido  y  tienen,  y  necesidad  para  repararla  de  hacer  sementeras,  y  la  en- 
fermedad de  modorra  que  en  muchas  partes  ha  andado  entre  ellos  y  espa- 
ñoles de  dolores  de  costado,  he  puesto  freno  en  lo  de  echar  indios  á  minas, 
dando  á  entender  que  era  por  estas  causas. 

También  he  disimulado  hasta  ahora  en  no  quitar  unos  indios,  que  los 
monesterios  de  Santo  Domingo  tienen  en  esta  ciudad  y  en  la  del  Cuzco, 
ansí  por  lo  mucho  que  han  servido  en  el  allanamiento  de  Gonzalo  Pizarro 
y  padecido  debido  de  su  tiranía,  y  hoy  sirven  y  ayudan  en  sermones  y 
confesiones  y  fuera  dellas  al  asiento  y  sosiego  de  la  tierra,  como  también 
porque  edifican  las  iglesias,   é  quitarles  ahora  los  indios  no  las  podrian 
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acabar,  ni  aun  sé  como  se  pue^pui  susteotar  sin  ellos,  que  son  los  mante- 
nimientos tan  caros,  que  los  de  Sant  Francisco  apenas  se  pueden  mantener 
de  limosnas,  y  hasta  ahora  ninguna  otra  fundación  tienen  los  monasterios» 
ni  esta  disimulación  parece  que  trae  inconveniente,  porque  estos  indios  son 
mas  relevados  y  doctrinados. 

Háse  ejecutado  y  mandado  que  nadie  no  cargue  indio,  y  ansí  se  guarda, 
y  para  el  castigo  de  los  caminantes  que  intentan  otra  cosa,  ó  les  hacen 
malos  tratamientos  ó  toman  cosa  alguna  mas  de  aquello  que  está  tasado, 
que  para  comer  de  paso  les  den,  se  han  dado  varas  de  alguaciles  á  los 
estancieros  de  los  tambos,  para  que  prendan  k  cualquiera  que  excediere 
y  le  envien  &  la  justicia  del  pueblo  de  españoles  mas  cercano,  y  en  ellos 
se  ayuden  no  solo  de  los  españolea  pero  aun  de  los  indios.  £s  esto  la 
cosa  mas  necesaria  para  la  conservación  y  reparo  de  los  naturales  de  todas 
las  que  se  pueden  hacer,  y  para  que  no  se  acaben  y  tomen  á  multiplicar, 
é  se  asienten  y  vuelvan  á  sus  pueblos.  Porque  de  cargarlos  ha  venido  á 
morir  gran  muchedumbre  dellos,  y  ha  sido  esto  de  tan  gran  crueldad,  que 
aliende  de  Uevallos  cargados  reventando  con  soles  y  ásperos  caminos,  los 
llevaban  atados  con  sus  cadenas  de  dia,  y  de  noche  los  echaban  en  cepos, 
porque  no  se  les  huyesen,  caminando  con  sus  cargas  ensartados  quince  ó 
veinte  en  una  cadena,  puestos  sus  colleras  de  hierro  al  pescuezo,  y  en 
cayendo  uno  era  forzado  cayesen  todos:  ansí  ha  acontecido  caer  uno  de 
una  puente  y  llevar  á  los  otros  tras  sí  y  ahogarse  todos.  Y  esto  he  oido 
á  personas  que  lo  han  visto  y  hablarse  como  cosa  muy  notoria  y  que  ha 
acontecido,  caer  uno  muerto  cansado,  y  por  no  pararse  el  español  á  abrir 
la  cadena  y  desensartarlos,  sacar  la  espada  y  cortar  la  cabeza  al  caido, 
y  ansí  sacar  la  collera  por  el  pescuezo.  Y  deste  trabigo  y  crueldad  tan 
grande  se  han  disminuido  en  gran  manera  los  naturales  en  esta  tierra,  y 
han  huido  muchos  dellos  dejando  sus  pueblos  y  asientos,  y  huídose  á  los 
montes  y  partes  ásperas  y  escondidas  apartadas  de  los  caminos. 

Y  ausimismo  se  ha  mandado  que  en  todos  los  tambos  se  dé  á  las 
personas  que  llevaren  cédula  mia  de  como  han  servido  á  S.  M.  contra  los 
alterados,  el  dia  que  allí  llegaren,  servicio  de  leña  y  yerba  para  las  bestias, 
y  un  celemín  de  maiz  á  cada  uno,  y  que  si  mas  allí  quisieren  estar,  lo 
compren  y  paguen.  Y  esto  se  ha  mandado  y  guarda  lu^ta  que  del  todo 
la  gente  que  en  estas  alteraciones  ha  servido  á  S.  M.  acabe  de  entrar  cu 
las  conquistas  que  se  les  ha  dado,  ó  tome  manera  de  vivir  en  la  tierra, 
la  que  della  no  hiciere  entrada,  que  espero  en  Dios  será  de  aquí  á  abril. 
Porque  después  mandarse  ha  que  los  tambos  estén  bastecidos,  é  que  se 
venda  lo  necesario  para  los  caminantes  á  precios  convenibles,  que  los 
corregidores  de  cada  pueblo  en  sus  territorios  cada  año  tasarán  conforme 
al  valor  que  los  mantenimientos  tuvieren  aquel  año,  y  no  se  dará  nada 
gracioso  de  aquí  adelante. 

Es  cosa  que  en  gran  manera  importa  no  solo  para  el  bien,  conservación 
reparo  destos  pobres  naturales,  que  hasta  aquí  ni  de  sus  haciendas, 
lijos,  comidas  ni  migeres  tonian  mas  de  lo  que  les  quería  dejar  cualquier 
perdido  que  pasaba  por  el  camino.  E  sus  personas  han  sido  en  tan  poco 
tenidas  y  tan  maltratadas,  que%o  solo  á  los  españoles  han  traído  á  cuestas 
eh  hamacas,  pero  aun  á  las  indias  que  para  su  servicio  y  suciedades  los 
vagabundos  tenían,  y  á  sus  negros  y  negras:  pero  aun  importa  para  quitar 
desta  tierra  los  vagabundos,  que  la  roban  y  desasosiegan,  porque  con  haber 
tenido  licencia  cada  español  de  tomar  todo  lo  que  por  donde  pasaba  tenían 
los  indios,  y  de  hacer  que  le  llevasen  á  cuestas  á  él  y  á  todos  los  que 
con  él  iban,  y  les  diesen  de  comer,  han  tenido  los  malos  aparejo  de  se 
andar  vagabundos  por  la  tierra,  inquietándola  y  desasosegándola,  y  to- 
mando cada  uno  dellos  número  de  indios  para  anaconas,  y  trayéndoles 
consigo,  el  cual  no  tendrán  cuando  vieren  que  se  han  de  ir  á  pié,  si  no 
tuvieren  bestia,  y  que  no  les  darán  de  comer  si  no  lo  compraren  y  asen- 
tarán donde  lo  ganen. 

Espero  en  Dios  que  en  breve  esta  tierra  tema  otra  figura  y  orden 
que  hasta  aqui  ha  tenido,  con  que  Dios  se  sirva,  viviendo  los  españoles  y 
naturales  en  razón  y  justicia,  y  que  como  los  naturales,  viendo  las  malas 
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costumbres  de  los  cristianos  y  sus  crueldades  y  poca  caridad,  han  vivido 
escandalizados  y  ágenos  de  abrazar  nuestra  santa  fée  católica ,  parecién- 
doles  que  pues  las  obras  nuestras  eran  tales,  que  nuestra  fée  no  debita  ser 
mejor,  que  ansí  de  aquí  adelante,  viendo  que  se  guarda  justicia  y  vive  con 
caridad  y  misericordia,  se  convidarán  y  persuadirán  á  abrazarla,  como  ya' 
lo  comiezan  á  hacer. 

Pero  para  bien  efectuallo,  especialmente  lo  que  toca  á  la  tasa,  es 
necesario  que  venga  persona  á  quien  no  tengan  por  tan  compañero  como 
á  mí,  porque  cierto  con  la  conversación  y  familiaridad  que  conmigo  han 
tenido,  y  con  la  obligación  que  les  parece  que  tengo  para  complacerles  y 
condescender  en  todo  lo  que  á  ellos  les  contentare  y  bien  estuviere  por  la 
buena  compañía  y  ayuda  que  me  han  hecho,  ninguna  cosa  se  ofrece  en 
que  yo  les  vaya  á  la  mano  y  refrene,  especialmente  si  llega  á  castigo,  que 
yo  no  tenga  muy  gran  pena  dello  y  ellos  la  sientan  mayor. 

Y  cierto  es  para  mi  tan  penosa  vida,  que  la  contienda  con  los  enemigos 
con  gran  parte  no  me  ha  fatigado  ni  aventajado  tanto,  cuanto  lo  ha  hecho  lo 
que  con  los  amigos  sobre  estas  cosas  he  tenido  y  tengo  después  del  desbarate 
de  Gonzalo  Pizarro.  Y  por  esto  suplico  á  Y.  S.  yo  tenga  licencia  para  poder 
salir  desta  tierra  dentro  deste  año,  porque  á  no  me  venir,  como  ya  diversas 
veces  he  dicho,  aprovecharame  ya  de  la  que  dije  que  habia  de  tomar,  cuando 
esta  jornada  acepté,  y  sería  de  inconveniente  irme  sin  dejar  subcesor. 

Bien  creo  que  cuando  esta  llegare  ya  verná  camino  visorey,  pero 
viendo  cuanto  conviene  que  ven^a  y  el  inconveniente  que  seria  irme  sin 
haber  él  llegado  me  hace  ser  importuno.  Para  entonces  estarán  hechas 
las  visitas  y  traídas  á  esta  ciudad  y  á  punto  para  que  el  visorey  sin  tener 
respetto  sino  al  servicio  de  Dios  y  descargo  de  la  conciencia  de  S.  M.  y 
conservación  y  reparo  destos  pobres,  y  con  la  estrañeza  que  para  que  todos 
le  respeten  y  tengan  por  bueno  lo  que  hiciere,  es  menester  haga  la  tasa 
con  que  estos  miserables  de  naturales  vivan  en  justicia  y  razón  y  descanso, 
que  cierto  es  gente  muy  aparejada  y  hecha  como  de  cera  para  hacer  dellos 
todo  bien,  tratándolos  con  justicia  y  amor,  y  ansí,  entendiendo  ellos  en  la 
jornada  pasada  que  se  usaba  con  ellos  destas  dos  cosas ,  y  se  les  hacia 
buen  tratamiento,  y  nos  condolíamos  de  sus  trabig^s  y  se  les  daban  tan 
moderados,  que  bendito  Dios  no  se  supo  ni  entendió  que  de  trabajado 
ninguno  muñese  en  toda  la  jornada  que  contra  Gonzalo  Pizarro  se  hizo, 
sirvieron  con  gran  voluntad  desde  Tumbez  hasta  Xaquizaguana,  ayudando 
á  mantener  la  gente  que  iba  en  el  campo  de  S.  M.  Y  ahora  viven  con 
mucho  contentamiento  y  tornan  á  poblar  sus  pueblos  y  hacer  sus  labores 
junto  á  los  caminos,  y  han  sembrado  en  estos  reinos  mas  este  año,  qne  se 
ha  visto  después  que  en  ellos  hay  españoles. 

En  9  de  enero  llegó  mensajero  de  los  Charcas  con  las  cartas  del 
licenciado  Polo  y  del  capitán  Alonso  de  Mendoza,  que  con  esta  van,  en 
que  me  escriben  como  á  diez  y  siete  del  pasado  habia  fallecido  el  capitán 
Gabríel  de  Rojas,  de  un  dolor  de  costado,  que  me  ha  dado  mucha  pena 
y  congoja,  porque  era  el  mas  entero  vasallo  y  celoso  al  servicio  de  S.  M. 
que  en  estas  tierras  he  conocido  y  mas  deseoso  de  mirar  por  la  hacienda 
real  y  aprovechamiento  della,  y  no  puede  sino  hacer  gran  falta  en  las 
cosas  de  la  de  Potosí,  y  tenia  gran  noticia  y  experiencia  desta  tierra,  de 
quien  en  gran  manera  me  he  ayudado  y  pensaba  ayudar  entre  tanto  que 
en  estos  reinos  estuviera.  Dios  le  tenga  consigo,  que  según  vivió  bien  y 
como  cristiano,  y  me  dicen  que  murió,  ansí  lo  creo  que  será. 

Luego  determiné  que  á  diligencia  se  partiese  el  general  Pedro  de 
Uinojosa  con  la  comisión  que  Gabríel  de  Rojas  tuvo  para  tener  aquella 
hacienda  en  guarda  y  asistir  en  su  recaudo  y  cobranza,  y  para  traerla  á 
Arequipa  é  desda  alb'  á  esta  ciudad;  hombre  bueno  y  de  gran  entereza  y 
confianza,  y  á  quien  se  terna  entero  respecto  en  aquel  asiento,  que  es  lo 
que  para  la  guarda  de  la  hacienda  conviene,  aunque  no  es  tan  de  negocios 
como  Gabriel  de  Rojas,  pero  no  le  falta  la  suficiencia  necesaria,  y  como 
ya  los  aprovechamientos  de  las  vacantes  hayan  cesado,  y  lo  confiscado  esté 
ya  cobrado,  parece  que  no  hay  que  hacer  sino  en  la  fundición,  el  cual  no 
es  negocio  de  dificultad  alguna. 
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También  lleva  comisión  para  enviar  á  Diego  Centeno  y  la  gente  á  la 
entrada  del  Paraguay,  y  poner  orden  para  que  salgan  sin  daño  ni  vejación  de 
los  naturales,  é  que  no  saquen  ninguno  destos  reinos,  y  para  castigar  por  la 
^tierra  del  Collao,  por  donde  ha  de  pasar  á  cualesquiera  españoles  de  loe 
que  por  allí  han  acudido  para  esta  entrada,  si  los  hallare  haciendo  daño. 

£n  12  del  dicho  enero  se  partió  á  diligencia  el  general  á  los  Charcas 
con  los  despachos  ya  dichos. 

En  16  del  dicho  proveí  una  de  las  escribanías  del  número  desta 
ciudad  de  Lima,  que  habia  dias  que  estaba  vaca  por  muerte  de  Alvaro 
Caballero,  proveíla  á  Alonso  de  Valencia,  que  sirvió  y  acompañó  al  vi- 
sorey  en  las  cosas  de  la  guerra,  y  en  despachos  que  ante  él  hada,  y  se 
halló  con  él  en  la  batalla  de  Quito,  y  después  se  juntó  conmigo  en  Tum- 
hez,  y  á  su  costa  sirvió  hasta  el  desbarato  y  castigo  de  Gonzalo  Pizarro; 
proveyósele  como  las  otras  ¿  beneplácito  de  S.  M.,  y  con  que  dentro  de 
dos  años  y  medio  trajese  confirmación. 

En  2Í  se  enviaron  algunos  presos  condenados  por  la  rebelión  de 
Gonzalo  Pizarro  á  galeras  y  en  destierro  perpetuo  de  estos  reinos,  y  entre 
ellos  fué  un  Luis  de  Chaves  que  mucho  siguió  á  Gonzalo  Pizarro,  y  ha- 
biéndose condenado  en  el  Cuzco  á  servir  de  soldado  en  las  galeras  ó  en 
una  frontera  por  cierto  tiempo,  se  huyó  viniendo  á  esta  ciudad  para  desde 
ella  ir  &  cumplir  su  condenación,  á  quien  habia  dado  cartas  suplicando 
á  Y.  S.  que  en  la  ejecución  se  le  hiciese  la  merced  que  lugar  hubiese: 
tornóse  &  prender  y  condenóse  k  muerte  y  en  grado  de  apelación  á  gale- 
ras perpetuamente;  atento  que  tiene,  aunque  por  bastardia  deudos  de  cali- 
dad, si  S.  M.  fuere  servido  mandarle  conmutar  la  pena  ó  disminuírsela, 
con  la  sentencia  se  habrá  acaso  en  algo  ayudado  á  poner  el  temor,  que 
es  menester  haya  para  que  se  guarde  á  la  justicia  el  respecto,  y  á  la 
tierra  el  sosiego  que  es  necesario,  sobre  lo  poco  que  la  gente  en  ella  ha 
estado  acostumbrada  á  tener  destas  dos  cosas. 

£1  visitador  de  la  Merced  me  ha  hoy  hablado  é  dicho  que  teme  que 
el  provincial  y  capitulo  de  su  orden,  que  se  ha  de  tener  en  Toledo,  ha 
de  tornar  á  proveer  de  comendadores  en  esta  casa,  á  fray  Miguel  de 
Orense,  y  en  la  de  Trigillo  á  fray  Esteban,  comendadores  que  en  ella  han 
sido  y  á  quien  él  ha  privado  de  los  oficios. 

Paréceme  que  se  debe  creer  que  no  harán  semejamente  provisión,  pues 
haciéndola  seria  quitar  al  visitador  la  reputación,  j  hacer  ilusoria  la  vi- 
sita, especialmente  que  allá  se  debe  tener  bien  entendido  cuanto  estos  dos 
han  favorecido  la  causa  de  Gonzalo  Pizarro;  que  el  Orense  aun  después 
de  muerto  Gonzalo  Pizarro,  ocultó  sus  bienes  contra  las  censuras  é  jura- 
mento que  le  puso  el  visitador,  hasta  que  se  halló  la  bajilla  de  Gonzalo 
Pizarro,  que  valió  cinco  ó  seis  mili  pesos,  debajo  de  la  cama  deste.  Y  el 
fray  Esteban  iba  con  Gómez  de  Solis  por  mandado  de  Gonzalo  Pizarro, 
para  sentir  en  España  lo  que  con  los  procuradores  que  enviaba  Gonzalo 
Pizarro,  pasaba,  y  volver  al  Perú  á  avisarle  dello.  Digo  esto  conforme  á 
lo  que  tengo  entendido  y  por  muy  cierto  y  fué  público  en  Panamá,  cuando 
allí  llegó,  y  no  porque  desto  postrero  haya  tomado  información;  y  ansí  yo 
estuve  en  embarcalle  en  Nombre  de  Dios  y  enviarle  á  España,  y  déjelo 
de  hacer  porque  viniese  á  dar  cuenta  de  la  casa  de  Tri:gillo,  donde  era 
comendador.  Rogóme  el  visitador  hiciese  desto  relación  á  V.  S.  para  que 
si  allá  se  quisiese  hacer  esta  provisión  se  obviase,  pareciendo  á  V.  S. 

Después  de  haber  cerrado  el  despacho  que  va  de  las  cuentas  del  te- 
sorero Riquelme  é  apuntamientos  que  cerca  dellas  hicieron  los  contadores 
se  tracto  con  Lorenzo  de  Aldana  sobre  el  apuntamiento  61,  y  le  pareció 
hacer  la  probanza  que  en  este  pliego  va  de  número  de  testigos,  los  cuales 
todos  se  examinaron  estando  yo  presente,  excepto  el  arzobispo  y  obispo 
de  Quito,  para  mostrar  lo  que  habia  servido  á  S.  M.  el  tiempo  que  en 
absencia  de  Gonzalo  Pizarro  habia  ejercitado  el  oficio  de  teniente,  y  que 
habia  sido  necesario  para  poder  mejor  servir  á  S.  M.  tener  guarda  para 
ser  parto  de  defender  que  su  real  hacienda,  ni  la  de  los  particulares  desta 
ciudad  no  se  robase,  y  él  pudiese  amparar  á  muchos  servidores  de  S.  M. 
y  excusar  muertes  y  daños. 
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Haber  sido  Lorenzo  de  Aldana  muy  de  corazón  servidor  de  S.  M.  y 
haber  amparado  teniendo  el  oficio  de  teniente  á  todos  los  buenos,  y  ex- 
cusado que  no  matasen  muchos  dellos,  que  mataran  los  ministros  de  Gon- 
zalo Fizarro,  y  haber  deseado  poner  esta  ciudad  debs^o  de  la  voz  de  S. 
M.  es  cosa  muy  notoria,  y  que  yo  desde  que  entré  en  Tierrafírme  entendí 
por  todos  los  que  del  Perú  á  aquella  tierra  iban,  y  en  especial  de  los  que 
iban  desterrados  de  Gonzalo  Pizarro,  ó  huyendo,  y  que  le  habían  tenido 
por  sospechoso  los  de  Gonzalo  Pizarro,  y  aun  ansí  por  cartas,  que  entre 
las  escrituras  de  Gonzalo  Pizarro  he  hallado,  lo  muestran  muchos  dellos, 
y  en  especial  Pero  de  Puelles,  maestre  de  campo  que  fué  de  Gonzalo  Pi- 
zarro en  la  de  Quito,  é  teniente  y  capitán  que  quedó  allí  después  de 
aquella  batalla,  y  Francisco  de  Carvajal,  también  su  maestre  de  campo, 
de  las  cuales  me  pareció  enviar  dos  en  este  pliego,  dado  que  para  la 
prueba  desto  hay  poca  necesidad  dellas. 

£  por  esta  sospecha  que  del  tuvieron,  corrió  mucho  peligro  de  perder 
la  vida,  y  la  perdiera  si  no  fuera  porque  cuando  á  Gonzalo  Pizarro  tuvo 
preso  Almagro  y  en  pimto  de  le  cortar  la  cabeza,  Lorenzo  de  Aldana  pro- 
curó de  salvarle  y  le  salvó,  y  por  este  respeto,  aunquq  todos  instaron  di- 
versas veces  con  Gonzalo  Pizarro  que  lo  matase,  no  lo  hizo,  antes  procuró 
hacerle  su  amigo. 

£  lo  que  toca  haber  tenido  la  dicha  guarda,  é  si  sirvió  con  ella  y  si 
corriera  peligro  si  no  la  tuviera,  ansí  de  los  que  quisieron  levantar  esta 
ciudad,  como  por  la  mas  sospecha  en  que  incurriera  con  Gonzalo  Pizarro, 
podrá  y.  S.  mandar  ver  en  la  probanza  y  lo  que  cerca  desto  resulta,  y  por 
esto  no  temé  que  decir  acerca  dello  mas  de  que  para  que  fuese  esta  cosa 
mas  adelgazada,  é  se  pudiese  enviar  relación  mas  desmenuzada  á  Y.  S. 
della,  se  tomó  cuenta  á  Lorenzo  de  Aldana  y  á  Diego  Martin*,  que  fué  por 
cuya  mano  lo  mas  del  gasto  desta  guarda  se  hizo.  £  aunque  Lorenzo  de 
Aldana  tenga  buen  entendimiento  y  sea  diligente  en  lo  que  toca  á  su  pro- 
fesión, y  ansí  lo  haya  sido  en  todo  lo  que  después  que  se  le  encomendó 
la  armada  ha  servido,  que  ha  sido  mucho,  en  lo  deste  gasto  tenia  tan  poco 
recaudo,  que  para  averiguar  algo  de  lo  que  gastó  en  esta  guarda,  hubo 
necesidad  de  averiguarlo  con  testigos,  y  «ad  no  mostraron  haber  gastado 
diez  mili  y  seiscientos  y  sesenta  y  seis  pesos.  De  los  cuales  se  han  po- 
dido cobrar  y  cobraron  y  echaron  en  la  caja  de  las  tres  llaves  de  S.  M. 
tres  mili  pesos  del  dicho  Diego  Martin,  y  los  siete  mili  v  seiscientos  y 
sesenta  y  seis  pesos,  que  era  el  resto  de  los  dichos  diez  mili  y  seiscientos 
y  sesenta  y  seis,  que  no  mostraron  haber  gastado,  los  pagó  luego  á  S.  M. 
el  dicho  Lorenzo  de  Aldana,  sin  embargo  que  se  crea  que  de  todo  lo  con- 
tenido en  el  dicho  apuntamiento  61  no  quedó  en  poder  suyo  cosa.  £8to 
es  de  lo  que  puedo  hacer  relación  cerca  deste  apuntamiento.  Sobre  todo 
mandará  Y.  S.  lo  que  fuese  servido  que  se  haga.  No  dejaré  de  decir  que 
si  en  la  dicha  guarda  no  se  hubiera  gastado  lo  contenido  en  este  apunta- 
miento, que  ni  aun  estos  diez  mili  y  seiscientos  y  sesenta  y  seis  pesos  que 
ahora  se  han  cobrado  se  cobraran,  porque  hallándolos  en  el  arca  Gonzalo 
Pizarro  también  los  tomara,  como  tomó  todo  lo  otro  que  en  ella  halló,  é 
lo  gastara,  como  gastó  toda  la  hacienikt  de  S.  M.  que  pudo  hacer,  no  solo 
en  esta  ciudad,  pero  en  todas  las  otras  partes. 

De  los  cincuenta  mili  pesos  contenidos  en  el  apuntamiento  68,  como 
al  pié  del  digo:  los  veinte  mili  se  cobraron  en  Panamá  y  se  echaron  en 
el  arca  de  las  tres  llaves  y  se  hizo  cargo  al  tesorero  de  Tierrafírme,  y 


*  £1  clérigo  Diego  Martin,  orlado  de  los  Plzarros,  pasó  al  Pera  en  1644  en 
traje  de  soldado  por  ir  en  el  mismo  navio  que  los  oidores,  nombrándole  Gonzalo 
desde  luego  mayordomo  suyo  en  premio  de  haberle  llevado  noticias  de  su  her- 
mano Hernando.  Poco  después  tomó  á  su  cargo  la  empresa  de  persuadir  al  vi- 
rey  Blasco  Nuñez  que  le  permitiese  pasar  al  Cuzco  á  disuadir  á  su  amo  de  sus 
pretensiones,  cuando  iba  verdaderamente  á  dar  nuevo  aliento  en  connivencia  con 
los  que  tramaban  en  secreto  su  rebelión.  Desempeñó  su  cometido  y  continuó  al 
lado  de  Gonzalo  hasta  que  después  de  la  llegada  de  Gasea  le  envió  á  ocultar  sus 
tesoros  atravesando  los  despoblados. 
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los  otros  quince  mili  paga  Gómez  de  Solis  en  la  fonna  que  en  el  dicho 
apuntamiento  digo.  Y  de  los  otros  quince  mili,  descontado  algo  á  Lorenzo 
de  Aldana  para  alguna  ayuda  de  lo  que  en  servicio  de  S.  M.  gastó  en  la 
jornada  que  con  la  primera  armada  hizo,  que  se  puede  creer  que  gastó 
mas  de  los  quince  dellos^  según  los  socorros  que  á  particulares  personas, 
que  con  él  venian,  de  su  bolsa  dio,  y  el  mucho  matalotaje  que  de  Tino, 
aceite  y  bizcochos,  conservas  y  otras  cosas,  sin  ayuda  que  de  parte  de 
S.  M.  para  ello  se  le  diese,  hizo,  porque  para  traer  mas  contenta  la  gente 
y  con  monos  peligro  de  hacer  alguna  maldad  de  las  que  en  esta  tierra 
se  solian  hacer,  procuró  traer,  no  solo  mantenimientos,  mas  aun  regalos. 

Hará  Lorenzo  de  Aldana  obligación  con  seguridad  bastante  de  paga- 
llos  á  S.  M.  é  poncllos  en  su  real  caja,  lo  cual  está  ya  platicado  con  él 
y  se  hará  mañana  el  asiento,  y  ansí  será  pagado  S.  M.  destos  cincuenta 
mili  pesos. 

Están  muchas  cosas  de  la  hacienda  de  S.  M.  con  las  cosas  de  los 
tiempos  pasados  ansí  de  revueltas,  como  de  negligencias  y  desórdenes  tales, 
que  creo  seria  de  momento  traer  facultad  el  visorey  para  dar  asiento  en 
algunas  porque  por  esta  via  se  sacarían  algunas  cantidades,  que  por  ven- 
tura metiéndolas  en  tela  de  juicio  se  perderán  del  todo. 

Y  porque  en  este  pliego  va  el  duplicado  de  lo  que  toca  al  negocio 
de  Pedro  de  Valdivia,  en  el  cual  se  hace  mención  de  haberle  escrito  Gon> 
zalo  Pizarro  y  euviádole  para  persuadille  su  amistad  en  favor  de  su  re- 
belión y  pretendencia,  me  pareció  enviar  un  traslado  de  la  carta  que  le 
escribió  sobre  esta  materia,  en  que  procura  persuadirle  esto  y  indignarle 
contra  el  servicio  de  S.  M.,  haciendo  relación  no  solo  de  lo  que  pasaba, 
pero  de  muchas  cosas  que  finge  á  su  propósito. 

Nuestro  Señor  las  muy  ilustres  y  muy  magníficas  personas  de  V.  S. 
guarde  y  estado  acresciente  en  su  santo  servicio  como  los  suyos  deseamos. 

De  esta  ciudad  de  los  Keyes  —  28  de  Enero  de  1549. 

LlGBNCIADO   GaSCA. 


Nom.  14. 

REAL  PROVISIÓN  DE  LAS  ESCRIBANÍAS  DE  INDIAS  A  FAVOR  DE 
JUAN  DE  SAMANO. 

En  el  legajo  titulado :  —  "  Smcaicas,  —  Secular.  —  Audiencia  de 
Chile.  —  Cartas  y  espedientes  de  personas  seculares  del  distrito  do  esta 
Audiencia,  vistos  en  el  Consejo.  —  Años  de  1547  a  1076y'^  se  encuentra 
el  documento  siguiente: 

"DON  CARLOS. 

Por  la  divina  clemencia  Emperador  de  los  Romanos,  Semper  Au- 
gusto, Rey  de  Alemania.  —  Doña  Juana,  su  madre  y  el  mismo  Don 
Carlos,  por  la  gracia  de  Dios,  Reyes  de  Castilla,  do  León,  de  Aragón, 
de  las  dos  Cecilias,  de  Jerusalem,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo, 
de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mayorcas,  de  Sevilla,  de  Zerdeña,  de  Córdoba, 
de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarves,  de  Algcciras,  de  Gibraltar, 
de  las  Islas  de  Canaria,  de  las  Indias,  Islas  y  tierra  firme  del  mar- 
occeano,  condes  de  Barcelona,  de  Flandes  y  Tirol  etc. 

Por  quanto  por  nuestras  provisiones  firmadas  de  mi  el  Rey,  selladas 
con  nuestro  sello,  en  diversos  tiempos  dadas  hé  fecho  merced  á  vos  Juan 
de  Samano,  nuestro  secretario  de  la  Escribanía  mayor  de  la  govemacion 
de  la  Nueva  España  y  de  la  audiencia  Real  que  en  ella  rccide,  y  de  las 
tierras  y  provincias  ¡le  Panuco,  cuya  Governacion  estuvo  encomendada  á 
Ñuño  de   Guzman  y  de   las  governaciones  y  provincias  del  Rio  de   las 
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Palmas  y  la  Florida  cuya  conquista  é  governacion  habimos  encomendado 
a  Panfilo  de  Narvaes,  defunio ,  y  de  las  provincias  de  Higueras  é  cabo  de 
Honduras  e  Youcatan  que  al  presente  están  encomendadas  al  Adelantado 
don  Francisco  de  Montejo,  y  de  la  provincia  de  Nicaragua  cuya  Gover- 
nacion tenemos  encomendada  al  presente  a  Rodrigo  de  Contreras  y  de  las 
prwincias  del  Perú  que  es  desde  la  provincia  de  Castilla  del  oro,  üainada 
tierra  firme  exclusive,  hasta  el  estrecho  de  Magallanes  por  la  mar  del 
sur,  en  que  se  incluyen  las  provincias  de  la  nueva  Cas  tilla,  cuya  gover- 
nacion tenemos  encomendada  al  Adelantado  don  Francisco  Pizarro  y 
la  provincia  de  Toledo  cuya  governacion  tenemos  encomendada  al  Ade- 
lantado Don  Diego  de  Almagro  y  la  de  doscientas  leguas  que  se  dio  a 
Don  Pedro  de  Mendosa  en  la  dicha  costa  del  sur,  y  la  governacion  que 
teniamos  encomendada  a  Sitnon  de  Alcasáva,  e  por  su  fallecimiento 
hctbemos  encomendado  a  Francisco  de  Camargo,  y  de  la  governacion  de 
las  provincias  de  Santa  María  y  Cabo  de  San  Román  hasta  el  Rio  Ma- 
rañon  en  que  se  incluyen  las  provincias  de  Santa  Marta  cuya  governacion 
al  presente  tenemos  encomendada  al  Adelantado  Don  Pero  Hernández  de 
Lugo,  e  la  provincia  e  golfo  de  Venezuela  y  cabo  de  la  Vela  cuya  gover- 
nacion tenemos  encomendada  á  Bartolomé  e  Antonio  Belcar  Alemanes,  y 
la  provincia  de  Paria  cuya  governacion  tenemos  encomendada  a  Gerónimo 
Dortál,  y  la  governacion  de  la  provincia  de  la  nueva  Andalucía  cuya  gover- 
nacion tenemos  encomendada  a  don  Juan  de  Speis  y  otras  provincias  que 
en  los  dichos  términos  se  incluyen  en  que  no  tenemos  proveidos  governa- 
dores;  y  ansi  mismo  el  Eio  de  Solis  llamado  de  la  Plata,  á  cuyo  des- 
cubrimento  e  población  fué  Diego  Garda,  Piloto,  cuya  conquista  e  Go- 
vernacion al  presente  está  encomendada  al  dicho  Don  Pedro  de  Men- 
doza, con  todas  las  tierras  y  provincias  á  ello  anexas  é  pertenecientes 
que  todo  es  y  hallase  en  las  mias  Indias  Islas  y  tierra  firme  del  mar  occeano, 
como  mas  largamente  en  las  dichas  nuestras  cartas  y.  provisiones  que  para 
el  dicho  efecto  mandamos  dar  se  contiene  y  declara;  é  por  que  agora 
vos  el  dicho  Juan  de  Samano  nos  habéis  suplicado  vos  mandásemos  dar 
licencia  para  que  así  en  vuestra  vida  como  al  tiempo  de  vuestra  fin  y 
muerte  por  vuestro  testamento  é  postrimera  voluntad  pudiésedes  renunciar 
el  dicho  vuestro  oficio  de  escribanía  mayor  de  la  dicha  Audiencia  Real 
y  de  las  dichas  govemaciones  y  provincias  de  suso  declaradas,  como  vos 
lo  tenéis  e  poseheis,  en  uno  de  vuestros  h\jos  que  agora  tenéis,  ó  en  otro 
qnalquicr  hijo  barón  que  adelante  tubíerdes,  6  en  otra  qualquier  per- 
sona ó  personas  que  quisiésedes  y  por  bien  tubiesedes,  é  hisiesemos  merced 
de  los  dichos  oficios  ó  de  qualquier  dellos  al  dicho  vuestro  hijo  ó  hi- 
jos, ó  á  la  persona  o  personas  que  así  lo  renunciáredes,  por  vuestra  re- 
nunciación o  nombramiento  por  testamento  o  al  tiempo  de  vuestra  fin 
e  muerte,  para  que  los  toviesen  por  todos  los  dias  de  sus  vidas,  según  y 
como  vos  los  tuvistes,  solamente  por  virtud  de  la  nuestra  provicion  o  de 
su  treslado  signado  de  escribano  publico  y  de  vuestra  renunciación  e 
aclaramiento  o  como  la  vuestra  merced  fuese;  é  nos  acatando  los  muchos, 
grandes  y  continuos  servicios  que  nos  habéis  fecho  e  haréis,  v  los  que 
esperamos  que  nos  haréis  aquí  adelante  y  en  algunas  enmiendas  y  re- 
muneraciones dellos,  tovímoslo  por  bien,  y  es  nuestra  merced  y  voluntad 
que  agora,  y  de  aqui  adelante,  e  cada  e  quando  quisiésedes  y  por  bien 
tubiesedes  asi  en  vuestra  vida  como  al  tiempo  de  vuestro  fin  y  muerte 
por  vuestro  testamento  e  pos  rimera  voluntad  o  por  otra  qualquier  escri- 
tura que  haga  fee,  podáis  renunciar  y  renunciéis  el  dicho  oficio  de  la 
escribanía  mayor  de  la  dicha  Audiencia  Real  y  de  las  dichas  govemaciones 
de  las  dichas  tierras  e  provincias  de  suso  nombradas  y  declaradas  de 
que  ansí  vos  está  hecha  merced,  que  uno  de  los  dichos  vuestros  hijos  que 
agora  tenéis,  o  en  otro  qualquier  h^o  barón  que  adelante  tubíerdes,  o  en 
otra  qualquier  persona  o  personas  que  quisiésedes  y  por  bien  tubiesedes, 
y  en  qualquier  dellos  a  los  quales  a  quien  vos  ansí  renunciáredes  los 
dichos  oficios  o  qualquier  dellos  nos  les  hacemos  merced  dellos,  para  en 
todos  los  dias  de  sus  ridas,  como  vos  los  tenéis  por  las  dichas  proviciones 
para  que  usen  dellos  uchos  oficios,  y  cada  uno  dellos  para  o  por  su  lugar 
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teniente  según  y  como  y  de  la  manera  que  agora  vos  los  tenéis  é  usáis, 
por  virtud  de  las  dichas  proviciones  y  mercedes  que  tenéis  y  usáis,  los 
daréis  los  dichos  salarios  e  quitaciones  e  otras  cosas  al  dicho  oficio  anexas 
e  pertenecientes;  e  por  esta  nuestra  carta  o  por  su  traslado  signado  de 
Escribano  publico  mandamos  al  nuestro  Presidente  e  Oydores  de  la  dicha 
Audiencia  de  la  Nueva  España,  y  a  los  dichos  nuestros  govemadores  o 
jueces,  y  justicias  e  oficiales  de  la  dicha  tierra  o  provincias  de  Panuco 
y  Kio  de  las  Palmas,  y  la  Florida  e  Higueras,  y  cabo  de  Honduras, 
Youcatau  é  Cotumel  y  Nicaragua,  y  la  Nueva  Casulla  llamada  Perú,  e 
Toledo,  e  Bio  de  Solis  llamado  de  la  Plata,  e  Santa  Marta  y  cabo  de 
San  Koman,  e  Marañon,  y  Venezuela,  y  cabo  de  la  Vela,  e  Parías,  e  nueva 
Andalucia  y  a  los  dichos  Don  Pedro  de  Mendoza  y  Francisco  de  (Ja- 
mar go,  para  con  las  dichas  sus  govemaciones,  e  a  los  de  las  otras  pro- 
vincias  e  Islas  é  tierras  que  en  los  dichos  términos  y  límites  dellos  se 
incluyen,  así  a  los  que  agora  son,  como  a  los  que  ser&n  de  aquí  adelante, 
y  a  los  moradores  de  ellas  e  a  cada  uno  dellos,  e  a  otras  qualesquier 
personas  a  quienes  lo  contenido  en  esta  nuestra  carta  vea  e  atañe  e  atañer 
pueda  en  qualquier  manera,  que  luego  que  con  ella  o  con  el  dicho  su 
traslado,  signado  como  dicho  es  de  Escribano  público  fueren  requeridos, 
sin  DOS  mas  requerir,  ni  consultar  sobrello,  ni  atender  ni  esperar  otra 
nuestra  carta,  segunda  ni  tercera  fusión,  reciban  en  los  dicbos  oficios 
para  en  toda  su  vida  a  los  dichos  vuestros  hijos  o  a  la  persona  o  per- 
sonas en  quien  vos  ansí  renuncíasedes  los  dichos  oficios  o  qualquier  dellos, 
de  la  dicha  Audiencia  Real  o  provincias  y  tierras  de  suso  nombradas, 
solamente  por  virtud  desta  nuestra  provicion  o  del  dicho  su  treslado, 
signado  como  dicho  es,  y  de  la  dicha  vuestra  renunciación  o  nombra- 
miento, usen  con  ellos  y  con  cada  uno  dellos  y  con  su  lugar  teniente, 
siendo  aprovados  por  los  dichos  nuestros  Govemadores  y  no  con  otra  per- 
sona alguna,  todos  los  dias  de  la  vida  en  los  dichos  oficios;  según  y  de  la 
forma  y  manera  que  agora  lo  usan  con  las  personas  que  de  nos  tienen  nom- 
bradas, recibiendo  dellos  primeramente  el  juramente  y  solenidad  que  en 
tal  caso  se  acostumbra  y  deben  hazer,  y  les  acudan  é  hagan  acudir  con 
los  salarios  e  derechos  é  otras  cosas  al  dicho  oficio  anexas  é  pertene- 
cientes, según  que  mejor  e  mas  ampliamente  se  usó,  guardó  y  recudió,  y 
devió  e  deve  usar,  guardar  y  recudir  &  vos  el  dicho  Juan  de  Samano,  e 
a  los  dichos  vuestros  lugar  tenientes  por  vuestro  oficio  de  las  dichas 
provisiones  e  mercedes,  y  les  guarden  e  hagan  guardar  todas  las  honrras, 
gracias,  mercedes,  franquezas  e  libertades,  e  exenciones,  prerogativas  é 
inmunidades,  y  todas  las  otras  cosas  y  cada  una  dellas  que  por  razón  del 
dicho  oficio  les  deben  ser  guardadas;  de  todo  bien  y  cumplidamente  en 
guisa  a  que  no  les  mengüe  en  cosa  alguna,  ca  nos  por  la  presente  dende 
agora  para  entonces  y  dentónces  para  agora,  hacemos  merced  del  dicho 
oficio  a  los  dichos  hijo  ó  hijos  y  á  la  persona  ó  personas  en  quien  asi 
vos  lo  renunci&redes  y  traspasáredes  e  los  recibimos  y  habernos  por  re- 
cividos  al  dicho  oficio  y  al  uso  e  exercicio  del;  caso  que  por  los  suso 
dichos  o  por  alguno  dellos  á  él  no  sean  recevidos;  todo  lo  qual  que 
dicho  es,  queremos  é  mandamos  que  se  haga  y  cumpla,  ansí  sin  embargo 
de  qualquier  apelación,  nulidad  e  agravio  que,  en  lo  en  esta  nuestra  Carta 
incontenído,  sea  interpuesta  por  que  sin  embargo  dello  queremos  y  es 
nuestra  merced  y  voluntad,  que  sea  firme  y  valedero  e  haga  cumplido 
efecto  todo  lo  en  esta  nuestra  Carta  contenido,  y  la  renunciación  e  nom- 
bramiento que  por  virtud  della  hiciéredes,  como  dicho  es,  aun  que  des- 
pués de  la  fecha  della  no  bibaís  los  veinte  dias  que  la  ley  dispone,  y 
que  los  dichos  vuestros  hijos  e  persona  o  pei*sonas  en  quien  ansi  lo  re- 
nunciaredes,  no  presenten  la  dicha  renunciación  o  nombramiento  dentro 
de  los  sesenta  dias  que  la  premática  dispone,  e  otras  qualesquier  leyes 
nos,  de  nuestra  acertacion  e  propio  motivo  y  poderío  Real,  abso- 
luto, de  que  en  esta  parte  queremos  usar  e  usamos  como  Reyes  e  Señores 
naturales,  dispensamos  y  las  autorisamos;  declaramos  y  damos  por  ningunas 
y  de  ningún  valor  e  efeto  en  quanto  a  esto  vos  jitaña,  quedando  en  su 
fuerza  y  vigor  para  adelante;  de  lo  qual  vos  mandamos  dar  la  presente 
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firmada  de  la  Serenísima  Emperatriz  y  Reyna,  nuestra  muy  cara  y  amada 
hija,  e  muger,  e  señalada  con  mi  fee.  Dada  en  la  Villa  de  Vallid  a  veinte 
e  seis  dis  del  mes  de  otubrc  año  del  nacimento  de  nuestro  Salvador  Jesu 
Cristo,  de  mil  e  quinientos  y  treinta  e  seis  años.  Yo  ui  Retna.  Yo 
Juan  Vasquez  de  Molina,  Secretario  de  sus  Cesáreas,  Católicas,  Magestades 
la  fice  escrebir  por  su  mandado. 

Está  conforme  con  8u  original  que  existe  en  este  Archivo  General 
de  Indias  de  mi  cargo.    Sevilla  25  de  Setiembre  de  ÍS76. 

El  Archivero 
Francisco  de  P.  Juárez. 

Sello  d«l  Archlro 
0«Beiml  (U  IimUm. 


Niun.  15. 

En  el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla  en  el  legajo  intitulado:  ^^Indiferente 
General.  —  Registros.  —  En  los  asientos  y  capitulaciones  generales  para 
descubrimientos  y  poblaciones.  —  Años  de  150S  a  Í574'*^j  se  encuentra 
original  y  bajo  este  epígrafe:  La  Capitulación  que  se  tomó  con  Alvar 
Nuñee  Cabeza  de  Vaca. 

Conservo  en  mi  poder  una  copia  certificada  para  los  efectos  de  esta 
discusión. 

Me  escuso  de  insertar  aquí  el  documento  integro  porque  posteriormente 
lo  ha  publicado  el  Señor  Torres  Mendoza  en  el  Tomo  XXIII  de  su  Co- 
lección de  documentos  inéditos  de  Indias,  y  el  Señor  Amun&tegui  lo  ha 
reproducido  en  las  pajs.  130  y  siguientes  del  Tomo  I  de  su  obra  relativa 
a  esta  cuestión. 

Num.  16. 

La  capitulación  celebrada  con  Juan  de  Sanabria  concediéndole  por 
dos  vidas  el  Gobierno  del  Rio  de  la  Plata,  se  halla  original  en  el  Archivo 
de  Indias  en  Sevilla,  en  el  legajo  titulado  ^^Simancas.  —  Descubrimientos, 
descripciones  y  poblaciones  pertenecientes  a  este  Reyno.  —  Años  1544  a 
1640,  —  Legajo  2^  —  Patronato^ 

Fué  dada  por  q1  Príncipe  Don  Felipe  en  la  Villa  de  Monzón  a  22  de 
Julio  de  1547,  según  la  copia  autorizada  que  conservo  para  los  fines  de 
esta  discusión.  Se  halla  ademas  otro  ejemplar  de  esta  capitulación  en  el  Le- 
gajo titulado:  ^^Indiferente  General.  —  Asientos  y  capitulaciones.  —  Años 
de  1508  a  1574"  que  contiene  las  capitulaciones  de  Mendoza  y  Alvar  Nu- 
ñez.    En  ambos  está  datada  de  Monzón. 

El  Señor  Torres  Mendoza  la  ha  dado  á  luz  posteriormente  en  el 
Tomo  XXIII  de  su  Colección  de  Documentos  Inéditos,  y  el  Señor  Amuná- 
tegui  la  ha  reproducido  íntegra  en  las  pajs  199  y  siguientes  del  Tomo  I 
de  su  obra. 

Esto  me  evita  recargar  este  volumen  con  su  inserción. 


JUAN  Y  DIEGO  DE  SANABRIA. 

Nunu  17. 
Sacra,  Cesárea,  Católica  Magestad: 


Juan  de  Sanabria,  vecino  de  la  villa  de  Medellin,  en  cumplimiento  de 
lo  proveído  á  una  petición  por  los  del  Real  Consejo  de  las  Indias,,  digo: 
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que  los  capítulos  que  yo  me  ofrezco,  con  ayuda  de  Dios  nuestro  señor  y 
con  su  gracia,  á  cumplir  en  quanto  á  lo  que  tengo  pedido  y  suplicado  cerca 
de  la  gobernación  del  rio  de  la  Plata,  son  los  mismo  á  que  se  ha  ofrecido 
un  Juan  Martínez  f  vecino  que  fué  de  la  dicha  villa,  cuyo  traslado  vino  á 
mi  poder  &ntes  que  partiese  de  la  dicha  villa  de  Medellin.  £1  tenor  de 
los  quales  dichos  capítulos  es  este  que  se  sigue: 

Primeramente:  que  llebe  cien  casados  con  sus  mngeres  y  hijos  para 
poblar  la  tierra. 

Iten :  que  llebe  otros  doscientos  y  cinquenta  hombres  sin  los  casados. 

Iten:   que  pueble  los  pueblos  que  el  Consejo  le  señalare. 

Iten:   que  llebe  su  muger,  h^os  e  hijas. 

Iten:  que  llebe  trigo,  cebada  y  centeno,  é  otras  semillas  que  fueren 
necesarias. 

Iten:  que  no  llebe  por  el  pasaje  á  los  que  llebare  consigo  nada,  sino 
solo  el  flete. 

Iten:  que  llebe  k  su  costa  ocho  religiosos  del  orden  de  San  Francisco, 
quales  este  Consejo  le  señalase  é  mándase. 

Iten:  que  llebe  los  navios  necesarios  para  la  gente  y  bastimento,-  y 
para  la  contratación  de  las  tierras-,  y  por  lo  menos  fuesen  quatro  ó  cinco 
navios,  y  que  el  uno  fuese  nuevo  de  cien  toneles,  y  dos  vergantines  y  una 
caravela. 

Iten:   que  llebe  quatro  vergantines  desarmados,  con  toda  su  ligason. 

Iten:  que  llebe  hierro  y  otros  rescates  necesarios;  pero  que  guarden 
las  leyes  conforme  &  las  quales  no  se  pudiese  tomar  á  los  indios  manteni- 
mientos ni  otras  cosas  sino  fuera  por  su  rescate. 

Iten:   que  llebe  algunas  armas. 

Iten:  que  Uebase  dos  mil  varas  de  paño  para  repartir  entre  los  conquis- 
tadores, y  para  lo  mismo  mil  camisas  y  dos  mil  pares  de  zapatos,  y  qui- 
nientos bonetes  colorados;  y  que  esto  que  llebase  para  los  conquistadores 
llebase  de  acá  testimonio  de  los  precios  á  que  le  costase,  y  los  que  allá 
están  le  paguen  por  lo  que  rescibiQren  el  costo  y  otros  tres  tanto,  é  que 
el  término  fuese  para  cuando  lo  pudiesen  pagar  y  se  obligasen  de  mancomún 
de  diez  en  diez. 

Iten:  que  llebase  mil  quintales  de  hierro  y  ciento  de  acero. 

Iten:  que  llebase  tres  fraguas. 

Iten:  que  llebase  oficiales  de  oficios  mecánicos. 

Iten:  que  llebase  bastimentos  en  abundancia. 

Iten:  que  llebase  ornamentos. 

Iten:  que  llebase  remos  y  clavazón,  y  toda  jarcia  necesaria  para  los 
navios. 

Y  para  cumplir  todo  lo  suso  dicho  é  que  se  contiene  en  los  capítulos 
de  suso  escriptos,  digo:  que  tengo  posibilidad,  y  si  necesario  es  de  ello 
daré  fianzas  bastantes,  no  embargante  que  en  lo  que  toca  al  capitulo  pri- 
mero me  paresce  que  se  debe  advertir  á  vuestra  magestad ,  que  la  obli- 
gación de  llevar  cien  casados  este  primer  viage,  según  ^tá  informado  de 
personas  de  Indias,  no  seria  ni  es  cosa  que  conviene  ala  buena  espedicion 
del  descubrimiento  y  pacificación,  atento  á  que  la  gente  que  yo  tengo  de 
llevar  estará  muy  mas  desembarazada  para  el  servicio  de  vuestra  magestad, 
y  entender  en  lo  que  fuere  mandado  cerca  del  dicho  descubrimiento  é  muy 
mas  ganosa  de  ir  é  pasar  adelante  hasta  donde  conviniere  llegar,  no  lle- 
vando mngeres,  ni  teniendo  necesidad  de  repartir  la  gente  y  dejarla  en 
guarda  en  los  lugares  donde  ovieren  de  quedar  las  mngeres  é  niños 
é  gente  que  no  fuere  para  poder  s^uir  el  dicho  descubrimiento;  y  siendo 
vuestra  magestad  servido,  que  por  aora  este  capítulo  se  quite,  que  en  lugar 
de  los  cien  casados  llevaré  ciento  y  cinquenta  hombres,  y  que  en  entrando 
en  la  tierra  y  abiendo  disposición  para  ello,  enviaré  á  dar  aviso  y  hacer 
relación  á  vuestra  majestad  en  el  qual  podran  ir  todos  los  mas  casados 
que  aver  se  pudieren  é  ir  quisieren  al  dicho  rio  de  la  Plata,  y  no  siendo 
de  esto  servido  vuestra  magestad,  yo  procuraré  de  cumplir  el  dicho  capítulo 
como  en  él  se  contiene. 

Otro  si  digo:   que  atenta  la  voluntad,  con  que  yo  me  ofresco  al  ser- 
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yicio  de  vaestra  magestad,  y  á  los  grandes  costos  y  gastos  que  tengo  de 
hacer,  y  k  los  trabajos  y  peligros  que  se  ofrescen  en  semejantes  jornadas ; 
á  vuestro  majestad  suplico  me  haga  merced  de  las  cosas  contenidas  en  los 
capitules  siguientes. 

Primeramente:  suplico  á  vuestra  magestad,  me  haga  merced  de  la 
govemaciim  y  población  é  descubrimiento  de  la  dicha  tierra ^  asi  de  lo 
que  aora  estuviere  descubierto,  conquistado^  poblado  é  pacificado  por  el 
dicho  rio  de  la  Plata,  y  de  todo  lo  demos  que  se  descubriere  é  con- 
quistare leste  ueste  con  la  boca  y  entrada  del  rio  hacia  adelante,  y  en 
aquel  paraje  can  doscientas  leguas  en  ancho  á  cada  parte,  cofno  no  sea 
entrando  por  otra  govemacion  de  las  que  hasta  aora  están  dadas,  y  que 
tampoco  se  provea  en  perjuicio  de  lo  que  cayere  en  toda  esta  demar- 
cación con  que  ningún  govemador  que  después  se  proveyere  me  pueda 
pasar  adelante  é  que  yo  pueda  continuar  las  dichas  doscientas  leguas 
hasta  el  mar  del  sur. 

Iten:  suplico  á  vuestra  magestad  sea  servido  me  hacer  merced  jun- 
tamente con  la  dicha  governacion,  de  la  capitania  general  con  todo  lo 
suso  dicho,  con  titulo  de  Adelantado  por  todos  los  dias  de  mi  vida  y  de 
un  heredero,  ó  de  la  persona  que  por  mi  fuere  nombrado,  con  tres  mil 
ducados  de  salario  y  dos  mil  de  ayuda  de  costa. 

Iten :  vuestra  magestad  me  haga  merced  del  Alguacilazgo  mayor  de  liv 
dicha  tierra  para  mi  y  mis  herederos  y  sucesores. 

Iten:  me  haga  merced  perpetuamente,  para  mi  é  para  mis  herederos, 
de  la  tenencia  de  tres  fortalezas  que  convengan  hacerse  en  la  dicha  tierra, 
&  costa  de  los  aprovechamentos  de  ella  á  vuestra  majestad  pertenecientes, 
las  qnales  se  hagan  con  parecer  de  los  oficiales  de  vuestra  magestad  en 
los  lugares  mas  convenientes,  con  salarios  de  doscientos  mil  maravedís  por 
cada  una  de  las  dichas  tenencias. 

Iten:  que  su  magestad  dé  doscientos  mil  maravedís  á  un  letrado  que 
lleve  por  teniente,  é  yo  le  daré  otros  ciento,  que  sean  trescientos  mil  ma- 
ravedís, él  qual  yo  he  de  nombrar  y  presentarle  en  el  Consejo. 

Iten:  que  de  las  salinas  que  yo  hiciere  se  me  haga  merced,  á  mi  é 
á  mis  herederos,  de  la  cuarta  parte  de  lo  que  rentaren  las  dichas  salinas. 

Iten:  que  vuestra  magestad  me  haga  merced  de  vasallos  españoles  y 
tierra  con  jurisdíclon  civib  y  criminal  perpetuamente,  para  mi  e  para  mis 
herederos  y  sucesores,  con  veinte  leguas  de  término  en  quadro  é  titulo 
de  Conde. 

Iten:  que  vaestra  magestad  me  haga  merced  que  para  repartir  los  tri- 
butos que  de  la  tierra  é  vecinos  de  ella  oviere,  estando  pacifica  la  dicha 
tierra  la  tasación,  conforme  á  lo  que  vuestra  magestad  mandare,  para  que 
yo  reparta  á  los  conquistadores  y  pobladores  los  dichos  tributos,  según 
viere  que  cada  uno  lo  merece  conforme  ái  los  servicios  que  hiciere,  sacando 
el  quinto  del  oro,  plata,  piedras,  para  vuestra  magestad,  y  que  esto  sea 
con  que  los  tales  pueblos  acudan  al  govemador  ó  teniente  que  tendrá  en 
cada  pueblo,  libre  de  tasaciones  é  de  lo  que  cada  uno  á  de  aver;  porque, 
pues  tiene  de  hacer  recidencia,  dará  cuenta  de  todo  y  sabrán  los  malos 
tratamientos,  si  alguno  se  oviere  hecho  á  los  indios  que  trajeren  el  dicho 
tributo  é  se  informaren  de  ellos  de  todo,  por  que  de  otra  manera  resci- 
birán  muchas  vejaciones  los  indios,  de  los  criados  de  los  oficiales  si  los 
fhesen  á  cobrar,  é  los  oficiales  de  vuestra  magestad  no  pueden  ir  por  sus 
personas  propias,  é  no  sería  sabido  por  la  justicia;  é  que  esto  que  toca 
al  tnbnto,  el  govemador  ó  su  teniente  que  fuere  puesto,  lo  resciba  ante 
escribano  con  la  orden  é  instracion  que  vuestra  magestad  mandare  dar 
para  ello. 

Iten:  que  vuestra  magestad  me  haga  merced  de  los  derechos  de  cien 
esclavos  é  á  las  personas  que  tuvieren  posibilidad  para  llevar  esclavos,  de 
los  derechos  de  dos  esclavos  á  cada  uno  que  los  llevare. 

Iten:  que  pueda  dar  cavallerias  para  labrar,  criar  y  poblar  la  dicha 
tierra,  é  tomar  para  mi  parte  de  ella  sin  peijuicio  de  los  indios  é  de 
otras  personas  particulares. 

Iten:  que  hasta  que  la  tierra  y  vasallos  de  ella  se  me  señale,  vuestra 
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magestad  me  haga  merced  de  que  yo  lleve  de  todo  el  dozavo,  y  señalada 
la  tierra,  que  lleve  asi  mismo  el  dozavo  cou  que  no  pase  de  doscieotos 
aunque  venga  á  valer  mas. 

JüAM  DE  SaNABRIA. 

Está  conforme  con  su  original  que  existe  en  este  Archivo  General 
de  Indias,  —  Sevilla  17  de  Octubre  de  1876, 

El  Archivero 


Fbancisco  dk  Paula  Juárez. 


Bello  del  Atehlvo 
Geuenl  de  ladlM. 


Nmn.  18. 

DON  CARLOS. 

Por  la  divina  clemencia,  Emperador  semper  angusto  etc.  é  Doña 
Juana ....  etc. 

Por  cuanto:  nos,  mandamos  tomar  cierto  asiento  y  capitulación  con 
Juan  de  Sanabria  vecino  de  la  villa  de  Medellin*  sobre  el  socorro  que  se 
ofreció  hacer  á  los  españoles  que  quedaron  en  la  provincia  del  Rio  de  la 
Plata  en  el  cual  dicho  asiento  y  capitulación  se  le  prometió  de  le  dar 
la  governacion  y  capitania  general  de  la  dicha  provincia  con  salario  de 
tres  mil  ducados  en  cada  un  año,  é  mil  é  quinientos  de  ayuda  de  costa, 
é  titulo  de  Adelantado  é  otras  cosas  para  él  y  para  un  heredero,  después 
del  qual  él  nombrase,  según  mas  largamente  en  el  dicho  asiento  se  con- 
tiene, é  agora  Diego  de  Sanabria,  su  hgo  del  dicho  Juan  de  Sanabria, 
nos  ha  hecho  relación  que  el  dicho  su  padre  es  fallecido  de  esta  presente 
vida,  y  ^ue  h  el  dexó  nombrado  por  su  heredero  y  sucesor  en  la  dicha 
governacion  y  en  todas  las  cosas  contenidas  en  la  dicha  capitulación,  como 
constava  y  parecia  de  una  escritura  signada  de  escribano  público,  de  que 
ante  nos  en  el  nuestro  Consejo  de  las  Indias  hizo  presentación,  y  nos 
suplicó  mandásemos  guardar  con  él  la  dicha  capitulación  y  todas  las  pro- 
visiones y  cédulas  que  por  virtud  de  ella  se  avian  dado  al  dicho  su  padre, 
pues  nos  constava  ser  muerto  é  aver  él  nombrado  en  la  sucesión  de  ella, 
ó  como  la  nuestra  merced  fuese,  lo  qual  visto  por  los  del  nuestro  Con- 
sejo, juntamente  con  la  dicha  escritura  de  nombramiento  que  el  dicho 
Juan  de  Sanabria  hizo  en  el  dicho  Diego  de  Sanabria  su  hijo,  fué  acor- 
dado: que  acatando  lo  acordado  suso  dicho,  deviamos  mandar  dar  esta 
nuestra  carta;  y  nos  tovimoslo  por  bien,  por  la  qual  declaramos  por 
sucesor  del  dicho  Juan  de  Sanabria  en  lo  contenido  en  la  dicha  capitu- 
lación y  en  lo  demás  que  por  vit'tud  de  ella  como  tal  sucesor  puede 
y  deve  gozar ,  al  dicho  Diego  de  Sanabria,  su  hijo:  guardando  y  cum^ 
pliendo  el  dicho  Diego  de  Sanabria  todo  aqueilo  que  por  la  dicha  capi- 
tulación el  dicho  Juan  de  Sanabria  era  obligado  á  guardar  y  cumplir; 
é  mandamos  á  todos  los  consejos,  justicias,  regidores,  cavalleros,  escu- 
deros, oficiales  y  ornes  buenos  de  todas  las  ciudades,  villas  é  lugares  de 
la  dicha  provincia  del  Rio  de  la  Plata,  que  al  presente  están  poblados  é 
se  poblaren  de  aqui  adelante,  y  á  toda»  las  personas  que  agora  están  en 
la  dicha  provincia  é  á  ella  fueren,  de  qualquier  estado,  é  calidad,  o  pre- 
minencia que  sean,  que  tengan  por  tal  heredero  y  sucesor  del  dicho  Juan 
de  Sanabria  en  la  dicha  capitulación  y  en  lo  demás  en  ella  contemido,  al 
dicho  Diego  de  Sanabria,  é  usen  con  él  en  todos  los  oficios  en  la  dicha 
capitulación  contenidos  como  con  tal  heredero  del  dicho  Juan  de  Sanabria. 
E  otro  si:  mandamos  á  los  nuestros  oficiales  que  al  presente  son  ó  fueren 
de  la  dicha  provincia,  que  acudan  é  hagan  acudir  al  dicho  Diego  de 
Sanabria  con  todos  los  derechos,  salarios,  e  quitaciones,  que  como  tal 
heredero  por  la  dicha  capitulación  é  por  las  provisiones  é  cédulas  que 
por  virtud  de  ella  se  dieron,  é  deve  aver  y  gozar,  de  todo  bien  é  cumpli- 
damente, é  que  en  ello  ni  en  parte  de  ello  embargo  ni  impedimento  alguno 
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no  le  pongan  ni  consientan  poner,  so  las  penas  en  las  dichas  provisiones 
contenidas  é  de  doscientos  mil  maravedis  para  la  nuestra  cámara  á  cada 
uno  que  lo  contrarío  hiciere.  Dada  en  la  villa  de  Valladolid  k  diez  y 
siete  dias  del  mes  de  Marzo  de  mil  é  quinientos  é  cuarenta  y  nueve  ai^os. 
—  Maximiliano,  —  la  Prüícbsa.  —  Refrendada  de  Samano  y  señalada 
del  marques  y  Gutiérrez  Veloftquez  y  Gregorio  López  y  doctor  Hernán 
Pérez. 

Están  conformen  con   hur   originales   que  existen   en   este  Archivo 
General  de  Indias.     Sevilla  i7  de  Octubre  de  Í876, 

El  Archivero 
Francisco  de  Paula  Juárez. 

Ballu  d#l  Archivu 
0«n#r»l  <l«  Inttiu. 


Num.  19. 

Kn  una  información  de  los  servicios  de  sus  antepasados  hecha  a  fines 
del  siglo  XYI  por  Hernando  Anas  de  Saavedra,  que  fué  Gobernador  del 
Rio  de  la  Plata,  hallo  los  siguientes  interesantes  datos  relativos  á  los  dos 
Sanabrias  y  su  espedicion:  *^Habrá  cuarenta  años,  dice  Hernando  Arias 
de  Saavedra,  proveyó  S.  M.  por  Adelantado  y  Gobernador  de  estas  Pro- 
vincias a  Juan  de  Sanabría  mi  abuelo  por  tres  vidas  y  en  la  prosecución 
del  viaje  murió,  y  se  le  dio  al  hijo  con  las  mismas  capitulaciones  que  a 
mi  abuelo;  en  la  cual  prosecución  gastó  su  hacienda,  y  el  dicho  Adelan- 
tado Diego  de  Sanabría  arríbó  al  Perú  con  tormentas,  donde  después  tra- 
bajó mucho  por  entrar  en  su  Gobernación  por  caminos  no  abiertos,  y 
otros  dos  ó  tres  navios  aportaron  á  estas  partes  donde  venia  el  capitán 
Salazar  y  mi  Señora,  donde  fueron  robados  de  los  franceses  de  gastos  y 
pertrechos  que  traían  para  la  Provincia,  y  en  el  Yíaca  perdieron  los  na- 
vios; dende  donde  por  tierra  vinieron  a  la  ciudad  de  la  Asunción  con 
grandes  trabajos  y  necesidades  caminando  mas  de  mili  leguas  por  tierra 
de  guerra  hasta  llegar  a  la  Asunción". 

£n  confirmación  de  esto  mismo  creo  que  se  leer&  con  interés  la  re- 
lación que  de  aquellos  sucesos  hace  Doña  Mencia  de  Calderón  que  en 
persona  fué  en  ellos  parte  y  víctima. 


Muy  Magnifico  Señor. 

Doña  Mencia  Calderón  por  mi  y  en  nombre  de  Don  Diego  de  Sana» 
bría,  Gobernador  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  por  su  Magostad, 
digo:  que  viniendo  yo  en  este  navio  Patax  con  la  gente  de  guerra  y  pobla- 
dores que  en  él,  el  dicho  Gobernador  mi  hijo  envia  a  las  dichas  Provin- 
cias del  Rio  de  la  Plata  en  cumplimiento  de  lo  que  por  su  Magestad  le 
ha  sido  mandado  y  él  tiene  capitulado,  se  ofreció  que  aportando  con  tem- 
poral contrarío  hacia  la  costa  de  Malagueta,  pareció  cierta  vela  francesa 
de  la  cual  procuré  nos  apartasen  y  no  pudiéndolo,  la  dicha  vela  arríbó 
sobre  nosotros  de  tal  manera  que  por  fuerza  y  contra  nuestra  voluntad,  no 
habiendo  dispnsicion  de  poderla  resistir,  hizo  amainar  las  velas  al  dicho 
nuestro  navio  y  apoderándose  en  nosotros  con  ventajas,  que  no  pudimos 
hacer  otra  cosa  por  la  mucha  artillería  y  artificios  de  fuego  que  el  dicho 
navio  traia  é  nos  hizo  fuerza  é  robó  lo  que  por  bien  tuvo  con  poco  temor 
de  Dios  y  a  su  Magestad,  y  aunque  muchas  veces  fueron  requeridos  nos 
dejasen  en  paz  por  ser  armada  de  S.  M.  y  por  su  mandado  enviada,  lo 
qual  todo  aunque'  lo  vieron  y  entendieron,  por  las  provisiones  que  de  su 
Magestad  les  fueron  mostradas,  no  dejaron  de  hacer  el  dicho  saco,  antes 
pusieron  mas  escándalo  y  temores  y  para  que  todo  lo  suso  dicho  parezca 
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en  fé  de  verdad  y  S.  M.  sea  informado  pido  a  su  merced  mande  al  escri- 
bano de  este  navio  tome  la  información  de  lo  suso  contenido  de  las  per- 
sonas mas  principales  que  en  el  dicho  navio  van  etc. 

Doma  Mbncia  Caldbrok. 


Bernardo  de  Bibaldo  presentado  como  testigo  declaró  bajo  juramento 
que  se  halló  en  todo  ello  y  lo  vio,  y  fué  al  dicho  navio  francés,  como 
hombre  que  entendía  la  lengua  francesa  e  les  requirió  los  dejasen  ir  en 
paz  muchas  veces;  qué  tanto  á  él  como  al  capitán  Juan  de  Salazar  y  a 
todos  los  demás  caballeros  y  pasajeros  que  en  el  dicho  navio  iban  les 
llevaron  la  ropa  sin  dejarles  mas  que  la  qiie  traian  vestida  etc. 


Información  de  Doña  Mencia  Calderón  viuda  del  adelantado  Juan 

de  Sanabria, 

Su  Magostad  dio  la  Gobernación  destas  provincias  del  Rio  de  la  Plata 
k  Juan  de  Sanabria  quien  para  cumplir  con  lo  capitulado  con  S.  M.  ven- 
dió toda  su  hacienda  é  la  dote  é  hacienda  de  Doña  Mencia  su  mujer,  que 
era  una  dehesa  é  otras  cosas;  vendido,  vino  &  Sevilla  adonde  hizo  una 
gruesa  armada  de  mas  de  seiscientos  hombres,  é  muchos  casados,  entre  ellos, 
con  muchos  navios,  é  lo  demás  que  era  necesario  en  que  tardó  mas  de  un 
año  con  excesivo  gasto  de  marineros  é  otras  personas,  é  estando  &  punto 
de  partirse  para  comenzar  la  jornada,  murió. 

Después  de  su  fin  é  muerte,  S.  M.  confirmó  la  dicha  Gobernación  á 
Diego  de  Sanabria,  hijo  del  dicho  Juan  de  Sanabria,  el  qnal  mandó  S.  M. 
que  con  toda  brevedad  enviase  á  socorrer  estas  provincias  en  tanto  que  él 
se  acababa  de  aviar,  y  en  cumplimiento  dello  el  dicho  Diego  de  Sanabria 
envió  mas  de  «doscientos  hombres  y  mucha  parte  dellos  casados  en  una 
nao  y  dos  bergantines  en  que  vino  la  dicha  Doña  Mencia  con  tres  hijas 
doncellas  y  muchos  oficiales  de  todos  oficios  y  entre  ellos  maese  Bemal, 
afamado  oficial  de  navios  muy  necesario  en  esta  tierra. 

Muerto  Juan  de  Sanabria,  vino  &  la  ciudad  de  Sevilla  la  madre  de 
Doña  Mencia  para  la  llevar  á  su  tierra  y  la  importunó  e  mandó  que 
sacase  su  dote  y  hacienda  que  Juan  de  Sanabria  habia  recibido  cuando 
se  casó  con  ella,  e  visto  por  ella  que  sacando  la  dote  no  podia  venir  en 
efecto  lo  que  el  dicho  su  marido  habia  capitulado  con  S.  M.  ni  esta  tierra 
ser  socorrida  e  que  muchas  personas  que  hablan  gastado  sus  haciendas 
para  venir  la  jomada  quedarían  perdidas,  no  quiso  hacer  lo  que  su  madre 
la  mandaba,  antes  se  partió  y  se  vino  con  los  dichos  navios;  si  hiciera 
lo  que  su  madre  la  mandara,  su  hyo  Don  Diego  de  Sanabria  no  pudiera 
enviar  el  socorro. 

S.  M.  hizo  merced  a  Doña  Mencia  de  la  mitad  de  la  Gobernación  de 
estas  provincias  por  los  dias  de  su  vida  y  la  vara  de  alguacil  mayor  para 
una  de  sus  hyas. 

Viniendo  por  la  mar  Doña  Mencia  con  mucho  trabajo  y  necesidad  de 
agua,  a  causa  de  ser  los  tiempos  contraríos  para  el  viaje,  aportó  con  la 
armada  en  la  costa  de  Guinea  donde  fué  saqueada  de  franceses,  e  de  allá 
con  gtandes  trabajos  aportó  con  la  armada  a  la  isla  de  Santa  Catalina 
qne  es  en  la  costa  del  Brasil,  donde  a  costa  de  su  hacienda  sustentó  a  la 
gente  que  iba  en  la  armada  por  mucho  tiempo  y  en  ello  gastó  mucho 
principalmente  en  contentar  a  los  indios  de  la  costa  en  la  qual  perdió  dos 
navios  de  los  que  trajo  de  España. 

Desde  la  dicha  costa  vino  Cristóbal  de  Saavedra  con  seis  hombres  á 
costa  de  Doña  Mencia  en  demanda  de  esta  ciudad  de  la  Asunción  tres- 
cientas leguas,  con  gran  peligro  y  necesidad  á  cansa  de  los  muchos  despo- 
blados é  trabajoso  camino  á  avisar  el  duro  caso  en  que  estaban  Doña 
Mencia  y  la  demás  gente  para  que  las  socorriesen. 
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Perdidos  los  navios,  para  sustentar  la  gente  en  el  tiempo  que  estuvo 
en  la  costa,  mandó  hacer  dos  navios  é  se  hicieron  á  sus  expensas,  los  quales 
ansimesmo  se  perdieron  é  cosas  necesarias  para  remedio  de  la  gente. 

En  seguimiento  del  dicho  Cristóbal  de  Saavedra,  vino  Alvaro  Vellido 
y  Hernando  de  Salazar  con  mas  de  cincuenta  hombres  desde  la  costa  del 
Brasil  &  esta  ciudad,  é  todos  los  rescates  é  hierro  que  por  el  camino  gasta- 
ron fué  á  costa  de  Doña  Mencia,  quien  después  de  gastar  casi  toda  su 
hacienda  se  empeñó  en  mas  de  dos  mil  ducados  que  debe  a  Rafael  Buron 
é  otras  personas. 

Viendo  Doña  Mencia  el  poco  remedio  que  esperaba  de  esta  ciudad  á 
causa  de  haberse  perdido  los  navios  en  que  habia  de  venir  al  puerto  de 
Buenos  Ayres  donde  le  podia  ser  hecho  el  socorro,  y  teniendo  noticia  que 
por  la  vía  de  San  Vicente  que  es  del  Serenísimo  Rey  de  Portugal  podia 
venir  á  esta  ciudad  por  cierto  camino  nuevo  que  se  habia  descubierto,  se 
partió  é  fué  á  él  adonde  estuvo  mas  de  catorce  meses  donde  asimismo 
gastó  y  se  adeudó  en  mas  de  otros  doscientos  ducados  que  debe  á  Pedro 
Rossell,  mercader  del  dicho  pueblo,  de  donde  visto  el  poco  remedio  que 
tenia  para  poder  venir  por  el  dicho  camino  á  esta  ciudad,  le  fué  forzado 
volverse  al  rio  de  San  Francisco  que  es  junto  á  la  isla  de  Santa  Catalina 
con  mucha  gente  de  la  dicha  armada,  casados  y  solteros,  dende  donde  se 
vino  por  tierra  á  esta  ciudad  á  pié  en  que  pasó  grandes  trabajos,  necesi- 
dades y  peligros. 

La  gente  que  á  esta  ciudad  delante  vino  como  la  demás  gente  que 
después  con  Doña  Mencia  á  ella  vinieron,  hicieron  á  esta  ciudad  de  la 
Asunción  gran  provecho,  por  ser  como  eran  mancebos  para  mucho  é  bien 
armados  y  muchos  casados  con  mngeres  españolas  muy  honradas,  que  fué 
grande  utilidad  para  el  enseñamiento  de  muchas  mozas  que  en  la  tierra  habia. 

Todo  lo  susodicho,  é  cada  una  cosa  é  parte  dello  es  pública  voz 
y  fama. 

Mencia  Calderón  de  Sanabbia. 


Num.  80. 

I. 
Muy  Poderoso  Señor, 

Diego  de  Sanabria,  vuestro  govemador  de  las  provincias  del  Rio  de 
la  Plata,  digo:  que  ya  á  Vuestra  Alteza  le  consta  como  yo  tengo  embiado 
el  socorro  &  los  españoles  que  están  en  las  dichas  provincias,  conforme 
K  la  comisión  que  para  ello  se  me  dio  por  los  del  vuestro  Real  Consejo 
de  las  Indias,  y  con  el  celo  que  yo  tengo  de  cumplir  la  capitulación  que 
Vuestra  Alteza  mandó  tomar  con  Juan  de  Sanabria,  mi  padre,  por  todas 
las  vias  posibles  como  consta  á  Vuestra  Alteza  por  dos  peticiones  que 
tengo  dadas  ante  los  del  vuestro  Real  Consejo,  y  suplicando  &  Vuestra 
Alteza  que,  atento  á  lo  que  mi  padre  gastó  y  como  murió  en  vuestro  real 
servicio  y  lo  que  yo  tengo  gastado,  Vuestra  Alteza  mandase  se  me  hiciese 
alguna  quita,  á  lo  menos  en  lo  de  presente  y  que  se  me  diese  licencia 
con  lo  que  tengo  embiado,  y  me  preparo  ái  llevar,  de  lo  cual  tengo  hecha 
presentación  con  las  dichas  peticiones,  y  que  lo  demás  por  que  ansi  supli- 
caba llevaría  para  el  segundo  viage  ó  como  tengo  pedido,  y  mándeseme 
por  los  del  vuestro  Real  Consejo  que  diese  un  fiador  para  si  asi  dispen- 
sasen á  me  hacer  la  dicha  quita  y  merced  para  de  lo  ansi  cumplir  sería 
cierto;  pido  y  suplico  &  Vuestra  Alteza:  para  escrevir  y  buscar  el  dicho 
fiador,  se  me  mande  dar  de  contado  k  lo  que  asi  se  ha  de  obligar  el  dicho 
fiador  que  asi  fuere  ante  el  vuestro  Real  Consejo  ó  ante  vuestros  oficiales 
que  residen  en  la  casa  de  la  Contratación  de  Sevilla,  y  pido  en  todo 
atento  á  lo  dicho  se  me  haga  bien  y  merced. 

DiEQO  DE  Sanabbia. 

4* 
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II. 


Muy  Poderoso  Señor. 

El  adelantado  Diego  de  Sanahria,  vuestro  govemador  de  las 
provincias  del  Rio  de  la  Plata,  digo:  que  por  Vuestra  Alteza  se  mo 
ha  mandado  que  yo  dé  ñanzas  llanas  y  abonadas  en  cuatro  mil  duca- 
dos, á  contento  de  los  oficiales  de  la  casa  de  la  contratación,  para 
que  cumpliré  lo  que  aora  se  decretare  y  que  se  me  dará  el  despacho, 
y  que  cumpla  dentro  de  tres  meses,  no  inobando  las  obligaciones  qiio 
tengo  hechas  y  fianzas  que  tengo  dadas,  antes  quedando  en  su  fuerza  y 
vigor,  y  que  dé  las  dichas  fianzas  dentro  de  treinta  días  desde  oy,  é  que 
no  é  de  llevar  las  personas  que  se  darán  en  un  memorial  ni  otra  ninguna 
que  no  lleve  licencia  de  su  magestad  ó  do  la  dicha  contratación,  según 
que  todo  consta  por  la  decretacion  que  se  me  á  notificado,  lo  qual  pre- 
supuesto digo:  que  yo  estoy  presto  de  hacer  todas  mis  diligencias  posibles 
para  dallas  y  las  daré,  y  procuraré  de  cumplir  dentro  del  dicho  término, 
y  antes  si  antes  pudiere,  y  cumpliré  todo  lo  que  por  vuestra  Alteza  se 
me  manda  con  la  mayor  presteza  y  buen  recaudo  que  yo  pueda,  por  que 
me  va  mas,  y  quiero  y  deseo  mas  ser  ya  partido  á  servir  á  vuestra  alteza, 

que  puedo  decir de  todo  lo  sobre  dicho  tengo  necesidad  que  vuestra 

alteza  mande  proveer  lo  siguiente:  Lo  primero:  porque  seria  gran  estorbo 
é  inconveniente  para  poder  cumplir  en  el  breve  término  que  se  me  pone 
aver  de  volver  á  esta  corte  por  el  despacho  necesario  para  mi  partida, 
que  Vuestra  Alteza  mande  se  me  den  y  que  asi  mismo  se  me  dé  una 
vuestra  real  cédula  ó  provisión  para  que  conste  á  vuestros  oficiales  de  la 
casa  de  la  contratación  la  quita  y  merced  que  se  me  hace,  de  escusar  los 
cien  quintales  de  hierro  y  veinte  y  cinco  de  acero,  y  de  los  vergantines 
en  ligazón,  y  de  las  mil  varas  de  paño,  y  de  los  casados;  llevando  los 
mas  que  yo  pudiere  y  las  mas  mugeres  solteras  y  doncellas  que  aliare. 

Otro  si:  que  yo  llevaré  la  gente  que  Miguel  de  Aramburo  llevaba 
salvo  la  que  de  ella  se  mandare  quedar  y  no  ir,  y  el  dicho  Miguel  de 
Aramburo  es  abonado  para  estar  á  derecho  con  los  que  obieren  de  que- 
darse por  mandado  de  Vuestra  Alteza  ó  por  su  voluntad;  pido  y  suplico 
a  Vuestra  Alteza  mande  que  se  desembarguen  los  navios,  mercaderías  y 
otras  cosas  del  dicho  Miguel  de  Aramburo  para  que  él  me  lo  pueda 
entregar  como  lo  tenemos  concertado  y  capitulado,  y  para  ello  se  me  dé 
el  despacho  necesario. 

Otro  si  digo:  que  por  que  en  salir  de  aqui  y  llegar  á  Sevilla  é  ir 
por  el  camino  apercibiendo  la  gente  y  lo  demás,  y  forzosamente  por  esto 
me  labré  de  detener  algunos  dias  y  así  sera  imposible  dar  las  dichas  fianzas 
dentro  de  los  treinta  que  está  mandado,  pido  y  suplico  á  Vuestra  Alteza 
mande  prorrogar  este  término  de  las  dichas  fianzas  á  mes  y  medio,  que 
si  antes  pudiere  darlas  yo  las  daré. 

Que  en  lo  de  los  fletes  y  matalotage  y  en  todo  lo  demás  á  de  guar- 
dar la  capitulación. 

Bisoo  DE  Sanabria. 


Están  conf oí-mes  con  sus   originales   que   existen   en   este  Archivo 
General  de  Indias,     Sevilla  17  de  Octubre  de  1876, 

El  Archivero 
Francisco  de  Paula  Juárez. 

acUo  ifol  Archivo 
OcQcral  d«  ludias. 
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III. 

En  el  legajo  titulado:  ^^ Audiencia  de  Buenos  Aires  —  Registros  de 
oficio  y  partes.  ^  Reales  Ordenes  resoluciones  etc.  para  las  autoridades 
y  particulares  del  Distrito  del  Rio  de  la  Plata.  —  Años  Íó34  á  Í6Í7^\  se 
encuentran  las  Reales  órdenes  siguientes: 

DON  CARLOS  É  DOÑA  JUANA. 

Por  cuanto  al  presente  no  hay  por  nos  proveído  gobernador  en  la 
provincia  del  Rio  de  la  Plata  porque  Diego  de  Sanahria  que  sucedió 
en  el  asiento  que  se  tomó  con  Juan  de  Sanahria  su  padre  cerca  de  la 
gobemadofi  de  la  dicha  provincia  no  cumplió  lo  que  era  obligado  para 
tener  la  dicha  gobernación,  antes  se  perdió  él  y  la  gente  que  con  él  iban 
á  la  dicha  provincia  y  se  quedó  destruido  sin  poder  llevar  ningún  socorro 
ni  poder  cumplir  lo  contenido  en  el  «siento  que  con  el  dicho  su  padre  se 
tomó,  y  porque  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  nuestro  conviene  que 
haya  persona  que  tenga  la  dicha  gobernación,  acatando  lo  que  vos  Do- 
mingo de  Irala  nos  habéis  servido  y  confiado  de  vos  que  sois  tal  persona 
que  entenderéis  en  lo  que  por  nos  vos  fuere  mandado  con  aquella  fide- 
lidad y  diligencia  y  buen  recaudo  que  &  nuestro  servicio  y  ejecución  de 
nuestra  justicia  y  bien  común  de  la  dicha  provincia  y  vecinos  y  mora- 
dores della  cumple,  es  nuestra  voluntad  de  vos  proveer  de  la  dicha  gober- 
nación; por  ende  por  la  presente  por  agora  entre  tanto  que  por  nos  otra 
cosa  se  provee  es  nuestra  merced  y  voluntad  que  seáis  nuestro  gober- 
nador de  la  dicha  provincia  del  Rio  de  la  Plata  é  hayáis  y  tengáis  la 
nuestra  justicia  civil  y  criminal  en  las  ciudades  villas  y  lugares  que  en 
ella  hay  pobladas  y  se  poblaren  de  aquí  adelante  por  vos  y  por  vuestros 
lugares  tenientes  y  oficiales,  que  es  nuestra  merced  que  para  ello  podáis 
poner  y  los  quitar  y  admover  cada  y  cuando  que  quisieredes  y  por  bien 
tuvieredes  y  hacer  y  hagáis  todas  las  cosas  que  por  nuestras  provisiones 
cédulas  é  instrucciones  y  despachos  cometemos  y  mandamos  que  hiciese  y 
cumpliese  la  nuestra  justicia  de  la  dicha  provincia  conforme  á  ellas,  y 
mandamos  á  los  consejos  justicias  regidores  caballeros  escuderos  y  oficiales 
y  hombres  buenos  de  todas  las  ciudades  villas  y  lugares  de  la  dicha  pro- 
vincia que  luego  que  con  esta  nuestra  cai*ta  fueren  requeridos  sin  esperar 
para  ello  otra  nuestra  carta  segunda  ni  tercera  jusion  y  sin  poner  en 
ello  escusa  ni  dilación  alguna  reciban  de  vos  el  dicho  Domingo  de  Irala 
el  juramento  y  solenidad  que  en  tal  caso  se  requiere  y  acostumbra  hacer 
el  cual  por  vos  ansí  hecho  vos  den  y  entreguen  las  varas  de  nuestra  justicia 
para  que  la  tengáis  por  el  tiempo  que  nuestra  voluntad  fuere  é  os  dejen 
libremente  á  vos  y  á  los  dichos  vuestros  lugar  tenientes,  oir  librar  y  co- 
nocer de  todos  los  pleitos  y  causas  asi  civiles  como  criminales  que  en  la 
dicha  provincia  hubiere  y  se  ofrecieren  y  proveer  todas  las  otras  cosas 
que  los  gobernadores  della  podian  y  debian  hacer,  y  tomar  y  recibir  cua- 
lesquier  pesquisas  é  informaciones  en  los  casos  de  derecho  premisas  y 
que  entendieredes  que  á  nuestro  servicio  y  ejecución  de  nuestra  justicia  y 
buena  gobernación  de  la  dicha  provincia  convenga,  y  llevar  y  llevéis  vos  y 
los  dichos  vuestros  lugar  tenientes  los  derechos  al  dicho  oficio  anejos  y 
pertenecientes,  y  para  lo  usar  y  ejercer  y  cumplir  y  ejecutar  la  nuestra 
justicia  todos  se  conformen  con  vos  con  sus  personas  y  gentes  y  os  obe- 
dezcan y  den  y  hagan  dar  todo  el  favor  é  ayuda  que  les  pidieredes  y 
menester  hubieredes  y  en  todo  vos  acaten  y  defiendan  é  obedezcan  y  cum- 
plan vuestros  mandamientos  y  de  los  dichos  vuestros  lugar  tenientes  y  que 
en  ello  ni  en  parte  de  ello  embargo  ni  contrario  alguno  vos  no  pongan 
ni  consentan  poner,  ca  nos  por  la  presente  vos  recibimos  é  habemos  por 
recibido  al  dicho  oficio  y  al  uso  y  ejercicio  del  y  vos  damos  poder  y 
facultad  para  lo  usar  y  ejercer  caso  que  por  ellos  ó  por  alguno  de  ellos 
á  él  no  seáis  recibido.    E  otro  si  por  esta  nuestra  carta  mandamos  á  la 
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persona  ó  personas  que  tienen  ó  tuvieren  las  varas  de  la  nuestra  justicia 
en  la  dicha  provincia  que  luego  que  por  vos  fueren  requeridos  vos  la  den 
y  entreguen  y  no  usen  mas  de  los  dichos  oficios  so  las  penas  en  que  caen 
é  incurren  las  personas  privadas  que  usan  de  oficios  pábUcos  y  reales 
para  que  no  tienen  poder  ni  facultad,  ca  nos  por  la  pr^ente  los  suspen- 
demos é  habemos  por  suspendidos  de  los  dichos  oficios  y  así  mismo  os 
mandamos  que  las  penas  y  condenaciones  pertenecientes  &  nuestra  cAmara 
y  fisco  que  vos  y  los  dichos  vuestros  lugar  tenientes  condenaredes  y  apli- 
caredes  &  ella  las  ejecutéis  y  hagáis  ejecutar  y  dar  y  entregar  al  nuestro 
tesorero  de  la  dicha  provincia.  É  otro  si  es  nuestra  voluntad  que  si  tos 
el  dicho  Domingo  de  Irala  entendieredes  ser  cumplidero  k  nuestra  justicia 
que  cualesquier  personas  que  agora  están  ó  estuvieren  en  la  dicha  pro- 
vincia salgan  y  no  estén  mas  en  ellas  y  se  vengan  á  presentar  ante  nos, 
que  vos  se  lo  podáis  mandar  de  nuestra  parte  y  los  hagáis  salir  delta 
conforme  á  la  pracm&tica  que  sobre  ello  habla  dando  ¿  la  persona  qae 
asi  desterraredes  la  causa  porque  le  desterráis  y  si  os  pareciere  que  sea 
secreto  d&rsela  eis  cerrada  y  sellada  y  por  otra  parte  vos  nos  enviareis 
otra  tal  por  manera  que  seamos  informados  dello,  pero  habéis  de  estar 
advertido  que  cuando  hubieredes  de  desterrar  k  alguno  no  sea  sin  muy 
gran  causa,  para  lo  cual  todo  que  dicho  es  y  para  cada  una  cosa  y  parte 
dello  vos  damos  poder  cumplido  con  todas  sus  incidencias  y  dependencias 
anexidades  y  conexidades  y  mandamos  que  hayáis  y  llevéis  de  salario  con 
el  dicho  oficio  en  cada  un  año  que  lo  tuvieredes  ó  por  nos  otra  cosa  se 
provee  dos  mil  pesos  de  oro  de  los  cuales  habéis  de  gozar  desde  el  dia 
que  con  esta  nuestra  carta  os  presentáredes  ante  la  nuestra  justicia  é  ofi- 
ciales de  la  dicha  provincia  en  adelante  todo  el  tiempo  que  tuvieredes 
la  dicha  gobernación,  y  mandamos  &  los  nuestros  oficiales  de  la  dicha  pro- 
vincia que  vos  den  y  paguen  los  dichos  dos  mil  pesos  de  oro  en  cada  un 
año  de  cualesquier  rentas  y  provechos  que  nos  tuviéremos  en  la  dicha  pro- 
vincia y  tomando  testimonio  signado  de  escribano  público  mandamos  que 
les  sea  recibido  y  pasado  en  cuenta  lo  que  en  ello  se  montare  y  porqtte 
según  Ja  relación  que  tenemos  parece  ^ue  converná  que  vos  residáis  en 
la  ciudad  de  la  Asunción  por  haber  en  ella  y  en  su  comarca  muchos 
indios  convertidos  á  nuestra  santa  fé  católica  y  haber  de  residir  en  eüa 
el  obispo  dése  obispado  ^  ser  la  dicha  ciudad  muy  poblada  y  abastada 
de  mantenimientos  é  ansí  vos  mandamos  que  residáis  en  la  dicha  ciudad 
y  si  08  pareciere  mas  convenir  residir  en  otro  pueblo  que  se  haya  po- 
blado en  esa  provincia  dentro  del  distrito  deUa  lo  hagáis^  con  que  ten- 
gáis cuidado  de  favorecer  al  dicho  obispo  de  la  Asunción  y  á  los  vecinos 
que  en  la  dicha  ciudad  residen  y  visitar  lo  uno  y  lo  otro,  y  con  que  no 
hagáis  nuevos  descubrimientos  ni  rancherias  porque  esto  está  por  nos 
defendido  en  todas  las  Indias,  Dada  en  Mondón  de  Aragón  á  cuatro 
días  del  mes  de  Noviembre  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  dos  años. 

Yo  EL  Principe. 

Refrendada  de  Ledesma^  firmada  del  Marques,  —  Gregorio  López,  — 
Bibadeneira,  —  Virviescfi. 


EL  PRINCIPE. 

Capitán  Domingo  de  Yrala^  estante  en  la  provincia  del  Bio  de  la  Plata, 

Sabed  que  el  Emperador  Rey  nuestro  señor  mandó  tomar  cierto 
asiento  y  capitulación  con  Juan  de  Sanabria  para  que  fuese  á  esa  pro- 
vincia y  llevase  á  ella  cierta  gente  y  navios  y  el  socorro  que  pareció  con- 
venir de  paños  y  lienzos  y  otras  cosas,  y  estando  aprestando  los  navios 
que  habia  de  llevar  falleció  y  sucedió  en  el  dicho  asiento  y  en  la  gober- 
nación de  que  estaba  proveido  Diego  de  Sanabria  su  hijo  el  cual  yendo 
á  esa  provincia  con  alguna  parte  de  lo  que  era  obligado  á  llevar  se 
perdió  en  el  camino  y  vino  á  portar  perdido  a  la  isla  de  la  Margarita, 
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ff  viaio  esto  hahetnos  acordado  por  la  confianza  que  de  vuestra  persona 
tenemos  de  os  proveer  de  la  dicha  govemacion  como  veréis  por  la  pro- 
visión que  con  esta  vos  mando  enviar,  y  entendida  la  necesidad  que  ha 
habido  y  hay  de  prelado  en  esa  provincia  ha  su  Magestad  presentado 
para  obispo  della  al  reverendo  padre  Fray  Pedro  de  la  Torre  y  habernos 
proveído  que  vaya  luego  &  entender  en  lo  que  convenga  al  servicio  de 
Dios  nuestro  Señor  é  instrucción  y  conversión  de  los  naturales  y  que  lleve 
consigo  algunos  religiosos  y  clérigos  para  que  le  ayuden  á  ello  y  para  en 
que  vayan  se  provee  en  Sevilla  por  los  oficiales  de  la  casa  de  la  contra- 
tación del  recaudo  necesario  de  navios;  por  ende  yo  vos  encargo  y  mando 
Í[ue  llegado  que  sea  el  dicho  obispo  y  religiosos  y  clérigos  los  ayudéis  y 
ávorescais  y  los  tratéis  bien  para  que  entiendan  en  lo  que  convenga  al 
servicio  de  Dios  y  bien  de  los  naturales  y  vos  en  el  oficio  de  governador 
hagáis  lo  que  debéis  y  sois  obligado  como  de  vuestra  persona  confiamos 
y  en  el  navio  que  asi  fuere  el  dicho  obispo  y  religiosos  y  clérigos  nos  en- 
viareis relación  larga  y  particular  del  estado  de  las  cosas  de  la  tierra. 

Y  porque  como  veréis  por  la  provisión  que  se  os  envia  de  la  dicha 
gobernación  se  os  manda  que  residáis  en  la  ciUdad  de  la  Asunción  por- 
que acá  parece  que  es  bien  que  vos  residáis  en  ella  por  haber  muchos 
indios  convertidos  á  nuesta  fé  y  haber  de  residir  en  ella  el  dicho  obispo 
y  ser  la  dicha  ciudad  muy  poblada  y  abastada  de  mantenimientos  cumplirlo 
eis  así,  y  si  os  pareciere  mas  convenir  residir  en  otro  pueblo  que  se 
haya  poblado  en  la  provincia  dentro  del  distrito  della  podréis  lo  hacer 
teniendo  como  mandamos  que  tengáis  cuidado  de  favorecer  al  dicho  obispo 
y  á  los  vecinos  que  en  la  dicha  ciudad  residieren  y  de  visitar  lo  uno  y 
lo  otro. 

Así  mismo  por  la  dicha  provisión  de  la  gobernación  se  os  manda  que 
no  hagáis  entradas  rancherías  y  también  como  veréis  por  la  provisión 
particular  que  sobre  ello  se  os  manda  enviar  con  esta  se  provee  y  manda 
que  por  agora  hasta  que  por  su  Magestad  otra  cosa  se  ordena  en  las  Indias, 
no  se  hagan  entradas  rancherías,  y  porque  al  servicio  de  Dios  nuestro 
Señor  y  nuestro  conviene  que  la  dicha  provisión  se  guarde  y  cumpla  en 
todo  y  por  todo  como  en  ella  se  contiene  vos  mando  que  la  hagáis  apre- 
gonar  en  esa  provincia  y  proveáis  que  se  guarde  y  cumpla  lo  en  ella 
contenido. 

Y  porque  su  Magestad  deseando  como  desea  que  las  conquistas  y 
descubrimientos  que  se  hubieren  de  hacer  é  hicieren  en  las  Indias  se  hagan 
con  las  justificaciones  y  medios  que  convengan  de  manera  que  sus  vasallos 
lo  puedan  hacer  con  buen  título  y  la  conciencia  de  su  Magestad  quede 
descargada,  ha  mandado  platicar  en  ello  y  porque  entre  tanto  que  se  da 
la  orden  y  forma  que  convenga  es  necesario  que  se  sobresea  la  conquista 
y  descubrimiento  que  se  hace  en  esa  tierra,  ha  su  Magestad  mandado  dar 
sobre  ello  la  provisión  que  va  así  mismo  con  esta,  haréis  que  luego  se 
apregone  y  fardarla  y  hacerla  guardar  y  cumplir  en  todo  y  por  todo 
como  se  contiene.  —  De  Mondón  de  Aragón  á  cuatro  dias  del  mes  de 
Noviembre  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  dos  años. 

Yo  EL  Pbincipe. 

Refrendada  de  Ledesma,  señalada  del  Marques.  —  Gregorio  López, 
—  Sandobah  —  Ribadeneira.  —   Virviesca, 


DON  CARLOS. 

Por  cuanto  nos  deseando  como  deseamos  que  las  conquistas  y  descu- 
brimientos que  se  hubieren  de  hacer  en  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata 
y  en  las  otras  islas  y  provincias  de  las  nuestras  Yndias  se  hagan  con  las 
justificaciones  y  medios  que  convengan  de  manera  que  nuestros  subditos 
y  vasallos  lo  puedan  hacer  con  buen  titulo  y  nuestra  conciencia  quede 
descarnada,  habemos  mandado  platicar  en  ello  y  porque  entre  tanto  que 
se  dá  la  orden  y  forma  que  convenga  es   necesario  que   se  sobresea   y 


56  APÉNDICE. 

suspenda  la  couquista  y  descubrimieutos  que  al  presente  se  están  haciendo 
en  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata  porque  si  se  pasase  adelante  con 
ella  se  podrían  seguir  grandes  daños  á  causa  de  no  se  hacer  con  los  me- 
dios convenientes,  por  ende  por  la  presente  queremos  y  mandamos  que 
por  agora  hasta  tanto  que  por  nos  otra  cosa  se  provea  y  inando  se  sus- 
penda ctialquier  conquista  y  descuhrimie^iio  que  al  presente  se  esté  ha- 
ciendo en  las  dichas  provincias  del  Bio  de  la  Plata  por  qualquier  ca- 
pitán ó  gobernador  ó  otras  personas  particulares  ansi  con  licencia  nuestra 
como  de  otra  persona  en  nuestro  nomlnre  y  se  esté  todo  en  el  punto  y 
estado  en  que  estuviere  al  tiempo  que  esta  nuestra  provisión  les  fuere 
notificada,  y  mandamos  á  los  dichos  gobernador  y  capitanes  é  otras  per- 
sonas que  entendieren  en  la  dicha  conquista  y  descubrimieto  que  luego 
que  esta  nuestra  carta  vean  paren  en  el  dicho  descubrimiento  y  conquista 
y  estén* en  el  estado  en  que  tomare  la  notificación  desta  nuestra  provisión 
sin  proseguir  mas  y  en  aquello  que  tuvieren  descubierto  y  pacificado  guar- 
den las  leyes  é  ordenanzas  por  nos  hechas  cerca  del  buen  tratamiento  de 
los  naturales  de  aquellas  partes,  lo  cual  asi  guarden  y  cumplan  so  pena  de 
muerte  y  perdimiento  de  todos  sus  bienes  para  nuestro  gobernador  de  las 
dichas  provincias  é  otras  cualesquier  nuestras  justicias  dellas  que  guarden 
y  cumplan  y  hagan  guardar  y  cumplir  esta  nuestra  carta  y  lo  en  ella 
contenido  y  que  si  alguna  ó  algunas  personas  fueren  ó  pasaren  contra  ella 
ejecuten  en  sus  personas  y  bienes  las  penas  en  ellas  contenidas.  Dada 
en  Mondón  de  Aragón  á  cuatro  dias  del  mes  de  Noviembre  de  mil  y 
quinientos  y  cincuenta  y  dos  años. 

Yo  EL  Phincipb. 

Refrendada  áe  Ledesnia,  firmada  del  Marques.  —  Gregorio  Lopes. 
—  Sandobal,  — -  Hernán  Pérez,  —  Bivadeneira.  —  Virviesca. 

Están  conformes  con  sus  originales  que  existen  en  este  ArdUvo  Ge- 
neral de  Indias,     Seoiüa  O  de  Mayo  de  1881, 


Bello  d«l  Arcfalro 
Ckiicnl  de  ludliu. 


El  Archivero  Jefe 
F.  O.  —  GÁ&Los  Jiménez  Placea. 


Kum.  21. 
PODERES  DEL  LICENCIADO  GASCA. 

En  el  legajo  titulado:  ^ Indifcretite  General  —  Registros  —  Asientos 
y  capitulaciones  generales  para  descubrimientos  y  poblaciones:  Anos  de 
/50S  á /.5  74"  — se  encuentran  las  instrucciones  dadas  al  Licenciado  Gasea 
cuya  copia  es  como  sigue: 

EL  REY. 

"  Lo  que  vos  el  Licenciado  de  la  Gasea  del  Nuestro  Consejo  de  la  Santa 
y  general  Inquisición  habéis  de  hacer  en  la  jornada  á.  que  vos  mandamos 
ir  á  las  provincias  del  Perú,  por  virtud  de  los  poderes  y  comisiones  que 
lleváis,  es  lo  siguiente. 

Primeramente:  como  saveis  abiendo  entendido  las  alteraciones  /cosas 
acaescidas  en  las  dichas  provincias  del  Perú  después  que  á  ellas  llegó 
Blasco  Nuüez  Vela  nuestro  Yisorrcy  de  ellas,  á  causa  de  aber  querido 
poner  en  execucion  las  nuevas  leyes  é  ordenanzas  que  por  nos  fueron 
hechas  para  el  buen  gobierno  de  aquellas  partes  y  buen  tratamiento  de 
los  naturales  dellas,  abemos  acordado  de  vos  embiar  á  ellas  para  que 
pongáis  en  sosiego  y  quietud  aquella  tierra  y  proveáis  y  ordenéis  en  ella 
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lo  que  viéredes  que  coubiene  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  nuestro, 
enoblescimiento  de  aquellas  provincias,  y  beneficio,  y  contentamiento  de 
los  pobladores  vasallos  nuestros  que  las  han  ido  á  poblar  y  de  los  na- 
turales dellas,  por  la  mucha  confianza  que  de  vuestra  persona,  prudencia 
y  fidelidad  tenemos;  y  para  ello  se  os  an  dado  las  provisiones  necesarias, 
como  por  ellas  veréis,  y  vos  encargo  que  con  aquella  diligencia  y  cuidado 
que  abéis,  quel  negocio  lo  requiere  por  ser  de  la  importancia  que  es,  os 
partáis  á  las  dichas  provincias,  y  en  vuestro  biaje  os  deis  toda  la  priesa 
que  pudiéredes,  y  hagáis  y  cumpláis  lo  que  por  las  dichas  provisiones  y 
por  esta  nuestra  instrucción  se  os  comete  y  manda,  guardando  cerca  de 
la  execucion  de  las  dichas  provisiones  la  orden  que  por  esta  instrucción 
se  os  dá. 

Como  veereis,  vos  lleváis  poder  general  nuestro  para  que  hagáis  y 
ordenéis  todo  lo  que  conbiniere,  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y 
nuestro,  así  en  la  pacificación,  quietud  y  enoblescimiento  de  aquellas  pro- 
vincias como  en  beneficio  y  contentamiento  de  los  pobladores  vasallos 
nuestros  que  las  an  ydo  ái  poblar  y  de  los  naturales  dellas,  segund  y  como 
nos  lo  podiamos  hacer  por  nuestra  Real  persona  por  virtud  del  qual 
poder  y  facultad  vos  podriades  proveer  las  gobernaciones^  corregimientos, 
alguaciladgos  y  escribanias,  y  otros  qualesquier  oficios  que  estén  vacos 
o  vacaren  en  aquellas  provincias;  estando  vos  en  ellas  estaréis  adbertido 
que  quando  alguna  cosa  desto  ovieredes  de  proveer  sea  dando  titulo  á  la 
persona  que  proveyeredcs  para  entre  tanto  que  nos  proveemos  de  las 
cosas  que  asi  estuvieren  vacas  ó  vacaren  a  quien  fuere  nuestra  voluntad. 
Por  que  como  quiera  que  es  bien  que  Vos  deis  á  entender  que  lo  po- 
driades  prever,  por  virtud  de  nuestro  poder  general,  lo  queréis  hazer  asi 
por  acatamiento  nuestro,  y  también  estaréis  adbertido  que  no  habéis  de 
proveer  gobernación  alguna  para  conquista  de  nueto,  y  los  oficios  que 
proveyéredes  como  dicho  es,  avisareis  de  las  personas  en  quien  los  pro- 
veéis y  de  sus  calidades  para  que  nos  proveamos  lo  que  seamos  servido. 

También  lleváis  poder  particular  nuestro  para  que,  si  biéredes  que 
conviniere  para  la  pacificación  de  la  tierra,  podáis  perdonar  á  todas  y  qua- 
lesquier personas  que  en  aquellas  provincias  ovieren  delinquido,  en  qual- 
quier  género  de  delito  que  obieren  cometido,  según  y  como  y  por  la  ma- 
nera que  nos  lo  podríamos  hacer,  estaréis  adbertido  que  el  perdón  no  se  a 
de  hacer  sino  en  los  casos  y  por  la  manera  que  nos  lo  podríamos  hacer, 
como  dicho  es;  pero  será  bien  que  si  en  el  perdón  que  hiciéredes  os  pa- 
resciere  que  conbiene  eceptar  algunas  personas,  que  estas  sean  de  los  mas 
culpados  y  de  poca  calidad,  que  no  tengan  autoridad  ni  sean  parte  para 
impedir  el  sosiego  de  la  tierra  con  saber  questán  eceptuados.   - 

Así  mismo  lleváis  comisión  nuestra  para  poder  encomendar  los  Indios 
que  estovieren  vacos  y  bacaren  el  tiempo  que  vos  estubiéredes  en  aquellas 
tierras;  usareis  desta  comisión  en  el  tiempo  y  como  biéredes  que  mas  con- 
venga á  nuestro  servicio,  pacificación  y  sosiego  de  la  tierra;  y  en  el  en- 
comendar de  los  dichos  indios,  estai'eis  adbertido  que  se  den  á  personas 
veneméritas  y  que  ayan  servido  y  darlos  eys  para  que  los  tengan  de 
manera  que  los  tienen  los  otros  comenderos  por  virtud  de  las  provisiones 
nuestras  que  antes  de  las  dichas  ordenanzas  estaban  dadas,  sin  que  por  e»to 
adquieran  otro  título  nuevo  en  quanto  fuere  nuestra  voluntad,  avisándonos 
de  lo  que  ansí  encomendáredes  y  de  la  calidad  de  las  personas  y  sus  mé- 
ritos y  servicios;  y  á  las  que  biéredes  que  an  muy  bien  servido  en  la 
pacificación  de  la  dicha  tieiTa  podréis  les  hacer  en  nuestro  nombre  mer- 
ced y  gratificación  en  acresentar  los  indios,  de  los  que  estubieren  bacos 
ó  bacaren  y  honrrallos  en  otras  cosas. 

Como  bereis  ansí  mismo  por  las  provisiones  que  lleváis,  nos  avernos 
mandado  rebocar  la  ley  que  se  hizo  para  que  los  indios  que  bacasen  se 
pusiesen  en  nuestra  Corona  Real,  y  abemos  mandado  que  todo  en  ello 
vuelva  al  punto  y  estado  en  que  estuvo  antes  y  al  tiempo  que  la  dicha 
Ley  seliiciera,  y  en  la  ley  que  mandamos  hacer  para  que  no  se  oyesen 
pleitos  sobre  indios,  se  a  declarado  lo  que  conbiene  que  se  haga,  y  tam- 
bién de  la  cantidad  de  que  se  puede  suplicar  de  las  audiencias  en  estos 
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casos  contenidos  en  las  dichas  provisiones  de  qne  de  suso  se  hace  mendon, 
guardareis  lo  que  por  ellas  se  manda,  y  en  otra  cosa  alguna  de  lo  <iae 
por  nos  fuere  ordenado  y  mandado  en  las  nuevas  leyes  fechas  para  aquellas 
partes,  no  tocareis  ni  aréis  innovación  alguna. 

Porque  podría  ser  que  en  las  dichas  provincias  del  Perú  óblese  algu- 
nos clérigos  escandalosos  y  de  mala  vida  y  exemplo,  y  que  no  conbiniesen 
estar  en  la  tierra,  informaros  eys  qué  clérigos  ay  desta  calidad,  y  aquellos 
que  biéredes  que  son  perturbadores  y  inquietadores  del  pueblo,  echar  los 
eys  de  la  tierra  y  no  consintáis  que  estén  en  ella  en  ninguna  manera, 
que  con  esta  se  os  entregan  cédulas  mias  para  los  prelados  de  aquellas 
provincias  que  k  los  tales  clérigos  con  parescer  Yuestro  los  castiguen. 

Iten  si  por  caso  algunas  personas  en  las  dichas  provincias  del  Perfi 
estovieren  ynobedientes  ¿  nuestro  servicio  y  permanescieren  en  ello,  y 
por  buenos  medios  no  pudieren  ser  atraídos  á  obediencia,  en  tal  caso 
podréis  hacerles  guerra,  segund  y  como  y  de  la  manera  que  os  pa- 
resciere. 

También  lleváis  provisión  nuestra  para  tomar  residencia  al  dicho 
Blasco  Nuñez  Vela  y  &  los  otros  gobernadores  y  justicias  que  an  sido  de 
las  dichas  provincias;  entenderéis  en  ello  con  todo  cuidado  de  manera 
que  los  que  dellos  estovieren  agraviados  alcancen  justicia,  y  desta  comisión 
usareis  quando  y  como  á  vos  paresciere. 

Asi  mismo  lleváis  otra  nuestra  provisión  para  que  os  informéis  may 
particularmente  de  todos  los  delitos  que  se  ovieren  fecho  y  cometido  en 
aquellas  provincias,  y  hagáis  justicia  cerca  de  todo  ello,  así  en  causas 
ceviles  como  criminales,  de  oficio  y  a  pedimientos  de  partes,  asi  lo  cumpli- 
réis con  tanto  que  en  la  persona  del  dicho  Tisorrey,  si  en  algo  fuere  cul- 
pado, no  executareis  cosa  alguna,  mas  de  solamente  mandalle  venir  á  estos 
reynos,  si  biéredes  que  combiene,  pacificada  la  tierra,  y  tomádole  la  dicha 
residencia. 

Otro  si:  lleváis  otra  nuestra  provisión  para  que  beais  todas  las  cédulas 
y  provisiones  que  nos  obieremos  mandado  dar  para  el  dicho  Blasco  Nunez 
Vela,  y  como  si  á  vos  fueran  dirigidas,  las  executeis  en  lo  que  biéredes 
que  conbiene  k  nuestro  servicio,  así  lo  hazer. 

Iten  por  la  confianza  que  de  vuestra  persona  tenemos,  os  avemos 
mandado  dar  cédula  nuestra  para  que  á  vuestro  alvedrio  y  voluntad  podáis 
gastar  de  nuestra  hazienda  lo  que  biéredes  ser  necesario  para  la  pacifica- 
ción de  las  dichas  provincias  y  administración  de  la  nuestra  justicia  en 
ellas,  con  parecer  y  acuerdo  de  los  oydores  de  la  dicha  audiencia  ó  de 
dos  dellos  juntamente  con  los  nuestros  oficiales  de  la  dicha  provincia; 
usareis  della  quando  y  como  os  paresciere  que  combiene  á  nuestro  servicio. 

También  se  os  entregan  cartas  nuestras  para  todos  nuestros  visorreyes, 
gobernadores  y  audiencias,  y  otras  justicias  y  concejos,  y  personas  particu- 
lares de  las  Indias  para  que  os  den  todo  el  favor  y  ayuda  que  por  vos 
les  fuere  pedido,  así  de  gente  de  armas  j  munición  como  de  todo  lo  de- 
mas  que  Yos  en  nuestro  nombre  les  escriviéredes  que  hayáis  menester.  Así 
mismo  usareis  dellos  quando  y  como  biéredes  que  combiene  á  nuestro 
servicio  y  administración  de  nuestra  justicia  que  todo  se  remite  á  vuestra 
prudencia. 

£  por  que  podria  ser  que  Gonzalo  Pizarro,  en  el  tiempo  que  ha  usado 
de  la  gobernación  en  las  dichas  provincias  del  Perú,  obiere  encomendado 
indios,  informaros  eys  qué  indios  son  los  que  ha  dado  y  a  qué  personas, 
y  cerca  dello  nos  avisareis  lo  que  es,  y  lo  que  os  paresce,  y  entre  tanto 
desimulareis  con  ellos  y  escusaros  eis  ae  dar  nuevo  título. 

Iten:  teniendo  vuestro  viaje  por  tan  endereszado  en  servicio  de  Dios 
nuestro  Señor  y  aumento  de  su  Santa  Fée  cathólica,  y  la  buena  intención 
con  que  nos  bais  á  servir,  confiamos  que  vos  dará  salud  y  vida  para  hacer 
y  executar  lo  que  por  nos  se  os  comete  y  tener  en  justicia  y  toda  paci- 
ficación la  dicha  tierra,  pero  visto  el  largo  camino,  y  lo  que  podria  sub- 
ceder  abiendo  sido  rescebido  en  la  tierra,  y  estando  pacifico  encella,  y 
siendo  este  negocio  de  tanta  importancia  que  si  quedare  sin  persona  que 
en  nuestro  nombre  lo  hiciere,  podría  traer  muchos  incombenientes,  ha 
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pareBcido  que  en  tal  caso,  quede  en  el  cargo  de  presidente,  y  para  execu- 
tar  las  otras  cosas  que  vos  por  vuestras  comisiones  lleváis  la  persona  que 
vos  señalaredes  y  nombraredes.  Yo  vos  encargo  que  si  dispusieredes  vos 
por  virtud  de  la  dicha  provisión,  nombréis  la  persona  que  os  paresciere 
mas  conbeniente,  y  en  el  poder  y  nombramiento  que  le  diéredes  le  señaléis 
y  especifiquéis  las  cosas  en  que  podrá  y  deberá  entender,  por  que  habiendo 
de  ser  esto  después  de  estar  vos  rescivido  y  nacifico  en  la  tierra,  no  con- 
bemá  usar  de  algunos  poderes  y  comisiones  de  las  que  vos  lleváis  y  ansí 
le  entregareis  aquellas  de  que  lo  hubiere  de  usar  demás  de  especifica- 
cionárselas  vos  en  el  poder  y  nombramiento  que  le  diéredes  en  nuestro 
nombre. 

Todo  lo  qual  os  encargamos  que  hagáis  con  la  diligencia  y  cuidado 
que  vos  confiamos  y  que  guardéis  y  cumpláis  lo  contenido  en  esta  nuestra 
instrucion,  por  que  así  conbiene  á  nuestro  servicio.  Fecha  en  la  Villa  de 
Benelo  á  diez  y  seis  dias  del  mes  de  hebrero  de  mili  y  quinientos  y  cua- 
renta y  seis  años. 

Yo  EL  Rey. 

Refrendada  de  Francisco  de  Eraso,  señalada  del  Cardenal  de  Se- 
villa —  Velazquez»  —  Gregorio  López.  —  Salmerón.  —  Hernán  Pérez. 

En  el  mismo  Registro  se  encuentra  otra  instrucción  al  mismo  Gasea, 
cuya  copia  es  como  sigue: 


Instrucción  aeoreta. 

Licenciado  Pedro  de  la  Gasea,  del  nuestro  Consejo  de  la  Santa  y 
General  Inquisición: 

Como  veréis  por  las  provisiones  y  cédulas  nuestras  que  os  avemos 
mandado  dar  y  por  otra  nuestra  instrucción,  se  os  comete  y  manda  lo  que 
abéis  de  hacer  en  la  jomada  á  que  os  embiamos  á  las  provincias  del  Perú, 
y  porque  demás  de  aquello  conbiene  que  se  haga  lo  que  aquí  irá  decla- 
rado y  puede  ser  de  la  calidad  que  es,  bá  en  esta  instrucción  á  parte,  por- 
qués nescesarío  que  nadie  entienda  lo  que  por  ella  se  manda,  sino  fuere 
quando  sea  necesario  usar  dello  y  ansí  la  llebareis  á  grand  recaudo,  y  lo 
que  abéis  de  hacer  es  lo  siguiente. 

Primeramente:  porque  podría  ser  que  quando  llegáredes  á  las  dichas 
provincias  del  Perú  allásedes  que  la  tierra  está  pacifica,  en  tal  caso  usará 
Blasco  Nuñez  Vela  nuestro  Yisorey  de  las  dichas  provincias  de  los  po- 
deres y  carg^  que  llevó  de  Yisorey  y  gobernador  dellas,  ecepto  del  oficio 
de  presidente  de  la  Audiencia  Real,  porque  en  esta  abéis  vos  de  presidir 
conforme  á  la  provisión  que  lleváis  para  ello,  y  él  no  se  á  de  ocupar  en 
cosa  alguna  de  la  administración  de  la  justicia,  mas  de  solo  en  la  gober- 
nación y  pacificación  de  la  tierra;  pero  en  caso  que  la  tierra  esté  en  la 
turbación  y  alteración  que  hasta  aquí,  por  la  pasión  que  han  mostrado 
tener  contra  el  dicho  Blasco  Nuñez,  conviene  que  él  se  abstenga  de  las 
cosas  de  la  gobernación  y  se  esté  en  el  lugar  que  vos  y  los  oydores  de 
la  dicha  audiencia  Real  ordenaredes,  y  que  no  use  de  la  capitanía  general, 
salvo  en  aquellas  cosas  y  de  la  manera  que  á  vos  y  á  los  dichos  oydores 
paresciere,  proveeréis  que  ansí  se  haga. 

Y  si  todavía,  no  embargante  lo  suso  dicho,  Gonzalo  Pizarro  y  los  de- 
mas  que  le  siguen  continuaren  su  revelion,  vos  y  los  dichos  oydores  en- 
tenderéis solamente  en  las  cosas  de  la  justicia  y  dexareis  al  dicho  Blasco 
Nuñez  usar  de  su  gobernación  y  poder  de  nuestro  Yisorey  como  el  biere 
que  convenga,  sin  qae  tenga  necesidad  de  vuestro  parescer,  y  de  los  di- 
chos oydores,  salvo  en  los  casos  que  es  obligado  por  los  poderes  é  ins- 
truciones  que  llevó,  é  para  ello  le  daréis  todo  el  favor  é  ayuda  que 
conbenga,  quedando  como  mandamos  que  quede  reservado  en  vos  y  en 
los  dichos  oydores  de  declarar  quando  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  continúa 
en  su  revelion,  porque  hasta  en  tanto  que  esto  por  vosotros  s^  decía- 
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rado  no  es  nuestra  voluntad  que  el  dicho  Blasco  Nuñez  use  del  dicho 
cargo  de  Visorey  é  gobernador. 

Vos  lleváis  una  provisión  en  que  declaramos  y  mandamos  que  sean 
oydores  de  la  audiencia  de  la  dicha  provincia  del  Perú  los  Licenciados 
Cepeda  y  Alvarez  Zarate,  juntamente  con  los  licenciados  Cianea  y  Ren- 
tería que  con  vos  de  nuevo  vau,  y  porque  como  quiera  que  á  los  dichos 
licenciados,  Cepeda  y  Alvarez  y  Zarate  se  tienen  por  culpados  como  abéis 
entendido  por  la  prísion  que  hicieron  del  dicho  Yisorey  y  por  otros  ex- 
cesos que  an  cometido,  por  los  fines  que  con  vos  se  an  comunicado  no  se 
hace  al  presente  remoción  dellos  ni  se  compreenden  en  la  provisión  ge- 
neral que  lleváis  para  tomar  residencia  al  Visorey  y  á  las  otras  justicias, 
por  los  dichos  respetos  y  porque  podría  ser  que  conbiniese  no  los  quitar 
ni  suspender  y  os  fuesen  provechosos,  para  os  ayudar  á  la  pacificación 
de  la  tierra,  .pero  si  cesando  esto  conbeniese  tomalles  residencia  y  pro- 
ceder contra  ellos  al  castigo  de  sus  culpas,  lleváis  otra  provisión  particu- 
lar para  les  tomar  residencia  y  suspenderlos  de  los  oficios  y  hacer  justicia; 
usareis  della  segund  y  quando  y  como  viéredes  que  conviene  á  nuestro 
servicio  y  paz  é  quietud  de  la  dicha  tierra  y  execucion  de  nuestra  justicia, 
haciendo  y  administrando  justicia  conforme  á  las  leyes  de  nuestros 
Reynos. 

Así  mismo  se  os  entrega  otra  nuestra  provisión  para  que  agais  in- 
formación de  lo  acaecido  en  las  dichas  provincias  del  Perú  después  que 
á  ellas  llegó  el  dicho  Blasco  Nuñez  Vela  y  de  la  causa  de  su  prisión  y 
nos  la  embicis;  usareis  della  quando  y  como  biéredcs  que  conbiene,  que 
á  vuestra  prudencia  se  remite.  —  Fecha  en  la  Villa  de  Benelo  á  veinte  y 
seis  dias  del  mes  de  hebrcro  de  mili  y  quinientos  y  quarenta  y  seis  años. 

Yo  EL  Rby. 

Refrendada  de  Eraso.  —  Señalada  del  Cardenal.  —  Velazquez.  — 
Gregorio  López.  —  Salmerón.  —  Hernán  Pérez. 

£n  el  mismo  Registro  se  encuentra  otra  instrucción  al  Licenciado 
Gasea  que  dice  así: 


EL  REY. 

Licenciado  de  la  Gasea,  del  nuestro  Consejo  de  la  Santa  y  General 
Ynquisicion : 

Como  saveis,  demás  de  la  instrucción  general  que  vos  abemos  man- 
dado dar  de  algunas  cosas  que  abéis  de  hacer  y  proveer  en  las  provin- 
cias del  Perú  á  donde  bais  por  nuestro  mandado,  se  os  ha  dado  otra 
nuestra  instrucción  secreta  en  la  qual  ay  dos  capítulos  del  tenor  siguiente : 

'Trímeramente  por  que  podría  ser  que  quando  vos  Uegaredes  á  las 
dichas  provincias  del  Perú  allasedes  que  la  tierra  está  pacífica,  en  tal  caso 
usará  Blasco  Nuñez  Vela  nuestro  Visorey  de  las  dichas  provincias  de  los 
poderes  y  cargo  que  llevó  de  Visorey  y  gobernador  dellas,  ecepto  del  oficio 
de  presidente  de  la  Audiencia  Real,  que  en  esta  abéis  vos  de  presidir  con- 
forme á  la  provisión  que  lleváis  para  ello  y  él  no  se  á  de  ocupar  en  cosa 
alguna  de  la  administración  de  la  justicia  mas  de  solo  en  la  gobernación 
y  pacificación  de  la  tierra,  pero  en  caso  que  la  tierra  esté  en  la  turbación 
y  alteración  que  hasta  aquí  por  la  passíon  que  an  mostrado  tener  contra 
el  dicho  Blasco  Nuñez  combiene  que  él  se  abstenga  de  las  cosas  de  la 
Gobernación  y  se  esté  en  el  lugar  que  vos  y  los  Oydores  de  la  dicha  Au- 
diencia Real  le  ordenaredes  y  que  no  use  de  la  capitania  general  salvo 
en  aquellas  cosas,  y  de  la  manera  que  á  vos  y  á  los  dichos  Oydores  pares- 
ciere,  proveeréis  que  ansí  se  haga. 

Y  si  todavia  no  embargante  lo  suso  dicho,  Gonzalo  Pizarro  y  los  demás 
que  le  siguen  continuaren  su  revelion,  vos  y  los  dichos  Oydores  entenderéis 
solamente  en  las  cosas  de  la  justicia  y  dexareis  al  dicho  Blasco  Ñoñez 
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usar  de  sa  gobernación  y  poder  de  nuestro  Yisor^y  como  él  viere  que 
convenga,  sin  que  tenga  nescesidad  de  vuestro  parescer  y  de  los  dichos 
Oydores,  salvo  en  los  casos  ques  obligado  por  los  poderes  é  instrucciones 
que  llevó,  y  para  ello  le  daréis  todo  el  favor  y  ayuda  que  convenga  que- 
dando como  mandamos  que  quede  reservado  en  vos  y  en  los  dichos  Oy- 
dores de  declarar  quando  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  continua  en  su  revelion 
por  qne  hasta  en  tanto  que  esto  por  vosotros  sea  declarado  no  es  nuestra 
voluntad  quel  dicho  Blasco  Nuñez  use  del  dicho  cargo  de  Visorey  é 
Gobernador". 

I  por  que  podría  ser  que  quando  vos  llegáredes  á  las  dichas  provin- 
cias del  Perú  las  cosas  estoviereu  en  términos  que  no  conveniere  hazerse 
lo  que  por  los  dichos  capítulos  suso  incorporados  se  os  manda,  ansí  por 
estar  el  dicho  Blasco  Nuñez  muy  desbaratado  ó  fuera  de  la  tierra,  y  sin 
autoridad  ni  posibilidad  para  poder  hacer  efecto,  vos  mando  que  en  todo 
caso,  no  embargante  lo  que  por  la  dicha  nuestra  instrucción  y  capítulos 
della  suso  incorporados  se  os  manda,  vos  por  virtud  de  los  poderes  que 
lleváis,  hagáis  lo  que  biéredes  que  mas  convenga  al  servicio  de  Dios 
nuestro  señor  y  pacificación  de  la  tierra. 

Pero  si  vos,  quando  llegáredes  á  la  tierra,  allasedes  las  cosas  en 
estado  que  os  paresciere  que  con  dar  vos  cabos  é  ayuda  al  dicho  Blasco 
Nuñez  podría  asosegar  la  tierra  y  castigar  los  culpados,  nuestra  intención 
seria  que  él  lo  hiciese,  y  vos  le  favorescieredes  para  este  efeto,  lo  qual 
remitimos  á  vuestro  parecer  y  prudencia,  para  que  llegado  allá.,  uséis  dello 
segund  allaredes  las  cosas  y  os  paresciere  mas  convenir  para  que  con 
brevedad  y  mas  facilidad  se  dé  asiento  en  el  sosiego  de  la  tierra,  y  en  lo 
uno  y  en  lo  otro  aveis  de  tener  grandísimo  secreto.  —  Fecha  en  Benelo 
á  veinte  y  seis  dias  del  mes  de  hebrero  de  154H  años. 

Yo  EL  Rey. 

Refrendada  de  Eraso,  —  Señalada  del  Cardenal.  —  Vdazquez,  —  Gre- 
gorio López,  —  Salmerón,  —  Hernán  Pérez. 

Estas  instrucciones  están  conformes  con  su  original  que  obra  en 
este  Archivo  de  Indias  de  jni  cargo.  —  Sevilla  S  de  Mayo  de  Í876. 

El  Archivero  Jefe 
Fbancisco  de  Paula  Jüabez. 

Sallo  d«l  Anhiro 
0«n«nl  d«  IndiiM. 


Num.  22. 

PRIMERAS  COMUNICACIONES  REALES  REFERENTES  A  LOS 
SERVICIOS  DE  PEDRO  DE  VALDIVIA. 

En  el  Legajo  titulado:  ^^ Audiencia  de  Lima.  —  Megistros  de  oficio: 
Reales  órdenes  dirígidas  á  las  autoridades  del  distrito  de  la  Audiencia: 
Año  1540  á  155 í:  Tomo  sesto,''  se  encuentran  los  documentos  siguientes. 

EL  REY. 

Capitán  Pedro  de  Valdivia. 

Vi  vuestra  letra  de  diez  de  Marzo  de  este  año  que  me  escribistes  dende 
Andaguaila  en  que  hacéis  relación  del  descubrimiento  y  población  que 
haveis  hecho  de  la  nueva  Estremadura,  que  decis  que  por  comisión  del  Mar- 
ques Don  Francisco  Pizarro  fuistes  á  hazer,  y  de  como  savido  la  ida  del 
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Lícencüido  de  la  Gasqt  noestro  presidente  de  la  Aadiencia  desas  provincias. 
Tenistas  i  os  jontar  con  él  para  nos  servir,  y  tensóos  en  serricio  lo  ^ne 
haveis  travajado  en  el  dicho  descubrimiento  y  en  haTeros  jontado  con  el 
dicho  Licenciado  que  ha  sido  hecho  como  de  bueno  y  leal  vasallo  nuestro, 
y  como  se  esperaría  de  vuestra  persona  y  fidelidad,  de  lo  qual  nos  fare- 
mos  tener  memoria  para  vos  hacer  merced  en  lo  que  obiere  lugar,  y  ansí 
mandamos  scríbir  al  dicho  licenciado  Gasea  que  os  favorezca  en  todo  lo  qne 
se  ofresciere  como  i  persona  que  há  servido,  y  que  me.  embie  relación  de! 
descubrimiento  que  haveis  hecho  como  veréis  por  la  carta  que  con  esita 
vos  mando  embiar.  De  Yalladolid  i  quince  de  diciembre  de  mil  quinientos 
quarenta  y  ocho  años. 

Maximiliano,  la  Puncbsa. 
Refrendada  y  señalada  de  los  dichos. 


EL  REY. 

Pedro  de  la  Gasea  del  Consejo  de  la  santa  y  general  Tnqnisicion  y 
nuestro  Presidente  de  la  Audiencia  Real  de  las  provincias  del  Perú. 

El  capitán  Pedro  de  Valdivia  nos  há  escrito  dándonos  relación  del 
descubrimiento  y  población  que  há  hecho  de  la  nueva  Estremadnra,  por 
comisión  que  para  ello  dice  que  tuvo  del  Márquez  don  Francisco  Pizarro, 
y  de  que  savida  vuestra  ida  a  esa  tierra  dexó  el  .dicho  descubrimiento  y 
vino  a  se  juntar  con  vos  para  nos  serrir,  lo  qual  hemos  tenido  y  tenemos 
en  servicio;  y  por  que  es  justo  que  los  que  sirven  sean  remunerados  de 
sus  servicios  y  que  sea  informado  de  lo  que  el  dicho  capitán  ha  senrido  y 
descubrimiento  que  há  hecho,  y  que  cosa  es,  y  que  tales  las  tierras,  y  que 
es  lo  que  combiene  proveerse  para  la  población  dellas,  y  para  que  los 
naturales  sean  instruidos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica,  vos 
mando  que  de  todo  ello  me  embieis  larga  y  particular  relación  para  que 
vista  se  provea  lo  que  mas  convenga;  y  teniendo  respeto  a  los  servicios  del 
dicho  capitán,  le  tengáis  por  muy  encomendado  y  en  lo  que  se  le  ofres- 
ciere le  ayudéis  y  favorezcáis,  que  en  eso  me  serviréis.  Fecha  en  Yalla- 
dolid á  quince  de  diciembre  de  mil  quinientos  quarenta  y  ocho  años. 

Maximiliano,    la  Pbincbsa. 
Refrendada  e  señalada  de  los  dichos. 

Está  conforme  can  su  original  ipte  ol>ra  en  este  Archivo  General  de 
Indias  de  mi  cargo.    Sevilla  22  de  julio  de  1877. 

El  Archivero  Gefe 
Francisco  de  Paula  Jüausz. 

Mío  d«l  Arektro 


COMUNICACIONES  REALES  A  LOS  CABILDOS  DE  SANTIAGO 
I  LA  SERENA  SOBRE  LOS  SERVICIOS  DE  VALDIVIA. 

En  el  mismo  legajo  citado  en  el  número  anterior  se  encuentran  las 
siguientes  comunicaciones: 

I. 
Contestación  al  cabildo  de  Santiago. 

EL  REY. 

Consejo,  Justicia  é  Regidores,  caballeros,  escuderos,  oficiales  y  ornes 
buenos  de  la  ciudad  de  Santiago  de  la  nueva  Estremadnra. 
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Vi  Tuestra  letra  de  quince  de  diciembre  del  año  pasado  de  quinientos 
y  quarenta  y  siete  años  en  que  me  hacéis  relación  de  el  descubrimiento* 
desa  tierra  y  de  la  población  desa  ciudad,  y  de  lo  que  há  trabajado  el 
capitán  Pedro  de  Valdivia,  y  como  os  há  tenido  en  justicia,  y  hé  holgado 
de  vuestra  población  y  de  haber  sido  nuestro  Señor  servido  del  descubri- 
miento desa  tierra,  ansi  por  la  ampliación  de  su  santa  feé  catholica  y  aparejo 
que  abrá  para  traer  esas  gentes  al  verdadero  conocimiento  de  la  feé  como 
por  el  acrecentamiento  de  nuestra  Real  corona.  Avisamos  heis  siempre 
lo  que  adelante  oviere,  y  de  lo  que  os  paresciere  que  combiene  proveer 
para  el  bien  de  esa  ciudad  y  población  della.  De  Vallid  á  quince  de 
diciembre  de  mil  y  quinientos  quarenta  y  ocho  años. 

Maximiliano,    la  Pbincesa. 
Refrendada  y  señalada  de  los  dichos. 

II. 
Contestación  al  oaluldo  de  la  Serena. 

EL  REY. 

Señores,  justicias,  Regidores,  caballeros,  escuderos,  oficiales  y  ornes 
buenos  de  la  ciudad  de  la  Serena  de  la  nueva  Estremadura. 

Vi  vuestra  letra  de  quince  de  diciembre  del  año  pasado  de  quinientos 
y  quarenta  y  siete  en  que  me  hazeis  relación  del  descubrimiento  desa 
tierra  y  de  la  población  desa  ciudad  y  de  lo  que  há  trabajado  el  capitán 
Pedro  de  Valdivia,  y  como  os  há  tenido  en  justicia,  y  hé  holgado  de  vues- 
tra población  y  de  haber  sido  nuestro  Señor  servido  del  descubrimiento 
desa  tierra  asi  por  el  ampliación  de  su  santa  feé  Católica  y  aparejo  que 
habrá  para  traer  á  esa  gente  al  verdadero  conocimiento  de  la  feé,  como 
por  el  acrecentamiento  de  nuestra  Real  corona,  y  avisamos  heis  siempre 
de  lo  que  adelante  oviere  y  de  lo  que  os  pareciere  que  combiene  proveerse 
para  el  bien  de  esa  ciudad  y  población  della.  De  Valladolid  á  quince  de 
diciembre  de  mil  quinientos  quarenta  y  ocho  años.** 

Maximiliano,  la  Princbsa. 
Refrendada  y  señalada  de  los  dichos. 

Está  conforme  con  su  original  que  obra  en  este  Archivo  General  de 
Indias  de  mi  cargo,    Sevilla  22  de  julio  de  Í877. 

El  Archivero  Qefe 
Francisco  de  Paula  «Icarez. 

B«llo  dal  Anhivo 


III. 

Carta  de  Diego  Kaldonado. 

Se  encuentra  en  el  legajo  titulado:  ^^ Simancas,  —-  Secular,  —  Audiencia 
de  Chile.  Cartas  y  espedientes  de  personas  seculares  del  distrito  de  esta 
Audiencia  vistos  en  el  Consejo  —  anos  de  Í547  á  í576  —  legajo  í^^\ 


*  De  la  carta  del  Cabildo  ae  hace  referencia  en  el  acta  de  8  de  Diciembre 
paj.  189  y  Bigaientee  del  tomo  I  de  Historiadores  de  Chile  y  paj.  76  del  tomo  t 
de  Documentos  de  Gay. 

**  La  carta  del  Cabildo  de  la  Serena  refiere  qne  Valdivia  entró  en  Chile  con 
poderes  de  Pisarro,  qne  faé  laego  elegido  Gobernador  por  el  Cabildo  de  Santiago, 
qne  se  propone  ir  ¿  dar  personalmente  cuenta  ¿  S.  M.,  qne  tres  veces  se  han 
perdido  el  oro^y  las  representaciones  qne  ha  mandado  á  la  Corte  ó  en  demanda 
de  socorro  al  Perú,  por  lo  cnal  va  en  aqnel  año  él  mismo  lo  qne  sienten  los 
vecinos  por  qne  les  hace  falta  por  sns  machas  partes  y  suplican  lo  confirmen 
por  Gobernador. 

Barros  Arana  publica  nn  extracto  de  esta  carta  en  la  pi^.  247  de  sn  libro 
aobre  Pedro  de  Valdivia. 
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Sacrüy  Católica^  Beál  Magestad, 

Haviendo  servido  k  Tuéstra  Mftgestad  debaxo  de  la  administración 
del  adelantado  Don  Diego  de  Almagro  y  después  en  el  descubrimiento  del 
rio  de  la  Plata  en  compañía  del  capitán  Diego  de  Rojas,  bine  á  este  nuevo 
Estremo  que  estaba  debajo  del  goviemo  de  Pedro  de  Valdivia,  eleto  gover- 
uador  en  nombre  de  vuestra  Magestad,  teniendo  verdadera  noticia  de  que 
gratificaba  á  los  que  á  vuestra  Magestad  avian  servido  y  servían  en  el 
valle  de  Copiapó,  que  es  el  primero  que  está  al  principio  desta  tierra. 
Los  indios  ^nos  dieron  tanta  guerra  que  perdí  todo  lo  que  llevava,  y  de 
veinte  que  Íbamos  escapamos  solo  nueve  muy  mal  heridos,  y  no  con  poco 
trabajo,  y  para  que  vuestra  Magestad,  supiese  lo  que  á  vuestra  Magestad 
é  servido  no  alié  mejor  conyuntura  que  agora  qu^  va  el  govemador  Pedro 
de  Valdivia  á  besar  sus  sacratisimos  pies.  Yo  á  poco  que  vine  á  esta 
tierra,  y  en  lo  que  é  estado  é  conoóido  no  poder  ser  govemador  mas  bien 
quisto  en  el  mimdo,  ni  que  mejor  gratifique  en  nombre  de  vuestra  Magestad 
á  sus  subditos  y  vasallos  lo  que  le  sirvieren,  y  lo  mucho  que  á  gastado  y 
el  valor  de  su  persona.  Meresce  todas  las  mercedes  que  vuestra  Magestad 
fuere  servido  mandarle  hazer;  y  a  mi,  informándose  vuestra  Magestad  del 
de  mis  servicios,  umilmente  le  suplico  conforme  á  ellos,  me  mande  hacer 
mercedes.  Nuestro  Señor  la  cesárea  católica  persona  de  vuestra  Magestad 
guarde  y  rey  nos  y  señoríos  acreciente  como  los  subditos  y  vasallos  de 
vuesti*a  Magestad  deseamos.  Desta  ciudad  de  Santiago  once  de  diciembre 
de  mil  quinientos  quarenta  y  siete.  Sacra  Católica  Real  Magestad.  Muy 
humilde  vasallo  y  subdito  de  vuestra  Magestad  que  sus  sacratísimas 
manos  besa. 

Diego  Maldonado. 
Hay  una  rubrica. 

Está  conforme  cotí  su  original  que  existe  en  este  Archivo  General 
de  Indias.     Sevilla  12  de  octubre  de  1870. 

El  Archivero  Gefe 
Francisco  db  Paula  Juabez. 

Sello  dd  Archivo 
0«ue»l  de  Indias. 


Nam.  84. 
NOMBRAMIENTO  DE  PEDRO  DE  VALDIVIA. 


En  el  legajo  titulado  "Audiencia  de  Chile  =  Papeles  por  agregar^^ 
se  encuentra  el  nombramiento  siguiente  que  copiado  es  como  sigue: 

^^Este  es  un  traslado  bien  y  fielmente  sacado  de  un  título  é  provisión 
quel  muy  Ilustre  señor  el  Licenciado  Pedro  de  la  Gasea,  del  Consejo  de  su 
magestad  de  la  santa  é  general  Ynquisicion  é  su  presidente  en  los  reinos 
é  provincias  del  Peni,  dio  al  Capitán  Pedro  de  Valdivia,  por  la  cual  le 
crea  y  provee  por  Govemador  é  capitán  general  de  su  magestad  en  las 
provincias  de  la  nueva  Estremadura,  firmada  de  su  señoría  y  refrendada 
de  Pedro  López,  el  tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue: 

'*Yo  el  Licenciado  Pedro  de  la  Gasea  del  Consejo  de  sü  majestad  de 
la  santa  é  general  Tnquisicion,  presidente  de  estos  reynos  é  provincias  del 
Perú  por  su  magestad,  por  virtud  del  poder  que  de  su  magestad  tengo  para 
proveer  y  dar  governacioncs  y  conquistas,  cuyo  tenor  de  bérbo  ad  berbnm 
es  este  que  se  sigue: 
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"Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia  Emperador  semper  augusto,  Rey 
de  Alemania;  Doña  Juana  su  madre  y  el  mismo  Don  Carlos,  por  la  misma 
gracia,  Reyes  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Cecilias,  de  Je- 
rusalem,  de  Nabarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de 
Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdefia,  de  Cordova,  de  Córcega,  de  Murcia,  de 
Jaén,  de  los  Algarves,  de  Alffeciras,  de  Gibraítar,  de  las  Islas  de  Canarias, 
de  las  Indias,  Islas  é  tierra  firme  del  mar  Occeano,  Condes  de  Barcelona, 
señores  de  Biscaya  y  de  Molina,  Duques  de  Atenas,  é  de  Neopatria,  Con- 
des de  Flandes  y  de  Tirol  etc.;  por  quanto  nos  embiamos  á  vos  el  Licen- 
ciado de  la  Gasea  del  nuestro  Consejo  de  la  santa  é  general  Ynquisicion 
á  las  provincias  del  Perú  por  nuestro  presidente  de  la  nuestra  Audiencia 
Real  dellas,  é  á  ordenar  las  cosas  de  aquellas  provincias  é  ponerlas  en 
toda  paz  é  sosiego,  en  servicio  de  Dios  nuestro  señor  é  nuestro,  para  lo 
qual  os  abemos  mandado  dar  largos  é  bastantes  poderes,  é  porque  según 
lo  que  por  nos  está  mandado  vos  no  podriades  proveer  govemacion  alguna 
para  conquista  de  nuebo,  é  podría  ser  que  estando  vos  en  aquella  tierra 
conviniese  á  nuestro  servicio  é  al  bien,  sosiego  é  pacificación  della,  proveer 
algunas  govemaciones  para  nuebos  descubrimientos  é  poblaciones  é  que 
dello  nuestro  Señor  seria  servido,  por  la  ampliación  de  su  santa  fé  cató- 
lica, é  por  la  mucha  confianza  que  de  vuestra  persona  é  prudencia  tene- 
mos, abemos  acordado  se  os  remita  esto  para  que  vos  como  persona  que 
tenéis  la  cosa  presente  é  veis  lo  que  combiene  hacer,  asi  para  el  servicio 
de  Dios  nuestro  Señor  é  nuestro,  como  para  el  bien  de  la  tierra  proveáis 
en  ello  lo  que  os  pareciere,  por  ende  por  la  presente  vos  damos  poder 
é  facultad  para  que  si  vos  viéredes  que  conviene  al  servicio  de  Dios 
nuestro  Señor  é  nuestro  é  bien  de  las  dichas  provincias  é  abitantes  é  mo- 
radores de  ellas  proveer  alguna  ó  algunas  govemaciones  para  nuebos 
descubrimientos  é  poblaciones  en  las  diclMS  provincias  del  Perú,  lo  po- 
dáis hacer  é  fagáis  en  las  personas  á  quien  enbiáredes  á  los  didws 
descubrimientos  é  nuebas  poblaciones.  —  Vos  con  los  oydores  de  la  nuestra 
Audiencia  Real  daréis  las  ynstrucciones  é  provisiones  necesarias  para  que 
se  escusen  los  daños  é  desórdenes  que  hasta  aquí  ha  ávido  en  nuebos 
descubrimientos,  é  para  la  ynstruccion  de  los  naturales  de  las  tierras  que 
asi  fueren  á  poblar  é  para  su  buen  tratamiento  é  conservación,  é  teméis 
siempre  cuidaído  de  saber  como  se  cumplen  las  ynstruciones  é  provisiones 
que  se  les  dieren,  é  como  son  tratados  los  dichos  naturales.  Dada  en  la 
villa  de  Benelo  á  veinte  é  seis  dias  del  mes  de  Febrero  de  mili  é  qui- 
nientos é  quarenta  é  seis  años.  —  Yo  el  Rey.  —  Yo  Francisco  de  Erasso, 
secretario  de  sus  cesáreas  é  católicas  magestades  la  fize  escrevir  por  su 
mandado.  —  Fray  G.  cardinalis  hispalense.  El  Licenciado  Gutiérrez  Ve- 
lasquez.  —  El  Licenciado  Gregorio  López.  ~  £1  Licenciado  Salmerón.  — 
Doctor  Fernán  Pérez.  —  Registrada  Ochoa  de  Lugando;  por  chanciller 
Martin  Serramoya". 

Considerando  la  fidelidad  que  á  las  cosas  del  servicio  de  su  mi^estad 
vos,  el  Capitán  Pedro  de  Valdivia,  abéis  tenido  é  tenéis  é  lo  que  con- 
tinuamente en  su  real  servicio  abéis  hecho,  é  lo  mucho  que  en  esta  guerra 
que  contra  Gonzalo  Pizarro  é  los  de  su  rebelión  se  á  hecho  abéis  ser> 
vido,  é  lo  que  en  el  descubrimiento  de  Chile  abéis  trabi^^^o  >'  1&  noticia 
que  de  aquellas  partes  tenéis,  por  la  presente  os  doy  é  asigno  por  go- 
vemacion é  conquista  desde  Copiapó  que  está  en  veinte  y  siete  grados 
de  altura  de  la  linea  equinocicU  á  la  parte  del  sur  hasta  quarenta  é 
uno  de  la  dicha  jtarte,  procediendo  norte  sur  derecho  por  meridiano, 
é  de  ancho  entrando  de  la  mar  á  la  tierra  hueste  leste  cien  leguas;  i  os 
crio  é  constituyo  en  la  dicha  govemacion  y  espado  de  tierra  por 
dicho  Governador  é  capitán  general  de  su  magestad  para  que  pongáis 
debajo  de  la  obediencia  é  sugecion  de  su  magestad  la  dicha  tierra  é  la 
pobléis  é  procuréis  de  plantar  en  ella  nuestra  santa  fé  católica,  que 
lo  que  principalmente  su  magestad  pretende  é  desea  es  que  se  convier- 
tan á  ella  los  naturales  que  en  la  dicha  tierra  ay  é  oviere,  procurando 
primero  que  lo  sobre  dicho  se  haga  por  bien  é  beninidad  é  que  los 
dichos    naturales   vengan   á   ello   é  consientan    que    se   les    predique   y 
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enseñen  las  cosiis  de  nuestra  religión  cristiana,  é  quando  los  suso  dichos 
de  grado  no  lo  quisiesen  hacer,  los  conquistéis  y  forcéis  á  hacerlo  por  guerra 
é  rigor  della,  siempre  usando  del  dicho  rigor  lo  mismo  que  para  efectuar 
lo  sobre  dicho  bastare,  de  manera  que  procureys  efectuar  lo  sobre  dicho 
escusando  quanto  fuere  posible  las  muertes  é  daños  de  los  dichos  natura- 
les, é  para  que  lo  que  ansí  en  la  dicha  tierra  descubriéredes,  pacificáredes 
é  pobláredes  lo  podáis  repartir  é  repartáis  en  encomyenda  á  vos  é  á  los 
que  os  ayudaren  á  descubrirlo,  conquistarlo  é  poblarlo  é  á  las  otras  per- 
sonas que  k  TOS  08  pareciere  bien,  é  ansí  é  tan  cumplidamente  como  lo 
hizo  é  pudo  Jiacer  por  la  facultad  que  para  ello  de  su  magestad  tubo 
en  la  govemacion  que  se  le  dio  él  marques  Don  Francisco  Pisarro  que 
Dios  tenga  en  su  gloria, 

Iten:  para  que  podáis  dar  en  la  dicha  vuestra  govemacion  solares, 
peonías  y  estancias  á  los  conquistadores;  dárselas  por  sus  vidas  según  é 
como  se  suele  é  acostumbra  hacer. 

Iten:  para  que  como  tal  governador  exerciteis  y  administréis  por  vos 
6  por  vuestros  tenientes  en  la  dicha  govemacion  la  justicia  asi  en  lo  civil 
como  en  lo  criminal,  con  mero  é  mixto  imperio  é  jurídicion  alta  é  biga, 
quedando  vos  en  la  dicha  vuestra  govemacion  subjeto  al  Consejo  Real  de 
las  Indias  en  la  Audiencia  real  que  á  de  residir  en  la  Ciudad  de  los  Reyes 
en  grado  de  apelación  é  simple  querella. 

Iten:  vos  doy  é  concedo  facultad  é  poder  de  que  en  la  dicha  gover- 
nación  é  pueblos  della  podays  nombrar  é  nombreys  en  cada  uno  de  los 
dichos  pueblos  tres  regidores  perpetuos,  que  sean  personas  buenas  de  con- 
fianza é  fidelidad  con  que  los  que  asi  fueren  nombrados  por  sí  ó  por  sas 
procuradores  parezcan  ante  su  magestad  con  el  dicho  nombramiento  á  pedir 
aprobación  é  confirmación  del  dentro  de  dos  años  é  medio. 

Iten:  por  que  en  la  execucion  de  la  justicia  no  haya  defecto  por 
falta  de  executores,  os  constituyo  en  la  dicha  govemacion  é  crío  por  al- 
guacil mayor  de  toda  la  govemacion  ad  beueplacitum  é  por  la  voluntad  de 
su  magestad,  para  que  durante  el  .dicho  beneplácito  y  voluntad  podáis 
usar  del  dicho  oficio  de  alguacil  mayor  por  vos  ó  por  vuestros  tenientes, 
quales  á  vos  pareciere  que  conviene  para  la  buena  execucion  de  justicia, 
quitándolos  é  poniéndolos  como  á  vos  os  pareciere  mas  conveniente  á  la 
dicha  buena  execucion,  quedando  la  provisión  de  los  oficiales  de  la  admi- 
nistración de  la  real  hacienda  é  de  los  escríbanos  é  otros  oficios  para  que 
su  magestad  les  provea;  pero  quando  alguno  de  los  oficiales  de  la  dicha 
administración  de  la  real  hacienda  bacase,  por  que  la  dicha  administración 
no  reciba  daño,  vos  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  proveáis  de  persona  abo- 
nada é  de  confianza  que  rija  el  dicho  oficio  que  asi  obiere  bacado  hasta 
en  tanto  que  su  magestad  provea  de  oficial  é  del  dicho  oficio,  é  hagáis 
con  toda  la  brevedad  que  pudiéredes  relación  á  su  majestad  de  la  dicha 
bacaciou  é  proveymiento  que  vos  entre  tanto  hesistes.  Y  que  asi  mismo 
quando  en  algún  pueblo  donde  no  obiere  mas  de  un  escribano  del  número, 
bacare  el  tal  oficio,  podáis  proveerle  de  persona  fiel  é  leal  que  rga  y  ad- 
ministre el  dicho  oficio,  hasta  en  tanto  que  su  magestad  provea  de  escribano. 

Iten:  por  quitar  las  diferencias^  pleitos  é  contiendas  que  de  preten- 
der diversos  govemadores  unos  mesmos  pueblos  é  partes  de  govemado- 
nes  ha  ávido  é  podria  aher,  digo  é  declaro:  que  si  fuera  de  los  dichos 
limites  de  la  dicha  vuestra  govemacion  vos  pobláredes  algún  pueblo  ó 
pueblos,  que  en  él  ó  en  ellos  seáis  govemdaor  é  capitán  general  bien  é 
asi  é  a  tan  cumplidamente  é  de  la  misma  manera  que  en  la  dicha  vuestra 
govemacion  é  dentro  de  los  términos  della,  hasta  en  tanto  que  su  ma- 
gestad mande  é  declare  si  es  su  voluntad  que  del  tal  pueblo  ó  pueblos 
que  asi  obieredes  poblado,  fuera  de  los  limites  de  vuestra  govemaciony 
quedeys  por  governador  vos  él  dicho  Pedro  de  Valdivia  ó  si  es  servido 
que  sea  del  dicho  pueblo  ó  pueblos  otro  algún  governador. 

Iten:  que  si  aconteciere  que  alguno  á  quien  se  haya  dado  ó  diere  al- 
guna otra  govemacion  ó  conquista,  poblare  algún  pueblo  ó  pueblos  pri- 
mero que  vos  dentro  de  los  límites  de  la  dicha  vuestra  govemacion,  que 
vos  no  ocupeys  por  vuestra  propia  autoridad  el  tal  pueblo  ó  pueblos,  antes 
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dejéis  libremente  al  tal  govemador  que  asi  obiere  poblado  governar  el 
tal  pueblo  ó  pueblos  hasta  que  por  su  magestad  ó  su  Real  Consejo  6 
Real  Audiencia  de  la  ciudad  de  los  Reyes  sea  declarado  ser  el  dicho 
pueblo  ó  pueblos  de  vuestra  governacion,  é  se  mande  al  que  asi  obiere 
poblado  que  os  lo  deje  libremente. 

Iten:  que  vos  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  dejéis  libremente  llegar  al 
puerto  de  Copiapó  ó  á  otros  qualesquier  puertos  de  la  dicha  vuestra  gover- 
nación  y  estar  en  ellos  los  navios,  mantenimientos  é  mercancias,  é  otras 
cosas,  que  para  la  conquista  é  provisión  de  otras  qualesquier  govemaciones 
que  por  los  tales  puertos  se  puedan  é  deban  servir  é  pasar  libremente 
por  la  dicha  vuestra  govemacion  á  las  suyas,  según  é  como  se  debe  hacer 
en  las  tierras  é  provincias  sugetas  á  su  magestad,  paguen  de  sns  manteni- 
mientos é  provisiones  á  justos  é  debidos  precios  los  que  asi  pasaren  por 
los  dichos  puertos  é  por  la  dicha  vuestra  govemacion,  según  é  de  la 
manera  é  á  los  precios  que  se  darían  á  los  de  vuestra  govemacion,  sin 
consentir  que  se  les  haga  vexacion,  ni  molestia,  ni  agravio  alguno. 

La  qual  dicha  govemacion  é  oficio  de  Capitán  general  según  é  como 
arriba  está  declarado,  lo  doy  á  vos  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia 
con  salario  de  dos  mili  pesos  en  cada  un  año  pagados  por  sus  tercios  por 
todos  los  dias  de  vuestra  vida  con  poder  é  facultod  que  por  que  en  tanto 
que  su  magestad  provee  no  padesca  detrimento  la  administración  de  justi- 
cia é  defensa  desa  vuestra  govemacion  por  vuestro  fallecimiento  é  por 
falta  de  no  aber  quien  la  govieme  é  defienda,  si  Dios  dispusiere  de  vos 
antes  que  su  magestad  aya  proveydo  quien  aya  de  suceder  en  la  dicha 
govemacion  é  administración  de  justicia,  podays  nombrar  y  nombreys  una 
persona  con  las  calidades  que  para  los  tales  oficios  se  requiere  qual  á 
vos  os  pareciere  que  tenga,  rija  é  administre  los  dichos  oficios  de  gover- 
nador  I  capitán  general  por  su  magestad  ^  la  dicha  govemacion,  hasta 
tanto  que  por  su  magestad  ó  por  su  Beal  consejo  ó  Audiencia  de  estos 
Beynos  que  á  de  residir  en  la  ciudad  de  los  Reyes  se  provea  de  per- 
sona ó  personas  que  rijan  é  goviemen  la  dicha  vuestra  govemacion,  la 
qual  persona  que  asi  nombráredes  para  la  administración  de  los  dichos 
oficios  de  govemador  é  Capitán  general  tenga,  en  el  entre  tanto  que  como 
dicho  es  su  magestad  ó  los  dichos  consejo  é  Audiencia  provean,  la  ad- 
ministración de  los  dichos  oficios  é  los  exercite  bien  é  asi  é  á  tan  cum- 
plidamente como  si  por  su  magestad  fuese  nombrado.  La  qual  dicha 
govemacion  é  cargo  de  Capitán  general  os  doy  de  la  forma  é  manera  que 
aqui  va  declarado  é  mando  al  cabildo,  justicia  é  regimiento  de  la  ciudad 
de  Santiago  del  nuevo  Estremo  como  primero  é  principal  pueblo  que  está 
poblado  en  las  dichas  provincias,  que  juntos  en  su  cabildo  reciba  á  vos 
en  dichos  cargos  de  govemador  é  Capitán  general,  tomando  de  vos  en  solen- 
nidad  el  juramento  que  suelen  hacer  los  otros  govemadores  que  semejantes 
cargos  [tienen]  y  ansi  hecho  y  todos  los  caballeros,  escuderos  y  oficiales  y 
omes  buenos ,  y  asi  los  que  agora  están  en  las  dichas  provincias  como  los 
que  á  ellas  fueren  con  vos  é  de  aqui  adelante  en  qualquier  manera  fuesen, 
vos  ayan,  tengan  y  obedescan  por  tal  govemador  é  Capitán  general  de  la 
dicha  govemacion,  según  é  como  arriba  está  declarado,  é  cumplan  é  guar- 
den vuestros  mandamientos  y  usen  con  vos  los  dichos  oficios  é  cargos  en 
todas  las  cosas  é  casos  á  ellos  anejas  é  concernientes,  é  según  é  como  se 
suele  usar  é  usa  con  los  otros  gobernadores  que  an  sido  y  son  proveídos 
por  su  magestad,  é  vos  guarden  é  hagan  guardar  todas  las  gracias,  honras, 
franquezas,  libertades,  privilegios,  preheminencias  y  antelaciones  que  vos 
deben  ser  guardadas  por  razón  de  los  dichos  cargos  en  guisa  que,  vos  no 
mengüe  en  cosa  alguna,  so  pena  de  cada  seis  mili  pesos  de  oro  la 
mitiMl  para  la  cámara  de  su  magestad  é  la  otra  mitad  para  vos  el  dicho 
Pedro  de  Valdivia,  é  de  las  otras  penas  en  que  caen  é  incurren  los  que 
no  obedecen  ni  cumplen  los  mandamientos  de  su  Rey  é  Señor  natural, 
que  por  la  presente  desde  agora  yo  vos  recibo  y  é  por  recibido  á  los  dichos 
oficios  é  cargos,  y  á  cada  uno  de  ellos,  é  vos  doy  poder  cumplido  con 
sus  yncidencias  c  dependencias,  anexidades  é  conexidades,  para  que  los 
podáis  usar  y  exercer  de  la  forma  é  manera  que  aqui  va  declarado,  do 

5* 
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lo  qual  vos  mandé  dar  la  presente  firmada  de  mi  nombre,  é  refrendada 
del  escribano  ynfrascrito  que  es  fecha  en  la  ciudad  del  Cusco  ¿  diez  y 
ocho  dias  del  mes  de  abril  de  mili  é  quinientos  é  quarenta  y  ocho  años, 
—  £1  licenciado  Gasea  —  Por  mandado  de  su  señoría  Pero  López.  Fecho 
y  sacado  fué  este  dicho  treslado  de  la  original  en  el  Galeón  dicho  San 
Cristóbal  dos  leguas  de  tierra  en  el  paraje  del  valle  de  Alaligua,  tér- 
mino del  valle  de  Concagua  á  veinte  y  dos  dias  del  mes  de  abril  de  qui- 
nientos y  quarenta  y  nuebe  años;  testigos  fueron  presentes  á  lo  ver  sacar 
y  consertar  con  el  original,  el  general  Alderete;  el  Capitán  Diego  Gar- 
cía de  Cáceres,  y  Grabiel  de  la  Cruz;  y  yo  Joan  de  Cárdenas,  Escribano 
mayor  del  jusgado  por  su  magestad  presente  fui  en  uno  con  los  dichos 
testigos  á  lo  que  dicho  es  y  ba  cierto  y  por  ende  fize  aquí  este  mi  signo 
rogado  é  requerido  á  tal  en  testimonio  de  verdad  =  hay  un  signo  y  por 
debajo  veritas  pucanes. 

Joan  de  Cabdshas 
con  su  rt^MTica,^* 

Está  conforme  con  su  original  que  existe  en  este  Archivo  Genera 
de  Indias,    Sevilla  8  de  agotso  de  1876, 

El  Archivero  Gefe 
Francisco  de  Paula  Juabsz. 

B«Uo  d«l  Archivo 
G«u«nl  de  iDdUs. 


•    Num.  85. 
COMUNICACIONES  IMPERIALES  Y  REALES 

A   PBOPÓSITO    DE    LA   CaBTA   DEL  LICENCIADO    GaSCA   FECHA   7   DE   MaYO    DB 
1548   EN    QUB   DA   CUENTA   DEL   NOMBRAMIENTO   DR   VALDIVIA. 


Carta  de  8.  M.  al  lácenciado  Oaaca,  fecha  en  Bruaelas 
á  de  G  de  Octubre  de  154G. 

"EL  REY. 

Con  Hernán  Mexia  mandamos  responder  á  las  cartas  que  nos  «etV- 
uistes  á  los  siete  de  mayo  del  año  pasado  de  548  y  entre  las  otras  cosas 
que  principalmente  apuntamos  en  nuestra  letra  fué  auisaros  que  visto  la 
instancia  que  haziades  por  venir  en  Spaña  haviamos  provcido  el  cargo  de 
visorey  de  la  provincia  en  don  Antonio  de  Mendoza  por  ia  noticia  y  ex- 
periencia que  tiene  de  lo  desas  partes  y  que  si  por  alguna  causa  se  es- 
cusasse  a  lo  menos  fuesse  por  dos  o  tres  años  para  acabar  de  assentar  lo 
de  ahi  quedando  entre  tanto  en  su  lugar  en  lo  de  la  nueua  Spaña  don 
Luiz  de  Yelasco  y  que  llegado  qualquiera  de  los  sobre  dichos  haviendo 
informado  al  que  fuese  particularmente  del  estado  en  que  se  hallasen  las 
cosas  y  de  lo  que  os  paresceria  convenir  á  nuestro  servicio  y  bien  de  essa 
tierra  os  podriades  voluer  con  la  bendición  de  nuestro  Señor  á  España 
que  yo  lo  tenia  por  bien,  encargandos  truxesedes  con  vos  la  mayor  can- 
tidad de  oro  y  plata  que  pudiesedes  según  havreis  visto  después  por 
nuestra  carta  de  24  de  setiembre  del  dicho  año,  y  por  las  que  escriuistes  a 
los  del  Consejo  de  Yndias  las  copias  de  las  quales  nos  embiaron  havemos 
entendido  lo  que  haviades  hecho  y  proveido  assi  en  assentar  lo  de  la 
justicia  y  gobernación  como  en  lo  tocante  al  repartimiento  de  Yndios  y 
minas  y  otras  cosas  y  los  que  havian  sido  de  nuevo  justiciados  y  con- 
demnados  por  la  rebellion  que  cometieron  con  Gonzalo  Pi^arro,  y  quanto 
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a  estos  negocios  no  hay  en  esta  que  dezír  porque  brevemente  se  os  satis- 
fará a  lo  ne^essario,  solamente  os  queremos  avisar  que  después  de  haveros 
scripto  lo  sobre'  dicho  las  cosas  acá  han  succedido  de  manera  que  están 
en  tal  estado  que  aimque  quisiéramos  differir  el  traer  del  Perú  oro  y  plata 
hasta  vuQstra  venida  como  estaua  acordado  porque  viniera  con  mas  se- 
guridad, no  se  ha  podido  en  ninguna  manera  hazer  porque  pares^iendo  a 
los  que  no  tienen  buena  voluntad  a  nuestras  cosas  que  no  podrá  ser  en 
todo  el  año  que  viene  en  España,  hazen  sus  designios  y  traen  sus  inteli- 
gencias aproposito  de  aprovecharse  de  la  ocasión  entendiendo  que  agora 
podrían  hazer  mayores  efectos  que  adelante,  que  es  el  mas  sustancial 
punto  de  todos  y -lo  que  con  gran  razón  nos  fuerza  a  que  se  use  en  esto 
de  suma  diligencia  por  escusar  no  sn^ediesse  algún  notable  inconveniente 
en  los  negocios  públicos  de  la  chrístiandad,  paz  y  quietud  della  y  en  los 
nuestros  particulares,  como  podría  ser  si  con  esto  no  se  les  pusiesse  algún 
freno,  que  aun  no  ha  aprovechado  poco  para  lo  de  hasta  aquí  la  fama  que 
en  todas  partes  se  ha  divulgado  de  lo  que  haveys  scrípto  que  teniades 
recogido  y  pensauades  juntar  y  allende  désto  las  necessidades  son  grandes 
y  conbiene  cumplir  con  algunos  lo  que  se  les  deve  de  gastos  pasados  por 
conservar  el  crédito  y  no  se  halla  otra  parte  de  donde  poderse  hazer 
aunque  se  han  buscando  todos  los  medios  possibles,  y  pues  podeys  ver  y  con- 
siderar lo  que  por  estas  causas  y  otras  importa  que  el  oro  y  plata  venga 
con  toda  brevedad  os  encargamos  y  mandamos  expresamente  que  sin  em- 
bargo de  bañeros  scrípto  que  truxesedes  con  vos,  ni  poner  en  ello  nin- 
guna escusa  ni  dilación,  ni  consultamos  mas  sobre  ello,  luego  que  esta  re- 
cibáis proveáis  con  suma  diligencia  que  todo  lo  que  estubiere  recogido  en 
qualesquier  partes  desa  provincia  sin  esperar  a  juntar  mas  cantidad  se 
traiga  a  la  ciudad  de  Panamá  por  ganar  tiempo  y  esté  hasta  tanto  que 
llegue  aviso  de  los  Serenísimos  Reyes  de  Bohemia  mis  muy  caros  y  muy 
amados  hijos  de  la  orden  que  se  ha  de  tener  en  recebirlo  y  traerlo,  a 
quienes  scriuimos  que  haviendolo  mandado  mirar  y  comunicar  por  los 
del  consejo  de  estado  y  las  indias  se  prouea  en  ello  lo  que  parescerá  mas 
convenir  teniendo  sobre  todo  fin  a  la  brevedad  que  es  la  causa  porque  os 
mandamos  lo  hagáis  traer  donde  esta  dicho  y  damos  aniso  do  nuestra  vo- 
luntad por  cartas  duplicadas  conñando  que  como  tan  buen  servidor  y  criado 
nuestro  lo  pomeis  luego  en  execucion  sin  perder  ora  ni  punto  de  tiempo 
y  lo  ordenareis  de  manera  que  en  ello  haya  toda  segurídad  y  buen  re- 
caudo, lo  qual  os  tornamos  mucho  a  encargar  siendo  cierto  nos  haréis  muy 
acepto  plazer  y  servicio  en  esto  y  en  que  el  proposito  que  últimamente 
haveis  scrípto  que  teniades  de  abreviar  vuestra  venida  dilatándose  la  ida 
del  otro  visorey  en  ninguna  manera  lo  hagays  hasta  que  sea  llegado  por- 
que seria  dexarlo  todo  en  confusión  faltanto  vuestra  persona  aunque  esté 
asentado  lo  del  audiencia  y  en  toda  obediencia  y  quietud  la  tierra  que 
no  podrá  dilatarse  mucho  porque  al  dicho  don  Antonio  a  días  que  scríui- 
mo8  que  se  comentase  a  aderesíjar'»  y  poner  en  orden  para  partir  en 
llegando  don  Luis  de  Yelasco  el  qual  se  embarcará  brevemente  para  la 
nueva  Spaña  que  ya  está  del  todo  despachado  y  en  orden  los  navios  en 
que  ha  de  passar.    De  Brussellas  a  9  de  octubre  1549." 

(£1  oríginal  de  la  carta  anterior  se  encuentra  en  el  Archivo  General 
de  Simancas  en  el  folio  139,  del  legajo  .503  titulado;  Secretaria  de  Estado,) 

Kuxn.  26. 

CARTA  DEL  EMPERADOR  CARLOS  V. 

AL  Príncipe  Don  Felipe,  de  Bbüselas  a  11  de  enero  de  1540. 

''Después  de  lo  que  últimamente  se  os  avisó  de  Castilla,  ha  llegado  • 
Hernán  Mexia*  a  quien  ha  embiado  el  Licenciado  la  Gasea,  con  aviso  de 

*  Heraan  Mejia  de  Guzman  caballero  de  Sevilla  que  había  panado  del  Perú 
con  Yaca  de  Castro  en  1541,  y  qae  el  primero  dio.  la  obediencia  al  Llcenoiado 
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lo  sabcedido  en  el  Perú  de  que  quedamos  con  el  contentamiento  que  es 
razón,  por  ser  de  la  calidad  é  importancia  que  sabéis  haverse  assentado 
lo  de  alli,  aunque  lo  havreis  entendido  en  generalidad  por  una  relación 
que  Eraso  embió  al  Duque  de  Alba  y  podría  ser  que  de  Castilla  se  o^ 
uviese  despachado  correo  con  esta  nueva,  todavía  me  ha  parecido  se  os 
debía  embiar  la  relación  particular  de  como  passó  é  el  dicho  licenciado 
haze  gran  instancia  en  que  se  provea  de  Viso  Rey  y  se  le  dé  lícentia  para 
venirse  y  puesto  que  tiene  razón  se  dilatará  la  resolution  hasta  vuestra 
venida  por  que  nos  podamos  mejor  resoluer  en  lo  que  conviniere.^' 

(El  original  de  la  carta  en  que  se  encuentra  el  párrafo  anterior  existe 
en  el  Archivo  General  de  Simancas,  en  el  folio  10  del  legajo  503  titulado: 
Secretaria  de  Estado.) 


Num.  97. 

CARTA  DEL  EMPERADOR  CARLOS  V. 

A  LOS  Príncipes  Maximiliano  e  Infanta  Doña  María,  de  Bruselas 

A  25  DE  Enero  de  1549. 

"Ya  sabéis  como  el  Licenciado  Gasea  embió  aqui  á  Hernán  Mexia  cou 
aviso  de  lo  subcedído  cu  el  Perú  el  qual  nos  ha  hecho  particular  relación 
de  todo  y  hauemoa  dado  muchaa  gracias  á  Nuestro  Señor  por  el  huenjhi 
que  aquéllo  ha  tenido  y  por  todos  respectos  assi  de  aquellas  partes  co- 
mo de  por  acá  ha  sido  de  mucha  calidad  y  importancia  y  entre  las  otras 
cosas  sobre  que  principalmente  nos  escribe,  y  esto  nos  ha  hecho  y  haze 
instancia  de  su  parte,  es  suplicarnos  mandemos  proveer  de  visorey  eu 
aquella  provincia  y  darle  licencia  para  bolver  a  estos  Reynos  y  por  que 
pienso  resoluerme  con  brevedad  en  esto  y  que  no  se  pase  el  tiempo  y  se 
pueda  embarcar  por  mar^o  por  que  de  otra  manera  se  dilatarla  mucho  el 
viage,  mandareys  á  los  del  consejo  de  Yndias  entiendan  luego  en  la  expe- 
dición de  los  despachos  que  el  dicho  Hernán  Mexia  ha  de  llevar  y  en 
proveer  que  se  ponga  á  punto  y  en  orden  lo  que  será  menester  para  su 
pasage  y  embarcación  y  asi  mismo  de  la  persona  que  o  viere  de  yr  á  ressidir 
en  aquel  cargo  y  que  con  el  primero  6  con  correo  propio  se  embien  orde- 
nados los  poderes  é  instruciones  y  otras  provisiones  como  se  hizo  con 
Blasco  Nuñez  Vela  excepto  sino  les  ocurriese  alguna  cosa  conveniente  al 
bien  de  la  govemacion  que  se  oviese  de  alterar  según  lo  que  tienen  en- 
tendido del  estado  eu  que  allá  se  hallan  las  cosas,  todo  lo  qual  mirarán 
y  platicarán  y  habiéndolo  consultado  nos  avisarán  de  lo  que  parescerá 
para  que  visto  podamos  determinamos  en  lo  que  convenga." 

(El  original  de  esta  carta  se  encuentra  en  el  Archivo  General  de  Si- 
mancas, folios  96  y  97,  del  legajo  503  titulado :  Secretaria  de  Estado.) 


Qazca  en  Nombre  de  Dios  en  Julio  de  1546,  fué  enviado  por  éste  á  la  Corte  con 
la  noticia  de  la  victoria  de  Xaquixaguana ,  y  llevando  la  carta  del  Presidente 
fecha  7  de  Mayo  en  qae  da  cuenta  al  Emperador  y  Consejo  de  haber  nombrado 
y  despachado  á  Pedro  de  Valdivia  por  Oovernador  de  Chile  ^n  propiedad.  En 
carta  al  Consejo  de  Indias  dice  el  mismo  Gazca  con  fecha  14  de  Octubre  de  1548. 
"Con  el  Capitán  Hernán  Mejia  que  del  Cuzco  se  partió  el  10  de  Mayo  y  de  esta 
ciudad  de  Lima  én  15  de  Junio,  hice  relación  de  todo  lo  sucedido  hasta  el  4  de 
dicho  Mayo." 

Es  por  tanto  evidente  que  estos  documentos  reales  que  aqui  reproduzco  son 
contestación  á  la  carta  en  que  el  Presidente  Pacificador  dio  cuenta  del  nombra- 
miento de  Valdivia. 

Ambas  cartas  de  la  Gazca  se  hallan  impresas  en  el  tomo  49  de  la  Colección 
de  Documentos  Inéditos  para  la  Historia  de  España  publicada  en  Madrid  en 
1866,  y  en  el  interesante  Iibi*o  sobre  Pedro  de  Valdivia  publicado  por  el  Sr. 
Barros  Arana  en  Santiago  en  1873. 
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Num.  98. 

CARTA  DEL  EMPERADOR  CARLOS  V. 
AL  Príncipe  Don  Felipb,  de  Bruselas  a  26  be  Enebo  1549. 

"Sebbnísimo  Príncipe, 
nuestro  muy  cabo  y  muy  amado  hijo. 

Con  el  correo  mayor  os  seriuí  lo  que  se  ofrescia  como  haureys  visto 
y  os  hize  saber  en  ]a  dispusicion  que  entonces  quedaua;  después  d^l  par- 
tido me  tomó  á  dar  la  gota  con  harto  dolor  en  las  mas  partes  del  cuerpo, 
tanto  que  fui  forjado  estar  en  la  cama  hasta  quatro  ó  cinco  dias  ha  que 
me  louanté  y,  aunque  me  siento  con  alguna  flaqueza,  hallóme  á  Dios  gra- 
cias al  presente  en  buena  dispusicion  y  con  esperanza  que  la  convales- 
cencía  yrá  adelante,  mayormente  que  el  tiempo  se  ha  comentado  á  asen- 
tar y  cesar  las  humidades.  Del  marques  de  Vergas  que  llegó  aqui  anteayer 
y  por  otras  cartas  mas  frescas  que  se  han  recebido  de  algunos  particu- 
lares he  ententido  vuestra  salud  y  quan  bien  os  haviades  hallado  en  Milán 
y  que  seriades  en  Mantua  á  los  13  deste  y  á  los  21  en  Trente  de  todo  lo 
que  he  holgado  quanto  es  razón,  por  que  haviendos  desembarazada  de  lo 
de  Italia  no  habrá  que  hazer  sino  seguir  vuestro  camino. 

Ya  se  os  avisó  como  hauia  llegado  aqui  Hernán  Mexia  a  quien  el 
Licenciado  Gasea  embió  con  la  nueva  de  lo  subcedido  en  el  Perú  y  entre 
otras  cosas  sobre  que  haze  gran  instancia  es  suplicarnos  se  provea  de 
visorey  en  aquella  provincia  y  se  le  dé  licencia  para  poder  venir  á  Espaíia 
por  muchas  causas  y  rabones  que  trae  fundando  que  se  deue  proveer  assi 
lo  uno  y  lo  otro,  y  pareciendo  nos  ser  necesario  quedamos  determinado  de 
mandar  despachar  con  brevedad  á  éste  para  que  se  pueda  yr  á  embarcar 
por  todo  mar^o  ó  mediado  abril,  por  que  de  otra  manera  se  alargaría  la 
navegación  por  lo  menos  seis  meses  que'  seria  mucho  inconveniente  especial- 
mente por  la  dilación  que  hauria  en  traer  el  oro  y  plata  que  se  espera  que 
vemá  de  aquellas  partes  y  por  esto  scriuimos  a  los  Serenissimos  Principe 
y  Princesa  mis  hijos  que  manden  proveer  que  esté  á.  punto  y  en  orden  lo 
necesario  para  la  embarcación  del  dicho  Hernán  Mexia  y  de  la  persona 
bne  yrá  por  visorrey  y,  teniendo  antes  de  agora  fin  de  proveer  aquel  cargo, 
scriuimos  los  dias  pasados  á  los  del  consejo  de  Yndias  enbiasen  memorial 
de  las  personas  que  les  ocurría  y  haviendolo  hecho  assy  embiaron  las  que 
vereys  por  la  copia  que  va  dentro  desta  y  por  ser  el  negocio  de  la  calidad 
e  importancia  que  es,  os  lo  havemos  querido  comunicar  y  assy  os'  rogamos 
que  con  este  que  no  va  á  otra  cosa  nos  embieys  vuestro  parecer  para 
que  mejor  nos  podamos  resolver  anisándonos  con  el  mismo  de  vuestra 
salud  y  como  os  hallays  después  de  haver  entrado  en  Alemania.  Sere- 
nísimo príncipe  nuestro  muy  caro  y  muy  amado  hijo,  Nuestro  Señor  sea  en 
vuestra  continua  guarda,  —  de  Bruselas  a  26  de  enero  de  1649. 

Yo   EL  BEY. 

Erano. 

(El  original  de  la  carta  anterior  se  encuentra  en  el  Archivo  General  de 
Simancas  en  el  legajo  503  titulado :  Secretaria  de  Estado,  .folios  101  y  102). 


Kum.  29. 

CONFIRMACIÓN  REAL  DEL  NOMBRAMIENTO  DE  PEDRO  VALDIVIA 
DADO  POR  LA  GASCA. 

En  el  legi^o  titulado:  —  ** Audiencia  de  Lima.  —  Begisiroa  de  Oficio,  — 
Reales  Ordenes  dirigidas  á  las  autoridades  del  distrito  de  la  Audiencia.  — 
Anos  1551  á  1558^^  —  libro  7®,  se  encuentra  el  documento  siguiente: 
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DON  CARLOS  Y  DONA  JUANA. 

Por  quanto  el  liceiiciado  de  la  Gasea  nuestro  Presidente  que  fué  de 
la  Audiencia  real  de  las  provincias  del  Perú  é  Obispo  que  al  presente  es 
de  Palencia,   estando  en  las  dichas  provincias  del  Perú,   por  virtud  del 
poder  especial  que  de  nos  tenia  para  proveer  nuevas  governaciones  é  con- 
quistas,  proveió   á  vos  Pedro  de  Valdivia  de  la  govemacion  y  Capitán 
General  del  nuevo  Estremo  y  provincias  de  Chile,  según  se  contiene  en  el 
título  que  de  ello  os  dio,  é  nos,  acatando  lo  suso  dicho  é  lo  que  nos  aveis 
servido,  y  entendiendo  que  asi  cumple  á  nuestro  servicio  é  buena  gover- 
nación  de  la  dicha  tierra,  administración  y  ejecución  de  la  nuestra  josticia 
en  ella,  tenemos  por  bien  que  por  el  tiempo  que  nuestra  merced  é  volun^ 
tad  fuere  é  hasta  tanto  que  por  nos  otra  cosa  se  provea^  tengáis  la  go- 
vemacion de  ¡a  dicha  provincia  de  Chile  en  los  limites  que  os  señalara 
él  dicho  Obi^o  de  Falencia  é  seáis  capitán  general  dala  por  que  de 
por  la  presente  es  nuestra  merced  que  agora  é  de  aqui  adelante  por  el 
tiejnpo  que  nuestra  merced  fuere  ó  hasta  tanto   que  como  dicho  es  por 
nos  otra  cosa  se  proi^ea^  seáis  nuestro  Gobernador  é  Capitán  General  del 
dicho  nuevo  Es  tremo   é  provincias  de  Chile,   é  que  ayais  y  tengáis  la 
nuestra  justicia  civil  y  criminal  en  todas  las  ciudades  viUas  é  lugares  que 
en  las  dichas  tierras  é  provincias  ay  pobladas  é  se  poblasen  con  los  oficios 
de  justicia  que  en  ellas  obiere,  é  por  esta  nuestra  carta  mandamos  á  los 
Consejos  justicias,  regidores,  cavalleros,  escuderos,  oficiales  é  homes  buenos 
de  todas  las  ciudades  villas  y  lugares  que  en  las  dichas  tierras  ay,  é  obiere, 
é  se  poblaren,  c  á  los  nuestros  oficiales  capitanes  é  veedores  é  otras  per- 
sonas que  en  ellas  residieren,  é  á  cada  uno  dellos,  que  luego  que  con  ella 
fueren  requeridos  sin  otra  larga  ni  tardanza  alguna  sin  nos  mas  requerir, 
ni  consultar,  ni  esperar,  ni  atender  otra  nuestra  cédula  segunda  ni  tercera 
jusion,  tomen  é  reciban  de  vos  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  é  de  vuestros 
lugartenientes  los  quales  podáis  poner  é  los  quitar  cada  vez  que  quisiere- 
des  é  por  bien  tuvieredes,  el  juramento  que  en  tal  caso  se  requiere  é  de- 
vais  hacer,  é  ansí  hecho  vos  ayan,  reciban  é  tengan  por  nuestro  Gobernador 
é  Capitán  General  é  justicia  de  las  dichas  tierras  é  provincias,  é  que  tos 
dexen  é  consientan  libremente  usar  y  ejercer  los  dichos  oficios,  y  cumplir 
y  ejecutar  la  nuestra  justicia  en  ellas  por  vos  é  por  los  dichos  vuestros 
lugartenientes  que  en  los  dichos  oficios  de  Gobernador  é  Capitán  General 
é  alguazilazgos  é  otros  oficios  á  la  dicha  govemacion  anexos  é  concernien- 
tes podáis  poner  é  pongáis,   los  quales  podáis  quitar  é  admover  cada  y 
quando  viéredes  que  á  nuestro  servicio  é  á  la  ejecución  de  la  nuestra 
justicia  cumplan,  é  poner  é  subrogar  otros  en  su  lugar,  é  oir,  é  librar,  é 
determinar  todos  los  pleitos  y  causas  ansí  civiles  como  criminales  que  en 
las  dichas  tierras  é  provincias  é  pueblos  dellas,  ansí  entre  la  gente  que 
lo  fueren  á  poblar  como  entre  los  ^naturales  deíla  oviere  é  nasci^ren,  é 
podáis  llevar  é  llevéis  vos  é  los  dichos  vuestros  lugartenientes  los  derechos 
á  los  dichos  oficios  anexos  y  pertenecientes,  y  hacer  qualesquier  pesquiza  en 
los  dichos  casos  de  derechos  premisas  é  todas  las  otras  cosas  á  los  dichos 
oficios  anexos  y  concernientes,  y  que  vos  é  vuestros  tenientes  en  lo  que 
&  nuestro  servicio  y  ejecución  de  nuestra  justicia  é  población  é  govema- 
cion de  las  dichas  tierras  é  provincias  é  pueblos  viéredes  que  convengan, 
y  para  usar  y  ejercer  los  dichos  oficios  y  cumplir  y  ejecutar  la  nuestra 
justicia  todos  se  conformen  con  vos,  con  sus  personas  é  gentes,  é  vos  den 
é  agan  dar  todo  el  favor  é  ayuda  que  les  pidieredes,  é  menester  oviéredes 
y  todos   vos   acaten  y  respeten  é  cumplan  vuestros   mandamientos  é  de 
vuestros  lugartenientes,  é  que  en  ello  ni  en  parte  de  ello  embargo  ni  con- 
trarío alguno  vos  no  pongan  ni  consientan  poner,   é  nos  por  la  presente 
vos  recebimos  é  avernos  por  recibido  á  los  dichos  oficios  é  al  uso  y  exer- 
cicio  de  ellos  é  vos  damos  poder  é  facultad  para  los   usar  y  ejercer  y 
cumplir  y  ejecutar  la  nuestra  justicia  en  las  dichas  tierras  é  provincias  y 
en   las  ciudades  villas  y  lugares  dellas  é  sus  términos,  por  vos  é  por 
vuestros  lugar  tenientes,  como  dicho  es,  caso  que  por  ellos  ó  por  alguno 
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dellos  á  ellos  uo  se  aya  recibido,  é  por  esta  nuestra  cédula  maudamos  á 
qualesquier  persona  ó  personas  que  tienen  ó  tuviesen  las  varas  de  la  nuestra 
justicia  en  los  pueblos  de  las  dichas  tierras  é  proveías  que  luego  que 
por  vos  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  fueren  requeridos,  vos  las  den  y  en- 
tregen  é  no  usen  mas  de  ellas  sin  vuestra  licencia  y  especial  mandato,  so 
las  penas  en  que  caen  é  incurren  las  personas  privadas  que  usan  de  oficios 
públicos  é  reales  para  qué  no  tienen  poder  é  facultad,  é  nos  por  la  pre- 
sente los  suspendemos  é  avernos  por  suspendidos;  é  otro  si  que  las  penas 
pertenecientes  á  nuestra  cámara  é  oficio  en  que  vos  é  vuestros  alcaldes  ó 
lugartenientes  condenáredes,  las  ejecutéis  é  hagáis  ejecutar  y  dar  y  entre- 
gar al  nuestro  Tesorero  de  la  dicha  tierra;  é  otro  si  es  nuestra  merced 
que  si  vos  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  entendiéredes  ser  cumplidero  á 
nuestro  servicio  y  á  la  ejecución  de  la  nuestra*  justicia  que  qualesquier 
persona  de  las  que  agora  están  ó  estuvieren  en  las  dichas  tierras  é  pro- 
vincias salgan  é  no  entren  mas  en  ellas  y  se  vengan  á  presentar  ante  nos, 
que  vos  les  podáis  atondar  de  nuestra  parte  é  les  hagáis  dellas  salir  con- 
forme á  la  premática  que  sobre  esto  habla  dando  á  la  persona  que  ansí 
desterráredes  la  causa  por  que  lo  desterráis,  é  si  os  pareciere  que  con- 
viene que  sea  secreta  dársela  cerrada  y  sellada,  y  vos  por  otra  parte  nos 
enviareis  otra  tal  por  manera  que  seamos  informados  de  ello;  pero  aveis 
de  estar  advertido  que  cuando  oviéredes  de  desterrar  á  alguno  no  sea  sin 
muy  gran  causa;  é  otro  si  es  nuestra  merced  que  las  penas  pertenecientes 
á  nuestra  cámara  é  fisco  en  que  vos  é  vuestros  alcaldes  é  lugares  tenien- 
tes condenáredes  para  la  dicha  nuestra  cámara  é  fisco  las  ejecutéis  é  ha- 
gáis ejecutar  é  dar  é  entregar  al  nuestro  Tesorero  de  la  dicha  tierra  para 
lo  cual  todo  que  dicho  es,  é  para  usar  y  ejercer  los  dichos  oficios  de 
nuestro  Gobernador  y  Capitán  General  de  las  dichas  tierras  é  provincias 
é  cumplir  y  ejecutar  la  nuestra  justicia  en  ellas  vos  damos  poder  cum- 
plido por  esta  nuestra  carta  con  todas  sus  incidencias  y  dependencias  é 
mergencias,  anexidades  y  conexidades,  y  es  nuestra  merced  é  mandamos 
que  agais  é  llevéis  de  salario  en  cada  un  año  con  los  dichos  oficios  otros 
tantos  maravedís  como  os  señaló  que  llevásedes  el  dicho  licenciado  Gasea 
todo  el  tiempo  que  tuviésedes  los  dichos  oficios,  lo  qual  mandamos  á  los 
nuestros  oficiales  de  la  dicha  tierra  que  os  den  y  paguen  de  las  rentas  é 
provechos  que  en  qualquier  manera  tuviésemos  en  ella,  durante  el  tiempo 
que  tuviéredes  la  dicha  govemacion  é  no  los  aviendo  en  el  dicho  tiempo 
no  seamos  obligados  á  cosa  dello,  é  que  tomen  vuestra  carta  de  pago  con 
la  cual  y  con  el  traslado  de  esta  nuestra  provisión  signada  de  escribano 
público  mandamos  que  le  sean  recibidos  é  pasados  en  quenta,  los  unos  ni 
los  otros  non  hagades  ni  hagan  ende  al  por  alguna  manera,  so  pena  de 
la  nuestra  merced  é  de  cinquenta  mil  maravedís  para  la  nuestra  cámara 
cada  uno  que  lo  contrario  hiciere.  Dada  en  la  villa  de  Madrid  i  treinta 
é  nn  dias  del  mes  de  Marzo  de  mil  quinientos  cinquenta  y  dos  años. 

'  Yo  EL  Pbincipb. 

Refrendada  de  su  mano;  el  Marques.  —  El  Licenciado  Gregorio  López. 
—  El  Licenciado  Téllo  de  Sandovtd,  —  El  Licenciado  Brivieifca. 

Está  conforme  con  su  original  que  existe  en  este  Archivo  General 
de  Indias.  —  Sevilla  ¡¿  de  Setiembre  de  187 S, 


Bailo  d«l  ArehlTO 
Oen«nl  de  IimIIm. 


El  Archivero 
Fbancisco  de  Paula  Juabbz. 


(Este  documento  publicado  en  la  Historia  General  de  Chile  del  padre 
Rosales,  dada  luz  por  Don  fi.  Vicuña  Mackenna  y  en  el  tomo  I  de  la  obra 
del  Señor  Amunátegui  paj.  268,  fué  copiado  por  mi  en  el  Archivo  de  In- 
dias en  1876,  como  lo  prueba  la  certificación.  C.  V.  M.) 
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Num.  80. 

ESPEDICION  DE  PASTENE,  ALDERETE  Y  ESCRIBANO  CÁRDENAS 
AL  ESTRECHO  DE  MAGALLANES. 

La  Comisiou  dada  por  el  6oberiiador  Pedro  de  Valdivia  á  Juau  Haa- 
tista  Pastene  y  Gerónimo  de  Alderete  eu  Yalparaiso  á  3  de  Setiembre  de 
1554,  se  encuentra  original  en  el  Archivo  de  Indias  en  Sevilla  en  el  Le- 
garlo titulado:  "Simancas  —  Descubrimientos  —  Perú  —  Descubrímientos  y 
poblaciones  pertenecientes  a  este  Reyno;  años  de  1544  á  1640—  Legi^o  2^, 
Patronato." 

El  documento  lleva  j>or  titulo:  "Auto  de  posesión  que  tomó  Pedro 
de  Valdivia  en  Valparaíso,  provincia  de  Santiago  del  Nuevo  Estremo." 

El  mismo  documento  se  encuentra  en  copia  en  Madrid  en  la  Biblio- 
teca de  la  Real  Academia  de  la  Historia  —  Colección  de  Documentos  de 
Muñoz  —  Indias  —  Viajes  —  Tomo  36  —  A  63,  bajo  el  siguiente  titulo :  "Re- 
lación autorizada  de  la  tierra  y  costa  que  ha  descubierto  el  muy  magni- 
íico  Señor  Pedro  de  Valdivia,  electo  Gobernador  y  Capitán  General  en 
nombre  de  S.  M.  en  este  Nuevo  Extremo  hacia  el  Estrecho  de  Magallanes, 
y  de  la  posesión  que  se  tomó  del  grand  Señorío  llamado  Leochengo  y  de 
los  Caciques  e  indios  de  ello  en  su  Cesáreo  nombre,  como  da  testimonio 
Juan  de  Cárdenas  creado  escribano  mayor  del  Juzgado  en  nombre  de 
S.  M.  en  este  dicho  Nuevo  Estremo." 

Don  Claudio  Gay  lo  ha  publicado  íntegro  en  el  Tomo  I  de  sus  do- 
cumentos para  la  Historia  de  Chile,  bajo  el  siguiente  título:  "Poder  que  dio 
Pedro  de  Valdivia,  gobernador  de  la  Nueva  Estremadura,  á  Juan  Bautista 
Pastene,  su  teniente  de  capitán  general  en  la  mar,  para  el  viaje  á  que  le 
enviaba  á  descubrir  la  costa  desde  el  puerto  de  Valparaiso  hasta  el  Estrecho 
de  Magallanes;  y  á  continuación  la  instrucción  y  la  relación  del  suceso 
del  vi^je  desde  4  hasta  30  de  setiembre  de  1544."  Últimamente  lo  han 
reproducido,  ilustrado  con  copiosas  notas  históricas  y  científicas,  Don 
Ramón  Guerrero  Vergara  en  su  interesante  trabajo  sobre  los  Descubri- 
dores del  Estrecho  de  Magallanes,  y  el  Señor  Amunátegui  en  el  Tomo  I 
de  su  obra  acerca  de  esta  cuestión  de  límites,  pajs.  183  y  siguientes. 

Esta  publicidad  adquirida  me  da  derecho  á  no  insertar  en  este  apén- 
dice el  documento  íntegro;  me  bastará  reproducir  las  frases  que  hacen 
al  caso. 

En  él  Valdivia  declara  que  manda  á  los  comisionados  "á  tomar 
lenguas  en  toda  la  costa  desde  el  paraje  de  este  puerto  de  Valparaíso 
hasta  el  Estrecho  de  Magallanes."  Declara  asimismo  "que  los  manda 
para  tener  posesión  de  las  tierras  que  descubran  en  nombre  de  S.  M." 

En  las  instrucciones  les  dice  que  les  da  poder:  "Para  que  todos  juntos 
y  cualquiera  de  vos  podáis  tomar  é  toméis,  aprehender  y  aprehendáis,  en 
nombre  de  S.  M.  y  mió,  la  posesión  de  la  tierra  y  tierras,  provincia  é 
provincias  donde  saltáredes." 

En  la  Narración  del  Viaje  que  acompaña  el  poder  de  Valdivia, 
signado  por  el  escribano  Cárdenas  se  leen  los  párrafos  siguientes: 

^^En  41  grados  y  cuarto  salimos  en  tierra  el  Capitán^  i  Gerónimo  de 
Alderete,  i  yo  i  otros  siete  soldados,  dejando  en  la  barca  tres  que  la 
toviesen  presta  i  á  recaudo;  i  en  llegando  á  tierra^  estaban  cérea  del 
agua  hasta  doce  indios  é  indias,  algunos  dellos  con  unas  tiraderas  en 
las  manos,  hablando  soberbiosamente,  lo  que  no  les  entendimos;  i  mos- 
trándoles alguna  chaquira,  haciéndoles  señas,  nos  dejaron  llegar  á  ellos. 
Llegados,  tomamos  dos  indios  y  dos  indias;  y  teniéndolos  cuatro  sol- 
dados por  las  manos,  sacó  el  dicho  capitán  la  instrucción  arriba  con- 
tenida del  dicho  señor  goberfiador;  y  dio  el  poder  al  tesorero  Gerónimo 
de  Alderete;  é  dtjole  que  tomase  posesión  en  aquellos  indios  é  indias  de 
aquella  tierra  por  Su  Majestad  y  en  su  nombre  por  el  gobernador  Pedro 
de  Valdivia,  su  señor;  y  á  mi  Jtum  de  Cárdenas  que  hiciese  mi  oficio, 
como  lo  mandaba  el  gobernador  por  mi  instrucción. 
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^*£  luego  este  mesmo  día  por  la  mañaua,  jueves  18  días  del  dicho 
mes  de  setiembre  del  dicho  año  544,  en  presencia  de  mí  el  dicho  Juan 
de  Cárdenas,  escribano,  i  testigos  de  yuso  escritos,  el  dicho  Gerónimo  de 
Alderete,  tesorero  de  Su  Miüestad,  armado  de  todas  sus  armas,  con  una 
adarga  en  su  brazo  izquierdo,  teniendo  su  espada  desnuda  en  la  mano 
derecha,  dijo  que  tomaba  é  tomóf  aprehendía  y  aprehendió  posesión  en 
aquellos  indios  é  indias,  y  en  el  cacique  deUos  que  se  llamaba  MeliUan, 
y  en  tuda  aquella  tierra  y  provincia,  y  las  comarcanas  á  eila,  por  el  em- 
perador don  Carlos,  rey  de  las  Españas,  y  en  su  nombre  por  el  gober- 
nador Pedro  de  Valdivia,  cuyo  vasallo  y  siíbdito  era  el  dicho  gobernador; 
y  todos  los  que  allí  estábamos,  y  en  presencia  de  todos,  dijo  el  dicho  Ge- 
rónimo de  Alderete  lo  siguiente: 

**  Escribano,  que  presente  estáis,  dadme  por  testimonio  en  manera  que 
haga  fé  ante  Su  Mi^^^^  y  ^os  señores  de  su  muy  alto  Consejo  y  chan- 
cillería  de  las  Indias,  como  por  Su  Migestad,  i  en  su  nombre  por  el  go- 
bernador Pedro  de  Valdivia,  tomo  y  aprehendo  la  tenencia,  y  posesión, 
y  propiedad  en  estos  indios,  y  en  toda  esta  tierra  y  provincia,  y  en  las 
demos  sus  comarcanas;  y  si  hay  alguna  persona  ó  personas  que  lo  contra- 
digan, parezcan  delante,  que  yo  se  la  defenderé  en  nombre  de  Su  Majestad 
y  del  dicho  gobernador,  y  sobre  ello  perderé  la  vida;  y  de  cómo  lo  hago, 
pido  é  requiero,  á  vos  el  presente  escribano,  me  lo  deis  por  fé  y  testi- 
monio, signado  en  manera  que  haga  fé;  y  á  los  presentes,  ruego  me  sean 
dello  destigos." 

Don  Ramón  Guerrero  Yergara  en  sus  notas  hidrográficas  fija  este  puerto, 
donde  Pastene  v  Alderete  tomaron  la  posesión  mas  austral  en  nombre  de 
Valdivia  en  40®  66'  y  22"  de  latitud  Sur. 

£n  una  información  de  servicios  hecha  por  Rodrigo  de  Quiroga  en 
Santiago  á  6  de  mayo  de  1579  se  halla  la  siguiente  referencia  á  este  viaje: 
"Por  el  mes  de  agosto  de  1544  parte  de  los  vecinos  de  esta  ciudad  de 
Santiago ,  que  fueron  Rodrigo  de  Quiroga  é  Gerónimo  de  Alderete  é  Juan 
Bautista  de  Pastene  con  otros  veinte  soldados,  fueron  en  un  navio  por 
orden  del  dicho  Capitán  Pedro  de  Valdivia  y  descubrieron  hacia  el  Es- 
trecho de  Magallanes  hasta  un  puerto  que  le  llamaron  de  San  Pedro  que 
está  en  cuarenta  grados  de  esta  parte  de  la  equinoxial,  é  saltaron  allí 
en  tierra  é  tomaron  posesión  en  nombre  de  S.  M.  é  volvieron  costeando 
y  descubrieron  en  este  yiaje  muchas  tieri;as  é  puertos,  en  lo  cual  padecie- 
ron grandes  trabajos  é  tuvieron  algunos  reencuentros  y  batallas  con  indios. 
Francisco  Moreno  que  fué  de  los  de  la  espedicion  corrobora  estos  hechos 
bajo  juramento  en  su  declaración." 


Num.  81. 

En  el  legajo  titulado:  ^^Simancas.  —  Secular,  —  Audiencia  de  Chile,  — 
Cartas  y  espedientes  de  personas  seculares  del  distrito  de  esta  Audiencia 
vistos  en  el  Consejo.  —  Años  de  Í047  á  Í57ff\  se  encuentra  la  siguiente: 


Carta  de  Julián  de  Samano. 

Sacra,  Cesárea,  Católica  Magestad. 

Por  cumplir  la  deuda  que  de  mis  pasados  heredé  en  el  servicio  de 
vuestra  magestad  y  criado  de  su  real  casa,  quiero  dar  cuenta  de  mí  como 
en  otras  he  hecho;  yo  vine  con  el  presidente  Gasea  y  le  serví  hasta  el 
castigo  de  la  rebelión  de  Pizarro  y  porque  no  havia  para  gratificar  á  to- 
dos los  que  en  esta  jornada  sirvieron,  por  mas  servir  me  vine  con  el  gover- 
nador  de  Chile  que  está  en  la  tierra  mas  rica  y  poblada  que  hasta  ahora 
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se  ha  descubierto  y  do  tiene  pobladas  tres  ciudades  y  de  próximo  se  parte 
á  poblar  otra  y  creo  en  lo  de  adelante  será  nitestro  Señor  servido  y  el 
patrimonio  real  aumentado  en  cantidad  según  se  tiene  noHcia^  especial-^ 
mente  si  el  Estrecho  se  navega  como  se  á  intentado  y  como  d  gotema- 
dor  está  tan  adeudado  á  causa  de  los  muchos  gastos  que  por  sustentar 
esta  á  hecho  no  lo  á  podido  aducir  en  efecto^  pero  poblada  esta  ciudad 
que  digo  tiene  voluntad  dar  orden  de  ello  por  convenir  tanto  al  servicio 
de  vuestra  magestad  como  conviene^  y  para  alÍTÍo  de  tantos  trabi^os  bien 
es  menester  que  vuestra  magestad  le  haga  grandes  mercedes  pues  ultra 
dellos  rige  y  goviema  ansí  los  naturales  como  los  demás  con  toda  pru- 
dencia y  quietud  y  no  digo  mas  por  que  él  embia  mensigeros;  Nuestro  Señor 
la  sacra  persona  de  vuestra  majestad  con  aumento  de  la  universal  monarquía 
guarde  y  conserve  en  su  santo  servicio;  Desta  ciudad  de  la  Concepción  á 
veinte  y  cinco  de  Octubre  de  mil  quinientos  cinquenta.  —  Sacra,  Cesárea, 
Católica  Magestad.  —  Subdito,  vasallo  y  criado  de  vuestra  majestad. 

Julián  db  Samano. 
hay  una  rubrica. 

Está  conforme  con  su  original  que  enviste  en  este  Archivo  General 
de  Indias,  —  Sevilla  12  de  octubre  de  1876, 

El  Archivero 
Francisco  db  Paula  Juarbz. 

Sello  d«l  Archivo 
Ctenenil  de  Indlu. 


Num.  82. 
CONTESTACIÓN  DE  FELIPE  II 

A   LA   CABTA   DE   9   DE   NOVIEMBRE  DE    1551    DE    LA   AUDIENCIA    DE   LiMA     EN 

QUE   SE   INCLÜTEBON   LAS   DEL   CABILDO   DE  CONCBPCION    DE    25    DB   OCTUBRE 

DE   1550  Y  DE  LOS  OFICIALES  RbALEB  DB  27  DE  SeTIEMBBE  DE   1551. 

En  el  legajo  titulado :  ^^ Audiencia  de  Lima,  —  Begistros  de  oficio.  — 
Reales  órdenes  á  las  autoridades  del  distrito  de  la  Audiencia.  —  Años 
1551  á  1558,  libro  7«": 

En  una  respuesta  del  Principe  se  encuentran  los  párrafos  siguientes: 


^^En  lo  que  decís  que  después  de  la  partida  desa  tierra  para  estos 
reyuos  del  obispo  de  Palencia.  an  venido  de  Chile  dos  navios  é  que  par- 
ticulares an  traído  buena  copia  de  oro  é  que  en  el  postrero  trageron  para 
su  magestad  once  mil  é  tantos  pesos,  é  que  el  Gobernador  é  cabildo  de  la 
ciudad  de  la  Concepción  nuevamente  poblada  an  escrito  á  esa  Audiencia 
diciendo  como  la  tierra  que  an  descubierto  es  muy  fértil  y  de  mucha  can- 
tidad de  indios,  é  que  tienen  noticia  grande  de  lo  de  adelante,  é  que 
tienen  necesidad  de  gente  é  caballos  por  que  dicen  que  son  los  indios  muy 
belicosos,  é  que  por  desaguar  ese  reyno  de  gente  é  por  la  necesidad  que 
de  allá  escriben  que  tienen  della  se  les  da  todo  favor  á  los  que  quisieren 
pasar  á  Chile,  é  que  an  ido  por  mar  y  por  tierra  hasta  trescientos  hom- 
bres; de  aquí  adelante  no  enviareis  mas  gente  á  la  dicha  provincia  de 
Chile  y  proveeréis  que  los  que  allá  están  paren  é  no  entiendan  en  pasar 
mas  adelante  ni  hacer  nuevo  descubrimiento,  dende  donde  les  tomase  la 
■provicion  que  siempre  sobre  dio  despachareis,  si  no  que  pueblen  lo  que 
tobieren  pacifico  é  para  que  ansí  se  haga  despachareis  luego  la  dicha 


DOCUMENTOS  T  PEÜEBAS.  77 

provisión  é  lo  enviareis  á  todo  buen  recaudo  con  gran  brevedad  por  que 
cesen  de  ir  mas  adelante  con  él  dicho  descubrimiento ^ 

Está  conforme  con  su  original  que  existe  en  este  Archivo  General 
de  Indias,  —  Sevilla  2  de  Setiembre  de  1876. 

El  Archivero 
Fbancisco  de  Paula  Juárez. 


Sallo  a»l  Amhlro 
General  d«  Indias. 


Num.  33. 
CONTESTACIÓN  DE  FELIPE  II 

A  LOB  MEMOBIALES  DE  VALDIVIA  Y  PETICIONES  DE  AoUIBRE. 


I. 

EL  PRINCIPE. 

Don  Antonio  de  Mendoza,  Yissorey  é  Gobernador  de  las  provincias  del 
Perú  y  Presidente  del  Audiencia  real  que  en  ellas  reside: 

Como  teitaeis  entendido  Pedro  de  YaldiTia*  Gobernador  de  las  provin- 
ciflls  de  Chile  ha  mucho  tiempo  que  reside  en  ellas  y  por  que  acá  á  pa- 
rescido  que  es  bien  que  se  le  tome  residencia,  os  mando  enviar  con  ésta 
provisión  en  blanco  para  que  pareciendoos  á  vos  según  el  estado  en  que 
las  cosas  estuvieren  en  la  tierra  que  no  será  inconveniente  tomársela 
embieis  con  la  dicha  provisión  algún  buen  letrado  de  quien  tengáis  satis- 
facción para  que  se  la  venga  á  tomar,  é  ansí  vos  encargo  é  mando  que 
pareciendoos  según  el  estado  en  que  las  cosas  estuvieren  en  esa  provincia 
y  la  relación  que  tuviéredes  de  la  ciudad  de  Chile  que  no  se  seguirán  in- 
convenientes de  embiar  á  tomar  la  dicha  residencia  al  dicho  Pedro  de 
Valdivia  embieis  con  la  dicha  provisión  algún  buen  letrado  de  letras  y  con- 
ciencia y  se  la  entregareis  para  que  se  la  vaya  á  tomar  y  velareis  como 
luego  se  parta  á  entender  en  ello  y  señalarle  eys  el  salario  que  viéredes 
que  se  le  debe  dar  ynchiendolo  en  la  dicha  provicion  que  como  á  persona 
que  tiene  la  cosa  presente  os  lo  remitimos  é  avisamos  heis  de  la  persona 
que  fuere  é  del  salario  que  le  señaléis  á  la  cual  de  mas  de  lo  que  por 
la  dicha  provisión  mandamos  le  daréis  la  instrucción  é  otros  despachos 
que  viéredes  convenir  al  servicio  de  Dios  nuestro  señor  y  de  su  magestad 
y  bien  de  los  naturales  de  aquellas  provincias.  I  si  por  caso  os  pareciere 
que  no  conviene  por  el  presente  usarse  de  la  dicha  provisión  tenerla  heeis 
secreta  en  vuestro  poder  para  usar  de  ella  cuando  viéredes  convenir.  Por 
una  nuestra  cédula  que  se  ha  dado  á  pedimento  del  dicho  Pedro  de  Val- 
divia sobre  ciertas  mercedes  que  pide  se  os  comete  é  manda  que  nos  en- 
bieis  vuestro  parecer  cerca  de  lo  que  ansí  pide;  y  por  questa  dicha  cédula 
se  á  dado  por  algunos  buenos  fines  estaréis  advertido  que  por  esto  no  se  a  de 
dexar  de  cumplir  lo  que  por  esta  se  os  ordena  y  si  os  paresciere  que  vaya 
algún  oidor  desa  Audiencia  á  tomar  la  dicha  residencia  quedando  regi- 
dores en  ella  enviarle  éys  á  ello.  De  Madrid  á  seis  dias  del  mes  de  Mayo 
de  mil  quinientos  cinquenta  y  dos  años. 

Yo  EL  Rey. 
Refrendada  de  su  mano. 

Señalada  del  Marques.    Gregorio  López,  —  Sandoval,  —  JRibadeneira. 
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11. 

EL  PRINCIPE. 

Don  Antouio  de  Mendoza,  Visorrey  de  las  provincias  del  Perú  y  Pre- 
sidente del  Aadiencia  Real  que  en  ellas  reside: 

Por  parte  de  Pedro  de  Valdivia  Gobernador  de  las  provincias  de  ('hile 
se  nos  ha  pedido  ó  suplicado  se  le  concedan  las  cosas  contenidas  en  un 
memorial*  que  con  esta  vos  mando  enviar  firmado  de  Joan  de  Samano, 
secretario  del  emperador  rey  nuestro  señor,  y  por  que  su  magestad  y  yo 
tenemos  voluntad  de  hacerle  merced  en  lo  que  oviere  lugar,  para  poder 
mejor  tomar  resolución  de  lo  que  convenga  hacer  en  lo  que  pide  quere- 
mos ser  informado  de  lo  que  sobre  ello  os  pareciere,  é  que  cosas  de  ellas 
seria  bien  concederle  é  hacerle  merced,  é  de  quales  se  podría  seguir  in- 
conveniente, vos  encargo  y  mando  que  veáis  el  dicho  memorial  é  sobre 
lo  en  él  contenido  nos  enviéis  vuestro  parecer,  para  que  visto  se  provea 
en  todo  lo  que  paresciere  mas  convenir.  Fecha  en  la  villa  de  Madrid  á 
seis  dias  del  mes  de  Mayo  de  mil  quinientos  cinquenta  y  dos  años. 

Yo  EL  Principe. 
Refrendada  de  su  manó. 

Señalada  del  Marques.  Gregorio  López.  —  Sandoval,  —  Rivade- 
neira,  —  Brihiesea. 

III. 

En  una  respuesta  del  Principe  á  Don  Antonio  de  Mendoza  se  encuen- 
tra el  párrafo  siguiente: 


^*£n  lo  que  decis  tocante  á  los  nuevos  descubrimientos  y  entradas  que 
se  han  ya  cesado  las  que  se  estavan  haciendo,  tenemos  contentamiento;  c 
pues  como  sabéis  está  mandado  que  por  agora  entre  tanto  que  otra  cosa 
se  mande  no  se  dé  descubrimiento  ni  entrada  á  persona  alguna,  cumpirlo 
heis  ansí,  é  sobre  el  descubrimiento  que  está  haciendo  Pedro  de  Valdivia 
en  las  provincias  de  Chile  por  la  carta  que  á  esa  Audiencia  mandamos 
escrivir  en  nueye  de  nobiembre  del  año  pasado  de  quinientos  é  cinquenta 
y  uno  se  mandó  que  proveyesen  que  la  gente  que  estava  en  las  dichas  pro- 
vincias parasen  é  no  entetidiesen  en  pasar  mas  adelante  tii  hacer  nuevo 
descubrimiento  dende  donde  los  tomase  la  provisión  que  sobre  ello  des- 
pachaseis, sino  que  poblasen  lo  que  tuviesen  pacífico  é  que  para  que  ansí 
se  hiciese  despachasen  luego  la  dicha  provisión  é  la  enviasen  á  todo  buen 
recaudo  con  toda  brevedad  por  que  cesasen  de  ir  mas  adelante  con  el  dicho 
descubrimiento;  si  quando  esta  recibáis  no  se  oviere  hecho  é  cumplido 
lo  suso  dicho  proveeréis  como  luego  se  haga  é  se  envié  la  dicha  provisión 
á  las  dichas  provincias  de  ChiW 

Están  conformes  con  sus  originales  que  existen  en  este  Archivo  Oe- 
nerai  de  Indias.  —  Sevilla  2  de  Setiembre  de  1876. 

El  Archivero 
Francisco  de  Paula  Juárez. 

Mío  d«l  Arefalro 
a«n«nad«  IndiM. 


*  SI  Memorial  de  Valdivia  ¿  que  hace  referencia  Felipe  II  es  la  ■imple 
transcripción  de  las  detalladas  instrucciones  dadas  por  el  Gobernador  de  Chile 
¿  Alonso  de  Aguilera  y  bachiller  González  Marmolejo  en  1650  para  hacer  en 
sn  nombre  una  serie  de  solicitades  al  soberano  en  su  Consejo  de  Indias.  —  Ese 
documento  se  halla  original  en  el  Archivo  de  Indias  en  Sevilla  en  el  Legajo 
titulado  ^*Simanca8.  —  Descubrimientos.  —  Perú,  Informaciones  de  méritos  y 
servicios  de  descubridores  y  conquistadores  del  Perü.  —  J52S  á  Í530."  — 
Kl  S«ñor  Barros  Arana  lo  ha  impreso  en  1873  en  la  pdjina  217  y  Riguientes  de 
su  libro  sobre  Pedro  de  Valdivia. 
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Kom.  84. 
CARTA  DE  LOS  OFICIALES  DE  LA  CIUDAD  DE  LA  CONCEPCIÓN 

DANDO  CURNTA  A  S.  M.  DE  ALGUNOS  DESCUBRIMIENTOS  Y  FOBLACIOMBS. 

En  el  legajo  titulado:  ^^ Simancas. —  Secular,  —  Audiencia  de  Chile. 
—  ('artas  y  expedientes  de  los  oficiales  reales  del  distrito  de  la  Audiencia 
de  Chile  vistos  en  el  Consejo.  —  Años  1551  á  Í696^\  se  encuentra  la 
carta  siguiente: 

Sacra,  Cesárea,  Católica  Magestad, 

^^Una  del  príncipe  Maximiliano  y  Princesa,  nuestra  señora,  en  respuesta 
de  otra  que  á  Vuestra  Magestad  aviamos  escrito  recebimos  de  quince  de 
Noviembre  de  quinientos  y  cuarenta  y  siete,  y  por  que  con  Alonso  de 
Aguilera  que  partió  de  esta  govemacion  diez  meses  á  escrebimos  á  vuestra 
magestad  haciéndole  larea  relación  de  todo  lo  en  ella  sucedido,  y  por  que 
aquella  vuestra  magestad  la  avrá  mandado  ver,  en  esta  la  daremos  breve 
como  vuestra  magestad  lo  manda  y  somos  obligados.  Cuando  partió  Alonso 
de  Aguilera  fué  juntamente  con  ü  Estevan  de  Sosa*  criado  de  ífuestra 
magestad  y  contador  en  esta  govemacion,  á  quien  el  govemador  envió  al 
Perú  por  gente  y  socorro  para  stístentar  esta  tierra  y  descubrir  y  poblar 
la  de  adelante,  y  hasta  ahora  no  á  vuelto;  llevó  once  mil  quinientos  pesos 
para  darlos  en  la  real  Audiencia  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Beyes 
para  que  se  llevasen  á  vuestra  magestad;  no  hemos  tenido  respuesta  del. 

Abiendo'el  govemador  despachado  los  que  en  esta  decimos,  partió  de 
esta  ciudad  de  la  Concepción  y  descubrió  y  pobló  otra  ciudad  treinta  le- 
guas adelante  de  esta,  en  la  ribera  de  un  rio  grande  que  se  llama  Canten; 
es  muy  fértil  y  abundosa  tierra  y  muy  mas  poblada  que  esta  comarca  de 
la  Concepción,  ay  en  toda  ella  muy  ricas  minas  de  oro,  aunque  el  gover- 
nador  á  mandado  pregonar  que  ningún  vecino  lo  saque  hasta  que  las 
ciudades  estén  fundadas  y  tengan  hechas  sus  casas,  atendiendo  á  la  per- 
petuación de  este  reino.  Dejando  el  govemador  en  la  Imperial  hecho 
un  fuerte  para  seguridad  de  los  españoles  que  allí  quedaron  volvió  aquí 
á  la  Concepción  á  reformar  este  pueblo  y  ansi  aviéndole  reformado,  en- 
trando como  entra  ahora  el  verano,  se  parte  á  hacer  lo  mismo  á  la  Impe- 
rial y  de  alli  con  ayuda  de  Dios  irá  mas  adelante  á  descubrir  y  poblar 
otra  ciudad  que  tenemos  por  cierto  que  con  su  ayuda  será  la  mas  rica 
que  se  aya  poblado  en  Indias,  y  avrá  aparejo  para  ello  por  ser  llegado 
á  la  tierra  un  capitán  que  avia  enviado  á  las  provincias  del  Perú  por 
gente  y  trae  doscientos  Jiombres  y  cuatrocientas  cabalgaduras  en  que  á 
gastado  mucha  suma  de  moneda,  y  deja  poblado  un  pueblo  que  se  llama 
el  Barco  que  cae  en  los  limites  de  esta  govemacion  la  tierra  adentro 
como  vuestra  magestad  siáido  servido  podrá  mandar  ver  los  autos  ^  que 
de  eUo  envia  el  govemador  á  Vuestra  Magestad.** 

Lo  que  en  lo  que  toca  al  govemador  tenemos  que  decir  es  conocerle 
muy  buen  subdito  y  vasallo  de  vuestra  magestad  y  muy  celoso  de  su  real 


*  Estevan  de  Sosa  BÍgnió  ¿  España  y  se  dedicó  al  oomercio.  Cuatro  años 
mas  adelante  en  1667,  se  le  encuentra  en  la  Armada  de  Jaime  Basquin,  espedí- 
clonando  haola  el  Rio  de  Plata,  pero  en  calidad  de  pasajero  y  proveyendo  de 
vino  á  la  tripulación  durante  la  travesía.  Fué  una  de  las  victimas  de  aquella 
desgraciada  espedicion  y  en  vez  de  llegar  al  Rio  de  la  Plata,  fué  como  Sanabria 
¿  parar  con  Rasquln  á  las  Antillas. 

••  Se  refiere  á  la  vuelta  de  Francisco  de  Villagra  del  Perú  por  el  camino 
de  Tncnman,  donde  destituyó  á  Juan  Nuñez  de  Prado  y  asumió  la  gobernación 
en  nombre  de  Valdivia.  —  Villagra  fué  á  reunii*se  con  su  Gobernador  en  los 
llanos  de  la  Arancania. 
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servicio  y  que  sustenta  esta  governacion  en  mucha  paz  y  quietud,  y  en 
el  buen  tratamiento  de  los  naturales  tiene  especial  cuidado  y  de  todo  lo 
demás  que  conviene  y  para  mas  servir  á  vuestra  magestad  se  empeña 
cada  día  de  nuevo  en  mucha  cantidad  para  descubrir  y  poblar  esta 
tierra  en  ampliación  de  nuestra  santa  fé  católica  y  de  la  real  Coreana  y 
patrimonio  de  vuestra  magestad. 

En  la  real  hacienda  como  vuestra  magestad  mauda  y  somos  obligados 
y  mas  ahora  que  el  govemador  encomienda  indios  para  vuestra  magestad 
ansi  en  esta  ciudad  como  en  la  Imperial,  se  tema  toda  vigilancia  en  el 
beneñcio  de  lo  que  por  ellos  pudiere  resultar.  No  enviamos  ahora  oro 
por  no  aver  persona  cierta  que  lo  lleve;  el  año  que  viene  siendo  Dios 
servido  irá  el  capitán  Gerónimo  de  Alderete  criado  de  Vuestra  Magestad 
á  dar  relación  de  todas  las  cosas  de  acá  y  él  llevará  todo  lo  que  oviere 
y  con  él  la  daremos  larga;  cuya  sacratísima  persona  nuestro  Señor  guarde 
con  aumento  de  la  Monarquia  por  largos  tiempos  é  acreciente  como  Jos 
subditos  y  vasallos  de  vuestra  magestad  deseamos.  Fecha  en  esta  ciudaEd 
de  la  Concepción  de  la  Nueva  Estremadura  á  veinte  y  siete  de  Setiembre 
de  mil  quinientos  cincuenta  y  un  años.  —  Sacra,  Cesárea,  Católica  Magestad. 
—  Umildes  subditos  y  vasallos  de  vuestra  Magestad  que  sus  sacratísimos 
pies  y  manos  besan. 

GeBÓNIMO  de  AlDBRBTB.  —  YiNGBNTB  DB  MOSTBS.^^ 

Está  conforme  con  su  original  que  existe  en  este  Archivo  General 
de  Indias,    Sevilla  í^  de  Enero  de  1877. 

El  Archivero 
Francisco  be  Paula  Juarrz. 

8«llo  dal  Archivo. 
Geneml  «U  Iudi«*. 


Num.  85. 

NOMBRAMIENTO  DE  FRANCISCO  DE  AGUIRRE  PARA  TENIENTE 
DE  GOBERNADOR  DEL  TÜCÜMAN  POR  PEDRO  DE  VALDIVIA. 

En  el  legajo  titulado:  "Simancas,  —  Descubí'imtentos.  --  Perú.  — 
Informaciones  de  méritos  y  servicios  de  descubridores,  conquistadores  y 
pacificadores  del  Perú.  —  Años  de  1552  á  1554*%  se  encuentra  el  docu- 
mento siguiente: 

Don  Pedro  de  Valdivia. 

Gobernador  y  capitán  general  por  su  Magestad  ep  este  nuevo  Estremo, 
primer  descubridor  por  mar  y  tierra,  conquistador,  poblador,  sustentador, 
y  perpetuador  de  estas  provincias  de  la  Nueva  Estremadura  y  términos 
que  por  su  Magestad  me  están  señalados  en  governacion  etc. 

Por  cuanto,  al  servicio  de  üuestro  Señor  y  de  su  Magestad  conviene 
visto  como  á  sido  servido  que  estas  tierras  se  "hayan  descubierto  y  puesto 
debajo  de  su  real  obediencia  y  que  haya  sido  principio  para  que  todas 
las  provincias  sus  comarcanas  sean  descubiertas  y  estos  reinos  mejor  se 
conserven  y  la  hacienda  real  sea  aumentada,  y  que  su  Magestad  manda  y 
encarga  que  se  pueblen  y  conquisten  todas  las  tierras  que  ser  puedan  para 
que  él  sea  mas  servido  y  su  real  patrimonio  acrescentado  y  por  que  tengo 
aviso  que  la  ciudad  del  Barco  que  está  poblada  detras  de  la  cordillera 
de  la  nieve  en  el  paraje  de  la  ciudad  de  la  Serena  y  es  tierra  que  tiene 
aparco  y  disposición  para  que  se  puedan  hacer  otras  ciudades  é  poblar 
de  cristianos  para  que  nuestro  Dios  en  ella  sea  servido  y  su  santo  nombre 
alabado  y  los  naturales  convertidos  á  nuestra  santa  fé  y  creencia,  dotri- 
nados  y  enseñados  en  ella  é  puestos  en  camino  de  salvación  debajo  de 
la  obediencia  y  servicio  de  su  Magestad  como  los  demás  caciques  que  en 
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esta  tíerra  yo  é  conquistado  lo  han  hecho,  y  por  que  ay  necesidad  que  á 
ello  vaya  persona  de  esperiencia,  ábil  y  de  confianza,  celoso  del  servicio  de 
su  Magestad  y  temeroso  de  su  conciencia  y  que  tenga  todo  esfuerzo  y 
osadia  para  semejantes  conquistas  y  poblaciones  y  que  tenga  toda  espe- 
riencia de  las  costumbres  de  los  indios ;  é  porque  vos  el  capitán  Francisco 
de  Aguirre  sois  tenido  y  estimado  por  caballero  h^odalgo  y  en  quien 
concurren  las  calidades  suso  dichas  é  otras  muchas  que  aqui  no  se  es- 
pecifican y  tengo  confianza  que  con  todo  recaudo  y  como  convenga  al  bien 
de  todo  lo  dicho,  haréis  lo  que  por  mi  os  fuere  mandado  y  encargado; 
por  la  presente,  en  nombre  de  su  Magestad  y  mió  é  por  el  tiempo  que 
mi  voluntad  fuere,  os  proveo  por  mi  lugar  teniente  de  capitán  general  y  go- 
vernador  de  la  dicha  ciudad  del  Barco  y  la  Serena  é  sus  términos  é  de 
las  demás  ciudades  que  estuvieren  pobladas  é  vos  pobláredes  en  aquel 
paraje  dentro  de  los  limites  de  la  mi  demarcación  é  fuera  dellos,  é  vos 
doy  poder  para  que  como  tal  vais  en  persona  á  la  dicha  ciudad  del 
Barco  y  en  ella  y  en  las  demás  podáis  hacer  y  hagáis  todo  aquello  que 
conviniere  al  servicio  de  su  Magestad  pro  y  utilidad  de  todo  lo  dicho 
é  para  que  podáis  como  tal  mi  teniente  de  govemador  oir,  determinar,  é 
oyais,  libréis  y  determinéis  todas  las  causas  é  pleitos  civiles  y  criminales  de 
cualquier  calidad  que  sean  que  se  ofrecieren  é  ante  vos  vinieren  en  pri- 
mera y  segunda  instancia  ansi  entre  los  vecinos  y  conquistadores  que  al 
presente  ay  como  los  que  demás  vinieren  andando  el  tiempo  y  conocer 
dellos  hasta  la  sentencia  definitiva  y  ejecución  de  ellos,  según  que  yo  lo 
podria  hacer,  decidir  y  determinar,  guardando  en  todo  ello  los  mandamien- 
tos reales  quedando  las  apelaciones  que  de  vos  se  interpusiesen  en  los 
casos  que  de  derecho  aya  lugar  para  ante  su  Magestad  é  para  ante  los 
señores  de  su  muy  alto  Consejo  de  Yndias  é  chancilleria  de  la  ciudad  de 
los  Reyes  de  las  provincias  del  Perú,  é  para  que  podáis  pacificar  los  caci- 
ques é  indios  de  las  dichas  ciudades  pobladas  é  de  las  que  demás  se  pobla- 
ren é  pobláredes  é  reducillos  al  servicio  y  obediencia  de  su  Magestad  é 
asentar  con  ellos  las  paces  é  servicio  que  devieren  hacer  á  su  Magestad, 
haciéndoles  primeramente  los  requerimientos  é  autos  conforme  á  los  man- 
damientos de  su  Magestad  para  que  vengan  al  verdadero  conocimiento  de 
nuestra  santa  fé  católica  y  á  su  real  servicio  y  obediencia  y  para  que,  si 
hechos  los  dichos  requerimientos  no  quisieren  venir  de  paz,  los  podáis 
apremiar  y  castigar  y  hacer  la  guerra  conforme  á  los  mandamientos  reales 
y  hacer  lo  que  por  una  instrucion  que  por  mi  vos  será  dada  se  os  manda 
la  cual  habéis  de  guardar  y  cumplir  y  tener  la  dicha  orden  para  la  dicha 
pacificación  é  para  que  podáis  descubrir  por  la  dicha  tierra  las  provincias 
de  que  tuvierdes  buenas  noticias,  toméis  y  aprendáis  en  nombre  de  su 
Magestad  y  en  mi  lugar  .posesión  de  la  dicha  tierra  siendo  necesario  é 
abicndo  posibilidad  para  lo  poder  hacer  con  vuestra  persona  continuando 
la  posesión  que  está  tomada  é  tiene  en  estas  dichas  partes,  é  para  que 
podáis  fundar  é  poblar  en  la  parte  que  mas  conveniente  os  pareciere  otra 
ciudad  ó  mas,  abiendo  aparejo  para  ello,  é  para  que  podáis  señalar  y  de- 
positar caciques  é  indios  á  los  vecinos  y  conquistadores  en  los  dichos 
pueblos  é  si  vacaren  algunos  en  la  dichas  ciudades  pobladas  los  podáis  ansi 
mismo  dar  y  depositar  conforme  á  los  mandamientos  reales  é  darles  en 
mi  nombre  cédulas  de  depósito  dellos  con  tanto  que  hecho  el  repartimiento 
me  lo  enviéis,  para  que  podáis  repartir  é  repartáis  los  solares,  tierras,  ca- 
ballerías é  peonías  y  estancias  á  los  vecinos  y  conquistadores  de  las  ciu- 
dades que  se  poblaren  é  los  repartidos  en  las  ciudades  pobladas  del  Barco 
y  la  Serena  dar  por  servidos,  conforme  á  los  mandamientos  de  su  Magestad, 
é  limitar  los  ejidos  é  pastos  para  los  propios  de  los  dichos  pueblos,  é 
para  que  podáis  hacer  y  hagáis  todas  las  otras  cosas  é  cada  una  de  ellas 
[ue  á  la  paz  y  sosiego  de  la  dicha  tierra  convenga,  é  para  que  por  razón 
el  dicho  oficio  é  cargo  podáis  llevar  y  llevéis  todos  los  derechos  é 
sálanos  á  el  anejos  é  pertenecientes  é  que  suelen  y  deben  llevar  los 
que  usan  y  ejercen  el  dicho  cargo  que  vos  abéis  de  usar  y  ejercer;  y 
mando  á  los  cabildos  os  reciban  al  dicho  oficio  y '  cargo  de  mi  lugar  te- 
niente de  capitán  general  y  govemador  de  las  dichas  ciudades  y  sus  tér- 
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minos,  tomando  primeramente  de  vos  el  juramento  é  solemnidad  que  en 
tal  caso  se  requiere,  el  cual  por  vos  ansi  hecho  les  mando  ansi  mismo  á 
todos  los  caballeros,  vecinos,  conquistadores,  hijos  dalgo,  gentiles  hombres, 
soldados  estantes  y  abitantes  en  las  dichas  ciudades  de  la  Serena  é  del 
Barco  é  sus  términos  que  agora  están  é  á  los  que  á  ella  vinieren  de  aqui 
adelante,  vos  ayan  tengan  é  obedescan  por  tal  mi  lugar  teniente  de  capi- 
tán general  é  govemador  de  las  dichas  ciudades  é  sus  términos  é  cumplan 
é  guarden  vuestros  mandamientos  como  cumplirían  y  guardarían  los  míos 
é  usen  con  vos  los  dichos  oficios  é  cargos  en  todas  las  cosas  y  casos  á  el 
anejas  y  concernientes  según  é  como  lo  suelen  usar  con  los  otros  lu- 
gares tenientes  de  capitanes  generales  é  govemadores  que  an  sido  é  son 
proveidos  por  los  govemadores  y  capitanes  generales  de  su  Magestad  é 
vos  guarden  é  hagan  guardar  todas  las  onras,  gracias,  mercedes,  fruiqnezas, 
preminencias,  prerrogativas  é  inmunidades  é  antelaciones  é  todas  las  otras 
cosas  é  cada  una  dellas  que  por  razón  del  dicho  oficio  é  cargo  debéis  aver 
é  gozar  é  vos  deben  ser  guardadas  en  guisa  que  vos  no  mengüen  de  cosa 
alguna,  so  pena  de  caer  en  mal  caso  é  de  diez  mil  pesos  de  oro  la  mitad 
para  la  cámara  é  fisco  de  su  Magestad  é  la  otra  mitad  para  vos  el  dicho 
Francisco  de  Aguirre  é  de  todas  las  otras  penas  que  vos  de  mi  parte  les 
pusiéredes  las  cuales  por  vos  puestas  yo  les  pongo  y  é  por  condenados 
en  ellas,  y  vos  doy  poder  para  las  ejecutar  en  los  que  remisos  é  inobe- 
dientes fueren,  é  por  la  presente  yo  desde  agora  vos  recibo  y  é  por  reci- 
bido al  dicho  oficio  é  cargo  de  mi  líigar  teniente  de  capitán  general  é  go- 
vemador en  las  dichas  ciudades  de  la  Serena  é  del  Barco  é  sus  términos 
ó  vos  doy  poder  cumplido  cual  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere  é  puedo 
dar  para  que  lo  uséis  y  ejerzáis  ansi  y  como  lo  suelen  usar  y  ejercer  los 
tenientes  de  govemadores  6  capitanes  generales  puestos  por  su  Magestad 
ó  por  sus  govemadores  é  capitanes  generales  en  su  real  nombre  en  estas 
partes  de  Yndias  con  todas  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  y 
conexidades,  é  con  libre  y  general  administración,  rebocando  como  reboco 
el  poder  é  cargo  que  está  dado  al  dicho  Juan  Kuñez  de  Prado  que  quedó 
por  orden  y  comisión  del  capitán  Francisco  de  Yillagran  mi  lugar  teniente 
de  capitán  general,  é  govemador  por  mi  en  la  ciudad  del  Barco  y 
sus  términos ;  y  os  doy  poder  para  que  podáis  crear  en  nombre  de  su  Ma- 
gestad é  mió  un  capitán  que  quede  á  la  guardia  y  conservación  de  la 
ciudad  del  Barco  y  de  alguna  otra  si  se  poblare  hasta  en  tanto  que  vos 
vcnis  á  me  dar  cuenta  y  razón  dello  para  que  yo  le  provea  de  mi  lugar 
teniente  de  capitán  e  govemador,  y  si  os  pareciere  convenir,  después  de  ser 
vos  recibido  en  el  cabildo  de  la  dicha  ciudad  del  Barco  por  mi  lugar 
teniente  de  capitán  general  é  govemador,  dejar  al  dicho  Juan  Nuilez  de 
Prado  por  capitán  como  al  presente  está  en  ella  lo  podáis  hacer  y  hagáis 
como  á  vos  bien  visto  vos  fuere;  en  fé  de  lo  cual,  vos  mandamos  dar  la 
presente  firmada  de  mi  nombre  é  refrendada  de  Juan  de  Cárdenas  escri- 
bano mayor  del  juzgado  'por  su  Magestad  en  esta  mi  govemacion  que 
es  fecha  en  esta  ciudad  de  la  Concepción  del  nuevo  Estremo  á  ocho  di  as 
del  mes  de  octubre  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  un  años. 

Pedbo  db  Valdivia. 
Por  mandado  del  señor  govemador.    Juan  de  Cárdenas. 


Num.  36. 

La  carta  del  Cabildo  de  Valdivia,  al  Rey  fecha  20  de  Julio  de  1552 
se  halla  publicada  íntegra  en  los  documentos  anexos  a  la  historia  del 
cronista  Góngora  Marmolejo;  —  Tomo  II  de  los  Historiadores  de  Chile, 
publicada  en  Santiago,  j)aj8.  238  y  siguientes. 

La  carta  al  Rey,  del  (Cabildo  de  la  Villa  Rica  de  20  de  Julio  de  1552, 
ha  sido  publicada  por  el  eminente  historiador  l>on  Diego  Barros  Arana 
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en  su  precioso  libro  intitulado  '*  Proceso  de  Pedro  de  Valdivia  y  otros 
Documentos  inéditos  concernientes  á  este  Conquistador",  pajs.  249  y  si- 
guientes. —  £1  Señor  Amunátegui  ha  reproducido  esta  última  integramente 
en  el  Tomo  I  de  su  obra  sobre  esta  cuestión. 

Ambas  se  hallan  originales  en  el  Archivo  de  Indias  en  Sevilla  en  el 
Legajo  titulado  —  ^^Simancfís.  —  Secular.  —  Audiencia  de  Chile.  — 
Cartas  y  espedientes  del  Cabildo  secular  de  la  ciudad  de  la  Concepción  de 
Chile.  —  Í550  á  Í696," 


Num.  87. 

PETICIONES  DE  ALDERETE  EN  NOMBRE  DE  PEDRO  VALDIVIA. 

En  el  legiyo  titulado:  ^^Indiferente  General,  —  Cartas  remitidas  al 
Consejo.  —  Años  de  1542  a  Í570"y  se  encuentra  el  documento  siguiente: 

^^Muy  Poderoso  Señor. 

Hierónimo  de  Alderete,  capitán  general  de  V.  Alteza  en  la  provincia 
de  Chile  que  agora  llaman  la  nueva  Estremadura,  en  nombre  de  Pedro 
de  Valdivia,  gobernador  en  la  dicha  provincia,  digo:  que  ya  á  V.  Alteza 
le  es  notorio  lo  mucho  que  el  dicho  gobernador  á  servido  en  el  descu- 
brimiento y  población  de  la  dicha  provincia  y  en  todas  las  otras  cosas  que 
en  servicio  de  V.  Alteza  se  han  ofrecido  en  aquellas  partes  en  que  ha 
pasado  grandes  trabajos  y  gastado  grandes  sumas  de  oro  y  plata,  en  can- 
tidad de  mas  de  quinientos  mili  castellanos,  todo  en  servicio  de  V.  Alteza; 
y  atento  á  esto  y  los  dichos  servicios  suplica  á  V.  Alteza,  que  en  re- 
muneración dellos  le  haga  merced  de  las  cosas  siguientes. 

Primeramente:  porque  de  los  fines  de  la  gobernación  que  por  V,  Alteza  f^l^'^S^'lí^  ¡^ 
está  señalada  al  dicho  gobernador  hasta  el  estrecho  de  MagaUanes  hay  v^t^um^R 
hasta  ciento  y  sesenta  y  tantas  leguas  de  las  quales  el  dicho  gobernador  d«T  m  te^ñá 
tiene  descubiertas  ochenta  leguas  y  mas,  y  atento  esto  suplica  á  K  Alteza  ^S^°^\¿n<Áo 
le  haga  merced  de  le  dar  en  gobernación  toda  la  dicha  tierra  que  hay  Ji»7jíi;¡'¿í  Jj 
hasta  el  dicho  estrecho  de  Magallanes  porque  él  lo  descubra  y  pueble  y  ^  «>v'rnA- 
después  que  sea  bien  descubierto  y  poblado  lo  mandará  F*.  Alteza  dar  á  **  °"' 
qtUen  fuere  servido, 

Iten :  suplica  á  V.  Alteza  que  de  la  gobernación  que  le  está  dada  al  2jJ^»L  ^ 
dicho  gobernador  y  por  V.  Alteza  confirmada,  le  haga  V.  Alteza  merced  rcM^uaiJ^te 
de  darle  poder  y  facultad  que  en  ella  pueda  nombrar  una  persona  que  "iMteueSi'n"* 
después  de  sus  dias  le  suceda  en  la  dicha  gobernación,  que  haciéndole 
esta  merced  él  nombrará  persona  qual  conbenga  al  servicio  de  V.  Alteza. 

Iten :    atento   los   dichos  servicios   del   dicho   gobernador  suplico   á  ^  *^^tixw 
V.  Alteza  sea  servido  que  porque  en  aquella  tierra  donde  á  tanto  servido  tidSd«"i!^tirri 
se  perpetué  su  memoria,  de  hacerle  merced  de  la  otava  parte  de  la  tierra  ^«°  M^'t^niií 
quél  ha  descubierto  y  poblado  ó  lo  que  della  V.  Alteza  sea  servido,  en   »»»•"<"«»»•*«• 
la  parte  do  él  lo  señalare  que  será  do  tiene  la  mayor  parte  de  los  indios 
que  tiene  en  encomienda  y  los  que  faltaren  se  le  cumplan  de  los  vezinos 
dichos  mas  cercanos,  dándoles  en  otra  parte  la  cantidad  que  alli  tienen, 
por  quellos  lo  habrán  por  bueno  siendo  dello  V.  Alteza  servido  y  esto 
con  título  de  marques  ó  conde  para  que  de  lo  que  se  le  hiziere  merced 
sea  suyo  propio  y  de  sus  herederos  y  sucesores. 

Iten :  atento  quel  dicho  gobernador  es  persona  en  quien  concurren  las  luapuesupiAT. 
calidades  que  se  requieren  para  tener  qualquier  hábito  de  caballero,  y 
los  dichos  sus  servicios  lo  merecen,  suplica  á  V.  Alteza  sea  servido  de 
mandarle  dar  un  hábito  de  Santiago  y  titulo  de  Adelantado. 

Iten:  suplico  á  V.  Alteza  sea  servido  de  mandar  confirmar  al  dicho  ^\^l{;^*^' 
gobernador  y  hacerle  merced  de  nuevo  del  oficio  de  Alguacil  mayor  de       "^^ 
la  dicha  gobernación,  para  que  le  tenga  perpetuo  para  si  y  sus  herederos 

6* 
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y  sucesores  y  lo  mesmo  de  las  escríbanias  públicas  y  de  los  cabildos  de 
las  cibdades  y  villas  y  lugares  quel  dicbo  gobernador  há  poblado  y  po- 
blare en  la  dicha  gobernación. 

Iten:  suplico  á  Y.  Alteza  sea  servido  de  mandar  confirmar  al  dicbo 
gobernador  la  merced  que  le  estaba  hecba  de  que  pueda  nombrar  tres 
regidores  perpetuos  en  los  lugares  que  á  poblado  y  poblare  de  la  gober- 
nación sin  que  sea  necesario  que  vengan  por  confirmación. 
QacMudA&ra         Itcu :  para  quel  dicbo  gobernador  pueda  mejor  servir  á  V.  Alteza  y 
^']¡Ü«(ít«d/"  para  ayuda  de  los  gastos  que  cada  dia  se  le  ofrecen,  suplico  á  Y.  Al- 
teza sea  servido  de  darle  licencia  que  pueda  meter  en  la  dicha  gober- 
nación hasta  número  de  dos  mili  negros  de  las  islas  de  Cabo  Yerdc  ó  de 
otra  parte  libres  de  derechos  reales,  y  que  nadie  pueda  meter  de  dos  es- 
clavos arriba  en  la  dicha  governacion  sin  su  licencia  hasta  estar  cum- 
plido el  dicho  número. 
Queuu.  -  Iten:  por  cuanto  en  la  venida  quel  dicho  gobernador  hizo  al  Perú 

cuando  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro  gastó  docientos  mil  pesos  de  oro 
á  cuya  cabsa  estú  en  debda  á  Y.  Alteza  de  ciento  y  diez  y  ocho  mili 
pesos,  que  Y.  Alteza  sea  servido  de  se  los  remitir  ó  la  parte  que  dellos 
Y.  Alteza  sea  servido. 
Queiiu.  -  Iten :  que   F.  Alteza  dé  facultad  al  dicho  govemador  para  que  pueda 

hacer  tres  ó  quatro  fortalezas  en  las  partes  que  le  pareciere  conbetnr  en 
la  via  del  estrecho  de  Magallanes  y  que  pueda  en  días  señalar  para  su 
sustentación  el  numero  de  naturales  y  las  tierras  que  convengan  y  que 
V.  Alteza  sea  servido  de  se  las  dar  en  tenencias  para  él  é  para  sus 
herederos  y  sucesores  con  el  salario  que  V.  Alteza  fuere  servido. 

Iten:  por  cuanto  en  la  dicha  gobernación  el  dicho  gobernador  tiene 

de  salario  solo  dos  mili  pesos  suplico  á  Y.  Alteza  sea  servido  de  se  le 

mandar  acrecentar  hasta  en  quantia  de  diez  mil  pesos  en  cada  un  año. 

^"^.v"c?"bli"*         Iten:  por  cuanto  el  dicho  gobernador  tiene  en  las  cibdades  de  San- 

im"!'!!?!!!.^  °n  tiago  y  la  Concepción  y  Yaldivia  tres  estancias  quél  á  su  propia  costa  des- 

TquiuiiuíS:  montó,  suplica  á  Y.  Alteza  sea  servido  de  se  las  mandar  dar  perpetuas 

para  sí  y  sus  herederos  y  sucesores.    En  lo  qual  todo  Y.  Alteza  le  hará 

señalada  merced. 

Obuóvimo  de  Aldbbbte. 


Está  conforme  con  el  original  que  existe  en  este  Archivo  General 
de  ^dias  de  mi  cargo.  —  Sevilla  i 5  Agosto  1876, 

El  Archivero 
Fbancisco  de  Paula  Juabez. 

fleUo  del  ArehWo 
General  de  IndiM. 


Num.  88. 

PETICIONES  DE  GERÓNIMO  DE  ALDERETE 
EN  Sü  PROPIO  NOMBRE. 

En  el  mismo  legajo  citado  en  el  número  anterior  se  rcjistra  el  docu- 
mento siguiente: 

Muy  Poderoso  Señor. 

Gerónimo  Alderete,  capitán  general  de  Y.  Alteza  en  la  provincia  de 
Chile  que  agora  llaman  la  nueva  Estremadura  que  nuevamente  se  ha  des- 
cubierto y  poblado,  digo:  que  yo  ha  diez  e  ocho  años  que  pasé  en  aquellas 
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partes  de  Indias,  y  los  quatro  primeros  dellos  me  ocupé  eu  servir  á 
y,  Alteza  en  el  descubrimiento  y  población  de  la  prorincia  de  las  Ghar-  ^ 
cas  y  otra  partes  del  Perú  do  servi  á  mi  propia  costa  y  perdí  á  Juan  de 
Mercado  mi  hermano  á  quien  mataron  los  yndios  en  compañía  del  capitán  , 
Diego-  de  Rojas,  que  iba  descubriendo  dende  el  Perú  la  via  del  rio  de  la  í 
Plata,  y  de  alli  fui  en  compañía  del  capitán  Pedro  de  Valdivia  al  des- 
cubrimiento y  población  de  la  dicha  provincia  de  Chile  donde  gasté  todo 
lo  que  tenia  ayudando  á  hacer  y  poner  en  borden  la  gente  que  fué  al 
dicho  descubrimiento,  en  que  me  he  ocupado  todo  el  mas  tiempo  que  he 
estado  en  las  dichas  partes  en  el  qual  en  servicio  de  Y.  Alteza  he  pasado 
muchos  y  muy  grandes  trabajos,  ansi  por  mar  como  por  tierra,  poniendo 
como  he  puesto  muchas  y  dibersas  heces  mi  persona  en  peligro  de  muerte 
saliendo  como  salí  muchas  veces  herido  de  muchas  heridas  en  batallas 
é  reencuentros  que  obimos  con  los  indios  rebeldes  que  nos  querían  ofen- 
der y  ofendían  é  no  querían  venir  á  ser  instruidos  de  nuestra  santa  fee 
catholica  j  prestar  obediencia  á  Y.  Alteza,  y  esto  antes  y  después  quel 
dicho  capitán  Pedro  de  Yaldivia  en  nombre  de  Y.  Alteza  me  proveyese 
de  capitán  general,  que  fué  luego  que  él  fué  proveído  por  gobernador  de 
aquella  provincia,  en  especial  en  las  dos  batallas  que  los  yndios  nos  dieron 
en  la  población  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  la  una  fué  de  noche 
en  que  se  hallaron  gran  número  de  yndios  armados  &  do,  sino  fuera  por 
ayuda  de  Dios  y  mi  industria,  no  solamente  saliéramos  como  salimos  todos 
los  cristianos  muy  heridos  y  mal  tratados  pero  fuéramos  todos  muertos, 
y  la  otra  batalU  fué  de  dia  do  sali  con  solos  veinte  y  cinco  hombres  de 
caballo  á  resistir  y  defender  la  tierra  de  ochenta  mili  indios  armados  que 
contra  nosotros'  venían,  los  quales  con  ayuda  de  Dios  fueron  vencidos  y 
desbaratados  puesto  que  salimos  heridos  de  las  flechs^  y  lanzas  de  los 
dichos  indios,  y  allende  de  esto  obimos  el  mesmo  trabajo  y  peligro  en  las 
batallas  de  la  pasada  del  rio  Bio-bio  y  del  rio  Canten  do  está  poblada  la 
cibdad  Imperial  y  en  la  pasada  del  rio  de  Yaldivia  do  está  poblada  la 
cibdad  de  Yaldivia  y  en  las  batallas  de  la  población  de  Yillarica  que  nos 
dieron  los  indios  ansi  antes  que  la  dicha  villa  se  poblase  como  después 
de  poblada  y  en  las  batallas  que  uto  en  el  descubrimiento  que  hize  yendo 
de  la  dicha  vtlla  de  ViUarica  hasia  la  mar  del  norte^  y  en  todas  las  de- 
mas  batallas  y  reencuentros  que  ha  habido  me  he  hallado  en  todas  perso- 
nalmente y  he  servido  grandemente  á  Y.  Alteza  como  es  notorio  en  aquella 
tierra  y  en  esta,  entre  las  personas  que  de  aquellas  partes  han  venido  de 
que  si  necesario  es  daré  aquí  bastante  información,  y  allende  desto  tenién-. 
dose  noticia  en  aquella  tierra  de  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro  vine 
juntamente  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Yaldivia  á  serbir  á  Y.  Alteza 
al  Perú  donde  aliamos  al  presidente  Gasea,  que  agora  es  Obispo  de  Pa- 
lencia,  y  nos  juntamos  con  él  y  en  la  venida  y  estrila  y  buelta  pasé  gran- 
des trabajos  y  gasté  mucha  parte  de  mi  hacienda  de  quel  dicho  Obispo 
podrá  dar  relación;  y  pues  estos  y  otros  servicios  que  á  Y.  Alteza  he  hecho 
son  tales  que  merecen  remuneración  y  la  merced  que  Y.  Alteza  acostumbra 
hacer  á  los  que  bien  le  sirven,  suplico  á  Y.  Alteza  sea  servido  de  me  la 
hacer  en  las  cosas  siguientes. 

Primeramente :  por  quanto  en  la  dicha  conquista  como  á  conquista-  quo  .inamio  m 
dor  y  general  se  me  dio  cierto  repartimiento  de  yndios  que  yo  tengo,  que  ,Mrtiímiento  '£'• 
Y.  Alteza  me  haga  merced  de  perpetuármele  para  mí  é  para  mis  here-  ¡SSluíli'ioCÍ" 
deros  é  subcesores  para  siempre  jamas,  con  titulo  de  marques  ó  otro  ¿'f  jl";i"fl'7,„. 
título  el  que  Y.  Alteza  fuere  servido.  loniiISoif*  lÜ 

Iten:  porque  yo  tengo  noticia  de  la  dicha  tierra  por  hallarme  como  Tr^n-imos" 
me  he  hallado  en  el  descubrimiento  y  conquista  della,  y  haber  nabegado  ^SudíTovES 
toda  la  costa  hasta  el  estrecho  de  Magallanes  y  tener  ansi  mesmo  noticia  proveer. 
de  la  tierra  que  es  después  del  dicho  estrecho  adelante  por  la  costa  del  ^1^"^^^°;^^ 
mar  del  sur,  que  Y.  Alteza  sea  servido  de  mandarme  dar  facultad,  con  «i  ?<»eübrír  y 
título  de  gobernador  y  capitán  general  é  con  las  preminencias  y  prerro-  |,?emOTu/?úe 
gativas  que  se  han  dado  á  los  otros  gobernadores  probeidos  por  Y.  Alteza  í^l^STd^T^ 
en  aquellas  partes,  para  que  yo  pueda  descubrir  y  poblar  la  dicha  tierra  i>obiiieion«». 
desdel  dicho  estrecho  de  Magallanes  por  la  costa  del  mar  del  sur  adc- 
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lante  hasta  trecientas  leguas,  can  todo  lo  que  durare  él  dicho  estrecho 
en  lo  quál  atiende  de  se  me  hazer  á  mi  merced  Vuestra  Alteza  será  muy 
bien  servido  dello. 
Que  d«  u  in.  Iten:  por  quanto  yo  soy  caballero  h^o  dalgo  aosi  de  parte  de  padre 
^"m'tá'diehfo?  como  do  madre  y  de  agüelos  y  bisagtlelos  de  ambas  partes,  supHco  á 
y.  Alteza  me  mande  hacer  merced  de  un  hábito  de  Santiago  ó  Calatrava 
ó  Alcántara  el  que  Y.  Alteza  fuere  serrido. 
Que  d6  el  m«.  Eu  lo  qual  todo  y.  Alteza  me  hará  señalada  merced  en  mandarlo  asi 
"''^uiM.'****'  probeér,  y  digo :  que  porque  parece  cosa  muy  oonyeniente  y  de  que  y.  Al- 
teza seria  muy  senrido  y  aquella  tierra  y  Tezinos  della  recibirán  gran 
beneficio,  en  que  se  nabegase  al  dicho  estrecho  de  Magallanes  porque 
allende  de  acortarse  por  alTi  el  camino  se  podría  mejor  descubrir  la  otra 
costa  que  está  de  la  otra  parte  del  estrecho  en  la  mar  del  Sur  de  que 
á  estos  reynos  vendrían  grandes  provechos  y  las  rentas  de  y.  Alteza  serían 
muv  acrecentadas  y  yo  tengo  noticia  de  todo  lo  que  conbiene  para  la 
dicha  navegación,  si  y.  Alteza  es  servido  y  manda  se  trate  desto,  yo  iré 
á  mi  costa  y  nabegaré  el  dicho  estrecho  conforme  al  asiento  que  conmigo 
Bobrello  se  tomare  y  conberná  mucho  que  el  dicho  estrecho  se  nabegue 
para  la  sustentación  y  población  del  río  de  la  Plata  ques  cosa  tan  in- 
portante  como  y.  Alteza  tiene  entendido. 

Gbbondco  db  Aldebktb. 

Está  conforme  con  el  original  que  existe  en  este  Archivo  General 
de  Indias  de  mi  cargo.  —  Sevilla  15  Agosto  1876. 

El  Archivero 
FbílNOISOO  x>b  Paula  Jüabbz. 

Sello  del  Arohivo 
OtneiBl  de  Xadiu. 


Num.  89. 

INFORME  DEL  CONSEJO  DE  INDIAS  SOBRE  LAS  PETICIONES 
DE  ALDERETE. 


SacrUy  Cesárea,  Católica  Majestad. 

El  Consejo  de  las  Indias  consulta  á  Yuestra  Magestad  lo  que  ha  ser- 
vido en  las  provincias  del  Perú  y  Chile  el  Capitán  Gerónimo  de  Alderete 
y  enbian  su  parecer  de  lo  que  yuestra  Magostad  siendo  servido  le  puede 
mandar  hacer  merced,  el  qual  diz  que  ha  servido  á  yuestra  Magostad  con 
toda  fidelidad  en  aquella  tierra,  y  siendo  ansí,  y  que  quiere  volver  á  ella 
con  su  muger  y  casa  á  se  perpetuar,  vivir  y  permanecer  en  ella,  suplica 
á  yuestra  Magostad  le  favoresca  y  haga  la  merced  quel  Consejo  consulta 
á  yuestra  Magostad,  cuya  imperial  y  Real  persona  nuestro  Señor  guarde 
por  largos  años  como  su  Real  corazón  desea;  de  yailadolid  á  treinta  dias 
de  Abríl  de  mil  quinientos  cincuenta  y  cuatro  años. 

Su  muy  humilde  criado  de  yuestra  Magostad 

El  Pbbsidentb. 

II. 

Sacra,  Cesárea^  Católica  Majestad. 

Por  parte  de  Don  Pedro  de  yaldivia  Gobernador  de  las  provincias 
de  Chile  ha  sido  hecha  relación  eu  este  Consejo  que  ya  era  notorio  lo 
mucho  y  bien  quél  habla  servido  á  yuestra  Magostad  ansí  en  el  descubrí- 
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miento,  conquista  y  población  de  las  dichas  provincias  donde  Labia  gas- 
tado grand  suma  de  pesos  de  oro  como  en  el  allanamiento  del  Pei^  y 
quél  ha  poblado  seis  ciudades  en  las  dichas  provincias  y  puesto  aquella 
tierra  debaxo  del  yugo  y  señorío  Real  de  Vuestra  Magestad  de  que  ha 
venido  y  v«ruá  grand  aumento  á  la  Corona  Real  destos  Reynos  demás  del 
servicio  que  á  nuestro  Señor  se  ha  hecho  en  descubrir  tantas  provincias 
para  que  en  ellas  sea  su  santo  nombre  alabado  y  su  fee  ampliada;  ha 
suplicado,  que  teniendo  respeto  á  sus  grandes  y  señalados  servicios  se  le 
hagan  mercedes  condignas  á  ellos,  dándole  títulos  onorozos  y  cantidad  de 
tierra  con  vasallos  para  él  é  sus  sucesores,  é  otras  cosas  y  el  abito  de 
Santiago;  parece,  atendiendo  a  lo  mucho  é  bien  que  ha  servido  el  dicho 
Don  Pedro  de  Valdivia  y  lo  que  ha  trabajado  en  el  descubrimiento  y 
población  de  las  dichas  provincias  y  en  el  allanamiento  de  Gonzalo  Pizarro 
segund  se  ha  visto  por  relaciones  é  informaciones  que  de  aquella  tierra 
se  han  traido,  que  Vuestra  Magestad  siendo  servido  le  debe  hacer  merced 
de  dar  titulo  de  Adelantado  de  las  dichas  provincias,  y  el  hábito  de 
Santiago,  pues  teniendo  como  tiene  la  gobernación  de  aquella  tierra,  y 
habiéndola  él  descubierto,  es  justo  que  Vuestra  Magestad  le  honre  para 
que  con  mayor  voluntad  se  anime  á  servir.  Vuestra  Magestad  mande  en 
ello  lo  que  fuere  servido.  Nuestro  Señor  la  imperial  y  Real  persona  de 
Vuestra  Magestad  guarde  con  aumentos  de  mas  Reynos  y  Señoríos,  como 
su  Real  Corazón  desea  —  de  Valladolid  á  veinte  y  siete  de  Abril  de 
1554  —  de  Vuestra  Magestad  servidores  y  vasallos  que  sus  manos  besan. 
LiNABBs  —  Licenciado  Francisco  López  —  Licenciado  Tello  de 
Sandobal  —  Doctor  Rivai^bneiba  —  Licenciado  Vibyiesca. 


m. 

Sacra,  Cesárea,  Católica  Majestad, 

£1  Capitán  Gerónimo  Alderete  ha  venido  de  las  provincias  de  Chile, 
cuya  gobernación  encomendó  el  Licenciado  de  la  Gasea,  Obispo  que  al 
presente  es  de  Falencia,  á  Don  Pedro  de  Valdivia,  a  hacer  relación  del  es- 
tado de  las  cosas  de  aquella  tierra  y  a  procurar  se  concedan  algunas 
gracias  y  mercedes  por  Vuestra  Magestad  para  el  bien  della,  y  ha  hecho 
relación  en  este  Consejo  que  al  tiempo  que  fué  á  descubrir,  conquistar  é 
poblar  las  dichas  provincias  el  dicho  Don  Pedro  de  Valdivia  fué  con  él 
á  ello,  con  sus  armas  y  caballos;  dende  el  Perú  donde  abia  servido  en  lo 
que  alli  se  habia  ofrecido  y  que  en  el  descubrimiento  y  población  de  las 
dichas  provincias  ha  pasado  grandes  trabajos,  y  puestose  muchas  veces 
en  riesgo  de  perder  la  vida  y  quel  dicho  Don  Pedro  de  Valdivia  como 
conocedor  y  testigo  de  su  zelo  é  constancia  en  el  servicio  de  Vuestra 
Magestad  le  proveyó  del  cargo  de  teniente  de  capitán  general  y  de  otros 
tocantes  á  la  guarda  y  buen  recaudo  de  la  hacienda  de  Vuestra  Magestad, 
y  que  al  tiempo  que  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  se  tuvo  nueva  del 
levantamiento  de  Gonzalo  Pizarro  y  de  su  revelion,  vino  con  el  dicho  Don 
Pedro  de  Valdivia  a  se  juntar  con  el  dicho  Licenciado  de  la  Gasea  para 
procurar  de  desbaratar  á  los  alterados,  y  que  alli  sirvió  y  se  señaló  hasta 
que  fué  hecha  justicia  del  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  sus  secuazes,  y  que 
esto  hecho  se  volvió  á  Chile,  con  el  dicho  Don  Pedro  de  Valdivia,  y  que 
agora  ha  venido  con  el  oro  y  plata  que  para  Vuestra  Magestad  habia  en 
aquellas  provincias,  y  ha  presentado  informaciones  de  sus  servicios,  y  ha 
suplicado  que  en  remuneración  de  ello,  y  de  lo  mucho  que  ha  gastado 
en  servicio  de  Vuestra  Magestad  se  le  hagan  crecidas  mercedes,  y  se  le 
den  títulos,  y  el  hábito  de  Santiago,  pues  el  hombre  es  hijo  dalgo,  y  con- 
curren en  él  las  calidades  que  se  requieren.  Parece  á  el  Consejo  atento  á 
lo  que  ha  servido  el  dicho  Gerónimo  Alderete,  que  seguu  ha  constado  por 
informaciones  que  en  él  se  han  visto,  ha  sido  mucho,  y  con  grand  fideli- 
dad, que  Vuestra  Magestad  siendo  servido,  le  debe  hacer  merced  del 
hábito  de  Santiago  y  del  titulo  de  Mariscal  de  las  dichas  provincias  por- 
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que  será  animar  &  otros,  que  sirvan  con  la  lealtad  quél  lo  ha  hecho. 
Vuestra  Magostad  mande  en  ello,  lo  que  fuere  servido  —  Nuestro  Señor 
la  Imperial  y  Real  persona  de  Vuestra  Magostad  guarde  con  aumentos 
de  mas  Reynos  y  Señoríos ,  como  sn  real  corazón  desea  —  de  Valladolid  a 
veinte  y  siete  de  Abril  de  1554  años.  De  Vuestra  Magestad  servidores  y 
vasallos  que  sus  manos  besan. 

LiNABBS  —  Licenciado  Francisco  IíOpbz  —  Licenciado  Tsllo  de 
Sandobal  —  Doctor  Rivadbneiba  —  Licenciado  Vxbvibsca. 

IV. 
En  el  legado  referido  se  encuentra  una  nota  cuya  copia  es  como  sigue: 

"Hágase  el  titulo  de  Adelantado  de  la  Provincia  de  Chile  á  Don 
Pedro  de  Valdivia,  Gobernador,  poniendo  buenas  palabras  en  la  relación. 

Id  el  hábito  de  Santiago  para  el  mismo  é  título  de  Mariscal  de  aquella 
provincia  á  Gerónimo  de  Alderete. 

Al  dicho  el  habito  de  Santiago. 

Estas  provisiones  no  se  han  de  señalar  por  que  se  an  de  embiar  al 
Consejo  de  las  Indias.    La  cédula  de  Figueroa." 

Kum.  40. 

PROVISIONES  REALES. 
Rblatiyas  á  la  ampliación  db  la  gobernación  de  Valdivia  y  de  la  ntteya 

GOBERNACIÓN  DEL  ESTRECHO  DE  MAGALLANES  CONCEDIDA  Á  AlDERETB. 

En  el  Archivo  General  de  Simancas  en  el  legsgo  508  — -  Secretaria 
de  Estado  —  folio  212,  bajo  él  título:. 

'^Belacion  de  las  cartaa  y  despachos  que  se  entregaron  al  ma- 
riscal 0eronimo  de  Alderete  firmados  de  8.  TK.  y  refrendados  del 
Secretario  Sraso  señaladas  de  los  lÍ9enciados  Minchaca  y  Virviesca 
en  Arras  á  89  de  septiembre  1564",  se  encuentran  los  documentos 
siguientes : 

I. 

EL  REY. 

Presidente  y  los  del  nuestro  Consejo  de  Indias, 

El  capitán  Gerónimo  de  Alderete  vino  á  esta  nuestra  corte  á  damos 
razón  del  estado  en  que  quedauan  las  cosas  de  la  provincia  de  Chili  lla- 
mada la  nueva  Estremadura  y  nos  ha  suplicado  algunas  cosas  en  nombre 
de  la  dicha  provincia  y  de  don  Pedro  de  Valdivia  nuestro  govemador  della 
y  suyo,  y  Nos,  teniendo  consideración  &  lo  bien  quel  dicho  govemador  y  él 
nos  han  semido  en  el  descubrimiento  y  población  de  la  dicha  provincia 
y  en  alguna  remuneración  dello  y  por  animar  á  las  otras  personas  que 
nos  sirvan  con  mas  voluntad,  les  bañemos  hecho  merced  al  dicho  gover- 
nador  del  hábito  de  Santiago  y  darle  titulo  de  Adelantado  de  la  dicha  pro- 
vincia V  al  dicho  Gerónimo  de  Alderete  del  hábito  de  Santiago  y  del  título 
de  Mariscal  de  la  dicha  provincia  y  hauemos  mandado  despacharlas  cédu- 
las para  lo  de  los  hábitos  y  se  han  dado  al  dicho  capitán  Gerónimo  de 
Alderete,  y  aunque  nohauia  acá  minutas  para  hacer  los  dichos  títulos  de 
adelantado  y  mariscal  conforme  á  los  otros  que  hauemos  dado  en  las  Yn- 
dias  se  han  hecho  de  la  forma  que  veréis,  por  que  el  dicho  Gerónimo  de 
Alderete  los  quería  llenar  firmados  de  nuestra  mano;  verlos  eys  y  pareciendo 
os  que  no  hay  inconveniente  en  que  los  lleven  asy  los  señalareys  y  selos 
dareys  y  habiendo  inconveniente  notable  en  ello  los  hareys  hacer  conforme 
á  los  que  hauemos  dado  desta  calidad  para  que  la  serenisima  princesa  mi 
hija  los  firme. 
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Asi  mesmo  hauemos  tenido  por  bien  de  proveer  el  obispado  de  la 
dicha  provincia  en  Rodrigo  González  clérigo  presbitero  y  bachiller  en  teología 
por  la  buena  relación  que  tenemos  de  sus  letras  buena  vida  y  egemplo  y  lo 
mucho  que  según  el  dicho  capitán  en  nombre  de  la  dicha  provincia  y 
gobernador  nos  ha  ynformado  ha  travajado  y  trabaja  en  la  conversión  de 
los  yndios  della  y  enseñarlos  é  industriarlos  en  las  cosas  de  nuestra  santa 
fé  catholica  y  por  ganar  tiempo  avemos  mandado  enviar  á  Roma  la  pre- 
sentación para  que  se  expidan  sus  bulas. 

El  dicho  capitán  en  nombre  del  dicho  govemador  nos  ha  vnformado 
que  de  los  fines  de  la  govemacion  que  por  nos  lestá  señalada  asta  el 
estrecho  de  Magallanes  ay  ciento  y  setenta  leguas  poco  mas  6  menos  de 
las  quales  el  dicho  govemador  tiene  descubiertas  mas  de  las  ochenta,  y 
nos  ha  suplicado  en  su  nombre  le  hagamos  merced  de  darle  en  gover- 
nacion  toda  la  dicha  tierra  que  ay  de  los  fines  de  la  suya  hasta  el  dicho 
estrecho  de  Magallanes  para  quél  la  descubra  y  pueble,  y  nos  teniendo 
consideración  a  lo  que  está  dicho  y  por  la  confianza  que  tenemos  quel 
dicho  don  Pedro  de  Valdivia  vsará  en  esto  de  la  diligencia  y  fidelidad 
que  a  vsado  en  lo  tocante  &  la  dicha  provincia  de  Chile  lo  avemos  tenido 
como  por  la  presente  lo  tenemos  por  bien  no  siendo  en  perjuicio  de  los 
limites  de  otra  governacion  y  asi  os  encargamos  y  mandamos  hagáis  hazer 
para  ello  las  provisiones  necesarias  conforme  á  lo  que  en  semejantes  casos 
se  acostumbra  y  señaladas  de  vosotros  se  darán  á  firmar  á  la  serenísima 
princesa  mi  hija  por  que  no  se  pierda  tiempo  en  enbiarlas  á  firmar  de 
nos  y  proveeréis  que  se  den  al  dicho  capitán  Gerónimo  de  Alderete  para 
que  las  lleve;  también  nos  ha  ynformado  el  dicho  capitán  Gerónimo  de  Al- 
derete de  lo  que  toca  al  estrecho  de  Magallanes  y  quanto  ymportaría  á 
nuestro  servicio  acaballe  de  descubrir  y  poblarle  de  la  otra  parte  del  dicho 
estrecho  y  hazer  algunas  fuerzas  en  ciertos  sitios  que  son  muy  convinien- 
tes  para  ello  asi  por  hauerse  entendido  que  los  portugueses  tienen  fin  á 
poner  alli  el  pié,  como  por  la  noticia  que  ay  que  cerca  de  allí  ay 
cantidad  de  especiería  que  se  podría  coger  y  traer  brevemente  á  estas 
partes  alliende  que  diz  que  seria  de  mucha  calidad  é  ynportancía  para 
lo  que  toca  á  la  navegación  del  mar  del  sur  y  por  las  causas  que 
están  dichas  é  otros  respectos  que  á  ello  nos  mueven,  hauiendosenos 
consultado  particularmente,  nos  ha  parecido  conceder  como  por  la  pre- 
sente concedemos  al  dicho  capitán  Gerónimo  de  Alderete  la  govemacion 
de  la  tierra  que  como  dicho  es  está  de  la  otra  parte  del  dicho  estrecho 
de  Magallanes  y  asi  os  mandamos  proveays  se  haga  con  él  asiento  y  ca- 
pitulación que  se  acostumbra  hazer  con  los  otros  nuestros  govemadores 
que  han  ydo  á  conquistar  y  poblar  nuevas  tierras  concediéndole  la  can- 
tidad de  tierra  y  todas  las  otras  cosas  que  se  acostumbran  conceder  á  los 
nuevos  conquistadores  y  dándole  las  provisiSbes  necesarias  para  la  admi- 
nistración de  la  dicha  govemacion  las  quales  señaladas  de  vosotros  se 
darán  á  firmar  á  la  serenísima  princesa  mi  hija  por  que  no  se  pierda 
tiempo  en  enviarlos  á  firmar  de  nos,  lo  qual  es  nuestra  voluntad  que  se 
haga  como  está  dicho  no  enbargante  la  prohibición  que  tenemos  hecha 
para  que  no  se  vaya  á  nuevas  conquistas,  que  para  en  quanto  á  esto  sola- 
mente dispensamos  con  ella,  y  encargamos  hagays  despachar  al  dicho 
Gerónimo  de  Alderete  con  la  mas  brevedad  que  ser  pueda,  favoreciéndole 
en  todo  lo  que  huviere  lugar  que  en  ello  nos  serviréis.  —  de  Arras  á  29  de 
septiembre  de  1554. 

Yo  EL  Rey. 

II. 
EL  REY. 

Freaidente  y  los  de  nuestro  Consejo. 

El  capitán  Gerónimo  del  Alderete  nos  á  ynformado  de  lo  que  toca  al 
estrecho  .de  Magallanes  y  quanto  ymportaría  á  nuestro  servicio  aca- 
balle de  descubrir  y  poblar  de  la  otra  parte  del  dicho  estrecho  y  hazer 
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algunas  fuerzas  en  ciertos  sitios  que  son  muy  convinientes  para  ello  asi 
por  haverse  entendido  que  los  portugueses  tienen  fin  á  poner  alli  el  pié 
como  por  la  noticia  que  ay  que  cerca  de  alli  hay  cantidad  de  speciería 
que  se  podría  cojer  y  traer  brevemente  á  estas  partes,  allende  de  diz  que 
seria  de  mucha  calidad  é  ymportancia  por  lo  que  toca  i  la  navegación  del 
mar  del  sur  y  por  las  causas  que  están  dichas  y  otros  respectos  que  á  ello 
nos  mueven,  hauiendosenos  consultado  este  articulo  particularmente,  nos  á 
parecido  conceder  como  por  la  presente  concedemos  al  dicho  capitán  Geró- 
nimo de  Alderete  la  govemacion  de  la  tierra  que  como  dicho  es  está  de  la 
otra  parte  del  dicho  estrecho  de  Magallanes,  y  ansí  os  mandamos  proveays 
que  se  haga  con  él  el  asiento  y  capitulación  que  se  acostumbra  hazer  con 
los  otros  nuestros  govemadores  que  an  ydo  á  conquistar  y  poblar  tierras 
nuevas  concediéndole  la  cantidad  de  tierra  y  todjBis  las  otras  cosas  que 
acostumbrase  conceder  á  los  nuevos  conquistadores  y  dándole  las  provisio- 
nes necesarias  para  administración  de  la  dicha  govemacion,  las  quales 
señaladas  de  vosotros  se  darán  á  firmar  á  la  serenísima  princesa  mi  hija 
porque  no  se  pierda  tiempo  en  embiarlas  á  firmar  de  nos,  lo  qual  es  nuestra 
voluntad  que  se  haga  como  está  dicho  no  embargante  la  proybicion  que 
tenemos  hecha  para  que  no  se  vaya  á  nuevas  conquistas,  que  para  en 
quanto  á  esto  solamente  dispensamos  con  ella,  y  encargamos  hagays 
despachar  al  dicho  Gerónimo  de  Alderete  con  la  mas  brevedad  que  ser 
pueda,  favoresciendole  en  todo  lo  que  ubiere  lugar  que  en  ello  nos  servi- 
reys.  —  De  Arras  á  29  de  septiembre  de  1554  años. 

Yo  bl'Rey. 

lU. 

EL^REY. 

Presidente  y  los  del  nuestro  Consejo  de  Tndias. 

El  capitán  Gerónimo  de  Alderete  en  nombre  de  don  Pedro  de  Valdi- 
via nuestro  governador  de  la  provincia  de  Chile  nos  ha  ynformado  que 
de  los  fines  de  la  govemacion  que  por  nos  le  está  señalada  hasta  el  estre- 
cho de  Magallanes  ay  170  leguas  poco  mas  ó  menos  de  las  quales  el  dicho 
govemador  tiene  descubiertas  mas  de  las  80,  y  nos  ha  suplicado  en  su 
nombre  le  hagamos  merced.de  darle  en  govemacion  toda  la  dicha  tierra 
que  ay  de  los  fines  de  la  suya  hasta  el  dicho  estrecho  de  Magallanes  para 
que  él  la  descubra  y  pueble,  y  nos  teniendo  consideración  á  lo  que  está 
dicho  y  por  la  confianza  que  tenemos  quel  dicho  don  Pedro  de  Valdivia 
usará  en  esto  de  la  diligencia  y  fidelidad  que  ha  usado  en  lo  tocante  á  la 
dicha  provincia  de  Chile,  lo  liauemos  tenido  como  por  la  presente  lo  tene- 
mos por  bien,  no  siendo  en  perjuicio  de  los  limites  de  otra  govemacion, 
y  asy  os  encargamos  y  mandamos  hagáis  hazer  para  ello  las  provisiones 
necesarias  conforme  á  lo  que  en  semejantes  casos  se  acostumbra,  y  señala- 
das de  vosotros  se  darán  á  firmar  á  la  serenísima  princesa  mi  hija  y  pro- 
veeréis que  se  den  al  dicho  capitán  Gerónimo  de  Alderete  para  que  las 
llene  al  dicho  govemador.  —  De  Arras  á  29  de  septiembre  de  1554. 

Yo  EL  Rey. 

IV. 

Nota  del  Sbcretabio  de  S.  M. 

"Que  Alderete  ha  venido  aquí  y  ha  informado  á  S.  M.  de  lo  del 
estrecho  de  Magallanes  y  de  la  importancia  que  es  acaballe  de  descubrir 
y  poblalle  de  la  otra  parte  y  hacer  algunas  fortalezas,  asi  por  la  noticia 
que  se  tiene,  que  los  Portugueses  tienen  fin  á  poner  alli  el  pié,  como  por- 
que se  sabe  que  cerca  de  alli  ay  Cantidad  de  especería  que  se  puede 
cojer  y  traer  brevemente. 
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También  es  de  mucha  cualidad  para  la  navegación  del  mar  del  Sur, 
y  que  por  todas  estas  causas  y  otros  respectos  que  á  S.  M.  le  mueven 
habiéndosele  consultado  particularmente,  le  ha  parecido  conceder  como 
por  la  presente  concede  al  dicho  Alderete  la  Gobernación  de  lo  de  la 
parte  del  Estrecho  y  que  S.  M.  les  manda  que  hagan  con  él  la  capitula- 
ción señalándole  la  cuantidad  de  tierra  y  concediéndole  las  otras  cosas 
que  se  acostumbra  dar  á  los  nuevos  conquistadores,  no  embai^|;ante  que 
esté  prohibido  que  no  se  vaya  á  nuevas  conquistas,  porque  esto  es  diferente 
de  lo  otro,  y  que  le  despachen  con  brevedad  porque  no  pierda  tiempo, 
dándole  las  provisiones  y  otros  recabdos  y  favoreciéndole." 

JBetá  conforme  con  el  original  que  existe  en  este  Archivo  General 
de  Indias  de  mi  cargo,    Sevilla  15  Agosto  1876, 

El  Archivero 
Francisco  de  Paula  Juárez. 

Sello  del  Archh'o 
Oenenl  de  IndiM. 


Num.  41. 

DOCUMENTOS  RELATIVOS  Á  LA  MUERTE  DE  PEDRO 
DE  VALDIVLIl. 


Sacra,  Cesárea,  Católica  Magestad, 

Por  mas  servir  á  Vuestra  Magestad  pareciendo  a  mis  pasados  y 
complir  con  la  obligación  en  que  me  dexaron  que  los  hijos  dalgo  de  toda 
España  tenemos,  andava  tra/oajando  en  ampliar  á  vuestra  magestad  estos 
Beynos  camino  del  estrecho  de  Magallanes,  guando  me  llegaron  mensas 
geros  coího  toda  esta  govemadon  de  Chile  estava  en  punto  de  se  perder 
por  Jidber  muerto  Jos  naturales  della  en  un  reenquentro  al  Govemador 
de  Vuestra  Magestad  Pedro  de  Valdivia,  que  los  andava  pacificando,  sin 
salvarse  de  &  pié  ni  á  caballo  quien  la  nueva  por  esta  parte  diese,  mas  de 
que  por  la  otra  aquel  mesmo  dia  ó  el  siguiente,  camino  de  la  Imperial, 
ciudad  de  Vuestra  Magestad,  iba  otro  capitán  en  socorro  del  Govemador 
y  también  los  naturales  mataron  los  que  con  él  iban  sin  escapar  mas  de 
seis  mal  heridos;  estas  nuevas  &  su  ciudad  llevaron  donde  por  las  postas 
yo  fui  avisado  del  peligro  de  se  perder  del  todo  en  que  la  tierra  que- 
dava  si  alguna  tardanza  yo  hiziera.  La  mesma  noche  que  los  mensageros 
llegaron,  me  partí  con  todo  el  campo  que  conmigo  estava,  que  hera  el 
mas  bien  armado  de  toda  esta  govemacion,  caminando  noches  y  dias  y 
ansí  jomadas  de  dos  meses  y  medio  anduve  en  veinte  ó  veinte  é  un  dia; 
llegué  á  esta  ciudad  de  Vuestra  Magestad  de  la  Concepción  por  que  aquí 
hera  el  mayor  peligro  dexando  en  las  de  Valdivia  é  Imperial  al  maestre 
de  Campo  JPedro  de  Villagra  con  el  mayor  recabdo  posible  y  por  mucha 
prisa  que  yo  me  di  ya  cent  mili  hombres  de  guerra  Uegavan  siete  le- 
guas desta  ciudad  donde  con  mi  llegada  asentaron  campo  sin  pasar  un 
paso  adelante  el  gran  río  de  Biobio  en  medio  del  qual  yo,  dentro  de  cinco 
ó  seis  dias,  con  ayuda  de  Dios  y  ventura  de  Vuestra  Magestad,  pasaré 
con  dos  cientos  de  acaballo  entrellos  algunos  muy  bien  aderezados  arca- 
buzeros  para  les  dar  la  batalla  y  reduzillos  al  servicio  de  vuestra  magestad 
ó  sobre  ello  perder  la  vida.  Reedificando  las  ciudades  y  villas  que  se 
han  despoblado  por  la  guerra  é  acabada  esta  é  tomadas  á  poblar  las  villas 
y  ciudades  que  digo  y  repartida  la  tierra  á  los  que  mejor  pelearen  y  lo 
travajaren,  daré  á  vuestra  magestad  entera  quenta  como  humilde  vasallo 
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de  Vuestra  Magestad  que  soy,  y  como  &  tal  los  cabildos  de  las  ciudades 
desta  GoYeraacion  me  han  nombrado  en  nombre  de  Vuestra  Magestad  por 
su  Capitán  General  é  justicia  mayor  para  que  en  ella  los  tenga,  en  el 
entre  tanto  que  Vuestra  Magestad  lo  confirma  ó  otra  cosa  es  serYÍdo 
mandar,  lo  qual  ellos  é  yo  estamos  prestos  á  obedecer  de  la  manera  y 
arte  que  Vuestra  Magestad  lo  embiare  á  mandar  por  su  provisión  ó  carta 
y  aun  sin  ella,  si  de  la  voluntad  de  Vuestra  Magestad  por  otra  na  se  pu- 
diese saber,  para  dar  quenta  de  todo  ello  y  de  lo  de  mas  que  vuestra 
magestad  fuere  servido  saber.  Toda  esta  Govemacion  &  nombrado  y 
embia  al  capitán  Gaspar  Orense  teniente  que  bera  en  esta  ciudad  para 
que  á  vuestra  magestad  dé  relación  de  todo  como  quien  en  todo  se  ha 
bailado.  A  Vuestra  Magestad  suplico  las  mercedes,  que  por  su  parte  á 
vuestra  magestad  fueren  pedidas,  para  estos  sus  mas  leales  vasallos  sean 
otorgadas  como  de  cesárea  mano,  aumentando  en  ellas  lo  que  vuestra 
magestad  fuere  servido;  cuya  S.  C.  C.  Magestad  Nuestro  Señor  prospere 
f  guarde  para  aumento  y  defensión  de  la  feé  cristiana  como  por  los 
eales  vasallos  de  vuestra  magestad  es  deseado.  —  Desta  ciudad  de 
Vuestra  Magestad  nombrada  la  Concepción,  en  esta  Govemacion  de  Chile. 
Nueva  Estremadura,  veinte  é  cinco  de  bebrero  de  mil  é  quinientos  é 
cinquenta  é  quatro  años.  —  S.  C.  C.  Magostad;  de  Vuestra  Magestad  leal 


I 


Vasallo. 


Francisco  db  Villagra. 


11. 

S.  C.  C.  M. 

Jesu  Cristo  nuestro  Señor  sea  con  Vuestra  Magestad,  amen. 

Plugo  á  Nuestro  Redentor  traemos  á  cinco  Religiosos  á  estas  tierras 
tan  remotas  adonde  ninguno  bavía  hasta  aora,  y  mandájidonos  y  guian- 
donos  Vuestra  Magestad  conosciendo  como  Rey  cristianísimo  el  gran  ser- 
vicio que  en  ello  se  hacia  á  Nuestro  Señor  y  tan  grande  que  no  hay  quien 
lo  pueda  imaginar  sino  los  que  acá  lo  miran  con  atención  y  ojos  de 
caridad  con  la  qual  Nuestro  Señor  nos  miró  para  nos  redimir  y  atraer, 
asi  pluguiera  á  Nuestro  Señor  por  su  misericordia  El  quisiera  manifiesta- 
mente hablar  por  un  Ángel  á  Vuestra  Magestad  para  proveer  en  estas 
partes  tan  apartadas  según  sea  su  servicio  y  como  Vuestra  Magestad 
desea,  y  ansí  proveyera  sin  sospecha  dando  entero  crédito  é  yo  quedara 
sin  escrñpulo  de  conciencia  no  escreviendo  y  sin  dnbda  y  temor  si  acierto 
ó  no  en  lo  que  digo;  empero  supuesta  la  común  flaqueza  humana  y  mi 
particular  defecto  en  hablar  á  tino  con  mi  Rey  y  señor  temporal,  a  Vuestra 
Magestad,  con  lo  que  Nuestro  Señor  me  a  dado  á  entender  como  criado 
fiel  y  capellán  quotidiano,  diré  para  el  bien  de  esta  tierra  y  servicio  de 
Vuestra  Magestad  lo  que  siento  según  Dios. 

Nosotros  llegamos  dos  meses  antes  de  la  muerte  del  capitán  Valdivia 
al  qual  conforme  al  evangelio  corregimos,  en  particular  y  en  común,  de 
muchas  cosas,  y  no  queriendo  él  rescibir  la  corrección  del  evangelio  Nuestro 
Señor  le  castigó  con  tan  cniel  muerte  como  Vuestra  Magestad  sabrá,  y 
castigólo  para  que,  de  esta  manera,  fuese  castigo  á  menos  costa  y  Nuestro 
Señor  y  Vuestra  Magestad  fuese  mas  servido  y  obedecido  en  esta  tierra, 
de  lo  qual  todo  y  de  nuestro  officio  y  común  plática  remítome  á  la  buena 
conciencia  y  sana  del  muy  fiel  vasallo  y  capitán  de  Vuestra  Magestad 
que  esta  lleva,  del  qual  Vuestra  Magestad  puede  confiar  toda  verdad  y 
negocio,  y  así  como  de  otro  vezino  vasallo  de  Vuestra  Magestad  que  alíi 
pasó  á  España  llamado  Vicencio  de  Montes,  según  hallé  las  obras  y 
fama  de  ambos  en  esta  tierra.  A  mí  me  importunaron  los  cavildos  que 
fuese  ese  camino  á  Vuestra  Magestad  para  que  se  viese  que  en  fiar  un 
negocio  de  frayles  paresciese  mas  claro,  no  pretender  sus  propios  intereses, 
si  no  el  servicio  de  Nuestro  Señor  y  de  Vuestra  Magestad.  Yo,  con 
acuerdo,  viendo  que  complia  mucho  mas  al  servicio  de  Nuestro  Señor  y  de 
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Vuestra  Magestad  quedándome  en  semejantes  tierras  y  tiempos,  acordé 
de  quedar,  para  en  lo  que  pudiese  favorescer  á  estos  naturales  y  de  mi 
parescer  fué  la  persona  que  va;  con  el  qual  ir  quedo  yo  muy  satisfecho 
que  encargámdole  la  conciencia  en  todo;  dirá  muy  entera  verdad  para 
todo  lo  que  cumple  a  esta  govemacion,  asi  acerca  del  pedir  los  cabildos 
por  justicia  mayor  á  Francisco  de  Yillagran  el  qual  sé  que  está  en  mucha 
fama  y  estimación  de  cristiano  y  fiel  Capitán  de  Vuestra  Magestad  y  que 
conoce  toda  esta  tierra  y  ha  metido  en  ella  casi  quantos  en  ella  hay,  y 
le  tienen  mucho  respeto,  así  indios  como  cristianos,  al  qual  yo  avisaré 
siempre  lo  que  sentiese  convenir  y  para  que  no  decaiga  del  servicio  de 
Nuestro  Sefior  é  de  Vuestra  Magestad  en  el  tratamiento  de  los  naturales, 
una  cosa  tenga  Vuestra  Magestad  por  muy  averiguada,  que  haze 
mucho  al  caso  para' la  seguridad  destas  tierras:  haber  buenos  religiosos  en 
ellas,  que  prediquen  sin  temor  la  verdad  del  evangelio,  como  yo  vi  por 
esperiencia  con  los  tiranos  de  las  Charcas  del  año  de  mil  e  quinientos 
é  cinquenta  é  tres,  por  cuaresma.  Suplicamos  á  Vuestra  Magestad  por 
amor  de  Nuestro  Señor,  que  de  los  frayle^  que  embia  á  Indias,  enderece 
y  mande  vengan  algunos  á  esta  Govemacion  adonde  hay  gran  nescesidad 
y  tanto  aparejo  para  que  Nuestro  Señor  sea  servido  y  Vuestra  .Magostad 
y  mas  que  en  ninguna  parte  de  Indias  á  causa  de  ser  la  mejor  tierra  esta 
para  navegación  así  para  la  mar  del  sur  y  descubrir  muchas  Islas  cerca  de 
aquí,  y  tierras  ricas  de  la  China  y  trato  con  Nueva  España  y  Perú  por 
mar,  como  para  Ja  mar  del  Norte  y  para  España  y  espaldas  de  Berbería* 
Hay  también  en  esta  Govemacion  los  mejores  puertos  que  hay  en  todo 
lo  descubierto  de  cristianos  ni  turcos,  según  dicen  los  que  lo  han  andado, 
y  toda  esta  Govemacion  es  costa  de  mar  y  puertos.  Está  el  Estrecho 
diez  ó  doce  dias  de  navegación  de  aquí,  ya  está  navegado  y  descubierto 
y  es  muy  buena  navegación  para  ir  deste  mar  de  Perú  y  Chile  á  España. 
Paresceme  seria  muu  gran  bien  navegarlo,  para  estos  naturales,  porgue 
viniendo  las  mercaaerias  poí-  Perú  valen  aguí  las  de  España  mas  que 
á  peso  de  oro:  un  peso,  un  pliego  de  papel,  y  así  en  los  precios  excesivos 
son  los  gastos  de  los  vezinos  grandes,  y  cae  todo  á  las  cuestas  de  los 
Indios  y  naturales  y  son  dobladamente  trabajados,  lo  qual  cesaria  gran 
parte  y  la  mitad  y  mas  de  los  gastos,  navegando  el  Estrecho  y  aun 
para  mayor  sí^ecion  en  todo»  el  Perú,  Nuestro  Señor  alumbre  en  todo 
á  Vuestra  Magestad,  para  que  haga  en  todo  según  su  servicio.  Cosas 
mas  en  particular  que  cumplen  á  esta  tierra  y  naturales  así  para  lo  del 
servicio  muy  estragado,  como  para  otras  cosas  que  hay  tiempo  y  sazón 
para  las  mandar  yo  he  escrípto  al  audiencia  de  Vuestra  Magestad  en 
Lima  y  también  escribo  al  Consejo  de  Indias  de  Vuestra  Magestad  en 
España.  En  todo  esto  Nuestro  Señor  sabe  que  he  dicho  lo  que  según 
verdad  siento  é  soy  obligado  como  cristiano  y  fiel  Vasallo  y  quotidiano  ca- 
pellán de  Vuestra  Magestad,  de  cuyo  favor  cada  dia  tenemos  nescesidad, 
para  con  mas  libertad  servir.  ~  Nuestro  Señor  en  todo  alumbre  y  favo- 
resca  á  Vuestra  Magestad  para  aumento  de  su  santísima  honrra  y  fée  en 
todo  el  mundo,  amen;  desta  ciudad  de  la  Concepción  de  Vuestra  Magestad, 
a  diez  de  hebrero  de  mil  é  quinientos  e  cinquenta  y  quatro  años.  —  Va- 
sallo y  Capellán  quotídiano  de  Vuestra  Magestad 

Mabtin  de  Robleda. 

(Los  dos  documentos  anteriores,  señalados  I  y  II,  se  encuentran  ori- 
ginales en  el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla  en  el  legajo  titulado:  *^ In- 
diferente General  —  Consultas  originales  del  Consejo.  Cámara  de  Indias.  — 
Años  1529  á  1556y) 

IIL 

En  el  legajo  titulado:  "  Simancas.  —  Secular.  —  Audiencia  de  Lima. 
—  Cartas  y  espedientes  del  Cabildo  secular  de  la  ciudad  de  Lima  vistos 
en  el  Consejo.  —  Años  de  1552  á  1634,^^  se  encuentran  los  documentos 
siguientes: 
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Carta  del  Cabildo  de  la  ImperíaL 

A   LOS   MUY   P0DBR080S  8SÑ0BES   PbBSIDBNTB    B    OYDORBS    DB    LA   AUSIBKCIA 
BBAL  DB  8U  XAOB8TAD   DE  LA  CIUDAD  DB  LOS  RbYBS. 


Muy  altos  y  muy  poderosos  señores. 

No  era  legitima  causa  toda  esta  ciudad  el  día  de  hoy  carecer  de  nn 
pliego  de  papel  para  dejar  de  dar  á  vuestra  alteza  verdadera  y  entera 
cuenta  de  lo  en  la  tierra  sucedido  aunque  no  fuera  mas  de  allende  de 
nuestra  obligación,  porque  vuestra  alteza  hiciera  saber  á  su  magestad  por 
esta  relación  lo  que  en  esta  tierra  á  pasado  y  al  presente  ay,  pues  por 
falta  de  papel  particularmente  no  lo  hazemos  nosotros  abrá  trece  ó  ca- 
torce meses.  El  Gobernador  Pedro  de  Valdivia  —  Dios  le  perdone  — 
embió  á  su  teniente  general  Francisco  de  ViUagra  á  descubrir  la  mar 
del  Norte  y  después  que  aUá  con  demasiados  trabajos  alguna  poca  buena 
tierra  háUo  y  certidumbre  de  que  por  aqttéUa  ma  los  que  fuesen  se  per- 
derian,  le  tomó  á  encomendar  como  á  persona  de  mas  confianza  y  auto- 
ridad emprendiese  otra  jomada  en  que  su  magestad  seria  muy  servido^ 
camino  del  estrecho  de  Magallanes,  la  cual  fué  con  muy  buena  gente  de 
pié  y  de  cavaUo,  apaciguando  y  castigando  algunos  naturales  alborotados 
que  en  aquel  tiempo  en  la  guerra  abia,  dejándola  muy  sosegada  á  lo 
que  mostraban,  y  esto  hacían  con  el  temor  que  con  sus  justos  castigos  le 
abian  cobrado,  y  como  le  vieron  ido  con  tan  buena  gente  luego  comensó 
la  tierra  á  se  alborotar  matando  algunos  cristianos,  bochando  nuevas  que 
ya  Francisco  Villagra  era  muerto  é  no  abia  de  que  temer,  lo  que  sabido 
por  el  Gobernador  salió  de  la  ciudad  de  la  Concebicion  á  los  pacificar 
y  castigar  con  muy  buena  gente  de  pié  y  de  cavallo,  y  al  primer  reem- 
cuentro  que  el  dia  de  Navidad  les  dio  le  mataron  á  él  y  los  que  con  él 
iban  sin  escapar  quien  las  nuevas  tragóse  ni  se  supiera  tan  brebe  á  no 
acaecer  que  desta  ciudad  embiamos  un  vecino  con  gente  de  á  cavallo  sa- 
liese á  le  favorecer  é  servir  con  nuestro  Gobernador,  é  casi  el  mismo 
dia  que  mataron  al  govemador  mataron  á  todos  cuantos  nosotros  embia- 
mos que  solos  seis  de  á  cavallo  muy  mal  heridos  escaparon;  viniendo  la 
nueva  salimos  y  en  el  mismo  punto  por  la  posta  se  hizo  saber  en  toda 
la  tierra  é  así  unas  ciudades  en  otras  nos  incorporamos  embiando  primero 
en  busca  del  general  Francisco  ViUagra  que  ya  bien  lejos,  situando  otras 
ciudades  andaba,  haciéndole  saber  como  en  la  su  buelta  presta  estava 
nuestro  remedio  después  de  Dios  y  aun  el  de  toda  esta  tierra.  Vistos 
nuestros  mensageros  caminó  tanto  que  en  breve  llegó  á  esta  ciudad  y  rey- 
nos  donde.de  nosotros  fué  recibido,  acetó  en  nombre  de  su  magestad, 
los  cargos  de  Capitán  General  y  justicia  mayor  de  todo  este  reyno  para 
que  le  conquistase  y  repartiese,  pacificando  y  reedificando  las  ciudades 
despobladas  y  todo  lo  demás  que  al  servicio  de  su  magestad  combiniese, 
y  para  que  de  lo  que  abiamos  hecho  su  magestad  y  vuestra  alteza  íueseu 
sabedores  y  proveyesen  lo  que  mas  á  su  real  servicio  combiniese,  señala- 
mos en  toda  esta  governaciou  al  capitán  Gaspar  Orense  teniente  de  la 
ciudad  de  la  Concebicion  para  que  por  procurador  de  este  reyno  á  ello 
fuese,  informando  de  toda  la  verdad  á  su  magestad  y  á  vuestra  alteza,  y 
como  al  servicio  de  su  real  corona  convenia  que  lo  por  nosotros  hecho 
confirmase  su  magestad.  £n  el  entre  tanto  por  el  bien  que  dello  á 
los  naturales  se  les  sigue  y  el  gran  sosiego  que  con  tan  buen  capitán 
como  es  Francisco  de  Villagra  los  españoles  en  esta  tierra  tienen,  pues 
desto  dan  gran  testimonio  y  en  tantos  años  que  á  que  la  rige  Francisco 
de  Villagra  siempre  á  obrado  como  leal  vasallo  de  vuestra  alteza,  va 
agora  en  socorro  de  la  ciudad  de  la  Concebicion,  deja  en  esta  el  mejor 
recaudo  possible  y  al  Maestre  de  Campo  Pedro  de  Villagra  como  persona 
que  en  vida  del  Gobernador  era  teniente  en  ella  a  vuestra  alteza  su- 
plicamos: en  los  primeros  navios  vuestra  alteza  nos  mande  embiar  seiía- 
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laciamente  para  esta  ciudad  algona  munición  de  pólvora  ó  arcabuces  por 
que  como  estamos  la  tierra  dentro  y  tan  en  poblado,  ay  muy  gran  necesidad 
de  la  dicba  pólvora  y  arcabuces  y  lo  demás  que  a  vuestra  alteza  pareciere 
convenir:  guarde  y  prospere  nuestro  Señor  la  muy  alta  y  muy  poderosa 
persona  de  vuestra  alteza  con  aumento  de  mayores  reynos  y  señoríos. 
De  esta  ciudad  Imperial  á  dies  y  seis  de  £nero  de  mil  quinientos  cin^ 
quenta  y  cuatro  años.  De  vuestra  alteza  los  mas  umildes  subditos  y  va- 
sallos de  vuestra  alteza  que  sus  reales  manos  besan.  —  Pbdbo  db  Yillagra. 
—  Don  Martin  dr  Avbndaíío  y  Gakboa.  —  Juan  db  Vera.  —  Antonio 
Tarabazao.  —  Lbonardo  Cortes.  —  Hernando  de  San  Martin.  — 
Juan  Füenm ator. 

Por  mandado  del  Cavildo,  justicia  y  regimentó.    Dieoo  de  ALMAaRO. 
Escribano  de  Su  Magestad. 


IV. 
Carta  del  Cabildo  de  Valdivia. 

A  LOS  MÜT  PODEROSOS  SEÑORES  LOS  SEÑORES  PRESIDENTE  É   OtDORES  DB  LA 

Audiencia  del  Perú. 

Muy  Poderosos  Señores. 

Ya  vuestra  alteza  abrá  sabido  como  el  Gobernador  Pedro  de  Val- 
divia pobló  en  estos  reynos  esta  ciudad  de  Valdivia  y  los  demás  servicios 
que  á  vuestra  alteza  á  hecho  y  como  seamos  obligados  como  subditos  y 
vasallos  de  vuestra  alteza  á  siempre  escribir  lo  que  en  este  reyno  sucediere, 
haremos  saber  á  vuestra  alteza  lo  que  al  presente  en  ellos  á  sucedido. 
Habrá  tres  meses  que  el  Gobernador  Pedro  de  Valdima^  movido  coíi 
celo  que  siempre  ka  Unido  de  servir  á  vuestra  altesa,  embió  desde  el 
Puerto  de  7a  ciudad  de  la  Condbicion  á  esta  una  armada  de  tres  navios 
uno  grande  y  dos  pequeños  para  que  descubriesen  la  navepaeion  del 
estrecho  de  Magallanes;  saUeron  de  este  rio  y  en  obra  de  veinte  y  dnco 
di€tí  entró  el  un  navio  de  dios  en  el  estecho  é  entró  cuarenta  leguas  y 
abiendo  tanteado  y  viMo  los  puertos  de  la  costa  dicen  aber  muchos  y 
muy  buenos  para  la  seguridad  de  la  navegación ;  desde  aquí  se  hará  eu 
ocho  dios  á  lo  mas  largo,  vuestra  alteza  lo  debe  tener  y  recebir  por 
caiifieado  servicio.  Está  la  boca  del  estrecho  por  esta  mar  del  sur  en 
Cinquenta  grados  y  medio,  doscientas  y  veinte  y  cinco  leguas  de  esta 
ciudad;  en  este  medio  tiempo  que  fueron  estos  navios  al  descubrimiento 
abrá  un  mes  que  los  indios  de  la  provincia  de  Arauco  y  sus  comarcanos 
que  parte  de  ellos  tenia  el  Gobemader  por  repartir  puestos  en  su  cabeza, 
para  que  su  magestad  les  señálese  su  estado,  se  revelaron  de  la  obediencia 
qué  á  su  magestad  tenían  dada  y  mataron  ciertos  españoles  que  en  ella 
estavan;  y  sabido  por  el  Gobernador  salió  de  la  ciudad  de  la  Concibicion 
con  cuarenta  de  á  cavallo  con  voluntad  de  allanarlos  y  reducirlos  al  ser- 
vicio de  su  magestad:  ovieroñ^tal  ardid  de  guerra  que  le  tomaron  en 
parte  abentajada  de  manera  que  aunque  peleó  con  ellos  muy  gran  parte 
del  dia  fué  tanta  la  cantidad  de  indios  que  cargó  sobre  él  que  le  mataron 
á  el  y  á  todos  los  que  con  el  iban  y  los  comieron  por  que  ansi  lo  tienen 
por  costumbre  entre  sí  comer  carne  humana,  desastre  por  cierto  no  acon- 
tecido jamas;  hecho  este  daño  tomaron  entre  si  tanto  orgullo  que  se  han 
juntado  mas  de  cien  mil  indios  de  guerra  de  aquella  provincia  y  de  otras 
comarcanas  y  han  ido  á  la  ciudad  de  la  Concibicion  con  voluntad  de 
matar  los  cristianos  que  en  ella  estaban  poblando  y  desarraigarla;  tiénenla 
cercada  y  en  tanto  aprieto  que  está  á  punto  de  perderse  y  no  tan  sola- 
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mente  han  hecho  esto  mas  aun  han  tratado  y  hacen  junta  de  venir  sobre 
la  ciudad  Imperial  y  lo  mismo  se  cree  y  tiene  por  cierto  harin  sobre  esta 
y  sobre  las  demás  de  este  reyno;  visto  tan  gran  daño  y  remoto  perdi- 
miento que  han  aparejado  y  que  conviene  al  servicio  de  Dios  nuestro 
señor  y  de  su  magestad,  bien  y  amparo  de  este  reyno,  que  por  fin  é 
muerte  del  Gobernador  haya  una  persona  que  nos  ampare  y  tenga  en  paz 
y  en  justicia  y  allane  este  reyno,  y  para  ello  conviene  proveer  con  breve 
y  acordado  remedio,  habernos  nombrado  en  nombre  de  su  magestad  al 
general  Francisco  de  Villagra  por  justicia  mayor  y  capitán  general  en 
este  reyno  hasta  tanto  que  la  real  voluntad  de  su  magestad  sea.  £s 
cavallero  é  hijo  dalgo  y  en  quien  concurren  las  calidades  que  su  magestad 
manda  tengan  las  personas  que  han  de  tener  semejantes  cargos,  y  á  sido 
el  primer  conquistador  y  el  primer  capitán  y  la  mayor  parte  del  tiempo 
teniente  de  Goberi^ador  y  Capitán  general  y  al  presente  lo  es  en  este 
reyno;  tiene  esperiencia  de  las  cosas  de  la  guerra  y  siempre  celoso  de  lo 
que  conviene  al  servicio  de  su  magestad,  temeroso  de  Dios  nuestro  Señor 
y  de  su  conciencia  y  tiene  conocimento  de  los  vasallos,  calidades  de  los 
servicios  que  han  hecho  á  su  magestad  para  descargar  la  real  conciencia. 
A  vuestra  alteza  suplicamos  umildemente:  sea  servido  de  verlo  por  bien 
y  hacemos  tan  crecidas  mercedes,  confirmarle  en  el  cargo  porque  ansí  con- 
viene al  servicio  de  su  magestad  y  bien  de  este  reyno  porque  demás  que 
ha  servido  á  su  magestad  en  otras  cosas  muchas  en  este  reyno,  en  el 
tiempo  que  el  Gobernador  Pedro  de  Valdivia  fué  á  esos  reynos  al  al- 
zamiento de  la  rebelión  de  Gonzalo  Fizarro,  lo  dejó  en  su  lugar  y  tuvo 
este  reyno  en  mucha  paz  y  justicia  en  que  hizo  calificado  servicio  á 
vuestra  alteza,  que  es  la  mas  preheminente  y  calificada  persona  que  en 
este  reyno  reside.  Al  tiempo  de  la  muerte  del  Gobernador  y  ahamiettlo 
de  la  tierra  estava  treinta  leguas  de  aquí  hada  el  estrecho  conquistando 
y  pacificando  aqueüas  provincias  para  poblar  ttn  piáeblo  que  á  su  ma- 
gestad escrivió  el  Gobernador  que  abia  de  poblar  este  verano ;  hicímosle 
saber  lo  sucedido,  y  luego  vino  á  esta  ciudad  y  recibido  en  este  cargo 
se  partió  á  la  Imperial,  y  de  alli  correrá  á  la  Concibicion  con  cinquenta  de 
á  cavallo;  tenemos  esperanza  en  Dios  nuestro  señor  llegará  á  muy  buen 
tiempo  para  socorrerla  en  que  hará  muy  señalado  servicio  á  vuestra  alteza 
en  esta  coyuntura  tomando  á  esta  tierra  mucha  parte  de  ella  por  conquis- 
tar y  reparar,  por  que  lo  que  estava  conquistado  y  poblado  y  visitado  del 
Gobernador,  que  sea  en  gloría,  lo  tenia  puesto  en  los  conquistadores  y 
parte  de  ello  en  su  cabeza  con  proposito  de  repartillo  este  año  que  pasó 
y  con  su  muerte  ha  cesado ;  toda  la  tierra  es  muy  pobre  que  no  tiene  en 
sí  ninguna  cosa  de  que  puedan  dar  provecho  los  naturales,  sino  es  el 
travajo  de  los  naturales  en  sacar  algún  oro  de  minas  que  las  ay  buenas 
á  lo  que  hasta  agora  a  parecido;  los  conquistadores  están  muy  pobres  y 
adeudados  tanto  que  aunque  ay  algún  provecho  en  mucho  tiempo  no  se 
pueden  reformar,  y  á  esta  causa  nos  parece  no  se  puede  sustentar  esta 
tierra  sino  es  por  via  de  govemacion  y  este  cargo  ninguna  persona  al  pre- 
sente lo  puede  tener  que  mas  convenga  al  servicio  de  su  magestad  y 
descargo  de  su  real  conciencia  y  bien  de  este  reyno  que  Francisco  de 
Villagra.  Por  las  causas  que  á  vuestra  alteza  decimos,  á  vuestra  alteza 
suplicamos:  umilmente  que  en  el  entre  tanto  que  su  magestad  nos  hace 
merced  de  proveer  lo  que  por  nuestra  carta  le  suplicamos  que  nos  le  deje 
en  esta  govemacion,  vuestra  alteza  mande  no  se  haga  mudanza  ninguna 
que  en  ello  nos  hará  muy  señalada  merced  vuestra  alteza,  cuya  vida  y 
muy  alto  estado  nuestro  Señor  prospere  y  guarde  con  aumento  de  mas  y 
mayores  reynos  y  señoríos.  De  Valdivia  de  Enero  veinte  y  dos  de  mil  e 
quinientos  y  cinquenta  é  cuatro  años.  —  Muy  poderosos  señores:  umildes 
y  leales  vasallos  que  las  reales  manos  bezan.  —  Dibgo  Obtiz  db  Gaste. 
—  Cbistobal  db  Quiñones.  —  Francisco  db  Godot.  —  Alonso  BoL  — 
LopB  db  la  Encina.  —  Juan  de  Matienso.  —  Pedeo  db  Soto.  —  Fban- 
cisco  DE  Riyeba;  por  mandado  de  los  señores  justicias  y  regimientos. 
Juan  Joseph  Almendras.  -—  Escribano  de  su  magestad. 
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V. 
Carta*  del  Cabildo  de  Angrol. 

A   LOS   MUY   PODEROSOS  SeÑOB  PbESIDBNTB  T  OiDORBS  DE  LA  CIUDAD 

DE  LOS  Reyes. 

Muy  Poderosos  Señores, 

Ta  tendrá  vuestra  Alteza  noticia  de  las  ciudades  que  en  esta  govemacion 
pobló  é  fundó  el  Gobernador  Don  Pedro  de  Valdivia  exepto  de  esta  de  los 
Confínes  que  abrá  cuatro  meses  que  la  fundó  después  de  la  de  la  Imperial 
y  Concibicion  la  que  estamos  sustentando;  sucedió  que  unos  indios  que 
sirbcn  al  Gobernador  se  revelaron  é  mataron  á  estos  sus  amos  y  al  mismo 
Gobernador  con  toda  la  gente  que  llevó  yéndolos  á  castigar  y  paciñcar, 
sin  que  uno  solo  escapase,  y  se  levantó  toda  la  tierra  lo  cual  nos  ha  sido 
gran  trabajo  y  confusión  y  aun  nos  lum  puesto  en  términos  de  nos  perder 
todos;  viéndonos  en  este  aprieto  y  no  nos  pudiendo  sustentar  nos  retira- 
mos á  esta  Ciudad  de  la  Concibicion  para  que  todos  juntos  mejor  nos 
defendiésemos  de  los  indios  y  pareciendo  gue  muerto  el  Gobernador  no 
nos  podíamos  sustentar  sin  cabeza  que  nos  rigiese  y  govemase,  escrivimos 
á  Francisco  Yillagra  lugar  teniente  de  general  y  de  Gobernador  en  toda 
la  govemacion  y  segunda  persona  suya  para  que  viniese  en  socorro 
nuestro  que  estaba  poblando  un  pueblo  y  conquistándole,  el  cuál  en  breve 
tiempo  vino  con  la  gente  de  guerra  que  allá  tenia  y  socorrió  á  esta 
Ciudad  de  la  Concibicion  que  estava  junta  gran  parte  de  la  tierra  para 
dar  en  ella,  lo  cual  con  su  llegada  á  ella  no  tuvo  efecto.  Nosotros  y 
las  demás  ciudades  cuyos  recibimientos  lleva  el  Capitán  Gaspar  Orense 
pareciéndonos  ser  asi  conveniente  al  servicio  de  Dios  y  de  Vuestra  Alteza 
le  elegimos  y  nombramos  por  tlapitan  General  y  justicia  mayor  entre 
tanto  que  su  Magestad  provea  lo  que  sea  servido,  porque  demás  de  la 
gran  necesidad  que  abia  de  tener  cabeza  que  nos  govemase  y  amparase 
en  la  guerra  de  los  indios,  concurren  en  él  todas  las  calidades  necesarias 
para  tener  semejantes  cargos;  él  está  agora  en  esta  ciudad  entendiendo  y 
aderezando  cosas  de  la  guerra  y  sustentándola;  suplicamos  á  Vuestra 
Alteza  nos  haga  merced  de  con  su  provisión  real  confirmar  estos  cargos 
y  le  escriba  á  su  Magestad  nos  le  dé  por  Gobernador  por  que  así  se  lo 
suplicamos  y  escribimos  con  el  Capitán  Gaspar  Orense  nuestro  procurador 
al  que  nos  remitimos  en  todo.  Nuestro  Señor  la  real  persona  de  Vuestra 
Alteza  guarde  por  largos  tiempos  como  sus  Vasallos  deseamos.  De  la 
Concibicion  diez  de  Febrero  de  mil  quinientos  cinquenta  y  cuatro  años.  — 
Muy  poderosos  Señores  —  siervos  de  Vuestra  Alteza  que  sus  manos  besan. 
—  El  licenciado  de  las  Peídas  —  Juan  Ruiz  db  Pbieoo.  —  Julián  de 
Samano.  —  Don  Cbistoyal  de  la  Cueva.  —  Gaspab  de  Vbbgara.  —  Juan 
DE  Canoas.  —  Juan  Neobete.  Por  mandado  de  los  Señores  de  suso  con- 
tenidos: Antonio  Losano  Escribano  Público  y  del  cabildo  de  la  ciudad 
de  la  Concibicion. 

VI. 

A  LOS  MUY  Podebosos  Sejíobes  Pbesidente  é  Oidobes  de  la  beal 
Audiencia  de  los  Reyes. 

Muy  Poderosos  Señores. 

Por  nuestras  cartas  y  de  particulares,  a  Vuestra  Alteza  tenido  rela- 
ción de  las  ciudades  y  villas  que  en  esta  govemacion  pobló  el  Goberna- 
dor Pedro  de  Valdivia  de  cuya  muerte  es  justo   dar  á  Vuestra  Alteza 
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verdadera  cuenta  para  que  sobre  él  provea  lo  que  mas  á  su  real  servicio 
convenga;  y  asi  sabrá  Vuestra  Alteza  que  los  dias  pasados  se  alteraron 
algunos  naturales  y  aun  mataron  ciertos  españoles,  y  al  castigo  y  pacifi- 
cación de  ellos  salió  de  esta  ciudad  el  Gobernador  con  mucha  gente  de 
á  cavallo  y  algunos  peones  y  caminando  algunos  dias,  el  dia  de  Pascua 
de  Navidad  en  una  provincia  nombrada  Tucapel  le  aguardaron  y  le 
dieron  una  batalla  en  la  cual  murieron  todos  los  Cristianos  sin  escapar 
uno  que  la  nueva  truxese,  y  aun  el  mismo  dia  no  cuatro  leguas  de  allí 
por  el  camino  de  la  Imperial,  desbarataron  á  otro  Capitán  matando  los 
mas  que  con  él  iban  y  solo  con  seis  de  á  cavallo  se  escapó  que  venia 
al  socorro  del  Gobernador,  por  que  por  su  carta  le  abia  escrito  que  para 
aquel  dia  allí  se  hallase;  y  con  tan  gran  Vitoria  en  tres  dias  toda  la 
tierra  se  alzó,  por  manera  que  combino  la  Ciudad  de  los  Confines  venirse 
á  incorporar  en  esta  aunque  todo  esto  aprovechara  poco,  éí  Dios  por  sa 
misericordia  no  trajera  dentro  de  veinte  dias  al  General  Francdseo  de 
ViUagra  con  la  mas  y  mejor  gente  de  soldados  de  esta  gavemacian; 
estaba  poblando  un  pueblo  donde  de  lo  acaecido  llegaron  las  noticias 
por  postas  de  la  Imperial  donde  asi  que  lo  supo,  celoso  del  servido  de 
Vuestra  Beál  Alteza^  caminando  nocTies  é  dias  vino  á  esta  ciudad,  de- 
jando en  la  Imperial  la  mejor  fuerza  que  pudo,  y  llegó  &  tan  buen 
tiempo  que  no  ocho  leguas  de  esta  ciudad  estaban  ya  cien  mil  hombres 
de  guerra,  y  con  su  llegada  n^  han  osado  pasar  el  rio,  antes  Francisco 
de  ViUagra  pasará  á  ellos  dentro  de  seis  ú  ocho  dias  con  ciento  y  no- 
venta hombres  muy  bien  aderesados  de  cavallos  y  arcabuces  la  cual  gente 
á  hecho.  Después  que,  en  nombre  de  Vuestra  Alteza,  le  nombramos  por 
Capitán  General  y  justicia  mayor  esta  ciudad  y  todas  las  demás  ciudades 
y  villas  para  que  en  vuestro  real  nombre  repartiese  y  conquistase  y  redi- 
ñcase  las  ciudades  que  se  abian  despoblado  y  todo  lo  demás  que  al  real 
servicio  conviniese,  como  mas  por  estenso  lo  dirá  á  Vuestra  Alteza  el 
Capitán  Gaspar  Orense  teniente  de  esta  ciudad,  que  en  todo  se  halló,  y  á 
Vuestra  Alteza  y  á  su  Magostad  todo  este  re^o  enbiamos  por  su  mensa- 
jero y  procurador;  á  Vuestra  Alteza  suplicamos  umildemente,  en  el 
entre  tanto  que  su  Magestad  provee  lo  que  se  hi^a,  Vuestra  Alteza  con- 
firme con  BUS  reales  provisiones  lo  que  emos  hecho  por  que  esta  tierra  se 
sustente  con  el  calor  de  ser  gobernados  por  hombre  tan  bien  quisto  como 
es  Francisco  de  ViUagra  y  tan  temido  de  los  naturales,  y  que  mejor  que 
otro  la  real  conciencia  sabrá  descargar  como  lo  á  comenzado  á  hacer 
dando  á  los  mas  antiguos  conquistadores  que  no  lo  tenian  de  comer,  y 
en  el  abiamiento  del  Capitán  Gaspar  Orense  á  su  Magestad;  suplicamos 
á  Vuestra  Alteza  mande  se  le  dé  como  de  real  mano  con  aquella  presteza 
que  al  real  servicio  mas  conviene.  Nuestro  Señor  la  real  persona  de 
Vuestra  Alteza  guarde  como  nosotros  sus  mas  leales  vasallos  deseamos.  — 
Desta  su  ciudad  de  la  Concebicion  á  quince  de  hebrero  de  mil  quinientos 
cincuenta  y  cuatro.  —  Muy  Poderosos  Señores.  —  Criados  de  Vuestra 
Alteza  que  sus  reales  manos  besan.  —  Gaspar  db  las  Casas.  —  Juan  Cádiz. 
—  Diego  Días.  —  Don  Antonio  Bbltran.  —  Martin  Hbnestbosa.  —  Por 
mandado  de  los  Señores  justicias  y  regidores:  Antonio  Losano  Escribano 
Público  y  del  Cavildo. 

VII. 
Carta  del  Cabildo  de  Villa  Bica. 

A   LOS   MUY  PODEROSOS   SEÑORES  PRESIDENTE  É   OlDORES  DE   LA  ClUDAD 

DE  LOS  Retes. 
Muy  Poderosos  Señores, 

Ya  creemos  abrá  sabido  Vuestra  Alteza  las  fundaciones  de  ciudades 
que  el  Gobernador  Pedro  de  Valdivia  hizo  en  esta  govemacion  entre  las 
cuales  fundó  la  Villa  rica,  la  cual  estando  nosotros  sustentando  en  servicio 


DOCUMENTOS  Y  PRUEBAS.  99 

de  Vuestra  Alteza ;  sucedió  que  unos  indios  que  serbian  al  Gobernador  se 
roYelaron  y  mataron  al  Gobernador  y  muchos  Españoles,  y  Yinieudo  de  la 
ciudad  Imperial  en  su  favor  un  Capitán  con  cierta  gente  ansi  mesmo  les 
desvarataron  y  le  mataron  toda  la  gente  que  traia  esepto  seis  de  á  caballo 
de  lo  cual  resultó  que  toda  la  tierra  se  alborotase;  nosotros  no  pudién- 
donos sustentar  en  la  dicha  Villa  rica  por  ser  como  éramos  pocos,  nos 
retiramos  k  la  Ciudad  Imperial  para  mejor  nos  defender  de  los  indios,  y 
viéndonos  sin  cabeza  que  nos  rigiese  y  govemase  y  en  términos  de  nos 
perder  escribimos  como  las  demás  ciudades  de  esta  govemacion  á  Fran- 
cisco de  ViUagra  que  andaba  conquistando  Ja  tierra  para  que  viniese 
asi  en  nuestro  socorro  como  en  él  de  las  demás  Ciudades,  el  cual  vino 
con  la  gente  de  guerra  que  consigo  tenia,  y  teniendo  nueva  de  la  Ciudad 
de  la  Concibicion  que  estava  cercada  con  mas  de  cien  mil  indios  de  guerra 
fué  á  la  socorrer  con  la  gente  que  tenia,  y  nosotros  en  su  servicio  y 
acompañamiento;  nosotros  como  las  demás  Ciudades  de  esta  governacion 
le  elegimos  é  nombramos  por  Capitán  General  y  justicia  mayor,  en  el 
entre  tanto  que  Vuestra  Alteza  otra  cosa  mande  pareciéndonos  no  nos 
poder  sustentar  sin  cabeza  y  también  por  que  es  teniente  general  en  toda 
esta  govemacion  y  persona  calificada  y  en  quien  concurren  grandes 
partes,  ansí  en  lo  tocante  á  la  guerra  como  en  la  administración  de  la 
justicia;  nosotros  y  las  demás  ciudades  embiamos  al  Capitán  Gaspar 
Orense  teniente  de  esta  Ciudad  á.  su  Magestad  con  nuestro  poder  bastante 
para  le  informar  las  cosas  de  esta  governacion  y  pedille  y  suplicalle 
nos  haga  merced.  Suplicamos  á  Vuestra  Alteza  que  en  el  entre  tanto 
que  su  Magestad  provee  y  manda  lo  que  debemos  hacer,  Vuestra 
Alteza  nos  haga  merced  de  le  confirmar  los  dichos  cargos  por  su  real 
provisión  al  dicho  Francisco  de  Villagra  pues  estamos  ciertos  dará  la 
cuenta  que  Vuestra  Alteza  será  dello  servido;  las  demás  particularidades 
remitimos  al  Capitán  Gaspar  Orense  que  es  el  portador  desta,  nosotros 
estamos  de  partida  con  el  dicho  General  para  la  conquista  de  la  tierra. 
Nuestro  Señor  nos  dé  la  victoria  contra  estos  bárbaros  y  la  real  persona 
de  Vuestra  Alteza  guarde  por  largos  tiempos  como  sus  vasallos  deseamos; 
desta  Ciudad  de  la  Concibicion  á  doce  de  hebrero  de  mil  quinientos  cin- 
quenta  y  cuatro  años.  —  Muy  Poderos  Señores.  —  Vasallos  de  Vuestra 
Alteza  que  sus  reales  manos  besan.  —  Pedro  Camacho.  -:-  Juan  de  Ebaso. 
—  JvAK  DE  Vega.  —  Francisco  Cornejo.  Por  mandado  del  Cabildo 
justicia  y  regimiento  Baltazab  de  Godoy. 


VIII. 
Carta  de  los  Oficiales  Reales  de  la  Concepción. 

A  LOS  MUY  Altos  y  muy  poderosos  Señores  I^iesidente  y  oydorbs 
DE  LA  Audiencia  que  en  los  Reyes  reside. 

Muy  Poderosos  Señores. 

Como  criados  de  vuestra  alteza  y  oficiales  de  su  real  hacienda  en  esta 
ciudad  de  la  Concebicion  daremos  cuenta  de  lo  en  esta  tierra  sucedido  en 
el  mes  de  Diciembre  pasado;  se  revelaron  los  naturales  quedando  algunos 
de  falsa  paz  para  servir  después  á  los  alzados  é  ganaron  tres  fortalezas 
que  en  todas  estavan  españoles,  matando  algunos  de  ellos;  sabido  por  el 
Gobernador  Pedro  de  Valdivia  salió  con  gente  á  hacer  el  castigo,  al  cual 
mataron  con  todos  quantos  con  él  iban  y  el  otro  dia  siguiente  entró  en 
su  socorro  un  capitán  que  venia  de  la  Imperial  con  gente  al  cual  desbara- 
taron y  mataron  la  mayor  parte  de  la  gente  que  traia,  escapó  solo  con 
seis  de  á  cavallo,  los  cuales  volvieron  á  dar  la  nueva  á  la  ciudad  Imperial 
donde  se  embió  luego  á  dar  aviso  al  general  Francisco  de  Villagra  que 
a  la  sazón   estava   en   lo  último  de  esta  governacion  hada  el  Estrecho 
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conquistando  para  aüi  fundar  y  repartir  una  ciudad,  suplicándole  iMcgo 
viniese  con  la  gente  que  tenia  al  socorro  de  esta  tierra,  el  cual  tíuo  con 
toda  brevedad  con  la  gente  de  guerra  que  con  él  tenia;  llegó  á  tan  buen 
tiempo  que  restauró  la  ciudad  Imperial  que  k  punto  de  perderse  estará 
y  dejando  esta  algo  reparada  con  parte  de  la  gente  que  traia,  entró  en 
la  ciudad  de  la  ('oncebcion  á  tal  tiempo  que  se  tenia  por  nueva  que  ye> 
nian  sobre  ella  de  cien  mil  indios  de  guerra  para  arriba  lo  cual  cesó  con 
su  llegada;  visto  por  los  cavalleros  la  facultad  que  de  ella  tubiese  en 
justicia  le  eligieron  é  nombraron  por  capitán  general  y  justicia  mayor  de 
esta  govemacion  basta  que  su  magestad  provea  lo  que  mas  convenga  á 
su  real  servicio.  El  sale  mañana  con  doscientos  hombres  de  guerra  de  k 
pié  y  á  cavallo  bien  apercibidos  que  para  gente  tan  desvergon¿ida  y  tanta 
cantidad  es  bien  menester,  plega  á  nuestro  Señor  de  le  dar  el  suceso  en 
la  jomada  que  todos  deseamos  para  que  la  tierra  tome  á  poner  é  reducir 
en  servicio  de  su  magestad.  —  Como  criados  que  somos  de  vuestra  alteza 
nos  parece  informar  que  conviene  á  su  real  servicio  que  pues  él  ha  sido 
en  esta  tierra  dende  el  principio  de  la  conquista  della  la  segunda  persona 
del  Gobernador  y  ha  sido  en  ella  siempre  su  capitán  y  teniente  general 
y  agora  lo  es  elegido  por  los  cavildos;  que  vuestra  alteza  se  lo  debe  con- 
ñrmar  hasta  tanto  que  su  magestad  provea  lo  que  mas  convenga  á  su  real 
servido.  —  Por  su  fin  é  muerte  del  Gobernador  Pedro  de  Valdivia  que- 
daron ciertos  bienes  suyos  y  por  que  dicen  que  debe  á  vuestra  alteza  de  cien 
mil  pesos  arriba,  están  los  bienes  embargados  por  nosotros  en  nombre  de 
vuestra  altera;  trátase  pleito  con  el  defensor  de  ellos  y  por  estar  espe- 
rando  cada  dia  que  de  la  ciudad  de  Santiago  nos  embien  los  oficiales 
reales  de  vuestra  alteza  los  recaudos  que  de  ellos  tienen  á  nosotros  no  nos 
han  entregado  los  bienes;  defíéndenlos  por  muchas  maneras  de  deudas, 
nosotros  trabajaremos  en  ello  como  somos  obligados  y  mas  convenga  al 
servicio  de  vuestra  alteza;  en  los  primeros  navios  daremos  cuenta  á  vuestra 
alteza  de  lo  que  en  ello  se  hiciere.  —  En  esta  caja  real  no  tenemos  de- 
claración ni  instrucción  de  como  nos  hemos  de  regir  ni  lo  que  somos  obli- 
gados á  hacer  cada  uuo  en  su  cargo.  Á  vuestra  alteza  suplicamos  nos 
mande  embiar  declaración  de  ello.  Nuestro  Señor  la  real  persona  de 
vuestra  alteza  guarde  por  largos  tiempos  como  sus  criados  deseamos;  de 
la  Concebcion  á  yeinte  y  dos  de  hebrero  de  mil  quinientos  cinquenta  y 
cuatro  años.  —  Muy  poderosos  señores.  —  Criados  de  vuestra  alteza  que 
sus  reales  manos  besan.  —  Licenciado  de  Güklva.  •—  Frakcisco  Godixl.  — 
Corregilo  yo.  —  Fbancisco  Hortioosa  dk  Monsaras.  —  Hay  una  mbrica. 

£Jstá  conforme  con  su  original  que  existe  en  este  Archivo  General 
de  Indias.  —  Sevilla  7  de  Setiembre  de  Í876. 

El  Archivero 
Francisco  de  Paula  Juárez. 

ftello  d«l  Archivo 
ÚMUsnl  de  Iiidliu. 


IX. 

En  el  Archivo  General  de  Indias  en  Sevilla,  en  el  Legajo  titulado: 
^^ Simancas,  —  Perú,  —  Descubrimientos,  descripciones,  y  poblaciones  per- 
tenecientes á  este  Reyno.  —  Años  1527  á  J540,^^  se  encuentra  la  relación 
anónima  siguiente,  b%jo  el  siguiente  encabezamiento:  ''Copia  de  una  carta 
"sin  firma  en  que  se  avisa  la  muerte  del  Gobemador  Don  Pedro  de  Val- 
"divia  dada  por  un  Cacique  y  á  50  hombres  con  él  y  del  estado  en  que 
"dejó  aquella  tierra,  y  los  descubrimientos  hechos  en  el  Mar  del  Sur  hacía 
"el  Estrecho  de  Magallanes." 

En  el  mes  de  Nobiembre  pasado  escreví  á  Y.  M.  largo  de  lo  que 
pasava  on  esta  tierra  de  como  era  bueno,  y  agora  le  hago  saber  el  suceso 
del  lo,  que  es  que  el  Govemador  D.  Pedro  de  Valdivia,  que  Dios  haya, 
salió  de   la  Concepción   cinco  ó  seis  dias  antes  de  Navidad  á  sus  indios 
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llamado  el  su  estado,  en  el  qual  dicen  que  tenia  cien  mili  indios  en  doce 
leguas  de  luengo  de  la  costa  arriba  para  castigar  algunos  indios,  y  como 
los  indios  estavan  de  mal  arte  havian  hecho  gran  junta,  y  el  Governador 
embió  seis  de  acaballo  delante,  y  mataron  los  cinco,  y  el  uno  vino  á  dar 
aviso  diciendo  al  Governador  que  no  pasasen  que  los  matarían  á  todos,  y 
luego  tornó  á  embiar  otros  diez  de  acaballo  y  matáronlos  también,  y  con 
todo  esto  no  se  quiso  retraer,  y  remete  con  otros  treinta  hombres  de  aca- 
ballo y  también  los  mataron,  y  al  governador  tomaron  preso  y  le  tuvieron 
tres  días  vivo  queriéndole  ya  soltar  para  que  se  fuese  á  la  Concepción,  y 
estando  en  esto  vino  un.  cacique  disieudo  que  qué  hacian  con  él  y  pop  qué 
no  lo  havian  muerto  y  tomó  una  hacha  y  matólo  con  ella,  de  manera  que 
le  mataron  á  él  y  i  otros  ciuquenta  hombres,  los  quales  eran  casi  todos 
sus  criados,  por  manera  que  quedó  él  y  todo  su  servicio  ansí  blancos  como 
negros  y  indios  ai  muertos:  plega  á  Dios  que,  el  los  perdone  á  él  y  á 
toaos.  El  dexó  la  tierra  en  muy  gran  confusión  especialmente  en  tener  la 
gente  muy  derramada:  los  unos  estavan  en  el  Estrecho:  el  Señor  General 
S>ancÍ8co  de  Villagran  en  el  Lavoa,  que  es  la  costa  arr'ba,  haciendo  un 
pueblo,  y  otros  estavan  haciendo  un  pueblo  llamado  los  Confínes,  y  otros 
estavan  en  las  minas;  fué  Dios  servido  que  viniese  Francisco  de  Villagran 
con  toda  su  gente  y  rehizose  en  la  Imperial  y  luego  fué  á  la  Concepción 
y  luego  en  este  instante  vinieron  los  navios  del  Estrecho,  y  como  los 
indios  vieron  que  tan  presto  se  tomavan  á  juntarse  las  gentes  estuviéronse 
quedos  y  no  se  quisieron  juntar  con  el  estado;  y  digo  en  verdad  á 
V.  M.  si  todos  los  Indios  se  levantaran  no  dexaran  cristiano  á  vida.  El 
General  Francisco  de  Villagran  es  ido  á  los  castigar  con  trescientos  hombres, 
los  dosientos  de  acaballo  y  cinquenta  arcabuceros  y  los  otros  de  espada  y 
rodela:  plegué  á  Nuestro  Señor  que  El  les  quiera  dar  victoria,  de  manera 
que  permanezca  la  tierra  en  servicio  de  Dios  y  de  el  Rey.  Sé  le  decir 
á  V.  M.  en  verdad  que  la  tierra  de  arriba  es  muy  rica  de  oro,  y  sacava 
á  medio  peso  hasta  á  peso  por  batea  en  oro  muy  menudo,  y  sí  no  huviera 
acontecido  el  desastre  que  sacaran  de  esta  manera  mas  de  trecientos  mili  pe- 
sos de  oro  arriba:  los  navios  que  fueron  al  Estrecho  los  dos  entraron 
dentro  mas  de  treinta  leguas  por  ella  arriba  y  truxeron  ciertas  presas 
del  estrecho  y  hallaron  una  cruz,  puesta  ansí  mesftio  de  Valdivia;  halla- 
ron cada  legua  y  cada  dos  leguas  muy  buenos  puertos  y  dicen  que  descu- 
brieron Lavoa  hada  el  estrecho ;  que  comienzan  desde  cien  leguas  de  muy 
buena  tierra  y  muy  poblada  hasta  la  costa  y  tierra  de  muchas  ovejas,  de 
manera  quieren  decir  hay  tanta  gente  en  esta  tierra  como  en  Árauco :  ansí 
mismo  hallaron  muchas  islas  y  quieren  decir  que  es  segundo  arzopiélago 
y  todas  pobladas  y  es  gente  de  guerra ^  y  andan  en  grandes  canoas  y 
traeti  su  fuego  dentro:  dicen  también  que  estas  cient  legítfls  de  tierra 
tienen  gran  dispusicion  de  minas  de  oro:  bien  creo  la  hay,  no  tengo 
dttbda  ninguna  si  el  Gobertiador  viviera  que  este  año  fueran  navios  de 
aqui  á  Sevilla.  Sé  decir  á  V.  3Í.  los  que  tractaren  por  el  Estrecho  á 
esta  tierra  serán  muy  ricos  por  tres  cosas,  la  una  ser  buena  navegación 
y  la  tierra  muy  sana,  y  lo  otro  ser  la  tierra  toda  muy  buena  y  muy  rica 
de  oro  y  de  muchos  pueblos  que  terna  y  todos  en  la  costa,  y  lo  tercero 
que  tema  á  Potosí,  que  no  hay  mas  de  docientas  y  cinquenta  leguas  de 
aquí  á  Arequipa,  Doy  á  V.  M.  esta  cuenta  porque  sé  que  holgará 
dello  y  también  por  hacer  lo  que  V.  M.  me  manda. 

Está  conforme  con  su  orijinal  que  cociste  en  este  Archivo.  Sevilla 
9  de  Mayo  de  1881. 

El  Archivero  Gefe 
P.  O.  —  C.  Jiménez  Placer. 

Sello  M  Arefaivo 
QcDeml  do  Indins. 

También  se  encuentra  esta  carta  en  la  Colección  de  Muñoz  con  la 
siguiente  nota:  "Copia  simple  del  tiempo  sin  mas  nota  que  lo  copiado.  — 
Visto.  —  Hay  una  rúbrica." 

Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  —  Colección  de 
Muñoz.  —  Tomo  87  —  A  114.  —  Indias  1554—1555  —  páginas  77  y  78. 
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(Apesar  de  estar  ya  muchas  veces  publicada  por  Gay,  en  los  Histoña- 
dores  de  Chile  y  por  el  Señor  Amunátegui,  reproduzco  este  documento 
por  los  importantes  datos  que  contiene  respecto  de  la  espedicion  de  Fran- 
cisco de  ülloa  al  Estrecho  de  Magallanes.) 

X. 

En  una  carta  de  la  Audiencia  de  los  Reyes  fecha  en  treinta  de  marzo 
de  mil  quinientos  cincuenta  y  cuatro,  dirigida  al  Consejo  d«  Indias  existe 
el  párrafo  siguiente: 

"En  diez  y  ocho  del  presente  llegó  al  puerto  de  esta  ciudad  una  fra- 
gata de  la  provincia  de  Chile  en  que  vino  un  Gaspar  Orense,  vecino  de 
la  ciudad  de  Santiago  que  es  en  la  dicha  provincia,  con  cartas  de  los  Ca- 
bildos della  en  que  hacen  saber  como  los  naturales  de  aquella  provincia 
se  rebelaron  y  están  alterados  y  mataron  al  Gobernador  Pedro  de  Valdivia 
y  con  él  hasta  quarenta  hombres  poco  mas  ó  menos,  y  como  eligieron 
por  su  Capitán  é  justicia  á  un  Francisco  de  Yillagra  que  antes  era  Teniente 
del  Valdivia,  por  ser  persona  que  les  pareció  que  convenia  &  la  pacifica- 
ción y  gobierno  de  aquella  tierra.  Envian  á  pedir  á  esta  Real  Audiencia 
que  entre  tanto  que  su  Magostad  provee  se  le  dé  el  Gobierno  de  aquella 
provincia  como  V.  S.  lo  mandará  ver  por  el  traslado  de  las  cartas  que 
con  esta  se  envian.  Hasta  agora  no  se  ha  proveído  cosa  alguna.  —  Asi 
mismo  escribieron  los  oficiales  reales  de  la  ciudad  de  la  Concepción  de 
aquella  provincia  como  Valdivia  debia  á  su  Magostad  cierta  cantidad  de 
pesos  de  oro  como  V.  S.  lo  entenderá  por  su  carta  que  va  con  esta.  Tene- 
mos relación  que  los  bienes  que  acá  dejó  son  pocos  y  que  Gerónimo  de 
Alderete,  que  está  en  esos  Reynos,  llevó  dineros  suyos  y  antes  habia  en- 
viado mas,  mandará  V.  S.  proveer  lo  que  fuere  necesario.  Otro  navio  se 
espera  que  verná  en  breve  de  la  dicha  provincia;  de  lo  que  trajere  y  acá 
mas  sucediese  se  dará  aviso  á  V.  S.  Nuestro  Señor  la  muy  ilustre  é  muy 
magnifica  persona  de  V.  S.  guarde  como  sus  servidores  deseamos.  De 
los  Reyes  á  treinta  de  marzo  de  mil  quinientos  é  cincuenta  y  cuatro." 

Es  copia  conforme  con  im  original  que  existe  en  este  Archivo  Gt" 
nercU  de  Indias.    Sevilla  3  de  Enero  Í88í, 

El  Archivero  Jefe 
P.  O.  —  CÁELOS  Jiménez  Fulceb. 


B«Uo  del  AzcUvo 
Genenl  de  Indias. 


XI. 


Párrafo  del  traslado  de  una  carta  que  la  Audiencia  del  Pera  escribió  el 
Consejo  de  las  Yndias  en  seis  de  Febrero  de  1555. 

"Desde  que  Gaspar  Orense  salió  destos  Reynos  an  venido  procuradores 
de  las  provincias  de  Chile  con  carta  de  los  cavildos  de  las  ciudades  della 
en  que  dan  relación  del  estado  de  aquella  tierra,  que  cierta  provincia  de 
indios  que  se  llaman  Arauco  que  tenia  Pedro  de  Valdivia  mataron  algunos 
españoles  que  con  Francisco  de  Villagran  se  havian  juntado  para  el  alla- 
namiento y  castigo  de  los  dichos  indios,  y  que  Francisco  de  Aguirre  y 
Francisco  de  Villagran,  ansí  para  esto  como  para  governar  en  las  dichas 
provincias,  havia  hecho  cada  uno  por  su  parte  junta  de  gente,  pretendiendo 
el  Francisco  de  Villagran  el  govierno  por  el  nombramiento  que  los  Cavil- 
dos de  aquellas  provincias  havian  hecho  en  él  de  justicia  mayor  é  capi- 
tán general,  y  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  por  una  cédula  del  testa- 
mento de  Valdivia  en  que  le  nombra  por  governador  por  facultad  que  para 
ello  tenia  del  obispo  de  Palencia;  hanse  dado  por  ningunos  los  nombra- 
mientos y  mandado  que  no  usen  dellos  y  escripto  á  ellos  desagan  la  gente 
y  tengan  toda  conformidad  sin  hacer  guerra  á  los  dichos  indios  y  que  las 
cosas  estén  en  el  estado  en  que  estavan  al  tiempo  que  Valdivia  murió; 
no  se  ha  embiado  persona,  entendiendo  que  la  venida  del  visorrey  para 
estos  Reynos  será  breve  é  su  magostad  habrá  proveído  de  governador 
para  ellas." 
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XII. 

Copia  de  un  capitulo  de  una  carta  que  la  Audiencia  del  Perú  escribió 
al  Consejo  de  las  Indias  en  12  de  Diciembre  del  año  de  quinientos  cin- 
cuenta y  cinco: 

'^Los  dias  pasados  se  hizo  relación  á  vuestra  señoría  de  la  muerte  de 
Pedro  de  Valdivia  gobernador  de  la  provincia  de  Chile  é  como  por  su  fin 
é  muerte  pretendieron  tener  el  gobierno  de  aquella  gobernación  Francisco 
de  Aguirre  y  Francisco  de  Villagra  por  una  cláusula  del  testamento  que 
dejó  hecho  Valdivia,  é  por  elecciones  que  los  pueblos  hablan  hecho,  é  como 
habian  enviado  aquí  sus  procuradores  los  pueblos  para  que  se  confírmase  y 
como  se  proveyó  que  ninguno  dellos  usase  de  cláusula  de  testamento  ni 
de  elección,  é  deshiciesen  la  gente  que  tenian  junta  é  no  hiciesen  guerra  á 
los  indios  revelados  y  que  la  tierra  estuviese  en  el  punto  y  estado  en  que 
estaba  al  tiempo  que  Valdivia  murió ;  de  dos  meses  á  esta  parte  han  venido 
de  allá  tres  navios,  y  en  ellos  procuradores  de  los  pueblos  y  vecinos,  con 
el  obedecimiento  y  cumplimiento  destos  provisiones  y  a  pedir  gobernador 
para  aquélla  tierra  diziendo  haber  mucha  necesidad  para  la  pacificación 
de  los  naturales;  no  se  á  proveído  hasta  saber  lo  que  su  Magestad  y 
vuestra  señoría  proveen  ó  quel  Visorrey  llegue  por  haber  aiucho  tiempo  que 
há  que  murío  Valdivia  y  estar  la  tierra  sin  cabeza,  habiendo  mas  dilación 
en  su  llegada  no  podrá  dejar  la  Audiencia  de  proveer  por  la  necesidad 
grande  que  dello  se  entiende  que  hay  y  por  incombenientes  que  de  no  ha- 
cerse se  podrían  seguir." 

XIII. 

£1  Gobernador  de  Panamá  Alvaro  de  Sosa  comunicó  también  á  la 
Corte  el  funesto  fin  de  Pedro  de  Valdivia.  —  En  una  carta  suya  fecha 
en  Nombre  de  Dios  á  16  de  Mayo  de  1554,  se  lee  el  siguiente  párrafo: 

^'Asi  mismo  tengo  nueva  que  es  muerto  el  Gobernador  de  Chile  Val- 
divia y  que  le  mataron  los  indios.  Por  acá  se  dice  que  V.  M.  va  á  proveer 
Audiencia  para  aquella  provincia.  Tengo  entendido  que  el  bachiller  Pedro 
de  Castro  que  al  presente  es  teniente  en  este  Reyno  es  un  hombre  que 
en  una  plaza  de  aquellas  acertaría  á  servir  á  V.  M.  siendo  servido  de  le 
hacer  la  merced,  por  la  esperiencia  que  tiene  de  negocios  y  .la  buena 
cuenta  que  da  de  sí  en  este  Reyno,  de  lo  cual  siendo  V.  M.  servido  se 
puede  mandar  informar  y  habida  buena  información,  á  él  y  á  mi  se  nos 
haria  gran  merced  en  que  V.  M.  se  mandase  servir  de  él." 


Num,  42. 

En  el  Archivo  General  de  Simancas  en  el  legajo  808  titulado :  "  Secre- 
taria de  E8tado^\  folio  46,  se  encuentra  la  siguiente  copia  de  una 

Carta  del  Bey  Príncipe  al  OoxLsejo  de  Indias  fecha  en  Londres  á 
17  de  Octubre  de  1554. 

EL  REY  PRINCIPE. 

Presidente  y  los  del  Consejo  de  Indias. 

Por  la  nueva  que  acá  se  á  tenido  de  la  muerte  de  don  Pedro  de 
Valdivia  Gobernador  de  la  provincia  de  Chile  visto  lo  mucho  que  importa 
proveer  luego  persona  qual  conviene  en  su  lugar  que  parta  y  pase  a 
aquella  provincia  en  esta  primera  armada,  por  estar  las  cosas  del  Perú 
como  están  y  aquello  tan  vezino,  el  Emperador  mi  señor,  teniendo  enten- 
dido lo  bien  y  lealmente  que  el  capitán  Gerónimo  de  Alderete  le  ha  ser- 
vido en  aquellas  partes,  según  los  dias  pasados  se  lo  consultaste»,  y  las 
buenas  calidades  que  en  él  concurren  y  por  la  noticia  y  speriencia  que 
él  tiene  de  las  cosas  de  aquella  tierra  por  haver  tenido  cargo  prehemi- 
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nente  en  ella  y  ser  de  los  primeros  descubridores  y  conquistadores  j  por- 
que parezca  que  en  esta  coyuntura  se  embia  persona  de  acá,  ha  tenido 
por  bien  de  le  hazer  merced  de  la  gobernación  de  la  dicha  provincia 
conforme  á  lo  que  veréis  por  la  carta  que  presentará  firmada  de  sa 
raagestad,  y  también  del  título  de  Adelantado  de  ella  en  lugar  del  qae 
primero  le  havia  concedido  de  mariscal,  junto  con  el  hábito  de  Santi&^o 
de  lo  qual  nos  ha  parescido  avilaros,  encargándoos  que  entretanto  q^ue 
llegase  el  despacho  deis  orden  en  la  expedición  de  los  negocios  que  to- 
can al  dicho  Gerónimo  de  Alderete  porque  se  gane  tiempo  y  no  se  de- 
tenga, pues  sabéis  lo  que  importa  su  breve  pasada.  De  Londres  á  17  de 
Octubre  de  1554. 


Kunu  43. 

En  el  mismo  legajo  citado  en  el   número  anterior  se  encuentra  la 
copia  de  la  siguiente: 

Carta  del  Emperador  Carlos  Y  á  los  del  Consejo  de  Indias. 

(Sin  fecha  entre  los  documentos  de  17  de  Octubre  de  1554.) 

EL  REY. 

Presidente  y  los  del  nuestro  Consejo  de  Lidias. 

Teniendo  aviso  que  don  Pedro  de  Valdivia  Govemador  de  la  pro- 
vincia de  Chile  llamada  la  nueva  Estremadura  es  fallescido  y  lo  mucho 
que  conviene  proveer  luego  persona  en  su  lugar  que  parta  y  pase  á  aquella 
provincia  en  esta  primera  armada  que  se  apareja,  por  estar  las  cosas  del 
Perú  en  el  estado  que  sabeys  y  aquello  tan  cercano,  siendo  ynformado  de 
lo  bien  y  lealmente  que  Gerónimo  de  Alderete  nos  ha  servido  en  aquellas 
partes,  según  los  dias  pasados  nos  consultastes,  y  las  bnenas  qualidades 
que  en  él  concurren  y  por  la  mucha  noticia  y  speríencia  que  tiene  de 
las  cosas  de  aquella  tierra,  por  haver  tenido  cargo  preheminente  en  ella 
y  ser  de  los  primeros  descubridores  y  conquistadores,  y  por  que  será  de 
importancia  parescer  que  en  esta  sazón  embiamos  de  acá  persona,  habe- 
mos  tenido  por  bien  de  le  hazer  merced  de  la  dicha  governacion  de  la 
dicha  provincia  de  Chile  según  y  de  la  misma  manera  que  de  nos'la  tenia 
el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  con  mas  otras  170  leguas  que  última- 
mente le  haviamos  concedido  no  siendo  en  perjuizio  de  los  limites  de  otra 
governacion,  para  que  las  pudiese  descubrir,  conquistar  y  poblar,  y  son 
desde  los  fines  de  la  governacion  del  dicho  Valdivia  hasta  el  Estrecho 
de  Magallanes  como  veréis  por  una  carta  que  sobre  ello  os  escrevimos 
de  Arraz  a  29  de  Septiembre  próximo  passadOy  lo  qual  todo  le  havemos 
dado  y  concedido  y  damos  y  concedemos  al  dicho  Gerónimo  Alderete 
para  que  lo  uno  y  lo  otro  lo  tenga  en  governacion  y  pueda  descubrir, 
conquistar  y  poblar  hasta  el  dicho  Estrecho  según  y  como  lo  temamos  dado 
y  concedido  al  dicho  don  Pedro  de  Valdivia;  y  en  lo  que  toca  a  la 
tierra  que  está  de  la  otra  parte  del  dicho  Estrecho  de  Magallanes  que  asi 
mismo  havemos  dado  y  concedido  en  governacion  al  dicho  Gerónimo  de 
Alderete  le  havemos  mandado  por  las  causas  que  se  os  han  escripto  que 
pueda  desde  la  dicha  provincia  de  Chile  embiar  algunos  navios  a  tomar 
noticia  é  relación  de  la  calidad  y  utilidad  de  aquella  tierra  pues  por  el 
presente  no  ha  de  pasar  en  persona  ni  embiar  á  conquistarla  ni  poblarla 
porque  al  presente  haviendo  de  atender  á  lo  de  Chile,  no  podría  bazerse 
lo  uno  y  lo  otro  juntamente;  por  ende  nos  vos  mandamos  hagays  hazer 
en  esta  sustancia  las  provisiones  y  despachos  necesarios  cerca  de  lo  sobre 
dicho,  y  señalados  de  vosotros  se  darán  á  firmar  á  la  serenísima  princesa 
mi  h^a  porque  no  se  pierda  tiempo  en  embiarlos  á  firmar  de  nos  y  entre- 
garse han  al  dicho  Gerónimo  Alderete. 
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Por  la  dicha  carta  qae  os  scrívimos  de  Arrass  havreís  visto  como 
hizimos  merced  del  hábito  de  Santiago  y  titulo  de  Adelantado  de  la  dicha 
provincia  de  Chile  al  dicho  don  Pedro*  de  Valdivia  y  de  otro  hábito  y 
titulo  de  mariscal  al  dicho  Gerónimo  de  Alderete;  y  por  ser  muerto  el 
dicho  Valdivia,  nos  ha  parescido  hazer  merced  del  dicho  título  de  Adelan- 
tado al  dicho  Gerónimo  Alderete,  y  del  de  mariscal  al  capitán  Francisco 
de  Villagra,  teniente  que  ha  sido  y  agora  es  de  govemador  de  aquella 
tierra  por  nombramiento  del  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  atento  lo  bien 
y  lealmente  que  somos  ynformado  que  nos  ha  servido  y  sirve  en  ella  y 
su  descubrimiento,  conquista  y  población  y  en  lo  que  mas  se  ha  oñ'escido; 
y  se  han  hecho  los  títulos  de  la  manera  que  vereys  por  quel  dicho  Alde- 
rete los  quería  llevar  firmados  de  nuestra  mano.  Verlo  eys  y  yendo  en 
forma  se  señalarán  y  si  no  los  hareys  hacer  allá  como  se  acostumbra  para 
que  la  dicha  princesa  los  firme  así  mismo  y  porque  en  la  sobre  dicha 
carta  os  escrevimos  mas  particularmente  sobre  otros  negocios  no  se  refiere 
aquí  mas  de  remitirnos  a  ella. 


Kuxn.  44. 

El  Consejo  de  Indias  —  Al  muy  alto  y  muy  poderoso  Señor  el  Rey 
de  Inglaterra  Principe  de  España,  líuestro  Señor. 

Muy  alto  y  muy  poderoso  Señor. 

En  este  Consejo  se  recibió  una  carta  hecha  en  Londres  á  primero  de 
Noviembre  deste  año,  por  la  qual  Vuestra  Magestad  dice:  que  por  la 
nueva  que  se  a  tenido  de  la  muerte  de  Pedro  de  Valdivia  Gobernador  de 
la  provincia  de  Chile,  y  por  lo  mucho  que  importa  proveer  luego  persona 
qual  conbenga  en  su  lugar  que  parta  y  pase  á  aquella  provincia  en  la 
primera  armada  por  estar  como  están  las  cosas  del  Perú,  el  Emperador 
Nuestro  Señor  ha  sido  servido  entendiendo  lo  bien  y  lealmente  que  el  Ca- 
pitán Gerónimo  de  Alderete  ha  servido,  de  proveerle  y  hacerle  merced  de  la 
Gobernación  de  aquella  provincia  conforme  á  la  provisión  que  de  Su  Ma- 
gestad presentaría  y  del  título  de  Adelantado  della  junto  con  el  abito  de 
Santiago  lo  qual  hasta  agora  no  ha  presentado,  y  como  quiera  que  en  la 
persona  de  Gerónimo  de  Alderete  concurren  todas  buenas  calidades  como 
á  su  Magestad  lo  consultamos  y  sus  servicios  merecen  toda  merced,  y 
ansí  la  que  se  le  ha  hecho  del  abito  de  Santiago  é  título  de  Adelantado 
cabe  bien  en  él,  pero  ha  parecido  avisar  á  Vuestra  Magestad  por  la  obli- 
gación que  tenemos  de  advertir  siempre  de  lo  que  convenga  al  Real  ser* 
vicio  de  la  Magestad  cesárea,  que  se  tiene  por  cosa  de  grand  inconviniente 
proveer  la  gobernación  de  aquella  provincia  de  Chile  por  el  presente  4 
ninguna  persona,  hasta  que  se  sepa  y  entienda  el  estado  en  que  están  las 
cosas  del  Perú  y  las  de  Chile,  porque  luego  que  muríó  Pedro  de  Valdivia 
la  provincia  eligió  en  nombre  de  su  Magestad  por  Gobernador  á  Francisco 
de  Villagran  que  dizen  que  es  persona  de  calidad  en  aquella  tierra  y 
que  ha  servido  mucho  á  su  Magestad  y  por  el  Audiencia  Real  que  reside 
en  la  ciudad  de  lofs  Reyes  fué  confirmado,  y  tiene  aquella  provincia  á  su 
cargo  y  hasta  agora  no  se  tiene  noticia  de  lo  que  se  ha  hecho  ni  del 
fstado  en  que  están  las  cosas  de  aquella  provincia,  y  ansí  aunque  en 
nombre  del  dicho  Villagran  se  á  pedido  en  este  Consejo  se  le  confirme, 
no  pareció  que  se  debia  tratar  dello  por  el  presente. 

Ansí  mismo  parece  que  proveyéndose  esta  Gobernación  su  Magestad 
deberla  mandar,  teniéndose  entendido  que  le  provincia  estaba  llana,  que 
las  leyes  que  están  hechas  para  la  buena  gobernación  de  aquellas  partes 
se  guardasen  en  ella,  por  una  de  las  quales  se  manda  que  los  Goberna- 
dores no  puedan  tener  indios,  la  qual  se  á  guardado  é  guarda  en  todas 
las  partes  é  provincias  de  las  Indias,  por  ser  tan  justa  y  razonable  por- 
que mal  castigará  el  Gobernador  los  excesos  y  vexaciones  y  malos  trata- 
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mieatos  que  los  encomenderos  suelen  hazer  é  hAzen  á  sus  indios  si  el 
mismo  gobernador  tiene  indios  encomendados  de  que  se  seguirían  otros 
muchos  inconvenientes  que  aquí  no  se  dicen.  —  También  presentó  el  dicho 
Gerónimo  Alderete  una  carta  de  su  Magestad  hecha  en  Arras,  ¿  veinte  y 
nueve  de  Setiembre  deste  dicho  ano  por  la  qual  parece  que  allende  de  la 
gobernación  de  Chile  que  tenia  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  su  Magestad 
le  hace  merced  de  la  gobernación  y  descubrimiento  desde  los  confines 
de  Chile  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  y  ansí  mismo  al  dicho  Geré* 
nimo  Alderete  le  hace  merced  de  la  conquista  y  población  de  la  tierra 
que  está  de  la  otra  parte  del  Estrecho,  y  porque  este  es  negocio  de  mucha 
importancia  para  la  conciencia  y  estado  de  su  Magestad  é  de  la  de 
Vuestra  Magestad,  há  parecido  á  este  Consejo  adbertir  á  Vuestra  Magestad, 
para  que  lo  comunique  con  su  Magestad  como  cosa  que  tanto  v&  en  ello ; 
ya  Vuestra  Magestad  sabe  los  muchos  y  grandes  inconvinientes  que  ha 
abido,  y  la  esperiencia  há  mostrado  de  las  poblaciones  é  conquistas  nuevas 
que  hasta  aquí  ha  habido,  é  la  grand  destrucion  de  gentes  que  dellos  se  a 
causado,  por  lo  qual  su  Magestad  con  el  católico  zelo  que  tiene  y  cris- 
tiandad, mandó  sobreser  en  las  tales  conquistas  en  todas  las  Indias  é 
ansí  se  han  despachado  provisiones  para  ello,  á  todas  las  Audiencias  c 
gobernaciones  y  á  muchos  que  después  acá  las  han  pedido  se  les  han  de- 
negado hasta  que  su  Magestad  sea  servido  de  determinar  lo  que  en  esto 
se  debe  hacer,  é  dé  orden  que  cesen  los  inconvenientes  que  en  estos  des- 
cubrimientos suele  haber,  y  en  la  congregación  que  su  Magestad  mandó 
hazer  el  año  pasado  de  mili  é  quinientos  é  cinquenta  en  esta  Villa  de 
Valladolid  de  personas  religiosas  doctas  y  de  sus  consejos  fueron  tenidas  las 
dichas  conquistas  por  peligrosas  para  la  conciencia  de  su  Magestad  por 
muchas  causas  é  razones  que  alli  se  trataron  y  principalmente  por  la  difi- 
cultad que  habia  en  escusar  los  daños  é  graves  pecados  que  se  hazen  en 
las  tales  conquistas.  Parece  que  dar  facultad  su  Magestad  al  presente  para 
que  el  dicho  Gerónimo  Alderete  ni  otra  persona  alguna  pueda  entrar  ni 
conquistar  ningunas  de  aquellas  tierras  comarcanas  á  Chile  ni  de  la  otra 
parte  del  Estrecho,  no  sería  cosa  conveniente  hasta  que  su  Magestad  dé 
orden  que  se  hagan  con  mas  justificación  que  hasta  aquí  se  han  hecho  y 
que  su  Magestad  y  la  vuestra  encargarían  mucho  sus  conciencias,  lo  qusd 
su  Magestad  no  debe  permitir,  pues  Dios  Nuestro  Señor  siempre  le  ha 
hecho  é  hace  grandes  beneficios  y  ampleádole  sus  estados  é  señoríos  con 
buenos  y  justos  títulos. 

Pemas  desto  la  merced  que  se  hace  al  dicho  Gerónimo  Alderete  por 
su  Magestad  de  la  tierra  del  Estrecho  de  Magallanes,  dize  que  se  la  da 
sin  peijuicio  de  otro  tercero,  y  esto  del  Estrecho  fué  dado  en  tiempo  pa- 
sado á  Francisco  de  Camargo  hermano  del  Obispo  de  Plasencia,  el  qual 
hizo  armada  y  embió  al  descubrímiento  del  Estrecho  ciertas  naos,  las  que 
les  se  perdieron,  y  una  dellas  entró  por  el  Estrecho  é  aportó  al  Perú  y 
no  sabemos  si  pretenderá  que  es  en  su  perjuicio,  y  ya  que  esto  no  oviera 
podría  ser  que  por  el  presente  no  conviniese  que  la  navegación  del  Es- 
trecho se  descubriese,  ni  entendiese,  ni  se  navegase  porque  su  Magestad 
tiene  agora  muy  quieta  y  pacífica  toda  la  mar  del  sur,  la  ^ual  no  se  na- 
vega sino  por  sus  naturales  y  si  el  dicho  Estrecho  se  navegase  y  des- 
cubriese podrían  entrar  por  él  navios  de  franceses  é  de  otros  enemigos  é 
inquietarían  y  robarían  todas  las  naos  é  costas  de  Chile  y  del  Perú  hasta 
llegar  á  la  Nueva  España  por  la  mar  del  sur,  é  se  temia  el  trabajo  que 
agora  se  tiene  en  la  mar  del  Norte  en  defender  de  los  franceses  las  uaof 
que  bienen  cargadas  de  oro  y  plata  é  de  otras  mercaderías,  y  también 
porque  como  la  tierra  del  Perú  está  siempre  tan  inquieta  los  que  se  re- 
velasen y  alzasen  contra  el  servicio  de  su  Magestad  podrían  meter  vale- 
dores en  deservicio  de  su  Magestad  por  el  dicho  Estrecho,  lo  qual  al 
presente  no  se  puede  hacer  por  no  saberse  la  navegación  y  porque  segund 
la  noticia  que  se  tiene  aunque  el  estrecho  se  pueble  y  hagan  fortalezas 
en  él,  del  un  cabo  y  del  otro,  no  se  podrá  prohibir  que  no  se  navegue 
y  pasen  nabios  por  él  sabiéndose  el  pilotaje  y  la  navegación,  y  demás 
desto  la  tierra  que  está  de  la  otra  parte  del  estrecho  podría  ser  que  fuere 
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isla  y  descubriéndose  y  boxándose  la  navegación  estarla  librp  para  se 
navegar  la  mar  del  sur,  y  seria  cosa  superfina  haber  hecho  fortalezas  para 
prohibir  la  entrada  de  Estrecho  y  la  puerta  para  entrar  agora  en  el  Perú 
solo  es  por  el  Nombre  de  Dios  é  desde  alli  se  ha  de  ir  por  tierra  á  Pa- 
namá que  está  en  la  mar  del  sur  y  ningún  enemigo  puede  hacer  daño 
ni  perjuicio  en  el  Perú  ni  en  Chile,  sino  son  los  mismos  que  están  en  la 
tierra  subditos  y  vasallos  de  su  Magestad,  y  ansí  mismo  ya  que  su  Ma- 
gestad  quisiese  mandar  descubrir  tierras  en  la  mar  del  sur,  hay  otras  que 
importan  mas  que  se  descubran  que  el  dicho  Estrecho  y  de  que  se  tiene 
relación,  y  ansí  con  consulta  que  con  Vuestra  Majestad  se  tubo  antes  que 
destos  Reynos  partiese,  se  acordó  de  dar  orden  al  Yisorrey  que  ha  de  ir 
al  Perú  de  lo  que  debe  hacer  cerca  desto  de  embiar  á  descubrir,  y  por- 
que su  Magestad  dize  en  su  carta  que  los  Portngueses  podrían  tener  in- 
tento é  ocupar  aquello  del  Estrecho  hazemos  saber  á  Vuestra  Magestad 
que  hasta  agora  no  se  tiene  entendido  que  tengan  tal  propósito  por  ser 
la  tierra  distante  de  su  demarcación,  y  porque  se  cree  que  en  ella  no  hay 
especería  por  ser  muy  fria,  y  por  estas  razones  aunque  há  abido  algunas 
personas  que  han  pedido  este  descubrímento  no  se  ha.  querido  contratar 
con  ellos. 

Ansf  mismo  escribe  su  Magestad  que  por  la  buena  relación  que  ha 
tenido  de  la  persona  del  Bachiller  Rodrigo  González  clérigo  le  a  presen- 
tado al  obispado  de  aquellas  provincia  de  Chile;  él  debe  ser  persona 
venémeríta.  pues  su  Magestad  ha  sido  servido  de  le  hacer  esta  merced,  mas 
su  Magostad  tiene  mandado  y  proveído  que  los  clérígos  que  están  en 
aquellas  partes  que  obieren  sido  frailes  no  solamente  no  los  provean  de 
beneficios  y  dignidades,  pero  que  los  hechen  de  la  tierra  y  los  embien  á 
estos  Reynos,  y  porquel  dicho  Bachiller  Rodrígo  González  ha  sido  fraile 
profeso  é  de  los  contenidos  en  el  mandato  y  prohivicion  de  su  Magestad 
puesto  que  en  este  Consejo  el  dicho  Gerónimo  Alderete  en  nombre  del 
dicho  Gobernador  é  de  la  dicha  provincia  de  Chile  le  pidió  por  prelado, 
y  suplicó  su  Magestad  fuese  informado  de  los  mérítos  de  su  persona,  por 
la  dicha  causa  no  se  hizo ;  Vuestra  Magestad  provea  en  ello  y  en  todo  lo 
que  fuere  servido.  Nuestro  Señor  la  muy  alta  y  muy  poderosa  persona  de 
Vuestra  Magestad  guarde  bienaventuradamente  como  su  Real  corazón 
desea.  —  De  Valladolid  ó  quince  de  Diciembre  de  1654  —  De  Vuestra  Ma^ 
gestad  servidores  y  críados  que  sus  manos  besan  —  Linabbs  —  Licenciado 
Tello  de  Sandobal  —  Licenciado  Don  Juan  Sabmibnto  —  Doctor  Vázquez, 


Hum.  45. 

En  el  Archivo  de  Simancas,   en  el   folio  99  del  legiyo  109  titulado: 
^''Secretaria  de  Estado*^  se  encuentra  original  la  siguiente: 


CARTA  DE  GERÓNIMO  DE  ALDERETE  A  S.  M. 
fecha  en  Valladolid  a  3  de  Marzo  de  1555. 

S,  C.  R.  M. 

En  otra  que  scríbi  á  V.  Magestad  pocos  dias  há  dava  quenta  como 
habia  rescivido  la  merced  que  V.  Magestad  fué  servido  de  mandarme  hazer 
en  lo  que  toca  á  la  governacion  de  Chile  y  titulo  de  Adelantado.  Yo  los 
presenté  en  el  Consejo  de  las  Yndias  y  hasta  agora  ningún  recaudo  dello 
se  me  á  dado,  antes  tengo  entendido,  como  á  V.  Magestad  en  otra 
escribí,  que  en  lo  que  toca  á  la  nueva  governacion  y  descubrimiento  de  la 
tierra  questá  de  la  otra  parte  del  estrecho  de  Magallanes,  se  an  enbiado  á 
consultar  algunas  cosas  con  V.  Magestad  y  también  paresce  en  no  darme 
los  despachos  deven  aver  hecho  lo  mismo  que  en  lo  de  la  governacion  de 
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Chile  Ó  en  cosas  tocantes  á  ello;  y  cierto  sy  no  fueran  cosas  que  la  dila- 
ción trasera  consigo  el  daño,  no  rescibiera  pena  dello,  mas  entendiendo 
el  mucho  que  podría  traer  y  tanto  que  los  que  deseamos  el  servicio  de 
V.  Magestad  nos  biésemos  en  gran  travajo  en  restaurar  lo  que  la  dilación 
dañasse,  y  demás  de  padescerlo  nosotros  padescería  el  servicio  de  V.  Ma- 
gestad, umillmente  suplico  sea  servido  de  mandar  que  con  brevedad  se 
despache  para  que  venga  &  tiempo  que  yo  no  dexe  de  pasar  en  esta  flota 
porque  cierto  seria  muy  mayor  inconveniente  de  lo  que  le  podría  encarescer 
que  mi  yda  se  dilatase  y  como  he  dicho  todo  cargaría  sobre  el  servicio 
de  y.  Magestad,  cuya  S.  C.  R.  persona  nuestro  Señor  guarde  con  aumento 
de  grandes  Reynos  largos  tiempos  acresciente  como  los  súbdictos  y  vasallos 
de  V.  Magestad  desseamos;  —  de  Valladolid  á  3  de  mar^o  1555.  S.  C.  R.  M. 
humill  subdito  y  vasallo  de  Y.  Magestad  que  sus  Reales  pies  y  manos 
vesa. 

Gbbónimo  Aldbbbte. 


Hum.  46. 

En  el  legajo  titulado:  ^^Áudtencia  de  Chile.  —  Begistros  de  Partes,  — 
Reales  ordenes,  gracias,  etc.  Dirigidas  á  las  Autoridades  y  Particulares.  — 
Años  1553  á  Í6ÍV\  se  encuentra  el  documento  siguiente: 

Titulo  de  goyemador  y  capitán  general  de  la  provincia  de  Chile 
del  Adelantado  D.  Gerónimo  Alderete.  - 


L 
DON  CARLOS. 

Por  quanto,  Pedro  de  Valdivia  nuestro  govemador  y  capitán  general 
del  nuevo  Estremo  y  provincias  de  Chile  es  mllescido,  por  lo  qual  la  dicha 
govemacion  é  capitanía  general  esta  vaca,  por  ende  acatando  lo  que  vos 
el  Adelantado  don  Gerónimo  Alderete,  cavallero  de  la  orden  de  Santiago, 
nos  aveis  servido  y  entendiendo  que  así  cumple  á  nuestro  servicio  y  buena 
govemacion  de  la  dicha  tierra,  administración  y  execucion  de  la  justicia 
en  ella,  tenemos  por  bien  que  por  el  tiempo  que  nuestra  merced  y  volun- 
tad fuere  ó  hasta  tanto  que  por  nos  otra  cosa  se  provea,  tengáis  la  gover- 
nacion  y  capitanía  general  del  dicho  nuevo  Estremo  y  provincias  de  Chile, 
ansy  como  lo  tenia  el  dicho  Pedro  de  Valdivia;  por  ende  por  la  presente 
es  nuestra  merced  que  agora  é  de  aquí  adelante  por  el  tiempo  que  nuestra 
voluntad  fuese  ó  hasta  tanto  que  como  dicho  es  otra  cosa  se  provea,  seáis 
nuestro  governador  é  capitán  general  del  dicho  nuevo  Estremo  y  provin- 
cias de  Chile,  y  que  ayais  y  tengáis  la  nuestra  justicia  civil  é  criminal 
en  todas  las  ciudades,  villas  é  lugares  que  en  las  dichas  tiendas  y  provin- 
cias ay  pobladas  é  se  poblasen  con  los  oficios  de  justicia  que  en  ellas  oviere 
y  por  esta  nuestra  carta  mandamos  ¿  los  concejos,  justicias  é  regidores 
cavalleros,  escuderos,  oficiales  y  homes  buenos  de  todas  las  ciudades,  villas 
y  lugares  que  en  las  dichas  tierras  ay  é  oviere  y  se  poblaren  é  á  los 
nuestro  oficiales  é  capitanes  y  veedores  y  otras  personas  que  en  ella  resi- 
diesen é  á  cada  uno  dellos  que  luego  que  con  ella  fueren  requeridos  sin 
otra  larga  ni  tardanza  alguna  sin  nos  mas  requerir  ni  consultar  ni  esperar 
ni  atender  otra  nuestra  carta  segunda  ni  tercera  jusion  tomen  y  rescivan 
de  vos  el  dicho  Adelantado  don  Gerónimo  y  de  vuestros  lugar  tenientes  los 
quales  podáis  poner  y  los  quitar  y  admover  cada  cuando  que  quisieredes  y 
por  bien  tuvieredes  el  juramento  y  solegnidad  que  en  tal  caso  se  requiere  y 
deveys  hacer  el  qual  ansy  hecho,  vos  ayan  rescivan  y  tengan  por  nuestro 
governador  y  capitán  general  y  justicia  de  las  dichas  tierras  y  provincias 
y  vos  dexen  é  conscientan  libremente  usar  y  exercer  los  dichos  officios 
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y  cumplir  y  ezecutar  la  nuestra  justicia  en  ellas  por  vos  y  por  los  dichos 
vuestros  lugar  tenientes  que  en  los  dichos  oficios  de  govemador  é  capitán 
general  y  alguaziladgos  y  otros  oficios  á  la  dicha  govemacion  anexos  y 
concernientes  podáis  poner  y  pongáis  los  quales  podáis  quitar  y  admover 
cada  y  quando  vierdes  que  á  nuestro  servicio  y  á  la  execucion  de  la 
nuestra  justicia  cumplan  y  poner  y  subrogar  otros  en  su  lugar  é  oyr  librar 
y  determinar  todos  los  pleitos  y  causas  ansy  ceviles  como  críaiinales  que 
en  las  dichas  tierras  y  provincias  é  pueblos  de  lias  ansy  entre  la  gente  que 
la  fuere  á  poblar  como  entre  los  naturales  della  ovieren  y  nacieren  y  po- 
dáis llevar  y  llevéis  vos  y  los  dichos  vuestros  alcaldes  é  lugar  tenientes 
los  derechos  á  los  dichos  officios  anexos  é  pertenecientes  y  hacer  quales- 
quier  pezquisas  en  los  dichos  casos  de  derecho  premisas  y  todas  las  otras 
cosas  á  los  dichos  oficios  anexas  é  concernientes  que  vos  y  vuestros  tenientes 
en  lo  que  &  nuestro  servicio  y  execucion  de  la  nuestra  justicia  y  población 
é  govemacion  de  las  dichas  tierras  y  provincias  y  pueblos  vieredes  que 
convengan  y  para  usar  y  exercer  los  dichos  oficios  é  cumplir  y  executar 
la  nuestra  justicia  todos  se  conformen  con  vos  con  sus  personas  é  gentes 
y  vos  den  é  hagan  dar  todo  el  favor  é  ayuda  que  les  pidieredes  y  menester 
ovieredes  y  en  todo  vos  acaten  y  obedezcan  ^  y  cumplan  vuestros  manda-^ 
mientes  y  de  vuestros  lugar  tenientes  y  que  en  ello  ni  en  parte  dello  em- 
bargo ni  contrario  alguno  vos  no  pongar  ni  consientan  poner,  ca  nos  por 
la  presente  os  resci vimos  y  avernos  por  rescibido  &  los  dichos  offícios  y  al 
uso  y  exercicio  dellos  y  vos  damos  poder  y  facultad  para  los  usar  y  exercer 
y  cumplir  y  executar  la  nuestra  justicia  en  las  dichas  tierras  y  provincias 
y  en  las  ciudades  villas  y  lugares  dellos  y  sus  términos  por  vos  é  por 
vuestros  lugar  tenientes  como  dicho  es,  caso  que  por  ellos  ó  por  alguno 
dellos  á  ellos  no  seas  rescibido,  y  por  esta  nuestra  carta  mandamos  á 
Francisco  de  Yillagra  é  á  otras  qualesquier  persona  ó  personas  que  tienen 
é  tubieren  las  varas  de  la  nuestra  justicia  en  los  pueblos  de  las  dichas 
tierras  y  provincias  que,  luego  que  por  vos  el  dicho  Adelantado  don  Gerónimo 
Alderete  fueren  requeridos,  vos  las  den  y  entreguen  y  no  usen  mas  dellas 
sin  nuestra  licencia  y  especial  mandatos  so  la  pena  en  que  caen  é  yn- 
curren  las  personas  privadas  que  usan  de  oficios  públicos  y  Reales  para 
que  no  tienen  poder  y  facultad,  ca  nos  por  la  presente  los  suspendemos  é 
avemos  por  suspendidos;  é  otro  si  que  las  penas  pertenecientes  á  nuestra 
cámara  y  fisco  en  que  vos  y  vuestros  alcaldes  y  lugar  tenientes  condena- 
redes  las  executeis  y  hagáis  executar  y  dar  y  entregar  al  dicho  tesosero 
de  la  dicha  tierra,  é  otro  si  es  nuestra  merced  que  si  vos  el  dicho  ade- 
lantado Don  Gerónimo  Alderete  entendierdes  ser  cumplidero  &  nuestro 
servicio  é  á  la  execucion  de  la  nuestra  justicia  que  qualesquier  personas 
de  las  que  agora  están  ó  estubieren  en  las  dichas  tierras  y  provincias  sal- 
gan y  no  entren  mas  en  ellas  y  se  vengan  &  presentar  ante  nos,  que  vos 
les  podáis  mandar  de  nuestra  parte  y  los  hagáis  dellas  salir  conforme  á 
la  premática  que  sobre  esto  habla,  dando  á  la  persona  que  ansy  desterra- 
redes  la  causa  porque  lo  desterráis  y  si  os  pareciere  que  conviene  que  sea 
secreta  dársela  heys  cerrada  y  sellada  y  vos  por  otra  parte  nos  embiareis 
otra  tal  por  manera  que  seamos  informado  d^lo,  pero  aveis  de  estar  ad- 
vertido que  quando  ovieredes  de  desterrar  alguno  no  sea  sin  muy  gran 
causa  é  otro  si  es  nuestra  merced  que  las  penas  pertenescientes  á  nuestra 
c&mara  y  fisco  en  que  vos  y  vuestros  alcaldes  y  lugar  tenientes  condenardes 
para  la  dicha  nuestra  cámara  y  fisco  las  executeis  y  hagáis  executar  y  dar 
y  entregar  al  nuestro  tesorero  de  la  dicha  tierra;  é  otro  si  tenemos  por  bien 
de  ampliar  y  esUnder  la  dicha  govemacion  de  Chile  de  como  la  tenia  el 
dicho  Pedro  de  Valdivia  otras  ciento  y  setenta  leguas  poco  mas  ó  menos 
que  son  desde  los  confines  de  la  govemacion  que  tenia  el  dicho  Pedro 
VaMivia  hasta  el  Estrecho  de  Magallants  no  siendo  en  pefjuisio  de  los 
limites  de  otra  govemacion  para  que  vos  el  dicho  Adelantado  don  Oero» 
nimo  Alderete  y  las  personas  y  relipiosos  que  fueren  en  vuestra  compañia 
podáis  poblar  y  pueblen  la  dicha  tterra  y  amtar  y  morar  y  contratar  en 
en  ella  persuadiendo  sin  premia  ni  fuerza  á  los  naturales  della  que  res» 
civan  nuestra  fée  y  religión  christiana  y  se  subgeten  en  quanto  á  lo  espiri" 
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tuál  á  la  obediencia  de  la  yglesia  romana  y  en  quanio  á  lo  temporal  por 
la  via  y  medios  que  de  derecho  ha  lugar  á  ntiestro  señorío  y  dominfo 
Eealf  conservando  á  los  abitantes  en  las  dichas  tierras  y  provincias  en  la 
posesyon  y  señorío  de  todos  sus  bienes  derechos  y  acciones  que  justamente 
les  pertenesoen  ó  pertenecieren  sin  les  hacer  ninguna  opresión  ni  agravio 
para  lo  qual  todo  que  dicho  es  y  para  usar  y  exercer  los  dichos  oficios 
de  nuestro  govemador  y  capitán  general  de  las  dichas  tierras  y  provincias 
de  Chile  que  ansi  tenia  en  govemacion  el  dicho  Pedro  Valdivia  é  lo  que 
ansy  os  damos  de  nuebo  en  govemacion  hasta  d  dicho  estrecho  de  Mn^a- 
¡lañes  y  cumplir  y  executar  la  nuestra  justicia  en  todo  ello  vos  damos  po- 
der cumplido  por  esta  nuestra  carta  con  todas  sus  yncidencias  y  depen- 
dencias y  mergencias  anexidades  y  conexidades  y  es  nuestra  merc^  y 
mandato  que  ayais  y  llevéis  de  salario  en  cada  un  año  con  los  dichos 
oficios  otros  tantos  maravedises  como  tenia  el  dicho  Pedro  de  Valdivia 
todo  el  tiempo  que  tuvieredes  los  dichos  oficios,  lo  qual  mandamos  á  ios 
nuestros  oficiales  de  la  dicha  tierra  que  os  den  y  paguen  de  las  rentas  y 
provechos  que  en  qualquier  manera  tubieremos  en  ella  durante  el  tiempo 
que  tuvieredes  la  dicha  govemacion  y  no  los  aviendo  en  el  dicho  tiempo 
no  seamos  obligado  &  cosa  dello  y  que  tomen  vuestra  carta  de  pago  con 
la  qual  y  con  el  traslado  desta  nuestra  provisión  signado  de  escribano 
público  mandamos  que  les  sean  rescibidos  y  pasados  en  qnenta  y  los  unos 
ni  los  otros  no  fagades  ni  fagan  ende  al  por  alguna  manera  so  pena  de  la 
nuestra  merced  y  de  cinquenta  mili  maravedís  para  la  nuestra  cámara  á 
cada  uno  que  lo  contrario  hiziere.  Dada  en  la  villa  de  Valladolid  &  29  dias 
del  mes  de  mayo  de  1555  años 

La  Pbikcrsa. 

Refrendada  de  Ledesma,  firmada  del  Marques.  —  Britytesca,  —   Sar- 
miento.  —  Vazques.  —  Villa  Gomes. 

Esta  copia  está  conforme  con  su  original  que  existe  en  este  Archivo 
General  de  Indias  de  mi  cargo.    Sevilla  26  de  Abril  de  1876, 

El  Archivero  Gefe 
Francisco  de  Paula  «Fuarez. 

Sello  del  Arehlro 


II. 

En  el  mismo  Registro  se  encuentra  una  Real  Cédula  la  cual  es  como 
se  espresa: 

"Al  govemador  de  Chile,  para  que  llegado  á  aquella  tierra  embie  á  to- 
mar relación  de  la  tierra  de  la  otra  parte  del  Estrecho". 


Adelantado  Don  Gebonimo  Alderete, 
nuestro  govemador  de  la  provincia  de  Chile: 

Ta  saveis  como  os  havemos  proveído  de  la  dicJuí  govemacion  hasta 
d  Estrecho  de  Magallanes  y  porque  nos  deseamos  saver  las  tierras  y  po- 
blaciones que  hay  de  la  otra  parte  del  dicho  estrecho  y  en^nder  loB^eoretos 
que  ay  en  aquella  tierra  vos  mando  que  dende  las  dicÜas  provincias  de 
Chile  embieis  algunos  navios  á  tomar  noticia  y  relación  de  la  calidad  de 
aquella  tierra  y  de  la  utilidad  della  y  á  saver  y  entender  que  poblaciones 
é  gentes  ay  en  ella,  que  cosas  se  crian,  é  que  manera  de  vibir  y  costumbres 
tienen  los  que  la  avitan  é  sí  es  ysla  é  que  puertos  hay  en  ella  y  de  que 
manera  se  navega  aquella  costa  y  si  ay  mogones  ó  corrientes  é  a  que  partes 
ó  que  curso  hacen  é  que  manera  de  religión  tienen  y  si  son  idólatras  y 
que  manera  tienen  de  goviemo  é  que  leyes  y  costumbres  é  que  minas  y 
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metales  é  que  otras  cosas  que  sean  provechosas  ay  en  la  dicha  tierra  y 
si  comen  carne  umana  y  si  hay  ó  ubo  entrellos  memoria  de  nuestra  re- 
ligión ó  de  otra  secta  y  si  tienen  Reyes  por  elección  6  suceden  por  heren- 
cia 6  derecho  de  sangre  é  que  tributos  pagan  &  sus  Reyes»  y  entendido 
el  secreto  de  todo  y  sabido  lo  suso  dicho  nos  embiareis  relación  dello 
para  que  vista  mandemos  proveer  en  lo  que  toca  á  su  población  lo  que 
viéremos  mas  conbenir  y  preveréis  que  se  tome  posesyan  en  nuestro  nonibre 
de  las  tierras  y  provincias  que  cahen  en  la  demarcación  de  la  Corona  de 
Castilla  ponyendo  sus  cruzes  y  señales  y  haziendo  los  autos  nescesarios  y 
trayendoles  por  testimonio  los  quales  nos  embiareis  con  la  dicha  rela- 
ción. Fecha  en  la  villa  de  Yalladolid  a  29  dias  del  mes  de  Mayo  de  1555 
años 

La  Pbincbsa. 


Refrendada  de  Ledestna  y  señalada  del  Marques.  — -  Briviesca.  —  Sar- 
miento, —  Vázquez.  —    Villa  Gómez. 

Está  conforme  con  su  original  que  existe  en  este  Archivo  General 
de  Indias  de  mi  cargo.     Sevilla  26  de  Abril  de  1876. 


Bello  d*l  Archivo 
General  de  Iiidliu. 


El  archivero  Gefe 
Francisco  db  Paula  Juabbz. 


Kum.  47. 

En  el  legajo  109  titulado:  ^^ Secretaria  de  Estado*\  folio  98,  del  Archivo 
General  de  Simancas  puede  consultarse  original  la  siguiente: 

CARTA  DE  GERÓNIMO  DE  ALDERETE  Á  S.  M. 
FBCHA  EN  Yalladolid  á  30  de  Mayo  1555. 

"S.  C.  R.  M. 

De  la  merced  que  Y.  Magestad  fué^servido  de  mandar  me  hazer  últi- 
mamente confirmando  la  que  primero  se  me  havia  hecho,  vino  aquí  leí 
despacho  della,  por  que  beso  pies  y  manos  á  Y.  Magestad  por  mandarlo 
embiar  á  tiempo  que  pueda  pasar  en  esta  flota  y  hallarme  en  el  servicio 
de  Y.  Magestad  en  lo  que  se  offresciere  servir  en  el  Perú,  como  siempre 
lo  é  desseado  y  lo  sinifíqué  á  Y.  Magestad.  Travajaré  todo  lo  á  mi  posible 
de  hazerlo  de  suerte  que  mi  servicio  sea  acepto  ante  Y.  Magestad  en 
cuya  ventura  pienso  acertar,  de  manera  que  Dios  nuestro  Señor  y  Y.  Ma- 
gestad sean  muy  servidos  y  su  santa  fee  católica  y  las  Reales  Rentas  muy 
acrescentadas.  A  mi  se  me  da  provisión  de  la  govemaeion  de  Chüe  como  la 
tenia  el  govemador  Don  Pedro  Valdivia  acrescentada  como  á  el  V.  Ma- 
gestad se  la  auia  mandado  acrescentar  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes^ 
con  cierta  orden  que  se  me  da  para  el  descubrimiento  y  pacificación  desto 
acreseentado,  y  una  cédula  no  para  mas  de  para  que  pueda  embiar  á 
descubrir  la  tierra  de  la  otra  parte  del  Estrecho  y  que  descubierta  embie 
ú  Y.  Magestad  la  relación,  y  que  entonces  se  dará  la  orden  y  asiento  que 
mas  convenga  al  servicio  de  Dios  y  de  Y.  Magestad,  y  huelgo  mucho  de 
que  vaya  assy  por  que  entiendo  la  vendad  y  riqueza  de  la  tierra  y  sé 
que  aviendo  yo  servido  en  ella  ú  Y.  Magestad  y  gastando  lo  que  gastaré 
en  descubrirla  Y.  Magestad  será  servido  de  mandar  hazer  la  gratificación 
que  acostumbra  á  sus  menores  criados  y  leales  vasallos,  y  sé  cierto  que 
en  ello  no  seré  agraviado.  En  esta  Real  Audiencia  está  en  servicio  de 
Y.  Magestad  el  licenciado  Aldercte  mi  hermano.    Umillmente  supplico  á 


->.' 
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Hoxn.  60. 


CARTA  DE  S.  M.  AL  CONSEJO  DE  INDIAS 
DE  Gante  a  23  de  octubre  de  1556. 

EL  REY. 


^^Ya  os  havemos  seripto  que  embievs  methorial  de  /oa  personas  que 
ocurrieren  para  la  governacion  de  Chüe  hasiendo  memoria  de  lo  que 
suplica  y  se  podria  hazer  por  el  hermano  de  Gerónimo  de  Alderete  que 
passá  con  H  y  está  en  aquellas  partes  y  de  la  instancia  que  hase  Fran- 
cisco de  Villagra  y  lo  que  pretende  y  agora  habla  en  lo  mismo  don 
Antonio  Ribera^  platicarlo  heys  y  enibiamos  heys  sobre  todo  tmestro  p<i- 
rescer  con  la  mas  brevedad  que  ser  pueda  que  por  las  causas  que  dezis 
nos  paresce  que  se  deve  mirar  mucho  en  esta  provisión  y  que  se  haga 
brevemente.^^ 

£1  original  de  la  carta  en  que  se  lee  el  párrafo  anterior  se  encuentra  en. 
el  folio  267  del  legajo  511  titulado :  ^^  Secretaria  de  Estado^^  en  el  Archivo 
General  de  Simancas. 


Hum.  51. 

FRANCISCO  DE  VILLAGRA. 

En  el  legajo  titulado:  ^^Indiferente  General.  —  Consultas  originales 
del  Consejo.  Cámara  de  Indias.  —  Años  Í529  á  Í556^^  —  se  encuentran 
los  documentos  siguientes: 

L 

En  la  consulta  del  Consejo  de  Indias  de  31  de  Mayo  de  1555,  que 
despacharon  á  Alderete  y  sobre  lo  de  Villagra  que  está  por  Gobernador 
en  la  provincia  de  Chile,  se  encuentra  el  párrafo  siguiente: 

S.  C.  C.  M. 

''La  que  Vuestra  Magestad  nos  mandó  escribir  en  veinte  y  cinco  de 
Abril  deste  año  recibimos  y  el  despacho  que  embió  á  mandar  se  diese  á 
Gerónimo  Alderete  para  la  governacion  de  Chile  de  que  Vuestra  Magestad 
ha  sido  servido  hacerle  merced  se  le  ha  dado,  conforme  á  lo  que  Vuestra 
Magestad  embió  á  mandar,  é  ansí  él  se  podra  ir  en  la  flota  que  al  pre- 
sente se  apresta  en  Sevilla. 

En  este  Consejo  de  Indias  se  vieron  por  parte  de  Francisco  de  Villagra, 
que  al  presente  está  por  Gobernador  en  aquellas  provincias  de  Chile,  ciertas 
cartas  que  él  y  los  pueblos  de  aquella  tierra  escriben  á  Vuestra  Magestad 
y  el  que  las  presentó  en  su  nombre  pidió  que,  vistas  en  este  Consejo,  se 
le  volvieran  por  que  quería  llevarlas  á -Vuestra  Magestad,  y  se  le  con- 
cedió ansí  é  se  le  volvieron  y  quedaron  acá  los  tresltulos  dellas  los  quales 
embiamos  con  esta  á  Vuestra  Magestad  para  que  sepa  el  estado  en  que 
aquella  tierra  está  después  que  murió  Pedro  de  Valdivia  Gobernador  de 
ella;  agora  de  nuevo  se  ha  dado  por  parte  del  dicho  Francisco  de  Villagra 
una  petición  el  treslado  de  la  qual  ansí  mismo  embiamos  aquí,  puesto  en 
la  margen  de  ella  lo  que  se  respondió  á  ella,  y  parécenos  atento  lo  que 
ha  servido  é  sirve  el  dicho  Francisco  de  Villagra  que  demás  del  título  de 
Mariscal  de  aquellas  provincias  de  Chile  que  Vuestra  Magestad  ha  sido 
servido   de   mandarle  dar,  que  siendo  Vuestra  Magestad  servido  le  deve 
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hacer  merced  del  abito  de  Santii^o  porque  en  su  persona  se  tiene  enten- 
dido que  concurren  las  calidades  que  se  requieren  para  le  poder  tener, 
mayormente  que  por  lo  que  ha  servido  y  estar  la  tierra  en  el  estado  en 
que  está,  paresce  que  es  bien  darle  contentamiento." 


II. 

Traslado  de  la  petición  que  se  dio  en  el  Consejo  por  parte  de  Fran- 
cisco  de  Yillagra  y  lo  que  se  respondió  a  ella. 

Muy  poderosos  Señores. 

"Agustín  de  Cisneros  en  nombre  de  Francisco  de  Yillagra,  justicia  mayor 
y  Capitán  General  de  la  provincia  de  Chile,  digo:  que  yo  estoy  á  punto  de 
llevar  á  su  magestad  las  cartas  misivas  y  otras  escripturas  que  los  pueblos  de  la 
dicha  provincia  embiavan  á  su  magestad  con  Gaspar  Orense,  difunto,  sobre 
la  provisión  del  oficio  de  Gobernidor  de  aquella  tierra,  y  es  ansf  que  su 
magestad  no  está  bien  informado  de  los  servicios  del  dicho  Francisco  de 
Yillagra,  ni  del  estado  y  nescesidad  en  que  quedó  la  dicha  provincia  des- 
pués de  la  muerte  de  Pedro  de  Yaldivia,  y  ansí  para  mejor  proveer  tiene 
su  magestad  necesidad  de  leer  las  dichas  escrituras  y  informarse  de  lo 
que  de  nuevo  ha  sucedido,  y  como  toda  aquella  tierra  fuera  perdida  y 
despoblada  sino  fuera  por  el  socorro  del  dicho  Capitán  Francisco  de  Yillagra 
y  por  lo  que  hizo  después  que  le  dieron  el  dicho  oficio,  y  de  nadie  puede 
su  majestad  tanbien  informarse  como  de  vuestra  alteza  que  á  visto  las 
dichas  escripturas  y  tiene  noticia  de  lo  que  passa.  —  Pido  y  suplico  á 
vuestra  alteza:  sea  servido  mandarme  dar  una  carta  para  su  magestad 
con  su  parescer  por  donde  entienda  su  magestad  lo  que  mas  conviene  a 
su  servicio  y  de  ver  de  entretener  el  negocio  hasta  que  de  vuestra  alteza 
sea  mas  latamente  informado  y  de  los  que  bien  entienden  el  estado  y 
calidad  de  aquella  tierra. 

Otro  si,  á  vuestra  alteza  suplico:  que  si  hay  alguna  nueva  provisión 
del  dicho  oficio  de  Gobernador  vuestra  alteza  la  mande  por  ahora  sus- 
pender hasta  que  su  magestad  vea  las  dichas  escripturas  v  carta  y  parescer 
de  vuestra  alteza,  pues  es  de  creer  que  si  su  magestad  fuera  informado 
de  lo  que  mas  conviene  a  su  servicio  no  hiziera  novedad  y  por  las  dichas 
escripturas  consta  convenir  ansí  al  servicio  de  Dios  y  al  de  su  magestad 
y  al  buen  govicrao  de  aquella  tierra." 

Agustín  db  Cisnbbos. 


AJ  margen,  se  encuentra  el  decreto  siguiente: 

^^Que  las  cartas  y  escripturas  se  le  han  mandado  volver  y  en  lo  de- 
más el  Consejo  tema  cuidado  de  proveer  lo  que  al  servicio  de  su  magestad 
convenga  y  representarle  sus  servicios  para  que  conforme  á  ellos  sea  gra- 
tificado —  hay  una  rúbrica. 

Que  no  há  lugar  —  hay  otra  rtí6rtca." 


Hunu  62. 

Muy  alto  é  muy  Poderoso  Señor, 

La  que  Yuestra  Magestad  nos  mandó  escribir  en  veinte  y  dos  del 
pasado  recebimos  y  besamos  las  manos  de  Yuestra  Magestad  por  la  mer- 
ced que  ha  sido  servido  de  hacer  al  Licenciado  Gregorio  Iiopez  de  este 
Consejo  ansí  en  mandar  le  dar  en  su  casa  lo  que  aquí  llevava  como  en  lo  que 

8* 
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toca  &  su  hijo,  y  así  saplicamos  &  Vuestra  Magestad  sea  servido  de 

dar  tener  memoria  del  quando  se  ofreciere  cosa  de  la  Isla  como  Vuestra 

Magestad  dice  que  lo  hará. 

Manda  Vuestra  Magestad  que  embiemos  memorial  de  las  personas  qae 
nos  ocurren  para  la  Goyemacion  de  Chile  haziendo  memoria  de  lo  qne 
suplica  y  se  podia  hazer  por  el  hermano  de  Gerónimo  Alderete  que  pasó 
con  él  y  está  en  aquellas  partes  é  de  la  instancia  que  hace  Franciaco  de 
Villagra  y  lo  que  pretende,  y  que  también  lo  pretende  Don  Antonio  de 
Rivera  y  que  platiquemos  en  ello  y  que  embiemos  sobre  todo  nuestro 
parescer.  —  Después  que  á  Vuestra  Magestad  escrevimos  sobre  esto  se 
han  rescivido  en  este  Consejo  cartas  del  Licenciado  Santíllan  (oydor  del 
audiencia  de  los  Reyes)  y  del  Licenciado  Joan  Fernandez,  fiscal  de  aquella 
audiencia,  cuyo  treslado  irá  con  esta,  en  que  dizen  el  estado  en  que 
quedavan  las  cosas  de  la  Goyernacion  de  la  provincia  de  Chile.  Plati- 
cando en  este  Consejo  la  provisión  que  convenia  hacerse  hanos  pares- 
cido  que,  por  el  presente,  hasta  tener  mas  información  é  relación  después 
de  la  llegada  del  Visorrey  á  aquella  tierra,  se  debe  suspender  la  provisión 
de  aquella  Govemacion  y  que  entre  tanto  desde  luego  se  embie  provisión 
de  Vuestra  Magestad  para  que  lo  que  la  Audiencia  o  Visorrey  oviesen  pro- 
veído e  proveyeren  cerca  de  la  persona  que  administre  la  justicia  en  ella 
se  guarde,  y  si  Vuestra  Magestad  otra  cosa  no  mandase  ansí  lo  proveerá 
su  alteza  y  esto  será  entre  tanto  que  Vuestra  Magestad  otra  cosa  mandase 
proveer. 


Num.  03. 
EL  MARQUES  DE  CAÑETE,  VIREY  DEL  PERÚ. 

L 
EL  REY  PRINCIPE. 

Presidente  y  los  del  Consejo  de  Yndias. 

Aunque  se  á  platicado  en  la  provisión  del  cargo  de  visorrey  del  Perú 
no  se  ha  acabado  de  resolver  porque  con  la  certenidad  que  ha  venido  de 
estar  alterada  y  levantada  aquella  tierra  es  menester  mirarlo  y  proveerlo 
con  mucho  fundamento  y  se  hará  con  brevedad  para  que  pueda  enbar- 
carse  por  las  brisas  de  Enero  y  por  este  respecto  que  no  se  pierda 
tiempo  nos  ha  parescido  avisaros  con  este  correo  de  mercaderes  que  será 
bien  que  desde  luego  haga^  hazer,  dexando  él  nonibre  en  blanco,  los  po- 
deres, ynstruciones ,  restriciones  y  otros  despachos  conforme  á  los  que 
llevó  el  obispo  de  Patencia,  porque  estando  como  está  lo  de  aquellas 
partes  es  necesario  que  lo  lleve  tan  cumplido  y  bastante  para  que  pueda 
usar  de  ellos  se^un  el  estado  en  que  hallare  las  cosas  teniendo  fin  de 
asentarlo  y  apaciguarlo  y  enbiarlos  eys  con  correos  propios  duplicados 
que  no  vengan  á  otra  cosa  para  que  los  firme  el  Emperador  mi  señor 
como  es  necesario  que  se  haga  añadiendo  lo  que  mas  os  paresciere  con- 
veniente para  el  bien  del  negocio,  de  manera  que  no  haya  ni  pueda  haver 
falta  ni  ympedimento  pues  sabeys  lo  que  ymporta,  que  acá  solamente  que- 
dan hechos  los  títulos  de  presidente,  vissorrey  y  capitán  seneral  y  la  cé- 
dula del  salario  que  pienso  será  menester  acrescentar  de  los  32000  du- 
cados, y  mirareis  si  por  prevenir  a  todo  será  bien  que  se  dé  comisión  á 
los  oficiales  que  paguen  los  gastos  y  costas  que  hizicre  con  su  persona  y 
casa  durante  la  guerra  como  se  hizo  con  el  dicho  obispo  y  que  estando 
en  paz  la  tierra  tenga  de  ordinario  el  salario  que  se  le  señalará  y  deroas 
de  todo  lo  sobre  dicho  ordenareys  que  la  armada  se  ponga  á  punto  y 
en  orden  y  que  haya  algún  dinero  de  contado  que  se  dé  al  virrey  en 
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quenta  de  lo  que  huviere  de  haver  para  que  se  adereze  y  provea  de  al- 
gunas cosas  que  havrá  menester  y  aunque  su  Magestad  é  yo  somos  ciertos 
que  se  ha  escrípto  al  audienzia  y  los  pueblos  lo  que  navrá  sido  necesario 
para  entretener  lo  de  allá,  todavía  os  lo  encomiendo  no  dexando  de  apun- 
tar generalmente  •  la  yntencion  que  .tenemos  de  dar  orden  en  assentar  las 
cosas  de  aquellas  partes  de  manera  que  resciban  merced  y  tengan  con- 
tentamiento.   De  Londres  28  de  octubre  1554. 

(Archivo  General  de  Simancas.  —  Secretaria  de  Estado  ^  legajo  808, 
folio  45.) 

n. 

Cédula  original  del  Bey  Principe  fecha  en  Londres  á  6  de  noviembre 

de  1654. 

EL  REY  PRINCIPE. 
Juan  Vázquez  de  Molina  del  Consejo  del  Emperador  mi  Señor. 

Su  Magestad  me  ha  remitido  la  provisión  del  carj^o  del  Perú  é  ha- 
viendo  mirado  en  las  personas  que  podrían  ser  apropósito,  he  elegido  al 
marques  de  Cañete  pareciéndome  que  concurren  en  él  las  qualidades  ne- 
cesarias e  que  servirá  &  su  Magestad  é  á  mi  con  todo  cuidaao  y  diligencia 
y  así  le  escrivo  por  otra  via  que  se  parta  y  vaya  á  esa  corte  sin  que  se 
entienda  que  es  por  mi  mandado  porque  si  de  ay  se  le  despachase  correo, 
luego  se  sabria  y  conviene  tractarlo  con  disimulación  por  todos  respectos, 
y  siendo  llegado,  el  marques  de  Mondéjar  é  vos  lo  haréis  saber  á  la  Sere- 
nísima Princesa  mi  hermana,  y  haviendooslo  ordenado  ambos  juntos,  le 
daréis  mi  carta  que  ver  con  esta,  cuya  copia  se  os  envia  por  la  qual-  le 
escrivo  que  en  todo  caso  lo  ponga  en  efecto  como  soy  cierto  lo  hará  di- 
ciéndole  el  particular  servicio  que  recibiremos  en  aderezarse  y  ponerse  en 
orden  sin  consultarnos  mas  sobre  ello,  porque  no  se  sufre  demandas  ni 
respuestas  haviendo  tanta  necesidad  en  aquellas  partes  por  estar  las  cosas 
en  el  ser  que  están,  aunque  á  Dios  gracias  parece  que  iban  mejor  según 
los  últimos  avisos  que  se  tienen;  é  importando  tanto  que  pase  en  esta  primer 
armada,  que  se  hará  á  la  vela  por  enero  ó  mediado  hebrero  que  de  otra 
manera  perderase  ya  un  año  de  tiempo  y  conforme  á  lo  sobre  dicho  lo 
enderezareis  de  forma  que  no  se  escuse  en  ninguna  manera  que  lo  que 
principalmente  queremos  es  esto,  v  en  lo  del  salario  en  que  suelen  parar, 
teniendo  consideración  á  su  qualidad  y  á  la  carestía  con  que  en  aquellas 
partes  se  bive,  havemos  tenido  por  bien  de  señalarle  en  cada  un  año 
allende  de  los  treinta  y  dos  mil  ducados  que  pareció  al  Consejo,  otros  ocho 
mil  que  son  por  todos  quarenta  como  veréis  por  la  cédula  que  se  embia. 
Será  bien,  porque  conozca  que  se  haze  con  el  lo  que  en  efecto  hasta 
agora  no  se  ha  hecho  con  ningún  otro,  le  propongáis  lo  primero  añadiendo 
después  lo  demás  si  vierdes  que  conviene  guiarlo  por  esta  via,  é  si  por 
ynaispusicion  notoria  ó  otras  justas  causas  se  excusase,  para  en  tal  caso 
nos  ha  parecido  nombrar  á  Don  Fadrique  Enriquez  de  quien  tenemos  buena 
satisfazion  y  la  Princesa  le  escrivirá  que  venga  ay  por  la  posta  sin  de- 
clarar para  qué,  que  estando  donde  está  havrá  ocasión  de  otros  negocios 
y  se  dirá  nuestra  determinación  dándole  entonces  mi  carta  que  va  con 
esta  tratando  con  él  esto  del  salario  y  lo  demás  conforme  á  lo  sobre  dicho, 
que  por  ser  quien  es  v  lo  que  ha  serrido  parece  que  se  devia  hazer  lo 
mismo;  y  según  la  resolución  que  se  tomare  asi ^e  incluirán  las  provisiones 
que  se  embien  y  mi  carta,  dándole  á  los  del  Consejo  de  Indias  para  que 
luego  se  entienda  en  hazer  los  despachos  y  se  enbien  á  firmar  acá  de  su 
Magestad  proveyendo  lo  necesario  para  su  pasaje,  de  manera  que  no  haya 
dilación,  que  yo  escrivo  á  la  Princesa  avisándole  desto  para  que  si  fuera 
menester  hable  al  uno  ó  al  otro,  y  aunque  su  Magestad  con  correo  que 
partirá  en  llegando  Eraso  á  Flandes  les  escrivirá  en  esta  sustancia,  me 
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ha  parescido  por  ser  el  término  breve  hazerlo  agora  yo  con  esta  cabida  y 
de  la  resolución  que  se  tomare  me  avisareis.  De  Londres  cinco  de  no- 
viembre 1554. 

£l  Rby. 
Por  mandado  de  su  Magestad  Francisco  de  Eraso. 

(Archivo  General  de  Simancas.  —  Secretaria  de  EsiadOy  legigo  103, 
folio  335.) 

III. 
Cédula  del  Bey  Principe  fecha  en  Londres,  ano  de  1564. 

EL  REY  PRINCIPE. 

Acordándose  su  Magestad  é  yo  de  la  calidad  de  vuestra  persona  y 
servicios  y  estando  al  presente  vaco  el  cargo  de  visorrey  del  Perú  y  lo 
de  aquella  tierra  en  los  términos  en  que  está  por  haverse  levantado  Fran- 
cisco Hernández  Giron^  puesto  que  según  los  últimos  avisos  se  tienen  que- 
daua  de  manera  que  deue  ser  deshecho  y  castigado  y  la  tierra  pacífica, 
pero  confiando  que  con  vuestra  prudencia  nos  serviréis  con  todo  cuidado 
y  diligencia,  os  havemos  nombrado  y  proveído  del  dicho  cargo  y  se  erabian 
las  provisiones  firmadas  y  despachadas,  y  en  lo  del  salario  se  haze  mucho 
mas  cumplidamente  que  hasta  aquí  como  lo  entenderéis  deV  marques  de 
Mondéjar  y  Juan  Vázquez,  que  os  hablarán  en  este  negocio  de  nuestra 
parte  y  de  la  Serenísima  Princesa  mi  hermana,  encargamos  os  y  manda- 
mos que  sin  consultarnos  mas  sobre  ello  porque  no  se  sufra  dilación,  os 
adereceys  y  pongáis  en  orden  para  partiros,  con  el  ayuda  de  Dios,  en  la 
armada  que  se  va  juntado  que  se  hará  á  la  vela  por  henero  ó  mediado 
hebrero  que  si  se  pasase  está  coyuntura  se  alargaría  otro  año,  y  seria  de 
muy  grande  ynconveniente  y  á  los  del  Consto  de  Yndias  se  ha  escripia 
y  escrive  que  ha^an  hazer  litego  los  despachos  necesarios  conforme  á  los 
que  llevó  el  obtspo  de  Falencia  y  los  otros  ordinarios  porque  vacáis 
prevenido  para  lo  de  la  guerra  y  la  paz  y  podáis  usar  dello  y  según  el 
estado  en  que  estuvieren  las  cosas,  que  en  ello  hareys  muy  acepto  placer 
y  servicio  á  su  Magestad  y  a  mi,  é  ambos  tememos  memoria  de  hazeros 
en  lo  que  se  ofreciere  la  merced  y  favor  que  será  razón  y  merecéis  po- 
niéndoos en  este  travajo.    De  Londres  á  . .   de de  1554. 

Aunque  yo  tengo  por  cierto  que  no  dexareis  de  hazer  lo  que  aquí  se  os 
Bito  fué    d«  dize  todavía  por  la  importancia  deste  nesocio  y  servicio  de  su  Majestad 

mano  del   Rey  i  •■*:%»  i  >.i  "..*'  .  .  ^ 

en  u  del  miir.  me  ha  parescido  deziros  el  particular  servicio  que  me  haréis  en  poneros 
quei  de  Cañete.  \^QgQ  g^  camino  sin  mas  consultar  ni  otra  dilación,  y  será  tan  grande  este 
servicio  que  me  haréis  que  terne  siempre  memoria  del  para  hazeros  la 
merced  que  es  razón  y  tan  gran  servicio  merescerá  de  mi  mano. 

Poderes  del  Marques  de  Cañete. 

Por  lo  que  el  Serenísimo  Rey  escrivió  á  la  Princesa  mi  hga  con  Gar- 
cilaso  Puertocarrero  habréis  entendido  la  instancia  quel  marques  de  Cañete 
hazia  en  que  se  le  diese  el  mismo  poder  que  llevó  el  licenciado  La  Gasea 
para  dar  y  proveer  nuevas  conquistas  y  haviéndose  platicado  acá  en  ello 
y  consultádose  conmigo  pareció  que  no  estaría  fuera  de  razón  con  preve- 
nirle que  no  usase  del  sino  con  grande  necesidad,  y  que  quando  lo  hi- 
ziese  fuese  dando  tal  orden  que  se  justificase  nuestra  conciencia  y  escu- 
sasen  los  otros  incombenientes  teniendo  principalmente  fin  á  la  conversión 
de  los  yndios  remitiéndoselo  para  que  tomase  en  ello  resolución,  y  siendo 
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que  se  hiziesse,  se  diese  el  despacho  en  forma  al  dicho  marques  de  cuya 
partida  ni  de  lo  que  en  esto  se  ha  hecho  no  havemos  tenido  hasta  agora 
avisso,  y  porque  una  de  las  cosas  en  que  principalmente  don  Antonio  de 
Ribera  que  ha  venido  aquí  por  aquella  provincia  haze  instancia  de  parte 
dello,  es  en  que  la  gente  libre  que  ha  quedado  después  del  desbarate  de 
Francisco  Hernández  se  saque  de  aquella  tierra  pues  por  esperiencia  se 
ha  visto  que  de  no  haverse  hecho  antes  de  agora  han  nacido  los  levanta- 
mientos pasados;  siendo  cosa  tan  necesaria  e  importante  dar  breve  reme- 
dio en  ello  por  escusar  los  grandes  yncombenientes  que  podrían  resultar 
y  puesto  que  yo  mas  que  nadie  querria  escusar  lo  de  las  nuevas  con- 
quistas y  descubrimientos  por  asegurar  nuestra  conciencia,  todavia  visto 
que  aquella  gente  no  puede  salir  a  otsa  parte  y  ser  de  mutho  menos  yn- 
conveniente  que  dejar  occasion  para  que  lo  que  esta  pacífico  se  torne  á 
alterar  y  que  los  yndios  que  están  ya  instruidos  en  la  fee  y  los  otros  se 
acaben  de  consumir  con  las  guerras,  havemos  acordado  y  determinado  sin 
sperar  lo  que  de  ello  haveis  proveido,  de  mandar  que  las  dichas  conquistas 
y  nuevos  descubrimientos  se  hagan  en  la  dicha  provincia  del  Perú  tanto 
quanto  bastare  para  sacar  y  limpiar  de  ella  la  gente  libre  que  al  presente 
ay  para  que  se  occupen  en  aquello  de  que  speramos  que  aunque  uo  pueda 
yr  tan  justificadamente  como  seria  razón,  al  fin  redundará  en  mucho  ser- 
vicio de  nuestro  Señor  como  se  ha  visto  por  lo  passado  y  assi  scrivinws  á 
la  Princessa  que  mande  que  si  no  ee  oviere  emhiado  el  poder  ai  dicho 
marques  para  ello  lo  haga  hacer  con  toda  brevedad  m  los  primeros  na- 
vios que  fueren  por  triplicados  despachos  de  la  misma  numera  que  se  dio 
y  concedió  al  dicho  licenciado  Gasca^  juntamente  con  las  instrucciones 
de  la  orden  que  ha  de  tener  y  se  suele  dar  á  los  que  se  embian  á  se- 
mejantes effectos  para  que  use  de  ello  según  le  paresciere  y  viere  mas 
convenir  á  la  quietud  y  reposo  de  aquella  tierra  á  que  se  deve  tener 
tanta  atención  y  miramiento,  y  porque  esto  no  bastaria  si  se  permitiese 
pasar  de  nuevo  dessos  Reinos  ninguna  gente  de  qualqui^r  genero  ó  calidad 
que  sea  á  la  dicha  provincia  ni  al  Nombre  de  Dios  que  es  todo  una  misma 
cosa  por  ser  aquel  el  paso  para  allá,  nuestra  voluntad  es  que  en  esto  se 
cierre  resolutamente  la  puerta  haziendo  para  ello  todas  las  provisiones  y 
diligencias  necesarias  y  ussando  de  los  medios  y  remedios  que  paresciere 
convenir  en  los  puertos  de  manera  que  haya  todo  buen  recaudo  y  no 
puedan  pasar  disimulados  con  nombre  de  marineros  y  mercaderes  que  lo 
suelen  las  mas  vezes  hazer.  A  vosotros  os  mandamos  que  conforme  á  lo 
sobre  dicho  lo  pongáis  en  execucion  sin  consultarnos  mas  sobre  ello  por- 
que acá  se  a  visto  y  examinado  este  punto  y  paresce  que  es  cosa  forzosa 
y  que  no  se  puede  ni  deve  escusar. 

(El  párrafo  anterior  se  encuentra  en  una  minuta  de  carta  de  S.  M. 
á  los  del  Consejo  de  Indias  fecha  en  Bruselas  á  27  de  Diciembre  de  1555 
cuyo  original  se  registra  en  el  folio  256  del  legajo  509  ''^Secretaria  de  Es- 
tado^^  existente  en  el  Archivo  General  de  Simancas.) 


En  el  legajo  509  titulado:  '^Secretaria  de  Estado*^  folio  259  que  se  en- 
cuentra en  el  Archivo  General  de  Simancas,  entre  las  minutas  de  cartas 
de  S.  M.  fechadas  en  Bruselas  á  24  de  Diciembre  de  1555,  se  registra  la 
siguiente,  dirigida 

AL  Marques  de  Cabete. 

Ya  sabéis  que  por  parte  de  la  provincia  del  Perú  vino  aqui  don  An- 
tonio de  Ribera  con  comisión  de  tractar  algunos  negocios  que  pretenden 
tocar  al  bien  y  quietud  de  ella  entre  los  quales  es  el  principal  la  perpe- 
tuidad de  Ips  yndios  dando  muchas  causas  y  razones  y  las  utilidades  que 
de  ello  se  siguirian,  y  porque  se  queda  mirando  y  platicando  sobre  todo 
para  ver  lo  que  en  cada  cosa  se  deve  hazer  y  proveer  de  manera  que  en 
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lo  que  se  suffriere  y  pudiere  se  dé  contentamiento  á  lo  desa  tierra,  os 
mandamos  que  entre  tanto  que  llega  la  resolución  de  lo  que  será  nuestra 
voluntad  suspendáis  la  provisión  de  los  repartimientos  de  yndios  que  es- 
tavan  vacos  quando  partistes  de  Spaña  y  ovieren  vacado  y  vacaren  ade- 
lante hasta  tanto  que  otra  cosa  os  onlenamos  que  assi  combiene  á  nuestro 
servicio,  haciendo  con  la  discreción  y  prudencia  que  de  vos  confio  y  to- 
mando algima  buena  y  onesta  ocasión  porque  sea  con  mas  satisfacion,  y 
porque  allá  habrá  personas  que  pretenderán  ser  gratificadas  por  lo  que 
nos  han  servido  y  últimamente  en  esta  jomada  contra  Francisco  Hernández 
y  sus  secuaces,  si  os  paresciere  y  vieredes  que  es  necessarío  podreys  dar  y 
señalar  á  los  que  entendieredes  qne  tienen  méritos  para  ello  la  cantidad 
moderada  que  os  paresciere  sobre  los  réditos  que  dieren  y  contribuyeren 
los  dichos  yndios,  los  quales  se  han  de  cobrar  para  nos  enteramente  para 
que  lo  ayan  y  lleven  y  gozen  en  cada  un  año  para  su  entretenimiento  hasta 
que  otra  cosa  mandemos  proveer,  que  por  la  presente  os  doy  comisión  y 
facultad  para  ello  y  mandamos  al  thesorero  y  los  otros  officiales  que  cum- 
plan y  paguen  los  mandamientos  que  en  esta  sustancia  diéredes  y  despa- 
cháredes  y  que  se  les  admita  y  pase  en  quento  lo  que  en  ello  se  montare 
mostrando  quitanzas  de  las  partes. 

Y  quanto  á  lo  de  las  nuevas  conquistas  y  descubrimientos  porque  aun 
no  tengo  aviso  de  lo  que  la  Princesa  mi  hija  proveyó  y  determinó  cerca 
de  lo  que  en  esto  se  le  eserivió  quando  don  Rodrigo  de  Mendoza  vuestro 
hermano  nos  habló  en  ello,  embio  á  mandar  spresamente  á  los  del  Con- 
sejo de  las  Yndios  que  os  embien  luego  poder  y  facultad  para  que  lo  po- 
days  hazer  y  proveer  en  la  sustancia  y  según  y  conw  se  dio  al  obispo  de 
Falencia  y  que  juntamente  se  os  embien  las  ynstruciones  y  órdenes  que 
en  semejantes  casos  se  suelen  dar  á  las  personas  que  van  á  estos  effectos; 
lo  que  agora  resta  que  dezir  es  encargaros  mucho  que  mireys  que  los 
que  nombráredes  sean  combinientes  y  suffícientes  para  ello  y  con  quien 
nuestra  conciencia  y  la  vuestra  puedan  ser  descargadas  encomendándoles 
que  tengan  especial  cuydado  de  guardar  y  complir  las  ordenes  que  se  les 
dieren  porque  se  haga  con  mas  justiffíeacion  y  de  lo  que  en  todo  se 
hiziere  nos  avisareys  —  de  Bruselas  á  24  de  Diziembre  1555. 


VI. 

£n  el  legajo  titulado:  ^^Indiferente  General  —  Cartas  remitidas  al 
Consejo.  —  Años  1542  á  1570"  —  se  encuentra  el  documento  siguiente: 

Capitulo  de  carta  del  Bey  Principe  á  su  Alteza  á  30  de  Julio, 

su  tenor  del  el  siguiente: 

£1  Marques  de  Cañete  há  escripto  á  su  Magestad  y  a  mí  diziendo  que 
en  los  despachos  que  se  le  han  dado  falta  el  poder  y  facultad  que  llevó 
el  Licenciado  Gasea  para  dar  nuevas  conquistas  y  descubrimientos,  que 
esto  es  de  gran  importancia  para  el  sosiego  y  quietud  de  la  tierra  por 
que  quanto  mas  pacífica  y  asentada  la  hallase  tanto  mas  convernia  á  nuestro 
servicio  sacar  y  dividir  por  algún  honesto  camino  la  gente  suelta  y  pobre 
que  hay  en  ella  que  es  mucha  sin  tener  orden  de  poderse  entretener,  de 
donde  han  procedido  y  venido  junto  con  otras  algunas  causas  a  alterarse 
y  poner  aquella  provincia  en  los  trabajos  que  ha  estado,  no  dexando  de 
apuntar  que  si  esto  se  le  negase  mirarla  si  devia  passar  o  no,  y  haviéndose 
acá  platicado  en  ello  y  consultádose  a  su  Magestad,  há  parecido  que  el 
marquez  no  está  fuera  de  razón  con  prevenirle  j  ordenarle,  que  si  no  fuere 
con  grande  y  notoria  necesidad  no  use  de  la  dicha  facultad  y  quando  lo 
hubiere  de  hazer  dando  tales  ordenes  e  instruciones  que  se  justifique 
nuestra  conciencia  y  se  escusen  los  daños  y  malos  tratamientos  que  se 
hazen  a  los  indios,  atendiendo  principalmente  a  la  conversión  y  buen  go- 
viemo  dellos,  pero  por  la  dificultad  qne  los  del  Consejo  de  Indias  hazen 
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en  esto  os  lo  habernos  querido  remitir;  consultarlo  eis  con  ellos  y  con 
otras  personas  si  vierdes  que  es  menester  tomando  la  resolución  que  pa- 
resciere  mas  convenir,  teniendo  respecto  a  lo  uno  y  lo  olxo,  y  determinán- 
doos en  que  lo  sobre  dicho  se  haga,  mandareis  que  se  te  dé  el  despacho 
en  la  nianera  y  cumpUda  forma  como  lo  2levó  el  dicho  Licenciado^  y  sino 
queriéndose  el  dicho  Márquez  escusar  de  passar  á  aquellas  partes  tendréis 
la  mano  que  en  ninguna  manera  lo  haga  porque  si  hubiesse  mas  dilación 
en  su  yda,  seria  total  destnicion  de  aquellas  provincias  y  de  lo  que  se 
hiciere  me  avisareis. 

VIL 

En  el  Leg^go  titulado:  ''*' Audiencia  de  Lima  —  Registros  de  oficio  ~* 
Reales  órdenes  dirigidas  á  las  autoridades  del  distrito  de  la  Audiencia  — 
Años  1551  á  1558"  —  Tomo  octavo  —  se  encuentra  el  documento  si- 
guiente: 

DON  FELIPE. 

A  vos  el  marques  de  Cañete  nuestro  Yisorrey  y  governador  y  Capitán 
General  de  las  provincias  del  Perú  y  Presidente  del  Audiencia  Real  que 
en  ella  reside;  por  que  según  lo  que  por  nos  está  proveído  y  mandado  vos 
no  podéis  proveer  Govemacion  alguna  para  nuevos  descubrimientos  y 
podría  ser  que  combiniese  a  nuestro  servicio  y  al  bien  sosiego  y  pacifi* 
cacion  de  esa  tierra  proveer  algunos  Governadores  para  nuevos  descubrí* 
mientos  y  poblaciones  por  que  haziendo  esto  mucha  gente  libre  que  ha 
quedado  y  está  en  esas  provincias  se  sacaría  dellas  y  se  ocuparían  en  des- 
cubrir nuevas  tierras  y  en  procurar  de  traer  á  los  naturales  dellas  al  cono- 
cimiento de  nuestra  santa  feé  Católica  y  seguirían  otros  beneficios  de  que 
nuestro  Señor  sería  servido  por  la  ampliación  de  su  sancta  feé  Católica  y 
por  la  mucha  confianza  que  de  vuestra  persona  y  prudencia  tenemos,  ave- 
mos  acordado  de  os  remitir  este  para  que  vos  como  persona  que  tenéis  la 
cosa  presente  y  veréis  lo  que  combiniere  hacer  que  ansi  para  el  servicio 
de  nuestro  Señor  y  nuestro  como  para  el  bien  de  la  tierra  proveáis  sobre 
ello  lo  que  os  pareciese ;  por  ende  por  la  presente  vos  mandamos  poder 
y  facultad  para  que  si  vos  vieredes  que  combiene  al  servicio  de  Dios  nu- 
estro Señor  y  nuestro  y  bien  de  esas  dichas  provincias  y  habitantes  y 
moradores  de  ellas  proveer  alguna  ó  algunas  govemaciones  para  nuevos 
descubrimientos  y  poblaciones  en  esas  dichas  provincias  del  Perú  lo  po- 
dais  haser  y  hagats,  y  á  las  personas  a  quien  embiaredes  á  los  dichos 
descubrimientos  v  nuevas  poblaciones  vos  con  los  Oydores  desa  nuestra 
Audiencia  Real  daréis  las  instruciones  y  proviciones  necesarias  para  que 
se  excusen  los  daños  y  desórdenes  que  hasta  aquí  á  havido  en  nuevos 
descubrimientos  y  para  la  instrucion  de  los  naturales  de  las  tierras  que 
ansi  fuesen  á  poblar  y  para  su  buen  tratamiento  y  conservación,  y  tendréis 
siempre  cuidado  de  saver  como  se  cumplen  las  instruciones  y  provisiones 
que  se  les  diesen  y  como  son  tratados  los  dichos  naturales.  Dada  en  la 
villa  de  Valladolid  á  trece  dias  del  mes  de  Mayo  de  mil  y  quinientos  y 
cinquenta  y  seis  años. 

La  Princesa. 

Refrendada  de  Samano  =  Señalada  de  Eraso,  —  Sandoval  —  Vir- 
viesca.    Don  Juan  Sarmiento,  —  Vázquez.  —  ViUa-Gomez. 


Kuxn.  54. 

PJIDRO  DE  VILLAGRA. 

En  una  Información  de  servicios  de  Pedro  de  Villagra  hecha  ante  un 
Alcalde  ordinario  de  Santiago  de  Chile  año  de  1562,  que  se  encuentra  en 
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el  legajo  titulado:  ^^Simancas  —  Descubrtmientos  —  Perú  —  Informa- 
ciones de  méritos  y  servicios  de  los  primeros  descubridores,  conquistadores 
y  pacificadores  del  Perú  — -año  de  íS62^\  aparece  un  interrogatorio  en  el 
que  se  lee  lo  simiente: 


^^Pregunta  48,  —  Digan  si  saben  que  estando  el  dicho  Pedro  de  Tilla- 
gra  en  la  ciudad  de  la  Imperial  en  el  uso  de  lo  que  está  dicho,  tuYo  no- 
ticia de  cierta  provincia  de  gente  y  salinas  de  sal  que  hábia  detras  de  la 
cordillera  cosa  bien  menesterosa  y  necesaria  para  la  dicha  ciudad  y  pro- 
vincia por  la  falta  que  de  ella  hay,  por  lo  cual  y  porque  el  dicho  Go- 
bernador Don  Pedro  de  Valdivia  le  habia  escrito  encargándole  procurase 
pasar  la  dicha  Cordillera  á  tomar  noticia  de  que  tierra  era  é  si  era  la- 
biada, el  dicho  Pedro  de  Villagra  se  determinó  de  ir  á  descubrir  la  dicha 
provincia  y  salinas  en  el  cual  tiempo  fué  ansimesmo  k  descubrir  la  pro- 
vincia del  Lago  el  señor  Gobernador  Francisco  de  Villagra,  que  al  pre- 
sente es,  por  mandado  del  dicho  Gobernador  Valdivia.  Digan  lo  que 
saben. 

Pregunta  49.  —  ítem  si  saben  que  en  este  medio  tiempo  los  natu- 
rales de  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  algunos  dellos 
se  desvergonzaron  á  matar  un  Español  estando  de  paz  y  hacer  otras  cosas 
dignas  de  castigo,  visto  lo  cual  por  el  dicho  Gobernador  que  no  tenia 
persona  á  quien  encomendar  lo  susodicho  por  estar  como  está  dicho  en 
la  pregunta  antes  desta  el  señor  Gobernador  Francisco  de  Villagra  de  la 
otra  parte  de  la  Cordillera,  acordó  salir  á  ello  el  dicho  Gobernador  Pedro 
de  Valdivia  y  yendo  caminando  su  camino  por  la  provincia  de  Aranco, 
cerca  de  un  fuerte  que  se  llama  Tucapel,  grandísima  suma  de  gente  que 
estaba  junta  y  congregada  para  ello  salieron  á  él  y  le  dieron  batalla  de 
suerte  que  al  dicho  Gobernador  y  á  mucha  gente  que  con  él  iba  los  ma- 
taron sin  quedar  hombre  vivo  de  todos  ellos.    Digan  lo  que  saben." 


£  lo  que  dijeron  é  espusieron  los  testigos  presentados  por  parte  del 
dicho  General  Pedro  de  Villagra,  uno  en  pos  de  otro,  es  lo  siguiente: 

£1  testigo  Pbdbo  De  Lbon,  vecino  de  la  ciudad  de  Valdivia: 

*'A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas  dixo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la 
pregunta  contenido  porque  este  testigo  vio  salir  la  dicha  jornada  al  dicho 
General  Pedro  de  Villagra  y  aun  esto  testigo  dio  para  ello  un  soldado  con 
armas  é  caballo,  é  que  sabe  que  hacer  la  dicha  jomada  era  cosa  muy 
menesterosa  á  la  dicha  ciudad  y  provincia  de  la  Imperial,  y  le  vio  volver 
della,  y  que  ansi  mesmo  sabe  que  a  la  dicha  sazón  el  dicho  señor  Go- 
bernador fué  á  hazer  el  descubrimiento  que  la  pregunta  dize  y  esto  dijo 
dello." 

"A  las  cuarenta  i  nueve  preguntas  dixo :  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la 
pregimta  contenido  y  que  por  atención  de  lo  que  en  ello  se  declara  el 
dicho  Gobernador  que  sea  en  gloria  salió  por  su  persona  al  castigo  de  los 
naturales  que  la  pregunta  dize  y  que  prosiguiendo  la  dicha  jomada  le 
mataron  á  él  y  á  los  que  con  él  iban  y  que  esta  es  la  verdad." 

£1  testigo  Alonso  de  Ribera. 

^*A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas  dixo:  que  es  cosa  pública  é  notoria 
lo  contenido  en  la  pregunta  en  toda  la  tierra  tanto  que  puesto  casso 
queste  testigo  no  se  halló  presente  á  causa  destar  en  la  sustentación  de 
la  ciudad  Rica,  que  es  en  esta  dicha  provincia,  á  la  dicha  sazón,  sabe  ser 
verdad  porque  ansí  es  público  é  notorio  y  de  ello  es  notoria  la  certinidad 
y  esto  dixo  de  ella^\ 

"A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas  dixo:  que  sabe  ser  verdad  lo  eu 
ella  contenido  porque  es  cosa  tan  notoria  que  uadie  hay  en  esta  tierra 
que  no  lo  sepa  puesto  que  no  hay  ya  ninguno  al  presente  vivo  de  los  que 
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fueron  la  dicha  jornada  con  el  dicho  Gobernador  porque  todos  murieron 
con  él  pero  que  por  la  noticia  común  se  sabe  haber  sido  y  pasado  como 
la  pregunta  lo  dice  y  esto  dixo  de  ella/' 

£1  testigo  Amtokio  Takavajano. 

"A  las  quarenta  y  ocho  preguntas  dixo:  que  este  testigo  vido  que  de 
la  dicha  ciudad  Imperial  estando  el  dicho  General  Pedro  de  Yillagra  en 
el  dicho  cargo  de  Capitán  y  teniente  salió  con  gentes  al  descubrimiento 
de  las  salinas  detras  de  la  Cordillera  nevada,  y  en  aquella  sazón  el  dicho 
Francisco  de  Villagra  Gobernador  que  hoy  es  era  público  que  fué  al  des- 
cubrimiento del  La^o  y  sabe  que  el  dicho  descubrimiento  quel  dicho 
Pedro  de  Yillagra  hizo  sirvió  muy  mucho  á  8u  Magestad  y  los  naturales 
y  españoles  recibieron  pro." 

**A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas  dixo:  queste  testigo  sabe  y  es  pú- 
blico y  notorio  que  en  los  términos  de  la  Concepción  se  desvergonzaron 
algunos  naturales  y  el  dicho  Gobernador  Valdivia  por  su  persona  y  con 
gente  fué  k  apaciguar  las  dichas  provincias  alteradas  y  le  mataron  4  él  y 
á  los  que  con  él  iban  en  la  provincia  de  Tucapel  sin  quedar  persona, 
español  de  los  que  con  él  fueron,  vivos  y  esto  es  público  y  notorio." 

£1  testigo  Antonio  de  Tobbbs. 

^*A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas  dixo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
efítando  esto  testigo  á  la  dicha  sazón  que  la  pregunta  dice  en  la  susten- 
tación de  la  ciudad  Rica  donde  era  vecino,  fué  público  é  notorio  haber 
ido  el  dicho  Pedro  de  Villagra  i)or  mandado  del  dicho  Gobernador  que 
sea  en  gloria  la  jornada  que  la  pregunta  dize  y  ansi  mesmo  vido  como  á 
la  dicha  sazón  el  dicho  señor  Gobernador  pasó  por  la  dicha  Ciudad  Rica 
en  la  prosecución  de  la  jornada  que  en  la  pregunta  se  contiene  y  esto 
dijo  della." 

"A  las  quarenta  y  nueve  preguntas  dijo :  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la 
pregunta  contenido  porque  ansi  fué  público  é  notorio  haber  sucedido  la 
muerte  del  dicho  Gobernador,  porque  luego  fué  la  nueva  dello  ¿la  dicha 
ciudad  Rica  donde  como  dicho  tiene  este  testigo  era  vecino  y  donde  estava 
y  residía  lo  qual  se  dgo  ser  ansí  como  en  la  pregunta  se  declara." 

£1  testigo  Gasfab  Chacón. 

"A  las  cuarenta  é  ocho  preguntas  dixo :  queste  testigo  vido  salir  al 
dicho  Pedro  de  Villagra  con  gente  ¿  descubrir  lo  que  había  detras  de  la 
gran  Cordillera  porque  se  tenia  nueva  habia  gente  i  unas  salinas  y  vido 
volver  al  dicho  Pedro  de  Villagra  de  las  dichas  salinas  con  mucha  sal  y 
diziendo  habia  mucha  noticia  de  lo  adelante." 

"A  las  quarenta  y  nueve  preguntas  dixo:  queste  testigo  sabe  por  pú- 
blico é  notorio  todo  lo  que  la  pregunta  dize  porque  fué  y  pasó  todo  lo 
que  en  ella  se  contiene." 

El  testigo  Juan  Obtiz  Pachbco  (examinado  en  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción). 

"A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas  dijo :  queste  testigo  sabe  que  el  dicho 
General  Pedro  de  Villagra  por  mandado  del  dicho  Gobernador  fué  al  des- 
cubrimiento detras  de  la  Cordillera  desta  dicha  ciudad  ¿  las  salinas  que 
dizen  y  esto  es  y  pasó  ansí." 

**A  las  quarenta  y  nueve  preguntas  dixo :  que  lo  que  la  pregunta  dice 
y  en  ella  se  contiene  es  y  pasó  ansí  porque  este  testigo  sabe  que  en  este 
medio  tiempo  el  dicho  Gobernador  Valdivia  é  los  que  con  él  iban  fueron 
muertos  por  los  naturales  de  las  provincias  de  Tucapel  sin  quedar  per- 
sona viva  y  esto  es  y  pasó  ansí  como  dicho  tiene." 
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El  testigo  Am^ONio  de  Montibl. 

"A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas  dixo :  que  este  testigo  vido  que  siendo 
Capitán  é  teniente  Gobernador  en  esta  dicha  ciudad  Imperial  el  dicho 
Pedro  de  Yillagra  salió  con  gente  al  descubrimiento  de  unas  salinas  que 
dizen  habia  de  la  otra  parte  de  la  Cordillera  nevada  é  lo  demás  público 
é  notorio  fué  en  este  dicho  tiempo." 

'^A  las  quarenta  y  nueve  preguntas  dixo :  que  el  contenido  que  la  pre- 
gunta dize  es  y  pasó  ansi  y  es  público  é  notorio  estando  el  término  que 
los  naturales  de  las  dichas  provincias  mataron  al  dicho  Gobernador  é  á 
los  que  con  él  iban  al  dicho  castigo." 

£1   testigo  JXJAS  DB  YXLLÁMITBVA. 

"A  las  quarenta  y  ocho  preguntas  dixo:  este  testigo  vido  que  vuelto  el 
dicho  Pedro  de  Yillagra  de  donde  habia  hallado  al  dicho  Gobernador,  sa- 
lió de  la  dicha  ciudad  é  fué  al  descubrimiento  de  la  salina  detras  de  üt 
Cordillera  nevada  de  donde  este  testigo  le  vido  volver  é  traerla  á  esta 
dicha  ciudad  é  lo  que  la  pregunta  dize  es  público  y  notorio." 

"A  las  cuarenta  é  nueve  preguntas  dixo :  que  lo  que  la  pregunta  dice 
y  en  ella  se  contiene  es  público  y  notorio." 

£1  testigo  Hebnándo  dé  San  Martin,  Alcalde  ordinario  de  la  Imperial. 

^*A  las  quarenta  y  ocho  preguntas  d^o:  que  lo  que  la  pregunta  dize 
es  y  pasó  ansi  y  es  público  é  notorio,  porque  venido  el  dicho  Pedro  de 
Yillagra  de  donde  el  dicho  Gobernador  estaba,  dende  á  ciertos  dias  salió 
al  descubrimiento  que  la  pregunta  dize  con  gente  y  es  público  é  notorio 
que  el  dicho  Gobernador  Francisco  de  Yillagra  estaba  en  el  descubrimiento 
del  dicho  Lago." 

'^A  las  cuarenta  é  nueve  preguntas  dixo :  que  es  público  é  notorio  todo 
lo  que  la  pregunta  dize." 

El  testigo  Andbbs  db  Escobab. 

^'A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas  dixo:  que  este  testigo  sabe  é  vido 
como  desta  ciudad  salió  el  dicho  Pedro  de  Yillagra  al  descubrimiento 
de  las  provincias  de  la  salina  en  la  Cordillera  nevada  y  al  tiempo  que 
ansi  fué  al  dicho  descubrimiento  el  dicho  señor  Gobernador  Francisco  de 
Yillagra  era  ido  al  descubrimiento  del  Lago  y  ansi  es  público  é  notorio." 

**A  las  quarenta  é  nueve  preguntas  dixo  que  lo  que  la  pregunta  dize 
es  y  pasó  ansi  como  es  público  é  notorio  en  todo  este  Reyno  lo  que  la 
pregunta  dice  y  en  ella  se  contiene." 

El  testigo  Juan  db  Dalzbda. 

"A  las  quarenta  y  ocho  preguntas  dixo:  que  lo  que  la  pregunta  dize 
es  y  pasó  ansi  porque  este  testigo  vido  á  lo  que  la  pregunta  dize  salir 
al  dicho  Pedro  de  Yillagra  con  gente,  de  donde  el  le  vido  volver  con  Ja 
gente  que  llevó  y  hazer  el  descubrimiento  que  la  pregunta  dize." 

^*A  las  quarenta  y  nueve  preguntas  dize:  es  y  pasó  ansí  y  es  público 
é  notorio  que  los  naturales  de  las  provincias  de  Arauco.é  Tucapel  mata- 
ron al  Gobernador  Pedro  de  Yaldivia  é  á  los  que  con  él  fueron  ai  castigo 
del  español  que  hablan  muerto  é  otras  desberguenzas  que  comenzaban  a 
hazer  y  ordenar  y  por  su  muerte  se  desvergonzaron  de  todo  punto  y  asi 
es  publico  y  notorio." 

El  testigo  Hbbnando  de  Belmomte. 

"A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas  dixo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene  é  sabe  é  vido  quel  dicho  Pedro  de  Yillagra  por  mandado  del 
dicho  Gobernador  Yaldivia  fué  detras  de  la  Cordillera  nevada  con  gente 
á  descubrir  é  tener  noticia  de  aquella  tierra  y  á  descubrir  é  traer  sal  de 
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unas  salinas  que  allá  estaban  cosa  menesterosa  en  este  Reyno  por  falta 
que  hay  della,  el  qual  fué  y  en  aquella  coyuntura  ansí  mismo  fué  al  des- 
cubrimiento del  Lago  el  señor  Gobernador  Francisco  de  Villagra  que  en- 
tonces era  Capitán  General,  todo  lo  qual  se  hizo  por  mandado  del  dicho 
Gobernador  Valdivia.^' 

^'A  las  quarenta  y  nueve  preguntas  dixo:  que  Ib  sabe  como  en  ella  se 
contiene  porque  vido  que  estando  ausente  desta  tierra  el  señor  Gober- 
nador Francisco  de  Yillagra  y  el  dicho  Pedro  de  Yillagra  que  entonces 
eran  capitanes  del  dicho  Gobernador  Valdivia,  hubo  en  la  tierra  y  entre 
los  naturales  della  nuevas  de  alzamiento  y  rebelación  de  suerte  que  ma- 
taron un  español  y  el  dicho  Gobernador  Valdivia  queriendo  proveer  de 
remedio  salió  de  la  ciudad  de  la  Concepción  donde  estaba  y  caminando 
por  las  provincias  de  Arauco,  salieron  &  él  gran  fuerza  de  naturales  y 
le  dieron  una  guazabara  y  reenquentro  de  suerte  que  le  mataron  á  él  y 
á  todos  los  que  llevaba  en  su  compañía  de  suerte  que  no  escapó  ánima 
nacida  que  diese  cuenta  dello/' 

£1  testigo  JuAK  DEL  Puerto  de  Rentería. 

"A  las  quarenta  y  ocho  preguntas  dfj o :  que  sabe  y  es  verdad  que  es- 
tando el  dicho  General  Pedro  de  Villagra  en  el  uso  é  exercicio  de  su 
cargo  que  era  Capitán  é  teniente  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  teniendo 
noticias  de  las  salinas  que  están  detras  de  la  Cordillera  de  la  nieve,  hizo 
cierto  apercibimiento  de  soldados  con  los  quales  fué  allá  por  ser  cosa  ne- 
cesaria é  volvió  dende  á  cierto  tiempo  é  traxo  sal  é  noticia  de  que  habia 
mucha  vente  detras  de  la  dicha  Cordillera  é  otras  noticias  y  en  este  dicho 
tiempo  fué  á  descubrir  el  Lago  que  llaman  de  Valdivia  el  señor  Gober- 
nador que  al  presente  es  Francisco  de  Villagra  é  que  esta  es  verdad  y 
público  é  notorio." 

'*A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas  dixo:  que  es  verdad  que  estando 
el  dicho  General  Pedro  de  Villagra  en  la  dicha  ciudad  Imperial  á  lo  que 
se  acuerda  que  habia  venido  poco  habia  é  que  estaba  que  este  testigo 
no  se  acuerda  bien  en  el  dicho  descubrimiento  de  las  salinas  y  el  dicho 
señor  Gobernador  Francisco  de  Villagra  en  el  descubrimiento  del  Lago  é 
tierra  de  adelante,  sucedió  que  los  Indios  de  la  Provincia  de  Tucapel  y 
Arauco  que  estaban  rebelados  habiendo  ido  el  dicho  Gobernador  Don 
Pedro  de  Valdivia  á  los  pacificar,  le  mataron  á  él  y  á  cuantos  consigo 
llevó  que  es  público  y  notorio  eran  cincuenta  españoles  é  muchos  indios 
amigos  sin  que  ninguno  se  escapase  lo  qual  es  público  é  notorio  y  cosa 
cierta  en  este  Reyno." 

Kunu  55. 

En  una  información  de  los  méritos  y  servicios  del  Capitán  Hernán 
Mejia  Mirabal,  uno  de  los  descubridores  y  conquistadores  del  Tucuman, 
fecha  en  1585  y  que  se  halla  original  en  el  Archivo  de  Indias  en  Sevilla 
en  el  legt^o  titulado:  '^Simancas.  —  Descubrimientos.  —  Perú.  —  In- 
formaciones 4le  méritos  y  servicios  de  los  primeros  descubridores  —  año 
de  Í580^^  ->  se  leen  las  declaraciones  siguientes  que  estracto  á  la  letra. 
Ko  se  reproduce  íntegra  toda  la  información  por  ser  el  testo  muy  volu- 
minoso y  lleno  de  fórmulas  sin  interés. 

'*£n  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero  á  15  de  Julio  de  1589  ante  la 
Señoría  del  Gobernador  Juan  Ramirez  de  Velazco  declaró  bajo  juramento 
Alonso  de  Tula  Cerbin  escribano  real  y  mayor  de  la  Gobernación  del 
Tucuman  y  notario  del  Santo  oficio,  y  dijo,  entre  otras  cosas:  *^He  oido 
decir,  en  esta  ciudad,  abrá  dos  o  tres  años,  al  Capitán  Pedro  Sotélo  Nar- 
vaez,  teniente  Gobernador  de  esta  ciudad  por  vuestra  Señoría,  que  cuando 
el  Gobernador  de  Chile  Valdivia  envió  al  Adelantado  Alderete  con  casi 
doscientos  hombres  de  á  caballo  á  descubrir  los  indios  que  están  desta 
parte  de  la  Cordillera  de  Chile,  entre  los  Césares  y  Arauco  se  juntargn 
mas  de  doscientos  mil  indios  por  sus  escuadrones  para  los  cojer,  y  es- 
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tando  asi  cercados,  rompieron  por  un  lado  y  se  salraron  &  costa  de  dos 
ó  tres  hombres  qne  les  mataron  y  habiendo  dado  aviso  dello  á  ValdiTÍa 
le  envió  por  gente  á  España,  y  en  este  ínterin  murió  Valdivia". 

En  la  misma  ciudad  de  Santiago  del  Estero  19  de  Julio  del  mismo 
año  de  1589,  prestó  declaración  bajo  juramento  ante  el  mismo  Gobernador 
su  teniente  de  Gobernador  Capitán  Pedro.  Sotelo  de  Narvaez.  y  d^o:  ^Es- 
tando este  testigo  en  el  Reyno  del  Pera  se  topó  con  un  soldado  de 
Chile  que  se  llamaba  Banda  de  Aguilar  y  le  dgo  este  soldado  que  el 
Adelantado  Alderete  en  el  Reyno  de  Chile^  antes  de  ser  Adelantado  habia 
fecho  una  entrada  con  ochenta  soldados  (sigue  la  declaración  en  los  mis- 
mos términos  en  que  está  reproducida  en  el  testo,  demostrando  qne  la 
entrada  dé  Alderete  fué  á  la  Jomada  de  la  Sal,  ó  Provincias  llamadas  de 
Lin-lin  ó  de  la  Trapalanda). 

En  la  misma  ciudad,  á  24  de  Agosto  de  1589  prestó  juramento  ante 
el  Gobernador,  el  Escribano  de  Cabildo  Gerónimo  Calleja  y  declaró  como 
sigue:  "Estando  este  testigo  en  España  puede  aver  treinta  y  cuatro  años 
oyó  contar  á  Don  Gerónimo  Alderete  que  venia  por  Adelantado  de  las  Pro- 
vincias de  Chile  la  noticia  que  se  tenia  en  las  dichas  provincias  de  la 
mucha  gente  de  indios  que  habia  de  la  otra  parte  de  la  Cordillera  de 
Chile  corriendo  á  la  Mar  del  Norte"  (sigue  esta  declaración  importantísima 
en  los  mismos  términos  en  que  se  halla  en  el  testo,  refiriendo  que  Al- 
derete traia  poder  para  entrar  á  reducir  esas  regiones  y  que  se  propo- 
nía emprender  la  obra  tan  seriamente  que  el  testigo  se  embarcó  en  Es- 
paña en  su  compañía  con  ese  especial  objeto). 


Kum.  56. 

JUAN  PÉREZ  DE  ZORITA. 

En  una  presentación  dirigida  al  Rey  desde  la  ciudad  del  Cuzco  á 
8  de  Noviembre  de  1577  por  Juan  Pérez  de  Zorita,  se  lee  el  párrafo 
siguiente:    ' 

"Luego  que  fué  venido  el  Marques  de  Cañete  al  goviemo  de  este  reino 
por  orden  y  á  pedimiento  suyo  cuando  envió  á  Don  García  Hurtado  de 
Mendoza  á  Chile  por  govemador  de  aquel  reino  fui  yo  á  ella  y  llevé  á 
mi  cargo  por  su  orden  mucha  ó  la  mayor  parte  de  la  gente  que  allá  fué 
por  tierra  y  dende  á  poco  que  llegué  á  Chile  después  que  habia  servido 
en  lo  que  alli  se  ofreció  se  me  encargó,  por  orden  de  Don  García,  y  con 
poderes  que  en  nombre  de  vuestra  Magestad  para  ello  me  dio  fui  á  con- 
quistar, pacificar  y  poblar  las  provincias  de  Tucuman  Diaguítas  y  Junes 
y  á  tener  en  paz  y  justicia  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero  que  por  otro 
nombre  se  llamaba  del  Barco  que  en  aquella  provincia  por  comisión  de  el 
licenciado  de  la  Gasea  pobló  el  capitán  Juan  Nuñez  de  Prado,  las  cuales 
provincias  yo  conquisté  allané  y  poblé,  en  nombre  de  vuestra  Magestad,  en 
ellas  tres  pueblos  sin  que  en  la  conquista  y  pacificación,  población  y  sus- 
tento dellas  me  matasen  hombre,  teniendo  como  lo  tuve  todo  el  tiempo  que 
á  mi  cargo  fué  el  goviemo  dellas,  en  paz  quietud  y  sosiego  tanto  que  deste 
reino  y  del  de  Chile  entraban  y  saiian  en  aquellas  provincias  un  hombre 
con  una  mug^r  solos  y  seguros  á  hacer  sus  haciendas  y  sus  tratos  y  con- 
tratos sin  que  jamas  persona  corriese  riesgo  todo  lo  cual  hice  á  mi  costa 
sin  que  para  ello  se  me  diese  socorro  de  gente  ni  dineros  de  la  real  caja 
y  hacienda  de  vuestra  Magestad  ni  de  otra,  sino  fueron  tres  mil  pesos  con 
que  me  ayudó  para  la  entrada  Don  García  Hurtado  de  Mendoza  en  lo  cual 
digo  verdad  que  gasté  pasados  treinta  y  cinco  mil  pesos  de  mi  hacienda 
que  metí  en  este  reino  y  en  que  me  adeudé  para  ello." 

El  original  de  este  documento  puede  consultarse  en  el  legajo  titulado: 
Simancas.  —  Secular.  —  Audiencia  de  Lima.  —  Cartas  y  espedientes  de 
personas  seculares  del  distrito  de  dicha  audiencia  vistos  en  el  Consejo. 
—  Años  1576  á  1578",  que  se  encuentra  en  el  Archivo  General  de  Indias. 
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Kmn.  57. 
JUAN  LADRILLERO. 

La  relación  del  visge  de  Juan  Ladrillero  al  Estrecho  de  Magallanes 
que  es  de  las  dos  que  han  quedado  de  aquella  espedicion  la  mas  inte- 
resante, pues  Cortes  Ogea  no  logró  pasar  el  Estrecho,  se  halla  original  en 
el  Archivo  de  Indias  en  Sevilla  en  el  legajo  titulado:  ^^ Simancas.  — 
DeseuMnUentoa.  —  Estrecho  de  Magallanes.  —  Descubrimientos,  descrip- 
ciones y  poblaciones.  —  1558— 1620^ 

Hállase  una  copia  de  la  misma  relación  en  Madrid  en  la  "Biblioteca 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia  —  Colección  de  Documentos  de  Muñoz 
—  Viages.  —  Tomos  37  A,  64,  folios  29  á  32." 

Ha  sido  publicada  íntegra  por  el  Señor  Amun&tegui  en  el  Tomo  I 
de  su  obra,  pajs.  427  y  siguientes,  y  por  el  Señor  Don  Ramón  Guerrero 
Vergara,  copiosamente  anotada  y  acompañada  de  una  carta  geográfica  muy 
interesante,  en  su  notable  trabajo  sobre  los  Esploradores  del  Estrecho  de 
Magallanes. 

Esta  doble  publicación  me  exime  de  insertarla  á  mi  vez  en  este  vo- 
lumen. En  su  lugar  y  con  mas  eficacia  por  lo  que  respecta  á  la  cuestión 
de  limites,  se  leerá  la  serie  de  actas  de  posesión  tomada  en  el  Estrecho 
y  hasta  el  mar  del  Norte  por  los  espedicionarios  chilenos  de  1558,  que 
doy  á  luz  bajo  el  n"  58  de  este  apéndice.  Dejaré,  sin  embargo,  constan- 
cia de  que  Juan  Ladrillero  ha  escrito  en  su  Relación  la  siguiente  frase: 
**el  Estrecho  tiene  de  la  una  á  la  otra  mar  cien  leguas."  -^  Con  el  ancho 
de  cien  leguas  se  habia  ampliado  la  Gobernación  de  Chile  hasta  el  Es- 
trecho; luego  entraba  toda  esta  via  marítima  en  sus  términos. 


Kuxn.  58. 

ACTAS  DE  LA  TOMA  DE  POSESIÓN  DEL  ESTRECHO 
DE  MAGALLANES. 

POR  JUAN  LADRILLERO. 

En  el  legajo  titulado:  ^^ Simancas,  —  Descubrimientos.  —  Descubri- 
mientos, Descripciones  y  Poblaciones  pertenecientes  á  tierras  y  provincias 
del  mar  del  Sur  hacia  el  Estrecho  de  Magallanes.  —  Años  Í529  á  1579", 
se  encuentran  varias  actas  de  posesión  tomadas  por  Juan  Ladrillero  en 
el  Estrecho  de  Magallanes  que  copiadas  son  como  sigue: 

*^Este  es  un  traslado  bien  y  fielmente  sacado  de  una  feé  y  testimonio 
signado  de  Luis  Mora,  Escribano,  su  fecha  á  nueve  dias  del  mes  de  Agosto 
de  mili  é  quinientos  y  cinquenta  é  ocho  años  según  que  por  ella  parecía 
su  tenor  de  la  qual  es  este  que  se  sigue.  —  'To  Luis  Mora  Escribano  de 
^'la  armada  Real  del  Estrecho  de  Magallanes  doy  feé  y  verdadero  testi- 
"monio  á  todos  los  señores  que  la  presente  vieren  como  en  treinta  dias  del 
"mes  de  Jullio  de  mili  é  quinientos  é  cinquenta  y  ocho  años  el  Capitán 
"Juan  Ladrillero  general  de  la  dicha  armada  tomó  la  posesión  en  una 
"tierra  la  qual  el  dicho  capitán  dixo  ser  los  boquerones  del  dicho  Estrecho, 
"en  nombre  de  su  Magestad  y  de  su  Excelencia  é  del  Señor  Gobernador 
"Don  Garcia  Hurtado  de  Mendoza  su  muy  caro  y  amado  hijo  en  su  Real 
"nombre,  y  á  ocho  dias  del  mes  de  Agosto  del  dicho  año  el  dicho  general 
"tomó  y  recibió  juramento  de  Hernán  Gallego,  Piloto  que  consigo  llevaba 
"en  que  altura  estaría  aquella  tierra  á  do  el  dicho  general  tomó  la  pose- 
"sion,  el  qual  dicho  Hernán  Gallego  juró  y  declaró  estar  aquella  tierra  en 
"cinquenta  y  cuatro  grados  y  un  quarto  poco  mas  ó  menos  la  qual  pose- 
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"sion  se  tomó  sin  contradicion  alguna,  á  todo  lo  qual  fueron  presentes 
'^Melchor  Cortes  y  Francisco  de  Brihuega  y  Antonio  de  San  Remo  é  de 
"pedimento  del  dicho  general  y  por  que  conste  de  la  verdad  di  la  pré- 
nsente que  es  fecha  en  esta  Punta  de  la  Posesión  á  nueve  dias  del  mes  de 
"Agosto  de  mil  y  quinientos  y  cinquenta  y  ocho  años  y  por  ende  fize  aquí 
"este  myo  signo  que  es  á  tal  en  testimonio  de  verdad. — Luis  Mora,  Escribano 
"de  la  armada  de  su  Magestad''  —  Fecho  y  sacado  fué  este  dicho  traslado 
de  la  dicha  feé  en  la  villa  de  Madrid  á  treinta  dias  del  mes  de  Marzo 
de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  seis  años,  testigos  que  fueron  á  la  ver 
corregir  y  consertar  con  el  original,  Lucas  González  y  Pedro  de  Garay 
estantes  en  esta  Corte;  é  yo  Francisco  de  Enao  Escribano  Público  del 
número  de  la  dicha  villa  é  su  tierra  por  su  Magestad  presente  fuy  con 
los  dichos  testigos  á  la.  ver  corregir  é  consertar  este  dicho  traslado  con 
el  dicho  original,  el  que  va  cierto  é  verdadero  é  físe  aquí  este  myo  signo 
—  hay  un  signo  —  En  testimonio  de  verdad  —  Francisco  db  Enao.  Es- 
cribano Público  —  hay  una  rubrica. 


Este  es  un.  traslado  bien  y  fielmente  sacado  de  una  feé  y  testimonio 
signada  y  firmada  de  Luis  Mora,  Escribano,  su  fecha  á  veinte  y  siete  dias 
del  mes  de  Mayo  del  año  pasado  de  mili  é  quinientos  é  cinquenta  y  ocho 
años  según  que  por  ella  parecia  que  su  tenor  de  la  qual  es  este  que  se 
sigue.  —  "Yo  Luis  Mora  Escribano  de  la  armada  Real  del  Estrecho  de 
"Magallanes  doy  feé  y  verdadero  testimonio  &  todos  los  Señores  que  la 
"presente  vieren  como  en  catorce  dias  del  mes  de  Diciembre  de  mili  é 
"quinientos  é  cincuenta  y  siete  años  el  capitán  Juan  Ladrillero  general  de 
"la  dicha  armada,  haviendo  el  piloto  que  consigo  llevaba  Hernán  Gallego 
"tomado  altura  cinquenta  y  dos  grados  un  poquito  escasos  estando  en  una 
"baya  é  puerto  al  qual  puso  nombre  el  dicho  general  de  San  Lázaro  el  dicho 
"general  hecho  mano  ¿  su  espada  cortó  unas  ramas  de  un  árbol  [diciendo]  que 
"tomaba  posesión  en  aquella  tierra  sin  contradicion  alguna  en  nombre  de  su 
"Magestad  y  de  su  Excelencia  y  de  su  muy  caro  hijo  Don  García  Hurtado 
"de  Mendoza  Gobernador  é  capitán  general  por  su  Magestad  en  las  pro- 
"vincias  de  Chile,  y  luego  mandó  el  dicho  general  i  los  que  con  él  á  este 
"dicho  efecto  presentes  se  hallaron  se  embarcasen  en  la  barca  y  se  saliesen 
"un  poco  al  agua,  sino  fué  al  dicho  Piloto  Hernán  Gallego  y  A  mi  el  pre- 
"sente  Escribano  que  quedamos  en  tierra  con  el  dicho  general  é  luego  el 
"dicho  general  vino  á  mandar  saltar  en  tierra  la  gente  de  la  barca  á  todo 
"lo  quál  fueron  presentes  el  Piloto  Hernán  Gallego  y  Sebastian  García  y 
"Gonzalo  de  Borges  é  de  pedimento  del  dicho  general  y  porque  conste  de 
"la  verdad  di  la  presente  que  es  fecha  á  veinte  y  seis  dias  del  mes  de 
"Mayo  de  mili  é  quinientos  é  cinquenta  y  ocho  años  y  por  ende  fize  aquí 
"este  myo  signo  ques  é,  tal  en  testimonio  de  verdad.  Luis  Mora  Escribano 
"de  la  Armada  de  su  Magestad.^'  —  Fecho  fué  y  sacado  este  dicho  traslado 
de  la  dicha  feé  en  la  villa  de  Madrid  á  treinta  dias  del  mes  de  Marzo 
de  mili  é  quinientos  é  sesenta  y  seis  años,  testigos  que  fueron  presentes  á 
la  ver  corregir  y  consertar  con  la  dicha  feé  original,  Lucas  González  y 
Pedro  de  Garay  estantes  en  esta  Corte;  é  yo  Francisco  de  Enao  Escribano 
Público  del  número  de  la  dicha  villa  de  Madrid  e  su  tierra  por  su  Ma- 
gestad, presente  fuy  á  la  ver  corregir  y  consertar  este  dicho  traslado  con 
el  dicho  original,  el  que  va  cierto  é  verdadero  é  fize  aquí  este  myo  signo 
—  hay  un  signo  —  en  testimonio  de  verdad  —  Fbancisco  de  Enao.  — 
Escribano  Público  —  hay  una  rúbrica. 

Este  es  un  traslado  bien  y  fielmente  sacado  de  una  feé  signada  y  fir- 
mada de  Luis  Mora  Escribano,  su  fecha  en  veinte  y  seis  dias  del  mes  de 
Mayo  de  mili  é  quinientos  é  cinquenta  é  ocho  años  é  por  ella  parecia  ser 
del  tenor  siguiente.  —  "Yo  Luis  Mora,  Escribano  de  la  armada  real  del . 
"Estrecho  de  Magallanes  doy  feé  y  verdadero  testimonio  á  todos  los  Señores 
"que  la  presente  vieren  como  en  doze  dias  del  mes  de  Abril  de  mili  é 
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"quinientos  é  cinquenta  é  ocho  anos  el  Capitán  Juan  Ladrillero  general 
"de  la  dicha  armada,  habiendo  el  Piloto  que  consigo  llevaba  Hernán  Gallego 
"tomado  el  altura  en  cinquenta  y  tres  grados  y  medio,  el  dicho  general 
"hecho  mano  á  la  espada  y  cortó  unas  ramas  de  un  árbol  y  dixo  que 
"tomava  posesión  en  aquella  tierra  en  nombre  de  su  Magestad  y  de  su  Ex- 
"celencia  y  de  su  muy  caro  hijo  Don  Garcia  Hurtado  de  Mandoza  govcr- 
"nador  y  Capitán  general  por  su  Magestad  en  las  provincias  de  Chile,  sin 
"contradicion  alguna,  á  todo  lo  qual  fueron  presentes  Juan  Martin  y  An- 
"tonio  Liginasco  é  de  pedimento  del  dicho  general  y  por  que  conste  la  ver- 
"dad  di  la  presente  que  es  fecha  en  este  Puerto  de  nuestra  Señora  de 
"los  Remedios  á  veinte  y  seis  dias  del  mes  de  Mayo  de  mili  é  quinientos 
"é  cinquenta  é  ocho  anos  y  por  ende  fízc  aquí  este  myo  signo  ques  á  tal 
"en  testimonio  de  verdad.  Luis  Mora,  Escribano  de  la  armada  de  su 
"Magestad."  —  Fecho  fué  y  sacado  este  dicho  traslado  de  la  dicha  feé  en 
la  villa  de  Madrid  á  treinta  dias  del  mes  de  Marzo  de  mili  é  quinientos 
é  sesenta  é  seis  años,  testigos  que  fueron  presentes  á  la  ver  corregir  y 
con  el  original  consertar,  Lucas  Gonzales  y  Pedro  de  Garay  estantes  en 
esta  Corte;  é  yo  Francisco  de  Enao  Escribano  Público  del  número  de  la 
dicha  villa  é  su  tierra  por  su  Magestad  y  presente  ñiy  con  los  dichos  tes- 
tigos al  ver  corregir  y  consertar  este  dicho  traslado  con  el  dicho  original 
que  desuso  le  fíze  corregir  é  concertar  é  va  cierto  é  verdadero  é  fíze  aquí 
este  myo  signo  —  hay  un  signo  —  en  testimonio  de  verdad.  —  Fban- 
cisco  DE  Enao.    Escribano  Publico  —  hay  una  rúbrica. 

Este  es  un  traslado  bien  y  fielmente  sacado  de  una  feé  firmada  de 
Lilis  Mora,  Escribano,  su  fecha  á  ocho  dias  del  mes  de  Agosto  del  año 
pasado  de  mili  é  quinientos  é  cinquenta  y  ocho  años  según  que  por  ella 
parecía  que  es  del  tenor  siguiente.  —  "Yo  Luis  Mora  Escribano  de  esta 
"armada  real  del  Estrecho  de  Magallanes  doy  fee  y  verdadero  testimonio 
"á  todos  los  señores  que  la  presente  vieren  como,  en  ocho  dias  del  mes  de 
"Agosto  de  mili  é  quinientos  é  cinquenta  y  ocho  años,  el  Capitán  Juan 
"Ladrillero  general  de  la  dicha  real  armada  estando  surtos  en  esta  Punta 
"de  la  Posesión  el  dicho  general  tomó  y  recivió  juramento  del  piloto  Her- 
"nan  Gallego  y  de  todas  las  demás  personas  que  en  su  acompañamiento 
"estavan,  todos  los  quales  habiendo  jurado  declararon  ver  la  mar  del  Norte 
"que  ansi  mismo  yo  el  presente  escribano  la  vi,  y  estando  en  esto,  el  dicho 
"piloto  Hernán  Gallego  se  ófrescio  de  bolver  por  este  dicho  Estrecho  y  el 
"contramaestre  Diego  Martin  y  Miguel  Arrangones  y  Miguel  de  Peralta 
"y  maestre  Pedro  Contero  se  ofrescieron  &  bolver  en  el  galeón  del  Señor 
"Govemador,  á  todo  lo  qual  fueron  presentes  todas  las  personas  que  en 
"acompañamiento  del  dicho  general  estavan  y  de  pedimento  del  dicho 
"general  é  porque  conste  de  la  verdad  di  la  presente  que  es  fecha  á  ocho 
"dias  del  mes  de  Agosto  de  mili  é  quinientos  é  cinquenta  y  ocho  años  en 
"esta  Punta  de  la  Posesión  é  por  ende  fize  aquí  este  myo  signo  que  es  á 
"tal  en  testimonio  de  verdad.  —  Luis  Mora,  Escribano  de  la  armada  d«  su 
"Magestad."  Fecho  y  sacado  fué  este  dicho  traslado  de  la  dicha  feé  en  la 
villa  de  Madrid  á  treinta  dias  del  mes  de  Marzo  de  mili  é  quinientos  é 
sesenta  y  seis  años,  testigos  que  fueron  presentes  á  la  ver  corregir  y  con- 
certar con  el  original,  Lucas  González  y  Pedro  de  Garay  estantes  en  esta 
Corte;  é  yo  Francisco  de  Enao  Escribano  de  su  Magestad,  Público  del 
número  de  la  dicha  villa  é  su  tierra,  presente  fui  con  los  dichos  testigos 
á  le  corregir  é  concertar  este  dicho  traslado  con  el  dicho  original  que 
va  cierto  é  verdadero  é  fize  aquí  este  myo  signo.  —  Hay  un  signo  —  en 
testimonio  de  verdad.  —  Fbancisco  de  Enao  Escribano  Público  —  hay 
una  rúbrica. 


Este  es  un  traslado  bien  y  fielmente  sacado  de  una  feé  y  testimonio 
firmado  de  Luis  Mora,  Escribano,  su  fecha  á  nueve  dias  del  mes  de  Agosto 
del  año  pasado  de  mili  é  quinientos  é  cinquenta  y  ocho  años  según  que 
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por  ella  parecía  la  qual  está  signada  y  firmada  del  dicho  Bscríbano  que 
su  tenor  es  este  que  se  sigue.  —  ^*Yo  Luis  Mora,  Escribano  de  esta  armada 
^^Real  del  Estrecho  de  Magallanes  doy  feé  y  verdadero  testimonio  á  todos 
^4os  Señores  que  la  presente  vieren  como  en  nueve  dias  del  mes  de  Agosto 
"de  mili  é  quinientos  é  cinquenta  y  ocho  años  el  Capitán  Juan  Ladrillero 
"general  de  la  dicha  armada  estando  surtos  en  esta  Punta  de  la  Posesión 
"el  dicho  general  saltó  en  tierra  y  hecho  mano  á  su  espada  é  cortó  unas 
"ramas  é  dixo  que  tomava  posesión  en  aquella  tierra  á  vista  de  la  mar 
"del  Norte  en  nombre  de  su  Magestad  é  de  su  Excelencia  y  de  su  muy 
"caro  y  muy  amado  hijo  Don  Garcia  Hurtado  de  Mendoza  Governador  y 
"Capitán  General  por  su  Magestad  en  las  provincias  de  Chile  sin  contra- 
"dicion  alguna,  y  este  dicho  dia  el  dicho  general  juntamente  con  su  piloto 
"Hernán  Gallego  tomaron  el  altura  en  cinquenta  y  dos  grados  y  medio  lar- 
"guillos  y  el  dicho  general  tomó  juramento  al  dicho  piloto  el  qual  declaró 
"haber  tomado  el  altura  como  dicho  es,  á  todo  lo  qual  fueron  presentas 
"Francisco  de  Brihuega  y  Melchor  Cortes  y  Pedro  Cantero  é  de  pedimento 
"del  dicho  general  é  porque  conste  de  la  verdad  di  la  presente  que  es 
"fecha  en  esta  PuntA  de  la  Posesión  á  nueve  dias  del  mes  de  Agosto  de 
"mili  é  quinientos  é  cinquenta  y  ocho  años  y  por  ende  fíze  aquí  este  myo 
"signo  que  es  á  tal  en  testimonio  de  verdad.  —  Luis  Mora,  Escribano  de  la 
"armada  por  su  Magestad.^'  —  Fecho  fué  y  sacado  este  dicho  traslado  de 
la  dicha  feé  y  testimonio  en  la  villa  de  Madrid  á  treinta  dias  del  mes  de 
Marzo  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  y  seis  años,  testigos  que  fueron  pre- 
sentes á  la  ver  corregir  y  consertar  con  el  original,  Lucas  González  y 
Pedro  Garay  estantes  en  esta  Corte;  é  yo  Francisco  de  Enao  Escribano 
Público  del  número  de  la  dicha  villa  presente  fuy  k  la  corregir  y  con- 
certar con  el  dicho  original  el  que  va  cierto  é  verdadero  é  fíze  aquí  este 
myo  signo  —  hay  un  signo  —  en  testimonio  de  verdad  —  Francisco  de 
Enao.    Escribano  Público  —  hay  una  rúbrica. 

Este  es  un  traslado  bien  y  fielmente  sacado  de  una  feé  y  testimonio 
signado  y  firmado  de  Luis  Mora,  Escribano,  según  que  por  ella  parece,  su 
fpcha  en  treinta  dias  del  mes  de  Agosto  de  mil  é  quinientos  é  cinquenta 
y  ocho  años  que  su  tenor  de  la  qual  es  como  se  sigue.  —  "Yo  Luis  Mora, 
"Escribano  de  la  armada  de  su  Magestad  doy  feé  y  verdadero  testimonio 
"á  todos  los  señores  que  la  presente  vieren  como  en  treinta  dias  del  mes 
"de  Agosto  de  mil  é  quinientos  é  cinquenta  y  ocho  años  el  capitán  Juan 
"Ladrillero  general  de  esta  armada  Real  del  Estrecho  de  Magallanes  de 
"buelta  del  descubrimiento  hecho  de  la  Mar  del  Norte,  el  general  junta- 
"mente  con  su  piloto  Hernán  Gallego  por  quanto  en  este  estrecho  no  ay 
"sol  sino  de  largo  tiempo  á  tiempo,  tomaron  el  altura  en  la  canal  de  esté 
"dicho  estrecho  en  una  Ysla  la  qual  puso  nombre  el  dicho  general  de 
"Santa  Clara,  abrá  de  cinco  leguas  de  quatro  Yslas  que  están  en  la  dicha 
"canal,  y  haviendo  tomado  el  altura  como  dicho  es  el  dicho  general  tomó 
"é  recivió  juramento  del  dicho  Hernán  Gallego  el  qual,  so  cargo  del  dicho 
"juramento,  declaró  haver  tomado  el  altura  en  cinquenta  y  quatro  grados 
"largos  y  hechada  la  quenta  de  las  leguas  y  derrota  que  avia  desde  la  Ysla 
"Santa  Clara  hasta  la  mar  del  Sur,  dixo  estar  la  boca  de  este  dicho  estrecho 
"de  la  parte  de  la  mar  del  sur  cinquenta  y  tres  grados  largos  y  de  pedi- 
"mento  del  dicho  general  y  porque  conste  de  la  verdad  df  esta  que  es 
"fecha  en  esta  dicha  Ysla  de  Sancta  Clara  y  año  suso  dicho  y  por  ende 
"fize  aquí  este  myo  signo  que  es  á  tal  en  testimonio  de  verdad  á  lo  qual 
"fueron  testigos  Diego  Martin,  Juan  Macias  y  Gonzalo  de  Borges.  Luis  Moray 
"Escribano  de  la  Armada  de  su  Magestad."  —  Fecho  fué  y  sacado  este 
dicho  traslado  de  la  dicha  feé  y  testimonio  en  la  villa  de  Madrid  á  treinta 
dias  del  mes  de  Marzo  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  y  seis  años,  testigos 
que  fueron  presentes  á  lo  ver  sacar  corregir  y  concertar  con  el  original 
Jjucas  González  y  Pedro  Garay  estantes  en  esta  Corte;  —  é  yo  Francisco 
de  Enao  Escribano  de  su  Magestad  é  Público  del  número  de  la  dicha  villa 
fuy  presenjte  é  ver  corregir  ó  concertar  este  dicho  traslado  con  el  dicho 
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original  é  va  cierto  é  verdadero  é  fíze  aquí  este  myo  signo  —  hay  un 
signo  —  en  testimonio  de  verdad.  —  Fbancisco  db  Enao  Escribano  Pú- 
blico —  hay  una  rúbrica. 

Este  es  un  traslado  bien  y  fielmente  sacado  de  una  feé  y  testimonio 
signado  y  firmado  de  Luis  Mora,  Escribano,  su  fecha  en  ocho  dias  del  mes 
de  Noviembre  de  mili  é  quinientos  é  cinquenta  y  ocho  años  según  que  por 
ella  parecía  su  tenor  de  la  qual  es  como  se  sigue.  —  'To  Luis  Mora,  Es- 
^'cribano  de  esta  armada  real  del  Estrecho  de  Magallanes,  doy  feé  é  ver- 
'^dadero  testimonio  á  todos  los  señores  que  la  presente  vieren  como  en 
^^diez  y  ocho  dias  del  mes  de  Octubre  deste  presente  año  de  mil  é  qui- 
^iiientos  é  cinquenta  é  ocho  años,  el  capitán  Juan  Ladrillero  general  de 
^^está  dicha  Real  armada  salió  á  buelta  del  descubrimiento  hecho  del  dicho 
"estrecho  de  Magallanes  por  la  boca  del  dicho  Estrecho  de  la  mar  del  Sur 
"é  de  pedimento  del  dicho  general  é  porque  conste  de  la  verdad  di  esta 
"que  es  fecha  en  esta  baya  de  San  Guillen  á  ocho  dias  del  mes  de  Ko- 
'Sriembre  del  dicho  año  á  todo  lo  qual  fueron  presentes  Francisco  Martin 
"Palomino,  Alférez  general  de  la  dicha  real  armada,  Sebastian  Garcia  Al- 
"guacil  mayor  della,  é  Juan  Macias,  é  por  ende  fize  aquí  este  myo  signo  que 
"es  á  tal  en  testimonio  de  verdad."  —  Fecho  fué  y  sacado  este  dicho  traslado 
de  la  dicha,  feé  en  la  villa  de  Madrid  &  treinta  dias  del  mes  de  Marzo  de 
mili  é  quinientos  é  sesenta  y  seis  años,  testigos  que  fueron  presentes  á  la 
ver  corregir  y  concertar  con  el  original,  Lúeas  González  y  Pedro  Garay 
estantes  en  está  Corte  é  yo  Francisco  de  Enao  Escribano  Público  del  nú- 
mero de  la  dicha  villa  é  su  tierra  por  su  Magestad  presente  fuy  &  lo  que 
dicho  es  de  ver  corregir  y  concertar  este  dicho  traslado  con  el  dicho  ori- 
ginal é  de  corregir  é  concertar  é  fize  aquí  leste  myo  signo  —  hay  im 
signo.  —  En  testimonio  de  verdad  —  Fbancisgo  de  Enao  Escribano 
Público  —  hay  una  rúbrica. 

Este  es  un  traslado  bien  y  fielmente  sacado  de  una  feé  signada  y 
firmada  de  Luis  Mora,  Escribano,  su  fechi^  en  veinte  é  seis  dias  del  mes 
de  Mayo  del  año  pasado  de  mili  é  quinientos  é  cinquenta  y  ocho  años 
según  que  por  ella  parecía  que  su  tenor  de  lo  qual  es  este  que  se  sigue.  — 
"Yo  Luis  Mora,  Escribano  de  la  armada  real  del  Estrecho  de  Magallanes 
"doy  feé  y  verdadero  testimonio  á  todos  los  señores  que  la  presente  vieren 
"como  en  veinte  y  tres  días  del  mes  de  Enero  de  mili  é  quinientos  é  cin- 
"quenta  é  ocho  años  el  capitán  Juan  Ladrillero  general  de  la  dicha  real 
"armada,  andando  en  la  prosecusion  del  descubrimiento  del  dicho  Estrecho 
"llegó  á  un  braso  ó  canal  en  el  qual  el  piloto  Hernán  Gallego  que  consigo 
"el  dicho  general  llevaba,  tomó  el  altura  en  cinquenta  y  dos  grados  y  medio 
"y  quarenta  y  quatro  minutos,  y  á  veinte  y  cinco  deste  dicho  mes  y  año 
"haviendo  andado  por  este  braso  y  canal  adelante  hasta  seis  ó  siete  learuas 
"el  dicho  general  saltó  en  tierra  en  una  Isla  y  hecho  mano  á  la  espada  y 
"cortó  unas  ramas  de  un  árbol  é  dixo  que  tomava  posesión  en  aquella 
'Hierra  en  nombre  de  su  Magestad  y  de  su  Excelencia  y  de  su  muy  amado 
"hijo  Don  Garcia  Hurtado  de  Mendoza  Gobernador  y  Capitán  general  por 
"su  Magestad  en  la  provincia  de  Chile  sin  contradicion  alguna  y  al  tomar 
"de  la  altura  y  hecnar  quenta  del  estrecho  y  la  vía  fueron  presentes  Se- 
"bastiau  García  y  Francisco  de  Bríhuega  y  al  tomar  de  la  posesión  fueron 
"presentes  Gonzalo  de  Borges  y  Francisco  Martin  Palomino  y  Juan  Macias 
"y  de  pedimento  del  dicho  general  é  porque  conste  de  la  verdad  di  la  pre- 
"sente  que  es  fecha  á  veinte  y  seis  dias  del  mes  de  Mayo  de  mili  é  qui- 
"níentos  é  cinquenta  y  ocho  años  en  este  puerto  de  nuestra  Señora  de  los 
"Remedios  é  por  ende  fize  aquí  este  myo  signo  que  es  á  tal  en  testimonio  de 
"verdad.  Luis  Morct,  Escribano  de  la  armada  de  su  Magestad."  —  Fecho  fué 
y  sacado  este  dicho  traslado  de  la  dicha  feé  en  la  villa  de  Madrid  á 
treinta  dias  del  mes  de  Marzo  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  seis  años 
testigos  que  fueron  presentes  á  la  ver  corregir  y  concertar  con  la  dicha 

9* 
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feé  original  Lucas  González  y  Pedro  Garay  estantes  en  esta  Corte;  é  yo 
Francisco  de  Enao  Escribano  Público  del  número  de  la  dicha  Tilla  de 
Madrid  é  su  tierra  por  su  Magestad  presente  fui  juntamente  con  los  dichos 
testigos  á  la  corregir  é  concertar  este  dicho  traslado  con  el  dicho  o^ginal 
el  qual  va  cierto  é  verdadero  é  bien  é  fielmente  sacado  é  fíze  aquí  este 
myo  signo  —  hay  un  signo  —  en  testimonio  de  verdad.  —  Francisco  i>k 
Enao  Escribano  Público  —  hay  una  rúbrica. 

Está  conforme  con  el  original  que  existe  en  este  Archivo  General  de 
Lidias.  —  Sevilla  Í4  de  Agosto  de  1876. 

El  Archivero 
Fkancisco  de  Paula  Jijasez. 

Sello  del  Archivo 
Qeuenü  de  IndlM. 


Num.  59. 

DON  garcía  hurtado  DE  MENDOZA. 

Siete  Cartas  de  Don  Oarcia  Hurtado  de  Kendoaa  —  Varias  cartas 
del  Virrey  del  Perú,  Marques  de  Cañete,  relativas  al  Gobierno  de  Bon 
Oarcia  su  hijo  en  Chile  —  Representaciones  de  Cabildos  y  parti- 
culares relativas  al  Gobierno  de  Don  Oarcia  Hartado  —  Probanza 
general  de  sus  servicios  en  Chile. 


De  las  siete  cartas  de  Don  Garcia  á  que  me  reñero,  algunas  perma- 
necen aun  inéditas  y  otras  han  sido  recientemente  publicadas. 

La  primera  que  Don  Garcia  intituló :  Relación  sobre  la  recuperación 
del  Reyno  de  Chile,  se  halla  original  en  el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla 
en  el  Legajo  titulado:  ^^ Simancas  —  Perú  —  Gobierno  —  Papeles  pertene- 
cientes al  buen  gobierno  de  los  Reynos  del  Perú  —  Años  de  1545  á  1556.^^ 

El  Señor  Don  Benjamin  Vicuña  Mackenna  ha  facilitado  una  copia  al 
Señor  Amunátegui,  quien  la  ha  dado  &  luz  en  el  Tomo  I  de  su  obra, 
paj,  357. 

Los  párrafos  de  esa  relación  que  se  refieren  al  presente  asunto  son, 
copiados  á  la  letra,  como  sigue: 

^Tor  mas  acabar  de  ennoblecer  la  tierra,  conociendo  lo  mucho  que 
para  ello  importaba  que  se  descubriese  el  Estrecho  de  Magallanes,  como 
S.  M.  lo  habia  mandado,  envié  á  hacer  el  dicho  descubrimiento  y  nave- 
gación con  un  capitán  de  mucha  pr ática  y  de  esperiencia  y  con  dos  navios 
y  un  bergantín,  y  lo  descubrió  hasta  pasar  al  Mar  del  Norte,  y  tr^jo 
relación  de  como  se  podía  navegar  con  mucha  facilidad,  y  teniendo  noticia 
que  detrás  de  la  Cordillera  habia  una  provincia  que  se  llamaba  de  Cuyo, 
de  mucha  gente,  que  habia  áido  sujeta  al  Inca,  envié  un  capitán  con  se- 
senta hombres,  para  que  poblasen  allí  otra  ciudad  y  que  abriese  camino, 
y  tomase  noticia  de  lo  que  habia  adelante.'^ 

La  segunda  carta  se  publica  en  este  apéndice  por  no  ser  conocida 
entre  nosotros,  y  se  puede  consultar  original  en  el  ^'Archivo  General  de 
Simancas,  Secretaria  de  Estado ,  Legajo  130,  fol.  16".  —  Es  dirijida  al 
Emperador  Carlos  V,  cuya  abdicación  en  Felipe  II  no  conocia  todavía  Don 
Garcia  cuando  la  escribió  en  el  pueblo  de  Cañete  á  10  de  Enero  de  1558. 

La  tercera  carta  es  dirijida  al  Consejo  de  Indias  y  datada  igualmente 
de  Cañete  á  24  de  Enero  de  1558.  Ha  sido  publicada  integra  por  Don 
Claudio  Gay  en  el  tomo  I  de  Documentos  de  su  Historia  de  CJiile,  y 
nada  contiene  que  se  relacione  con  esta  cuestión  de  limites. 

La  cuarta  y  hasta  ahora  inédita,  dirijida  igualmente  al  Consejo  de  Indias, 
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es  datada  de  Valdivia  á  20  de  Abril  de  1558,  y  puede  consultarse  original 
en  el  Archivo  de  Indias  en  Sevilla,  donde  se  halla  en  el  legajo  titulado: 
^^Simancas,  —  Secular,  —  Audiencia  de  Lima.  —  Cartas  y  espedientes 
de  personas  seculares  vistos  en  el  Consejo.  —  Años  de  1558  á  Í560^\  La 
público  en  este  apéndice. 

La  quintay  fecha  en  30  de  Agosto  de  1559,  ha  sido  comunicada  por 
el  Señor  Vicuña  Mackenna  al  Señor  Amunátegni  quien  la  ha  dado  á  luz  en 
la  pajina  355  de  su  Tomo  I.  En  ella  se  lee  el  párrafo  siguiente:  *'He 
dado  cuenta  como  habia  descubierto  la  navegación  y  estrecho  de  Maga- 
llanes, que  S.  M.  por  Cédula  Real  mandó  descubrir  y  navegar,  de  que 
tanto  bien  y  aumento  resultará  á  estos  Reynos  y  los  del  Perú.^' 

La  sestay  dir^ida  al  Consejo,  no  tiene  data  si  bien  está  firmada,  y  se 
halla  original  en  el  mismo  legajo  en  que  se  encuentra  la  cuarta.  La  pu- 
blico para  completar  la  serie  y  como  documento  para  la  historia. 

La  séptima,  comunicada  igualmente  por  el  Señor  Vicuña  Mackenna 
al  Señor  Amunátegui  quien  la  ha  publicado  en  la  pajina  355  de  su  tomo  J, 
se  encuentra  original  en  el  Archivo  de  Indias  en  Sevilla,  en  el  Legajo 
titulado:  ^^ Simancas,  —  Perú.  —  Gobierno.  —  Papeles  pertenecientes  id 
buen  Gobierno  de  los  Reynos  del  Perú.  —  Años  de  1557  á  1562'\ 

Se  lee  en  ella  el  párrafo  siguiente:  "Conforme  á  una  cédula  de  Vuestra 
Real  persona,  envié  con  dos  navios  é  un  capitán  á  descubrir  el  Estrecho 
de  Magallanes,  y  la  costa  de  este  mar  hasta  el  Estrecho,  que  son  mas  de 
trescientas  leguas,  y  de  todo  se  tomó  posesión  en  nombre  de  S.  M.  hasta 
el  Mar  del  Norte." 

De  todas  estas  comunicaciones  tengo  en  mi  poder  copias  autorizadas 
por  los  Jefes  de  los  diversos  archivos."* 

II. 

S.  C.  C.  M. 

Desde  el  asiento  de  la  ciudad  de  la  Concebicion  escrivi  á  V.  M.  por 
principios  de  otubre  pasado  como  dentro  en  seis  dias  que  llegué  alli  por 
mar  con  la  gente  de  a  pié  que  truxe  en  los  navios  para  la  pacificación 
de  los  indios  alterados  en  estas  provincias  vinieron  a  me  cercar  en  un 
fuerte  que  tenia  hecho  y  los  desbaraté  y  como  embié  luego  á  acabar  de 
descubrir  la  navegación  del  estrecho  de  Magallanes  y  á  tomar  noticia  de 
la  tierra  que  ay  hasta  la  mar  de  Norte  y  me  quedava  aderezando  con  la 
gente  de  por  tierra  que  ya  havia  llegado  para  venir  a  la  pacificación  deste 
estado  de  Arauco  y  de  lo  demás  alterado,  lo  que  después  ha  subcedido  es 
que  desde  á  quinze  dias  vinieron  de  paz  algunos  caciques  y  repartimientos 
comarcanos  á  la  Concebicion  y  con  ellos  no  obstante  los  robos  y  muertes 
y  destruiciones  que  han  hecho  en  los  que  en  esta  tierra  han  estado  embié 
á  dezir  á  los  de  Arauco  la  clemencia  que  V.  M.  manda  se  tenga  con 
ellos,  y  que  enmendando  lo  de  adelante  la  tendría  yo  en  su  real  nombre  y 
por  no  quererlo  hazer  sin  tomalles  cosa  ninguna  de  comida  ni  lo  demás 
que  fuese  menester  para  nuestro  sustento  ni  hazelles  otro  damuQ  alguno 
entré  en  su  tierra  y  avisados  dello  y  ayudados  de  secreto  por  los  de  la 
Concebicion  que  estavan  de  paz  salieron  ansí  dos  leguas  antes  que  llegase 
á  ella  al  pasaje  de  un  río  grande  que  dicen  de  Biobio,  donde  los  desbaraté 
y  entrado  en  el  estado  y  paseado  todo  juntamente  con  los  términos  de. 
la  ciudad  Ymperíal  en  que  solia  haver  grand  cantidad  de  indios,  hallé  la 
tierra  tan  perdida  y  destruyda  que  en  este  estado  faltan  mas  de  la  mitad 
de  ellos  y  en  la  Ymperíal  casi  todos,  que  ha  sido  cosa  de  grand  lástima 
y  pena  para  según  dizen  estava  oy  ha  quatro  años;  la  causa,  después  de 


*  Escuso  reproducir  en  este  apéndice  el  nombramiento  dado  por  el  Virey 
Don  Andrés  Hurtado  de  Mendoza  á  su  hijo  Don  Garcia  por  haber  sido  publicado 
íntegro  en  la  Colección  de  Historiadores  de  Chile  Tomo  I  paj.  687,  y  por  el  Señor 
Amunátegui  en  su  folleto  sobre  esta  cuestión  en  1865  paj.  29,  y  en  su  Tomo  I 
de  1879,  pájs.  343  y  siguientes. 
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hayerlo  nuestro  Señor  permitido,  dizen  que  es  baver  tenido  enfermedades 
y  guerras  entre  si  y  gran  falta  de  comidas  agora  tres  anos,  de  que  nació 
otro  damno  de  mayor  lástima  que  es  venirse  &  comer  unos  á  otros,  sin 
tener  respeto  padre  a  h^o  ni  hermano  a  hermano,  sino  que  han  hallado 
tanto  gusto  que  ninguno  toman  en  la  guerra  que  no  lo  comen,  ni  en  la 
paz  qne  esté  seguro  de  su  vezino  que  no  le  maten  para  ello.  D^e  allí  á 
un  mes  se  volvieron  a  juntar  y  me  dieron  otra  gnacabara  en  que  asi  mismo 
fueron  desbaratos  y  después  acá  han  venido  y  están  algunos  de  paz  y  otros 
se  fueron  huyendo  a  una  serrezuela  que  está  cerca  de  aquí  y  dentro  en 
pocos  dias  lo  estaran  todos,  y  en  sus  casas,  porque  aunque  quieran  la 
tierra  no  tiene  disposición  para  hazer  otra  cosa  y  entendido  que  aunque 
todos  estén  de  paz  no  servirán  bien  si  siempre  no  tienen  sobre  si  gente 
de  guarnición  é  poblado  en  medio  delios  una  ciudad,  é  tornado  a  poblar 
y  reedificar  la  de  la  Concebicion  que  estava  despoblada  desde  el  tiempo 
de  la  muerte  del  gobernador  Valdivia  y  depositado  en  alguno»  cavalleros, 
y  otras  personas,  que  han  servido  y  sirven  en  la  población,  pacificación 
y  sustentación  de  la  tierra  algunos  regimientos  dejando  otros  vacos  en 
ella  y  probeidos  por  capitanes  y  justicias  de  las  ciudades  de  arriba 
llamadas  Imperial,  Valdivia  y  Villarrica  algunas  personas  con  gente  que 
las  tengan  en  justicia  y  trayan  de  paz  algunos  repartimientos  del  las,  que 
los  indios  de  este  estado  con  amonestaciones  y  miedos  hizieron  alzar 
quando  yo  quería  entrar  en  el,  que  aun  hasta  esto  no  quisieron  dexar 
de  yntentar  por  ocupar  los  españoles  en  muchas  partes.  Yo  estaré  aquí 
hasta  dexar  esto  mas  asosegado  y  luego  subiré  a  reformar  y  dar  orden  en 
las  ciudades  de  arriba  que  con  los  trabsgos  que  de  los  de  acá  les  an  al- 
canzado lo  han  bien  menester,  y  desde  Valdivia  iré  ó  embiare  un  capitán 
á  poblar  otro  pueblo  en  el  lago  que  dizen  de  Valdivia  que  es  asiento 
donde  ay  buena  cantidad  de  indios;  bien  creo  que  con  los  que  quedan 
aquí  que  es  razonable  número  y  las  ricas  minas  que  ay  estando  como 
estará  de  aquí  adelante  esta  tierra  pacificada  será  buena  y  de  provecho, 
y  que  estas  dos  ciudades  que  agora  pueblo  ternán  en  breve  lustre  por 
estar  en  lo  mejor  de  lo  que  ay  en  la  tierra,  aunque  cierto  estoy  corrido  y 
aun  lastimado  de  que  trayendo  en  mi  compañía  tan  buenos  cavalleros  y 
soldados,  como  se  han  juntado  en  estas  partes,  no  haya  dado  lugar  esta 
tierra  de  que  hiziese  a  V.  M.  el  servicio  que  deseava  y  ansí  mostrando 
mi  deseo  pienso  con  él  favor  de  nuestro  Señor  yr  este  verano  ó  al  prin- 
cipio  del  otro  a  la  conquista  y  pacificación  de  la  tierra  que  dizen  de 
los  Coronados^  que  tengo  noticia  que  es  muy  buena  y  de  gran  poblaciotí 
y  de  hazer  lo  mismo  en  otras  comarcanas  a  esta,  de  que  V,  M.  sea  muy 
servido  y  el  Beál  patrimonio  acrecentado.  También  enbié  abrá  quatro 
meses,  un  capitán  con  cierta  gente  a  conquistar  y  poblar  cierta  provincia 
llamada  los  Juries  que  es  tierra  de  mucha  gente,  ganados  y  otras  cossas, 
y  en  que  ay  buenas  minas  de  oro  y  plata.  Los  indios  de  los  términos 
de  la  ciudad  de  Vdldibia  han  dicho  que  tienen  noticia  de  los  Coronados, 
que  han  entrado  por  el  estrecho  cierta  cantidad  de  gente  con  siete  o  ocho 
navios,  y  que  tienen  comenzado  a  poblar ;  Sospechase  que  podrian  ser  por- 
tttguesest  Yo  he  embiado  a  tomar  mas  lenguas  de  todo;  si  asi  fuere  yré  á 
servir  á  V.  M»  en  hechallos  de  alli  para  que  acaben  de  perder  la  preten- 
sión de  tan  buena  y  mejor  gana  que  en  esto;  y  no  pudiera  venir  á  mejor 
coyuntura  para  que  sepan  que  en  qualqier  tietr^o  y  parte  tiene  V,  M, 
criadoe,  y  vasallos,  que  saben  bien  defender  su  tierra,  pues  tengo  aquí  sol- 
dados y  municiones,  no  solamente  para  hechar  de  ai  la  armada  del  Bey 
de  Portugal  pero  la  de  Francia  que  estubiera  con  ella.  /  De  todo  lo  que 
sucediere  daré  a  V.  M.  relación  /  Nuestro  señor  la  real  persona  de  V.  M. 
guarde  con  acrecentamiento  de  mas  reynos  y  señoríos,  como  sus  criados  y 
vasallos  deseamos.  —  De  la  ciudad  de  Cañete  de  la  frontera  10  henero 
1558  años. 

S.  C.  C.  M. 

Criado  de  Y.  M.  que  sus  reales  pies  besa 

Don  Gabcul  ds  Mendoza. 
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III. 

En  el  legajo  titalado:  *^ Simancas,  —  Secular.  —  Audiencia  de  Lima.  — 
Cartas  y  expedientes  de  personas  seculares  del  Distrito  de  dicha  Audiencia 
vistos  en  el  Consejo  —  Años  de  1558  á  1560^\  se  encuentran  las  cartas 
siguientes : 

Bustrisimo  y  muy  Magnifico  Señor. 

Por  cumplir  con  la  obligación  que  como  buenos  subditos  y  vasallos 
de  su  Magostad  debemos  y  por  lo  que  se  debe  á  vuestra  señoría  y  mer- 
cedes por  estar  á  su  cargo  el  goviemo  de  estos  reynos  tan  apartados  é  ino- 
tos  para  bien  saber  lo  que  en  ellos  ay  é  an  menester,  hemos  dado  cuenta  é 
hecho  relación  á  su  Magestad  y  á  vuestra  señoría  y  mercedes  de  las  cosas 
sucedidas  en  él  después  de  la  muerte  de  Don  Pedro  de  Valdivia  y  alza- 
miento de  los  naturales  de  esta  tierra  é  lo  que  se  ofrece  de  que  dalla 
al  presente  es  la  venida  de  Don  García  Hurtado  de  Mendoza  hijo  del 
Marques  de  Cañete  á  este  reyno  por  gobernador,  el  cual  vino  á  tan  buen 
tiempo  por  estar  en  la  calamidad  que  tenia  por  el  alzamiento  de  los  na- 
turales y  ser  pocos  los  que  acá  estábamos  para  restaurarlo,  que  no  se 
pudo  mejorar  y  con  su  mucha  prudencia  y  cordura  se  apoderó  en  parte 
de  lo  que  estaba  de  guerra  y  de  aJli  entró  en  la  provincia  de  Arauco  con 
grueso  campo  para  acá  de  seiscientos  hombres  y  dadas  algunas  guacavaras 
y  recuentros  la  reduelo  y  luego  mandó  poblar  y  pobló  las  ciudades  de  la 
Concepción  é  Cañete  y  Osorno  é  reformó  la  Imperial  y  Valdivia  y  esta 
ciudad  Rica  y  en  otra  provincia  que  mandó  se  llamase  la  nueva  IngaJe- 
térra  pobló  la  ciudad  de  Londres  é  agora  envia  á  poblar  otra  ciudad  de 
la  provincia  de  Cuyo,  y  á  descubierto  la  navegación  del  Estrecho  que  es 
cosa  bien  importante  y  provechosa  para  engrandecer  este  reyno.  Ocu- 
pado en  algunas  cosas  de  estas,  este  invierno  de  cinquenta  y  ocho  se  tomó 
á  rebelar  aquella  provincia  de  Arauco  porque  estos  son  los  indios  mas 
belicosos  que  á  ávido  ni  creemos  ay  en  las  Yndias,  porque  an  procurado 
mucho  su  libertad  y  mataron  &  Don  Pedro  de  Valdivia  con  todos  los 
cristianos  que  iban  con  él  y  desbarataron  á  Francisco  de  Villagra  é  an 
hecho  otros  muchos  daños;  sabido  acudió  á  ello  é  con  su  presteza  y  buena 
maña  medíante  Dios  dándoles  algunos  recuentros  y  desaciendoles  algunos 
fuertes  y  fuerzas  para  indios  importantes  los  a  costreñido  á  que  den  la  paz, 
y  de  presente  la  tienen  dada  ellos  y  toda  la  govemacion  de  aquí  adelante 
entendemos  que  con  ella  este  reyno  será  rico  y  de  donde  su  Magestad 
pueda  ser  muy  servido,  en  lo  cual  á  servido  y  sirve  á  su  Magestad  con 
gran  voluntad  y  trabajo  de  su  persona  y  muchos  gastos  asi  por  esto  pasado 
y  presente  como  por  lo  porvenir.  Entendemos  su  estada  en  este  reyno  por 
Gobernador  hace  mucho  al  caso  para  lo  que  toca  al  servicio  de  Dios  y  que 
su  dotrina  en  los  naturales  baya  adelante  como  á  comensado  á  ir,  por  el 
mucho  cuidado  que  de  las  cosas  de  Dios  tiene  y  la  corona  de  su  Magestad 
será  acrecentada  con  ensancharle  -este  reyno  y  descubrirle  otros  y  su 
justicia  será  muy  temida  y  acatada  y  la  conservación  de  los  naturales  y 
nuestra  con  su  buen  goviemo  irá  en  crecimiento  y  se  nos  hará  gran  bien 
y  merced,  y  asi  lo  suplicamos  aunque  indignos  á  su  Magestad  y  á  vuestra 
señoría  y  mercedes  y  á  él  se  le  hagan  las  mercedes  que  suplicare  en  lo 
que  se  le  ofreciere  y  es  caballero  á  quien  su  Magestad  y  vuestra  señoría 
y  mercedes  pueden  hacer  qualquier  merced  y  cabe  en  él  por  su  prudencia 
y  valor  y  buen  exemplo  en  la  administración  de  qualquier  reyno  y  seño- 
río, y  por  ser  asi  nos  atrevemos  á  suplicarlo  á  su  Magestad  y  á  vuestra 
señoría  y  mercedes  cuya  Illustrísimas  y  muy  magnificas  personas  nuestro 
Señor  guarde  y  en  mayor  estado  aumente;  de  la  ciudad  Rica  y  de  Enero 
quince  de  mil  quinientos  cinquenta  y  nueve  años.  —  Illustrísimo  y  muy 
magnífico  señor.  —  Besan  las  manos  de  vuestra  señoría  y  mercedes.  — 
Pedro  de  Castillo.  —  Julio  de  Silva.  —  Bbbnabdino  Loabte.  —  Joan 
DE  Oviedo.  —  Diego  Pebez.  —  Juan  de  Habo.  —  Juan  Lofez.  —  Justo 
DE  Novada.  —  Francisco  Vázquez  Deslava. 
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IV. 

Muy  alustre  é  fnuy  Magnifico  Señor, 

Después  que  entré  en  este  Reyno  siempre  he  ido  dando  cuenta  á 
vuestra  señoría  del  estado  de  su  paciñcacion  y  población  j  de  lo  de  mer- 
cedes que  me  pareció  convenia  probeer  para  el  buen  govierno  y  conser- 
vación de  los  naturales  y  éJ  aumento  en  que  iba  y  con  cuyos  trabajos  y 
gastos  de  mi  persona  se  a  todo  hecho  y  efectuado,  y  hasta  agora  en  cuatro 
años  no  he  merecido  alcanzar  respuesta  y  mandado  de  lo  en  que  tengo 
que  servir,  y  en  tierras  tan  apartadas  de  la  real  presencia  de  su  Magestad 
para  el  buen  govierno  y  ejecución  de  la  justicia  dellas,  no  dexa  de  ser 
inconveniente  muy  grande  por  atribuillo  á  disfavor  y  ser  necesario,  para 
que  la  justicia  tenga  su  lugar,  que  el  tiempo  poco  ó  mucho  que  su  Mages- 
tad  fuere  servido  sus  ministros  ejerzan  los  cargos,  que  sean  favorecidos  y 
hecholes  merced  con  sus  cartas  y  de  esta  manera  á.  la  entrada  y  salida 
dellos  estará  entera  la  justicia  y  reprimida  la  maldad  de  los  malos.  — 
Suplico  á  vuestra  señoría  que  pues  de  mas  de  la  merced  que  yo  reciviré 
resultará  en  utilidad  y  quietud  desta  tierra,  sea  servido  de  mandar  res- 
ponder y  avisar  de  lo  que  se  á  de  hacer  —  y  aunque  como  escrivi  á 
vuestra  señoría  á  muchos  dias  que  estas  provincias  están  sugetas  y  pací- 
ficas, después  acá  se  an  ido  asentando  mas  y  están  tan  llanos  como  lo  mas 
pacifico  del  Perú  y  los  naturales  en  sus  casas  y  muy  contentos  con  la 
tasa  y  relebacion  del  trabajo  que  les  he  puesto  y  cada  dia  va  el  reyno 
dando  mejores  muestras  de  si  y  recobrando  el  crédito  que  tan  perdido 
tenia,  y  en  esta  ciudad  se  an  descubierto  muy  buenas  minas  de  oro  que 
van  adelante  con  que  españoles  y  naturales  se  an  remediado  en  la  de- 
mora pasada  y  la  ciudades  de  arríba  entran  todas  agora  en  ellas.  £n  lo 
que  toca  á  la  hacienda  de  su  Magostad  después  de  hecha  la  pacificación 
y  población  de  este  reyno  que  avrá  casi  dos  años  en  lo  que  se  gastó  della 
por  su  cuenta  y  razón  lo  que  no  se  pudo  escusar,  yo  no  he  gastado  ni 
gastaré  solo  un  real  y  todo  lo  cobran  los  oficiales  reales  de  cada  pueblo 
y  pasada  la  demora  de  las  ciudades  «le  arríba  se  recojerá  todo  é  inviaré 
á  su  Magestad  con  el  recaudo  y  brevedad  posible  y  siempre  temé  mucho 
cuidado  de  que  se  beneficie  y  haga  para  que  este  reyno  como  es  razón 
sea  de  fruto  y  sirva  á  su  Magestad  con  lo  que  él  é  yo  deseamos  como  lo 
hará  de  aqui  adelante  sin  faltar,  aunque  de  presente  no  podrá  lucir  tanto 
por  que  con  la  merced  que  su  Magestad  hizo  á  esta  provincia  que  está 
bien  empleada,  de  que  pagasen  el  diezmo  del  oro  por  el  quinto,  es  la  mi- 
tad de  la  renta  mensual.  —  Muy  Illustre  é  muy  Magnifico  Señor.  —  Besa  las 
manos  de  vuestra  señoría. 

Don  Gascia  de  Mendoza. 


V. 

Muy  Poderosos  Señores. 

Pues  esta  nueva  ciudad  de  Cañete  en.  la  frontera  se  fundó  y  pobló  en 
nombre  de  vuestra  alteza  tenemos  obligación  de  dar  verdadera  y  larga 
relación,  en  nuestras  cartas,  de  lo  que  el  gobernador  Don  Garcia  Hurtado 
de  Mendoza  hemos  visto  á  hecho  después  que  esta  tierra  que  avia  mas  de 
cuatro  años  que  los  naturales  estaban  alzados  y  revelados  por  aver  muerto 
al  Gobernador  Don  Pedro  de  Valdivia  y  muchps  españoles  y  aver  otras 
muchas  Vitorias,  y  asi  fué  necesaria  y  acertada  su  venida  con  ocho  navios 
y  seiscientos  hombres  de  guerra  todos  tan  aderezados  quanto  convenia  y 
ochocientos  caballos  que  los  metió  por  los  desiertos  y  despoblados,  llegó 
&  la  ciudad  de  la  Serena  primera  ciudad  de  esta  gobernación  y  de  allí 
partió  sin  entrar  en  otra  ninguna  y  llegó  donde  solia  estar  poblada  la 
ciudad  de  la  Concibicion  y  salió  á  tierra,  hizo  un  fuerte  dond^  se  recojió 
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con  BU  gente  y  desde  allí  envió  á  llamar  los  naturales  de  paz  por  la  orden 
que  les  paresció  á  el  y  &  frailes  de  tres  órdenes  que  consigo  tenia  y  ha- 
ciendo muchas  amonestaciones  y  diligencias  por  menos  daños  destos  na- 
turales vinieron  sobre  el  fuerte  y  pelearon  con  los  españoles;  fué  nuestro 
Señor  servido  que  fueran  vencidos  y  desvaratados  los  naturales,  desde  á 
seis  dias  llegó  la  gente  por  tierra  que  aguardaría  y  partióse  con  estos  y 
los  que  tenia  de  aquel  sitio  y  pasó  con  barcas  que  habia  hecho  hacer  al) i 
el  rio  Biobio  que  es  un  río  caudaloso  y  grande,  y  el  dia  siguiente  que  lo 
pasó  le  dieron  otra  batalla  en  el  llano  sobre  tarde  acabado  de  sentar  el 
campo  y  fueron  los  indios  desbaratados,  y  pasando  á  las  provincias  de 
A  rauco  donde  llegó  y  estuvo  quince  dias  reformando  el  campo  partió  de 
alli  á  la  provincia  de  Tucapel  donde  aora  está  fundada  esta  ciudad  que 
se  tenia  noticia  estat  los  naturales  muy  fortalecidos  y  todos  juntos  aguar- 
dando, y  un  dia  al  cuarto  del  alva  vinieron  sobre  el  campo  estando  á  siete 
leguas  de  Tucapel  y  le  dieron  otra  batalla  campal;  fueron  desbaratados 
como  los  primeros,  con  esto  llegó  á.  la  provincia  de  Tucapel  y  asentó  el 
real  y  hizo  una  buena  fuerza  y  asi  en  esta  batalla  como  en  otras  dos  que  dieron 
á  dos  capitanes  suyos  bien  cerca  del  campo  les  hizo  dar  la  obediencia  á 
vuestra  alteza,  pobló  esta  ciudad  y  envió  luego  á  poblar  la  de  la  Concebi- 
cion  á  un  capitán  y  doscientos  hombres  bien  aderezados  y  ansí  se  pobló 
y  reedificó  que  los  naturales  con  persecuciones  y  batallas  los  años 
antes  avian  hechado  de  alli  á  los  españoles  matando  muchos  deUos,  y 
avian  hechado  por  tierra  los  edificios  y  quemado  los  templos,  y  el 
Gobernador  Don  Garcia  se  salió  de  esta  ciudad  de  Cañete  de  la  frontera 
dejándola  aderezada  de  gente,  armas  y  caballos  y  un  fuerte  hecho,  y 
fué  á  la  ciudad  Imperial  y  ciudad  Rica  y  Valdivia  y  las  reformó  en 
todo  lo  que  convenia  y  partióse  á  las  provincias  de  Ancud  y  descubri- 
miento de  los  Coronados  pasando  grandes  lagos  y  caudalosos  ríos  peli- 
grosos y  mucho  trabajo,  y  visitada  aquella  tierra  que  no  se  avia  visto, 
volvió  y  en  sitio  conveniente  pobló  la  ciudad  de  Osomo  y  dejó  en  ella 
todo  lo  necesario  para  la  sustentación,  y  de  alli  dio  la  vuelta  á  esta  ciu- 
dad de  Cañete  de  la  frontera  que  de  ella  le  avisamos  se  avian  tomado  á  re- 
velar los  naturales  y  estando  el  Gobernador  Don  Garcia  fuera  della  nos 
avian  dado  una  batalla  sobre  la  ciudad  y  fuerte  donde  avian  llegado  el 
dia  antes  treinta  hombres  de  á  caballo  que  el  Gobernador  nos  envió  de 
socorro  que  á  tal  tiempo  hicieron  mucho  provecho;  fueron  los  naturales 
desbaratados  como  las  batallas  antes  y  asi  segunda  vez  dieron  la  obe- 
diencia á  vuestra  alteza  y  desde  algunos  dias,  viniendo  el  Gobernador  á  ver 
lo  sucedido,  toda  la  tierra  jeneralmente  se  volvió  á  alzar  y  revelar;  hicieron 
fuerzas  en  malos  pasos  y  caminos  donde  avia  de  pasar  para  matarle  y  los 
demás;  llegó  el  Gobernador  á  esta  ciudad  y  pacificóla  y  partió  para  la 
Concebicion  que  tenia  noticia  estaba  en  el  camino  la  junta  general  en  un 
fuerte  donde  tenian  estos  naturales  artillería  y  arcabuces  con  que  pelea- 
ron, que  los  avian  ganado  en  las  batallas  que  los  años  antes  tubieron  con 
el  Gobernador  Don  Pedro  de  Valdivia  y  sus  capitanes  cuando  le  mataron 
y  en  otros  desbaratos  y  Vitorias  después;  representóles  el  combate  y  de 
una  parte  y  otra  jugó  el  artillería,  fué  nuestro  Señor  servido  que  los  des- 
várate y  castigó  como  convenía  de  modo  que  an  dado  de  veras  lo  obe- 
diencia á  vuestra  alteza;  desvaratados  los  naturales  se  fué  á  Arauco  y 
hizo  una  casa  fuerte  donde  á  estado  con  sus  amigos  y  criados  sustentando 
toda  esta  tierra  pasando  muchos  trabajos  y  desasociegos;  desde  alli  envió 
á  poblar  y  reedificar  la  ciudad  de  los  Infantes,  bien  todo  hecho  á  costa 
de  su  persona  y  hacienda  dando  orden  desde  la  fuerza  de  Arauco  en  todo 
y  reformando  y  proveyendo  lo  necesarío  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor 
y  de  vuestra  alteza  y  bien  y  conservación  de  los  naturales,  lo  qual  ha  sido 
para  tener  como  tiene  todas  estas  provincias  de  paz  y  sirven  con  mucho 
descanso  y  contentamiento,  por  averies  hecho  la  guerra  el  Gobernador  Don 
Garcia  como  cristiano  y  celoso  del  servicio  de  vuestra  alteza,  que  verda- 
deramente se  á  governado,  asi  en  esto  como  en  lo  que  toca  á  los  españoles 
muy  justa  y  retamente  y  en  principio  medio  y  fin  tan  bueno  á  mostrado 
mucho  valor  y  prudencia  y  teniendo  en  todo  tanta  paz  y  quietud ;  y  estas 
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cosas  de  par  tierra  no  le  hicieron  olvidar  las  de  la  mar  que  desde  el 
puerto  de  la  Concebicion  despachó  dos  navios  bien  aderezados  de  fnari- 
neros  y  capitán  de  mucha  esperiencia  á  descubrir  el  Estrecho  de  Maga- 
llanes  del  cuál  le  trwto  relación  dentro  de  un  año  hecha  su  carta  de 
marear  y  disinio  de  costa  hasta  la  mar  del  Norte;  y  hemos  entendido 
y  visto  que  ha  sido  bien  á  costa  de  su  hacienda  y  trabajo  de  su  per- 
sona pues  su  celo  á  sido  tan  santo  y  bueno ;  obligados  somos  los  rasallos 
de  vuestra  alteza  &  declararlo,  suplicando  á  vuestra  alteza  como  nueTa- 
mente  suplicamos  umildemente  pues  en  nom.bre  de  vuestra  alteza  se  pobló 
y  fundó  esta  ciudad,  por  lo  cual  somos  preferidos  primeros,  nos  haga  tanto 
bien  y  merced  de  nos  le  dejar  en  nuestro  goviemo  pues  tanto  conviene  á 
este  reyno  haciéndole  vuestra  alteza  todo  favor  y  merced,  pues  en  todo  lo 
merece,  de  lo  cual  recibiremos  muy  gran  bien  y  merced.  Nuestro  señor  la  muy 
poderosa  persona  de  vuestra  alteza  guarde  con  acrecentamiento  de  muy 
mayores  rejuos  y  señoríos  como  por  vuestra  alteza  es  deseado;  de  esta 
ciudad  de  Cañete  de  la  frontera  y  de  Junio  &  doce  de  mil  quinientos  sesenta 
años.  —  Muy  poderosos  señores,  criados' de  vuestra  alteza  que  los  reales 
pies  y  manos  besan.  —  R.  Palos.  —  Francisco  Basca.  —  Lope  Ruiz  dk 
Gamboa.  —  Agustín  Ahumada.  —  Juan  de  Lasarte.  —  Gabriel  Gutié- 
rrez. —  Crispulo  Díaz.  —  Juan  de  Reno.  —  Por  mandado  de  los  se- 
ñores Jueces  y  regimiento.  —  Fabun  de  Contreras.  Escribano  Público 
y  del  Cavildo. 

VL 

Muy  Blustre  y  muy  Magnifico  Señor. 

Desde  la  Imperial  escrívi  á  vuestra  señoría  y  mercedes  en  princi- 
pio de  hebrero  de  este  año  como  haviendo  pacificado  los  indios  de  las 
provincias  de  Arauco  y  reedificado  la  ciudad  de  la  Concebicion  y 
poblado  de  nuevo  la  de  Cañete  subí  á  la  Imperíal;  lo  que  después  se 
ofrece  es  que  viendo  la  mucha  gente  que  traia  tras  mi  jr  el  poco  remedio 
que  les  podia  dar  en  estas  provincias  fui  desde  la  ciudad  de  Valdivia 
hasta  cuyos  términos  han  llegado  españoles,  á  descubrir  la  tierra  que 
dicen  de  los  Coronados  y  andube  por  ella  á  dentro  once  ó  doce  jomadas 
en  que  hallé  treinta  y  cinco  ó  cuarenta  mil  indios  de  la  maña  y  dispu- 
sicion  de  los  de  atrás,  bien  vestidos  y  con  sarcillos  y  otros  arreos  >de  oro 
fino  y  de  oro  sobre  plata  y  mucho  ganado  y  sementeras  hasta  que  fui  á 
dar  eu  un  lago  grande  con  mucha  cantidad  de  islas  que  ay  en  él  á  dos 
y  tres  leguas  unas  de  otras  pobladas  de  la  misma  gente  y  ganado,  y  no 
pudiendo  pasar  adelante  por  entrar  el  lago  la  tierra  adentro  hasta  la  cor- 
dillera grande  que  dicen  de  las  nieves  y  desaguar  en  la  mar  con  mas  anchor  de 
diez  ó  doce  leguas,  envié  en  ciertas  canoas  que  alli  se  tomaron,  un  capitán 
con  cinquenta  soldados  á  pasar  de  la  otra  parte,  y  por  ser  tan  pequeñas 
que  no  caben  de  cuatro  hombres  arriba  en  una  y  ser  entrada  de  invierno, 
se  bolvieron  tomando  relación  en  las  islas  por  tierra  que  anduvieron,  que 
en  la  tierra  firme  de  adelante  avia  mucha  cantidad  de  indios  y  buena 
tierra,  oro,  comidas  y  ganados  dando  la  forma  como  lo  sacan  v  funden; 
visto  esto  y  que  algunos  indios  que  servían  á  la  ciudad  de  Valdivia  pa- 
savan  mucho  trabigo  en  ir  tantas  leguas  balceando  los  ríos  y  esteros  que 
ay  en  medio,  poblé  á  quince  leguas  del  dicho  lago  la  ciudad  de  Osomo 
en  un  asiento  muy  fértil  que  alli  ay  en  que  hize  sesenta  vecinos  repartién- 
doles lo  que  he  descubierto  y  lo  que  con  mas  travajo  vendrá  á  servir  á 
esta  ciudad  y  con  el  favor  de  nuestro  Señor  será  una  de  las  mejores  destas 
provincias  por  *los  muchos  indios  y  otras  calidades  que  tiene,  y  de  aíllá  con 
un  par  de  bergantines  que  he  mandado  hacer  para  el  verano  se  descu- 
brirá la  demás  tierra  que  ay  adelante,  yo  he  visitado  y  dado  orden  eu 
estas  ciudades  de  arriba  que  están  tan  pobres  y  los  indios  seirvian  tan 
mal  que  lo  an  ávido  bien  menester;  agora  queda  todo  bien  asentado  y 
buelvo  á  entender  en  el  goviemo  y  administración  de  justicia  de  las  de 
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abajo  de  donde  daré  siempre  aviso  á  vuestra  señoría  y  mercedes  de  lo  que 
se  ofreciere.  El  Arzobispo  de  los  Reyes  proveyó  por  su  Procurador  ge- 
neral destas  provincias  al  Licenciado  Don  Antonio  Yallejo  maestrescuela  de 
la  Santa  Yglesia  de  la  villa  de  Plata  que  es  en  el  Perú,  persona  de  letras 
y  autoridad  y  á  dado  en  esta  tierra  tan  buena  dotrina  y  exemplo  que  las 
ciudades  de  la  Concebicion  para  ac&  arriba  envían  á  suplicar  á  su  Ma- 
gostad les  aga  tanto  bien  y  merced  de  señalallo  por  su  pastor  y  perlado 
que  según  la  disposición  y  largueza  de  la  tierra  son  menester  dos  en 
ella;  es  persona  en  quien  concurren  calidades  para  tan  santo  oficio;  suplico 
á  vuestra  señoría  y  mercedes  intercedan  con  su  Magestad  para  que  nos 
haga  á  todos  esta  merced.  Nuestro  Señor  la  muy  lUustres  y  muy  magni- 
ficas personas  y  casas  de  vuestras  señorías  y  mercedes  guarde,  de  Valdivia 
veinte  de  Abríl  de  mil  quinientos  cinquenta  y  ocho  años.  —  Muy  Illustres 
y  muy  magníficos  señores.  —  Besa  las  manos  de  vuestra  señoria  y 
mercedes. 

Don  Gabcia  de  Mendoza. 
Hay  una  rúbrica, 

listan  conformes  con  sus  originales  que  existen  en  este  Archivo  Ge- 
neral de  Indias.    Sevilla  í^  de  Setiembre  de  1876. 

El  Archivero 
Francisco  de  Paula  Juabsz. 

■ello  d«I  Archivo 
Gfluaral  <k  Indlw. 


VIL 

"Simancas.  —  Secular.  —  Audiencia  de  Chile. 

En  el  Ijegigo  titulado :  ^Tartas  y  espedientes  del  cabildo  secular  de  la 
ciudad  de  la  Concepción  de  Chile,  y  otros  cabildos  seculares  del  distrito 
de  dicha  Audiencia,  vistos  en  el  Consejo:  Años  de  Í550  á  1696^\  se 
encuentran  las  cartas  siguientes: 

S.  C.  C.  M. 

Por  aber  dado  quenta  á  vuestra  magestad  las  demás  ciudades  de  la 
gran  destruycion  que  a  este  reino  es  venido  a  cabsa  de  la  muerte 
del  gobernador  Don  Pedro  de  Valdivia  por  los  indios  de  Tucapel  y 
Arauco  y  desbarate  que  hicieron  a  Francisco  de  Villagran  y  despoblar 
cion  desta  cibdad  de  la  Concepción  e  las  muertes  despañoles  y  guerras 
y  desasosiegos  que  a  ávido,  no  la  daremos  á  vuestra  magestad  en  esta, 
mas  de  que  al  tiempo  que  mas  desconfiados  estábamos  por  aber  sabido 
que  el  adelantado  Don  Gerónimo  Alderete  que  vuestra  magestad  enbiava 
por  nuestro  gobernador  avia  muerto  en  tierra  firme,  tubimos  nueva  que,  a 
pedimento  de  los  procuradores  destas  ciudades,  avia  probeydo  el  marques 
Don  Andrés  Hurtado  de  Mendoza  visorey  del  Pirú  y  el  Audiencia  que  reside 
en  la  cibdad  de  los  Reyes,  por  gobernador  y  capitán  general  a  Don  Garcia 
Hurtado  de  Mendoza;  recibimos  gran  contentamiento  por  ver  claramente 
que  este  reyno  de  vuestra  magestad  se  iba  consumiendo  y  acabando  así 
de  los  españoles  como  de  los  indios  naturales,  los  españoles  siendo  muertos 
cada  dia  por  ellos  y  los  indios  por  ser  tan  belicosos  y  encami<¡ados  no 
procurar  de  sembrar  ni  mirar  lo  que  les  convenia  teniendo  todo  su  intento 
hazemos  perder  la  tierra  no  contentándose  con  defender  la  suya  sino 
salir  a  los  caminos  de  la  cibdad  de  Santiago  que  a  diez  e  seis  años  que  está 
pacifica,  robando  y  destruyendo  todo  lo  que  hallaban  así  de  ganados,  co- 
midas ae  los  vezinos  como  de  los  naturales  que  estaban  en  la  obediencia 
y  amparo  de  vuestra  magestad,  procurando  de  atraerlos  a  su  voluntad 
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y  estando  este  reyno  en  tantos  trabajos  y  mas  que  no  lo  podemos  mani> 
festar,  todo  cabsado  por  no  tener  quien  en  nombre  de  vuestra  magestad 
nos  mandase  y  govemase,  llegó  á  la  cibdad  de  la  Serena  el  gobernador 
Don  Garda  por  el  mes  de  abril  del  año  pasado,  como  abiamos  tenido 
nueba,  con  una  armada  de  nabios  y  gente  por  mar  y  por  tierra;   recibió 
gran  regoc^o  e  alegría  este  reyno  viéndose  con  cabeza  e  gobernador  que 
en  nombre  de  vuestra  magestad  remediase  tierra  tan  perdicía  y  porque  &a 
entrada  fue  al  principio  del  imbiemo  tubimos  por  cierto  vinieran   a  la 
cibdad  de  Santiago  donde  los  mas  estábamos  esperando  su  venida  e  avia> 
mos  baxado  de  la  cibdad  Imperial  de  su  sustento  y  que  no  pasara  ade- 
lante porque  en  esta  tierra  son  grandes  las  tormentas  y  nortes  y  no  em- 
bargante esto  después  de  recojida  la  gente  que  truxo  tardando  dos  meses 
en  la  Serena  y  en  la  reformar  se  enbarcó  con  hasta  ciento  y  cinqaenta 
hombres  y,  sin  tomar  puerto  en  Santiago,  se  bino  a  dos  leguas  desta  cib- 
dad en  una  ysla  pequeña  donde  estubo  algunos  dias  e  visto  que  así  se 
avia  pasado,   algunos  de   los   conquistadores  deste  reyno  venimos  en  su 
seguimiento,  donde  le  hallamos  esperando   el  tiempo  que  asosegase  para 
que  los  de  cavallo  pudiesen  venir  por  tierra  mas,  visto  por  el  gobernador 
que  mientras  mas  se  tardava  entrar  en  tierra  firme  los  naturales  recibían 
gran  daño  y  para  les  poder  enbiar  mensajeros   y  hazerles  saber    como 
venia  a  tenerles  en  paz  y  justicia  y  anparallos  deseando  el  remedio  dellos 
se  vino  a  esta  cibdad  la  qual  halló  despoblada  y  destruida,  hizo  un  pe- 
queño  fuerte   en   ella  donde  procurando  darles  a  entender  todo   lo  que 
conbenia,  pasados  quinse  dias,  visto  por  ellos  que  estavamos  sin  caballos, 
di  a  de  San  Luys  no  siendo  aun  de  dia,  vinieron  en  sus  esquadrones  4odos 
los  naturales  comarcanos  cercando  el  fuerte  y  con  gran  ímpeto  acometieron 
hasta  dar  en  el  foso  e  asir  de  las  picas  que  dentro  teníamos;  el  goberna- 
dor dio  tan  buena  orden  que  a  cabo  de  quatro  oras  que  duró  la  guacavara 
se  retiraron  con  daño  suyo  y  no  fué  tan  á  nuestro  salvo  que  no  mataron 
dos  españoles  y  muchos  heridos,  y  después  dia  de  Nuestra  Señora  de  Se- 
tiembre  el  gobernador  tomó  la  posesión  en  nombre  de  su  magestad  en 
esta  cibdad  y  llegados  los  de  caballo  que  de  la  cibdad  de  Santiago  abiaii 
partido  estuvieron  reformándose  hasta  el  dia  de  San  Simón  que  llevando 
mas   de   quinientos  ombres  de  pié  y  de  caballo,  arcabuceros  y   artilleria, 
hechas  barcas  pasó  el  rio  Biobio  y  después  de  aber  pasado  el  primer  dia 
los  naturales  que  nos  estavan  esperando  en  un  gran  llano  con  sus  escua- 
drones e  jente  donde  primero  los  corrieron  y  en  ellos  se  dio  una  guaca- 
vara,   cosa  que   en  esta  tierra  no  sea  visto  los  indios  esperar  en  llano, 
hirieron  a  muchos  españoles  y  ellos  fueron  desbaratados  y  no  perdiendo 
jornada  llegó  á  las  provincias  de  Arauco  donde  no  halló  indio  de  paz  ni 
de  guerra  y  por  procurar  que  viniesen  de  paz  estubo  cerca  de  un  mes,  y 
como  el  gobernador  Valdivia  avia  muerto  enXucapel  ques  de  alli  siete  le- 
guas, toda  la  voz  de  la  guerra  era  alli  diziendo  que  nos  estaban  esperando, 
y  así  se  partió  para  allá  y  en  la  primer  jornada,  ya  que  nos  queríamos 
partir,  se  halló  nuestro  campo  cercado  de  jente  de  guerra  con  las  lanzas  y 
porras  e  otras  muchas  armas  que  ellos  usan,  y  acometieron  por  dos  partes 
sus  esquadrones  formados  viniéndose  hacia  nuestro  campo  hasta  se  poner 
a  tiro  de  arcabuz  y  con  la  buena  orden  fueron  en  brebe  desbaratados  e 
algunos   muertos   y  gran  parte  dellos  presos,  quedaron  heridos  algunos 
españoles ;   llegamos  en  dos  dias  a  la  provincia  de  Tucapel  donde  no  se 
halló  jente  ninguna  antes  quemados  todos  sus  pueblos  y  corriendo  toda 
la  comarca  algunas  juntas  que  se  hallaron  fueron  luego  de  algunos  capi- 
tanes desbaratadas  e  visto  por  el  gobernador  que  la  guerra  estaba  aca- 
bada e  que  no  abia  indio  que  alzase  cabeza  a  cabsa  de  aver  sido  tantas 
vezes  desbaratados  y  faltar  como  falta  en  ella  muchos  naturales  de  los 
que  solia  aber  antes  que  se  alzasen    por  aberse   comido  unos   a  otros, 
acordó  de  poblar  porque  toda  la  tierra  estubiere  segura  y  remediarla, 
una  cibdad  en  la  misma  provincia  de  Tucapel  que  puso  por  nombre  Cañete 
de  la  frontera,  y  pareciéndole  esta  cibdad  de  la  Concepción  la  cosa  de  que 
este  Reyno  mas  necesidad  tenia  de  que  se  poblase  hizo  y  mandó  pregouar 
un  auto .  en  que  dava  por  ninguno  y  por  perdidos  todos  los  repartimientos 
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que  solian  servir  á  esta  Concebcion  e  los  solían  tener  los  vezinos  que  so- 
lian  ser  por  el  gobernador  Valdivia  y  asi  mismo  del  pueblo  de  los  Con- 
fines por  hallar  como  los  halló  despoblados  y  por  despobladores,  e  señaló 
é  hizo  mas  der  veinte  vezinos  para  esta  cibdad,  y  con  ciento  e  cinquenta 
ombres  enbió  al  capitán  Gerónimo  de  Villegas  contador  mayor  deste  reyno 
a  la  poblar,  donde  llegado  a  ella  la  pobló  en  nombre  de  vuestra  magostad 
y  le  puso  el  mismo  nombre  que  se  tenia,  señalando  este  Cabildo,  justicia 
e  regimiento  que  fue  dia  de  los  Reyes  donde  hasta  oy  á  procurado  todo 
lo  que  al  servicio  de  vuestra  magestad  a  convenido  con  muy  gran  cuidado 
y  solicitud,  en  tan  buena  manera  procurando  a  atraer  a  la  servidumbre 
a  estos  naturales  que  a  todos  los  mas  a  traydo  al  dominio  de  vuestra  ma- 
gestad e  sirben,  quedóse  el  gobernador  Don  García  para  asegurar  a  la 
cibdad  de  Cañete  donde  supimos  avia  hecho  los  vezinos  della  y  hecho  re 
partimiento  de  los  indios  e  dexando  allí  sus  capitanes  y  justicias  se  partió 
á  Ja  Impertan,  Villariea  y  Valdivia  y  ai  descubrimiento  de  los  Coronados^ 
donde  desa  parte  de  la  cibdad  de  Valdivia  que  es  la  postrer  cibdad  pobló 
una  ciudad  de  muchos  naturales  y  de  muy  buen  asiento  que  puso  por 
nombre  la  cibdad  de  Osomo  y  después  de  fuiber  poblado  y  descubierto ' 
tierra  de  mucha  jente  y  reformadas  todas  las  cibdades  de  ariba  se  vino 
a  ínbernar  a  la  cibdad  Imperial  donde  aora  está  y  porque  en  el  descubri- 
miento de  los  Coronados  é  población  de  la  cibdad  de  Osomo  por  estar  sus- 
tentante esta  no  nos  hallamos  en  ello  nos  remitimos  a  la  relación  que  las 
mismas  cibdades  ó  el  gobernador  darán  a  vuestra  magestad.  —  Estando 
edificando  esta  cibdad  en  diez  de  mar^o  deste  año  nos  dieron  una  carta 
de  vuestra  magestad  en  la  qual  nos  manda  recibamos  por  nuestro  rey  e 
señor  a  la  cesárea  y  católica  magestad  de  nuestro  Príncipe  e  Señor  Don 
Felipe  lo  qual,  visto  a  la  ora,  se  hizo  con  el  contentamiento  y  regocijo  que 
somos  obligados  y  damos  infinitísimas  gracias  a  nuestro  Señor  que  tantos 
vienes  y  mercedes  fué  servido  de  nos  hazer  que,  a  cabo  de  tantos  y  tan 
grandes  trabajos  como  en  este  reyno  emos  padecido,  aya  en  nuestro  tiempo 
venido  a  tener  tan  gran  ventura  y  bien  de  tener  y  conocer  tan  buen  rey 
e  señor,  y  besamos  los  pies  a  vuestra  magestad  por  tantas  y  tan  grandes 
mercedes  como  fué  servido  de  hazemos  en  aber  querido  damos  en  vida 
de  vuestra  magestad  por  nuestro  rey  e  señor  tan  gran  monarca;  bibiremos 
los  mas  contentos  de  todo  el  mundo  con  el  gobernador  Don  García,  vino 
por  visitador  deste  reyno  Don  Antonio  de  Vallejo  el  qual  es  letrado  te-, 
moroso  de  Dios  y  que  hará  gran  fruto  en  esta  tierra  así  en  lo  que  toca 
á  las  conciencias  de  los  españoles  como  en  la  combersion  de  los  natu- 
rales por  su  gran  bondad  y  doctrina,  suplicamos  á  su  magestad  del  rey 
nuestro  señor,  nos  lo  dé  por  nuesto  obispo  e  perlado  desta  cibdad  para 
arriba,  por  que  demás  de  merecerlo  es  muy  necesario  a  esta  tierra  asi 
mismo  lo  suplicamos  a  vuestra  magestad  e  umildemente  y  porque  siempre 
de  lo  que  sucediere  en  este  reyno  sera  vuestra  magestad  avisado  no  di- 
remos mas  de  que  nuestro  Señor  guarde  e  acreciente  por  largos  tiempos 
la  sacra,  cesárea  y  católica  persona  de  vuestra  magestad  con  acrecenta- 
miento de  mayores  reynps  e  señoríos.  De  esta  cibdad  de  la  Concebcion 
de  la  nueva  Estremadura  y  provincias  de  Chile:  doce  de  mayo  1558.  — 
Sacra,  Cesárea,  Católica  Magestad  —  besamos  los  pies  á  vuestra  magestad 
sus  umildes  vasallos  —  Gbeókimo  de  Villegas  —  Francisco  de  Ulloa  — • 
Don  Ceistobal  de  la  Cusba  —  Aguayo  —  Juan  gomez  —  Gaspar  de 
Vergara  —  por  mandado  de  los  señores  justicia  e  regidores  de  la  cibdad 
de  la  Concebcion  Antonio  Lozano  escribano  de  Cabildo. 


VIII. 

"Cesárea  Católica  Magestad, 

Como  la  merced  que  en  nombre  de  Vuestra  Magestad  hizo  el 
excelente  marques  de  Cañete  a  este  Reyno  en  embíar  su  hijo  a  la 
restauración    y   govierno    del,    va   en   contino   crescimiento    en   servicio 
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de  nuestro  Señor  y  de  vuestra  magestad  y  bien  de  sus  leales  Tasallos 
que  tanto  hemos  padecido  en  lo  descubrir,  sustentar  y  reducirle,  y  mas  los 
vezinos  desta  cibdad  que  casi  desconfiaran  poder  algún  tiempo  conseguir 
fruto  de  nuestros  trabajos  por  la  poca  ventura  de  Valdivia  y  sostitntos, 
y  con  la  benida  del  illustrísimo  Don  García  Hurtado  de  Mendoza  qne  sin 
pérdida  de  spanoles  y  con  poco  daño  de  los  naturales  sobre  tantas  batallas 
y  rencuentros  como  al  estandarte  real  an  dado  y  emos  tenido,  vemos  la 
tierra  con  buenos  principios  de  Religión  cristiana  en  servicio  de  vuestra 
Alteza  muy  sementada  y  descubiertas  en  todas  las  ciudades  minas  de  oro 
que  se  da  orden  á  labrarlas  é  indicios  y  muestras  de  minas  de  plata;  nos 
obliga  juntamente  con  la  distancia  y  peligros  de  las  navegaciones  a  hacer 
continua  relación  á  Vuestra  Magestad  dello,  entendiendo  ser  nenguno  el  in- 
conveniente á  respeto  del  desacato  de  qualquier  descuido,  e  asi  se  hizo 
de  lo  sucedido  hasta  el  rescibo  de  vuestra  magestad  en  la  Imperial  en  cuya 
reformación  acomodando  el  servicio  de  los  naturales  á  la  vivienda  de  los 
conquistadores  en  conservación  y  aumento  de  todos,  hizo  mucho  en  poco 
tiempo  y  luego  partió  al  descubrimiento  de  Ancud  y  Uegó  creo  hasta 
42  grados  que  aió  en  un  archipiélago  de  Yslas  pobladas  y  XUga  la  mar 
en  partes  asta  la  cordillera  de  la  niebe  y  no  habiendo  tierra  para  des- 
cubrir  etibió  unas  canoas  por  nuir  que  vieron  muchas  yslas  donde  quando 
el  Estrecho  se  nábegue  podia,  ofreciéndose  hacer  escala  y  dar  monte  y 
hacer  quantos  navios  quisieren  y  cada  dia  se  verán  mayores  particula- 
ridades como  sucede  en  tierras  nuebas;  buelto  fundó  a  Osomo  con  que 
aseguró  á  Valdivia  que  cada  año  se  al^avan  los  naturales  y  llegado  á  la 
Imperial  encomendada  la  reformación  de  justicia  y  borden  para  la  per- 
petuidad de  los  indios  al  oydor  Santillan  que  procede  en  ello  con  gran 
actividad,  dio  algunos  dias  lugar  a  que  se  hiciesen  las  sementeras,  en  tanto 
pasó  la  fuerza  del  ynviemo  y  vino  á  reducir  Arauco  en  cuya  defensa  se 
alteró  la  tierra  y  havieudo  provado  tantas  veces  a  pelear  en  llanos  y 
cuestas  y  pasos  en  esquadron  y  en  ¿la  y  a  diversas  oras  y  con  diferentes 
armas,  determinaron  provar  en  fuertes  de  que  se  hizieron  número  y  les 
sucedió  como  en  llano-  y  lo  que  dá  todo  en  servicio  de  V.  M.  A  llegado 
á  esta  ciudad  para  la  reformación  della.  Llegó  Ladrillero  del  descubrid 
miento  del  Estrecho  y  mar  del  norte  adonde  inbemó  sin  casa  ni  abrigo 
ni  que  comer  ni  vestir,  y  no  le  faltó  un  hombre  sino  á  la  buetta  por 
falta  de  mantenimientos.  Dice  ser  nabegable  como  lo  de  Europa,  que 
espera  será  causa  para  que  V,  M.  resciba  gran  servicio  y  para  que  con- 
sigamos entera  merced  en  ver  este  Meyno  muy  ampliado  y  nuestra  Santa 
Fée  católica  muy  fundada  y  el  culto  divino  reverenciado  y  podamos  tener 
alguna  quietud.  Suplicamos  á  V.  M.  nos  conserve  la  merced  que  rescibimos 
en  el  buen  gobierno  y  administración  de  justicia  del  gobernador  que  de 
parte  tenemos  pues,  con  el  celo  que  al  servicio  de  nuestro  Señor  y  de 
vuestra  magestad  tiene,  le  a  sucedido  prósperamente  en  conquistar,  poblar, 
descubrir  y  conservar  y  cada  dia  va  en  aumento  por  la  rectitud  con  que 
se  govierna  y  nos  hazer  merced  que  se  empleará  en  servir  á  Vuestra  Ma- 
gestad como  de  nuestros  pasados  lo  eredamos  y  siempre  lo  emos  echo  y 
todo  buen  vasallo  deve. 

La  Cesárea  católica  persona  de  Vuestra  Real  Magestad  guarde  nuestro 
Señor  con  acrecentamiento  de  Grandes  Reynos  y  señoríos.  De  la  Con- 
cepción y  30  de  henero  1559  años  —  Cesárea  Católica  Magestad,  de  Vuestra 
Real  Magestad  humildes  vasallos  que  los  pies  de  Vuestra  Real  Magestad 
besamos  —  Don  Luys  db  Tolbdo  —  Pedro  Pantoja  —  Vingsncio  db 
Monte  —  por  mandado  de  los  señores  justicia  y  regidores  —  Antonio 
LogANO  escribano  de  cabildo. 


IX. 

£n  el  legajo  titulado:  ^^ Simancas,  —  Secular.  —  Audiencia  de  Lima.  — 
Cartas  v  espedientes  del  Virrey  de  Lima  vistos  en  el  Consejo.  —  Años  1^50 
á  í572^\  se  encuentran  los  documentos  siguientes: 
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Sacra,  Cesárea,  Católica  Magesiad. 


Ya  escrivi  ¿  vuestra  magestad  como  estando  embarcado  en  Panamá 
Gerónimo  de  Alderete  ¿  quien  vuestra  magestad  habia  proveído  por  gover- 
nador  de  la  provincia  de  Gbile  falleció  y  antes  que  yo  llegase  á  esta 
ciudad  traia  relación  de  algunas  cosas  de  aquella  provincia  y  de  como 
todavía  se  están  los  indios  de  la  ciudad  de  la  Concepción  y  los  del  estado 
revelados  y  alzados  contra  el  servicio  de  vuestra  magestad  y  que  se  temen 
los  españoles  que  están  en  las  demás  ciudades  de  Santiago  y  en  la  Im- 
perial dellos,  porque  como  mataron  á  Valdivia  y  desbarataron  después  á 
Francisco  de  Yillagra  y  á  la  gente  que  llevó  que  eran  casi  doscientos 
hombres,  están  muy  vitoriosos  y  hacen  muchas  desvergüenzas  y  por  otras 
partes  los  españoles  diferentes  entre  si,  han  fundado  vandos  y  parcialidades ; 
especialmente  los  hay  entre  el  capitán  Francisco  de  Yillagra  y  el  capitán 
Francisco  de  Aguirre,  porque  cada  uno  destos  á  pretendido  y  pretende  la 
govemacion  de  aquella  provincia,  y  dicen  que  Yaldivia  se  las  dejó  y  por 
otras  partes  las  ciudades  hablan  elegido  persona  por  justicia  que  era 
Rodrigo  de  Quiroga  y  después  los  oidores  enviaron  provisión  de  justicia 
mayor  á  Yillagra,  de  manera  que  hay  una  rebuelta  entre  ellos  peor  que 
la  de  Pizarro  y  Almagro,  y  se  está  con  sospecha  que  en  el  entre  tanto 
que  va  govemador  no  haya  rompimiento;  visto  esto  y  que  convenia  para 
lo  uno  y  para  lo  otro  enviar  cuatrocientos  ó  quinientos  hombres  y  que 
desaguava  la  gente  de  esta  tierra  y  remediava  á  la  otra  me  pareció  que 
no  devia  fiar  esta  gente  sino  de  Don  Garcia  mi  hijo  y  que  yendo  él  hol- 
garían de  ir  con  él  algunos  de  los  que  son  soldados  buenos  y  los  que 
vinieron  de  Castilla  ternian  dello  mas  contentamiento  que  de  otra  per- 
sona y  por  estas  causas  le  nombré  por  govemador  de  aquella  provincia 
como  lo  traia  Gerónimo  de  Alderete,  aunque  tengo  que  me  hará  falta 
porque  aunque  es  mozo,  es  reposado,  y  paréceme  que  aprueva  acá  bien,  no 
se  si  con  el  parentesco  me  engaño;  v»  por  su  teniente  el  licenciado  Juan 
Fernandez  que  era  fiscal  en  esta  audiencia  que  es  hombre  cnerdo  y  de 
letras  y  esperíencia  y  que  no  sé  como  Alderete  habia  de  poder  llegar  á 
aquella  provincia,  ni  como  la  habia  de  governar,  porque  vuestra  magestad 
tenga  entendido  que  conviene  que  este  cargo  y  otros  semejantes  se  en- 
carguen á  personas  á  quien  tengan  respeto,  y  por  cartas  que  de  Chile 
han  venido  que  se  esciibian  á  Alderete  é  visto  que  los  repartimientos  an- 
davan  ya  en  venta  y  que  iba  la  cosa  trabándose  de  manera  que  no  sé  en 
que  se  parará  y  según  lo  que  entiendo  parece  que  Dios  lo  quiso  atajar 
por  lo  que  El  es  servido;  al  licenciado  Juan  Fernandez  fué  menester  ro- 
garle que  aceptase  el  cargo  aunque  le  señalé  cinco  mil  pesos  cada  año 
de  salario,  asi  el  suyo  como  los  demás  salarios  se  han  de  pagar  de  tri- 
butos vacos  y  por  que  el  que  vuestra  magestad  señaló  á  Alderete  fué 
teniendo  respeto  á  que  tenia  indios  en  la  govemacion  que  no  era  pequeño 
inconveniente  y  estos  les  valían  mucho,  y  don  Garcia  no  los  á  de  tener,  se 
le  acrecentó  el  salario  á  doce  mil  pesos  porque  aun  con  esto  queda  duda 
si  se  podrá  sustentar  y  certifico  á  vuestra  magestad  que  si  fuera  con  otro 
que  me  parece  que  me  alargara  mas;  el  principal  ínteres  que  pretendemos 
yo  y  él  es  acertar  á  servir  á  vuestra  magestad.  Del  obispo  que  vuestra 
magestad  tiene  presentado  para  aquella  provincia  que  es  el  bachiller  Ro- 
drigo González,  no  tengo  buena  relación  como  se  verá  por  la  información 
que  envió  para  que  vuestra  magestad  provea  una  persona  de  buena  vida  y 
ejemplo  para  alli  porque  en  estas  tierras  nuevas  conviene  mucho  que  sea  tal. 

Andrés  Hurtado  de  Mendoza 
Marques  de  Cañete,  Virrey  del  Perú, 


En  el  legajo  titulado:  ^^ Simancas,— Secular.  —  Audiencia  de  Lima.-^ 
Cartas  y  espedientes  del  Yirrey  de  Lima  vistos  en  el  Consejo.  —  Años 
ÍÓ50  á  157 2'\  se  encuentra  la  carta  siguiente : 
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Sacra,  Cesárea,  ^atóliea  Mageetad. 


"Los  vecinos  y  los  mas  práticos  de  la  tierra  todos  estaban  esperando 
el  suceso  y  en  lo  que  habla  de  parar  lo  de  Chile  porque  estaban  allí 
Francisco  de  Aguirre  y  Francisco  de  Yillagra,  y  los  mas  de  los  delin- 
cuentes de  Gonzalo  Fizaro  y  Francisco  Hernández  con   ellos,  y  aunque 
los  dos  se  hablan  querido  matar  sobre  cual  habla  de  ser  govemador  por- 
que ambos  se  lo  llamaban  y  hacian  que  les  hiciesen  todas  las  ceremonias 
dello,  sabido  lo  proveido  de  como  iba  Don  García  se  habian  confederado 
y  hecho  grandes  amigos  y  todos  cuantos  había  en  aquella  tierra  con  ellos, 
y  con  saber  esto  los  de  ésta,  tenían  toda  su  esperanza  en  lo  que  de  allí 
había  de  resultar,  y  fué  que  don  García  llegó  á  la  ciudad  de  la  Serena  qne 
es  la  primera  de  aquella  provincia  que  por  otro  nombre  se  llama  Co- 
quimbo, á  los  veinte  y  seis  de  Abril  de  este  año  de  quinientos  cincuenta 
y  siete,  y  Francisco  de  Aguirre  que  allí  residía  que  es  el  mas  vano  y 
velicoso  que  se  puede  decir,  tanto  que  no  quiso  dejar  el  nombre  de  govef- 
nador  ni  la  señoría  y  alterado  de  que  sabía  que  yo  había  mandado  aquí 
retener  á  su  muger  y  hijas  por  decir  que  el  vendría  acá,  Don  García  y 
Santillan  tuvieron  buen   consejo  en  aseguralle  y  decille  que  no  embar- 
gante que  hubiese  de  venir  no  sería  entonces,  que  primero  se  asentaría  y 
apaciguaría  la  tierra  y  los  naturales  della  y  andaría  con  ellos  y  les  ayu- 
daría y  daría  índustría  con  la  pr&tica  que  de  lo  de  allí  tenia  y  con  esto 
se  sosegó  y  de  allí  á  dos  dias  le  dijo  Don  García  que  se  fuesen  á  casa, 
y  en  saliendo  del  lugar  salió  Juan  Remen  con  veinte  de  caballo  que  tenia 
apcrcebidos  y  le  dijo  que  el  camino  era  hacia  la  mar  y  ansí  lo  llevó  á 
ella  y  lo  puso  en  un  navio  que  esta  va  bien  á  punto  y  se  prendieron  hasta 
veinte  y  cinco  soldados  de  los  mas  principales  y  sospechosos ;  hecho  esto 
lo  despachó  luego  á  la  ciudad  de  Santiago  que  es  sesenta  leguas  de  allí 
con  la  misma  gente  y  un  galeón  por  la  mar,  con  cincuenta  soldados,  y 
Juan  Remon  llevó  comisión  de  corregidor  para  tomar  residencia  á  Fran- 
cisco de  Yillagra  y  como  llegó  juntó  el  cabildo  y  presentó  sus  poderes  y 
tomó  las  varas  y  lo  recibieron  y  empezó  otro  día  ¿  tomar  algunos  testi- 
gos y  luego  huvo  información  de  como  había  muerto  á  Pero  Sancho  gover- 
uador  por  vuestra  magestad  estando  en  su  casa,  y  como  por  haber  des- 
poblado la  ciudad  de  la  Concepción  de   los  vecinos  que   en  ella  había 
Í)ara  venir  á  hacerse  recibir  por  govemador  á  Santiago  se  habian  alzado 
os  naturales  y  lo  estaban;  con  esto  hecho  lo  prendió  y  llevó  á  la  mar  á 
donde  estaba  el  galeón  y  lo  puso  en  él  y  lo  envió  asi  preso  á  la  ciudad 
de  la  Serena  y  allí  los  juntaron  á  los  dos  governadores  que  no  cabían 
en  seiscientas  leguas  que  cupiesen  en  una  cámara  del  navio,  con  otros 
siete  ó  bebo  soldados  de  los  mas  principales,  y  quedan  presos  otros  quince 
ó  diez  y  seis  que  creo  se  hará  justicia  de  algimos  dellos  por  que  son 
muy  culpados  en  lo  de  Francisco  Hernández  y  en  otras  cosas  de  lo  de 
allí  y  con  esta  carga,  que  cierto  fué  buena  y  á  mi  me  daba  harto  ciudado 
porque  no  le  aconteciese  á  Don  García  lo  de  Pero  Sancho,  llegó  el  navio 
al  puerto  de  esta  ciudad  á  veinte  y  uno  de  este  mes  de  Junio  donde  yo 
tuve  por  acabado  de  asentar  estas  provincias  y  los  que  pensaban  otras 
cosas  tan  desmayados  que  les  pareció  que  el  mejor  remedio  era  hechallo 
por  otra  vía  y  jugar  á  las  cañas  aquella  noche;  ellos  están  á  buen  re- 
caudo y  se  quedan  siguiendo  en  esta  audiencia  sus  procesos  por  que  son 
tan  grandes  las  tiranías  y  crueldades  que  han  hecho  y  así  de  españoles 
como  de  indios  que  es  cosa  espantosa,  y  cierto  que  Santillan,  si  lo  lleva 
adelante,  parescc  que  en  lo  de  hasta  agora  lo  hace  bien  porque  lo  que  viene 
hecho  de  los  procesos  es  en  su  presencia  y  bien  sustanciado,  que  quitado 
de  la  pasión  que  tenia  con  Sarabia  yo  creo  que  lo  hará  bien  y  puédese 
vivir  con  Sarabia  porque,  como  he"  escrito,  era  tan  grande  el  rencor  del 
uno  al  otro  que  no  les  quedaba  juicio  ni  sentido  cuando  se  vían,  y  ausi 
pienso  questando  seiscientas  leguas  el  uno  del  otro  podran  tener  remedio ; 
también  envié  por  juez  de  lo  eclesiástico  de  aquella  provincia  al  maestre 
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» escaela  de  los  Charcas  que  es  letrado  y  predicador  y  de  buena  fama  por- 
que estaba  tan  perdido  aquello  que  en  ninguna  Iglesia  habia  Sacramento 
como  parte  dello  mandará  ver  vuestra  magostad  por  su  carta  y  por  la 
del  licenciado  Santillan  que  yo  creo  que  aunque  escriben  otra  cosa  que  los 
indios  vendrán  todos  de  paz  y  que  no  será  menester  matar  uno,  visto  lo 
comenzado  y  el  recado  que  lleva  Fray  Gil  de  los  perdones  y  que  en  ellos 
se  dice  que  los  españoles  tuvieron  la  culpa  por  los  malos  tratamientos  y 
tiranias  que  les  hacian  y  que  dello  vuestra  magostad  se  enojó  y  mandó 
que  los  españoles  fuesen  castigados  y  ellos  perdonados  que  aunque  unas 
bestias  sean  creo  que  lo  entenderán. 


De  los  Reyes,  veinte  y  ocho  de  Junio  de  cincuenta  y  siete. 

De  Vuestra  S.  G.  C.  M.  vasallo  y  criado  que  sus  pies  y  manos  besa. 

BL  Masques  de  Cañete. 

XI. 

Carta  á  Su  Magostad  del  Marques  de  Cañete  fecha  en   los  Reyes  á 
de  Hebrero  de  1558. 


"De  Chile  no  tengo  nueva  desde  nueve  de  octubre  del  año  pasado  de 
cinquenta  y  siete  que  supe  que  Don  Garcia  con  mas  de  seiscientos  hombres 
y  de  ochocientos  caballos  iba  á  Arauco  á  asentar  los  Indios  que  son 
muy  velicosos  y  saben  pelear  en  esquadron,  con  flechas  y  picas  y  otra 
manera  de  garrotes  que  tienen  por  armas.  De  la  ciudad  de  Santiago  me 
escribió  el  Corregidor  que  tuvieron  aviso  por  indios  que  avian  peleado  y 
recibido  daño  los  indios  y  que  tenian  tomados  los  pasos  de  manera  que 
no  podia  nadie  ir  ni  venir  por  tierra.  Con  esto  y  no  haber  venido  desde 
entonces  nueva,  tiéneme  en  cuidado  y  apréstanse  dos  Galeones  muy  buenos 
navios  que  he  hecho  hazer  con  vastimento  para  enbiar  gente  si  me  escri- 
ben qués  menester  socorro,  ó  para  lo  que  pueda  suceder  por  que  la  gente 
desta  tierra  es  tan  novelera  que  siempre  echan  todas  las  malas  nuevas 
que  querrían." 

El  Marques  de  CaíItete. 

(Se  encuentra  este  documento  en  el  legajo  titulado:  ^^ Simancas.  — 
Secular.  —  Audiencia  de  Lima,  —  Cartas  y  espedientes  del  Virey  de 
Lima  vistos  en  el  Consejo.  —  Años  1550  á  1572?'') 

XII. 
Muy  altos  y  muy  Poderosos  Señores. 

Siempre  que  se  ha  ofrecido  salir  gente  de  estas  provincias  para  esos 
Reinos  avernos  tenido  cuidado  de  avisar  á  Vuestra  Alteza  del  estado  de 
esta  tierra  y  naturales,  por  lo  cual  no  será  necesarío  referírlo  mas  de 
nuevo  é  hacer  saber  á  Vuestra  Alteza  como  los  yndios  que  por  muerte 
del  govemador  Don  Pedro  de  Valdivia  é  demás  españoles  que  con  él 
muñeron  estavan  rebelados  contra  el  servicio  de  su  Magostad,  estáui  de 
paz  y  muy  asentados,  y  no  fuéramos  parte  para  ellos  los  que  que- 
damos por  ser  tan  pocos,  sino  entrara  al  socorro  y  pacificación  Don 
Garcia  Hurtado  de  Mendoza  govemador  de  su  Magostad  con  cantidad  de 
navios,  gente  y  munición  que  para  el  reparo  deste  reino  fué  bien  menester 
é  llegado,  queriendo  traer  é  reducir  la  gente  alzada  al  servicio  de  su 
Magostad  haciéndoles  las  amonestaciones  necesarias,  le  fué  forzado  pelear 
con  ellos  dándoles  cantidad  de  batallas  campales  en  las  cuales,  hallándose 
su  persona  con  arto  riesgo,  los  venció  y  desbarató  todas  las  veces  que  se 
ofreció,  reedificó  las  ciudades  de  la  Concebicion  y  Ynfantes  questaban  despo- 
bladas y  pobló  otras  de  nuevo  especialmente  una  en  el  interior  é  fuera 
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(le  esta  tierra  que  se  dice  Cañete  de  la  frontera,  que  fué  parte  para  ase- 
gurar toda  la  tierra  y  salió  de  alli  y  fuá  á  descubrir  á  su  Magestad  unas 
provincias  que  dicen  de  Ancud,  donde  pasó  ecesivos  trabajos  por  ser  la  tierra 
de  grandes  rios  y  ciénagas  mucha  della  inabitable  é  de  grandes  montanas, 
é  vuelto  pobló  á  su  Magestad  esta  ciudad  donde  dio  de  comer  ¿  cantidad 
de  soldados  é  gente  de  calidad;  volvió  a  el  estado  de  Arauco  é  biso  en 
el  una  fuerza  donde  estubo  sin  entrar  en  poblado  mas  de  un  año  con  sus 
criados  y  amigos  pasando  muchos  trabi^os  lo  cual  fué  principal  causa  que 
los  yndios  se  asegurasen  como  están,  enrió  un  capitán  á  la  provincia  de 
Yngalaterra  donde  se  pobló  ¡a  ciudad  de  Londres  y  la  nuera  Cordora^ 
envió  tres  navioa  al  Estrecho  de  Magallanes  á  descubrilUy  en  todo  lo  cual 
á  gastado  muy  gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  ett  los  que  para  él  efeto  «r 
ha  empeñado;  á  govemado  y  tenido  esta  tierra  en  tanta  paz  y  justicia  é  dado 
con  su  vida  tan  buen  exemplo,  que  todo  este  reino  le  es  en  muy  grande 
obligación,  asi  por  lo  que  á  gastado  como  por  avernos  metido  en  nuestras 
casas  é  haciendas  en  lo  cual  ha  hecho  á  su  Magestad  tan  señalados  servi- 
cios para  el  aumento  de  sus  reales  haciendas  que  se  cree  en  breve  Tendrán 
en  mucho  aumento ;  solo  resta  el  favor  de  Vuestra  Alteza  para  que  siendo  su 
Magestad  ynformado  de  sus  calificados  servicios  sea  servido  le  haser  mercedes, 
pues  para  ello  tiene  capacidad  y  suficiencia  é  los  vasallos  de  su  Magestad 
la  recibiríamos  si  la  que  á  el  se  le  hiciere  fuese  en  parte  donde  siempre  nos 
pudiese  haser  buenas  obras  en  su  cesáreo  nombre.  Visto  están  tan  asentados 
estos  naturales,  á  determinado  ir  á  dar  quenta  á  su  Magestad  personalmente ; 
deja  en  su  lugar  un  cavallero  que  nos  tenga  la  justicia  por  el  tiempo  de 
su  ausencia  ó  en  el  entretanto  que  su  Magestad  sea  servido  proveer  otra 
cosa,  ;^^uestro  Señor  las  muy  poderosas  personas  de  Vuestra  Alteza  guarde 
por  largos  tiempos  con  aumento  de  grandes  estados,  como  por  los  servi- 
dores de  Vuestra  Alteza  es  deseado;  en  Osomo  y  de  Julio  tres  15G0  años. 
~  Muy  Poderoso  Señor,  humildes  servidores  de  Vuestra  Alteza. 

Juan  de  Figüeroa  Juan  de  Sumos  y  Rueda 

hay  una  rúbrica.  hay  una  riíbrica. 

Están  conformes  con  sus   originales   que    existen   en   este   Archivo 
Getíeral  de  Indias.    Sevilla  21  de  Agosto  de  1876. 

El  Archivero 
Francisco  de  Paula  Juárez. 

Sello  del  Archivo 
Oeuend  de  IndlM. 


xm. 

En  el  legajo  titulado:  '^Simancas  —  Secular  —  Audiencia  de  Lima 
—  Informaciones  de  oficio  y  parte  del  distrito  de  dicha  Audiencia  —  Años 
Í559  á  1565^\  se  encuentra  el  siguiente  pedimento.* 

Muy  Poderoso  Señor. 

Don  Garcia  de  Mendoza  y  Manrique  digo:  que  yo  queria  hacer  infor- 
mación conforme  á  la  Real  ordenanza  de  lo  que  he  servido  á  su  magestad 
en  este  Reyno  y  en  las  provincias  de  Chile  para  informar  á  su  magestad 
de  ello  y  para  que  me  haga  mercedes;  á  vuesa  alteza  pido  y  suplico  la 
mande  recibir  por  los  capítulos  siguientes: 

Don  Garcia  de  Mendoza  Manrique  á  seis  años  poco  mas  ó  menos  que 

*  Esta  es  la  información  original  de  Don  Garcia  ¿  que  alude  la  Audiencia 
de  Lima  en  su  comunicación  al  Rey  fecha  21  de  Agosto  de  1561,  publicada  por 
Suai'f^z  de  Figüeroa  en  su  obra  titulada:  "Hechos  de  Don  Garcia  Hartado  de 
Mendoza",  paja  79  y  siguientes,  y  reproducida  por  el  Señor  Amunátégui  en  su 
Tomo  I,  pajB  361  y  siguientes. 
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partió  de  los  reyuos  de  España  para  estos  del  Perú  y  desde  ella  hasta 
esta  ciudad  de  los  Keyes  vino  siempre  acompañando  y  sirviendo  en  nombre 
de  su  magostad  á  el  Marques  de  Cañete  visorrey  que  fué  destos  reynos 
con  su  persona  armas  y  caballos  y  criados  en  todo  lo  que  se  ofreció. 

Llegado  el  dicho  visorrey  á  esta  ciudad  de  los  Reyes  estuvo  y  asistió 
en  ella  el  dicho  don  Garcia  tiempo  de  siete  meses  cerca  de  la  persona 
del  dicho  visorrey  que  estava  entendiendo  en  el  asiento  y  buen  gobierno 
de  este  reyno  é  hi ¿o  é  cumplió  todo  aquello  que  de  parte  de  su  magestad 
le  mandó. 

Antes  y  después  que  el  dicho  visorrey  llegase  á  esta  ciudad  vinieron 
á  ella  los  procuradores  de  las  ciudades  de  las  provincias  de  Chile  y  otras 
personas  particulares  y  se  sentaron  y  pidieron  y  suplicaron  diversas  vezes 
al  dicho  visorrey  que  porque  las  dichas  provincias  estavan  todas  de  guerra 
y  despobladas  dos  ciudades  quatro  años  havia  por  la  mucha  pitanza  que 
tenian  los  indios,  y  las  demás  ciudades  estavan  en  mucho  aprieto  é  riesgo 
é  muy  pobres  y  necesitados  y  el  Adelantado  Alderete  á  quien  su  magestad 
havia  proveído  por  gobernador  está  fallecido,  mandase  proveer  una  per- 
sona de  mucha  calidad  en  nombre  de  su  magestad  fuese  á  la  pacificar  y 
poblar  y  á  sacallos  de  tantos  trabajos  y  necesidades  y  que  llevase  qua- 
trocientos  ó  quinientos  hombres  que  lo  ayudasen  á  hacer  porque  la  gente 
que  habia  en  las  dichas  provincias  no  vastavan  contra  los  indios  y  que  ansí 
mismo  llevase  muchos  caballos  armas  é  municiones ,  ganados  é  vastimentos 
que  para  la  dicha  pacificación  é  población  hera  necesario  porque  de  ello 
redundava  gran  servicio  á  su  magestad  y  acrecentamiento  á  su  real  corona. 
Entendida  por  el  dicho  Visorrey  la  necesidad  grande  que  las  dichas 
provincias  de  Chile  tenian  de  ser  socorridas  y  la  mucha  que  el  reyno  del  Perú  • 
tenia  de  sacar  gente  del  por  haber  tanta  ansi  de  la  que  acá  estava  como 
de  la  nuevamente  venida  y  todos  tan  sin  remedio,  mandó  y  encargó  al 
dicho  don  Garcia  fuese  á  ella  por  gobernador  y  capitán  general  á  la  pa- 
cificar é  poblar. 

Que  por  servir  el  dicho  don  Garcia  á  su  Magestad  lo  aceptó  y  co- 
menzó luego  á  aderezarse  de  muchas  armas  y  caballos  y  proveyó  capi- 
tanes que  mesen  por  todas  partes  á  hacer  gente  para  la  dicha  jomada. 

A  causa  de  la  mucha  proveza  que  tenia  aquella  tierra  de  Chile 
estaba  tan  desacreditada  en  estos  reynos  del  Perú  que  no  habia  ninguna 
persona  que  quisiere  ir  á  ella  y  estaba  tan  aborrescida  en  este  caso,  que 
antes  quería  ir  la  gente  á  otras  entradas  nuevas  que  no  á  la  dicha  pro- 
vincia, porque  mas  desto  decian  que  la  gente  que  estava  en  ella  tenian 
sus  méritos  para  que  les  diesen  lo  que  habia  y  los  que  allá  fuesen  se  que- 
darían con  el  travaxo  de  sus  personas  y  gastos  de  su  hacienda. 

Mediante  la  calidad  y  valor  de  la  persona  del  dicho  don  Garcia  y  el 
calor  que  para  ello  diole  el  visorrey  se  movieron  para  ir  á  la  dicha  jor- 
nada mas  de  quatrocientos  hombres  muy  bien  aderezados  de  armas  y  ca- 
ballos que  llevaron  por  mar  y  tierra  y  entre  ellos  muchos  vecinos  deste 
reyno  y  cavalleros  hijos  dalgos  y  que  habían  servido  á  su  Magestad  en 
la  dicha  tierra. 

Que  ansí  mismo  por  contemplación  del  dicho  visorrey  y  del  dicho 
don  Garcia  fueron  á  la  dicha  jornada  para  la  predicación  y  enseñamiento 
de  nuestra  santa  fé  católica  diez  y  seis  clérigos  frailes  los  mas  dellos  teó- 
logos predicadores  y  todos  personas  de  mucha  autoridad  y  exemplo. 

Luego  quel  dicho  don  Garcia  se  encargó  de  la  dicha  jomada  se  ade- 
rezó de  muchas  armas  y  caballos  y  otras  cosas  necesarías  para  la  paci- 
ficación de  aquella  tierra  en  que  gastó  mas  de  treinta  mili  pesos  de  oro 
y  envió  por  tierra  con  sus  capitanes  la  mitad  de  la  dicha  gente  y  qua- 
rcDta  caballos  suyos  y  con  la  demás  gente  se  embarcó  y  fuese  en  quatro 
navios  por  la  mar. 

Juntamente  con  la  dicha  gohernacián  de  Chile  el  dicho  visorrey  le 
encargó  la  gobernación  de  las  provincias  de  Tueuman,  Diaguitas  y  Ju- 
ries  que  fué  de  Juan  Nuñez  de  Prado  y  está  de  la  otra  parte  de  la 
cordillera  grande  para  que  las  pacificase  y  poblase^  por  estar  en  cov^arca 
de  las  dicnas  provincias  de  Chile. 
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Al  tiempo  que  se  le  encargó  la  dicha  gobernación  del  Tucuman,  Jn> 
ríes  y  Diaguitas,  no  habia  en  todas  aquellas  provincias  mas  ciudad  dí 
pueblo  de  españoles  que  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero  y  no  había  en 
ellas  ningún  capitán  ni  gobernador  de  su  magostad  que  las  govemase  sino 
solamente  la  justicia  ordinaria,  siendo  las  dichas  provincias  como  es  no- 
torio de  mucha  fuerza  é  gran  población  de  indios. 

Aunque  habia  nueve  6  diez  ados  que  se  pobló  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  del  Estero,  por  ser  pocos  los  españoles  della  tomo  por  no  haber 
tenido  quien  los  gobernase,  no  iva  en  aumento  y  los  españoles  estavan 
muy  pobres  y  necesitados  y  la  tierra  sin  ningún  crédito  y  á  esta  cansa  no 
contratavan  con  este  reyno  ni  con  el  de  Chile  si  no  hera  de  año  á  año 
ó  de  dos  á  dos  que  se  juntavan  algunos  con  mano  armada  para  salirse 
de  la  tierra  sin  licencia  y  ansí  lo  hicieron  los  clérigos  y  frailes  qne  fue- 
ron á  ella  quando  se  pobló  y  estuvo  sin  misa  mas  de  tres  años,  y  final- 
mente los  dichos  españoles  estavan  tan  separados  y  olvidados  que  la  gente 
les  tenia  lástima  y  cada  dia  se  esperava  hablan  de  desamparar  la  tierra  por 
no  tener  allí  ningún  remedio. 

Luego  como  el  dicho  don  Garcia  llegó  á  la  ciudad  de  la  Serena  pri- 
mer pueblo  de  la  gobernación  de  Chile  proveyó  un  capitán  con  cien  es> 
pañoles  y  un  sacerdote  que  fuesen  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del 
Estero  y  la  visitase  y  amparase  é  pusiese  en  razón  y  justicia  é  paci- 
fícase los  indios  de  sus  términos;  le  dio  para  ello  armas  y  cavallos  per- 
trechos é  municiones  é  mercaderías  y  otras  cosas  necesarias  para  la  dicha 
pacificación  y  población,  y  le  mandó  que  poblase  de  nuevo  la  ciudades 
de  españoles  que  les  pareciese  convenir  para  que  siempre  fuesen  en  mas 
aumento. 

El  dicho  capitán  y  soldados  fueron  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del 
Estero  y  hizo  lo  contenido  en  el  capítulo  antes  deste  y  pobló  en  las  dichas 
provincias  la  gobernación  de  Londres  en  las  Diaguitas  y  en  el  valle  de  Cal- 
chaque  la  ciudad  de  Cordova  y  después  de  Chile  Je  envió  otro  capitán 
con  gente  y  con  ella  pobló  á  Tucuman  el  viejo,  la  ciudad  de  Cañete  y  pa- 
cificó los  indios  de  sus  términos,  con  lo  qual  la  dicha  tierra  é  pueblos  van 
cada  dia  en  mucho  aumento  y  el  dicho  don  Gárcia  hizo  gran  servicio  k  su 
roagestad  en  ello  porque  demás  de  haber  poblado  las  dichas  tres  Ciudades 
y  sacado  á  los  españoles  que  en  la  del  Estero  estavan  en  tanto  travaxo  y 
encoximiento  como  tenían,  hay  agora  muchos  españoles  que  se  van  é  quieren 
ir  á  servir  á  su  Jdagestad  en  ella  por  las  buenas  calidades  que  mediante 
el  proveimiento  del  dicho  don  Garcia  ha  mostrado  la  tierra. 

Después  que  fué  el  dicho  capitán  á  dicha  provincia  y  vio  ser  tan 
buena  la  dicha  tierra  y  las  muchas  poblaciones  de  nuwo  que  habia  des- 
cubierto envió  á  pedir  socorro  de  gente  al  dicho  don  Garcia  y  otros  per- 
trechos el  qual  se  lo  envió  dos  veces. 

Despachada  la  gente  susodicha  para  Tucuman  el  dicho  don  Garcia 
entendió  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  en  poner  en  orden  las  cosas  de 
aquella  ciudad  y  en  tasar  el  tributo  que  los  indios  de  sus  términos  habían 
de  dar  á  sus  encomenderos  porque  hasta  entonces  no  lo  habia  habido. 

*  Que  los  indios  de  los  términos  de  la  provincia  y  estado  de  Arauco 
ques  en  la  dicha  gobernación  de  Chile  estavan  alzados  é  revelados  contra 
el  servicio  de  su  magostad  y  habían  muerto  al  gobernador  Valdivia  y  á 
otros  muchos  con  él  y  habían  desvaratado  á  el  mariscal  Francisco  de 
Villagra  y  estavan  á  el  tiempo  que  el  dicho  don  Garcia  de  Mendoza  entró 
en  la  dicha  provincia  de  Chile  muy  desvergonzados  contra  los  españoles  y 
desdan  que  los  habían  de  matar  y  comer  á  todos  y  ir  á  Castiüa  á  ello. 

Pocos  días  antes  que  el  dicho  don  García  fuese,  los  indios  del  dicho 
estado  del  Arauco  estavan  tan  sobervios  que  no  solamente  se  defendían  y 
amparaban  en  sus  tierras,  mas  baxaron  en  orden  y  ¿  punto  de  guerra  á 
los  términos  de  la  ciudad  de  Simtiago  que  ha  veinte  años  que  está  po- 
blada, é  hicieron  muchos  daños  en  ellos  é  decían  que  querían  ir  sobre  la 
dicha  ciudad  y  hacer  despoblar  de  ella  á  los  españoles  como  lo  habían 
hecho  de  la  ciudad  de  la  Concepción  y  Villa  Rica  y  no  dexallos  hasta 
hechalios  de  la  dicha  provincia. 
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Lo8  indios  de  las  dichas  provincias  son  valientes  y  animosos  en  aco- 
meter é  pelear  y  diestros  en  la  guerra  porque  es  cosa  pública  é  notoria 
que  entre  ellos  siempre  han  tenido  guerra  y  son  tenidos  por  los  indios 
mas  velicosos  que  hay  en  las  Tndias. 

Que  á  causa  de  ser  los  dichos  indios  tan  velicosos  y  guerreros  y  haber 
en  batallas  y  renquentros  desbaratado  v  muerto  muchos  españoles  y  hecho 
muchas  maldades  en  ellos  estavan  todos  los  españoles  que  había  en  la 
dicha  provincia  al  tiempo  que  el  dicho  don  Garcia  ñié  á  ella,  con  mucho 
miedo  y  temor  de  los  indios  por  ser  pocos  para  tantos  como  habia,  y  de- 
cían que  n«  se  podian  entrar  á  conquistar  con  menos  de  setecientos  6 
ochocientos  hombres  aderezados  de  muy  buenas  armas  y  cavallos  y  con 
mucha  borden  para  que  no  los  desvaratasen  porque  decian  que  demás  de 
ser  animosos  y  velicosos  tenian  muy  gran  cantidad  de  flechas  y  picas  y 
otras  armas  de  que  eran  muy  diestro^  y  peleaban  en  escuadrón  cerrado 
como  en  Italia, 

El  dicho  don  Garcia  no  embargante  todo  esto  y  los  miedos  que  le 
querían  poner  los  españoles  que  tenian  noticia  de  los  dichos  indios,  con 
gran  esfuerzo  é  valor  de  su  persona  despachando  toda  la  demás  gente 
por  tierra  con  los  caballos  se  embarcó  en  su  galeón  con  ciento  é  cin- 
quenta  hombres,  se  fué  á  el  puerto  de  la  ciudad  de  la  Concebcion  que 
estava  despoblada  y  con  sran  ánimo  y  valor  saltó  con  la  dicha  gente  en 
una  isla  que  está  cerca  del  mismo  puerto,  en  lo  qual  sirvió  mucho  á  su 
magostad  porque  el  vii^e  que  hay  desde  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  á 
la  de  la  Concebcion  es  muy  peligroso  especialmente  en  el  invierno  como 
se  iva  y  ansi  pasó  mucho  travaxo  y  tormento  y  aventuró  su  persona  por 
seguir  la  dicha  pacificación  y  no  estar  en  poblado. 

Luego  que  saltó  en  la  dicha  isla  cumpliendo  con  lo  que  nuestro  Señor 
y  su  magestad  manda  como  buen  cristiano  temeroso  de  Dios  envió  indios 
mensageros  de  la  dicha  isla  á  los  de  la  tierra  ñrme  que  estavan  altera- 
dos á  los  requerir  y  amonestar  con  paz  y  diciendoles  que  su  magestad 
con  su  acostumbrada  clemencia  les  perdonaría  las  despoblaciones,  muertes 
y  daños  que  hablan  hecho,  los  quales  nunca  quisieron  hacer. 

£1  dicho  don  García  estuvo  en  la  dicha  isla  mas  de  quarenta  días 
inviando  los  dichos  mensageros  en  lo  qual  pasó  muy  gran  trabaxo  de 
fríos  é  hambre  y  en  las  corredurías  por  la  dicha  isla  y  tierra  firme  á  pié 
donde  aventuró  su  persona  muchas  veces. 

£1  dicho  don  Garcia  visto  que  los  indios  nunca  quisieron  paz  y  que 
la  gente  y  cavallos  que  ivan  por  tierra  se  tardavan,  con  mucho  esfuerzo 
y  valor  saltó  en  la  tierra  firme  con  los  dichos  ciento  y  cinquenta  españo- 
les 7  él  y  ellos  con  sus  proprias  manos  comenzaran  á  hacer  é  hicieron 
un  roerte  de  fagina  y  tierra  para  su  defensa  en  el  qual  y  en  algunas  cor- 
redurías que  se  ofrecieron  y  en  todo  lo  demás  el  dicho  don  Garcia  tra- 
vaxo por  sus  manos  é  paso  é  hizo  todo  aquello  que  un  buen  capitán  de- 
via  hacer. 

Luego  como  llegó  á  tierra  firme  continuando  su  buena  crístiandad  y 
zelo  que  tendía  al  bien  de  los  dichos  indios,  les  envió  otros  muchos  men- 
sageros á  rogallos  y  requerírles  con  la  dicha  paz  y  les  envió  para  atra- 
ellos  á  ella  mucha  ropa  é  chaquiras  y  otras  dádivas  asi  desde  la  tierra 
firme  como  desde  la  isla. 

Que  no  embargante  lo  susodicho  desde  há  seis  años  que  estava  en  la 
tierra  firme  una  mañana  al  quarto  del  alva  vinieron  todos  los  indios  alte- 
rados de  las  dichas  provincias  y  estado  de  Arauco  que  serian  mas  de 
veinte  mili  y  cercaron  el  fuerte  por  todas  partes  y  le  acometieron  y  pe- 
learon como  gente  de  guerra,  y  el  dicho  don  Garcia  con  mucho  ánimo  y 
valor  peleó  con  ellos  y  acaudilló  y  esforzó  su  gente  y  la  puso  en  muy 
buen  orden  hasta  tanto  que  los  desvárate  é  hizo  retirar  con  pérdida  de 
algunos  indios,  en  todo  lo  qual  hizo  lo  que  un  capitán  muy  esforzado  deve 
hacer. 

Que  llegados  a  la  isla  veinte  ó  treinta  días  la  gente  y  cavallos  que 
ivan  por  tierra  y  por  la  mar  en  otros  navios,  el  dicho  don  Garcia  tornó 
á  enviar  otros  muchos  mensageros  á  los  dichos  indios  á  les  requerir  con 
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la  paz  y  viendo  qae  no  querían  venir  fué  al  dicho  estado  de  Arauco  t 
los  dichos  indios  sin  ningún  temor  de  que  habian  sido  desvaratados  por 
ciento  é  cinquenta  hombres  de  á  pie,  en  acavando  de  pasar  el  rio  mu}' 
grande  Biobio  ques  desde  donde  comienza  el  dicho  estado  de  Araaco  le 
acometieron  é  dieron  batalla  otra  vez  y  el  dicho  don  García  con  el  mismo 
esfuerzo  é  valor  los  tomó  á  desvaratar  y  castigó  algunos  de  ellos. 

Después  de  haber  estado  quince  dias  en  el  mismo  valle  del  Araaco 
ques  una  parcialidad  de  los  del  dicho  estado  y  está  ocho  leguas  de  la 
ciudad  despoblada  de  la  Concepción  llamando  los  indios  de  paz  viendo 
que  no  venían  á  el  dicho  don  García,  él  se  partió  con  su  gente  á  llamar  de 
paz  á  los  de  otra  provincia  del  dicho  estado  que  dizen  el  valle  de  Tncapel 
y  en  el  camino  le  dieron  al  quarto  del  alva  otra  batalla  y  le  acometieron 
como  gente  de  guerra  por  dos  partes  y  también  fué  nuestro  Señor  senrido 
de  que  los  desvaratasen  tercera  vez,  haciendo  lo  que  un  capitán  muy  es- 
forzado deve  hacer,  ansí  en  pelear  por  su  honor  como  en  concertar  é  poner 
en  buena  borden  su  gente. 

Visto  por  el  dicho  don  García  la  mucha  defensa  en  que  se  ponían 
los  dichos  indios  y  que  son  tan  tercos  y  de  tal  calidad  que  en  ninguna 
manera  se  pacifícavan  sino  fuese  estando  siempre  entre  ellos  gran  can- 
tidad de  españoles  que  los  puedan  sojuzgar,  pobló  de  nuevo  en  medio  del 
dicho  estado  de  Arauco  en  el  valle  de  Tucapel  y  ocho  leguas  del  valle  de 
Curava  y  diez  y  seis  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  la  ciudad  de  €añet« 
de  la  frontera  y  demás  de  las  personas  que  nombró  por  vezinos  dexó  en 
ella  para  su  sustentación  y  guarnición  y  defensa  al  capitán  don  Felipe  de 
Mendoza  su  hermano,  y  muchos  criados  suyos  y  mas  de  otros  cien  sol- 
dados vien  aderezados  de  armas  y  caballos  y  muchas  municiones  y  vasti- 
mentos  y  lo  demás  que  fuere  nescesarío  para  la  dicha  paciñcacion  hasta 
que  los  pacificaron,  la  cual  dicha  población  fué  muy  nescesaría  y  convi- 
niente  en  la  parte  que  la  pobló. 

Luego  como  pobló  la  dicha  ciudad  de  Cañete  envió  un  capitán  con 
hasta  ciento  y  cinquenta  hombres  de  los  que  consigo  tenia  á  la  pacifica- 
ción y  redificacion  de  la  ciudad  de  la  Concepción  y  la  pobló  y  cada  dia 
vá  en  tanto  aumento  que  con  no  haber  mas  de  tres  años  que  se  pobló,  es 
una  de  las  mejores  de  toda  la  gobernación. 

Hechas  por  el  dicho  don  García  las  poblaciones  de  las  ciudades  de 
Cañete  y  la  Concepción  y  dexando  en  ellas  la  gente  susodicha  con  las 
armas  y  pertrechos  necesarios  para  su  sustentación,  con  la  demás  gente, 
fué  á  la  vista  y  reformación  y  pacificación  de  las  ciudades  de  la  Impe- 
rial y  Valdivia  y  Villa  Rica  y  al  descubrimiento  y  conquista  de  los  Coro- 
nados donde  pasó  grandes  trabaxos  y  riesgos  de  su  persona. 

Que  con  los  indios  que  conquistó  y  descubrió  hacia  los  dichos  Coro- 
nados que  fueron  mas  de  sesenta  mili  y  con  otros  de  los  que  mas  lejos 
estavan  de  la  ciudad  de  Valdivia  ques  una  ciudad  de  la  dicha  goberna- 
ción de  Chile,  que  estavan  con  mucho  trabajo,  bajó  á  ella  y  pobló  la  ciudad 
de  Osorno,  que  ansí  mismo  es  uno  de  los  buenos  pueblos  de  la  dicha 
gobernación. 

En  el  entretanto  quel  dicho  don  García  estuvo  ausente  de  las  dichas 
ciudades  de  la  Concepción  y  Cañete  como  buen  capitán  tuvo  siempre  cay- 
dado  é  diligencia  en  saber  é  inquirir  el  estado  en  que  estava  el  Sustento 
de  las  dichas  ciudades  y  pacificación  de  los  indios  de  sus  términos  y  asi 
las  hacia  proveer  por  mar  é  tierra  de  las  demás  ciudades  de  arriba  y  de 
otras  partes  de  mucha  comida  con  que  se  mantuvieron  sin  hacer  daño  á 
los  naturales  y  demás  desto  envió  siempre  sus  capitanes  y  soldados  á  ayu- 
dar é  favorecer  las  dichas  ciudades  en  tiempo  que  tuvieron  necesidades 
en  lo  qual  como  buen  capitán  hizo  siempre  muy  acertados  proveimientos. 

Desde  h&  quatro  meses  poco  mas  ó  menos  que  los  indios  havian  dado 
la  paz  se  tomaron  a  alzar  y  revelar  de  tal  manera  como  sí  nunca  se  hubieran 
pacificado  y  mataron  muchos  indios  y  yanaconas  y  caballos  y  comieron 
muchos  ganados  é  sementeras  que  los  españoles  de  la  ciudad  de  Cañete 
habian  hecho,  é  hicieron  otros  muchos  daños  é  robos. 

Luego  como  el  dicho  don  García  supo  el  dicho  alzamiento  se  partió 
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de  la  ciadad  Imperial  donde  estaba,  de  yuelta  del  descubrimiento  y  visita 
de  las  ciudades  de  arriba,  entendiendo  en  tasar  y  dar  borden  á  los  vecinos 
de  como  se  bavian  de  servir  de  sus  indios,  y  se  metió  con  los  ciento  é 
cinquenta  hombres  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete  y  halló  los  indios  de  sus 
términos  muy  desvergonzados  y  tales  que  estubieron  juntos  para  dar  en 
las  ciudades. 

Todo  el  tiempo  quel  dicho  don  García  estuvo  en  la  dicha  ciudad 
embió  %  llamar  é  requerir  de  paz  muchas  veces  á  los  dichos  naturales  y 
como  no  quisieron  venir  comenzó  á  seguir  la  dicha  pacificación  yendo  por 
sus  términos  y  muchas  veces  por  su  propia  persona  y  otras  enviando  ca- 
pitanes, en  lo  qual  pasó  mucho  trabajo  y  riesgo. 

Yendo  el  dicho  don  Garda  de  la  ciudad  de  Cañete  hacia  el  valle  de 
Arauco  en  medio  del  camino  real  cerca  de  llegar  4  él  halló  los  dichos 
indios  alterados  que  serian  roas  de  veinte  mili,  recogidos  en  un  fuerte  hecho 
con  muchas  alvarradas  y  lavas  teniendo  ocupado  y  embarazado  el  dicho  ca- 
mino y  teniendo  los  dichos  indios  arcabuces  y  artillería  que  comenzaron  á 
tirar  y  otras  muchas  armas  con  que  se  defender. 

Llegado  allí  el  dicho  don  García  les  tomó  á  enviar  mensageros  que 
viniesen  de  paz  los  quales  no  lo  quisieron  hacer,  antes  haciendo  muchas 
amenazas  comenzaron  á  pelear,  lo  qual  visto  por  el  dicho  don  Garcia  les 
acometió  con  su  eente  por  tres  partes  con  mucho  valor  y  buena  horden 
y  les  entró  en  el  dicho  fuerte  y  desvárate  y  hecho  del  con  lo  qual  luego 
vinieron  de  paz  y  allí  les  tomó  algunos  arcabuces  y  dos  piezas  de  artillería. 

Visto  por  el  dicho  don  Garcia  que  los  dichos  indios  del  estado  de 
Arauco  y  de  sus  comarcas  son  tan  velicosos  que  de  quatro  ó  seis  leguas 
en  adelante  para  podellos  tener  pacíficos  es  menester  poblar  un  pueblo  y 
tener  una  casa  fuerte  con  guarnición  de  soldados  en  ella,  envió  desde  el 
dicho  valle  del  Arauco  un  capitán  con  dos  cientos  soldados  á  edificar  é 
poblar  una  casa  fuerte  ocho  ó  diez  leguas  de  la  otra  parte  de  la  dicha 
ciudad  de  Cañete  en  el  valle  que  dizen  de  Angol,  porque  los  indios  de 
sus  comarcas  á  cansa  de  estar  apartados  de  la  dicha  ciudad  no  servían 
bien  y  siempre  andavan  alvorotados  y  el  dicho  capitán  las  pobló  y  el 
dicho  don  Garcia  puso  siempre  en  ellas  soldados  que  las  sustentaron. 

Porque  era  muy  gran  travajo  estar  sustentando  la  dicha  casa  fuerte 
pobló  allí  la  ciudad  de  los  Tufantes  y  pasó  á  ella  algunos  de  los  vezínos 
de  las  ciudades  de  la  Concepción,  Cañete  y  la  Imperíal  la  qual  va  cada 
día  en  gran  crecimiento  por  ser  en  muy  buena  comarca. 

Ansí  mismo  viendo  que  los  dichos  indios  del  valle  de  Arauco  y  otros 
á  el  comarcanos  eran  tan  indómitos  y  guerreros  que  nunca  se  asentarían 
sino  fuese  teniendo  otra  casa  fuerte  con  gente  de  guarnición  sobre  ellos, 
hizo  y  edificó  otra  casa  fuerte  en  el  dicho  valle  de  Arauco  y  puso  en 
ella  para  su  sustento  y  metió  capitán  con  treinta  soldados,  los  quales  é 
otros  que  se  mudavan  por  su  mitad  han  estado  siempre  en  ella  y  el 
dicho  don  Garcia  las  hacia  proveer  de  todo  lo  necesario  á  su  costa,  en 
que  gastó  gran  cantidad  de  pesos  de  oro. 

Al  tiempo  que  el  dicho  don  Garcia  entró  en  la  dicha  tierra  que  había 
quatro  años  los  españoles  que  estavan  en  ella,  mayormente  los  de  las  ciu- 
dades de  arríba  estavan  muy  aflijidos,  pobres  y  necesitados  y  se  hallavan 
en  los  dichos  pueblos  de  temor  de  los  indios  y  tenían  hechos  sus  fuertes 
en  ellos  de  tal  manera  que  síeAipre  estavan  haciendo  la  guerra  con  las 
armas  á  cuestas  y  muy  fatigados  y  travaxados  y  la  dicha  tierra  estava  tan 
perdida,  por  tener  mas  pujanza  ya  los  indios  que  los  españoles,  que  no 
les  davan  ningún  fruto  con  que  se  sustentar  y  estavan  tan  rotos  y  des- 
truidos que  no  tenían  camisas  y  llevaban  las  carnes  con  los  vestidos  con  que 
se  habían  hallado  cinco  ó  seis  años  atrás  que  el  dicho  don  Garcia  entrase 
en  aquella  tierra  con  lo  qual  hizo  todo  lo  susodicho. 

Que  demás  de  estar  de  guerra  los  indios  del  dicho  estado  de  Arauco 
y  los  de  los  términos  de  la  ciudad  de  la  Concepción  y  Cañete  ansí  mismo 
estavan  alzados  y  revelados  otros  muchos  indios  de  los  términos  de  la 
ciudad  de  la  Imperial,  Villa  Rica  y  Valdivia  y  esos  que  no  estavan  alzados 
servían  muy  mal  porque  un  día  se  comían  la  chácara  y  otros  los  ganados 
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y  matttvan  los  yanaconas  y  hacían  otros  delitos  desta  calidad  de 

aue  no  se  podían  serrír  ni  se  servían  dellos  á  derechas  y  todos  los  españoles 
e  las  dichas  ciudades  estavan  muy  afligidos  y  recogidos  en  ellas  y  bo 
osaban  caminar  los  caminos  sino  era  junt&ndose  copia  dellos  armados  y 
aprontados  de  guerra. 

Que  después  quel  dicho  don  García  entró  en  aquella  tierra,  mediante 
su  esfuerzo  é  valor  y  buen  gobierno  está  toda  suxeta  é  pacifica  y  los 
indios  son  doctrinados  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica  ^  sinren 
muy  bien  y  los  caminos  están  seguros,  que  va  y  biene  un  español  por 
todos  ellos  solo  y  los  pueblos  de  españoles  se  van  cada  día  enobleciendo 
y  arraigándose. 

Que  ha  hecho  poner  gran  diligencia  en  que  se  descubran  minas  de 
oro  y  plata  en  toda  la  dicha  gobernación  las  quales  se  han  hallado  y  en 
todas  las  ciudades  se  labra  y  de  lo  que  se  ha  sacado  dellas  se  ha  traido 
á  esta  ciudad  después  que  el  dicho  don  García  fué  á  aquella  tierra  mas  de 
un  millón  de  oro,  no  habiendo  traido  del,  desque  mataron  al  gobernador 
Valdivia  hasta  quél  fué,  casi  ninguno. 

Que  no  embargante  quel  dicho  don  García  ha  permitido  y  dio  licencia 
para  que  se  hechasen  los  indios  á  las  minas  ]K)r  no  haber  otro  ningan 
genero  de  tributo  que  poder  dar  para  sustentar  la  tierra,  fué  con  gran 
moderación  mandando  que  solamente  travaxasen  la  sesta  parte  de  los 
indios  y  que  del  oro  que  sacasen  se  les  diese  la  sesta  parte  y  mas  las 
comidas  y  herramientas,  lo  qual  hizo  con  acuerdo  del  licenciado  Santillan, 
oydor  desta  Real  audiencia,  que  era  teniente  general  de  aquella  tierra  y 
con  esto  los  indios  son  muy  bien  sobrellevados  y  tratados  y  están  muy 
contentos  y  en  ninguna  parte  de  las  Yndias  se  ha  puesto  en  tan  breve 
tiempo  tan  buena  borden  para  conservación  de  los  dichos  indios. 

Que  en  el  discurso  de  la  pacificación  de  la  dicha  tierra  el  dicho  don 
García  ha  tenido  en  el  castigo  de  los  culpados,  habiendo  hecho  tantos 
daños,  muertes  y  robos,  muy.  gran  templanza  y  havidose  con  ellos  muy  pia- 
dosamente como  buen  cristiano  y  ha  procurado  y  estorbado  que  no  se 
hiciese  por  los  soldados  ningunos  robos  y  fuerzas  ni  malos  tratamientos  de 
tal  manera  que  ninguna  conquista  ni  aescubrímicnto  jamas  se  ha  hecho 
tan  cristianamente. 

Que  para  el  proveimiento  y  sustentación  de  la  dicha  tierra  el  dicho 
don  Garcia  ha  hecho  llevar  y  han  llevado  á  ella  muy  gran  cantidad  de 
ganados  de  ovejas  é  vacas  con  lo  qual  la  dicha  tierra  vá  cada  día  en 
gran  crecimiento. 

Visto  por  el  dicho  don  Oarcia  una  céduia  de  su  mti^estad  en  que 
mandava  se  descubriese  d  Estrecho  de  Magallanes  enmó  á  hacer  el 
dicho  descubrimiento  con  dos  navios  y  un  bergantin,  con  un  capitán  el 
nuis  diestro  en  las  cosas  de  la  mar  que  hahia  en  toda  aquella  tierra  y 
en  esta,  y  Uevó  mas  de  quarenta  españoles  marineros  y  soldados  que  por 
contemplación  del  dicho  don  Garda  fueron,  y  algunos  de  ellos  sin  sa- 
lario, y  descubrieron  el  dicho  Estrecho  de  ííagaüanes  y  pasaron  h€ísta 
la  mar  del  norte;  y  el  dicho  capitán  tomó  en  nombre  de  su  magestad  la 
posesión  de  toda  a^dla  tierra  y  truxo  relación  de  todo  tan  saxdda  y 
clara  que  con  mucAa  facilidad  pueden  ir  dende  esta  tierra  y  dende 
aquella  á  España,  en  lo  qual  el  dicho  don  Garcia  sirvió  mucho  á  su 
magestad^por  que  navegándose  el  dicho  Estrecho  como  se  puede  navegar 
irá  en  grande  acrecentamiento  aqueUa  tierra  y  esta  por  poder  venir  los 
navios  de  España  aqui  y  valdrán  las  cosas  muy  mas  varatas, 

A  el  tiempo  que  el  dicho  don  García  fué  á  la  dicha  provincia  de 
Chile  los  yanaconas  que  había  en  aquella  tierra  así  de  ella  como  desta 
los  tenían  los  españoles  como  esclavos  sin  pagalles  nada  de  su  servicio 
y  de  tal  manera  que  si  un  indio  quería  servir  á  un  español  y  no  á  otro 
no  se  lo  consentían  sino  que  había  de  estar  con  el  primero  que  lo  hubo, 
lo  qual  quitó  el  dicho  don  Garcia  y  los  puso  á  todos  en  su  livertad  para 
que  pudiesen  servir  á  quien  quisiesen  pagándoles  su  servicio,*  lo  qual  se  ha 
guardado  y  guarda  en  toda  aquella  tierra. 

Entendido  por  el  dicho  don  Garcia  que  algunos  españoles  tenían  to- 
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madas  á  los  indios  sos  tierras  de  qae  rescibian  daño  se  las  hizo  volver, 
como  fué  á  los  del  valle  de  Quillota  en  Santiago  j  á  otros  muchos  y 
siempre  tuvo  gran  cuidado  en  su  buen  tratamiento. 

Dejando  muy  asentadas  y  reformadas  las  ciudades  de  la  Concepción, 
Cañete,  Villa  Rica,  la  Imperial,  Valdivia  y  Osomo  y  tasados  los  indios 
como  dicho  es  y  en  todas  ellas  por  su  teniente  general  al  capitán  Rodrigo 
de  Quiroga  que  es  un  caballero  muy  prencipal  y  rico,  se  baxó  á  visitar 
la  ciudad  de  Santiago  y  sus  términos  porque  hasta  entonces  no  había  es- 
tado en  ella  é  con  su  venida  se  reformó  muchas  cosas  de  ella  é  hizo  que 
los  vecinos  pagasen  muchas  deudas  que  debian  á  su  maf^tad  y  4  parti- 
culares de  tal  manera  que  todos  acudían  á  pedir  justicia  lo  qual  se  les 
guardava. 

Teniendo  noticia  que  detrás  de  la  cordillera  habia  una  tierra  que 
se  llama  Cuyo  donde  habia  mudia  gente  que  habia  servido  al  Inca^  pro- 
veyó un  capitán  con  dnquenta  hombres  para  que  fuese  á  poblar  alli  una 
ciudad,  el  qual  fué  á  costa  del  dicho  don  García  y  del  capitán  y  sol- 
dados sin  que  se  gastase  nada  de  la  hacienda  de  su  magestad,  y  se  tiene 
entendido  ser  muy  buen  pueblo  por  la  mucha  noticia  que  se  tiene  de 
nuicha  riqueza  if  grandes  minas  de  oro. 

Vista  del  dicho  don  Garcia  una  cédula  de  su  magestad  en  que  mandó 
que  se  hiciese  una  iglesia  catedral  en  la  ciudad  de  Santiago  se  dio  tan 
buena  mano  que  juntó  entre  los  vezinos  estantes  y  habitantes  mas  de 
veinte  y  cinco  mili  pesos  de  oro  para  hacella  y  se  está  haciendo,  y  en 
todas  las  ciudades  de  la  dicha  gobernación  ha  tenido  mucho  cuidado  de 
formar  iglesias,  monasterios  y  hospitales  y  en  las  mas  iglesias  de  la  dicha 
tierra  hay  Santísimo  Sacramento  que  no  le  habia  en  ninguna  quando  el 
dicho  don  Garcia  fué. 

Que  todo  el  tiempo  quel  dicho  don  Garcia  gobernó  la  dicha  provincia 
de  Chile  ha  tenido  mucha  autoridad  y  reposo  conforme  á  el  cargo  que  en 
nombre  de  su  magestad  representava,  de  manera  que  la  tiene  para  servilla 
en  otros  mas  prencipales  cargos  y  ha  dado  tan  buen  ezemplo  con  su 
buena  vida  y  costumbres  y  recogimiento  que  en  esto  se  ha  reformado 
mucho  aquella  tierra,  y  los  indios  della  se  les  ha  quitado  de  todo  punto 
el  comer  carne  humana  de  tal  manera  que  no  se  acuerdan  ya  dello,  te- 
niéndolo muy  de  costumbre  y  sin  necesidad  cuando  el  dicho  don  Garcia 
íné  á  aquella  tierra. 

Que  en  el  tiempo  de  los  dichos  quatro  años  que  el  dicho  don  Garcia 

Sobemó  aquella  tierra  ha  gastado  en  armas  y  caballos  y  en  seguir  la 
icha  pacincacion  y  en  dar  de  comer  á  los  soldados  y  vestir  á  muchos 
de  ellos  que  estavan  con  gran  necesidad  mas  de  ciento  y  cuarenta  mili 
pesos  de  oro,  y  no  tiene  ni  se  le  conoce  á  el  presente  ningunos  bienes  ni 
otra  cosa  y  debe  de  los  dichos  gastos  mas  de  sesenta  mili  pesos  de  oro. 
£1  dicho  don  Garcia  de  Mendoza  hizo  los  dichos  gastos  y  otros  muchos 
muy  útil  y  nescesariamente  porque  los  soldados  no  tuviesen  nescesidad  de 
robar  á  los  indios  ni  tomarles  las  comidas  y  asi  les  hacia  dar  rracion 
de  comida  y  las  demás  cosas  nescesarias  porque  para  este  efeto  llevaba 
un  navio  por  mar  cargado  de  vastimentos  y  caminaba  por  la  costa  de  la 
mar  y  donde  habia  de  hacer  la  jomada  la  gente,  parava  el  navio  é  se  pro- 
veía el  campo  con  lo  qual  se  escusaron  de  cargar  é  morir  muchos  indios 
que  se  murieran  si  de  otra  manera  se  hiciera. 

£1  dicho  don  Garcia  de  Mendoza  en  todas  las  cosas  que  habia  de 
hacer  tomaba  consejo  y  parecer  de  personas  de  esperiencia  en  la  tierra 
y  de  teólogos  y  frayles  é  clérigos  que  llevaba  y  todo  lo  que  hacia  era 
acertado  y  católico  y  saneando  la  conciencia  de  su  magestad  y  la  suya,  y 
asi  se  tuvo  por  acertado  y  justo  y  bueno  lo  que  hizo. 

Demás  de  otros  gastos  que  el  dicho  don  Garcia  de  Mendoza  hizo  en 
las  dichas  provincias  de  Chile  con  un  navio,  gastó  en  ellas  una  cargazón 
de  mercaderías  de  veinte  mil  ducados  de  empleo  de  Casulla  por  la  cual 
le  davan  en  esta  treinta  é  cinco  mili  pesos  y  valia  en  Chile  casi  á  cin- 
cuenta mili  en  oro  y  ansí  mismo  gastó  en  ganados  que  llevó  mas  de 
otros  veinte  mili  pesos  en  estos  Reynos  del  Perú. 
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£1  dicho  don  Garda  de  Mendoza  en  ei  tiempo  que  está  en  estas 
partes  de  Yndias  nunca  se  ha  hallado  en  cosa  alguna  en  desserricio  de 
su  Magestad  ni  él  ha  desservido  en  nada  antes  servido  en  todo  lo  que 
dicho  es  y  en  otras  muchas  cosas. 

Por  los  servicios,  travaxos  y  gastos  del  dicho  tlon  Garcia  de  Mendoza 
merece  muy  hien  que  su  magestad  le  confirme  y  perpetué  los  indios  Ca- 
rangas y  los  de  Ayopayo  y  Callapaima  de  que  tiene  encomienda  que  bal- 
dran  los  tributos  dellos  diez  y  ocho  mil  pesos  y  que  su  magestad  le  haga 
otras  muchas  é  mayores  mercedes  conforme  á  sus  muchos  servicios  y  ca- 
lidad de  su  persona. 

Don  Gabcia  db  Mshdoza. 


Hum.  60. 

NOMBRAMIENTO  DEL  CAPITÁN  PEDRO  DEL  CASTILLO 
PABA  Tbkiente  de  Gobebnadob  de  las  Pbotincias  de  Cuto. 


I. 

Don  Garcia  Hurtado  de  Mendoza  Govemador  é  Capitán  General 
en  estas  provincias  de  Chile  é  sus  conuircanas  por  su  majestad,  E  por 
quanto  su  magestad  por  sus  reales  prodiciones  me  encargó  la  govema- 
don  destas  provincias  de  Chile  de  norte  sur  desdél  valle  de  Copiapó 
asta  la  otra  parte  del  Estrecho  de  Magallanes  y  deste  lueste  á  ciento  y 
cincuenta  leguas,  como  se  la  dio  y  señaló  por  governacion  al  Adelantado 
Don  Gerónimo  de  Alderete  para  que  la  poblase  y  truxese  en  conocimiento 
de  Dios  y  de  nuestra  santa  fée  captólica  los  naturales  de  ella  y  metió  ¿ 
incorporó  debaxo  desta  dicha  governacion  á  las  provincias  de  Tucu- 
man,  Diaguitas  é  Juries  de  que  fué  Capitán  é  justicia  mayor  por  su  ma- 
gestad Juan  Nuñes  de  Prado  segund  questo  y  otras  cosas  mas  larga- 
mente se  cotí  tiene  en  las  provisiones  de  su  magestad  que  para  dio  me 
dieron,  que  por  ser  tan  notorias  no  van  aquí  insertas,  Y  soy  informado 
que  detras  de  la  cordillera  de  la  nieve  á  las  espaldas  de  la  cibdad  de 
Santiago  leste  ueste  está  descubierta  una  provincia  llamada  Cuyo  y  otras 
á  ellas  comarcanas  que  tienen  cantidad  de  Indios  y  algunos  dellos  bienen 
á  la  dicha  cibdad  de  Santiago  y  han  dicho  querían  que  fuesen  allá  espa- 
ñoles á  les  dar  conoscimiento  de  Dios  y  traerlos  á  verdadero  conosci- 
miento  de  nuestra  santa  fée  captólica  é  á  poblar  é  les  tener  en  justicia  é 
razón,  é  por  que  la  voluntad  de  su  magestad  é  mia  en  su  real  nombre  es 
de  les  dar  y  enseñar  el  dicho  conoscimiento  de  Dios  y  á  que  vivan  en  toda 
orden  y  policia  como  hombres  de  razón  y  que  á  mi  incumbe  y  pertenece 
proveer  persona  cual  convenga  para  ir  á  poblar  la  dicha  provincia  y  sus 
comarcas  y  en  quien  concurran  las  calidades  para  ello  necesarias,  por 
tanto  confiando  de  vos  el  capitán  Pedro  del  Castillo  que  siendo  como  80}'5 
caballero  y  buen  Cristiano  temeroso  de  Dios  nuestro  Señor  y  de  reta\ 
sana  conciencia  segund  que  de  muchas  cosas  que  de  calidad  os  he  enco- 
mendado lo  he  conocido,  y  tal  que  bien  é  fielmente  y  con  todo  cuidado 
guardareis  el  servicio  de  Dios  y  de  su  magestad  y  lo  que  por  mi  os  fuese 
encomendado  y  mandado  y  la  justicia  a  las  partes,  teniendo  consideración 
é  atención  á  que  tenéis  mucha  prudencia  y  esperiencia  de  veinte  y  dos 
años  que  há  que  estáis  en  Indias  sirviendo  a  su  magestad  en  los  quales 
he  sido  de  cierto  informado  y  me  consta  lleváis  hechos  servicios  muy  señala- 
dos como  fué  hallaros  en  los  reynos  de  Perú  en  la  conquista  contra  Manco 
Yuga  en  Bitecos  donde  estava  alzado  y  en  la  pacificación  de  los  Conchucos 
y  en  el  desbarate  contra  Yillahoma  estando  revelado  con  mucha  gente  de 
guerra  y  en  la  población  de  la  cibdad  de  Guamanga  y  en  la  batalla  de 
Paria  con  Diego  Centeno  y  en  la  cibdad  de  Arequipa"  en  nombre  de  su 
magestad  contra  Gonzalo  Pizarro  y  secutivamente  darle  la  batalla  en  Gua- 
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riña  é  después  en  Jaquijagnana  con  el  presidente  Gasea  y  fuistes  uno  de 
los  principales  que  mataron  á  Don  Sevastian  de  Castilla  en  el  alzamiento 
de  los  Charcas  y  redujistes  al  servicio  de  su  magestad  aquella  provincia 
siendo  capitán  de  la  parte  suya  hasta  que  se  puso  toda  quietud  y  fué 
castigado  el  dicho  alzamiento  y  ansí  mismo  os  hallastes  contra  Francisco 
Hernández  Girón  en  la  batalla  de  Pucará  de  tal  manera  que  puestas 
aquellas  provincias  de  el  Perú  en  toda  quietud  y  paz  benistes  conmigo  á. 
esta  con  mucha  parte  de  gente  españoles  de  guerra  que  yo  traía  por  tierra 
para  la  pacificación  de  ella  y  entrastes  por  el  despoblado  •  por  capitán  y 
os  habéis  hallado  en  servicio  de  su  magestad  y  en  mi  acompañamiento 
en  la  reedificación  de  la  cibdades  questaban  despobladas  en  estas  provincias 
y  en  fundar  otras  que  de  nuevo  hé  poblado  y  en  las  guacabaras,  batallas, 
requentros  que  sobre  ello  con  los  naturales  tuve,  y  conocida  vuestra  pru- 
dencia y  capacidad  os  hize  mi  lugar  teniente  é  capitán  en  la  ciudad  Rica 
y  después  en  los  Infantes  la  qual  redifícastes. donde  conquistastes  lo  que 
estava  de  guerra  en  ella  hasta  que  se  puso  debaxo  del  servicio  de  su 
magestad,  y  me  consta  haberle  hecho  otros  muchos  servicios  cuyos  actos  y 
esperiencia  y  lo  que  de  vos  hé  conocido  y  entendido  y  la  buena  quenta  que 
siempre  habéis  dado  y  en  lo  que  se  os  encargare  la  daréis  semejante  y 
abran  acrecentamiento,  por  la  presente  hé  acordado  de  os  elegir  y 
nombrar  como  os  elijo  y  nombro  para  ella  en  el  entretanto  y  hasta  que 
sea  la  voluntad  de  su  magestad  ó  la  mia  en  su  real  nombre,  y  os  doy 
poder  y  facultad  para  que  destas  provincias  podáis  yr  á  la  dicha  tierra  con 
un  clérigo  ó  religioso  y  la  demás  gente  que  con  vos  lleváredes  é  descubrir 
las  tierras  é  provincias  que  no  están  descubiertas  y  predicar  en  las  unas 
y  en  las  otras  el  sagrado  evangelio  de  nuestro  Señor  Jesucristo  y  enseñarle 
las  cosas  de  nuestra  santa  fée  captólica  y  poblar  en  nombre  de  su  ma- 
gestad y  de  la  corona  Real  de  Castilla  en  cuyo  nombre  tomareis  posesión 
de  todo  ello,  las  cibdades  que  á  vos  os  pareciesen  y  habitar  é  morar  y 
contratar  en  ellas  persuadiendo  sin  premia  ni  fuerza  á  los  naturales  dellas 
qué  resciban  nuestra  santa  fée  católica  é  religión  cristiana  é  se  sugeten 
en  quanto  á  lo  espiritual  á  la  obediencia  de  la  Iglesia  romana  y  en  qnauto 
á  lo  temporal,  por  la  via  y  medios  que  de  derecho  há  lugar,  al  señorío  é 
dominio  real  de  su  magestad  conservando  á  los  habitantes  en  las  dichas 
tierras  y  provincias  en  la  posesión  i  señoríos  de  todos  sus  bienes,  derechos 
y  acciones  que  justamente  les  pertenescan  y  perteneciesen  sin  les  hazer  nen- 
guna opresión  ni  agravio  é  euardando  en  todo  ello  la  instrucion  de  su 
magestad  que  llevareis  firmada  de  mi  nombre  cerca  de  los  nuevos  descu- 
brimientos é  no  saliendo  de  ella,  y  en  cada  uno  de  los  dichos  pueblos 
que  poblaredes  podáis  por  esta  vez  nombrar  alcaldes  é  regidores  y  los  de- 
mas  oficiales  de  consejo  y  otros  qualesquier  que  conviniesen  á  la  ejecu- 
ción de  la  real  justicia  é  buena  espedicion  de  los  negocios  y  señalar  por 
términos  é  jurisdicion  de  las  dichas  cibdades  lo  que  os  pareciere  conforme 
dellos  añadir  é  menguar  á  la  voluntad  de  su  magestad  ó  la  mia  ó  vuestra ; 
é  si  os  pareciere  convenir  antes  de  elegir  los  dichos  oficiales  hazer  traza 
en  la  dicha  cibdad  señalar  y  repartir  por  vuestra  persona  algunos  solares 
ó  asientos  de  tierras  lo  podáis  hazer  siendo  con  el  menor  daño  de  los 
naturales,  guardando  en  ello  y  en  llamarles  de  paz  y  á  la  dicha  ovedieucia 
de  Dios  y  de  su  magestad  las  dichas  instruciones  reales,  y  de  los  pueblos 
que  ansí  poblaredes  con  su  término  ó  jurisdicción  os  eligo  y  nombro  en 
nombre  de  su  magestad  y  hasta  tanto  que  él  ó  yo  otra  cosa  proveamos,  por 
mi  Capitán  General  é  teniente  de  Governador  para  que  como  tal,  trayendo 
vara  de  la  real  justicia,  uséis  el  dicho  oficio  y  cargo  en  todos  los  casos 
y  cosas  á  el  anexos  y  concernientes  y  conoscais  de  todos  los  pleitos  y 
causas  ceviks  y  criminales  ansí  de  vuestro  oficio  como  á  pedimento  de 
partes  en  primera  intancia  ó  en  grado  de  apelación  ó  en  otra  qualquier 
manera  que  ante  vos  se  comenzaren  y  trataren  entre  los  españoles  y  na- 
turales y  los  prosigáis  hasta  los  concluir  y  los  sentenciéis  y  determinéis 
conforme  á  derecho,  leyes  y  premáticas  de  su  magestad  que  sobrello  dis- 
ponen, executando  vuestros  mandamientos  en  las  cosas  y  casos  que  de 
derechoh  &  lugar,  otorgando  las  apelaciones  ante  quien  y  con  derecho  de- 
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ban  otorgar,  y  os  doy  licencia  y  facultad  para  que  en  las  dichas  cibdades 
que  poblaredes  podáis  nombrar  y  nombréis  vuestros  lugares  tenientes  y 
capitanes  en  los  dichos  oficios  con  el  mismo  poder  que  vos  tenéis  ó  em- 
biar  á  poblar  las  dichas  cibdades  y  los  quitar  y  mover  á  vuestra  voluntad 
cada  y  quando  que  quisieredes  y  por  bien  tubieredes,  y  mando  al  consejo, 
justicia  y  regimiento  de  las  dichas  cibdades  que  poblaredes  que,  juntos  en 
su  primero  Ayuntamiento,  tomen  é  resciban  de  vos  el  dicho  Capitán  Pedro 
del  Castillo  é  de  vuestros  lugares  tenientes  el  juramento,  fianzas  y  solem- 
nidades que  en  tal  caso  se  requiere  y  debéis  hacer,  el  qual  por  vos  y  por 
ellos  hecho  os  hayan  é  reciban  y  tengan  por  tal  mi  teniente  de  Gover- 
nador  y  Capitán  General  en  las  dichas  provincias  é  usen  con  vos  y  con 
ellos  el  dicho  oficio  en  todos  los  casos  y  cosas  á  ellos  anexos  y  pertene- 
cientes é  08  acudan  é  hagan  acudir  con  los  sueldos  y  salarios  que  por 
razón  del  deveis  haber  y  llevar  según  que  se  usa  y  ex^ce  y  recude  y 
debe  usar  y  exercer  é  recudir  con  los  demás  mis  tenientes  de  govemador 
de  estas  provincias  y  os  dexen  y  consientan  executar  la  real  justicia  de 
su  maffestad  é  se  conformen  con  vos  con  sus  armas  y  caballos  y  os  den 
todo  el  favor  y  ayuda  que  les  pidieredes  é  ovieredes  menester,  só  las  pe- 
nas que  de  parte  de  su  magestad  les  pusieredes  é  mandaredes  poner  las 
quales  yo  por  la  presente  les  pongo  y  hé  por  puestas,  y  vos  doy  poder  y 
facultad  para  las  executar  en  las  personas  é  bienes  de  los  que  remisos  é 
inovidientes  fuesen,  que  yo  por  la  presente  vos  recibo  y  é  por  recibido  al 
dicho  oficio  é  uso  y  exercicio  de  él,  caso  de  que  por  ellos  ó  por  alguno 
dellos  á  el  no  seáis  rescebido,  y  si  entendiereis  que  conviene  al  servicio 
de  su  magestad  y  execucion  de  su  Real  justicia  asi  en  toda  aquella  tierra 
que  algunas  personas  salgan  della  y  se  vengan  á  presentar  ante  mí  ó  ante 
los  señores  presidente  y  oidores  de  la  Audiencia  real  del  Perú,  se  lo  po- 
dáis mandar  é  hagáis  que  salgan  lu^o  en  cumplimiento  dello  dándole  la 
cabsa  serrada  y  sellada  por  que  lo  desterráis  y  por  otra  parte  nos  embia- 
reis  otra,  pero  habéis  de  estar  advertido  de  no  desterrar  á  ninguna  persona 
sin  gran  cabsa.  £  otro  si  vos  mando  que  las  penas  que  aplicarcdes  á 
la  cámara  é  fisco  de  su  magestad  las  hagáis  luego  executar  dar  y  entre- 
gar á  los  oficiales  reales  que  en  las  dichas  cibdades  residieren.  E  otro 
si  que  tengáis  mucho  cuidado  é  diligencia  de  la  conversión  é  buen  trata- 
miento de  los  dichos  naturales  é  de  que  sean  bien  dotrínados  é  instruidos 
en  las  cosas  de  nuestra  santa  fée  captólica  y  que  no  les  sean  pedidos  ni 
llevados  mas  tributos  é  servicios  de  aquellos  que  justamente  debieren  é  le 
fueren  tasados  é  que,  sin  ninguna  bexacion,  puedan  dar  y  por  ninguna  per- 
sona les  sea  fecho  daño  ni  mal  tratamiento  en  sus  personas  y  bienes  y  al 
que  lo  contrario  hiziese  le  castigareis  con  el  rigor  que  se  ha  de  castigar 
al  que  delinquiere  contra  españoles  vasallos  de  su  magestad;  y  mando  á 
todos  los  gentiles  hombres  soldados  españoles  que  desta  cibdad  con  vos 
salieren  é  fueren  al  dicho  efeto  vayan  en  vuestro  acompañamiento  y  no 
vos  dexen,  desamparen,  adelanten  ni  desmanden  sin  otro  espreso  mandado 
y  licencia  so  las  penas  que  le  pusieredes  las  quales  podáis  executar  con- 
tra el  que  inovidiente  y  remiso  fuere  en  su  persona  y  bienes  que  para 
usar  y  exercer  el  dicho  cargo  vos  y  los  dichos  tenientes  y  proveer  todo 
lo  de  siempre  é  cada  una  cosa  y  parte  dello  y  lo  demás  su  anexo  é  ne- 
cesario, os  doy  en  ello  poder  cumplido  á  vos  el  dicho  Capitán  Castillo 
según  que  puedo  y  devo  con  sus  incidencias  é  mergencias,  anexidades  é 
conexidades,  y  por  que  antes  de  agora  yo  nombré  para  esta  jomada  que 
vos  vais  al  comendador  Pedro  de  Mesa  y  le  di  mis  comisiones  y  recab- 
dos  para  la  haeer  y  por  sus  impedimentos  de  falta  de  salud  no  fué  á 
eVa,  por  la  presente  á  efecto  que  lo  que  vos  hizieredes  valga  y  sea  firme 
reboco  qualesquier  proviciones  y  recabdos  y  mandamientos  que  en  la 
dicha  saeon  aya  dado,  é  ansí  mesmo  por  que  antes  de  agora  yo  probey 
por  mi  teniente  de  Govemador  y  Capitán  de  las  provincias  de  Tucuman, 
Diaguitas  é  Juries  á  Juan  Pérez  de  Zorita  é  le  di  comisión  para  poblar 
de  la  otra  parte  de  la  Cordillera,  vos  encargo  y  de  parte  de  su  magestad 
mando  que  no  os  entrometáis  á  poblar  ni  conquistar  en  aquello  que  el 
dicho  Juan  Pérez  de  Zorita  oviere  toinado  posesión  é  pacificado.    Fecho 
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en  Santiago   &  yeinte  y  dos  del  mes  de  Noriembre  de  mil  é  quinientos  y 
sesenta  años. 

Don  Gaucu. 

Por  mandado  de  su  Señoría  Francisco  Hortigosa  de  Mamaras. 


II. 

Acta  de  fimdaeion  de  la  ciudad  de  ICendosa  por  Pedro  del  OaatillOy 
teniente  capitán  de  la  Provincia  de  CNiyo. 

En  el  legajo  titulado:  ^* Simancas.  —  Secular,  —  Audiencia  de  Chile.  — 
Cartas  y  espedientes  de  personas  seculares  del  distrito  de  esta  audiencia, 
vistos  en  el  Consejo.  —  Años  de  Í5i7  á  1576^\  se  encuentra  el  acta  cuya 
copia  es  como  sigue: 

£n  el  nombre  de  Dios,  en  el  asiento  y  valle  de  Guentata  provincias 
de  Cuyo  de  esta  otra  parte  de  la  Gran  Cordillera  nevada,  en  dos  dias  del 
mes  de  Marzo  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesu  Cristo  de 
mil  é  quinientos  y  sesenta  y  un  años.  £1  muy  magnifico  Señor  Pedro  del 
Castillo  capitán,  teniente  general  en  las  dichas  provincias  y  sus  comar- 
canas por  el  Ilustrisimo  Señor  Don  Garcia  Hurtado  de  Mendoza,  Goberna- 
dor y  capitán  general  en  las  provincias  de  Chile  por  su  magestad  y  ante 
mi  Francisco  de  Horbina,  escribano  de  Juzgado  en  las  dichas  prorincias 
dijo:  que  por  cuanto  él  ha  venido  á  estas  dichas  provincias  á  las  poblar  y 
reducir  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  como  por  las  pro- 
visiones que  de  ello  tiene  consta,  y  le  es  mandado  y  tiene  de  ellas  toma- 
das posesión  en  nombre  de  la  Magestad  del  Rey  de  Castilla  Don  Felipe 
Nuestro  Señor,  y  mucha  parte  de  los  naturales  della  han  dado  la  obidí- 
encia  y  están  de  paz  y  porquel  tiempo  que  há  que  está  en  ellas  ha  sido 
breve,  en  el  cual  no  ha  podido  aliar  asiento  ni  lugar  para  donde  fundar 
una  ciudad  con  mero  imperio  y  porque  de  no  fundarla  e  ahsar  rollo  y 
nombrar  cabildo  y  regimiento  podrán  redundar  inconvenientes  y  daños  ansi 
en  lo  que  toca  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  contra  los  naturales  y 
españoles  que  en  estas  provincias  están,  y  para  que  cesen  los  dichos  in- 
convenientes y  esta  tierra  se  perpetué  y  pueble  y  se  puedan  encomendar 
los  indios  y  los  españoles  vasallos  de  S.  M.  que  en  su  serricio  en  este 
dicho  asiento  están,  para  que  los  puedan  doctrinar  y  enseñar  en  las  cosas 
de  nuestra  santa  fé  y  mostrarles  á  vivir  politicamente  guardándoles  y  ha- 
ciéndoles en  todo  justicia,  me  páreselo  convenia  en  este  dicho  asiento  y 
valle  alzar  rollo  y  nombrar  alcaldes  y  regidores  y  procurador  de  la  ciu- 
dad y  oficiales  de  S.  M.  e  demás  oficios  que  son  anexos  para  el  mejor 
gobierno  de  ellos.  Y  ante  todas  cosas  señalando  la  advocación  de  la 
Iglesia  mayor  de  la  dicha  ciudad,  la  cual  se  ha  de  llamar  y  nombrar  Señor 
San  Pedro,  a  quien  tomo  por  patrón  y  abogado  en  esta  dicha  ciudad  y  por 
mayordomo  della  á  Juan  de  Maturana,  la  cual  dicha  ciudad  se  ha  de  llamar 
y  nombrar  la  ciudad  de  Mendoza,  nuevo  valle  de  Rioja  en  todas  las  escri- 
turas y  demás  cosas  que  fuere  necesario  nombrarse,  á  la  cual  doy  por 
términos  y  jurisdicción  con  mero  misto  imperio  desde  la  ChroH  Cordillera 
Nevada  aguas  vertientes  á  la  Mar  del  Norte^  y  de  todos  los  reparti- 
mientos de  los  vecinos  que  á  ellas  se  repartieren.  £1  cual  dicho  asiento 
y  nombramiento  de  alcaldes  y  regidores  y  oficiales  de  S.  M.  y  vecinos  y 
moradores  della  hago,  dándoles  y  señalánaoles  solares  en  esta  tierra  de  la 
dicha  ciudad,  como  van  señalados  y  nombrados  y  escritos,  los  cuales  dichos 
solares  han  de  ser  de  grandor  en  cuadra  de  frente  de  doscientos  y  veinte 
y  cinco  pies  de  doce  puntos  y  las  calles  de  treinta  y  cinco  pies  de  anchor. 

(Planta  de  la  ciudad). 

Yo,  por  virtud  de  los  poderes  que  para  ello  tengo  y  en  nombre  de 
S.  M.  y  como  mejor  convenga  para  el  derecho  de  los  Conquistadores  y 
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pobladores  y  vecinos  y  moradores  destas  dichas  provincias  y  desta  dicha 
ciudad  hago  el  dicho  nombramiento  y  les  doy,  señalo  y  nombro,  en  nombre 
de  S.  M.,  por  propios  suyos  y  de  sus  herederos  y  subcesores  los  dichos 
solares  que  arriba  están  declarados  para  ahora  y  para  siempre  jamas, 
para  que  los  puedan  vender,  gozar  y  enagenar  y  hacer  de  ellos  á  su  vo- 
luntad como  cosa  habida  y  tenida  por  derecho  y  justo  título  como  esta 
lo  es,  guardando  en  ello  y  en  cada  cosa  de  ello  las  ordenanzas  de  S.  M. 
y  porque,  como  he  dicho  conviene  nombrar  la  dicha  ciudad  y  alzar  rollo 
y  hacer  alcaldes  y  regidores  y  demás  oficios  en  este  dicho  asiento  para 
su  mejor  sustentación,  por  estar  de  lo  que  hasta  hoy  se  ha  visto  mas  en 
comarca  de  todos  los  naturales  y  donde  hay  mas  comida  para  que  con 
menos  bejacion  de  los  dichos  naturales  se  puedan  sustentar  los  españoles  y 
de  donde  se  pueda  mejor  ver  y  visitar  la  tierra  y  buscar  si  oviere  otro 
sitio  y  lugar  que  ser  mejor  para  poblar  la  dicha  ciudad  y  para  lo  que 
tocare  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  los  naturales  y  conser- 
vación de  los  españoles,  concurriendo  en  el  sitio  y  lugar  mas  calidades 
que  en  el  sitio  y  lugar  deste  y  ansi  mudándose  dicha  ciudad.  El  nombre 
desta  y  de  alcaldes  y  regidores  y  demás  oficios,  tengan  donde  se  mudare 
que  tiene  en  esta,  guardándoles  los  solares  á  los  vecinos  y  moradores  en 
la  parte  que  en  la  traza  desta  los  tiene  hacia  la  vientos  questan  señalados 
en  la  margen  de  la  dicha  traza  que  es  fecha  ut  supra  y  el  dicho  Señor 
Capitán  teniente  general  lo  Armó  de  su  nombre. 

Pedro  db  Castillo. 
Hay  una  rúhrica. 

Por  mandado  de  S.  S.  Franci&co-de  Horbina  escribano. 


III. 

En  el  nombre  de  Dios  amen.  En  el  asiento  de  Guentata  que  es  á  las 
espaldas  de  la  grande  cordillera  nebada  en  veinte  y  dos  dias  del  mes  de 
hebrero  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesu  Cristo  de  mil  e  qui- 
nientos é  sesenta  y  un  año,  el  muy  Magnífico  Señor  Capitán  teniente  Ge- 
neral en  estas  dichas  provincias  é  sus  comarcanas  por  el  Ilustrisimo  señor 
Don  García  Hurtado  de  Mendoza,  govemador  y  Capitán  General  en  las 
provincias  de  Chile  por  su  magestad  &  é  por  sus  proviciones  que  para 
ello  tiene  que  son  notorias  y  por  ante  mí  —  Joan  de  Contreras,  escribano 
público  é  del  cavildo  en  las  dichas  proviciones  é  sobre  yuso  escrípio  dijo: 
que  por  el  dicho  proveimiento  el  há  venido  como  al  presente  parece  á 
estas  dichas  provincias  con  gente  y  corte  necesarias  a  las  poblar  y  en 
ellas  con  buen  ejemplo  y  dotrina  cristiana  traer  á  los  naturales  dellas  á 
pulicia  natural  é  vivir  cristianamente  encomendándolos  á  cristianos  espa- 
ñoles que  consigo  tiene  é  con  este  santo  fin  é  buen  proposito  él,  por  yndios 
que  del  camino  les  há  embiado,  les  há  hecho  las  amonestaciones  como 
su  magestad  lo  manda  y  lo  están  al  presente ;  jpor  tanto  en  nombre  de  la 
sacra  católica  Eeal  magestad  del  Rey  de  Castilla  Don  Felipe  por  aquella 
via  que  deve  éásu  Beal  nombre  convettga,  él  como  su  vasallo  tomaba  y 
aprehendía  la  posecion  en  el  dicho  asiento  por  d  y  por  todos  los  demás 
asientos  y  provincias  comarcanas  para  que  dellas  y  eti  eUlas  su  magestad 
como  su  Real  patrimonio  haga  é  desaga  lo  que  servido  sea,  é  usando  de 
la  dicha  posecion  en  el  dicho  asiento  quieta  é  pacificamente  é  alzado  é  ten- 
dido un  estandarte  de  damasco  carmesí  con  una  cruz  negra  que  en  sus 
manos  truxo  Alonso  de  Campofrio  de  Caravajal  alférez,  dio  muchas  vueltas  á 
cavallo  por  una  plaza  que  en  el  dicho  asiento  estava  apellidando  él  y  los 
demás  españoles  el  Real  nombre  del  dicho  Rey  de  Castilla  nuestro  señor, 
en  cuyo  nombre  é  por  quien  la  dicha  posesión  tomava  como  su  vasallo 
que  era,  dando  á  entender  por  lengua  que  se  habla  en  Chile  por  Bartolomé 
Flores  español  que  consigo  traia  á  Estence  cacique  é  señor  principal  del 
dicho  valle  é  asiento  é  á  otros  muchos  caciques  é  principales  é  yndios 
que  presentes  estavan,  eran  y  habían  de  ser  vasallos  é  subjetos  al  dicho 
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Rey  de  Castilla  para  agora  siempre  jamas  que  el  mundo  durase,  y  ellos 
obedeciendo  por  la  dicha  lengua  dixeron  que  lo  havian  entendido  é  que 
en  su  nombre  é  por  los  demás  caciques  é  yndios  presentes  é  no  presentes 
é  de  todas  las  demás  comarcanas  provincias  eran  y  querían  ser  vasallos  sub- 
jetos  al  dicho  Rey  Don  Felipe  nuestro  señor  é  á  la  corona  Real  de  Castilla 
á  la  qual  siempre  reconocerían  servidumbre  y  ansi  lo  dezian  á  sus  hijos 
é  Yndios  que  dello  no  tenian  noticia,  é  dieron  sus  manos  al  dicho  señor 
Capitán  teniente  General  en  lugar  de  subgecion  é  vasallage  al  dicho  Rey 
Don  Felipe  nuestro  señor  é  á  la  corona  de  Castilla,  é  aprehendida  é  to- 
mada la  dicha  posesión,  quieta  é  pacificamente,  por  el  dicho  señor  capitán 
é  teniente  general  é  habiendo  pasado  é  vesado  muchos  de  los  dichos  caci- 
ques debaxo  del  estandarte  Real,  se  les  dijo  por  la  dicha  lengua  él  venia 
é  havia  venido  a  poblar  las  dichas  provincias  á  los  amparar  y  no  vexar  é 
dotrinar  en  las  cosa»  de  nuestra  Santa  feé  captólica  é  husando  con  ellos 
en  hacer  justicia  lo  que  an  sus  hermanos  españoles  cristianos  que  traia 
é  que  si  por  algún  agravio  se  viniesen  á  quexar  antél  que  él  los  desa- 
graviaría é  temia  en  justicia  é  que  por  temor  ni  vergüenza  ni  otra  causa 
no  lo  desasen  de  hacer  é  que  entrellos  tuviesen  amor  y  paz  y  amistad,  y 
á  los  dichos  caciques  les  encomendó  el  buen  tratamiento  é  amor  con  sus 
inferiores  y  después  de  todo  esto  les  dixo  y  encomendó  lo  que  heran  obli- 
gados á  guardar  en  la  paz  que  le  havian  dado  é  quebrantándola  por  su 
culpa  tenian  é  se  les  havian  de  dar  é  hazer  grandes  castigos  como  se 
habia  fecho  en  otras  provincias  que  la  havian  quebrantado  é  sobre  seguro 
muerto  españoles,  porquel  de  su  parte  la  tema  é  guardará  como  les  há 
prometido  é  antes  dicho,  los  quales  por  la  dicha  lengua  dijeron  asi  harán 
y  cumplirán,  estando  en  todo  ello  presentes  por  testigos  el  muy  Reverendo 
padre 'Hernando  de  la  Cueva  visitador  General  é  cura  y  vicario  en  estas 
dichas  provincias  é  Alonso  de  Campofrio  Caravajal  alférez  general  é 
Pedro  de  Casade  é  Federico  de  Peñalosa,  Juan  de  Villegas,  Lope  de  la 
Peña,  Graviel  de  Cepeda,  Pedro  Moyano  Cornejo,  é  Alonzo  de  Torres  é  Her- 
nando Ruiz  de  Arce,  Mateo  Diez,  Gaspar  Ruiz  alguacil  mayor,  Graviel  de 
Sosa,  Antonio  Cambranes,  Antonio  Chacón,  Pedro  Márquez,  Pedro  de  Rival, 
Pedro  de  Villegas  é  Pedro  González  Delvia,  Juan  Gómez,  Hernando  Arias, 
Martin  Pérez  de  Ygnata,  Diego  Luzero,  Martin  Dello,  £lvira  Anze  do  Fabi, 
Martin  de  Santander,  Bartolomé  Copin,  Gaspar  de  Lemos,  Juan  de  Milla, 
Juan  Martin,  Bartolomé  Flores,  Juan  Gómez,  Pedro  Ruiz,  Diego  de  Frías, 
Diego  Cabrera,  Gonzalo  Ruiz  de  Arze,  Juan  de  Maturana  é  Francisco  de 
Horvina  estantes  acaballo  en  el  dicho  asiento;  y  el  dicho  señor  Capitán 
é  teniente  general  pidió  á  mí  el  dicho  escribano  se  lo  diese  por  testimonio 
é  firmólo  aqüi  de  su  nombre  con  los  dichos  testigos  que  supieron  firmar 

Pbdbo  dbl  Castillo. 

Hernando  de  la  Cueva,  Alonso  Campofrío  de  Caravajal,  Pedro  de 
Casade,  Federico  de  Peñalosa,  Juan  de  Villegas,  Gabriel  de  Cepeda,  Pedro 
Moyano  Cornejo,  Alonso  de  Torres,  Hernando  de  Arce,  Mateo  Diez,  Gas- 
par Ruiz,  Pedro  Marques,  Pedro  de  Villegas,  Antonio  de  Cambranes, 
Diego  Lucero,  Antonio  Chacón,  Martin  Pérez  de  Ygnata,  Elvira  Anze  de 
Fabi,  Martin  de  Santander,  Bartolomé  Copin,  Juan  Miguel  Gil,  Hernando 
Arias,  Bartolomé  de  Flores,  Joan  Gómez  de  Frías,  Diego  Cabrera,  Gon- 
zalo Darze,  Francisco  de  Horvina. 

Ante  mi:  Jtian  de  Contreras. 
Escribano  público  y  de  cavildo. 


Kum.  61. 

En  el  legajo  titulado:  ^^ Simancas,  —  Perú,  —  Gobierno,  —  Papeles 
pertenecientes  al  buen  goviemo  de  los  Reynos  del  Perú.  —  Años  15^7  á 
Í562*\  se  encuentran  los  documentos  siguientes: 
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EL  RET. 


Don  Garda  de  Mendoza  naestro  Goyernador  de  las  provincias  de 
Chile. 

Porqoe  nos  enbiamos  á  mandar  al  Marques  de  Cañete,  ynestro  padre, 
nuestro  Visorrey  de  las  provincias  del  Perú  que  venga  á  nos  servyr  á 
nuestros  reynos  de  Castilla  y  asi  en  su  lugar  avernos  por  nuestro  Visorrey 
de  aquella  tierra  á  don  Diego  López  de  ZuAiga  y  de  Yelasco,  conde  dé 
Nieva,  y  porque  convemá  que  vos  os  vengáis  en  compañía  del  dicho  Mar- 
ques vuestro  padre,  avernos  acordado  de  proveer  en  vuestro  lugar  por 
nuestro  govemador  desas  provincias-  al  mariscal  Francisco  de  Villagra, 
yo  os  encargo  é  mando  que  llegado  que  sea  a  esa  tierra  y  tomado  que 
aya  el  gobierno  della  por  virtud  de  las  provisyones  que  de  nos  Ueva  os 
vengáis  luego  á  España,  y  porque  podria  ser  que  algunas  personas  os 
quieran  poner  algunas  demandas  del  tiempo  que  avei^  gobernado  esas  pro* 
vincias  y  conforme  á  las  leyes  de  nuestros  reynos  las  devemos  mandar  oir 
y  hacer  justicia,  dexareis  procurador  con  vuestro  poder  bastante  con  quien 
se  sigan  los  pleytos  y  se  hagan  los  autos  necesarios  y  ansi  mesmo  dexa- 
reis fiadores  abonados  para  estar  á  derecho  y  pagar  lo  juzgado  con  aper- 
cebimiento  que  vos  hacemos  que,  no  dexando  el  dicho  procurador,  en 
vuestra  ausencia  y  reveldia  serán  oidos  los  que  algo  os  quisieren  pnedir 
y  se  les  hará  cumplimiento  de  justicia,  y  no  dando  las  dichas  fianzas  man- 
damos al  nuestro  govemador  y  otras  justicias  de  las  dichas  provincias 
que  os  secuestren  de  vuestros  bienes  el  valor  de  la  tercia  parte  del  sa- 
lario de  un  año  que  aveis  llevado  en  el  dicho  oficio  o  lo  que  mas  les 
paresciere  conforme  á  las  demandas  que  contra  vos  oviere  ó  se  espera 
que  avrá  según  las  ynformaciones  que  dellas  oviere,  ~  Hecha  en  Bruselas 
&  quinze  dias  del  mes  de  marzo  de  mili  é  quinientos  é  cinquenta  é  nueve 
años. 

Yo  EL  Rbt. 

Por  mandado  de  su  magestad  Francisco  de  Eraso. 

Fecho  y  sacado  corregido  y  concertado  fué  este  traslado  de  la  dicha 
cédula  original  por  mi  Antonio  de  Quebedo  escrivano  de  su  magestad  y 
va  cierto  y'  berdadero  y  de  pedimiento  de  don  Garcia  de  Mendoza  y 
Manrique  á  quien  bol  vi  el  original.  En  los  Reyes  en  cinco  de  octubre 
de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  un  años  siendo  á  ello  testigo  Joan  de 
Miranda  é  Alonzo  Pérez  e  Baptista  Ventura  estantes  en  esta  dicha  ciudad 
—  y  en  feé  dello  lo  firmé  de  mi  nombre  é  fiza  aquí  mió  signo  á  tal  — 
en  testimonio  de  verdad  —  Antonio  de  Quebedo  —  (hay  un  signo)  —  hay 
una  rúbrica. 


Carta  de  Don  Garoia  de  Xendosa  á  8.  M.  fecha  en  loa  Beyes 
á  6  de  Octubre  de  1561. 

Muff  Poderoso  Señor, 

Don  Garcia  de  Mendoza  Manrique  digo;  que  como  parece  por  este 
traslado  desta  cédula  Real  de  su  magestad  á  mi  se  me  manda  que  yo 
vaya  á  España  y  á  mas  de  seis  meses  que  estoy  en  esta  corte  aprestando 
para  yr  en  cumplimiento  della  y  he  sido  impedido  y  detenido,  y  estoy 
gastando  en  esta  corte  lo  que  no  tengo  y  querria  yr,  en  cumplimiento  della 
y  de  otras  que  vuestro  visorrey  tiene  de  su  magestad,  á  cumplir  sus  Reales 
mandados. 

A  vuestra  alteza  pido  y  suplico  me  mande  dar  licencia  para  que  me 
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pueda  yr  cumpliendo  lo  que  su  magestad  manda  para  seguir  mi  viaje  y 
no  sea  detenido  y  pido  justicia  y  para  ello  etc. 

Don  García  de  Mendoza. 

Está  conforme  con  su  original  que  existe  eti  este  Archivo  General  de 
Indias  de  mi  car  ¿o.  —  Sevilla  14  de  Mayo  de  1877. 

El  Archivero  Jefe 
Fbancisco  db  Paula  Juárez. 

Helio  d«l  AnbWo 
Gcinentl  de  Indlaii. 


II. 

Muy  alto  y  muy  poderoso  Señor, 

Las  que  Vuestra  Magestad  nos  mandó  escrevir  en  cinco  de  Junio  y 
diez  de  Jullio  de  este  año  recevimos  después  de  entrado  este  mes  de 
agosto  y  con  la  primera  los  despachos  que  nos  mandó  embiar,  para  los 
comisarios  que  han  de  ir  al  Perú  sobre  lo  tocante  á  la  perpetuidad,  y 
también  los  títulos  de  Visorrey  y  presidente  del  Audiencia  de  los  Reyes 
para  Don  Diego  de  Acevedo  á  quien  Vuestra  Magestad  á  sillo  servido  de 
proveer  de  aquel  cargo,  y  en  cumplimiento  de  lo  que  Vuestra  Magestad 
en  este  negocio  nos  embia  á  mandar  entendemos  en  dar  orden  como  con 
toda  brevedad  el  dicho  Don  Diego  y  los  Comisarios  que  han  de  ir  se 
apresten  para  que  si  fuere  posible  partan  antes  que  entre  la  ñiria  del 
inbiemo,  aunque  por  haberse  detenido  tanto  desde  cinco  de  Juiio  hasta 
agora  en  llegar  el  dicho  Don  Diego,  será  dificultoso  poderse  despachar 
para  poder  partir  antes  de  este  tiempo,  y  quando  no  puedan  partir  tan 
presto  partirán  en  las  brisas  de  Enero,  y  para  ello  de  nuestra  parte  se 
hará  todo  lo  que  convenga. 

Por  la  carta  de  cinco  de  Junio,  por  un  capitulo  della,  manda  Vuestra 
Magestad  que  en  lo  que  toca  á  la  gobernación  de  Chile,  adonde  embió 
su  hijo  el  Marqués  de  Cañete,  le  embiemos  luego  nombramiento  de  per- 
sonas para  que  elija  la  que  paresciere  y  el  titulo  y  despacho  en  blanco, 
para  que  si  pudiere  pasar  con  el  dicho  Don  Diego  de  Azevedo  lo  haga, 
y  por  la  de  diez  de  Jullio  torna  Vuestra  Magestad  á  mandar  que  con  el 
primer  correo,  ó  despachándole  presto,  le  embiemos  memorial  de  las  per- 
sonas que  nos  ocun'ieren  que  serian  aproposito  para  la  gobernación  de 
Chile,  porque  habiendo  como  há  de  salir  de  allí  el  hijo  del  dicho  Marqués 
de  Cañete,  y  venirse  á  estos  Reynos  importa  quel  que  obiere  de  ser  gober- 
nador de  aquella  provincia,  vaya  y  pase  con  el  dicho  Don  Diego  de  Aze- 
vedo y  que,  juntamente  con  el  nombramiento,  embiemos  hecho  y  ordenado 
el  despacho,  y  cumpliendo  lo  que  Vuestra  Magestad  cerca  de  esto  embia 
á  mandar  se  á  platicado  en  este  Consejo  en  este  negocio  y  há  parescido 
que,  por  no  estar  las  cosas  de  aquella  provincia  asentadas  ni  los  naturales 
della  de  paz,  á  lo  menos  la  mayor  parte  dellos,  que  h)ELSta  que  se  pacifique 
y  asiente  conbiene  que  se  provea  por  Gobernador  persona  de  aquellas 
partes  que  tenga  esperiencia  y  noticia  dellas,  y  de  las  condiciones  y  cali- 
dad de  los  indios  especialmente,  que  de  esta  manera  se  hará  con  menos 
costa  de  Vuestra  Magestad,  porque  la  persona  que  obiere  estado  ó  es- 
tubiere  en  aquellas  partes  teniendo  de  comer  en  ellas,  servirá  el  cargo 
con  menos  salario  y  ansí  teniendo  este  fin  nos  há  parecido  que  para  el 
dicho  cargo  serian  personas  conbenientes  Francisco  de  Villagra  que  es 
antiguo  descubridor  y  poblador  de  aquella  tierra  de  Chile,  y  há  gober- 
nado parte  della  y  tenido  cargos,  ó  Don  Antonio  de  Ribera  que  há  ser- 
vido en  las  provincias  del  Perú  y  es  de  los  mas  antiguos  y  ricos  de 
aquellas  tierras,  ó  Don  Hernando  de  Portugal  que  ha  bivido  y  servido  en 
aquellas  partes  del  Perú  algunos  años  y  también  tiene  de  comer,  los  qnales 
son  de  buena  casta  y  de  calidad  en  aquella  tierra.  Al  que  de  los  tres 
Vuestra  Magestad  fuere  servido  de  proveer,  parece  que  se  le  dé  el  sa- 
lario que  llevaba  Don  Pedro  de  Valdivia,  y  el  que  se  daba  al  Adelan- 
tado Alderete  que  tovieron  este  cargo  que  hera  dos  mili  pesos  cada  año, 

11 
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y  no  se  les  señaló  mas  porque  tenian  repartimientos  de  indios  el  ano  y 
el  otro,  y  ansi  los  tienen  los  tres  que  aquí  nombramos  el  Villana  en 
Chile  y  Don  Antonio  de  Rivera,  y  Don  Hernando  de  Tortugal  en  el  Perú, 
de  los  quales  gozará  cada  uno  dellos  en  ausencia  yendo  á  la  dicha  gober- 
nación y  porque  tenemos  aviso  quel  dicho  Francisco  de  Villagra  está  en 
la  Ciudad  de  los  Reyes,  que  le  embiaron  de  Chile  el  dicho  Don  Garcia  y 
el  Licenciado  Santillan  y  que  está  allí  dando  sus  descargos  de  la  causa 
porque  le  embiaron  y  podria  ser  que  resultase  contra  él  alguna  culpa  por 
donde  no  combiniere  proveerle,  parece  que,  en  caso  que  Vuestra  Magestad 
se  quiera  servir  del,  que  se  deben  hazer  dos  provisiones  que  se  entreguen 
al  Visorrey  del  Perú  Don  Diego  de  Azevedo:  en  la  una  dellas  lleno  el 
nombre  del  dicho  Francisco  de  Villagra  y  en  las  otras  uno  de  los  otros  dos 
que  han  nombrados  qual  Vuestra  Magestad  fuere  servido  elegir  dellos,  con 
orden  que  si  el  dicho  Villagra  no  se  hallare  culpado  por  donde  merezca 
ser  suspendido  -de  offício  ó  obiere  otra  justa  causa  para  que  no  lo  sirva, 
que  se  la  entregue,  y  si  obiere  contra  él  culpas  por  donde  no  conbeaga 
dársela  no  se  la  entregue  y  la  rasgue,  y  dé  la  otra  al  que  fuere  nombrado 
para  que  vaya  luego  á  servir  su  oficio,  y  ansi  cmbiamos  con  esta  dos  pro- 
visiones de  un  thcnor  en  blauco  para  que  si  á  Vuestra  Magestad  le  pares- 
ciere  y  fuera  servido  que  ansí  se  haga  las  mande  firmar,  y  si  no  ínerv 
servido  de  esto,  y  acordare  de  nombrar  alguno  de  los  otros  dos,  se  firme 
la  una  sola;  Vuestra  Magestad  mande  eu  ello  lo  que  mas  fuere  servido. 

La  instrucción  y  despacho  que  parece  que  se  deben  dar,  al  que  ans^i 
fuere  por  Gobernador  de  aquella  tien*a,  van  con  esta  para  que  si  Vuestra 
Magosta^  fuere  servido  los  mande  firmar. 

Todo  lo  demás  que  Vuestra  Magestad  embia  á  mandar  por  las  dichas 
{}us  cartas  se  cumplirá  ansí,  como  lo  manda;  Nuestro  Señor  la  muy  alta 
y  muy  poderosa  persona  de  Vuestra  Magestad  guarde  bienabenturada- 
mente  con  aumento  de  mas  Reinos  y  Señoríos,  como  su  Real  Corazón  desea. 
De  Valladollid  á  30  Agosto  de  1558  años.  —  De  Vuestra  Magestad  humildes 
criados  que  sus  Reales  manos  besan.  —  Licenciado  Birbibsca.  —  Licen- 
ciado Don  Juan  Sarmiento.  —  El  doctor  Vazqubz.  —  El  Licenciado  Vili^a- 
GoMES.  —  Licenciado  Agreda, 

Después  que  embiamos  á  Vuestra  Magestad  nombramiento  de  las  per- 
sonas que  nos  ocurrían  para  la  Gobernación  de  Chile  se  rescibieron  en 
esta  nota  ques  llegada  cartas  del  Virrey  del  Perú  y  abisa  quel  negocio 
de  Francisco  de  Villagra  estaba  determinado  y  salía  bien  del,  y  por  la 
relación  quel  dicho  Visorrey  haze  del,  y  por  la  que  acá  se  tiene  de  lo 
que  há  servido  en  aquella  tierra  y  de  la  esperiencia  de  su  gobernación, 
cristiandad  y  bondad  y  obediencia  á  los  mandamientos  de  V.  M.  paresce 
que  es  el  que  mas  convernia  para  la  gobernación  de  aquella  tierra.  — 
Nuestro  Señor  la  muy  alta  y  muy  poderosa  persona  de  V.  M.  guarde 
bienabenturadamente  con  aumento  de  mas  reinos  y  Señoríos  como  su  real 
corazón  desea.  —  De  Valladollid  á  siete  de  Diciembre  de  1558  años. 

El  documento  anterior  se  encuentra  eu  el  Archivo  General  de  Yndias 
en  el  legajo  titulado:  ^^Indiferente  General,  —  Consultas  del  Consejo  y 
Cámara.  —  Años  1557  á  1576.  —  Legajo  2*»." 

IIL 

Carta  del  cabildo  de  Villcurica  sobre  los  servicios  de  Don  Garcia 
Hurtado  de  Mendoza. 

Muy  altos  y  muy  poderosos  señores. 

A  se  ofrecido  dar  á  vuestra  alteza  queuta  de  la  ida  de  Don  Garcia 
Hurtado  de  Mendoza  Gobernador  por  vuestra  alteza  en  este  reyíio  de  Chile 
que  á  esto  todos  los  vasallos  de  vuestra  alteza  lo  tememos  por  gran  pér- 
dida según  el  buen  govierno  que  nos  ha  dado  y  bien  y  quietud  en  estos 
naturales  cosa  de  que  vuestra  alteza  mucho  se  sirve  é  asi  á  nosotros  y  á 
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ellos  nos  á  mostrado  con  su  buena  dotrína  y  exemplo  no  como  hombre 
(le  tierna  edad  sino  con  mucha  ancianidad  y  essperiencia,  huyendo  de  los 
pueblos  poblados  donde  pudiera  tener  algunos  regalos  y  pasiones  para 
acudir  al  seryicio  de  vuestra  alteza,  lo  cual  siempre  ha  tenido  por  delante, 
asistiendo  en  la  provincia  de  A  rauco  donde  ha  sido  siempre  la  fuerza  de 
la  guerra  y  donde  an  resultado  los  daños  deste  Reyno;  ase  entendido  pare- 
cemos que  la  voluntad  de  vuesti'a  alteza  es  que  sus  vasallos  den  relación 
de  los  sucesos  de  sus  reynos  y  hacer  una  instrucción  de  los  servicios  que 
Don  Garcia  Hurtado  de  Mendoza  ha  hecho  en  servicio  de  vuestra  alteza 
después  que  en  estos  reynos  entró.  —  Llegó  á  la  Ciudad  de  la  Serena  con 
cuatro  navios  de  armada  y  en  ellos  muchos  bastimentos  y  muchas  muni- 
ciones y  armas  las  que  para  estos  naturales  eran  necesarios  y  la  gente 
que  cu  ellos  traia  serian  trescientos  hombres  entre  los  cuales  venian 
muchos  caballeros  y  gente  principal  ansí  de  ios  reynos  de  España  que  con 
su  padre  vinieron  como  de  los  que  estaban  en  el  Perú,  ansí  mismo  metió 
mas  de  doscientos  caballos  por  tierra  que  es  distancia  de  mas  de  seto* 
cientas  leguas  y  llegado  á  esta  ciudad  de  la  Serena  dio  orden  en  hacer 
alarde  de  la  gente  que  traia  y  de  la  que  del  reyno  le  aguardaba  para 
repararlos  ansí  de  caballos  como  de  armas  y  otros  socorros  necesarios 
de  que  tenían  necesidad  por  la  gran  falta  de  ropa  que  avia  en  este  reyno, 
y  de  alli  tomó  k  los  navios  y  prosiguió  su  viage  que  era  en  la  fuerza  del 
inviemo  y  tuvo  él  y  su  armada  muy  gran  riesgo  á  causa  de  proseguir  lo 
que  tanto  iba  en  él  servicio  de  vuestra  alteza  pudiendo  tomar  puerto  en 
la  ciudad  de  Santiago  principal  ciudad  de  este  reyno  acompañada  de  mas 
fertilidad  que  no  desta  ninguna,  llegó  k  la  isla  de  Santa  María  que  es  en 
el  puerto  de  la  Concepción  ciudad  que  fué  despoblada  por  muerte  del 
Gobernador  Don  Pedro  de  Valdivia,  desde  alli  estuvo  llamándolos  de  paz 
dos  meses  con  muchas  necesidades  de  comida,  falto  de  leña  y  la  isla  no 
la  tenia  por  ser  de  hasta  legua  y  media  y  los  naturales  probeerse  de  tierra 
fimie,  sin  salir  ninguno  de  paz  ni  al  dominio  de  vuestra  alteza,  teniendo 
muchos  religiosos  ansí  frailes  como  clérigos  que  siempre  procuraban  atrae- 
Ilos  con  el  menos  daño  dándoles  ropa  que  ellos  vistiesen  y  unas  chaquiras 
que  usan  entre  ellos  para  su  rescate  de  donde  le  fué  forzado  enviar  algu- 
nos  barcos  á  tierra  para  informarse  y  tomar  lengua  de  lo  que  avia  en  la 
tierra  y  esta  tardanza  en  esta  isla  fué  el  tardarse  la  gente  de  caballo  que 
al  tiempo  que  se  embarcó  mandó  á  Don  Luis  de  Toledo  su  coronel  que 
no  parase  recogiendo  la  demás  gente  que  en  la  ciudad  de  Santiago  avia 
proveyendo  también  á  los  que  no  tenían  armas  é  caballos,  y  á  causa  de 
las  aguas  deste  reyno  ser  muchas  se  detuvieron  por. donde  le  fué  forzado 
salir  á  tierra  firme  y  hacer  un  fuerte  él  y  los  demás  españoles  con  sus 
manos  donde,  acabado  de  hacer  en  espacio  de  tres  dias,  vinieron  sobre  él 
cantidad  de  muchos  indios  que  serijuí  veinte  mil  y  no  pararon  hasta  subir 
por  una  caba  de  los  estados  en  alto  que  el  fuerte  tenia  hasta  abrazarse 
con  las  picas  de  los  españoles,  y  empezó  á  jugar  el  artillería  con  mucha 
orden  por  ponelles  algún  espanto  por  evitar  mayor  daño  de  donde  quedaron 
muchos  heridos  y  muertos,  por  ende  alzaron  el  cerco  dejándole  muertos 
dos  españoles  y  herídos  treinta;  y  estando  con  esta  rítoria  dando  armas 
cada  día,  llegó  Don  Luis  de  Toledo  con  la  gente  de  caballo  y  luego  dio 
orden  en  hacer  dos  barcos  para  pasar  un  río  que  se  dice  Biobio  para 
pasar  los  caballos  y  la  gente  que  para  todo  traia  recaudo  en  los  navios 
y  de  alli  salió  para  la  provincia  de  Arauco  asentó  su  real  de  la  parte  de 
IMobio  y  alli  llegó  la  gente  de  la  Ciudad  Imperial  que  él  desde  la  Concepción 
avia  enviado  á  llamar ;  llegada  la  gente  prosiguendo  su  viage  y  a  dos  leguas 
andadas  en  la  comarca  de  Arauco,  salieron  al  camino  de  un  fuerte  que 
tenían  los  indios  á  dar  la  batalla  en  buen  llano  donde  estaba  el  real 
asentado  cantidad  de  ocho  ó  diez  mil  indios  de  la  provincia  de  Arauco  y 
los  desbarató  y  prosiguió  su  camino  y  entró  en  el  asiento  y  valle  de 
Arauco;  hizo  las  diligencias  que  Vuestra  alteza  manda  en  llamallos  de  paz 
y  de  alli  pasó  á  la  provincia  de  Tucapel  donde  mataron  al  Gobernador 
Don  Pedro  de  Valdivia  y  antes  que  llegase,  en  un  valle  llamado  Millar- 
apue  le  salieron  de   dicho  fuerte  cantidad  de  indios  mas  de  treinta  mil 
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y  le  dieron  jotra  batalla  con  tanta  desvergüenza  como  si  no  huvieran  po- 
lcado con  él  y  con  el  ayuda  de  Dios  los  desbarató  y  siguió  su  camino 
llebando  en  todo  la  orden  de  guerra  y  corredores  corriendo  la  tierra 
hasta  la  comarca  de  Tucapel;  acordó  con  acuerdo  del  reyno  de  poblar  una 
ciudad  y  señalar  vecinos  y  dalles  de  comer  en  nombre  de  vuestra  alteza 
y  dejando  buen  recaudo  de  gente  de  guerra  y  un  buen  capitán  en  la  dicha 
ciudad  ansí  mismo  acoMó  de  enviar  á  reedificar  la  ciudad  de  la  Concepción 
y  proveyó  su  capitán  y  muy  principal  gente  que  lo  fuese  k  hacer,  y  hecho 
esto  subió  á  visitar  las  ciudades  de  arriba  Imperial  ciudad  Bica  y  Val- 
divia donde  repartió  la  tierra  en  los  conquistadores  y  pobladores  de 
ella  y  de  aquí  salió  á  descubrir  la  provincia  de  Ancud  y  lago  donde  se 
pasaron  muchos  trabajos  de  rios  y  malos  pasos  de  ciénegas  y  montanits 
avnendo  los  caminos  con  hachas  y  otras  erramientas,  con  algunos  amigos 
naturales  que  iban  dUa  avriendo  los  pasos  para  ir  adelante  y  visto  ser 
trabaxosa  la  tierra  y  lejos  de  comarca  destotras  ciudades,  acordó  poblar 
la  ciudad  de  Osorno  en  comarca  de  tierra  muy  fértil  dejando  el  recaudo  que 
convenia  en  todas  estas  ciudades;  tubo  nueva  que  los  indios  de  la  provincia 
de  Tucapel  y  Arauco  avian  ido  sobre  el  pueblo  y  ciudad  de  Cañete  que 
allá  estaba  poblado  y  con  toda  presteza,  estando  entendiendo  en  el  buen  go- 
viemo  de  este  reyno,  se  partió  4  ia  dicha  ciudad  y  llegado  á  ella  convino 
entrar  en  la  provincia  de  Arauco  y  por  sus  corredores  en  el  camino  enten- 
dió le  aguardaban  en  dos  fuertes  con  toda  la  tierra  junta  para  defendellc 
la  entrada  y  antes  que  los  acometiese  estuvo  tres  dias  enviándoles  mensa- 
jeros que  viniesen  de  paz  y  no  viniendo  á  ella  los  acometió  con  su 
gente  con  tan  buena  orden  con  la  gente  de  á  caballo  é  arcabucería  por 
cuatro  partes  por  do  halló  resistencia  de  muchos  indios  con  mucho  genero 
de  armas  y  algunos  arcabuces  y  dos  piezas  de  artillería  é  disparaban  con 
muy  buena  orden  y  hablando  en  lengua  de  Castilla  disiendo  que  alli  se 
vería  quien  llevaría  la  vitoría  y  estos  eran  indios  que  avian  estado  en 
servicio  de  Don  Pedro  de  Valdivia  y  de  otros  cristianos  y  frailes  y  aquéllos 
arcabuces  y  piezas  los  tenían  que  los  tomaron  al  Gobernador  Don  Pedro 
de  Valdivia  quando  le  mataron;  acometiendo  con  ánimo  valeroso  como 
siempre  lo  ha  hecho  los  desbarató  con  mucho  trabajo  porque  eran  gran 
suma  de  indios  y  de  los  presos  hizo  muy  gran  castigo,  de  donde  fué  part*^ 
se  acabase  la  guerra  con  ellos  sin  otros  recuentros  que  con  ellos  tuvo  él 
y  sus  capitanes  en  estas  dichas  provincias  y  en  todas  las  demás  ciudades, 
y  llegado  al  valle  de  Arauco  con  algunos  prisioneros  que  soltó  vino  luego 
toda  la  tierra  de  paz  donde  estuvo  hasta  levantar  una  casa  fuerte  donde 
dexó  cien  hombres  con  un  capitán  para  que  se  acabasen  de  asentar  y 
asegurar  y  salióse  á  la  ciudad  de  la  Concepción  á  entender  en  cosas  que 
convenían  al  reyno  y  estando  en  esto  tuvo  nueva  -y  aviso  que  los  naturales 
no  tenían  el  asiento  que  convenia,  acordó  volverse  á  la  casa  de  Arauco  á 
sustentarla  con  su  propia  persona  donde  estuvo  en  esta  sustentación  ocho 
meses  pasando  muchos  trabajos  de  hambre  él  y  los  que  con  él  estaban, 
proveyendo  sus  capitanes  dándoles  trasnochadas  hasta  que  los  dexó  asen- 
tados como  lo  están  los  del  Perú  juntamente  con  todo  el  reyno,  todo  tan 
á.  costa  de  su  hacienda  como  de  la  de  vuestra  alteza  con  deuda  de  cua- 
renta mil  pesos,  acordado  con  la  quietud  que  en  este  reyno  dexa  y  con  el 
buen  govierno  del  irá  á  dar  quenta  á  vuestra  alteza  de  todo  lo  en  él  sucedido 
ansí  de  la  población  de  dos  ciudades  Cañete  y  Osorno  y  redificacion  de  otras 
dos  Concepción  é  Infantes  que  por  otro  nombre  se  llama  la  ciudad  de  los 
Confines  y  otras  dos  ciudades  pobladas  de  que  tenemos  noticia  en  el  nuevo 
reyno  Uairiado  Ingálaterra,  la  nueva  Londres  y  la  nueva  Córdoba;  ansi 
mesmo  envió  á  descubrir  el  estrecho  de  Magallanes  con  navios  y  gente  y 
con  capitán.  Acordándonos  de  tantos  trabajos  cotno  ha  pasado  en  servicio 
de  vuestra  alteza  procurando  con  todo  cuidado  el  bien  de  todos  los  con- 
quistadores y  pobladores,  nos  atrevemos  como  leales  vasallos  en  nombre  de 
este  cabildo  y  ciudad  de  vuestra  alteza  y  conquistadores  y  pobladores  della 
á  suplicar  umildemente,  como  subditos  y  vasallos,  que  pues  Don  Garcia 
Hurtado  de  Mendoza,  en  nombre  de  vuestra  alteza,  nos  lo  ha  pagado  y 
puesto  en  nuestras  casas  y  con  tanto  trabajo  de  su  persona,  vuestra  alteza 
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sea  servido  de  pagárselo  á  él  pues  su  valor  y  calidad  merecen  vuestra 
alteza  le  haga  metcedes  como  á  persona  que  se  &  ocupado  siempre  eu  el 
servicio  y  acresentaciou  de  los  reynos  de  vuestra  alteza  como  buen  subdito 
y  vasallo  por  do  cesamos  rogando  á  nuestro  Señor  sea  servido  de  dar  por 
largos  años  á  vuestra  alteza  mucha  vida  con  acresentamiento  de  grandes 
reynos  y  señoríos  como  los  vasallos  y  subditos  de  vuestra  alteza  deseamos. 
Desta  ciudad  Rica  y  de  vuestra  alteza  y  Julio  primero  de  mil  é. quinientos 
é  sesenta  años.  —  Muy  altos  y  muy  poderosos  señores.  —  El  cabildo  de 
vuestra  alteza.  —  Mabtin  de  Peñalosa.  —  Pedro  de  Akanda  Valdivia.  — 
Juan  de  Gueldo.  —  Blas  de  Ga&acate.  —  Juan  Fernandez  Porto- 
carrero.  —  Juan  de  Cereceda.  —  Pedro  Alfonso. 


Hum.  62. 
CARTAS  DIRIGIDAS  A  S.  M.  POR  VILLAGRA  Y  AGUIRRE. 

I. 

Sacra,  Católica  Magestad, 

£u  el  año  de  cinquenta  y  seis  por  el  mes  de  Junio  se  supo  en  la 
governacion  de  la  nueva  Estremadura  provincia  de  Chili  la  merced  que 
vuestra  Magestad  la  avia  hecho  con  el  proveimiento  de  Gobernador  en 
Gerónimo  Alderete  por  ser  persona  tan  antigua  en  ella  y  averse  hallado 
en  todos  los  trabajos  y  conocer  á  todos;  por  el  mes  de  Octubre  adelante 
se  supo  su  muerte  y  nuevo  proveimiento  hecho  por  el  Marques  de  Cañete 
en  su  hijo  Don  García  de  edad  de  veinte  y  un  años  que  á  tenerlos  de 
esperíencia  aun  era  poco;  en  aquella  sazón  yo  estava  por  justicia  mayor 
con  comisión  de  esta  real  Audiencia  peleando  de  noche  y  dia  sustentando 
la  gente  de  guerra  que  era  menester  á  mi  costa  que  fué  desde  el  dia  que 
Valdivia  muríó  hasta  que  llegó  Don  García.  Gasté  en  este  tiempo  pasados 
de  doscientos  mil  pesos  y  hoy  dia  devo  los  ciento  y  cinquenta  mil,  no  lo 
digo  para  parescerme  mucho  ni  para  pedir  merced  por  tan  pequeño  ser- 
vicio que  bástame  á  mi  ser  el  menor  vasallo  pero,  en  cleseo  de  servir,  de  me 
igualar  con  el 'mayor.  Por  las  cartas  que  el  virrey  me  escrivió  del  provei- 
miento hecho  en  su  hijo,  proveí  en  lo  que  convenia  para  su  llegada  y  des- 
paché los  dineros  que  avia  para  que  se  enviasen  á  vuestra  Magestad  que 
uo  eran  quantos  yo  quisiera  por  aver  estado  la  tierra  de  guerra  y  rebe- 
lada. —  Estando  entendiendo  en  esto  y  en  otras  cosas  que  al  servicio  de 
Dios  y  de  vuestra  Magestad  convenia,  tuve  nueva  como  los  naturales  de 
aquella  provincia  iban  todos  con  determinación  de  destruir  á  las  ciudades 
Imperial  y  Valdivia  y  Villa  Rica  que  están  en  lo  postrero  de  la  gober- 
nación y  con  la  mas  diligencia  que  pude  las  socorrí  á  mi  costa  como  lo 
demás;  plugo  á  Dios  fué  á  tan  buen  tiempo  que  llegué  primero  que  ellos 
y  poniendo  recaudo  y  fortaleciéndolas  de  reparos  y  municiones,  estando  en 
esto  supe  como  los  indios  bolvian  sobre  la  de  Santiago  pareciéndoles  yo 
me  detemia  en  la  Imperial  que  es  la  primera  que  ellos  an  de  acometer, 
dejé  en  ella  recaudo  y  volví  con  cinquenta  y  siete  soldados  y  cinco  arca- 
buces á  socorrer  á  Santiago  y  por  mucha  prisa  que  tuve  estava  ya  la 
gente  de  guerra  ocho  leguas  dentro  en  los  términos  y  avian  desvaratado  á 
los  mineros  y  destruido  muchas  comidas  y  ganados.  Fué  nuestro  Sr.  servido 
que  una  mañana  estando  en  un  fuerte  les  tomase  las  espías  y  con  la  gente 
que  digo  y  con  cuatro- cientos  indios  amigos  diese  en  ellos  y  los  desbara- 
tase y  hechase  del  fuerte  con  pérdida  de  su  general*  y  diez  y  ocho  capi- 
tanes y  seiscientos  y  cuarenta  y  cinco  indios  todos  de  la  provincia  de 


*  Batalla  de  Mataquito.  Muerte  de  Lautaro.  Las  relaciones  de  los  Cabildos 
acerca  de  la  muerte  de  Pedro  de  Valdivia,  las  informaciones  de  los  servicios  de 
Dou  Garcia  de  Mendoza,  y  estas  cartas  de  Viliagra  contienen,  relatadas  por  los 
héroes  mismos,  las  hazañas  y  proezas  qtie  inspiraron  á  Don  Alonso  de  Ercilia 
su  inmortal  poema. 
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Arauco  que  cada  uno  es  tan  bueno  como  un  muy  buen  soldado,  eran  estos 
indios  los  que  mataron  al  Gobernador  Valdivia  sin  que  escapase  persona  que 
pudiese  traer  la  nueva  y  los  que  me  desbarataron  á  mi  y  me  mataron  se- 
tenta y  seis  hombres;  es  gente  que  pelea  en  escuadrón  puestos  en  hileras 
y  sacan  del  las  sus  muigas  de  muchos  flecheros,  tienen  tan  buena  orden 
que  jamás  se  desasen  hasta  que  se  llega  al  cavo  del  escuadrón;  pelean  cou 
picas  y  garrotes  y  lazos  y  es  tanta  su  determinación  que  jamas  se  ha  visto 
en  nación  en  esta  partes  y  para  que  se  crea  lo  que  son:  mil  indios  aco- 
metieron á  Don  Garcia  estando  en  un  fuerte  con  trescientos  soldados,  los 
doscientos  arcabuceros,  y  seis  piezas  de  artillería  y  el  fuerte  muy  bien  hecho, 
matáronle  dos  soldados  y  hiriéronle  treinta.  —•  Ha  tenido  el  virrey  en  mucho 
en  avcrse  su  hijo  defendido  de  mil  indios  con  la  gente  y  aparejo  que  digo 
y  no  ha  querido  entender  lo  que  yo  he  servido  á  vuestra  Magestad ;  gasu'» 
eu  su  proveimiento  dicen  ciento  y  cinqucnta  mil  pesos  de  la  caxa  real 
señalóle  veinte  mil  de  salario  y  al  Licenciado  Santillan  que  envió  con  él 
siete  mil ;  cierto  se  pudieran  estos  gastos  escusar  con  mandarlo  á  un  vecino 
de  aquella  tierra  y  los  demás  que  se  han  hecho  que  dicen  los  que  vienen 
de  allá  pasan  de  cien  mil;  a  mí  paresceme  mucho  por  que  asta  aquí  los 
vasallos  de  vuestra  Magestad.  y  capitanes  gastavamos  lo  que  era  menester 
para  la  defensa  de  la  tierra  y,  si  nuestras  haciendas  no  bastavan,  tomava- 
mos  prestado  de  la  caxa  y  obligavamos  todos  á  bolverlo  —  doy  esta  quenta 
porque  soy  obligado  como  vasallo  y  criado  de  vuestra  Magestad  y  por  que 
siento  y  sé  la  necesidad  que  vuestra  Magestad  tiene  de  dineros  para  la 
defensa  de  la  cristiandad  y  veo  que  la  hacienda  real  en  estos  reynos  se 
gasta  sin  aver  guerra  como  si  la  eredarau  y  para  que  se  dé  crédito  á  lo 
que  digo  me  remito  al  Tesorero  Juan  Nuñez  de  Vargas  criado  de  vuestra 
Magestad  y  á  los  demás  que  de  acá  van.  —  En  pago  de  lo  que  yo  he  ser- 
vido y  gastado  sin  aver  causa  para  ello  mas  de  querer  hacer  Gobernador 
á  su  hijo,  me  sacó  de  mi  casa  el  virrey  y  me  tiene  aqui  sin  acerme  cargo 
de  ninguna  cosa;  á  vuestra  Magestad  suplico  umilmente  desto  que  digct 
mande  tomar  información  de  todos  los  que  me  conocen,  y  si  no  se  hallaren 
mas  servicios  por  mi  hechos  que  dichos  y  lo  demás  ser  como  digo,  se  me 
corte  la  cabeza,  y  siendo  verdad  vuestra  Magestad  me  haga  merced  como 
se  acostumbra  hacer  cou  los  leales  y  buenos  vasallos.  —  Estando  yo  en 
esta  ciudad  de  los  Reyes  mis  procuradores  quisieron  hacef  provanzas  de 
mis  servicios  y  sacar  escrituras  y  cosas  que  en  aquella  govemacion  avian 
sucedido  y  yo  hecho  en  servicio  de  vuestra  Magestad,  y  no  me  las  han 
querido  dar  ni  consentir  hacer  provanzas  como  se  vé  claro  por  ese  testi- 
monio que  con  esta  va;  á  vuestra  Magestad  suplico  mande  leer  y  ver  para 
que  se  entiendan  mis  servicicios  ser  hechos  como  soy  obligado  pues  no 
quieren  que  se  sepan  ni  vean  los  que  tienen  ganas  de  governar  aquella 
tierra.  Nuestro  Señor  la  sacra,  católica  Magestad  guarde  y  sus  rejTios 
acreciente  como  yo  criado  de  vuestra  Magestad  deseo.  —  de  los  Reyes  y 
de  Enero  veinte  y  cuatro  de  mil  quinientos  cincuenta  y  ocho  años.  —  Sacra 
(Católica  Magestad.  —  De  vuestra  Magestad  criado  y  vasallo  que  sus  muy 


reales  pies  besa. 


Francisco  de  Villagra. 
Hay  una  rúbrica. 


II. 

Sacra,  Católica,  Beal  Magestad. 

Por  otras  antes  de  esta  tengo  dado  quenta  á  vuestra  magestad  de  lo 
sucedido  en  la  tierra  de  Chile  después  de  la  muerte  de  Pedro  de  Val- 
divia, (iobemador  por  vuestra  magestad  en  ella,  y  ansi  mismo  como  eu 
su  testamento  por  virtud  de  una  provicion  que  de  vuestra  magestad  tenia  me 
dexó  nombrado  para  que  yo  gobernase  y  tuviese  en  justicia  aquella 
governacion  mientras  vuestra  magestad  otra  cosa  fuese  servido  de  mandar, 
y  yo  como  leal  vasallo  de  vuestra  magestad,  siendo  enviado  á  llamar  por 
los  cavildos  y  vecinos  de  Chile  á  la  provincia  de  los  Juries  y  Diaguitas 
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que  yo  en  nombre  de  vuestra  magestad  juutamente  cou  la  ciudad  de  la 
Serena  tenia  en  gobernación,  dexando  el  recaudo  que  couvenia  vine  sa- 
biendo la  necesidad  en  que  estavan  en  su  socorro  y  viendo  ser  servicio 
de  vuestra  magestad  acepté  el  nombramiento  en  mí  hecho  y  procuré  sus- 
tentar aquella  tierra  en  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  de  vuestra  ma- 
gestad á  mi  costa  gastando  de  mi  hacienda  y  renta,  sin  que  de  la  real 
caxa  de  vuestra  magestad  donde  yo  estuviese  se  sacase  un  solo  peso  y 
ansi  estuvo  en  paz  y  sosiego,  aunque  no  de  todos  los  naturales  de  la  tierra, 
hasta  el  tiempo  que  el  Marques  de  Cañete  Yisorrey  por  vuestra  magestad 
vino  á  este  reyno  que  me  escrivió  y  publicó  en  todo  el  querer  hacerme 
grandes  mercedes  en  nombre  de  vuestra  magestad,  porque  avia  sido*  in- 
formado de  mis  muchos  servicios  y  grandes  gastos  hechos  en  servicio  de 
vuestra  magestad,  y  no  dexó  pasar  ¿  mi  myger  y  hijos  que  iban  donde 
yo  estava  aunque  fué  muchas  veces  requerido  deílos  diciendo  detenerlos 
para  hacerles  merced  y  esto  manifestó  hasta  que  hubo  despachado  á  Don 
Garcia  de  Mendoza  su  hijo  para  que  fuese  á  govemar  la  governacion  de 
Chile  donde  yo  estava  sustentándola  en  servicio  de  vuestra  magestad  y 
embiando  á  la  de  los  Diaguitas  y  Junes  socorro  de  gente  y  sacerdotes 
que  avia  seis  años  que  estava  sin  ninguno  hasta  este  tiempo  que  yo  se 
lo  envié  á  mi  costa,  y  llegado  Don  Garcia  de  Mendoza  donde  yo  estava 
yo  le  recibi  con  el  celo  que  siempre  tuve  como  á  persona  que  dccia  ir 
en  nombre  de  vuestra  magestad,  aunque  después  de  recibido,  solo  mostró 
una  provicion  firmada  de  su  padre  y  quinientos  hombres  que  le  acom- 
pañaban; y  el  cumplir  las  palabras  que  su  padre  y  él  me  avian  dado  de 
gratificar  mis  servicios  y  gastos  en  nombre  de  vuestra  magestad  fué  robar 
mi  hacienda  y  quanto  yo  y  mis  hijos  y  criados  temamos  y  pareciéndole 
no  poder  ser  efetuado  bien  su  deseo  estando  presente  me  envió  á  su  padre, 
preso  á  esta  ciudad  de  Lima  donde,  teniéndome  preso  y  con  guarda,  no 
se  tratava  sino  del  género  de  muerte  que  me  havia*de  dar  por  aver  yo 
servido  á  vuestra  magestad  veinte  y  tres  años  y  por  quitarme  mi  hacienda 
para  dalla  á  sus  hijos ;  y  á  cerca  de  un  año  que  estoy  en  esta  ciudad  preso 
sin  poder  salir  á  dar  quenta  á  vuestra  magestad  ni  bol  ver  á  mi  casa 
teniéndome  con  mi  muger  y  hijos  sin  tener  que  gastar  por  averme  tomado 
veinte  mil  castellanos  de  renta  de  mis  indios,  y  los  indios  quitados  y 
puesto  en  ellos  y  en  mis  haciendas  á  sus  criados  con  excesivos  salarios 
y  mas  de  cinquenta  mil  castellanos  que  me  tomaron  de  mis  haciendas 
repartiéndolos  el  dicho  Don  Garcia  entre  si  y  sus  criados  y  enbiando 
el  oro  de  mi  renta  á  su  padre  y  á  España;  y  esto  no  es  mucho  que  lo 
haga  con  un  hombre  como  yo,  pues  lo  hace  con  la  hacienda  de  vuestra 
magestad,  porque  sin  mucha  nescesidad  en  seis  meses  se  gastaron  de  la 
real  caxa  de  vuestra  magestad  mas  de  doscientos  mil  castellanos,  que 
nunca  tal  en  aquella  tierra  ái  costa  de  vuestra  magestad  se  gastó  hasta  el 
tiempo  de  agora,  y  fué  por  que  aviendo  dado  los  vecinos  de  Chile  mucha 
comida  y  caballos  y  armas  para  la  guerra  sin  tomar  un  peso  por  ellos 
lo  quenta  el  á  vuestra  magestad  y  toma  de  la  real  caxa  lo  que  le  parece 
que  vale  y  esto  digo  porque  es  asi  cierto;  y  agora  aviendo  visto  en  esta 
real  Audiencia  un  proceso  que  Don  Garcia  envió  contra  mí  y  no  hallando 
por  él  aver  yo  hecho  cosa  que  no  fuese  en  servicio  de  vuestra  magestad 
en  veinte  años  que  siempre  he  tenido  cargos  de  vuestra  magestad  y  siendo 
sentenciado  y  absuelto  de  los  cargos  que  en  él  me  ponian,  no  me  ha  de- 
jado ni  deja  vuestro  visorrey  salir  de  esta  Ciudad,  haviendole  pedido 
muchas  veces  licencia,  diciendo  aver  escrito  á  vuestra  magestad  lo  mucho 
í|ue  yo  he  servido  y  he  gastado  para  que  vuestra  magestad  me  haga 
merced  y  que  hasta  que  esto  venga  es  su  volundad  esté  aquí;  y  con  esto 
me  detiene  padeciendo  gran  necescidad,  solo  a  efecto  que  su  hijo  Don 
Garcia  de  Mendoza  gaste  mi  hacienda  y  renta  como  hasta  aqui  lo  ha 
hecho  y  alia  parescerá  ante  vuestra  magestad,  aunque  no  ay  hombre  que 
ose  dar  testimonio  de  cosa  que  pase  ni  quien  lo  pida,  sin  gran  riesgo  de 
su  persona,  por  que  si  asi  no  fuese  ni  tuviesen  tan  opresos  á  los  vecinos 
de  Chile  avrian  ido  á  quexarse  á  vuestra  Magestad  de  los  agravios  que 
cada  dia  se  les  hacen  y  á  dar  quenta  de  la  perdición  de  aquella  tierra. 
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Suplico  á  vuestra  ñiagestad  pues  yo  siempre  é  servido  y  gastado  mi  ha- 
cienda como  leal  vasallo  no  permita  vuestra  magestad  sea  desposeído  ni 
maltratado  sin  avcr  otra  cosa  mas  que  ser  siempre  servidor  de  vuestra 
magestad   y  tener  vuestra  real  provicion   para  govemar   aquella   tierra; 
antes  sea  vuestra  magestad  servido  mandarme  gratificar  mis  servicios  y 
grandes  gastos  y  dar  vuestra  real  provisión  para  ^pie  me  sean  pagados 
todos  los  daños  y  menoscabos  de  mi  hacienda,  porque  aunque  en  esta  real 
Audiencia  me  an  dado  provisión  para  ello  y  que  se  me  buelvan,  por  ser 
Don  Garcia  hijo  del  visorrey  no  lo  puedo  cobrar,  sino  es  siendo  favores- 
cido  de  vuestra  magestad  como  mis  servicios  merecen;  asi  mismo  suplico 
á  vnestra  magestad  que  por  que  Pedro  de  Valdivia  en  su  vida  me  encomendó 
y  requirió   de  parte  de  Dios  y  de  vuestra  magestad  que  porque  el   do 
podia  sustentar  la  ciudad  á^  la  Serena  que  estava  despoblada  porque  los 
naturales  avian  muerto  setenta  á  oche¡uta  españoles  que  estavan  en  ella 
que  yo  la  poblase  y  tuviese  con  sus  términos  y  lo  demás  que  yo  descu- 
briese y  conquistase  tras  la  cordillera  nevada  como  govemacion  en  nombre 
de  vuestra  magestad,  y  yo  viendo  ser  servicio  de  Dios  nuestro  señor  de  que 
tanto  vuestra  magestad  es  celoso,  y  onra  y  aumento  de  la  corona  real  de 
España  y  renta  de  vuestra  magestad  lo  acepté  y  poblé  la  ciudad  de  la 
Serena  y  descubrí  y  conquisté  tras  la  cordillera  nevada  las  provincias 
de  los  Juries  y  Diaguitas  que  eran  ignotas  de  vista  á  todo  e2  mundo  y 
esto  á  mi  costa  y  misión,  gastando  en  ello  mas  de  cien  mil  pesos  y  agora 
con  todo  lo  demás  de  mi  hacienda  me  lo  han  quitado,  suplico  á  vuestra 
magestad  me  mande  dar  su  real  provicion  de  nuevo  para  que  yo  tenga 
aquella  tierra  conforme  á  la  provicion  que  Pedro  de  Valdivia  Gobernador 
por  vuestra  magestad  tenia  me  abia  dado^  pues  allende  de  cien  mil  qbís- 
tellanos  que  me  cuesta,  he  gastado  eu  el  descubrimiento  y  conquista  de  ella 
diez  años  trabajando  con  mi  persona  sin  veinte  y  tres  que  á  que  sirvo  á  vuestra 
magestad  eu  este  Keyno  del  Perú  y  en  el  de  Chile  siempre  á  mi  costa,  y  pues 
en  el  testamento  de  Pedro  de  Valdivia  yo  quedé  notnbrado  por  virtud  del 
poder  que  para  ello  tuvo  de  vuestra  magestad  2)ara  que  govemase  aquella 
govemacion  de  Chile  juntamente  con  la  que  en  su  vida  estaca  á  mi  cargo 
y  yo  avia  conquistado  y  sino  fuera  por  el  impedimento  que  digo  de 
Don  Garcia  de  Mendoza  yo  huviera  puesto  so  el  yugo  y  amparo  de 
vuestra  magestad  mucha  mas  tierra  y  poblado  otros  pueblos  y  se  uviera 
dado  puerto  á  la  mar  del  Norte  para  que  se  pudiera  contratar  con  este 
reyno  del  Perú  que  fuera  cosa  muy  importante  al  servicio  de  vuestra 
magestad.     Nuestro  Señor  dcxe  vivir  y  rcynar  á  vuestra  magestad  por 
muy  largos  tiempos  cou  acrcsentamieuto  de   mayores  reynos  y  señoríos 
como  los  leales  vasallos  de  vuestra  magestad  deseamos.  —  De  esta  ciudad 
de  los  Reyes  á  seis  dias  del  mes  de  Abril  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta 
y  ocho  años.  —  Sacra,  Católica,  Real  Magestad.  —  Besa  los  pies  de  vuestra 
magestad  su  leal  vasallo. 

Francisco  de  Aquirre. 
Hay  una  rúbrica, 

Num.  62. 

NOMBRAMIENTO  DE  FRANCISCO  DE  VILLAGRA. 

En  el  legajo  titulado :  ^^ Audiencia  de  Chile.  —  Registros  de  partes.  — 
Reales  órdenes,  gracias  etc.:  dirigidas  íi  las  Autoridades  y  particulares.  — 
Años  1553  á  1611*\  se  encuentran  los  documentos  siguientes: 


Titulo  de  govemador  y  capitán  general  de  la  provincia  de  Chile 
del  mariscal  Franciaco  de  Vülagra. 

I).  FELIPE. 

Por  quanto  por  fin  y  muerte  de  Pedro  de  Valdivia  nuestro  gover- 
nador  y  capitán  general  del  nuevo  Estremo  y  provincias  de  Chile  nos  pro- 


DOCUMENTOS  Y  PRUEBAS.  169 

veymos  de  la  dicha  governaciou  al  Adelantado  don  Gerónimo  de  Alderete 
y  yendo  á  servir  el  dicho  cargo  fálleselo  y  por  su  fallescimiento  el  Mar- 
ques de  Cañete  nuestro  Yisorrey  de  las  provincias  del  Perú  proveyó  de 
la  dicha  governacion  á  don  García  de  Mendo^'a  su  hijo  y  agora  por  al- 
gunas causas  complideras  á  nuestro  servicio  embiamos  á  mandar  al  dicho 
don  Garcia  de  Mendo^'a  que  se  venga  á  estos  Reynos  y  conbiene  proveer 
de  la  dicha  governacion  persona  tal  qual  convenga  para  el  dicho  cargo, 
p^r  ende  acatando  lo  que  vos  el  mariscal  Francisco  de  A^illagra  nos 
aveys  serhido  y  entendiendo  que  ansy  cumple  á  nuestro  servicio  y  buena 
governacion  de  la  dicha  tierra  y  administración  y  execucion  de  la  nuestra 
justicia  en  ella,  tenemos  por  bien  que  por  el  tiempo  que  nuestra  volim- 
tad  fuere  ó  hasta  tanto  que  por  nos  otra  cósase  provea,  tengays  la  gover- 
nacion y  capitanía  general  del  dicho  nuevo  Estremo  y  provincias  de  Chile; 
por  ende  por  la  presente  es  nuestra  merced  que  agora  y  de  aqui  adc> 
lante  por  el  tiempo  que  nuestra  voluntad  fuere  ó  hasta  tanto  que,  como 
dicho  es,  otra  cosa  se  provea  seays  nuestro  governador  y  capitán  general 
del  dicho  nuevo  Estremo  y  provincias  de  Chile  y  que  ayais  y  tengays  la 
nuestra  justicia  cevil  y  criminal  en  todas  las  ciudades  villas  y  lugares  que 
en  las  dichas  provincias  ay  pobladas  y  que  se  poblaren  con  los  oficios  de 
justicias  que  en  ellas  oviese  y  por  esta  nuestra  carta  mandamos  á  los 
nuestros  concejos,  justicias,  regidores,  caballeros  y  escuderos  offícialcs  y 
ornes  buenos  de  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  que  en  las  dichas 
tierras  ay  y  oviere  y  se  poblaren  y  á  los  nuestros  oficiales  y  veedores  y 
otras  personas  que  en  ellas  residieren  y  á  cada  uno  dellos  que,  luego  que 
con  ellas  fueren  requeridos,  sin  otra  larga  ni  tardanza  alguna,  sin  nos 
mas  requerir,  ni  consultar,  ni  esperar,  ni  atender  otra  nuestra  cartA  se- 
gunda ni  teiTora  fusión,  tomen  y  rescivan  de  vos  el  dicho  mariscal  Fran- 
cisco de  Yillagra  y  de  vuestros  lugar  tenientes,  los  quales  podeys  poner 
y  los  quitar  y  admover  cada  que  quisieredes  y  por  bien  tuvieredes,  el 
juramento  y  solenidad  que  en  tal  «aso  se  requiere  y  de  veis  hazer,  el  qual 
ansy  hecho,  vos  ayan,  resciban  y  tengan  por  nuestro  governador^  capitán 
general  y  justicia  de  las  dichas  tierras  y  provincias  y  vos  áexSn  y  con- 
sientan libremente  usar  y  excercer  los  dichos  oficios  y  cumplir  y  executar 
la  nuestra  justicia  en  ellas  por  vos  y  por  los  dichos  vuestros  lugar  tenien- 
tes que  en  los  dichos  oficios  de  governador  y  capitán  general  y  alguazi- 
ladgos  y  otros  oficios  á  la  dicha  governacion  anexos  y  concernientes  po- 
days  poner  y  pongays,  los  quales  podays  quitar  y  admover  cada  y  quando 
vieredes  que  á  nuestro  servicio  y  á  la  execucion  de  la  nuestra  justicia 
cumpla  y  poner  y  subrogar  otros  en  su  lugar  y  oyr  y  librar  y  deter- 
minar todos  los  pleitos  y  causas,  ansi  ceviles  como  criminales  que  en  las 
dichas  tierras  y  provincias  y  pueblos  della,  ansi  entre  la  gente  que  la 
fueren  á  poblar  como  entre  los  naturales  della  ovieren  y  nascieren,  y  po- 
days llevar  y  lleveys  vos  é  los  dichos  vuestros  alcaldes  y  lugares  tenientes 
los  derechos  á  los  dichos  oficios  anexos  y  pertenecientes  y  hazer  qualquier 
pezquisa  en  los  dichos  cassos  de  derecho  premisas  y  todas  las  otras  cosas 
á  los  dichos  oficios  anexas  y  concernientes  que  vos  y  vuestros  tenientes 
en  lo  que  á  nuestro  servicio  y  execucion  de  la  nuestra  justicia  y  población 
y  govierno  de  las  dichas  tierras  y  provincias  y  pueblos  vieredes  que  con- 
benga,  y  para  usar  y  exercer  los  dichos  oficios  y  complir  y  executar  la 
nuestra  justicia,  todos  sean  conformes  con  vos  con  sus  personas  y  gentes  y 
vos  den  y  hagan  dar  todo  el  favor  y  ayuda  que  les  pidieredes  y  menester 
ovieredes  y  en  todo  vos  acaten  y  obedescan  y  cumplan  vuestros  manda- 
mientos y  de  vuestros  lugar  tenientes  y  que  en  ello^ni  en  parte  dello  em- 
bargo ni  contradicion  alguna  vos  no  pongan  ni  consientan  poner,  ca  nos  por 
la  presente  vos  rescibimos  y  avemos  por  rescebido  ¿  los  dichos  oficios  y 
al  uso  y  exercicio  dellos,  y  vos  damos  poder  y  facultad  para  los  usar  y 
exercer  y  cumplir  y  executar  la  nuestra  justicia  en  las  dichas  tierras  e 
provincias  y  en  las  ciudades,  villas  y  lugares  dellas  y  sus  términos  por 
vos  e  por  vuestros  lugares  tenientes  como  dicho  es,  caso  que  por  ellos  ó 
por  algunos  dellos  á  ellos  no  se  los  aya  rescebido,  y  por  esta  nuestra  carta 
mandamos  al  dicho  don  Garcia  de  Mendoza  y  á  otra  qualesquier  personas 
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que  tienen  ó  tuvieren  las  baras  de  la  nuestra  justicia  en  los  pueblos  de  las 
dichas  tierras  y  provincias  que,  luego  que  de  vos' el  dicho  don  Francisco 
de  Yillagra  fueren  requeridos,  vos  la  den  y  entreguen  y  no  usen  mas  della 
sin  nuestra  licencia  y  especialmente  so  las  penas  en  que  caen  é  yucurren 
las  personas  privadas  que  usan  de  oficios  públicos  y  reales  para  que  no 
tienen  poder  ni  facultad,  ca  nos  por  la  presente  los  suspendemos  y  avernos 
por  suspendidos;  y  otro  si  que  las  penas  pertenescientes  ¿  nuestra  cámara 
y  fisco  en  que  vos  y  vuestros  alcaldes  y  lugar  tenientes  condenaredes  las 
excuteys  y  hagays  executar  y  dar  y  entregar  al  dicho  tesorero  de  la  dicha 
tierra,  y  otro  si  es  nuestra  merced  que  si  vos  el  dicho  mariscal  Francisco 
de  Yillagra  entendierdes  ser  complidero  á  nuestro  servicio  y  á  la  execu- 
cion  de  la  nuestra  justicia  que  qualesquier  personas  de  las  que  agora 
están  ó  estuvieren  en  las  dichas  tierras  y  provincias  salgan  y  no  entren 
mas  en  ellas  y  se  vengan  á  presentar  ante  nos  que  vos  les  podays  mandar 
de  nuestra  parte  y  los  hagays  dellas  salir,  conforme  á  la  premática  que 
sobre  esto  habla,  dando  á  la  persona  que  ansi  desterráredes  la  causa  por- 
que los  desterrays  y  si  os  paresciere  que  conbiene  que  sea  secreta  dársela 
heys  cerrada  y  sellada  y  vos  por  otra  parte  nos  embiareys  otra  tal  por 
manera  que  seamos  yniformado  dello,  pero  aveys  destar  advertido  que 
quando  oviereis  de  desterrar  alguno  no  sea  sin  muy  gran  causa,  y  otro  si 
es  nuestra  merced  que  las  penas  pertenescientes  á  nuestra  cámara  y  fisco 
las  executeys  y  hagays  executar  y  dar  y  entregar  al  dicho  nuestro  tesorero 
de  la  dicha  tierra;  y  otro  si  tenemos  poP'  biefi  de  ampliar  y  estemler  la 
dicha  governacion  de  Chile  de  como  la  tenia  el  dicho  Pedro  de  Val- 
divia^ otras  ciento  y  setenta  leguas  poco  mas  ó  menos  que  son  desde  los 
confines  de  la  governacion  que  tenia  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  hasta 
el  Kstrecho  de  Magallanes^  no  siendo  en  jier juicio  de  los  limites  de  otra 
governacion,  para  que  vos  el  dicho  Francisco  de  Vil  la  gr a  y  las  personas 
y  religiosos  que  fueren  en  vuestra  compañia  podays  poblar  y  pueblen 
la  dicha  tierra  y  abitar  y  morar  y  contratar  en  ella  persuadiendo  siempre 
sin  premia  ni  fuerza  á  los  naturales  della  que  resciban  nuestra  feé  y  reli- 
gión cristiana  y  se  sujeten,  en  quanto  á  lo  espiritual,  á  la  obediencia  de 
la  yglesia  romana  y  en  quanto  á  lo  temporal,  por  la  vía  y  medios  que  de 
derecho  á  lugar,  á  nuestro  servicio  y  dominio  Real,  conservando  á  los 
avilantes  en  las  dichas  tierras  y  provincias  en  la  posesyon  y  señorío  de 
todos  sus  bienes,  derechos  y  acciones  que  justamente  les  pertenescen  ó 
pertcnescieren,  sin  les  hazer  ninguua  opresión  ni  agravio,  conforme  á  la 
borden  que  tenemos  dada  para  poblar  por  mar  y  por  tierra  que  os  será 
entregada,  para  lo  qual  todo  que  dicho  es  y  para  usar  y  exercer  los  dichos 
oficios  de  nuestro  govemador  y  capitán  general  de  las  dichas  tierras  »/ 
provincias  de  Chile  que  ansi  tenia  en  governacion  el  dicho  Pedro  de 
Valdivia  y  al  presente  tiene  el  dicho  don  Garda  de  Mendoza  y  lo  que 
ansi  tenia,  os  damos  de  nuevo  en  governacion  hasta  el  dicho  Estrecho 
de  Magallanes,  y  complir  y  executar  la  nuestra  justicia,  en  todo  ello  vos 
damos  poder  complido  por  esta  nuestra  carta  con  todas  sus  yncidencias  y 
dependencias  y  mergencias,  anexidades  y  conexidades  y  es  nuestra  merced, 
y  mandamos  que  ayays  y  Ueveys  de  salario  en  cada  un  año  con  los  dichos 
oficios,  todo  el  tiempo  que  los  tuvieredes,  dos  mili  pesos  de  oro  de  minas 
lo  qual  mandamos  á  los  nuestros  oficiales  de  la  dicha  tierra  que  os  deo 
y  paguen  de  las  rentas  y  provechos  que  en  qualquier  manera  tubieremos 
en  ella  durante  el  tiempo  que  tuvieredes  la  dicha  governacion  y  no  los 
aviendo  en  el  dicho  tiempo,  no  seamos  obligado  k  cosa  dello  y  que  tomen 
vuestra  carta  de  pagy  con  la  qual  y  con  el  traslado  desta  nuestra  pro- 
bision,  signado  de  escribano  público,  mandamos  que  le  sean  rescebidos  ó 
pasados  en  quenta  y  los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ni  fagan  ende  al 
por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced  y  de  mili  castellanos 
para  la  nuestra  cámara  á  cada  uno  que  lo  contrario  hiziere.  —  Dada  en 
Bruselas  á  veynte  de  Diziembre  de  mili  y  quinientos  y  cinquenta  y  ocho 
años. 

Yo  EL  Rey. 
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Yo  Francisco  de  Heraso  secretario  de  su  magestad  Real  la  fíze  es- 
crebir  por  su  mandado. 

Librada  del  Licenciado  Brioiesea,  Licenciado  don  Juan  Sarmiento,  — 
El  doctor  Vázquez.  —  El  Licenciado  VUla-Gomez,  —  El  Licenciado  Agreda. 

IL 
Instrucion  al  dicho  Francisco  de  Vülagra. 

Lo  que  vos  el  mariscal  Francisco  de  Yillagra  nuestro  govemador  de 
las  provincias  de  Chile  aveys  de  hazer  en  servicio  de  Dios  nuestro  Señor 
y  nuestro  y  bien  de  aquella  tierra  por  virtud  de  los  despachos  que  de 
nos  llebays  y  desta  ynstruccion  es  lo  siguiente: 

Primeramente:  porque  nos  nos  tenemos  siempre  por  obligados  á  dar 
borden  como  los  naturales  de  aquellas  provincias  conoscan  k  Dios  nuestro 
Señor  y  le  sirban  y  dexen  la  ynfídelidad  y  horror  en  que  an  estado  para 
que  su  santo  nombre  sea  en  todo  el  mundo  conoscido  y  ensalmado  y  los  dichos 
naturales  puedan  conseguir  el  fruto  grande  de  su  Sacratísima  Redención, 
vos  mando  que  tengays  muy  especial  cuidado  de  la«  conversión  y 
cristiandad  de  los  dichos  yndios  y  que  sean  bien  dotrinados  y  enseñados 
en  las  cosas  de  nuestra  santa  feé  católica  y  ley  evangélica  y  que  para 
esto  os  ynformeys  si  ay  ministros  suficientes  que  les  enseñen  la  dicha  do- 
trina  y  los  bauticen  y  administren  los  otros  sacramentos  de  la  Santa  Madre 
Yglesia  de  que  to vieren  abilidad  y  suficiencia  para  los  rescebir,  y  si  en 
esto  ovíere  falta  alguna  en  tanto  que  va  prelado,  avisarnos  heys  dello  y  de 
lo  que  conbiuiere  proveerse  y  entre  tanto  vos  proveereys  en  ello  lo  que 
vicredes  que  mas  convenga,  porque  por  falta  de  dotrina  y  ministros  que 
se  lo  euseñen  los  dichos  yndios  no  resciban  daño  y  perjuizio  en  sus  áui- 
mas  y  conciencia,  lo  qual  hareys  y  cumplireys  con  todo  diligencia  y  cuy- 
dado  como  de  vos  se  confia  con  descargarnos  nuestra  conciencia  Real  y 
encargamos  la  vuestra  y  para  ello  procurareys  de  llevar  algunos  religiosos 
de  la  borden  de  Sant  Francisco. 

Otro  si:  porque  los  naturales  de  aquellas  provincias  resciven  mucho 
daño  y  perjuizio  en  sus  vidas  por  las  ynmoderadas  cargas  que  les  hechau 
llevándolos  de  unas  partes  á  otras  y  para  remedio  desto  converná  que  se 
abran  caminos  y  se  hagan  puentes  con  brevedad  para  que  las  requas  pue- 
dan yr  libremente  á  todas  partes,  luego  como  llegaredes  á  aquella  tierra 
dareys  borden  como  ansí  se  efetue  y  se  abran  los  caminos  y  se  hagan 
puentes  donde  no  los  ovierc  por  la  borden  contenida  en  una  nuestra  cé- 
dula que  con  esta  se  os  entrega,  porque  nuestra  determinada  voluntad  es 
que,  dando  borden  en  lo  suso  dicho,  por  ninguna  vía  se  carguen  los  dichos 
yndios,  porque  cesen  tantas  muertes  y  daños  como  por  esta  causa  se  les 
^uede  recrecer  y  para  execucion  de  lo  suso  dicho  veréys  otra  cédula 
que  cerca  dello  mandamos  dar  que  tan  bien  se  os  entregará,  hazerla  heys 
complir  y  executar  como  en  ella  se  contiene. 

Y  porque  por  las  nuevas  leyes  y  por  nuestras  cédulas  y  provisiones 
está  mandado  que  tasen  los  tributos  que  los  yndios  han  de  dar  y  nuestra 
voluntad  es  que,  lo  que  cerca  desto  por  nos  está  mandado,  se  guarde  y 
cumpla  y  execute,  terneys  cuidado  de  que  ansi  se  haga  y  con  la  presente 
os  mando  entregar  una  provisión  nuestra  en  que  se  os  da  la  borden  que  cerca 
desto  se  a  de  tener,  proveereys  que  se  cumpla  en  todo  y  por  todo  como  en 
ella  se  contiene. 

Otro  si :  terneis  especial  cuidado  en  guarar  y  cumplir  los  capítulos  de 
los  regidores  y  especialmente  los  que  hablan  y  disponen  cerca  de  los  pe- 
cados públicos  y  entenderéis  en  el  castigo  dellos  con  toda  diligencia  y 
cuidado,  porque  Dios  nuestro  Señor  será  muy  servido  dello,  como  son  blas- 
femos, hechiceros,  alcahuetes,  amanee  vados  públicos,  usureros  y  juegos  y 
tableros  públicos  y  oti'os  semejantes  y  en  ello  porneis  la  diligencia  que 
de  vos  confiamos  porque  se  evite  tanto  damno. 

Como  vereya  por  otra  nuestra  cédula  que  con  esta  se  os  entrega  se 
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08  hordena  é  tnanda  qnt^  llegado  á  aquella  tierra^  embiein  algunos  ttavios  á 
tomar  noticia  y  relación  de  la  tierra  que  ay  de  la  otra  parte  del  Es- 
trecho; teméis  cuidado  de  entefider  dello  y  de  avisarnos  de  las  nuevas 
que  traxeren  las  personas  que  entfiaredes  á  ello. 

lien*,  terueis  muy  gran  cuidado  de  que  aya  todo  bueu  recaudo  eu 
nuestra  hazienda,  quintos  y  derechos  á  nos  pertenescientes  en  aquellas  pro- 
vincias y  que  los  nuestros  oficiales  dellas  nos  vayan  de  contino  embiando 
lo  que  oviere  nuestro,  como  les  es  mandado  por  sus  ynstruciones,  y  rere^-s 
como  los  dichos  nuestros  oficiales  usan  sus  oficios  y  daréis  horden  como 
hagan  lo  que  deven  y  son  obligados  y  cumplan  en  todo  las  ^ustniciones 
que  los  están  dadas  y  proveeréis  como  en  todo  nuestra  hazienda  sea  au- 
mentada y  que  aya  todos  los  aprovechamientos  justos  que  ser  pueda. 

Y  porque  somos  ynformados  que  muchos  de  los  yndios  de  aquellas 
provincias  no  tienen  pulida  en  su  república,  ni  saven  que  cosa  es,  daréis 
horden  como  la  tengan  y  que  aya  entre  ellos  quién  sepa  rrepartir  los  tri- 
butos que  han  de  dar  y  que  se  tenga  caxa  de  dos  ó  tres  llaves  donde  se 
recojan  y  que  tengan  govemador  y  alcaldes  y  oficiales  entre  ellos  y  que 
se  tomen  quenta  á  sus  tiempos  á  los  que  tovieren  cargo  de  recoger  los  tri- 
butos y  que  se  quiten  de  sus  trueques  y  mercados  sus  contrataciones  y 
liazas  usurarias  y  proveáis  que  no  roven  entre  si  los  unos  á  los  otros  dán- 
doles eu  todo  una  buena  horden  é  manera  de  vivir. 

Y  porque  por  un  capítulo  de  las  nuevas  leyes  está  proveído  é  man- 
dado que  no  aya  ni  se  consienta  hacer  traspasos  de  pueblos  de  yndios  ni 
por  via  de  venta,  compra,  ni  donación,  ni  por  otro  titulo-  ni  causa;  ni  de- 
vajo  de  qualquier  color  que  sea,  verlo  heis  é  mandarlo  heis  guardar  cum- 
plir y  executar  como  en  el  se  contiene. 

En  lo  qual  entenderéis  con  el  cuidado  y  diligencia  que  de  vos  con- 
fiamos. 

Fecha  en  Bruselas  á  veinte  dias  del  mes  de  diziembre  de  mili  y 
quinientos  y  cinquenta  y  ocho  años. 

Yo  EL  Rby. 

Por  mandado  de  su  Magestad  Francisco  Heraso, 


III. 

En  el  mismo  tomo  de  Registro  de  Partes.  —  Reales  Ordenes^  gra- 
das  etc.  se  encuentra  la  Real  Orden  que  á  continuación  se  copia. 

Al  dicho  Francisco  de  Villagra  para  que  embie  relación  de  las  tíerras 
que  hay  de  la  otra  parte  del  Estrecho  y  tome  posesión  dellas. 


EL  REY. 

Mariscal  FRAycisco  de  Villagra  nuestro  oovernador  de  la  provikcia 

DE  Chile. 

Ya  saveis  como  os  avemos  proveído  de  la  dicha  governacion  hasta  el 
Estrecho  de  Magallanes  y  porque  nos  deseamos  saver  las  tierras  y  po- 
blaciones que  ay  de  la  otra  parte  del  dicho  Estrecho  y  entender  los  se- 
cretos que  ay  en  aquella  tierra,  vos  mando  que  dende  las  dichas  provincias 
de  Chile  enbieis  algunos  navios  á  tomar  noticia  y  relación  de  la  calidad 
de  aquella  tieiTa  y  de  la  utilidad  della  y  á  saver  y  entender  que  pobla- 
ciones y  gentes  ay  en  ella,  y  que  cosas  se  crían,  é  que  manera  de  vivir 
é  costumbres  tienen  los  que  la  avitan,  y  si  es  ysla  é  que  puertos  ay  en 
ella,  y  de  que  manera  se  navega  aquella  costa  y  si  ay  mogones  ó  corríen- 
tcs  é  á  que  partes  ó  que  cursos  hazen,  y  que  manera  de  religión  tienen, 
é  si  son  ydólatras  y  que  manera  tienen  de  goviemo,  y  que  ]e3'es  y  cos- 
tumbres, y  que  minas  y  metales,  é  que  otras  cosas  que  sean  provechosas 
ay  en  la  dicha  tierra,  y  si  comen  carne  umana,  y  si  ay  ó  hubo  entre  ellos 
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memoria  de  nuestra  religión  ó  de  otra  seta,  y  si  tienen  reyes  por  elecion 
ó  subceden  por  herencia  ó  derecho  de  sangre  y  que  tributos  pagan  á  sus 
reyes  y  entendido  el  secreto  de  todo  y  sabido  lo  suso  dicho,  nos  embiarcis 
relación  dello,  para  que  vista  mandemos  proveer  en  lo  que  toca  á  su  po- 
blación lo  que  viéremos  nías  convenir,  y  proveeréis  que  se  tome  posesión 
en  nuestro  nombre  de  las  tieiTas  y  provincias  que  caen  en  la  demarcación 
de  la  corona  de  Castilla  poniendo  sus  cruces  y  señales  y  hazíendo  los  autos 
necesarios  y  trayéndolos  por  testimonio,  los  quales  nos  cmbiareis  con  la 
dicha  relación.  Fecha  en  Bruselas  á  veynte  de  diciembre  de  mili  y  quini- 
entos y  cinquenta  y  ocho  años. 

Yo  KL  Rey. 

Por  mandado  de  su  Magestad  Francisco  de  Retaso, 

E»tá  conforme  con  el  original  que  existe  en  este  Archivo  General  de 
Indias  de  mi  cargo,  —  Sevilla  de  27  de  Abril  de  1876, 

El  Archivero 
Francisco  db  Paula  Juasbz. 

Sello  (fel  AKhivo 
Ocnml  d«  ludiM. 


Nfixn.  64. 

En  el  legajo  titulado:  ''Simancas.  —  Secular.  —  Audiencia  de  Lima. 
—  Cartas  y  espedientes  de  personas  seculares  del  distrito  de  dicha  Au- 
diencia vistos  en  el  Consejo:  Años  Í56i  á  i56-T\  se  encuentran  las 
Cartas  siguientes: 


Sacra,  Católica,  Real  Magestad. 

Por  cartas  que  á  este  rcyno  han  venido  se  á  entendido  averme  vuestra 
magestad  hecho  merced  mandarme  le  sirva  en  el  govierno  de  Chile  y  aunque 
ha  catorce  ó  quince  meses  que  el  despacho  de  la  merced  que  vuestra 
magestad  me  hizo  se  me  envió,  hasta  el  dia  de  hoy  no  se  ha  visto  y  á 
esta  causa  he  estado  y  estoi/  m  esta  Ciudad  esperando  la  orden  que 
vuestra  magestad  manda  tetiga  en  servirle  para,  en  riéndola,  ir  á  cumplirlo 
y  dar  orden  como  vuestra  magestad  comience  á  ser  servido  con  algún 
oro  que,  según  la  riqueza  que  cada  dia  se  descubre  y  la  gran  noticia 
que  de  lo  de  adelante  se  tiene,  te^ígo  por  cierto  en  la  ventura  de  vuestra 
magehtad  se  ha  de  hacer  Intena  ayuda  sin  costa  de  la  real  hacienda 
que  es  en  lo  que  yo  mas  me  desvelaré  por  entender  la  necesidad  que 
vuestra  magestad  para  la  sustentación  de  la  cristiandad  tiene.  Nuestro 
Señor  la  Católica  real  persona  de  vuestra  magestad  guarde  con  acresceuta- 
mieuto  de  mas  reynos  y  señoríos.  —  De  los  Keyes  á  seis  de  Setiembre  de  mil 
quinientos  sesenta.  Sacra  Católica  Magestad.  —  De  vuestra  magestad 
criado  y  vasallo  que  sus  muy  reales  pies  besa. 

^Francisco  Villaqba. 

II. 

Sacra,  Católica,  Real  Magestad. 

En  otra  antes  de  esta  he  besado  las  manos  á  vuestra  Magestad  por 
haber  sido  servido  de  mandarme  le  sirva  en  el  govierno  de  las  provincias 
de  Chile  y  en  ella  di  cuenta  de  algunas  cosas  que  me  parece  convenir  al 
servicio  de  vuestra  Magestad  y  que  mi   partida  para  aquel  reino   seria 
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luego  que  llegase  el  Conde  de  Nieva  por  comunicar  con  él  algunas  cosas 
necesarias  para  la  ampliación  y  sustentación  de  aquel  reino  y  por  que,  ann 
hasta  agora  no  se  ha  perdido  tiempo,  llegado  que  sea  lo  haré  y  me  par- 
tiré luego  con  la  instrucion  que  vuestra  Magestad  me  manda,  á  dar  orden 
como  vuestra  Magestad  sea  muy  bien  servido  y  sus  reales  rentas  acresen- 
tadas  por  que,  pues  vuestra  Magestad  tiene  tanto  cuidado  del  bien  de 
aquel  reino,  justo  es  que  del  fruto  del  salga  algún  socorro  con  que  pueda 
vuestra  Magestad  mandar  sea  en  él  nuestro  Señor  servido  y  su  nombre 
ensalzado  como  vuestra  Magestad  lo  hace  en  otros  reinos  que  poseo. 

El  licenciado  Cuesta  que  por  vuestra  Magestad  venia  electo  Obispo 
de  los  Charcas,  murió  en  tierra  firme  y  como  yo  tengo  el  celo  que  siem- 
pre he  tenido  al  servicio  de  vuestra  Magestad,  hame  parecido  dar  aviso 
como  el  licenciado  Agustín  de  Cisneros  mi  hermano,  que  llegó  ahora  á 
este  rciuo  con  la  merced  que  vuestra  Magestad  me  hizo  y  con  mi  muger, 
es  muy  letrado  y  de  buena  doctrina  y  ejemplo  y  persona  de  quien  se 
puede  ñar  cualquier  cosa  que  toque  al  servicio  de  vuestra  Magestad,  ansí  por 
la  buena  muestra  que  acá  ha  dado  de  sí  como  por  la  buena  cuenta  que 
ha  dado  en  oñcios  que  en  ese  reino  se  le  han  encargado;  á  vuestra  Ma- 
gestad suplico  sea  servido  encomendarle  aquel  obispado  de  los  Charcas, 
ó  si  en  este  no  hobiere  lugar  el  de  Chile  que  también  está  vaco  ó  el  del 
Cuzco  que  me  dicen  a  de  vacar  por  resignación,  que  si  no  entendiera  de 
su  persona  y  buen  celo  que  en  ello  será  Dios  servido  y  su  real  concien- 
cia de  vuestra  Magestad  descargada  y  los  naturales  muy  aprovechados  no 
tuviera  atrevimiento  de  suplicarlo;  creo  que  tiene  vuestra  Magestad  no- 
ticia del  por  haber  en  mi  nombre  besado  á  vuestra  Magestad  las  ma- 
nos en  Flandes  é  Inglaterra  y  tratado  mis  negocios,  y  haciéndosele  á  el 
esta  merced  que  ya  está  fuera  de  los  peligros  del  camino  cesarán  los  in- 
convenientes y  diferencias  sobre  las  jurisdiciones  que  á  habido  en  aquella 
Iglesia  y  en  lo  á  ella  subyecto  por  haber  venido  electos  personas  de  e^e 
reino  que  por  la  largueza  y  trabajos  del  camino  han  muerto  en  él. 

Nuestro  Señor  la  Sacra,  Católica,  real  persona  de  vuestra  Magestad 
guarde  por  muy  felices  tiempos  con  acrecentamiento  de  muy  mayores  rei- 
nos, como  sus  vasallos  de  vuestra  Magestad  deseamos.  De  los  Reyes  y 
de  hebrero  catorce  de  mil  quinientos  sesenta  y  un  años.  —  Sacra  Católica 
Keal  Magestad.  —  Los  reales  pies  de  vuestra  Magestad  besa  su  menor 
vasallo. 

Francisco  db.Villagba. 

JEstá  conforme  con  su  original  que  existe  en  este  Archivo  General 
de  Indias.     Sevilla  13  de  Abril  de  JS77. 

El  Archivero  Jefe 
Francisco  de  Paula  Juárez. 

Helio  (M  Archivo 
Ueiicrnl  dr  IimIíiw. 


Num.  65. 

En  el  legajo  titulado:  ^^ Simancas.  —  tSecular.  —  Audiencia  do 
Lima.  —  Cartas  y  espedientes  de  personas  seculares  del  distrito  de  dicha 
Audiencia  vistos  en  el  Consejo.  —  Años  Í5G1  á  /56'5",  se  encuentra 
la  carta  siguiente: 

Católica  Beal  Magestad. 

Con  mi  muger  y  cassa  recebí  un  despacho  de  vuestra  Magestad  en 
estA  ciudad  de  los  Ileyes  á  siete  de  Diciembre  del  año  pasado;  veso  los 
pies  y  manos  de  vuestra  Magestad  por  la  merced  que  me  ha  hecho  en 
acordarse  de  mí  y  mandarme  le  sirva  en  el  goviemo  de  las  provincias 
de  Chile  donde  á  cuatro  años  que  está  administrando  justicia  Don  Garcia 
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de  Mendoza  hijo  del  Marques  de  Cañete  visorrey  que  fué  de  estos  reynos, 
y  como  home  mal  csperimentado  en  las  cosas  de  aquella  tierra  y  en  lo 
que  se  requiere  en  la  buena  sustentación  y  ampliación  de  ella,  luego  que 
llegó  comensó  á  encomendar  y  repartir  los  indios  en  criados  suyos  y  per- 
sonas que  de  aquí  llevó  consigo  que  ni  an  servido  en  la  tierra  ni  tienen 
méritos  ningunos  en  ella,  y  para  mejor  cumplir  con  su  voluntad  y  preten- 
cion  le  pareció  bien  quitarlo  á  las  personas  que  lo  tenian  por  el  Gober- 
nador Pedro  de  Valdivia,  las  cuales  an  descubrierto  pacificado  y  poblado 
aquellas  provincias  y  tienen  tantos  años  de  servicio  en  £llas  que  algunos 
au  envegecido  en  esta  demanda,  pero  llegado  que  yo  sea  a  aquel  reyno  pro- 
curaré desagraviar  á  los  que  lo  estuvieren  y  haré  lo  que  vuestra  Magestad 
me  manda  en  sus  reales  provisiones  y  en  su  nombre  repartiré  la  tierra  y 
daré  de  comer  á  cada  uno  como  me  pareciere  que  lo  merece,  teniendo 
mucha  cuenta  con  no  agraviar  á  nadie,  pues  es  justo  que  los  conquista- 
dores antiguos  que  ganaron  aquella  tierra  sean  remunerados  de  sus  tra- 
vajos  y  que  sus  servicios  sean  anticipados  á  los  demás,  y  echo  esto  que 
será  brevemente,  me  ocuparé  en  cumplir  lo  que  vueatra  Mageatad  mas- 
me  manda  que  es  descubrir  y  poblar  lo  que  hay  hasta  el  Estrecho  de 
Magallanes  y  llegar  á  la  Mar  del  Norte  donde  espero  en  nuestro  Señor 
y  en  ventura  de  vuestra  Magestad  que  he  de  hallar  puerto  para  ir  por 
allí  á  España^  que  será  la  cosa  de  que  mas  provecho  pueda  resultar 
asi  á  estos  reynos  como  á  esos,  y  según  la  gran  muestra  y  noticia  que 
tenemos  desta  tierra  á  de  ser  tanta  y  tan  buena  y  rtca,  que  allende 
de  que  abi-á  para  poder  dar  de  comer  á  los  que  la  ganaren  y  descu- 
brieren, ninguna  cosa  tema  vuestra  Magestad  en  estas  tierras  que  mas 
principal  sea,  y  en  ello  me  ocuparé  sin  entender  eíi  mas  hasta  dar  cuenta 
á  vuestra  Magestad  de  lo  que  en  esta  empresa  hiciere,  y  de  lo  que  nws 
riere  que  cofiviene  á  su  real  servicio  y  al  bien  y  aprovechamiento  de 
aquel  reyno  y  de  los  naturales  del,  para  que  vista  mi  relación,  vuestra 
Magestad  me  embie  á  mandar  lo 'que  fuere  servido.  —  En  la  tierra  y 
pueblos  que  hasta  agora  están  vistos  y  poblados  se  descubren  cada  dia 
muchas  minas  de  oro  y  se  saca  en  cantidad  y  vase  mejorando  tanto  que 
á  donde  se  tuvo  entendido  que  no  se  hallara  jamas,  se  á  sacado  en  po- 
cos dias  gran  suma  de  ello,  yo  temé  de  aquí  adelante  muy  especial  cui- 
dado, no  solamente  en  cobrar  los  quintos  de  vuestra  Magestad,  pero  en 
procurar  con  los  vecinos  mas  ricos  de  la  tierra  que  me  den  el  oro  que 
pudieren  prestado  y  á  esto,  son  tan  umildes  vasallos  de  vuestra  Magestad 
que  holgarán  dello  y  todo  junto  lo  embiaré  á  vuestra  Magestad  y  temé 
en  ello  siempre  gran  solicitud  y  diligencia  como  quien  no  desea  otra  cosa 
ni  será  otro  mi  fin  hasta  que  muera,  y  ansí  mismo  temé  mucho  cuidado 
de  tomar  cada  año  cuenta  á  los  oficiales  de  la  hacienda  real  de  vuestra 
Magestad  y  haré  que  se  cumpla  de  nuevo  lo  que  por  una  cédula  de 
vuestra  Magestad  que  he  recibido  manda,  de  manera  que  en  todo  haya  el 
buen  recaudo  que  conviene  á  su  servicio,  y  para  que  el  dinero  que  em- 
biaré llegue  con  mas  certidumbre  á  poder  de  vuestra  Magestad  le  suplico, 
me  mande  embiar  su  cédula  real  para  que  el  visorrey  y  oficiales  de  esta 
real  Audiencia  dejen  y  consientan  pasar  libremente  al  que  lo  llevare 
sin  tocar  en  ello  por  que  deseo  que  entienda  vuestra  Magestad  de  aquí 
adelante  particularmente  el  oro  con  que  le  sirven  aquellas  provincias  — 
Yo  aquí  estoy  en  este  lugar  cuatro  años  preso  por  mandado  del  Marques 
que  acordó  sacarme  de  aquella  tierra  por  poder  mejor  embiar  á  su  hijo 
á  la  administración  de  ella,  y  en  todo  este  tiempo  he  sido  por  su  respecto 
muy  perseguido  y  molestado ,  y  al  cavo  vistos  mi  desargos  y  entendiendo 
el  celo  con  que  he  servido  á  vuestra  Magestad  veinte  y  cuatro  años  há 
y  que  en  todos  ellos  que  fui  capitán  ninguno  me  pidió  cosa  particular, 
con  acuerdo  de  esta  real  Audiencia  me  dio  por  libre  de  todo  sin  costas 
y  cuando  llegó  la  merced  que  vuestra  Magestad  me  base  ya  lo  estava  del 
todo  como  se  verá  por  el  traslado  de  la  sentencia  y  otras  informaciones 
que  por  mi  parte  se  presentaron  en  su  real  Consejo  de  las  Yndias  en 
favor  de  mi  justicia,  á  vuestra  Magestad  suplico  humilmente  mande  que 
se  vea  para  que  paresca  ser  verdad  lo  que  digo  y  se  acuerde  siempre  de 
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servirse  de  mi  como  de  vasallo  tan  umilde  que  ni  quiero  hacienda,  ni  vida, 
ni  es  otra  mi  pretencion  sino  acabar  sirviendo  á  vuestra  Magcstad.  Mi 
partida  para  Chile  á  entender  en  lo  que  he  dicho  será  dentro  de  ocho 
dias,  que  no  aguí^rdo  sino  acabar  de  convinar  con  el  Conde  cosas  que  com- 
bienen  al  bien  de  estos  reynos  y  de  aquel.  Nuestro  Señor  la  católica  real 
persona  de  vuestra  Magestad  guarde  con  aumento  de  mayores  reinos  y 
señoríos  como  sus  vasallos  deseamos.  —  De  los  Reyes  veinte  y  siete  de 
hebrero  de  mil  quinientos  sesenta  y  un  años.  —  Católica  real  Magcstad, 
—  Besa  los  pies^  manos  reales  de  vuestra  Magestad  su  mas  fiel  vasallo. 

Fbancisco  db  Yillaora.. 

Está  conforme  con  su  original  que  existe  eti  este  Archivo  General 
de  Indias.    Sevilla  7  de  Setianbre  de  1876, 

El  Archivero 
Francisco  de  Paula  Jdarbz. 

BcUu  del  Anhiro 
a«u«ral  de  Indias. 


Nuin.  66. 

En  el  legajo  titulado:  "Simancas.  —  Descubrimientos,  —  Informa- 
ciones de  méritos  y  servicios  de  les  primeros  descubridores,  conquistadores 
y  pacificadores  del  Perú.  —  Año  1562'\  se  encuentra  el  documento  siguiente: 


FRANCISCO  DE  VILLAGRA. 

Mariscal,  Gobernador  é  Capitán  General  de  la  Provincias  de  Chile,  é 
nueva  Estremadura  hasta  el  estrecho  de  Magallanes  por  S.  M, 

Por  quanto  por  provisiones  é  instrucciones  y  cédulas  Reales  S.  M. 
me  manda  pueble  y  descubra,  allane  y  pacifique  é  atraiga  al  conoscimienio 
de  nuestra  santa  fcé  católica  é  dominio  de  nuestro  liey  é  Señor  natural 
los  indios  naturales  que  caen  é  están  en  términos  de  la  dicha  Goberna- 
ción hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  ateftto  lo  qual  é  que  para  que 
haya  efeto  lo  susodicho  ay  gran  necesidad  de  getite,  armas  y  caballos  é 
para  que  mejor  se  pueda  hacer  combiene  nombrar  é  señalar  Capitanes  é 
personas  que  los  acaudillen  junten  é  lleben  á  las  dichas  Provincias  de 
C'hile,  por  cuyo  respeto  el  muy  Ex".  Señor  Conde  de  Nieva  viso  Rey  é 
Capitán  General  destos  Reynos  é  provincias  del  Perú,  entendiendo  ser  asi 
muy  combeuiente  al  servicio  de  S.  M.  me  dio  una  licencia  para  todas  las 
personas  que  á  las  dichas  provincias  quisieren  ir  del  tenor  siguiente: 

"Don  Diego  López  de  Zuñiga  ó  Yelasco  Conde  de  Nieba  visorrey  é 
Capitán  General  de  estos  Reinos  é  provincias  del  Perú ;  por  quanto  el  Ma- 
riscal Francisco  de  Villagra,  Gobernador  é  Capitán  General  de  las  Pro- 
vincias de  Chile,  me  á  hecho  relación  diciendo  que  para  ir  á  la  dicha 
provincia  tiene  necesidad  de  llevar  consigo  soldados  é  personas  para  el 
descubrimiento  que  cu  la  dicha  provincia  le  manda  hacer  S.  M.,  me  pidió 
que  diese  licencia  ó  facultad  para  que  todas  las  personas  que  con  él  se 
quisieren  yr  lo  pudiesen  hacer  libremente  é  yo  entiendo  ser  los  susodichos 
servicios  de  S.  M.  é  lo  he  ávido  por  bien  é  por  la  presente  doy  licencia  ó 
facultad  á  todas  las  personas  de  qualquier  calidad  y  condición  que  sean 
que  quieran  yr  con  el  dicho  Mariscal  para  ((ue  libremente  puedan  yr,  lle- 
vando consigo  las  armas  ofensibas  y  defensibas  que  tuvieren  sin  por  ello 
caer  ni  inccurrir  en  pena  algima  asi  por  mar  como  por- tierra,  é  mando 
á  todas  é  qualesquier  justicia  de  S.  M.,  maestre  de  Navios  que  los  dejen 
yr  libremente  sin  en  ellos  les  poner  embargo  ni  impedimento  alguno  con 
que  no  sean  de  los  que  están  condenados  á  muerte  por  la  dicha  Real 
Audiencia,  ni  deban  cosa  alguna  ¿  la  Hacienda  Real,  ni  trayan  pleito  con 
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el  Fiscal  de  S.  M.;  fecha  en  los  Reyes  á  tres  de  Marzo  de  quinientos  é 
sesenta  y  un  año.  El  Conde  de  Nieba;  por  mandado  de  su  Ex*.  Eran- 
cisco  de  Lima." 

Por  tanto  para  que  S.  M.  se  sirva  en  lo  que  manda  é  confor- 
mándome con  la  bohmtad  del  Seíior  Conde  de  Nieba,  confiando  en  el 
capitán  Pedro  de  Villagra,  é  entendiendo  convenir  asi  al  servicio  de 
S.  M.  por  su  mucha  ciencia  ó  esperiencia  ó  por  que  él  á  servido  con 
mucho  zelo  cargos  muy  preeminentes  en  las  dichas  provincias  de  Chile 
ó  haber  sido  muy  gran  parte  para  su  defenza  é  sustentación  é  de  todo 
haber  dado  muy  buena  quenta,  c  accordado  de  le  nombrar  como  por  la 
presente  nombro,  elijo  y  señalo  al  dicho  Cp pitan  Pedro  de  Villagra  por 
mi  Capitán  y  teniente  (vcneral  en  nombre  de  S.  M.,  para  que  como  tal  ó 
cumpliendo  en  este  Reyno  é  sus  términos  la  voluntad  é  instrucción  del 
dicho  Señor  Conde,  pueda  salir  y  salga  con  los  caballeros  y  soldados  é 
gente  de  guerra,  asi  de  á  pie  como  díe  á  caballo  que  de  ellos  quisieran 
salir  á  servir  á  su  Rey  en  lo  que  es  dicho  en  las  dichas  provincias  de 
Chile,  donde  Dios  nuestro  Señor  é  S.  M.  serán  muy  servidos  é  ellos  pre- 
miados ó  gratificados  de  sus  servicios,  é  los  jimte  é  lleve  devajo  de  su 
bandera,  é  salidos  de  los  dichos  términos  é  entrando  en  los  límites  é  de- 
marcación de  la  dicha  mi  Gobernación,  los  llevará  á  su  cargo  hasta  po- 
nerlos en  la  parte  é  lugar  donde  yo  estuviere,  é  por  mí  le  fuere- mandado 
é  ansí  mismo  si  yo,  en  nombre  de  S.  M.,  oviere  nombrado  ó  nombrare  otros 
capitán  é  capitanes  que  lleven  gentes  á  las  dichas  Provincias,  é  salieren 
en  aquella  sazón  y  á  ellos  alcanzare  ó  ellos  á  él,  toda  la  gente  que  asi  á 
su  cargo  é  en  su  compañía  llevaren  la  pueda  el  dicho  Pedro  de  Yillagi'a 
recoger  é  llevar  con  la  de  mar  que  el  llevare,  á  los  quales  capitán  é  capi- 
tanes que  yo  asi  é  nombrado  y  nombrare  encargo  é  de  parte  de  S.  M. 
mando  le  entreguen  toda  la  gente  y  se  metan  devajo  de  su  bandera  é  lo 
mismo  harán  los  demás  soldados  é  gente  de  guerra  que  consigo  llevaren 
é  los  unos  y  los  otros  tengan  y  acaten  al  dicho  Capitán  Pedro  de  Villagra 
por  tal  mi  capitán  y  teniente  General,  guarden  é  cumplan  sus  mandamientos, 
como  cumpUrian  é  guardarían  los  nuestros,  so  los  penas  quél  en  nombre  de 
S.  M.  y  mió  les  pusiere  las  quales  le  doy  poder  é  facultad  para  las  ege- 
catar  en  sus  personas  é  bienes  que,  por  la  presente,  siendo  por  él  puestas, 
se  las  pongo  é  doy  por  condenados  en  ellas  é  para  hacer  seguir  é  pro- 
seguir la  dicha  jomada  hasta  la  parte  é  lugar  donde  yo  estuviere  pueda 
hacer  é  nombrar  los  oficiales  necesarios  y  asi  mismo  mando  á  todas  é- 
qualesquier  justicias  de  S.  M.  de  la  dicha  mi  Gobernación  é  de  todas  las 
(;indade8,  Villas  é  Lugares  de  ella  por  do  el  dicho  capitán  Pedro  de  Vi- 
llagra pasare  asi  mis  tenientes  como  Alcaldes  é  otras  justicias  hasta  llegar 
donde  yo  estuviere,  cumplan  y  guarden  sus  mandamientos  como  cumplirían 
é  guardarían  los  mios,  é  le  den  todo  el  favor  y  ayuda  que  ovi||e  menester 
é  les  pidiere  asi  para  que  haya  efeto  lo  aquí  contenido  como  para  su  buen 
aviamiento,  so  las  penas  que  en  nombre  de  S.  M.  les  pusiere  é  los  unos 
é  los  otros  é  todos  los  demás  que  están  y  de  aqui  adelante  estuvieren  en 
la  dicha  mi  Gobernación,  ayan  y  tengan  al  dicho  capitán  Pedro  de  Villagra 
por  tal  mi  capitán  é  teniente  General,  é  usen  con  él  el  dicho  oficio  é  cargo 
y  no  con  otra  persona  alguna  como  devian  usar  conmigo  propio  é  le 
guarden  é  hagan  guardar  todas  las  honrras,  gracias,  mercedes,  franquezas, 
libertades  que  por  razón  del  dicho  oficio  é  cargo  le  deben  ser  guardados 
de  manera  que  no  le  falte  cosa  alguna,  que  para  todo  lo  dicho  é  lo  demás 
á  ellos  anejo  é  perteneciente  le  doy  entero  poder  cumplido  tal  qual  de 
derecho  en  tal  caso  se  requiere  con  sus  incidencias  é  dependencias  anexi- 
dades é  conexidades  como  y  de  la  manera  que  para  ello  en  lo  demás  que 
á  ello  combiniere  de  S.  M.  le  tengo,  en  feé  de  lo  qual  le  mandé  dar  é  di 
la  presente  firmada  de  mi  nombre  y  refrendada  de  Diego  Ruiz  de  Oliver 
Escribano  mayor  de  la  dicha  Gobernación  por  S.  M.  que  es  fecho  en  el 
Puerto  del  Callao  de  la  Ciudad  de  los  Reyes  é  términos  de  ella  á  quince 
dias  del  mes  de  Marzo  de  mili  y  quinientos  é  sesenta  y  un  año. 

FBAycisco  DB  Villagra. 

Por  mandado  del  Señor  Gobernador  Diego  Ruiz. 
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E8tá  conforme  con  el  original  que  existe  en  este  Archivo  General 
de  Indias  de  mi  cargo.     Sevilla  Noviembre  6  de  1876, 

El  Archivero  Gefe 
Francisco  de  Paula  Juárez. 

Bailo  del  Arehivo 
G«ii*ral  da  Indiu. 


Nuin.  67. 

DON  FELIPE. 

Por  cuanto  Nos  hemos  proveido  al  Mariscal  Francisco  de  ViUagra 
por  Gobernador  y  Capitán  General  de  las  Provincias  de  Chile,  Tueuman, 
Juries,  DiaguitaSy  con  mas  ciento  y  setenta  leguas^  é  hasta  el  Estrecho  de  Ma- 
gallanes como  la  tuvo  el  Gobernador  Pedro  de  Valdivia  é  la  ha  adminis- 
trado Don  Garda  de  Mendoza  y  por  que  al  presente  el  dicho  Francisco 
de  Yillagra  se  detiene  en  nuestra  Corte  por  causas  convenientes  á  nues- 
tro servicio  é  aunque  tenemos  proveido  que  vaya  con  la  brevedad  po- 
sible no  podrá  ser  en  tan  breve,  é  por  la  necesidad  que  hay  que  con  toda 
brevedad  se  provea  á  las  provincias  de  Tucuman,  Juries  t  Diaguitas,  iti- 
sertas  en  la  dicha  Gobernación,  de  persona  que  las  tenga  en  toda  paz  é 
quietud,  é  atento  á  las  necesidades  que  por  los  vezinos  de  ella  nos  ha  sido 
significado  que  hay  de  lo  proveer  é  los  inconvenientes  que  de  la  dilación 
dello  podrían  resultar,  visto  é  platicado  por  el  Providente  é  oydores  de  la 
nuestra  Audiencia  é  Ghancilleña  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes 
de  las  provincias  del  Perú,  fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar  ésta 
nuestra  carta  en  la  dicha  razón  é  Nos  tuvímoslo  por  bien  por  la  cual 
damos  licencia  é  facultad  á  vos  el  dicho  Mariscal  Francisco  de  Villagra 
nuestro  Gobernador  para  que,  sinembargo  de  que  no  hayáis  sido  recibido 
por  tal  en  las  dichas  provincias  de  Chile  é  cabildos  della,  ni  en  las  demás 
provincias  subjetas  á  la  dicha  Gobernación,  é  sinembargo  de  que  no  hayáis 
fecho  la  solemnidad  del  juramento  que  por  nuestra  provisión  é  titulo  de 
Gobernador  é  Capitán  General  se  os  manda  hagáis,  podáis  nombrar  é  nom- 
bréis persona  quál  convenga  para  que  por  vos  y  en  vuestro  nombre  é  con 
vuestro  poder  é  comisión,  vaya  á  las  dichas  provincias  de  los  Juries, 
Tucuman  é  Diaguita^  por  vuestro  lugar  teniente  c  administre  é  haga 
justicia  á  los  vecinos  moradores  é  naturales  deUas,  é  señaladamente  en 
los  agravios  que  han  pedido  en  la  dicha  nuestra  Audiencia  contra  Juan 
Pérez  de  Zonta  juez  que  ha  sido  dellas,  al  qual  deis  las  instruciones  é 
comisión  que  de  vuestro  buen  zelo  é  retitud  confiamos;  é  mandamos  á  los 
cabildos  é  msticias  é  rejimientos,  caballeros,  escuderos,  oficiales  é  hom- 
bres buenos,  vecinos  moradores  estantes  é  habitantes  en  las  dichas  pro- 
vincias, hayan  é  tengan  á  la  persona  que  asi  nombráredes  por  tal  vuestro 
lugar  teniente  é  le  obedezcan  é  acaten  é  guarden  é  cumplan  sus  manda- 
mientos é  les  hagan  guardar  é  cumplir  todas  las  franquezas,  esenciones 
é  libertades  que  por  razón  del  dicho  oficio  le  deben  ser  guardadas  de 
todo  bien  é  cumplidamente  en  guisa  que  no  le  falte  ni  mengüe  ende 
cosa,  é  los  unos  ni  los  otros  no  fagan  ende  al  por  alguna  manera  so  pena 
de  la  nuestra  merced  é  de  cada  mil  pesos  de  oro  para  la  nuestra  Cámara. 
Dada  en  la  ciudad  de  los  Reyes  á  veinte  dias  del  mes  de  Hebrero  de  mil  é 
quinientos  é  sesenta  y  un  años  —  El  Licenciado  Saavbdra  —  £1  Licen- 
ciado Don  Alvaro  Poncb  de  León  —  El  Licenciado  de  Yillasmil.  Se- 
cretario Diego  Muñoz  Ternero.    Registrada  Alonso  de  Yallum. 

Está  conforme  con  su  original  que  existe  en  este  Archivo  General 
de  Indias  á  mi  cargo,    Sevilla  3  de  Setiembre  de  187$, 

El  archivero 
Francisco  de  Paula  Juárez. 

8«llo  d*l  Archivo 
Ocncnil  de  Indina. 
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Num.  68. 

En  la  Ciudad  de  Mendoza  en  veinte  y  dos  dias  del  mes  de  Octubre 
del  año  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  y  un  año  estando  juntos  en  su  ca- 
vildo  é  ayuntamiento  los  muy  magníficos  Señores  Juan  de  Villegas  é 
Graviel  de  Cepeda  alcalde  hordinario  por  su  Magestad,  é  Pedro  de  Zarate, 
é  Lope  de  la  Peña,  é  Pedro  Moyano  Cornejo,  é  Hernando  Ruiz  de  Arze, 
é  Francisco  de  Horbina,  regidores,  é  Pedro  Marruez  procurador  y  mayor- 
domo déla  dicha  ciudad,  pareció  antellos  Pedro  de  Mesa,  caballero  del 
hábito  de  San  Joan,  é  presentó  un  treslado  de  una  carta  é  provisión 
real  del  Rey  don  Felipe,  nuestro  Señor,  é  de  los  muy  poderosos  Señores 
del  su  Consejo  de  las  Indias  en  que  por  ella  nombró  por  Goveruador  y  Ca- 
pitán General  de  la  Ciudad  de  Chile  é  nueva  Estremadura  al  Señor  maris- 
cal Francisco  de  Yillagra  firmada  de  Diego  Ruiz  Oliver  escribano  de  go- 
vernacion  en  el  dicho  Reyno  de  Chile,  é  una  feé  é  testimonio  signado  de. 
Nicolás  de  Guemica  escribano  público  é  del  cabildo  de  la  Cibdad  de 
Santiago  en  que  da  feé  que  por  provicion  real  de  su  magostad  fué  resce- 
bido  el  dicho  Señor  mariscal  Francisco  de  Yillagra  en  la  Cibdad  de  la  Se- 
rena y  en  la  dicha  de  Santiago  por  govemador  é  Capitán  General  del  dicho 
reyno  de  Chile,  y  en  ella  da  feé  que  el  Diego  Ruiz  de  Oliver  es  escribano 
mayor  de  govemacion  é  usa  con  él  el  oncio  y  cargo  de  governador  el 
dicho  Señor  Mariscal  y  á  sus  escripturas  é  treslados  se  da  entera  feé  é 
crédito,  y  otra  feé  de  tal  escribano  y  testimonio  de  Juan  Hernando  escri- 
bano público  de  la  dicha  cibdad  como  mas  largamente  en  la  dicha  pro- 
visión parece  k  que  me  refiero;  y  en  e!  dicho  Cavildo  en  el  dia  y  año 
arriba  dicho,  ante  los  dichos  Señores  justicias  é  regimiento,  presentó  una 
provisión  original  del  dicho  Señor  mariscal  Francisco  de  Yillagra  gover- 
nador é  Capitán  General  del  dicho  reyno  de  Chile  firmada  de  su  nombre 
é  refrendada  de  Diego  Ruiz  de  Oliver  escribano  de  governacion,  en  que  en 
ella, nombra  al  dicho  Pedro  de  Mesa  por  Capitán  é  teniente  de  gover- 
nador de  la  (Mbdad  nuevamente  poblada  en  el  valle  de  Cuyo  ó  Gucntata 
ques  desta  otra  parte  de  la  cordillera  nevada  donde  al  presente  está  é  re- 
side el  Capitán  Pedro  del  Castillo,  que  se  nombra  la  Cibdad  de  Mendoza 
en  el  nuevo  valle  de  Rioja  y  manda  en  ella  que  por  el  cavildo  desta  dicha 
cibdad  sea  luego  recibido  al  cargo  y  oficio  dello,  recibiendo  el  juramento 
é  fianza  como  es  costumbre,  como  mas  largamente  en  ella  se  contiene  y 
está  en  el  dicho  libro  de  cavildo,  y  en  el  dicho  cavildo  por  los  dichos 
Señores  dél,  obedeciendo  la  dicha  provisión,  el  dicho  Pedro  de  Mesa  dio 
á  los  dichos  Señores  dél  una  Carta  cerrada  que  en  el  sobre  escripto  decía 
'*Á  los  muy  mg'.  Señores  justicia  é  regimiento  é  demás  caballeros  y  solda- 
dos que  están  en  la  Cibdad  de  Mendoza"  y  algo  abazo  "del  govemador" 
é  siendo  abierta  por  mí' el  dicho  escribano  dezia  en  ella  lo  siguiente: 
"Muy  mg".  Señores  -—  Por  las  que  el  Capitán  Pedro  del  Castillo  me  ha 
escripto  he  entendido  estar  todos  vuestras  mercedes  buenos  y  lo  mucho  y 
bien  que  á  su  magestad  han  servido  en  la  población  é  sustentación  de  esa 
Cibdad  é  tierra  y  con  ello  an  correspondido  á  lo  que  deven  á  su  servicio, 
é  á  mí  puesto  en  grand  obligación  para  en  su  real  nombre  procurarles 
todo  contento  y  descanso  y  entiendan  de  mi  siempre  lo  haré  con  toda  vo- 
luntad, y  hé  recebido  pena  del  crédito  que  han  dado  á  cosas  que  dizen 
aver  escripto  que  á  mi  no  me  pasan  por  pensamiento,  ni  sería  justo,  por  que 
yo  les  prometo  en  nombre  de  su  magostad  y  como  á  quien  tanto  le  há  ser- 
vido hazerles  toda  merced  é  gratificación,  é  por  no  haver  alcanzadome 
Campofrio,  ni  Santander,  ni  haverme  dado  las  Cartas  de  ese  Cavildo  no 
respondo  á  ellas,  é  llegadas  que  sean  en  todo  lo  que  yo  pudiere  faborecer 
y  dar  contento  á  vuestras  mercedes  la  haré.  Por  haverme  escripto  Pedro 
de  el  Castillo  desear  venir  á  verse  conmigo,  emhio  al  comendador  Pedro 
de  Mesa  para  que  tenga  á  cargo  esa  provincia  hasta  que  llegue  el  Ca- 
pitán Joan  Jufré  á  quien  emhiaré  como  hombre  de  espiriencia  y  posi- 
bilidad, para  que  con  ello  sirba  á  su  magestad  é  ayude  á  vuesas  mercedes ; 
llegado  que  sea  el  Comendador  en  todo  guarden  y  cumplan  lo  que  en  nom- 
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brc  de  su  magestad  é  mió  mandare  que  es  lo  que  conviene  á  la  sustentación 
de  esa  Cibdad  y  beneficio  de  los  naturales  della;  resibanle  en  su  Cabíldc». 
é  siempre  que  se  les  ofrezcan  cosas  de  esa  Cibdad  é  su  ampliación  con- 
vendrá me  avisen  que  deseo  i^ntiendan  conosco  lo  mucho  que  an  servido. 
De  Lima  despachóse  al  Capitán  Gregorio  de  Castañeda  con  provicion  para 
hazer  gente  en  el  Perú  y  meterla  en  Tucnman  é  poner  en  orden  aquella 
provincia  y  los  Dieguitas  y  hecho  se  viniese  á  poblar  esto  de  por  ay  y  7o 
demás  que  hallara,  y  creo  breve  llegará  y  teman  nueras  del  y  si  la  tii- 
rieren  y  noticia  de  buena  tierra  como  todos  escriben,  me  avisarán,  que 
me  parece  están  en  el  m^or  paraje  de  las  Indias;  plegué  á  nuestro  Señor 
se  descubra  tan  buena  que  le  hagamos  muy  gran  servicio  y  sus  muy  mg^. 
personas  guarde  con  el  acrecentamiento  y  salud  que  V.  S.  merds  desean: 
desta  Angostura  y  de  septiembre  diez  y  nueve  de  mili  é  quinientos  y  se- 
senta y  un  años,  á  servicio  de  vuestras  mercedes. 

Francisco  de  Yillaqba. 

Está  conforme  con  sn  original  que  existe  en  este  Archivo  General 
de  mi  cargo.     Sevilla  26  de  Agosto  de  1876. 

El  ArcJiivera 
Francisco  de  Paula  Juárez. 

Sello  del  Archivo 
Ocncml  de  Indbu. 


Num.  69. 

En  el  legajo  titulado:  ^^ Simancas  —  Descubrimientos  — -  Perú.  — 
Informaciones  de  méritos  y  servicios  de  los  primeros  descubridores,  con- 
quistadores y  pacificadores  del  Perú.  —  Año  lú76*\  se  encuentran  los  docu- 
mentos siguientes: 


Francisco  de  Vülagra  mariscal  govemador  é  capitán  general  de 
estas  provincias  de  Chile  é  nueva  Estremaduroy  Tucuman^  Juries  é  Dia- 
guitas  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  por  su  Magestad  ete.  Por 
quanto  al  servicio  de  su  Magestad,  bien  y  sustentación  destas  provincias 
y  pacificación  y  allanamiento  de  ellas  conviene  yo  probea  de  personas  y 
capitanes  que  las  tengan  á  su  cargo  y  administren  la  real  justicia  en  ¿Has 
y  pueblen,  descubran,  pacifiqtien  é  allanen  todo  lo  que  cae  mi  hs  Ihnites  y 
demarcación  que  se  incluye  en  esta  dicha  govemacion,  y  de  presente  por 
ir  yo  al  descubrimiento  y  población  que  su  Magestad  me  fnanda  haga 
hacia  el  estrecho  de  Magallanes;  á  cuya  catisa  no  puedo  ir  personalmente 
á  visitar  y  proveer  la  provincia  de  Cuyo  y  lo  detnas  á  ello  comarcano, 
y  conviene  para  ello  nombrar  persona  de  calidad,  ciencia  y  esperiencia 
que  en  mi  lugar  y  en  mi  nombre  y  representando  mi  propia  persona  é 
autoridad  vaya  á  tener  á  stt  cargo  las  dichas  provincitM  y  á  hacer  lo 
demás  que  yo  en  nombre  de  sn  Magestad  le  mandare,  y  por  que  vos  el 
capitán  Juan  Jufré  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago  sois  tal  persona  qual 
conviene  para  lo  que  dicho  es,  por  la  mucha  esperiencia  que  eirlas  cosas 
de  indios  tenéis,  por  lo  mucho  é  muy  bien  que  en  ello  á  su  Magestad 
aveis  servido  y  con  cargos  muy  preeminentes  é  de  importancia;  por  tanto 
por  la  presente  elijo,  nombro  é  señalo  á  vos  el  dicho  capitán  Juan  Jufré 
por  mi  teniente  de  governador  é  cai>itan  general  de  la  dicha  provincia  de 
Cuyo  c  Oariagasta  que  por  otro  nombre  se  llama  Tucuma  y  de  Nolongasta, 
y  Famatina  y  de  todo  lo  demás  que  cayere  en  los  términos  de  la  ciudad 
que  está  poblada  6  se  poblare  en  el  dicho  valle  de  Cuyo  y  en  lo  que  al 
presente  por  mi  mandado,  vais  á  poblar  en  la  provincia  de  ('aria  ó  Tucuma 
á  la  qual  daréis  de  término  en  redondo  treinta  leguas  é  lo  que  os  pare- 
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ciere,  para  que  buenamente  se  puedan  sustentar  los  que  enr  ella  seualaredes 
por  vecinos  y  residieren  agora  y  de  aquí  adelante,  pues  en  pro  é  utilidad 
de  los  naturales  sea,  en  las  quales  y  en  todo  lo  demás  que  cayere  en 
aquella  demarcación  y  términos  de  las  dichas  dos  ciudades  corriendo  este 
ueste  hcísta  la  mar  del  norte^  podáis  descubrir,  poblar  y  allanar  como  y 
según  y  por  la  orden  que  su  magestad  manda  se  tenga  en  setn^antes 
poblacioties  y  descubrimientos  y  conforme  á  la  instrucción  que  mia  Uevais 
en  todo  lo  qual  y  en  lo  demás  que  en  ello  se  incluyere  é  cayere  seáis 
mi  capitofi  y  teniente  general  todo  el  tiempo  que  mi  voluntad  fuere  y 
hasta  que  por  mi  otra  cosa  se  provea  é  mande  de  las  dichas  provincias  de 
Cuyo  Caria  é  Nolongasta  con  lo  demás  que  dicho  es  y  aquí  se  contiene  y 
de  lo  demás  que  poblaredes  y  descubrieredes,  y  como  tal  capitán  y  teniente 
general  podáis  tener  é  tengáis,  uséis  é  administréis  la  justicia  real  de  su 
Magestad  ansí  civil  como  criminal  en  todas  las  cosas  y  casos  que  de 
derecho  se  requiere,  guardando  en  todo  y  por  todo  justicia  á  todos  que  os 
la  pidieren,  sin  mas  ni  menos  que  yo  lo  podría  hacer  é  conocer  dello,  otor- 
gando las  apelaciones  que  de  derecho  seáis  obligado  en  las  sentencias 
que  dieredes  y  las  demás  las  ejecutéis  en  las  personas  é  bienes  de  los 
que  condenaredes,  hasta  que  haya  cumplido  efecto,  é  asi  mismo  tomar  en 
vos  los  pleitos  comensados  y  que  se  comensaren  é  los  que  de  los  unos  é 
de  los-  otros  os  pareciere  remitírmelos  lo  hagáis,  é  la  persona  é  personas 
que  conviniere  al  servicio  de  su  Magestad. salgan  de  las  dichas  provincias 
y  no  estén  en  ellas  les  mandareis,  dándoles  las  causas  de  por  que  lo  ha- 
céis y  la  información  de  ella^  se  presenten  con  ella  ante  mi  para  que  yo 
en  el  caso  provea  lo  que  mas  convenga  al  servicio  de  su  magestad  bien  y 
sustentación  de  estas  provincias;  y  mando  al  cabildo  justicia  y  regimiento 
de  la  ciudad  que  esta  poblada  é  se  poblare  en  el  valle  de  Cuyo  ó  su 
comarca  que  juntos  en  su  cabildo  é  ayuntaniento  reciban  de  vos  el 
dicho  capitán  Juan  Jufré  el  juramento,  solemnidad  é  iiansa  que  en  tal 
caso  se  requiere  é  debéis  hacer  y  fecho  ellos  y  los  demás  capitanes,  ca- 
valleros,  soldados -é  gente  de  guerra,  escuderos,  oficiales  y  omes  buenos 
ansí  los  que  agora  están  en  las  dichas  provincias  como  los  que  á  ellas 
fueren  é  vinieren  ó  estuvieren  de  aquí  adelante,  vos  ayan  é  tengan  acaten 
y  obedezcan  por  tal  capitán  y  teniente  general  de  todas  las  dichas  pro- 
vincias que  ansí  vos  nombro  é  señalo  por  UA  é  usen  con  vos  los  dichos 
oficios  é  cargos  y  no  con  otra  persona  ninguna,  en  todas  las  cosas  y  casos 
á  los  dichos  oficios  devidas  é  consemientes,  é  os  acudan  é  hagan  acudir 
con  los  derechos  y  salarios  á  los  dichos  oficios  devidos  y  pertenecientes 
y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  onras,  gracias,  mercedes,  franquezas, 
é  libertades,  esenciones,  prerrogativas  é  inmunidades  y  preheminencias  que 
por  razón  de  ser  tal  capitán  y  teniente  general  en  todas  las  dichas  pro- 
vincias deveis  aver  é  gozar  y  vos  deben  ser  guardadas  de  guisa  que  no  vos 
falte  cosa  alguna,  cumplan  y  guarden  vuestras  cartas  y  mandatos,  acudan 
á  llamamientos  como  y  según  guardarían  y  cumplirían  lo  que  por  mí  les  fuese 
mandado,  so  las  penas  que  vos  les  pusieredes  que,  siendo  por  vos  puestas 
yo  por  la  presente  se  las  pongo  y  he  por  condenados  en  ellas  y  las  ejecu- 
tareis en  sus  personas  y  bienes  y  por  las  partes  y  lugares  que  asi  cayeren 
y  se  incluyeren  en  la  detnarcacion  de  los  términos  que  tuvieren  las  dos 
ciudades  que  ansí  os  señalo  por  la  falda  de  la  cordillera  nevada  hacia 
la  mar  del  norte,  atravesando  á  ella,  podáis  descubrir,  poblar  y  pacificar 
las  provincias  de  que  tuvieredes  noticias  y  hallaredes  en  las  quales  po- 
blaciones  y  descubrimientos  guardareis,  como  dicho  es,  lo  que  su  Magestad 
manda  se  guarde  é  cumpla  en  sem^ antes  descubrimientos  sin  que  dello 
ecsedais  por  que  ansí  conviene  al  descargo  de  la  conciencia  real  é  mia, 
dando  á  entender  á  los  naturales  de  las  dichas  provincias,  como  Dios 
Nuestro  Señor  nos  crió  ó  redimió  y  las  demás  cosas  de  nuestra  santa  fée 
católica  é  sagrado  evangelio  é  que  vengan  á  su  santo  conocimiento  é  con- 
versión é  al  yugo  é  obediencia  de  su  magestad  para  lo  que  les  haréis 
los  requerimientos  necesarios,  en  lo  qual  y  en  su  buen  tratamiento,  susten- 
tación y  ampliación  tendréis  mucho  cuidado  y  vigilancia  y  en  las  partes 
y  lugares  que  os  paresciere  que  se  puede  hacer  con  menos  daño  y  per- 
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juicio  de  los  naiturales  podáis  poblar  y  pobléis  las  ciudades  y  pueblos 
que  os  pareciere,  á  los  quales  señalaréis  los  términos  y  jurisdicion  que 
convenga  para  su  beneficio  y  aumento,  y  en  ellos  señalar  casas  y  solares  y 
darlas  á  los  pobladores  y  conquistadores  y  demás  personas  que  os  pares- 
ciere  y  con  vos  fueren  y  darles  chácaras,  peonias,  estancias  y  caballerias  y 
las  demás  cosas  que  es  uso  y  costumbre,  á  los  quales  daréis  y  señalareis 
indios  caciques  y  principales  de  repartimiento  y  encomienda  que  les  sirvan 
las  tales  encomienda  ó  encomiendas  que  hicieredes,  y  finalmente  en  todo  y 
por  todo  podáis  hacer  é  hagáis  en  lo  qual  ansí  os  señalo  y  nombro  que 
tengáis  á  vuestro  cargo  todo  lo  que  yo  haría  presente  siendo,  por  virtud 
de  la  real  provisión  de  su  magestad,  por  que  para  todo  lo  que  dicho  es  y 
en  esta  provisión  se  contiene  os  doy  entero  poder  cumplido  tal  qual  de 
derecho  se  requiere  é  vó  de  su  magestad  le  tengo  con  sus  incidencias  y 
dependencias,  anexidades  y  conexidades  y  mando  á  todos  é  qualesquier 
capitanes  é  tenientes  é  otras  qualesquier  personas  que  tengan  é  administren 
cargos  de  justicia  en  nombre  de  su  magestad  por  mí  nombrados,  se  junten 
con  vos  é  acudan  á  vuestros  llamamientos,  cumplan  é  guarden  vuestros 
mandamientos  en  los  límites  y  demarcación  que  asi  os  señalo,  y  os  acaten 
y  obedezcan  por  tal  capitán  é  teniente  general  de  las  dichas  provincias, 
é  si  favor  é  ayuda  de  gente,  caballos  y  armas  obieredes  menester  mando 
á  los  capitanes  y  tenientes  que  por  mi  son  ó  fueren  nombrados  de  las 
ciudades  de  Londres  é  Cordova  é  qualquier  de  ell^s  que  siendo  por  vos 
enviados  á  llamar  y  avisados,  os  embien  socorro  de  gente  caballos  é  armas, 
el  qual  aviendolo  ellos  menester  y  pareciendoos  á  vos  ser  necesario  se  le 
daréis,  de  manera  que  en  todo  se  mire  mucho  por  el  allanamiento  é  susten- 
tación de  las  dichas  provincias,  lo  qual  harán  é  cumplirán  so  las  penas 
que  vos  les  pusieredes  que  siendo  por  vos  puestas  yo  las  pongo  y  doy  por 
condenados  en  ellas  y  que  por  ellas  ni  por  otras  qualesquier  personas  de 
qualquier  calidad  y  condición  que  sean  en  esto  todo  ni  en  parte  dello 
embargo  ni  impedimento  alguno  vos  no  sea  puesto  ni  consentido  poner, 
por  alguna  manera,  so  pena  de  cada  dos  mil  pesos  de  oro  para  la  cámara 
de  su  magestad  é  de  sus  govemadores,  é  si  puesto  por  vos  fuere,  yo  por  la 
presente  vos  recibo  y  he  por  recibido  al  uso  y  exercicio  de  los  dichos 
oficios  é  cargos  para  que  los  podáis  usar  y  uséis,  ni  mas  ni  menos  que 
yo  podría  usarlos  con  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  y  conexi- 
dades, puesto  caso  que  á  ellas  no  seáis  recibido.  —  Fecho  en  el  pueblo 
y  tambo  de  Peteroa  término  é  jurisdicion  de  la  ciudad  de  Santiago  á  veinte 
y  siete  dias  del  mes  de  Setiembre  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  un  años. 

Francisco  de  Villaora. 

Por  mandado  del  Señor  Govemador,  Diego  Buis  de  Oliver. 

II. 

Francisco  de  ViUagra  Mariscal'  govemctdor  é  Capitán  General  de 
ias  provincias  de  Chile  é  nueva  Extremadura.,  Tucuman,  Juries  é  Diaguitas 
hasta  él  Estrecho  de  Magallanes  por  su  Magestad  etc.  —  Por  quanto 
yo  tengo  nombrado  y  señaudado  por  mi  Capitán  é  teniente  General  de  las 
provincias  de  Cuyo  y  Caria  y  para  que  cUle  pasaje  hacia  la  mar  del  norte 
en  lo  que  descuoriere  y  poblare,  como  parece  por  la  provisión  y  poder 
que  para  ello  di  al  Centón  Juan  Jufré  y  por  que  para  mejor  servir  á 
su  Magestad  y  que  aquella  tierra  se  pueda  descubrir,  poblar,  allanar  y 
jBustentar  es  necesarío  que  el  dicho  Capitán  Juan  Jufré  lleve  el  poder  que 
yo  de  su  Magestad  tengo  para  poder  señalar  y  dar  en  su  real  nombre  in- 
dios de  encomienda  y  para  proveer  y  nombrar  alcaldes  é  regidores  y  otras 
cosas  necesarias  á  su  real  servicio,  bien  y  sustentación  de  aquellas  pro- 
vincias, por  tanto  acatando  lo  susodicho  y  por  virtud  de  los  reales  poderes 
que  para  ello  tengo  y  confiando  del  dicho  Capitán  Juan  Jufré  é  de  su 
celo,  bondad  é  cristiandad  y  mucha  esperiencia  en  el  servicio  de  su  Mages- 
tad, por  la  presente,  en  su  real  nombre,  doy  poder  é  comisión  al  dicho 
Capitán  Juan  Jufré,  mi  teniente  general  en  las  dichas  provincias,  para 
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que  coino  yo  propio  y  representando  mi  misfna  persona  pueda  señalar  y 
señale  en  la  ciudad  que  está  poblada  ó  se  poblare  en  el  valle  de  Cuyo 
ó  de  Guantata  y  en  la  quel  propio  poblare  en  él  de  Caria  y  en  todas  las 
demás  que  en  aquella  defnarcadon  y  términos  que  por  la  dicfia  mi  pro- 
visión le  te/ngo  señalado  poblare  y  señalare  y  en  sus  limites  señale^  y 
dé  indios  Caciques  y  principales  por  titulo  de  depósito  ó  encomienda 
teniendo  la  orden  que  su  magestad  manda  se  tenga  en  el  repartir,  lo  qual 
por  él  fecho  y  señalado,  repartido  y  encomendado  en  nombre  de  su  Ma- 
gestad, yo  por  la  presente  lo  encomiendo  é  doy  en  su  real  nombre  para 
que  lo  tengan  y  posean  por  el  tal  titulo  con  tanto  que  dentro  de  seis 
meses  que  se  cuenten  dende  el  dia  que  la  tal  encomienda  el  dicho  Capi- 
tán Jufré  hiciere  en  la  persona  ó  personas  que  asi  los  encotnendare,  pa- 
rezcan ó  embien  ante  mí  por  la  confirmación  y  cédulas  de  encomietida 
de  ello  y  para  que  en  las  tales  ciudades  é  qualquier  de  ellas  pueda  seña- 
lar y  nombrar  alcaldes  é  regidores  é  alguaciles  mayores  y  menores  y  es- 
cribanos páblicos  de  cabildo  y  los  demás  oficios  de  república  y  hacer  con 
los  tales  escríbanos  el  concertó  que  le  pareciere  y  enviar  la  razón  de 
todo  ello  para  que  se  envié  la  confirmación,  é  los  tales  Alguaciles  vengan 
ó  embien  ante  mi  por  la  confirmación  de  los  nombramientos  que  de  ellos 
el  dicho  Capitán  Juan  Jufré  hiciere,  que  para  todo  ello  y  lo  demás  que 
al  servicio  de  su  magestad  conviniere,  bien  y  sustentación  de  aquellas  pro- 
vincias, le  doy  todo  poder  cumplido  con  sus  incidencias  y  dependencias 
anexidades  y  conexidades,  como  é  según  yo  de  su  magestad  le  tengo,  y 
mando  se  guarde  cumpla  y  execute  lo  que  cerca  de  todo  lo  que  dicho  es 
el  dicho  Capitán  Juan  Jufré  ordenare,  como  cumplirían  y  guardarían  lo 
que  por  mi  fuese  mandado  en  nombre  de  su  magestad  en  las  penas 
que  en  su  real  nombre  y  en  el  mió  pusiere  que  siendo  por  él  puestas,  yo 
las  pongo  y  doy  por  condenados  en  ellas,  las  quales  pueda  executar  en  las 
personas  y  bienes  de  los  que  inobedientes  y  remisos  fueren.  Fecho  en  la 
ciudad  Imperial  á  prímero  dia  del  mes  de  Diciembre  de  mil  é  quinientos 
é  sesenta  y  un  años. 

Francisco  de  Villagra  Mariscal  govemador  é  Capitán  General  de 
estas  provincias  de  Chile  é  nueva  Esiremadura  hasta  el  Estrecho  de  Ma^ 
gallanes  por  su  Magestad,  é  por  quanto  su  Magestad  por  sus  reales  pro- 
visiones me  encarga  y  manda  tenga  mucho  cuidado  é  quenta  en  que  los 
naturales  de  estas  provincias  sean  bien  tratados  é  relevados  de  trabajo  é 
por  que  soy  informado  que  en  la  ciudad  de  Santiago  y  sus  términos  los 
naturales  della  son  maltratados  y  se  les  llevan  é  imponen  mas  tributos  de 
aquellos  que  buenamente  pueden  dar  y  no  se  guardan  y  cumplen  las  tasas 
por  mí  puestas  cerca  de  lo  susodicho  á  causa  de  no  estar  visitados  como 
conviene  ni  tener  claridad  ni  saber  los  indios  que  ay  en  cada  repartimiento 
de  la  dicha  ciudad  de  lo  qual  Dios  y  su  Magestad  son  muy  deservidos 
por  que  é  queriendo  proveer  el  remedio  necesario  y  conveniente  para  ello, 
por  la  presente  mando  á  vos  el  Capitán  Juan  Jufré  mi  teniente  é  Capitán 
en  las  dichas  provincias  de  Santiago  que  personalmente  andéis  por  todos 
los  repartimientos  de  indios  de  la  dichad  ciudad  é  visitéis  é  hagáis  visita 
general  de  todos  los  indios  casados  que  obieren  en  cada  repartimiento 
de  la  dicha  ciudad  y  hecha  la  dicha  visita  en  manera  que  haga  fé  las 
enviareis  ante  mi  para  que  yo  provea  lo  que  mas  convenga  al  servicio  de 
Dios  é  de  su  magestad  é  buen  tratamiento  de  los  dichos  naturales  que  si 
es  necesarío  no  embargante  que  antes  de  agora  por  mi  mandado  comen- 
sasteis  la  dicha  visita  é  no  la  acabastes  de  nuevo  os  doy  para  ello  poder 
y  facultad  cumplido  qual  de  derecho  se  requiere  é  yo  tengo  de  su  mages- 
tad é  mando  á  todos  los  vecinos  é  personas  estantes  é  abitantes  en  la 
dicha  ciudad,  que  os  den  el  favor  é  ayuda  que  les  pidieredes  y  fuere  ne- 
cesario so  las  penas  que  les  pusieredes  las  quales  desde  agora  yo  las  he 
por  puestas  é  por  condenados  en  ellas.  Fecho  en  la  Concepción  á  quince 
de  Marzo  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  y  tres  años. 

Francisco  de  Villagra. 

Por  mandado  de  su  Señoría,  Lorenzo  Pérez, 
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III. 


Francisco  de  Vülagra  Marisol  governador  é  capitán  general  de  estas 
provincias  de  Chile  é  nueva  Estregadura  ha^ta  el  Estrecho  d^  Magallanes 
2)or  su  Mag estad  etc.  Por  quanto  vos  el  capitán  Jaan  Jufré  vecino  de  la 
ciudad  de  Santiago  por  comieion  é  orden  mia  fuistes  &  las  provincias  de 
Cuyo  é  C-ariti  avra  un  año  con  cargo  de  mi  teniente  general  en  ellas,  donde 
cu  nombre  de  su  Magestad  reedificasteis  la  ciudad  de  la  Resoreccion  c  pc>- 
blastes  la  de  San  Juan  de  la  frontera  é  descubristes  el  valle  de  la  Vera- 
cruz  provincias  de  (3ordova  donde  siendo  nuestro  Señor  servido  se  a  de 
poblar  la  ciudad  de  Benavente,  y  en  nombre  de  su  Magestad  encomendasies 
los  indios  de  repartimientos  que  en  todas  tres  partes  tienen  é  distes  en 
todo  lo  demás  la  orden  que  os  paresció  convenir  á  los  españoles  y  natu- 
rales en  aquellas  dichas  provincias  y  están  conforme  á  la  provisión  mia  que 
para  ello  os  di  ó  por  que,  según  la  dicha  alteración  y  dessasosiego  que  al 
presente  ay  en  los  naturales  de  los  de  Tucapel  y  términos  de  la  ciudad 
de  los  Confínes  y  esta  'de  la  Concepción  podria  ser  resultase  que  los  de 
aquellas  dichas  provincias  preteti diesen  hacer  lo  mismo,  para  lo  qual  con- 
verná  con  brevedad  proveer  de  remedio  asi  para  ello  como  para  oíraa 
cosas,  el  qual  por  estar  yo  de  ordinario  tan  apartado  de  aquella  tierra 
é  ocupado  en  esta  en  negocios  importantes  al  servicio  de  su  Magestad 
de  cuya  causa  seria  ocasión  de  reaserse  algún  notable  daño  con  la 
dilación,  de  que  Dios  y  su  Magestad  serian  deservidos,  é  por  que  te- 
niendo atención  al  remedio  mas  utU  é  necesario  para  todo,  por  la  pre- 
sente doy  comisión  y  facultad  á  vos  el  dicho  capitán  Juan  Jufré  para 
que  de  aquí  adelante  y  hasta  que  yo  otra  cosa  provea  y  mande  en  coft- 
trario,  ordenéis  y  proveyais  todo  aquello  que  vieredes  convenir  y 
ser  necesario  á  las  dichas  provincias  y  asi  jyara  lo  que  toca  á  la  ad- 
ministración de  la  Justicia  y  buen  govierno  de  las  ciudades  y  españoles 
que  en  ellas  están  pobladas  ó  se  poblaren  é  residieren  como  para  la  paz, 
sosiego,  quietud  é  buen  tratamiento  de  los  dichos  naturales,  y  para  que  po- 
dáis repartir  c  repartáis  los  indios  que  vacaren  ó  estuvieren  vacos  en  las 
dichas  provincias  en  las  personas  que  os  paresciere  lo  merescen  y  an  ser- 
vido á  su  Magestad  viniendo  por  confírmacion  mia  de  ellos,  y  para  que  asi 
mismo  podáis  haser  y  hagáis  proveer  y  proveáis  todo  lo  demás  que  os 
pareciere  convenir  según  y  de  la  manera  que  lo  hecistes  y  podistes  hacer 
estando  en  ellas  por  virtud  de  la  dicha  mi  provisión  que  para  ello  os  di 
no  embargante  que  no  vais  personalmente  á  aquella  tierra  é  que  estéis 
usando  el  cargo  de  mi  teniente  é  capitán  de  la  dicha  ciudad  desde  San- 
tiago; é  otro  si  para  que  por  todo  rigor  de  derecho  podáis  apremiar  á  los 
vecinos  de  las  dichas  provincias  que  estuvieren  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
ó  en  otra  qualquier  parte  que  dentro  del  término  que  á  vos  os  pareciere 
vayan  á  residir  en  sus  vecindades  como  son  obligados,  &  los  quales  no  lo  cum- 
pliendo dentro  del  tal  término,  les  podáis  quitar  ó  quitéis  los  indios  que  tienen 
encomendados  ó  darlos  por  vacos,  ó  de  nuevo  encomendarlos  en  nombre  de 
su  Magestad  en  las  personas. que  vieredes  convenir  á  lo  suso  dicho,  que 
para  todo  lo  que  dicho  es  y  para  lo  demás  que  entcndieredes  y  os  pare- 
ciere ser  necesario,  aunque  aquí  no  vayan  especificados  ni  declarados,  os  doy 
todo  mi  poder  cumplido  qual  de  derecho  se  requiere  é  yo  de  su  Magestad 
le  tengo  con  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  y  conexidades. 
Fecho  en  la  Coticepciofi  á  quince  de  Marzo  de  mil  é  quinientos  é  se- 
senta y  tres  años.  Franpisco  de  Yillagra. 

Por  mandado  de  su  señoría.    Lorenzo  Pérez, 

Está  conforme  con  su  original  que  existe  en  este  Archivo  General 
de  Indias.  —  Sevilla  26  de  Setiembre  de  1876. 

El  Archivero 
Francisco  db  Paula  Jüabez. 

Bollo  del  Archivo 
Ueucnl  de  ludias. 
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Num.  70. 

ACTA  DE  FUNDACIÓN  DE  LA  CIUDAD  DE  MENDOZA 
POR  JUAN  JUFRÉ. 

En  el  nombre  de  Dios,  en  este  asiento  de  valle  de  Cuyo,  Provincia  de 
Guáreos,  que  es  desta  otra  parte  de  la  gran  cordillera  nevada,  en  veinte 
e  ocho  días  del  mes  de  marzo  año  del  Señor  de  mil  quinientos  y  sesenta 
y  dos  años,  ante  mi  Juan  de  Contreras,  escribano  público  é  de  cabildo  de 
esta  provincia,  el  muy  magnífico  Señor  capitán  Juan  Jufré  teniente  general 
en  estas  dichas  provincias  de  Cuyo  ¿  Caria,  Famatina,  Tucuman  é  Nolongasta 
desde  las  vertientes  de  la  gran  cordillera  nevada  hasta  la  mar.  del  Norte, 
por  el  muy  ilustre  mariscal  Don  Francisco  de  Yillagra  gobernador  y 
capitán  general  en  los  reynos  de  Chile  é  destas  provincias  por  su  mages- 
tad  etc.  dixo :  que  él  viene  ¿  estas  dichas  provincias  con  poderes  muy  bas- 
tantes de  los  quales  ha  hecho  demostración  á  la  justicia  é  regimiento 
deste  dicho  asiento  é  sitio  que  Pedro  del  Castillo  tenia  señalado  en  este 
dicho  valle,  el  qual  está  apartado  deste  asiento  é  fuerte,  é  por  tanto  que 
el  dicho  asiento  no  estaba  en  parte  competente  é  para  el  bien  ó  aumento 
é  conservación  de  los  vecinos  é  moradores  que  en  ella  han  de  estar  é 
residir,  convenia  por  estar  metido  en  una  olla  é  no  dalle  los  vientos  que 
son  necesarios  ó  combenibles  para  la  sanidad  de  los  que  en  ella  viven  é 
han  de  vivir  é  perpetuarse  en  ella  é  andando  á  buscar  otro  mejor  sitio 
que  sea  y  tenga  las  calidades  arriba  dichas,  halló  estar  otro  mejor  asiento 
y  roas  apropósito  de  el  que  el  dicho  Pedro  del  Castillo  habia  nombrado 
dos  tiros  de  arcabuz  poco  mas  ó  menos  en  este  dicho  valle,  y  el  dicho 
Señor  General  por  virtud  de  los  poderes  que  de  S.  M.  el  Rey  Don  Felipe 
Nuestro  Señor,  é  del  dicho  Señor  Gobernador  en  su  Real  nombre  tiene,  dijo  que 
alzaba  é  alzó  con  sus  manos  un  árbol  gordo  por  rollo  é  picota  é  árbol  de 
justicia  para  que  en  él  se  ejecute  la  real  justicia  y  para  agora  y  siempre 
jamas,  é  dando  á  entender  á  todos  los  caballeros,  soldados,  pobladores 
que  presentes  estaban  lo  arriba  dicho,  juraron  de  sustentar  é  de  defen- 
der todo  lo  dicho,  y  el  dicho  Señor  General  siendo  este  dicho  dia  que  el 
dicho  rollo  é  picota  alzó  víspera  de  pascua  de  Resurrección,  dijo  que  en 
nombre  de  Dios  y  del  Rey  de  Castilla  Don  Felipe  Nuestro  Señor  y  del 
dicho  Señor  Gobernador  le  daba  é  dio  por  nombre:  la  ciudad  de  la  Re- 
surrección, Provincias  de  las  Guáreos,  el  cual  dicho  nombre  mandaba  é 
mandó  que  en  todos  los  autos  y  escrituras  públicas  y  testamentos  y  en 
todos  aquellos  que  se  acustumbran  y  suelen  poner  con  dia,  mes  y  año,  se 
ponga  el  nombre  como  dicho  tiene  é  no  de  otra  manera,  so  pena  de  la 
pena  en  que  caen  é  incurren  los  que  ponen  en  escritura  pública  nombre 
de  ciudad  que  no  está  poblada  en  nombre  de  S.  M.  é  subgeta  á  su  domi- 
nio real,  á  la  cual  dicha  ciudad  de  la  Resurrección  daba  é  dio  por  tér- 
mino  de  Norte  Sur  por  la  batida  del  Norte  hasta  el  valle  que  se  dice 
de  Guan acache,  é  por  aquella  Comarca  del  dicho  Valle  hacia  el  bajo  é 
por  la  banda  del  Sur  hasta  el  Valle  de  Diamante,  é  por  la  randa  del 
este  hasta  el  cerro  que  está  junto  á  la  tierra  de  Cayocanta,  é  por  la 
vanda  del  hueste  hasta  la  cordillera  nevada,  los  cuales  dichos  térfninos 
él  señalaba  é  señaló  con  tuero  é  misto  imperio,  como  dicho  tiene,  para 
agora  é  siempre  jamas.  La  cual  dicha  ciudad  arriba  declarada  dijo  que 
la  asentaba  é  asentó,  fundaba  é  fundó,  en  nombre  de  la  Magostad  Real 
del  Rey  Don  Felipe  Nuestro  Señor  é  del  dicho  Señor  Gobernador  Don 
Francisco  de  Yillagra.    Pasó  ante  mi. 

Ambrosio  de  Mobcoso. 
Escribano  público, 

Nazn.  71. 

En  el  legajo  titulado:  "Simancas  —  Sectdar —  Audiencia  de  Char- 
cas, —  Informaciones  de  oficio  y  parte  del  distrito  de  dicha  Audiencia. 
—  Años  1608  y  1609*\  se  encuentra  el  documento  siguiente: 
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Jxmn  Jufri  teniente  de  Govertiador  y  Capitán  General  en  estas  pro- 
vincias de  Cuyo  y  tierras  desde  las  vertientes  de  la  gran  Cordillera  ne- 
vada hasta  la  mar  del  Norte,  por  el  muy  Ilustre  Señor  Don  Francisco 
de  Villagra  Mariscal,  Governador  y  Capitán  Getieral  de  las  provincias  de 
Chile  y  nueva  Estremadura,  Diaguitas  y  Jurits  y  destas  de  Cuyo  y 
y  C'aria  hasta  él  Estrecho  de  Magallanes  y  mar  del  norte  por  su  nia- 
gestad  etc. 

Por  quanto  yo  uve  dado  y  encomendado  en  yos  Diego  de  Yelasco 
ciertos  Indios  y  caciques  para  que  de  ellos  os  sirvieredes  conforme  á  las 
ordenanzas  Reales  atento  á  lo  mucho  que  habéis  trabajado  en  esta  gover- 
nación  y  á  su  magestad  servido  veinte  años  á,  y  visto  que  con  los  dichos 
Indios  no  os  podéis  sustentar,  por  tanto  en  nombre  de  su  magestad  y  por 
virtud  de  los  reales  poderes  que  el  dicho  Señor  Governador  de  su  mages- 
tad tiene,  los  quales  en  mi  cedió  y  traspasó  para  todo  lo  tocante  á  la 
justicia  y  buen  govierno  destas  dichas  provincias  y  repartir  de  Indios  en 
.ellas,  vos  añado,  doy  y  encomiendo  en  vos  Diego  de  Yelasco  el  cacique 
llamada  Riamio  que  su  tierra  y  asiento  se  llama  Togo  junta  que  es  en 
las  lagunas,  con  todos  sus  Indios  subjetos  y  principales  y  de  su  parcia- 
lidad para  que  dellos  os  sirváis  conforme  á  las  ordenanzas  y  manda- 
mientos reales,  con  tal  que  seáis  obligado  á  traer  confirmación  desta 
dicha  encomienda  del  Señor  Governador  dentro  de  seis  meses  primeros 
siguientes  desde  el  dia  de  la  fecha  desta,  y  mando  á  todas  ó  qualesquier 
justicias  de  su  magestad  y  de  la  Ciudad  de  la  Resurrección  vos  den  y 
metan  en  la  posesión  de  los  dichos  Indios  para  que  de  ellos  os  sirváis 
como  dicho  es  so  pena  de  mili  pesos  de  oro  para  la  Cámara  de  su  ma- 
gestad lo  contrario  haciendo.  ,  Fecha  en  este  Valle  de  Uspaliata  siete 
días  del  mes  de  Septiembre  de  mil  é  quinientos  y  sesenta  y  dos  años. 

Juan  Jufbe. 

Por  mandado  del  Señor  General,  Martin  Fernandez  de  los  Ríos. 

Está  conforme  con  su  original  que  eañste  en  este  Archivo  General 
de- Indias  de  mi  cargo.    Sevilla  27  de  Agosto  de  1876, 

El  Archivero 
Francisco  de  Paula  Juárez. 

Sello  del  Archivo 
0«nenü  de  Indl««. 


Nam«  72. 

En  el  legajo  titulado :  **  Simancas  —  Descubrimientos  —  Perú  — 
Información  de  méritos  y  servicios  de  los  primeros  descubridores,  conquista- 
dores y  pacificadores  del  Perú.  —  Año  Í563^\  se  encuentra  el  documento 
siguiente : 


^^  Suplica  se  lo  confirme  el  titulo  de  Alguacil  mayor  de  las  provincias 
de  Chile  j  a  cumplimiento  de  tres  mil  Indios  sobre  los  que  le  faltan  de 
su  encomienda  6  se  le  dé  el  repartimiento  que  vacó  por  muerte  de  Fran- 
cisco de  Villagra  que  le  tiene  su  muger  después  de  muerto  ó  la  gover- 
nacion  de  lo  qual  descubrió  desde  la  ciudad  de  Osorno  hasta  el  Estrecho 
de  Magallanes. 

Muy  Poderoso  Señor. 

Sebastian  de  Santander  en  nombre  de  Arias  Pardo  de  Mal  donado  es- 
tante en  las  provincias  de  Chile  digo :  quel  dicho  Arias  Pardo  Maldonado 
á  que  pasó  á  las  provincias  y  Reynos  del  Perú  catorce  años  y  mas  y  en 
este  tiempo  sirvió  á  Vuestra  Alteza  en  los  dichos  Reynos  muy  bien  y  en 
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especial  en  las  alteraciones  que  causó  Francisco  Hernández  Jirón  y  demás 
que  en  esto  sirvió  mucho  y  que  por  ello  merescia  que  se  le  hiziese  merced, 
el  dicho  Arias  Fardo  con  intención  y  voluntad  de  servir  siempre  á  Vuestra 
Alteza  fué  á  las  dichas  provincias  de  Chile  en  compañia  de  Don  Garcia 
de  Mendoza  governador  que  fué  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  porque 
supo  y  entendió  que  en  las  dichas  provincias  havia  guerra  hordinaria  con 
los  naturales  en  lo  qual  sirvió  mucho,  y  después  sirvió  ansí  mesmo  en  el 
tiempo  que  fué  Governador  de  las  dichas  provincias  Francisco  de  Villagra 
ya^ifunto,  suegro  que  fué  del  dicho  Arias  Pardo  de  Maldonado,  y  el  dicho 
Francisco  de  Yillagra  le  nombró  por  su  alférez  y  Capitán  de  las  dichas 
provincias  y  con  acuerdo  y  pareacer  del  dicho  Francisco  de  Villagra, 
Pedro  de  Villa gr a  su  hijo  va  difunto  y  él  dicho  Arias  Pardo  fueron  á 
conquistar  las  provincias  de  Chilue  y  Trapananda  que  son  cerca  del 
Estrecho  de  Magallanes  y  tuvo  efecto  la  dicha  conquista  y  se  tomó  la 
posesión  de  las  dichas  provincias  en  nombre  de  Vuestra  Alteza^  y  de  la 
dicha  conquista  vinieron  tan  maltratados  quel  dicho  Pedro  de  Villagra 
murió  luego  peleando  en  la  ciudad  de  la  Concepción  y  á  este  tiempo  el 
dicho  Alias  Pardo  se  casó  con  Doña  Ana  de  Saria  hija  del  dicho  Fran- 
cisco de  Yillagra  y  fué  el  dicho  Arias  el  que  dio  la  orden  y  forma  como 
se  edificase  y  poblase  la  dicha  cibdad  de  la  Concepción  y  rrcscibió  muchas 
heridas  en  la  conquista  de  las  dichas  provincias  de  que  llegó  á  punto  de 
muerte,  y  el  dicho  Francisco  .de  Villagra  como  en  parte  de  pago  y  remu- 
neración de  loe  servicios  quel  dicho  Arias  Pardo  havia  hecho  en  las  dichas 
provincias  le  encomendó  el  repartimiento  de  Cuyoco  que  se  dize  Coliturco 
que  renta  muy  poco  y  después  desto  el  dicho  Francisco  de  Yillagra  murió 
después  de  haver  servido  a  Vuestra  Alteza  mucho  en  las  dichas  provincias 
como  es  notorio  y  se  tiene  dello  noticia  en  vuestro  Consejo  de  las  Indias, 
y  no  dexó  otro  hijo  ni  hija  mas  que  á  la  dicha  doña  Ana,  y  por  estar 
el  dicho  Arias  Pardo  muy  enfermo  de  las  heridas  que  havia  rrescibido  en 
la  conquista  del  fuerte  questá  junto  á  la  dicha  cibdad  de  la  Concepción 
al  tiempo  que  murió  el  dicho  Francisco  de  Yillagra  no  le  nombró  en  su 
lugar  por  governador  de  las  dichas  provincias  y  nombró  á  Pedro  de  Yillagra, 
el  qual  después  quel  dicho  Arias  Pardo  tuvo  salud  le  nombró  su  Alguacil 
mayor  de  la  dicha  governacion  y  le  dio  titulo  dello  y  cierta  comisión  para 
que  fuese  á  la  cibdad  de  los  Reyes  á  llevar  gente  y  armas  á  las  dichas 
provincias  de  Chile  para  conquista  contra  los  naturales,  lo  qual  el  dicho 
Arias  Pardo  hizo  á  su  costa  y  para  este  efeto  vendió  la  hazienda  que 
tenia  en  España  y  finalmente  dende  que  pasó  á  las  dichas  provincias  y 
Reynos  siempre  á  tratado  de  servir  y  á  servido  á  Vuestra  Alteza  y  no  ha 
sido  gratificado  ni  se  le  ha  hecho  merced  como  consta  y  paresce  por  estos 
testimonios  é  ynformacion  de  que  hago  presentación. 

A  Vuestra  Alteza  pido  y  suplico:  que  ávida  consideración  á  lo  mucho 
quel  dicho  Arias  Pardo  á  servido  á  Vuestra  Alteza  en  las  dichas  provin- 
cias y  ReynoB  y  á  los  muchos  servicios  que  hizo  con  los  dichos  Francisco  de 
Villagra  y  Pedro  de  Yillagra  su  suegro  y  cuñado  y  á  que  asta  ahora  no 
se  le  ha  hecho  la  merced  que  sus  servicios  merezen,  provea  y  mande  que  . 
se  le  confírnie  el  titulo  de  Alguacil  mayor  de  las  dichas  provincias  y  que 
se  despache  en  su  favor  título  en  forma  del  dicho  Alguacilazgo  mayor  y 
que  se  le  den  los  Indios  que  faltan  á  cumplimiento  de  tres  mil  é  los  que 
^y  en  el  Repartimiento  que  Arias  tiene  y  posee,  conforme  á  como  los  tienen 
otras  muchas  personas  en  las  dichas  provincias,  y  no  habiendo  lugar  de  le 
dar  los  dichos  indios  se  le  dé  el  rrepartimiento  que  bacó  por  fin  y  muerte 
del  dicho  Francisco  Yillagra  que  al  presente  tiene  y  posee  su  muger  des- 
pués de  su  muerte  é  la  govtrnacion  de  las  dichas  provincias  de  Chilue 
y  Trapananda  que  descubrieron  el  dicho  Arias  Pardo  y  los  dichos  Fran- 
cisco de  Villagra  y  Pedro  de  Villagra  questán  despobladas  dende  la 
Cibdad  de  Osorno  hcuta  el  Estrecho  de  Magallanes  con  ciento  y  ctn- 
quenta  leguas  del  hueste  á  leste  y  el  titulo  de  Mariscal  que  tenia  el  dicho 
Pedro  de  Villagra  y  para  ello  &. 
•   El  Licenciado  Cbistoval  j>b  Ovall. 

Sbvastun  de  Santander. 


188  APÉNDICE. 

Está  conforme  con  su  original  que  obra  en  este  Archivo  de  Indiai^ 
de  mi  cargo.    Sevilla  2  de  Abril  1877. 

El  Archivero  Gcfe 
Francisco  de  Paula  Juarsz. 

Helio  del  Arciaro 
Oeoenl  da  lodlu. 


Num.  73. 

Muy  Poderoso  Señor, 

Desde  Lima  escrivi  á  vuestra  alteza  al  tiempo  de  mi  partida;  beso  las 
manos  de  vuestra  alteza  por  la  merced  que  me  hizo  en  mandarme  1c  sir- 
viese en  el  govierno  de  csttis  provincias  y  ansi  mismo  di  cuenta  á  vuestra 
alteza  de  algunas  cosas  que  me  parecia  convenían  para  la  sustentación 
dellas.  Cuando  llegué  dia  de  Corpus  Cristi  pasado  deste  año  no  halle  á  Dou 
Garcia  en  este  reino,  ni  quiso  obedecer  lo  que  vuestra  alteza  mandaba ;  be 
hallado  en  él  á  Rodrigo  de  Quiroga  factor  de  vuestra  alteza  que  después 
que  sirve  este  ofício  le  ha  usado  con  gran  fidelidad  y  á  servido  siempre 
allende  desto  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  en  este  reino  como  muy  leal 
vasallo  de  vuestra  alteza  y  ha  tenido  muchas  veces  en  peligro  la  cabeza 
por  respecto  de  guardar  y  mirar  por  la  real  hacienda,  y  cierto  es  persona 
cu  quien  ay  méritos  y  bondad  para  que  fuere  servido ;  y  en  el  primer  na- 
vio que  saliere  deste  reino  enviaré  á  vuestra  alteza  todo  el  dinero  que 
no  será  tanto  como  quisiera  por  las  execivas  libranzas  que  D.  Garcia  hizo 
co»M  informará  á  vuestra  alteza  sti  tesorero  Juan  Nuñez  de  Vargas  con 
el  que  escriviré  á  vuestra  alteza  el  estado  en  que  todo  queda  con  la  re- 
lación de  lo  que  oviere  hecho  y  pensare  hacer  para  que  conforme  á  ello 
vuestra  alteza  me  envié  á  mandar  lo  que  mas  fuere  servido ;  nuestro  Señor 
las  muy  poderosas  personas  de  vuestra  alteza  guarde  con  aumento  de  ma- 
yores reinos  y  Señoríos  como  sus  vasallos  deseamos.  De  Santiago  quince 
de  Setiembre  de  mil  quinientos  sesenta  y  uno.  Muy  poderoso  Señor  —  de 
vuestra  alteza  vasallo  que  sus  reales  manos  besa. 

Francisco  de  Villagra. 

Están  conformes  con  sus  originales  que  existen  en  este  Archivo  Ge- 
neral de  Indias,     Sevilla  15  de  Abril  de  1877. 


Sello  del  ArchiTo 
OeneiMl  de  ItidiAs. 


El  Archivero  Gefe 
Francisco  db  Paula  Juárez. 


Num.  74. 
RESPUESTA  DADA  POR  SU  MAGESTAD  A  LA  CARTA  QUE  LE 

DIRIGIÓ  EL  GOVERNADOR  DON  FRANCISCO  VlLLAGRA,  EN  22  DE  EnERO  DB  15G2. 

B 

Al  gobernador  Villagra.  —  Respuesta. 


EL  REY. 
Mariscal  Francisco  de  Villagra  nuestro  oovernador  y  capitán  general 

DE   LA   provincia   DB   CuiLE. 

Vi  vuestra  letra  de  22  de  Enero  del  año  pasado  de  sesenta  y  dos 
que  nos  escrivistes  con  Juan  Ñuñez  de  Vargas,  nuestro  Thesorero  de  esas 
provincias,  y  he  olgado  de  entender  la  relación  que  hazeis  de  las  tierras 
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que  aveis  descubierto  ansí  con  los  capitanes  que  aveis  embiado  como  con 
el  navio  que  despachastes  por  esa  costa  del  mar  del  sur  adelante,  y  de 
lo  que  apuntáis  que  el  verano  adelante  trabajoriades  de  verlo  y  descu- 
brirlo del  todo  y  damos  aviso,  de  lo  que  tengo  contentamiento  y  ansi 
os  encargo  ¡o  hagáis  y  pongáis  por  obra  que  bien  cierto  estoy  que  con 
vuestra  diligencia  y  buen  cuidado  procurareis  de  sacar  toda  esa  tierra 
y  saver  los  secretos  della,  y  poblar  lo  que  ansi  descubrieredes.  El  tal 
descubrimiento  y  población  haréis  con  todo  buena  orden  sin  daño  ni  per- 
juizio  de  los  naturales  de  esas  partes  y  guardareis  en  todo  lo  que  por  nos 
está  mandado  cerca  de  las  dichas  poblaciones,  y  en  su  instrucción  y  con- 
versión teméis  el  cuidado  que  de  vos  confiamos  como  antes  de  aqui  os  lo 
tenemos  encargado,  y  de  todo  lo  que  hizieredes  nos  daréis  aviso. 

Knjo  que  dezis  cerca  de  la  necesidad  que  ay  de  prelados  en  esas 

Provincias,  al  bachiller  Rodrigo  González  se  han  embiado  ya  sus  bulas 
el  Obispado  de  la  ciudad  de  Santiago  y  al  Obispado  de  la  ciudad  Impe- 
rial avernos  presentado  al  padre  fray  Antonio  de  Sant  Miguel  de  la  orden 
de  San  Francisco  que  reside  en  las  provincias  del  Perú  con  los  quales 
por  agora  abrá  buen  recaudo  y  para  adelante  se  proveerá  los  que  con- 
viniere, y  del  Licenciado  Agustín  de  ('isneros  vuestro  cuñado  se  terna  me- 
moria vista  la  relación  que  de  su  persona,  letras  y  buena  vida  hazeis. 

Del  buen  recaudo  de  nuestra  hazienda  os  encargo  mucho  tengáis 
gran  cuidado  y  procuréis  á  la  contina  de  nos  embiar  todo  lo  mas  que  se 
pueda  pues  tenéis  ya  entendido  nuestras  grandes  necesidades.  De  Mondón 
de  Aragón  á  quinze  de  Setiembre  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  tres  años. 

Yo  EL  Rey. 
Refrendada  de  Eraso, 

Está  conforme  con  su  original  que  existe  en  este  Archivo  General 
de  Indias  de  mi  cargo.    Sevilla  27  de  Abril  de  1876, 

El  Archivero  Jefe 
Fbancisco  de  Paula  Juabez. 

8eUo  del  Archivo 


Num.  74. 

CARTA  DEL  CABILDO  DE  CAÑETE. 

En  el  legajo  títulado:  ^^ Simancas.  —  Secular.  —  Audiencia  de  Chile.— 
Cartas  y  espedientes  del  Cabildo  secular  de  la  ciudad  de  la  Concepción 
de  Chile  y  otros  cabildos  seculares  del  distrito  de  dicha  Audiencia,  vistos 
en  el  Consejo.  —  Años  de  1550  á  1696^\  se  encuentra  el  documento  si- 
guiente: 

De  la  ciudad  de  la  Concepción  12  de  agosto  de  1563. 

A  Su  Maoestad. 

^^  Después  que  por  Don  Garcia  de  Mendoza  fué  fundada  la  cibdad  de 
( 'anete  de  la  frontera  en  el  año  de  quinientos  y  cinquenta  y  ocho,  aunque  de  Rey- 
nos  tan  estraños  fin  de  lo  descubierto,  como  subditos  y  vasallos  hemos  dado 
relación  á  vuestra  magostad  del  estado  y  suceso,  abiendo  sido  el  trabaxo  y 
pelegriuacion  tan  grande  que  se  a  pasado  por  sustentar  a  vuestra  magostad 
esta  tierra  y  como  después  de  la  muerte  del  Gobernador  Pedro  de  Val- 
divia y  los  demás  desvarates  de  capitanes  y  despoblación  de  pueblos  y 
casas  fuertes  últimamente  abia  entrado  Don  Garcia  de  Mendoza  con  campo 
bastante  y  pacificó  y  allanó  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  principio 
y  origen  de  todos  los  daños  y  como  después  de  aver  vencido  siete  ba- 
tallas á  los  indios  sin  otros  muchos  recuentros,  vinieron  estos  naturales  a 
dar  el  dominio  y  fundó  la  cibdad  de  Cañete  de  la  frontera  en  la  provincia 
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de  Tucapel  que  es  la  de  Indios  mas  belicosos  y  que  mas  daño  an  hecho, 
y  esto  en  la  parte  mas  cómoda,  ansí  para  conservar  los  naturales  y  que 
con  menos  trabaxo  diesen  el  dominio  como  para  efecto  de  que  estubiesen 
mas  sin  ocasión  de  revelarse  y  que  con  mas  facilidad  pudiesen  ser  oprimi- 
dos y  quitar  las  ocasiones  á  su  malicia,  de  todo  lo  qual  como  personas  a 
cuyo  cargo  estaba  aquella  república  avernos  informado  á  vuestra  magestad 
tomando  ánimo  y  atrevimiento  á  ello  por  el  celo  que  al  servicio  de  vuestra 
magestad  siempre  hemos  tenido,  de  mas  de  que  esta  república  estaba  fun- 
dada en  la  parte  donde  de  solo  ella  pendia  la  seguridad  deste  Rejuo 
para  que  los  naturales  no  se  revelaren,  porque  caso  puesto  que  todos  ge- 
neralmente davan  sus  ayudas  todo  se  venia  á  resumir  en  que  en  ninguna 
parte  deste  Beyno  se  intentavan  las  cosas  sino  hera  en  esta  provincia  de 
Tucapel,  como  se  entendía  claro  por  esperiencia  y  agora,  de  nuebo  se  a  bisto 
y  por  cumplir  con  nuestra  obligación  tomaremos  segundo  atrevimiento  en  dar 
cuenta  á  vuestra  magestad;  resciba  lo  con  aquella  beninidad  y  clemencia  que 
da  átales  subditos  y  vasallos;  y  es  el  caso  que  entrando  en  el  goviemo  deste 
reyno  el  mariscal  Francisco  de  Yillagra  por  mandado  de  vuestra  magestad 
los  naturales  desta  provincia  de  Tucapel  usando  de  su  ruin  inclinación  se 
tomaron  a  rebelar  de  nuebo  y  llegado  á  ella  el  gobernador  con  jeute,  des- 
pués de  aver  estado  algunos  dias  en  esta  provincia,  se  salió  desando  en 
ella  a  su  hijo  Pedro  de  Yillagra  y  a  su  maestre  de  campo;  duró  la  guerra 
d estos  naturales  un  año  con  muerte  de  algunos  españoles  j  k  esta  sazón 
en  la  comarca  de  Arauco  andavan  rebelados  alguna  parte  de  los  naturales 
della  y  yendo  el  dicho  Pedro  de  Yillagra  á  la  pacificación  della  a  un 
fuerte  donde  estavan  los  indios,  le  mataron  con  otros  quarenta  españoles, 
y  visto  por  el  Gobernador  Francisco  de  Yillagra  questava  en  la  casa  de 
Arauco  nos  enbió  a  mandar  levantáramos  nuestra  república  y  la  gente  que 
en  ella  estava  y  nos  juntásemos  con  él  lo  qual  contradiximos  dándole  las 
causas  por  donde  no  lo  devía  hazer  sino  que  importaba  mas  sustentar 
nuestra  república  y  mas  conbenia,  y  ya  que  viniese  á  tanto  estremo  que 
se  levantase  la  casa  y  se  juntase  con  nuestra  república  y  para  el  efecto 
le  enbiamos  de  nuestra  parte  personas  que  le  informasen;  nostante  todo 
lo  qual  mandó  segunda  vez  se  pusiese  en  efecto,  enviando  recaudo  para  la 
levantar  por  fuerza  y  contra  nuestra  voluntad  haziéndonos  dexar  nuestra 
cibdad,  lo  qual  se  hizo  después  de  aver  hecho  todo  lo  que  a  nos  fue  po- 
sible y  heramos  obligados  a  el  pleito  omenaje  que  tenemos  hecho  como 
subditos  de  vuestra  magestad  porque  demás  desto  nos  movia  v^r  lo  mucho 
que  avia  costado  asi  á  la  Real  hazienda  como  á  lo  particulares  y  muchas 
muertes  de  spañoles  y  estar  poblada  en  parte  muy  cómoda  ques  llave  de 
toda  esta  govemacion,  a  donde  por  el  sustento  della  se  abian  pasado 
grandes  y  ecesivos  travajos  y.  gastos  y  aver  muerto  en  esta  demanda  muchos 
de  los  vezinos  que  en  ella  abia  y  otros  por  no  sufrir  tanto  travajo  ni 
poder  siendo  tan  largo  se  abian  desistido  de  sus  feudos  y  mercedes  que 
en  nombre  de  vuestra  magestad  les  heran  hechas,  teniendo  por  mejor  vuscar 
por  otras  vias  su  remedio,  y  al  tiempo  y  sazón  que  por  ñier^a  nos  hizo 
levantar  esta  cibdad  los  naturales  destas  comarcas  los  traíamos  cansados  y 
domados  y  davan  ya  la  paz,  porque  con  la  guerra  del  año  antes  estaban 
faltos  de  bastimentos  y  la  pura  necesidad  les  traia  a  dar  el  dominio,  y 
mediante  el  buen  tratamiento  que  con  ellos  pensábamos  tener,  vinieron  a 
conoscer  quanto  mas  provecho  les  hera  estar  de  paz  y  quietos  de  manera 
que  fuera  mejor  consideración  quitar  de  otras  partes  deste  Repo  que  no 
tenian  tanta  necesidad  para  que  no  se  desamparara  ni  perdiera  lo  que 
tanto  abia  costado  y  dar  de  nuebo  abilantez  a  estos  naturales  como  la 
tubieron  visto  que,  a  cabo  de  cinco  años  se  les  dexaba  el  sitío,  y  así  vinieron 
luego  sobre  la  casa  de  Arauco  todos  en  general  estando  en  ella  Pedro  de 
Yillagra  lugar  teniente  por  el  gobernador  que,  por  su  enfermedad,  se  ^ino 
á  la  cibdad  de  la  Concepción  y  los  naturales  pusieron  dos  cercos  á  la 
casa  de  Arauco  que  duraron  por  entrambas  veces  cinquenta  dias  con  tanta 
industria  y  orden  como  si  fueran  españoles,  en  lo  qual  se  padesció  gran 
trabajo  y  fué  una  de  las  cosas  jamas  acaecidas  en  lo  descubierto  de  las 
Yndias  y  aun  que  parte  imitando  es  una  de  las  cosas  que  en  el  mundo  an 
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sucedido  mas  pelegrinas  entre  las  naciones  qde  mas  an  exercitado  el  arte 
de  la  guerra  y  dina  de  ser  entendida  por  la  grandeza  de  vuestra  magestad, 
y  en  este  inter,  agrabado  por  enfermedad,  el  gobernador  Francisco  de  Yillagra 
murió  y  dexó  en  su  lugar  en  el  govierno  al  general  Pedro  de  Yillagra  por 
tener  valor  y  esperiencia,  el  qual  visto  en  la  necesidad  que  este  reyno  se 
ponía  mandó  al^ar  la  casa  de  Arauco  y  que  se  juntasen  con  él  en  esta 
cibdad  de  la  Concepción  donde  al  presente  va  juntando  nueba  armada 
convocando  á.  los  demás  del  Reyno  para  resistir  los  naturales,  lo  qual  no 
dexa  destar  en  gran  confusión  y  riesgo  por  que  la  pacificación  conbiene 
bazerse  con  gran  brevedad  antes  que  los  naturales  se  reformen  de  basti- 
mentos de  que  al  presente  están  necesitados  por  aber  sido  la  guerra  larga 
y  este  Reyno  tiene  muy  estrema  necesidad ;  vuestra  magestad  mande  pro- 
veber  de  remedio  y  socorro  en  él  porque  no  se  venga  a  perder  pues  en 
él  tiene  vuestra  magestad  subditos  que  con  tanta  fidelidad  le  an  servido 
padeciendo  grandes  trabaxos  y  riesgos  porque  en  el  sea  ampliada  la  Santa 
Fé  católica  y  ser  cosa  tan  principal  como  el  del  Perú  puesto  en  paz,  por 
la  gran  riqueza  de  oro  que  ay  como  se  a  bisto  y  todo  cesará  estando  de 
guerra  y  se  yrá  dañando  lo  demás  questá  de  .paz  y  es  un  pi-ineipio  y  e«- 
cálon  de  poblar  toda  la  coata  como  va  hasta  el  estrecho  de  Magallanes, 
cosa  ya  vista  y  tratada  y  puesto  caso  que  el  general  Pedro  de  Villagra 
tiene  valor  y  esperiencia  y  ser  persona  que  se  a  señalado  en  servir  á 
vuestra  magestad,  con  todo  esto  ay  necesidad  vuestra  magestad  mande  pro- 
veher  persona  que  de  nuebo  entre  con  puian^a  de  mucha  gente  en  este 
Reyno  á  le  pacificar  porque  está  falto  della  y  de  armas  y  artilleria  y 
municiones  conforme  á  la  braveza  destos  naturales.  Syendo  vuestra  ma- 
gestad servido  para  que  este  Reyno  tomase  en  el  ser  que  antes  llevaba 
seria  merced  muy  señalada  que  recebiriamos  en  que  vuestra  magestad 
(mandase)  á  Don  Garcia  Hurtado  de  Mendoza  volviese  con  armada  a  él,  por 
la  esperiencia  que  nos  dexó  de  que  nadie  mejor  quél  lo  pacifícaria  así 
porque  este  Reyno  está  tan  lexauo  y  aber  menester  le  govierne  persona 
tal,  como  porque  en  la  opinión  de  los  mismos  naturales  está  aberlos  ven- 
cido y  sujetado,  de  mas  que  en  el  govierno  de  la  justicia  mostró  pnidencia 
y  retitud  y  dio  buen  exemplo  en  su  bibir  y  que  conforme  á  lo  que  en 
casos  de  gobernación  se  requiere,  la  tubo  muy  buena  y  esperiencia  de  lo 
questa  tierra  y  provincias  an  menester  y  al  tomar  atrevimiento  en  suplicar 
esto  á  vuestra  magestad  no  nos  muebe  interés  particular  sino  en  bien  ge- 
neral y  lo  que  en  conciencia  somos  obligados  como  también  de  vasallos 
de  vuestra  magestad,  porque  sustentarse  este  Reyno  como  vuestra  magestad 
no  sea  servido  mandar  proveher  remedio  que  entre  de  nuebo  lo  tenemos 
por  dificultoso,  y  visto  por  los  naturales  la  poca  fuerza  y  posibilidad  les 
queda  la  mano  siempre  para  lo  desasosegar  las  veces  que  quisiesen. 

Y  siendo  vuestra  magestad  servido  de  condolerse  deste  Beyno  y  de 
sus  vasallos  que  con  tantas  peUgrinaciones  le  an  sustentado  animándose 
en  la  fé  que  al  servicio  de  vuestra  magestad  tienen,  por  ninguna  parte 
se  podia  hazer  con  mas  hrebedad  y  que  mas  aprovechase  que  seria  por 
el  Estrecho  de  Magallanes,  porque  es  navegación  que  por  la  parte  de  la 
mar  del  norte  es  muy  sabida  y  en  los  tienpos  que  se  a  de  hazer  porque 
desenbocando  el  estrecho  a  esta  mar  del  sur  en  muy  breves  dias  corriendo 
esta  costa  llegaria  el  armada  a  pueblos  que  tenemos  en  ella  poblados  y 
el  armada  que  de  Spaña  viniese  bastaría  á  amplear  para  siempre  este 
reyno  por  la  gente  que  puede  traer,  y  también  por  el  costo  que  para  ello 
es  menester  ser  mucho  menos  que  el  que  se  hazia  syendo  proveida  por  la 
orden  del  Pirú  por  razón  de  que  se  gastará  mas  en  enbiar  cien  hombres 
a  esta  tierra  que  no  mandar  vuestra  magestad  venir  mili  por  la  orden 
de  Spaña  por  la  costumbre  que  en  el  Pirú  se  tiene  en  los  gastos  de  mas 
de  ser  cosa  tan  importante  la  contratación  del  estrecho  para  estos  Reynos 
porque  las  guerras  continuas  destos  ncUurales  no  an  dado  lugar  a  los  que 
an  govemado  este  Beyno  en  poner  fuerzas  hasta  el  mesmo  estrecho  y  en 
ynter  suplicamos  á  vuestra  magestad  sea  servido  mandar  al  Virrey  y 
Audiencia  del  Pirú  favorezcan  esta  tierra  para  que,  por  todas  vías,  se  re- 
medie, pues  en  ello  vuestra  magestad  será  muy  servido  por  ser  una  de  las 
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mejores  provincias  que  son  descubiertas  y  estar  en  la  misma  rejion  y  cos- 
telacion  de  España  y  sus  apariencias  y  otras  calidades  de  puertos  de  mar 
de  donde  se  descubrirán  grandes  yslas  que  ay  en  esta  mar  del  sur  y  otras 
provincias  muy  ricas. 

Suplicamos  a  vuestra  magestad  nuestro  atrevimiento  se  resciba  por 
servicio,  aun  que  en  el  proseguir  y  dar  á  vuestra  magestad  relación  ara- 
mos sydo  largos  por  estar  tan  lexos  y  que  raras  vezes  podemos  informar 
á  vuestra  magestad  del  estado  dcste  Reyno  y  provincia. 

Suplicamos  á  vuestra  magestad  que  como  á  subditos  suyos  tan  necesi- 
tados por  el  gran  travaxo  que  avernos  tenido  en  aquella  provincia  de  Tu- 
capel  que  a  sydo  el  estremo  deste  Reyno  en  la  voluntad  de  vuestra  ma- 
gestad le  aya  como  monarca  y  príncipe  tan  cristianísimo  para  hazemos 
merced,  pues  aunque  retirados  con  nuestras  mujeres  y  hijos  en  esta  cibdail 
de  la  Concepción,  es  nuestro  celo  y  ñn  de  bolver  á  fundar  nuestra  república 
en  un  puerto  de  mar  de  su  comarca  mandando  vuestra  magestad  seamos 
preferidos  y  favorescidos;  nuestro  Señor  la  C^^tólica  Cesárea  Real  Magestad 
guarde  y  prospere  en  muy  mayores  Rey  nos  y  señoríos  con  la  monarquía 
del  universo;  — de  la  cibdad  de  la  Concepción  provinzia  de  Cbile  á  12  de 
agosto  de  1563  años.  —  Cesárea  Católica  Real  Magestad.  —  Umildes  Va- 
sallos de  vuestra  magestad  que  sus  Reales  pies  y  manos  besan.  —  Agustín 
DE  Ahumada  —  Antonio  Díaz  —  Gabriel  Gütierez  —  Alonso  i>k 
Miranda. 

Esta  conforme  con  su  original  que  existe  en  este  Archivo  General 
de  Indias  de  mi  cargo, 

Sevilla  30  de  Octubre  de  1876. 

El  Archivero  Gefe 
Francisco  de  Paula  Juárez. 


PEIMERA  MEMOEIA 

DIBIOIDA  POR   EL   SSCBETABIO   DE   LA  LeGACION  DE   ChILE    EN  FbAIíCIA 

AL  Ministerio  de  Relaciones  Esteriobbb 
EN  1873. 

Madrid,  Setiembre  18  de  1873. 
Señor  Ministro: 

En  cumplimiento  de  órdenes  superiores  recibidas  de  Chile,  y  obede- 
ciendo á  instrucciones  immediatas  de  V.  S.,  partí  de  París  el  24  de  Mayo 
próximo  pasado  con  destino  &  España,  comisionado  para  buscar,  en  los 
archivos  históricos  de  la  Península,  documentos  que  pudieran  servir  al  es- 
clarecimiento de  la  jurísdiccion  que  el  Gobierno  de  la  República  sostiene 
pertenecerle  sobre  el  estremo  meridional  de  la  América  del  Sur,  desde  el 
Rio  Negro  hasta  el  Cabo  de  Hornos. 

En  los  cuatro  meses  trascurridos  he  visitado  y  registrado,  con  la 
minuciosidad  que  me  ha  sido  dada,  los  archivos  áiguientes:  en  Madrid  y 
sus  alrededores  la  sala  de  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional,  el  Ar- 
chivo de  la  Academia  de  la  Historia,  el  Depósito  Hidrográfico,  la  Biblio- 
teca y  Archivos  del  Departamento  de  Marina,  la  Biblioteca  del  Escorial 
y  los  Archivos  de  antiguos  papeles  de  Estado  existentes  en  Alcalá  de 
Henares.  En  Sevilla  he  registrado,  con  mas  detención  aun,  el  Archivo  de 
Indias  en  que  se  conserva  la  mayor  parte  de  los  documentos  relativos  á 
América  que  se  hallaban  antes  en  el  de  Simancas,  los  que  después  de  su 
fundación  envió  á  él  el  Supremo  Consejo  de  Indias  y  por  último  los 
que,  suprimido  éste,  eran  remitidos  por  el  Ministerio  de  Ultramar,  hasta 
los  años  de  la  guerra  de  la  Independencia. 

En  los  Archivos  y  Bibliotecas  de  Madrid  no  he  podido  seguir  en  mis 
investigaciones  plan  ^o  y  arreglado,  por  ser  la  clasificación  de  sus  pape- 
les completamente  extraña  á  la  cuestión  que  me  preocupaba.  En  el  de 
Indias,  en  Sevilla,  no  me  ha  ocurrido  otro  tanto.  Allí  se  hallan  clasifi- 
cados por  orden  cronológico  los  documentos  referentes  á  las  antiguos 
posesiones  españolas  y  los  legajos  separados  según  las  autoridades  á  que 
se  dir^en  o  de  quienes  proceden  los  papeles.  Así,  existen  treinta  volumi- 
nosos legajos  conteniendo  en  originales  ó  duplicados,  toda  la  correspondencia 
cruzada  entre  los  Gobernadores  y  Capitanes  Generales  del  antiguo  Reyno 
de  Chile  y  el  Consejo  de  Indias  con  sus  respectivos  documentos  compro- 
bantes adjuntos:  cuarenta  conteniendo  los  informes,  correspondencia,  minu- 
tas y  sumarios  del  Presidente  y  oidores  de  la  Real  Audiencia  de  aquel 
mismo  Reyno;  veintitantos  procedentes  de  los  Obispados,  Cabildos  Ecle- 
siásticos y  misiones,  sin  mencionar  los  numerosos  formados  con  los  espe- 
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dientes  de  las  residencias  de  los  Gobernadores,  cuentas  de  la  Real  Ha- 
cienda, papeles  de  cabildos  seculares  y  finalmente  los  títulos  y  represen- 
taciones privadas. 

En  medio  de  este  piélago,  supuse  que  lo  mas  acertado  para  mi  objeto 
seria  concretarme  al  registro  minucioso  de  la  correspondencia  de  los  Gober- 
nadores, desde  la  época  de  la  primera  conquista  basta  la  fecha  de  la 
emancipación.  Me  decidió  á  esto  la  consideración  de  que  de  una  manera 
ú  otra,  directamente  ó  por  referencia,  tendría  que  aparecer  en  las  comuni- 
caciones del  primer  magistrado  de  la  colonia  cualquiera  decisión  real  re- 
lativa á  sus  términos.  Con  los  datos  que  obtuviera  de  esta  suerte,  me 
seria  mas  fácil  pesquisar  en  los  demás  legiyos,  ya  con  cierta  dirección, 
los  documentos  determinados. 

Esto  es  lo  que  be  becbo,  y  paso  á  dar  cuenta  k  Y.  E.  de  los  resal- 
tados obtenidos.  Debo  advertir,  sin  embargo,  que  no  todo  el  tiempo  tras- 
currido desde  mi  salida  de  Paris  representa  un  trabajo  de  investigación 
continuo,  pues  el  estado  de  trastorno  general  en  que  se  encuentra  España, 
y  la  circunstancia  de  haber  intervenido,  durante  mi  permanencia  en  Sevilla, 
una  insurrección  de  mas  de  un  mes  en  esa  capital  que  obligó  la  clausura 
del  Archivo  convertido,  por  entonces,  en  depósito  general  de  municiones, 
han  interrumpido  seriamente  y  en  diversos  ocasiones  mi  tarea. 

Con  los  nuevos  datos  autorizados  obtenidos  en  corroboración  de  los 
ya  alegados  por  los  defensores  del  derecho  de  la  República,  me  bailo  eu 
aptitud  de  demostrar  que  &  las  autoridades  del  Reyno  de  Chile  corres- 
pondió siempre  durante  el  período  colonial,  la  plena  v  soberana  juris- 
dicción sobre  toda  la  Patagonia,  el  Estrecho  y  Tierra  del  Fuego  del  Pacifico 
al  Atlántico  y  hasta  el  Cabo  de  Hornos. 

Para  dar  algún  orden  y  claridad  á  esta  esposicion,  cuyo  objeto  prin- 
cipal es  la  agrupación  adecuada  de  los  documentos  que  preseuto,  dividiré 
estas  pruebas,  por  los  géneros  de  jurisdicción  á  que  se  refieren :  marítima, 
militar,  civil  y  eclesiástica. 

PRUEBAS  DE  JURISDICCIÓN  MARÍTIMA. 

A  las  autoridades  del  Reyno  de  Chile  se  comunicó  siempre  desde  la 
metrópoli  la  salida  de  toda  espedicion,  bien  fuera  hostil  y  estrangera  o 
hecha  de  orden  del  monarca,  con  destino  al  Estrecho  de  Magallanes  y 
mar  del  Sur,  y  a  ellas  incumbía  la  guarda  y  defensa  de  todo  aquel  litoral. 

Son  conocidos  los  diversos  viages  hechos  por  navegantes,  mas  ó  menos 
•  célebres,  con  diversos  propósitos,  á  aquellas  latitudes  durante  los  trescien- 
tos años  corridos  desde  la  conquista  á  la  emancipación;  pero  hasta  ahora 
se  ha  ignorado  completamente  la  actitud  asumida  respecto  k  ellos  por  el 
gobierno  colonial  chileno.  Para  manifestar  ésta,  fuerza  me  es  recordar 
aunque  sea  suscintamente  aquellos. 

Descubierto  el  Estrecho  en  1520  por  Magallanes  fué  atravesado  de 
nuevo  en  demanda  de  las  Molucas  por  el  Comendador  Jofré  de  Loayza 
en  1525.  Ninguna  de  estas  espediciones  interesan  á  la  cuestión  pues  á 
su  fecha  Chile  no  estaba  aun  descubierto. 

En  1534  un  caballero  portugués,  Don  Simón  de  Alcazaba  formaba 
asiento  con  el  Emperador  Carlos  Y  para  poblar  doscientas  leguas  de  la 
costa  del  mar  del  Sur,  desde  donde  terminaba  el  Gobierno  de  Don  Diego 
de  Almagro.  Esta  espedicion  fracasó  del  modo  mas  lastimoso,  siendo 
Don  Simón  de  Alcazaba  asesinado  por  su  propia  gente  después  de  haberse 
hecho  jurar  por  gobernador  en  el  Puerto  de  los  Leones.  En  el  Archivo 
de  Indias,  entre  les  papeles  pertenecientes  k  la  casa  de  contratación  de 
Sevilla  existen  los  precedentes  financieros  de  esta  espedicion,  y  no  he 
hecho  sacar  de  ellos  copia  por  ser  inconducentes  al  fin  'de  esta  investi- 
gación. En  el  mismo  Archivo  existen  ademas  dos  relaciones  de  esta  aven- 
tura, una  escrita  por  el  escribano  real  de  la  flotilla  Don  Alonso  Veedor 
y  otra  por  el  Capitán  D.  Juan  de  Mori  que  sofocó  la  insurrección,  castigó 
k  los  asesinos  de  Alcazaba  y  regresó  k  España  con  la  nave  que  logró 
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salvar.  —  No  pudiendo  considerarse  el  Reyno  de  Chile  como  existente  hasta 
la  entrada  de  Valdivia  y  fundación  de  Santiago,  tampoco  tiene  esta  es- 
pedicion  y  el  titulo  dado  á  Alcazaba,  referencia  con  la  cuestión  principal. 

En  1539  siguiendo  los  huellas  de  Alcazaba,  Don  Francisco  de  Ca- 
margo,  vecino  y  regidor  de  la  ciudad  de  Placencia,  formaba  asiento  con 
el  Emperador  para  la  conquista  y  población  de  la  Patagonia.  La  Reyna 
Gobernadora  en  la  Real  cédula  en  que  autoriza  &  Camargo  para  acometer 
esta  espedicion  dice  testualmente :  —  (Documento  n**.  1)  ^^Por  cuanto  vos 
Francisco  de  Camargo  vecino  é  regidor  de  la  ciudad  de  Placencia,  nuestro 
criado,  por  la  mucha  voluntad  que  tenéis  de  nos  servir  y  del  acrescenta- 
miento  de  nuestra  corona  real  de  Castilla,  os  ofrecéis  de  ir  a  conquistar 
y  poblar  las  tierras  y  provincias  que  hay  por  conquistar  y  poblar  en  la 
costa  del  Mar  del  Sur  desde  donde  se  acabaren  las  doscientas  leguas  que 
en  la  dicha  costa  están  dadas  en  gobernación  á  Don  Pedro  de  Mendoza 
hasta  el  Estrecho  de  Magayais  y  con  toda  la  vuelta  de  costa  y  tierra  del 
dicho  Estrecho  hasta  la  vuelta  por  la  otra  mar  al  mismo  grado  que  cor- 
responda al  grado  donde  oviere  acabado  en  la  dicha  mar  del  Sur,  la 
gobernación  del  dicho  Don  Pedro  de  Mendoza  y  comenzare  la  suya,  y  las 
islas  que  están  en  el  parage  de  las  dichas  tierras  y  provincias  que  ansi 
habéis  de  conquistar  y  poblar  en  la  dicha  mar  del  Sur,  siendo  dentro  de 
nuestra  demarcación  etc."  Don  Pedro  de  Mendoza  primer  adelantado  del 
Rio  de  la  Plata  en  virtud  de  sus  capitulaciones  de  1534  no  llegaba  como 
se  vé  al  Estrecho  —  tenia  solo  200  leguas. 

En  esta  misma  contrata  6  asiento,  como  se  llamaba  en  aquella  época 
k  estos  proyectos  de  conquista,  nombra  el  Soberano  gobernador  y  capitán 
genercU  k  Camargo  de  lo  que  conquistara  y  poblase ;  adelantado  de  lo  que 
descubriere,  y  le  autoriza  para  construir  hasta  tres  fortalezas  de  piedra 
con  que  hacer  efectivo  su  dominio. 

Habiendo  Don  Francisco  de  Camargo  desistido  de  su  intento  cuando 
tenia  ya  cuatro  naves  aderezadas  para  la  espedicion,  el  Emperador  trans- 
firió la  capitulación  celebrada  con  Camargo  á  su  lugarteniente  Frei  Don 
Francisco  de  la  Rivera,  invistiéndole  de  todas  las  facultades  y  títulos  ya 
mencionados.    (Documento  n^.  2.) 

Esta  flotilla  se  hizo  á  la  vela  de  España,  en  vísperas  de  dar  el  mar- 
ques Pizarro  á  Pedro  de  Valdivia  su  primera  comisión  para  la  conquista 
de  Chile.  —  £1  fin  de  ella  fué,  si  cabe,  mas  desgraciado  que  el  que  tuvo 
la  de  Alcazaba.  —  De  las  cuatro  naves,  dos  zozobraron  en  el  Estrecho; 
otra,  según  algunos  Cronistas,  llegó  maltratadisima  á  las  costas  del  Perú 
y  finalmente  la  cuarta  apareció  de  regreso  en  Portugal  donde  Carlos  V, 
á  instancias  del  Obispo  de  Placencia,  la  mandó  apresar  con  su  tripulación 
por  real  cédula  de  21  de  Agosto  de  1541.    (Documento  n®.  3.) 

Ignórase  si  Frey  Francisco  de  la  Rivera  llegó  á  hacerse  jurar  por 
Gobernador  y  Capitán  General  ó  á  tomar  posesión,  &  nombre  real,  de 
aquellas  regiones,  que  pisó  náufrago.  En  el  Archivo  de  Indias  existen 
inéditos  los  documentos  relativos  á  esta  espedicion,  conocida  hasta  ahora 
solo  por  la  incompleta  relación  que  de  ella  hace  el  cronista  Herrera. 

En  1552  envia  Valdivia  &  Francisco  de  Ulloa  i  reconocer  las  costas 
patagónicas  con  el  fin  de  hallar  un  buen  puerto  en  que,  sin  pasar  el 
Estrecho  de  Masallanes,  pudiesen  abrigarse  las  embarcaciones  que  con- 
ducían socorros  de  España.  La  carta  del  Conquistador  de  Chile  en  que 
consta  este  acto  de  jurisdicion  que  manifiesta  que  conceptuaba  estenderse 
su  Gobierno  liasta  el  mar  del  Norte,  se  halla  en  el  Archivo  de  Indias 

En  1557  fué  enviado  por  Don  García  Hurtado  de  Mendoza  el  Ca- 
pitán Ladrilleros  á  descubrir,  esplorar  y  tomar  posesión  del  Estrecho  de 
Magallanes.  —  He  visto  en  el  Archivo  de  Indias  el  derrotero  general,  y  no 
adjunto  copia  de  él  por  ser  ya  conocido.  En  esa  relación  se  encuentra 
la  siguiente  solemne  declaración  de  toma  de  posesión  en  nombre  del  Go- 
bernador de  Chile.  *'I  martes  9  del  mes  de  Agosto  de  1558  años,  des- 
pués de  haber  tomado  la  posesión  en  nombre  de  S.  M.  y  del  Visorev  Don 
Hurtado  de  Mendoza,  Guarda  mayor  de  la  ciudad  de  Cuenca,  Gober- 
nador y  Capitán  General  de  los  Reynos  del  Perú  y  de  su  muy  amado  hijo 
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Don  García  Hurtado  de  Mendoza,  Gobernador  y  Capitán  General  de  las 
Provincias  de  Chile  por  S.  M.,  dimos  la  vuelta  para  ir  á  dar  le  razón  de 
lo  hecho  mediante  Dios". 

Este  es  evidentemente  un  acto  de  posesión  sobre  todo  el  estremo  meri- 
dional de  la  América  del  Sur  hasta  el  Estrecho,  verificado  por  cuenta  del 
Reyno  de  Chile,  y  lo  cito  con  las  palabras  testuales  del  diario  de  que 
consta,  porque  hasta  ahora  no  le  he  visto  alegado. 

He  dejado  instruciones  para  que  se  busque  entre  los  papeles  archi- 
vados correspondientes  al  lustro  que  precede  &  esta  espedicion,  la  real 
cédula  en  que  se  fundó  Don  Garcia  Hurtado  para  enviarla  al  Estrecho,  y 
los  antecedentes  de  las  diversas  espediciones  que  procedentes  del  Perú  y  de 
Chile  se  hicieron  á  las  mismas  latitudes  en  los  años  posteriores  hasta  1575, 
k  que  aluden  el  autor  del  viage  de  la  Fragata  Santa  María  de  la  Cabeza 
y  el  Señor  Amunátegui  citándolo.  De  ellas  no  ha  quedado  vestigio  alguno 
en  la  correspondencia  de  los  gobernadores  del  Reyno. 

En  1577  el  famoso  aventurero  y  corsario  ingles  Sir  Francis  Drake 
se  lanzó  con  su  navio  '*el  Pelicano"  al  Mar  de  Sur.  Atravesando  el  Estrecho, 
recorrió  todo  el  litoral  del  poniente  hasta  Acapulco,  asolando  la  costa  y 
apresando  el  galeón  del  tesoro. 

El  virey  del  Perú  Don  Francisco  de  Toledo  á  quien  competía  como 
jefe  de  la  guerra,  segim  la  real  legislación,  la  defensa  de  la  costa  de 
todo  el  vireynato,  organizó  una  espedicion  naval  destinándola  al  Estrecho, 
por  ver  si  los  ingleses  habian  dejado  en  sus  ensenadas  establecimientos 
que  les  asegurasen  el  paso  en  adelante.  La  espedicion  constaba  de  dos 
naves  cuyo  mando  superior  militar  se  confirió  á  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa 
y  el  marítimo  al  Almirante  Villalobos.  De  esta  campaña  existe  impresa 
una  relación  que  se  supone  escrita  por  el  mismo  Pedro  Sarmiento.  De 
ella  resulta,  que  á  causa  de  desavenencias  con  Villalobos,  este  se  volvió 
al  Perú  en  la  primera  oportunidad  y  Sarmiento,  en  una  nave  comprada, 
siguió  á  España  en  donde  se  presentó  á  FeJipe  II  representándole  la  ne- 
cesidad de  poblar  y  fortificar  el  Estrecho  de  Magallanes  para  evitar  la 
reproducción  de  casos  como  el  de  Drake. 

El  Monarca  le  escuchó  y  mandó  desde  Lisboa,  donde  entonces  se  ha- 
llaba, formar  una  gruesa  armada  en  la  ría  de  Sevilla,  cuyo  mando  superior 
confirió  al  Almirante  Diego  Flores  de  Valdez.  El  Documento  n".  4.  es 
una  copia  de  la  Real  Cédula  que  ordena  la  formación  de  aquella  escuadra 
que  se  llamó  del  Estrecho  y  las  instnicciones  á  que  debia  someterse  en  el 
desempeño  de  su  cometido.  Las  palabras  con  que  esc  documento  em- 
pieza hacen,  á  mi  juicio,  improbables  las  repetidas  espediciones  que,  des- 
pués de  la  de  Ladrilleros,  se  suponen  dirijidas  á  >üigallanes,  ó  por  lo 
menos  demuestran  que  no  habian  llegado  á  conocimiento  de  las  autori- 
dades de  la  metrópoli.  Son  como  siguen:  "Por  cuanto,  después  que  se 
descubrió  la  comunicación  de  los  Mares  del  Norte  y  Sur  por  el  Estrecho 
de  Magallanes,  no  se  había  proseguido  aquella  navegación  por  no  parecer 
necesaria  y  estando,  por  no  se  haber  usado,  casi  oculta  etc." 

Según  esas  instruciones  el  Almirante  Don  Diego  Flores  de  Valdez 
debia  construir  dos  fuertes  en  la  parte  mas  angosta  del  Estrecho  de  modo 
que  los  fuegos  de  su  artillería  se  cruzasen,  debia  artillarlos  y  guarnecerlos 
con  doscientos  hombres  de  las  gentes  que  llevaba.  El  Almirante  procedía 
como  enviado  en  comisión  ad  hoc  desde  la  Metrópoli  y  no  constituía,  ape- 
sar  de  aquellas  fundaciones,  un  gobierno  independíente. 

Abordo  de  esa  armada  iban  Don  Alonso  de  Sotomayor,  nombrado 
Gobernador  y  Capitán  General  de  Chile  conduciendo  seiscientos  hombres 
de  refuerzo  para  finalizar  la  guerra  de  aquel  Reyno,  y  Don  Pedro  Sar- 
miento de  Gamboa,  el  iniciador  de  la  espedicion,  conocedor  ya  del  Estre- 
cho como  lo  he  manifestado.  Con  ambos  se  mandaba  consultar  al  Almi- 
rante para  el  mejor  acierto  en  el  desempeño  de  su  mandato. 

Al  propio  tiempo  se  autorizaba  á  Sarmieno,  por  real  cédula,  para  poblar 
en  las  tierras  comarcanas  del  dicho  Estrecho  y  de  los  fuertes,  de  modo  que 
las  gentes  de  las  poblaciones  y  las  de  los  castillos  pudieran  auxiliarse 
recíprocamente.    De  lo  que  poblare  en  aquellas  tierras  comar canas  hizo  e 
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Rey  á  Sanniento  merced  del  título  de  Gobernador  y  Capitán  General,  pero 
con  la  espresa  prohibición  "de  incluirse  en  los  términos  de  otras  gober- 
naciones que  por  nos  estén  dadas  á  otras  personas"  (Documento  n".  5). 

Concibiendo  exageradas  esperanzas  del  por?e;iir  de  los  proyectados 
establecimientos,  Felipe  II  dictó  largas  y  minuciosas  ordenanzas,  "de  acuerdo 
con  las  cuales,  era  su  voluntad  que  los  Tesoreros  y  Contadores  adminis- 
trasen los  caudales  de  las  poblaciones  que  se  han  de  hacer  en  nuestras 
provincias  del  Estrecho  de  Magallanes  y  de  que  hemos  proveido  por 
nuestro  Gobernador  y  Capitán  General  a  Pedro  de  Sarmiento".  (Docu* 
mentó  n**.  6.) 

Su  Magestad,  da  ademas  &  reconocer,  por  reales  cédulas,  á  Pedro 
Sarmiento  en  su  nuevo  carácter  de  Gobernador  y  Capitán  general  de  las 
provincias  'eomarcanas  del  Estrecho,  al  Yirey  y  principalmente  á  Don 
Alonso  de  Sotomayor  que  como  he  dicho  iba  provisto  de  Gobernador  de 
Chile  á  bordo  de-  la  misma  escuadra.  A  este  le  dice  testualmente:  (Do- 
cumento n®.  8).  "Ya  sabéis  lo  mucho  que  importa  que  se  pueblen  las  pro- 
vincias comarcanas  al  Estrecho  de  Magallanes  cuyo  Gobierno  habemos  en- 
comendado k  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa" ;  y  mas  adelante  le  ordena  que 
le  auxilie,  "porque  esas  provincias  (las  de  Chile)  son 'las  mas  cercanas  al 
dicho  Estrecho."    (Documentos  n"».  7  y  8). 

Como  se  vé  por  los  términos  mismos  de  las  reales  cédulas  citadas,  á 
Sarmiento  se  le  dio  solo  la  misión  de  fundar  poblaciones  comarcanas  del 
Estrecho  y  para  auxiliar  los  fuertes  que  debia  construir  Flores  de  Yaldez  * 
y  guarnecerse  con  tropas  de  España.  El  territorio  destinado  á  este  objeto 
era  pues  circunscrito  al  litoral  y  el  mismo  Rey  declaraba  que  Chile  era 
la  provincia  mas  cercana  de  él.  Lo  que  no  era  comarcano  de  los  fuertes  en 
construcción,  estaba  pues  evidentemente  comprendido  en  el  Reyno  de  Chile, 
si  á  alguno  de  los  gobiernos  coloniales  pertenecia,  y  esa  vasta  estension  es 
precisamente  la  Patagonia. 

Don  Alonso  de  Sotomayor  era  por  otra  parte  hombre  de  espíritu  le- 
vantado y  de  grandes  aspiraciones,  y  él,  que  pretendió  que  se  agregasen 
á  su  jurisdicción  el  Tucuman  y  el  Paraguay,  no  se  habría  resignado  fácil- 
mente &  que,  á  su  advenimiento  &  la  Capitanía  General  de  Chile,  le  hu-^ 
hieran  segregado  aquella  estensa  región  meridional  cuyo  gobierno  habia 
sido  esplicítamente  conferido  á  su  predecesor  Rodrigo  de  Quiroga. 

A  propósito  de  estas  dos  expediciones  de  Sarmiento,  el  Señor  Sars- 
fíeld  ha  sostenido  que  el  Yirey  Don  Francisco  de  Toledo  no  comunicó 
al  Gobernador  de  Chile  el  envío  de  la  primera  escuadrilla,  y  que  en 
cuanto  á  la  segunda,  Sotomayor  nada  hizo  por  auxiliar  la  empresa  de  las 
fundaciones.  Ambas  afirmaciones  son  equivocadas.  Existe  en  el  archivo 
de  Indias  una  nota  de  Quiroga  aue  era  por  entonces  gobernador  de  Chile, 
en  que  acusa  al  Yirey  recibo  de  la  noticia  del  curso  seguido  por  Drake 
después  de  su  entrada  en  el  mar  del  Sur  y  de  los  resultados  de  la  espe- 
dicion  que  envió  al  Estrecho.  Por  lo  que  hace  k  la  segunda  aserción,  ella 
esta  plenamente  rebatida  por  la  relación  del  viage  de  la  escuadra  de  Flores 
de  Yaldez  al  Estrecho  de  Magallanes,  al  cual  embocó  dos  veces  no  logrando 
introducirse,  siendo  rechazado  por  fuertes  tormentas  y  perdiendo  dos  naves 
con  seiscientos  hombres.  El  Gobernador  Sotomayor,  en  el  propósito  de 
auxiliar  á  Sarniento  en  su  empresa  esthvo  en  esos  ensayos  para  penetrar  en 
el  Estrecho  y  solo  se  decidió  á  pasar  á  Chile  por  Buenos  Ayres  cuando 
vio  que  eran  infructuosos.  Esto  puede  verse  en  un  informe  pasado  por  el 
Maestre  de  Campo  del  Ejercito  de  Chile  Alonso  de  Maldonado,  con  fecha 
de  Marzo  de  1623,  a  propósito  del  envío  de  tropas  y  vestuario  para  el 
Reyno  por  la  via  del  Estrecho.  Ese  jefe  militar  vino  en  la'  misma  escua- 
•dra  de  Flores  de  Yaldez  con  las  huestes  de  Sotomayor  y  después  de  las 
tentativas  de  navegación  por  el  Sur  pasó  á  Arauco  por  Buenos  Ayres, 
donde  sirvió  por  espacio  de  cerca  de  cuarenta  años.     (Documento  n^.  9.) 

Por  lo  demás,  el  fin  de  la  espedicion  de  Sarmiento  es  conocido.  Des- 
pués de  muchas  desavenencias  con  el  Almirante,  fundó  á  duras  penas  las 
ciudades  "Nombre  de  Jesús"  y  "Real  Felipe"  que  tuvo  que  abandonar  en 
seguida  para  regresar  k  España  en  busca  de  auxilios.    Sorprendido  por 
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corsarios  ingleses  en  el  camino  y  conducido  preso  á  Londres,  no  se  halló, 
en  mucho  tiempo,  en  aptitud  de  solicitar  el  socorro,  y  los  pobladores  del 
Estrecho  perecieron  de  fatiga  y  de  hambre.  Su  última  suerte  consta  de 
la  relación  hecha  por  Tomé  Hernández  único  sobreTiviente  de  la  población 
'*Real  Felipe"  recogido  tres  años  después  por  el  marino  ingles  Carendish 
y  dejado  en  Valparaíso. 

Sarmiento,  después  de  las  espediciones  de  Alcazaba  y  Gamargo  ó  mas 
bien  dicho  de  Frey  Don  Francisco  de  la  Rivera,  fué  el  tercero  y  último 
gobernador  de  comisión  independiente  para  hacer  fundaciones  en  las  tierras 
comarcanas  del  Estrecho,  sin  incluirse  en  los  territorios  de  gobernaciones 
concedidas  á  otras  personas,  adrirtiendo  que  según  la  cédula  real  dirijida 
á.  Don  Alonso  de  Sotomayor  y  que  ya  he  citado,  la  gobernación  mas  cer- 
cana del  Estrecho  era  la  de  Chile.  -—  Caducada  la  comisión  de  Sarmiento 
especiaJisima  y  ad  hoc,  por  relacionarse  con  la  fundación  de  los  fuertes  de 
que  iba  encargado  Flores  de  Yaldez,  es  claro  que  volvió  toda  aquella  región 
á  ser  comprendida  en  los  limites  del  Reyno,  como  estaba  espreso  en  los 
reales  nombramientos  de  Pedro  de  Valdivia,  Clerónimo  de  Alderete,  García 
Hurtado  de  Mendoza,  Francisco  de  Villagra  y  de  Rodrigo  de  Quiroga. 

En  Enero  de  1587  Tomás  Cavendish,  marino  ingles  que  seducido  por 
las  lucrativas  aventuras  de  Drake  seguía  sus  huellas,  embocó  en  el  Estrecho 
de  Magallanes  con  tres  buques  y  en  el  curso  de  su  travesía  visitó  las  rui- 
nas de  las  poblaciones  de  Sarmiento,  recogiendo  en  el  Puerto  del  Hambre 
al  marinero  español  sobreviviente  de  que  he  hablado  ya.  Por  el  mes  de 
Febrero  entró  en  el  mar  del  Sur. 

Era  á  la  sazón  gobernador  de  Chile  Don  Alonso  de  Sotomayor  y  estaba 
por  aquellos  dias  vivamente  empeñado  en  la  guerra  de  las  fronteras  de 
Arauco.  Su  maestre  de  Campo  García  Ramón  se  hallaba  en  Concepción 
y  fué  el  primero  que  recibió  la  nueva  de  la  entrada  de  Cavendish.  Acto 
continuo  mandó  al  puerto  una  partida  de  caballeria  para  precaverse  contra 
cualquier  desembarco.  Enviaba  al  mismo  tiempo  dos  pliegos,  uno  para  el 
gobernador  de  Valparaíso  y  otro  para  el  virey  del  Perú  que  el  jefe  de 
aquella  fuerza  debía  entre¿ir  al  capitán  de  un  buque  surto  en  la  bahía, 
buque  que  Garcia  Ramón  disponía  partiese  en  el  acto  llevando  la  noticia 
de  la  llegada  de  estrangeros  á  aquellos  mares.  Aquella  embarcación  no 
pudo  zarpar  á  tiempo  y  el  Maestre  de  campo,  atendida  la  gravedad  de  las 
circnntancias ,  dispuso  que  marcharan  por  tierra  á  Valparaíso  mensageros 
llevando  las  comunicaciones  que  de  allí  deberian  ser  transmitidas  al  virey- 
nato.  Un  vecino  de  Concepción,  el  Capitán  Don  Rodrigo  Verdugo  marchó 
con  esta  comisión  á  la  ciudad  de  los  Reyes  y  existe  actualmente  en  el 
Archivo  de  Indias  su  declaración  ante  el  Virey  Conde  de  Villardonpardo 
denunciando  la  aparición  de  los  tres  buques  estrangeros  en  las  latitudes 
meridionales,  actuado  el  documento  por  Pedro  de  Montoya  escribano  de 
la  Real  Audiencia  de  Lima. 

En  presencia  de  esta  invasión  y  de  otros  amagos  piráticos  anunciados, 
Don  Alonso  de  Sotomayor  celebró  en  Santiago,  á  mediados  del  mismo 
año,  una  junta  en  que  se  trató  de  arbitrar  los  medios  de  defensa  mas  ade- 
cuados para  el  Estrecho  y  todo  aquel  vasto  litoral.  Hubo  en  su  seno  varias 
opiniones  que  han  quedado  consignadas  en  informes  y  contra  informes, 
notablemente  en  uno  estenso  en  qué  el  coronel  Ocampo  San  Miguel,  con- 
sultado para  el  caso  y  escribiendo  desde  la  Imperial,  con  fecha  de  Seti- 
embre de  1587,  rebate  las  ideas  de  Don  Francisco  Martínez  Leiva  que  pro- 
ponía que  se  redujera  la  defensa  á  la  guarnición  de  la  costa,  é  indicaba 
como  indispensable  la  formación  de  una  flotilla  de  galeones  "para  guar- 
dar el  mar  del  Sur  liasta  el  Estrecho  y  terminar  la  conquista  del  Reyno'\ 
Se  copian  actualmente  todos  estos  documentos. 

Los  espedicionarios  Merick  en  1588,  Chidley  en  1591  y  Cavendish  en 
su  segundo  viage  1592,  batidos  por  violentas  tempestades  no  lograron  pasar 
al  Mar  del  Sur,  dando  algunos  de  ellos  la  vuelta  para  Europa  desde  la 
embocadura  del  Estrecho  por  el  Atiantico.  £1  Gobierno  de  Chile  no  se 
vio  pues,  á  propósito  de  estas  tentativas,  en  el  caso  de  ejercer  sus  facultades 
de  vigilancia  y  defensa  sobre  aquellas  comarcas.  — 
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En  1593  emprendió  Ricardo  Hawkins  aventurero  ingles  un  viage  aná- 
logo al  Estrecho  y  mar  del  Sur,  y  fué  batido  por  las  fuerzas  marítimas 
del  Yireynato,  siendo  el  pirata  personalmente  apresado  por  Don  Beltran  de 
Castro,  cañado  de  Don  García  Hartado  de  Mendoza,  marques  entonces  de 
Cañete  y  Yirey  del  Perú.  Oñez  de  Loyola  que  habia  sucedido  en  Chile,  á. 
Sotomayor,  comenzó  á  pensar  seriamente  en  una  gran  campaña  de  recono- 
cimiento de  todo  el  estremo  meridional  del  Reyno,  a  proposito  de  estas 
repetidas  entradas  de  estrangeros  por  el  ^trecho;  pero  desgraciadamente 
vino  á  sofocar  en  su  cuna  esos  proyectos  la  muerte  alevosa  que  á  él  y  á 
todo  su  séquito  dieron  los  indios  araucanos  en  Curalava. 

En  1599  Jacobo  de  Mahú,  á  quien  sucedió  mas  tarde  Simón  de  Cordes, 
entró  al  Pacifico  por  Magallanes  con  una  escuadra  de  cuatro  naves  y  un 
patache.  Esta  espedicion  holandesa  es  la  primera  de  la  serie  enviada  por 
las  Provincias  Unidas  á  las  Indias  Occidentales,  á  fin  de  debilitar  á  la 
dominadora  España  que  para  oprimir  &  Flandes  sacaba  sus  fuerzas  de  los 
tesoros  americanos.  Gobernaba  á  Chile  entonces  Don  Francisco  de  Quiñones, 
y  habiendo  llegado  á  su  conocimiento  la  entrada  de  esta  escuadra  y  la 
arribada  de  algunos  de  sus  buques  &  Chiloé,  despachó  en  refuerzo  del  go- 
bernador de  aquella  isla  al  coronel  Don  Francisco  del  Campo  con  300 
hombres,  desde  Osomo.  Esta  tropa  obligó  &  los  holandeses  qae  se  hablan 
violenta  y  pérfidamente  apoderado  de  la  ciudad  de  Castro  &  reembarcarse 
después  de  haber  sido  batidos. 

Tras  de  Mahú  y  Cordes  y  de  la  misma  procedencia  entró  al  Pacífico 
el  marino  flamenco  Yon-Noort  con  dos  navios  y  dos  pataches,  siendo  igual- 
mente defendido  contra  él,  todo  el  litoral,  por  las  autoridades  del  Reyno. 

De  algunas  de  estas  expediciones  se  tenían  en  España  noticias  previas 
á  la  fecha  de  su  partida  y  mientras  se  organizaban.  Siempre  que  tué  este 
el  caso  las  autoridades  de  la  metrópoli  las  comunicaron  directamente  y  al 
mismo  tiempo  que  al  Yirey  del  Perú,  al  Gobernador  de  Chile,  á  fin  de 
que  se  precaviese  y  evidentemente  atribuyéndole  el  deber  de  velar  sobre 
aquellas  latitudes.  Por  su  parte,  el  Yirey  del  Perú  repetía  al  Presidente 
del  Reyno  el  aviso,  y  éste  á  su  vez,  cuando  el  enemigo  estranjero  se  pre- 
sentaba, se  apresuraba  á  comunicar  al  Yireynato  la  circunstancia.  Consta 
todo  este  aserto  de  documentos  que  se  copian  actualmente  en  el  Archivo 
de  Indias,  relativos  á  la  expedición  de  Mahú  y  Cordes.  Por  lo  que  hace  á 
la  de  Yon  Noort,  este  marino  sorprendió  al  buque  el  "Buen  Jesús"  encar- 
gado de  llevar  de  Chile  al  Callao  la  nueva  de  su  entrada  en  el  Mar  del  Sur. 

En  1614  y  1615  se  hicieron  de  Holanda  dos  nuevos  viages,  uno  de  ca- 
rácter científico  buscando  un  nuevo  parage  mas  al  Sur  de  Magallanes  con 
los  buques  el  '*Horn'^  y  la  "Concordia"  al  mando  de  Schouten  y  llevando 
á  su  bordo  al  piloto  Le  Maire,  y  otro  de  carácter  expedicionario  bélico 
con  ^eis  grandes  navios  y  varios  buques  pequeños,  á  las  órdenes  del  Capi- 
tán Spilberg. 

Presidia  el  Reyno  de  Chile  en  esos  años  Don  Alonso  de  Rivera,  y 
desde  antes  de  la  llegada  al  Pacífico  de  estas  expediciones  estaba  preocu- 
pado con  los  amagos  de  invasión  de  enemigos  de  Europa  en  los  límites 
de  su  jarisdiccion.  En  carta  á  S.  M.  fecha  14  de  Agosto  de  1614,  le  da 
cuenta  de  haber  despachado  una  división  exploradora  hacia  Yaldivia  por 
haberle  llegado  noticias  de  haber  aparecido  en  aquellos  mares  varias  naves 
enemigas.  Este  dato  resultó  ser  un  falso  rumor,  que  da  pié  &  Don  Alonso 
de  Rivera  para  hacer  largas  reflecciones  acerca  de  la  conveniencia  de 
fortificar  &  Chiloé  y  Yaldivia,  únicos  puntos  que  ofrecen  ensenadas  abrigadas 
y  ocupables  en  aquellas  latitudes,  para  impedir  que  el  enemigo  europeo  se 
establezca  en  ellas,  "si  acaso  entrase  por  el  Estrecho  como  otras  veces  lo 
"ha  hecho  y  trata  de  hacerlo  ahora,  según  me  lo  escribe  el  Yirey  del  Perú 
"en  la  última  que  recibí  suya."    (Documento  n*».  10.) 

Por  aqui  se  vé,  que  el  Yirey  anunciaba  al  Gobernador  de  Chile  las 
expediciones  hostiles  que  iban  por  el  Estrecho  y  que  este  funcionario  con- 
sideraba de  su  incumbencia  la  defensa  de  todo  el  litoral,  puesto  que  pro- 
ponía la  fortificación  de  los  lugares  espuestos  y  que  se  suponía  codiciados 
por  el  enemigo. 
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El  mismo  Gobernador  con  fecha  2  de  Febrero  de  1616  da  cuenta  al 
Key  de  la  llegada  al  litoral  de  la  expedición  de  Spilberg  y  dice  testual- 
mente:  *'tan  pronto  como  tuve  aviso  de  esto  previne  de  avisar  al  Perú  y 
'^al  medio  dia  salió  de  este  puerto  (Concepción)  una  fragata  bien  aderezada 
*^que  fuese  de  seguida  á  Arica  y  diese  el  aviso  y  desde  allá  á  Lima  donde 
"llegó  el  22  de  Junio"  (Documento  n*».  11). 

Mas  adelante  tratando  de  los  medios  de  prevenir  los  danos  que  de 
estas  expediciones  pueden  resultar,  declara  que  "es  menester  que  el  Reyno 
"sea  socorrido  con  los  mil  hombres,  armas  y  pertrechos  pedidos  &  V.  M., 
"y  si  el  enemigo  de  Europa  continúa  este  camino,  es  menester  que  Y.  M. 
"envié  mas  gente  porque  con  dos  mil  hombres  no  se  podrá  ocurrir  á  hacer 
"la  guerra  á  estos  enemigos  y  á  defender  de  los^estranjeros  he  puertos 
*^que  pretendieren  túmar*\  Por  poca  ostensión  que  quiera  darse  k  estas  pala- 
bras, se  vé  evidentemente  que  se  refieren  á  cualquiera  fundación  estrana  desde 
la  embocadura  del  Estrecho  puesto  que  se  trata  de  defender  el  mar  del  Sur. 

Schouten  y  Le  Maire  entretando  habian  descubierto  el  pasage  que 
se  conoce  geográficamente  con  el  nombre  de  este  último  piloto  y  el  Cabo  de 
Hornos  que  se  llamó  asi  por  el  nombre  del  buque  descubridor  y  por  el  de 
la  punta  de  tierra  del  mismo  nombre  que  hay  en  los  Paises  B^jos,  hoy  Holanda, 

Llegada  á  España  la  noticia  de  estos  descubrimientos,  se  decidió  man- 
dar una  espedicion  hidrográfica  á  levantar  planos  de  aquellas  costas  y  se 
organizó  una  flotilla  de  dos  carabelas  al  mando  de  los  Hermanos  Barto- 
lomé Garcia  y  Gonzalo  Nodal  llevando  á  su  servicio  al  instruido  piloto 
Diego  Raroirez  de  Arellano.  Esta  espedicion.  si  á  las  órdenes  de  alguna 
autoridad  colonial  fué  puesta,  lo  fué  á  las  del  Gobernador  de  Chile. 

En  las  instruciones  generales  (Documento  n®.  12)  manda  el  Rey  á 
los  Nodales  que:  "en  reconociendo  la  costa  del  Brazil  ó  Rio  de  la  Plata  y 
hallándoos  con  comodidad  para  ello  avisareis  al  Gobernador  del  Rio  de 
la  Plata  del  viage  que  vais  á  hacer,  para  que  él  dé  aviso  al  Gobernador 
de  Chile,  sin  que  por  esto  os  detengáis  en  vuestro  viage". 

Mas  adelante,  en  el  mismo  pliego  de  instrucciones,  S.  M.  les  ordena 
que,  dado  caso  de  invernar  en  el  Mar  del  Sur  "se  pongan  á  las  órdenes 
del  Gobernador  de  Chile"  á  quien,  en  cédula  real  que  también  adjunto  en 
copia,  —  (Documento  n^.  13)  encarga  que  señale  puerto  á  los  Nodales  para 
que  pasen  la  estación  y  que  ocurra  á  sas  necesidades  con  los  fondos  de  la 
Real  Hacienda,  autorizándolo  para  imponerse  previamente  de  las  instruc- 
ciones de  aquellos  marinos. 

La  espedicion  hidrográfica  de  los  hermanos  Nodales  de  la  cual  han 
quedado  relaciones  impresas  y  varios  derroteros  manuscritos,  que  he  exa- 
minado en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid  y  en  el  Archivo  de  Indias, 
fué,  pues,  por  reales  cédulas  espresamente  puesta  bajo  la  intnediata  juris- 
dicción del  Gobernador  de  Chile. 

D^pues  de  1618  en  que  tuvo  lugar  el  viage  científico  de  que  acabo 
de  hacer  relación,  el  Grobemador  de  Chile  Don  Lope  de  UUoa  envió  al 
piloto  Juan  Garcia  Fas  á  descubrir  todas  las  islas  del  Archipiélago  y  del 
Estrecho,  y  éste,  sin  dar  entero  cumplimiento  á  su  cometido,  llegó  solo 
hasta  la  embocadura  de  aquel  pasage.  Este  viage  de  esploracion  consta 
de  una  carta  al  Rey  del  Gobernador  de  Chile  Don  Pedro  Ozores.  (Docu- 
mento n®.  28.) 

El  mismo  Gobernador  Ozores  sucesor  de  D.  Lope  de  UUoa  dice  en 
la  citada  comunicación  "que  él  se  propone  volver  á  enviar  á  Garcia" 
con  algún  "marinero  de  razón  que  entienda  de  altura  con  los  instrumentos 
necesarios  para  tomarlas  y  que  pueda  marear  la  tierra  y  saber  donde  se 
halla,  de  que  avisaré  á  V.  M." 

Esta  es  una  prueba  incontestable  y  manifiesta  de  la  conciencia  que 
siempre  han  tenido  los  gobernantes  chilenos  de  que  les  correspondía  toda 
jurisdicion  sobre  todo  el  Estrecho.  De  ello  le  hablaban  en  términos  ab- 
solutos al  Rey  mismo,  ya  dándole  cuenta  de  haber  ejercido ,  ya  anuncián- 
dole que  se  preparaban  á  ejercer  esa  jurisdicción ;  y  lo  que  mas  peso  hace  en 
el  caso  es,  que  lejos  de  ser  rectificados  y  llamados  al  orden  por  las  autorida- 
des de  la  metrópoli,  el  Consejo  de  Indias  procedia  bajo  el  propio  concepto. 
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En  1623  la  holandeses  Tolvieron  á  espedicionar  contra  las  posesiones 
españolas  en  la  costa  occidental  de  la  América  del  Sur.  Jacobo  L^Her- 
inite  con  una  flota  mas  numerosa  que  todas  las  anteriores  pasó  el  Estrecho 
de  Mayre  y  después  de  recalar  en  las  Islas  de  Juan  Fernandez  fué  á 
poner  sitio  al  Callao  estableciendo  su  campo  en  la  isla  de  San  Lorenzo. 
Esta  espedicion  llegó  á  conocimiento  del  Gobernador  de  Chile  cuando  aun 
se  organizaba,  desde  1622,  y  tanto  Don  Cristóbal  de  la  Cerda,  oidor  mas 
antiguo  de  la  Real  Audiencia  y  gobernador  interino  después  de  la  muerte 
de  Don  Lope  de  ülloa,  como  su  inmediato  sucesor  Don  Pedro  Ozores, 
advertidos  por  Don  Iñigo  de  Ayala  conductor  desde  España  de  un  refuerzo 
de  tropas  para  el  ejército  de  Arauco,  que  les  dio  aviso  de  este  enemigo 
desde  Rio  Janeiro,  comunicaron  oportunamente  al  Tirey  del  Peni  la  no- 
vedad.   (Documento  n®.  14.) 

Desde  esa  fecha  y  renovando  las  representaciones  de  Don  Alonso  de 
Ribera,  tanto  en  las  comunicaciones  con  el  Consejo  de  Indias  como  en 
las  dir^idas  al  Yireynato  del  Perú,  se  trató  seriamente  de  la  fortificación 
de  Valdivia,  teniendo  en  vista  la  defensa  y  seguridad  de  todo  el  mar  del 
Sur  y  predominando  siempre  la  idea  de  que  al  Reyno  de  Chile  corres- 
pondia  la  vigilancia  y  defensa  de  su  entrada. 

Corroborando  y  autorizando  esta  idea,  el  Rey  en  Cédula  de  27  de 
Junio  de  1630,  manda  al  Gobernador  de  Chile,  Don  Francisco  Lazo  de  la 
Vega  que  ^^esté  con  cuidado  por  haber  entendido  que  el  enemigo  de  Eu- 
ropa echaba  una  armada  de  ochenta  velas  para  infestar  las  costas  de  las 
Indias' \  y  ya  en  otra  cédula  de  7  de  Abril  del  mismo  año  le  habia  reco- 
mendado igualmente  la  vigilancia  contra  toda  empresa  marítima  estrada 
en  aquellas  latitudes.  Estas  disposiciones  reales  estaok  por  otra  parte,  en 
perfecta  armenia  con  la  real  cédula  fecha  en  29  de  Octubre  de  1627  en 
Madrid  (Ley  28,  libro  III  titulo  10  de  la  Recopilación  de  Indias),  y  en 
que  Felipe  IV  ordena  que  ^^en  Chile  haya  una  barca  que,  al  tiempo  que 
se  declara,  reconozca  si  entran  enemigos  por  el  Estrecho".  — 

En  complimiento  de  estos  reiterados  mandatos,  el  Gobernador  Lazo  de 
la  Vega  puso  vigias  en  las  partes  mas  necesarias  y  dedicó  dos  embarca- 
ciones á  recorrer  todo  el  litoral  hasta  el  Estrecho,  &  fin  de  tener  aviso 
oportuno  y  trasmitirlo  al  Virey  del  Perú  con  tiempo,  dado  caso  de  em- 
bocar en  él  enemigos.    (Documento  n^.  15.) 

Antes  de  adoptar  estas  medidas  aquel  funcionario  consultó  á  las  per- 
sonas constituidas  en  dignidad  en  el  Reyno,  acerca  de  siete  capítulos  que 
no  eran  otra  cosa  que  siete  arbitrios  para  defender  la  entrada  del  Estrecho 
y  Mar  del  Sur.  El  primero  de  los  capítulos  se  referia  á  la  vigilancia  por 
cuenta  del  Gobierno  de  Chile  de  toda  la  costa  hasta  el  mismo  Magallanes. 
En  copia  presento  la  respuesta  que  á  esa  consulta  dio  el  oidor  Narvaez 
de  Valdelomar  de  la  cual  resulta  manifiestamente  comprobado  que  esa 
vigilancia  incumbía  á  las  autoridades  chilenas  y  que  Valdivia  se  refundo 
teniendo  en  mira  la  defensa  y  conservación  del  Estrecho  de  Magallanes. 
(Documento  n®.  16.) 
»  A  estos  dos  propósitos  dice  el  Oidor.  ^^Los  centinelas  del  primer  ca- 
pítulo que  se  pueden  poner  en  estas  costas  de  Chile  son  tres  lanchas  de 
tal  porte  y  seguridad  que  puedan  atravesar  donde  convenga,  la  una  por 
encima  de  la  Provincia  de  Chiloé  hacia  el  Estrecho,  la  otra  en  Valparaíso 
y  la  otra  en  las  islas  de  Juan  Fernandez.  Que  la  de  Chiloé  hacia  el  Estrecho, 
reconociendo  algunas  velas  enemigas,  se  deje  caer  á  la  Concepción  y  dé 
aviso  de  lo  que  hubiere  y  de  allí  se  dé  por  tierra  á  Santiago  para  que 
la  lancha  de  Valparaíso  se  lo  dé  á  la  de  las  islas  de  Juan  Fernandez  y 
vaya  corriendo  la  costa  dándolo  en  (Coquimbo,  Copiapó,  Arica,  Arequipa 
y  los  demás  puertos  hasta  el  (Callao,  y  que  la  de  Chiloé,  en  dando  su 
aviso  en  la  Concepción  parta  derecha  al  Callao  á  darlo  al  virey,  y  la  de  Juan 
Fernandez  se  quede  diez  ó  doce  días  vigilando  y,  en  descubriendo  al  ene- 
migo, parta,  haciendo  lo  que  hizo  la  de  Valparaíso,  hasta  el  Callao  etc."  — 

En  cuanto  al  segundo  punto,  Narvaez  de  Valdelomar  se  espresa  en 
los  siguientes  significativos  términos:  "conviene  fortificar  &  Valdivia  por- 
que el  enemigo  estranjero  tiene  el  designio  de  asegurarse  y  ser  Señor  del 
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▼iage  del  Estrecho  y  par»  tener  escala  y  reparo  para  sos  armadas  pre- 
tende pasar  á  este  Mar  del  Sor  y  fortificarse  en  el  dicho  puerto  de  Val* 
divia,  por  ser  el  mas  fuerte  que  se  halla  en  este  mar  etc." 

No  tardó  en  presentarse  la  ocasión  de  poner  en  práctica  estos  pro- 
yectos. £n  2  de  Octubre  de  1631  tuYO  Lazo  de  la  Vega  añso  enviado 
por  el  cabo  de  la  provincia  de  Ghiloé,  de  haber  aparecido  en  los  mares 
de  aquellas  latitudes  cinco  velas  y  el  Gobernador,  al  mismo  tiempo  que 
nombraba  cinco  capitanes  reformados  para  tener  alerta  toda  la  costa,  tras- 
mitió el  aviso  á  las  del  Perú  á  fin  de  que  se  dispusieran  igualmente  i  la 
defensa,  y  mandó  al  capitán  Pedro  Recalde  á  reconocer  las  islas  de  Juan 
Fernandez  con  orden  de  proseguir  al  Callao,  llevando  la  noticia  al  Yirey, 
dado  caso  de  descubrir  al  enemigo.    (Documento  n?,  17.) 

En  1644  se  verificaron  los  temores  que  por  tanto  tiempo  habian  preo- 
cupado k  los  Gobernantes  de  Chile  y  del  Perú.  Los  holandeses  fundados 
en  las  costas  del  Brazil,  mandaron  &  establecerse  del  lado  del  Mar  del 
Sur,  k  la  salida  del  Estrecho,  y  para  hacerse  Señores  de  su  navegación, 
según  el  estilo  del  oidor  Valdelomar,  una  espedicion  compuesta  de  siete 
naves  á  las  órdenes  del  comandante  Hendríck  Brower. 

Presidia  entonces  el  Gobierno  de  Chile  el  Marques  de  Baydes  y  se- 
gún sus  propias  palabras  en  carta  á  S.  M.  fecha  1®  de  Abril  de  1645, 
^'mandó  repetidos  avisos  al  virey  del  Perú  Marques  de  Manzera,  dándole 
cuenta  de  la  entrada  del  enemigo  á  aquel  mar  y  de  haber  arribado  á  Val- 
divia, después  de  una  tentativa  abortada  contra  Chiloé." 

Por  no  llegarles  nuevos  refuerzos  y  á  causa  de  graves  enfermedades 
de  que  pereció  su  propio  Jefe,  los  holandeses  desistieron  de  su  propósito 
de  establecer  alH  ufui  plaza  fortificada  y  á  los  pocos  meses,  dejando  al- 
gunos rezagados  por  haber  sozobrado  una  de  sus  naves,  volvieron  á  hacerse 
á  la  vela  para  el  Brazil.  —  Pasado  el  peligro  y  temiendo  su  reproduc- 
ción se  procedió  entonces  á  la  refundacion  y  fortificación  de  Valdivia,  á 
cuyo  fin  mandó  el  virey  á  su  propio  hijo  Don  Antonio  de  Toledo,  acom- 
pañado del  ingeniero  militar  Don  Constantino  Vasconcelos,  con  una  ar- 
mada, recomendando  al  mismo  tiempo  al  Marques  de  Baydes  que  auxi- 
liase la  empresa  por  tierra.  La  nueva  población  fortificada  quedó  bajo 
la  inmediata  dependencia  del  Virey  como  supremo  Jefe  en  materias  de 
la  guerra,  manteniéndose  ademas  con  un  situado  especial,  por  haber  re- 
presentado los  Gobernadores  de  Chile  ^esde  Don  Lope  de  Ülloa  para  ade- 
lante siempre  que  se  pensó  en  su  fundación  y  especialmente  Lazo  de  la 
Vega  y  el  Marques  de  Baydes,  que  no  se  podian,  sin  debilitar  y  esponer 
á  perderse  el  Reyno  de  Chile,  distraer  sus  recursos  con  aquel  objeto. 
Valdivia  fué  pues  restablecida  para  asegurar  contra  el  enemigo  de  Europa  la 
navegación  del  Estrecho  y  del  mar  del  Sur,  y  á  propósito  de  una  es  pedi- 
ción holandesa  que  llevaba  por  objeto  confesado  apoderarse  de  ella.  Todo 
esto  aparece  de  una  larga  comunicación  dirgida  al  Rey  por  el  Marques  de 
Baydes  desde  Concepción  con  fecha  12  de  Mayo  de  1646.  (Documento  n®  18.) 

Consta  igualmente  de  ese  documento  que  el  Virey  del  Perú  con  fecha 
20  de  Octubre  de  1645  anunció  al  Marques  de  Baydes  que  en  Holanda  y 
el  Brasil  quedaba  organizándose  una  nueva  espedicion  de  trece  naves  des- 
tinada á  entrar  al  Estrecho  á  principios  del  año  1646  y  á  infestar  el  mar 
del  Sur.  Esta  noticia  habia  llegado  al  Vireynato  trasmitida  de  la  isla  de 
Santo  Domingo  por  la  via  del  istmo  de  Panamá.  Como  se  vé,  de  España 
y  del  Perú  se  ponía  siempre  en  guardia  al  Gobernador  de  Chile  contra 
toda  tentativa  dirigida  á  aquellos  altos  grados  de  latitud  austral. 

Tras  de  esta  espedicion  se  hicieron  dos  sucesivas,  científicas  ambas,  la 
del  Caballero  Juan  de  Narborough  enviado  por  Carlos  11  de  Inglaterra  á 
esplorar  loe  mares  del  Estrecho  y  de  la  costa  Patagónica  y  á  levantar 
cartas  hidrográficas  de  ellas  en  1669,  y  la  del  capitán  Woods  que  en  1671  tomó 
posesión  del  Estrecho,  por  si  y  ante  sí,  en  nombre  de  Su  Mi^estad  Britámica.* 


*  BstudioB  poBterioroB  me  han  convencido  de  que  las  espedicionea  de  Nar- 
boron^h  y  'Woode  no  son  sino  una  misma;  y  que  el  último,  publicando  por  se- 
parado sa  derrotero  y  alterando  ligeramente  la  fechaj  pretendió  despejar  ó  oom- 
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A  la  fecha  de  estas  espediciones  gobernaba  en  Chile  Don  Juan  Enri- 
quez.  —  Narborouffh  se  presentó  en  ValdÍTÍa  y  pretendió  renovar  sus  pro- 
Tisiones  asegurando  que  su  misión  no  era  hostil  y  que  estaba  de  paso 
para  la  China.  £1  Gobernador  de  la  plaza,  sin  embargo,  habiéndose  aper- 
cibido de  que  esploraba  y  levantaba  planos  de  la  costa,  detuvo  una  em- 
barcación menor  de  la  espedicion  con  un  teniente  y  varios  marineros. 
Uno  de  estos  prisioneros,  Carlos  Enrique  Clerk,  después  de  examinado  fué 
enviado  al  Pera  a  disposición  del  Yirey,  y  tras  de  un  largo  proceso  en 
que  demostró  que  su  comisión  era  científica  esclusivamente,  fué  ejecutado 
por  el  delito  de  haber  pasado  el  Estrecho  levantando  mapas  de  orden  de 
un  Gobierno  estranjero. 

Pocos  años  mas  tarde  en  1674,  unos  indios  chonos,  cumpliendo  con 
el  especial  encargo  que  tenian  recibido  de  las  autoridades  coloniales  para 
avisar  ¿  la  primera  aparición  de  velas  estrangeras  en  las  alturas  del  Es- 
trecho, se  presentaron  denunciando  la  aparición  de  una  flota,  y  la  funda- 
ción de  establecimientos  enemigos  en  el  pasage  de  Magallanes.  El  Gober- 
nador Enriquez  mandó  en  el  acto  levantar  sumario  indagatorio  de  las 
novedades,  y  con  declaraciones  y  proceso  envió  los  susodichos  indios  al 
Yirey  del  Perú,  á  fin  de  que  vueltos  á  examinar  y  ponderado  el  peligro, 
tomara,  como  Supremo  Director  de  la  guerra,  las  medidas  del  caso  para 
conjurarlo. 

Ocupaba  en  aquellos  afios  el  Yireynato  Don  Baltasar  de  la  Cueva 
Henriqnez,  Conde  de  Castelar  y  Marques  de  Malagon.  Tomadas  las  de- 
claraciones á  los  Indios  se  resolvió  en  Consejo  y  Junta  de  guerra  mandar 
una  espedicion  á  Magallanes,  dando  el  mando  de  mar  al  Almirante  Don 
Antonio  de  Yea  y  el  de  las  tropas  embarcadas  &  Don  Pascual  de  Iriarte 
capitán,  con  la  misión  de  cerciorarse  si  estaban,  como  se  decia,  fundados 
en  el  Estrecho  los  enemigos  y  de  reconocer  sus  fuerzas  para  emprender 
en  seguida  la  obra  de  desalojarlos.  Estos  capitanes  debian  obrar  de 
acuerdo  con  el  Gobernador  de  Chile,  por  cuyo  denuncio  se  emprendía  el  viage. 
De  esta  espedicion  he  encontrado  en  el  Depósito  Hidrográfico  y  en 
el  Archivo  de  Indias  dos  relaciones  una  de  Don  Antonio  de  Yea  y  otra 
de  Don  Pascual  de  Iriarte.  De  esas  relaciones  aparece  que  habiendo  per- 
dido Iriarte  el  navio  *' Nuestra  Señora  del  Rosario"  en  Carelmapu,  el 
Gobernador  Don  Juan  Enriqtfez  notificado  de  la  circunstancia  por  el  piloto 
de  la  espedicion  Echeverría,  que  se  le  envió  como  mensagero  á  Yaldivia 
y  Concepción,  facilitó  otra  nave  ^Ma  Santísima  Trinidad''  para  continuar  la 
eepedidon;  que  en  el  curso  de  sus  navegaciones  por  el  Estrecho  tomaron 
en  nombre  de  S.  M.  en  dos  ocasiones,  posesión  de  aquellas  regiones,  una 
el  13  de  Octubre  de  1675  en  los  48"  19'  de  latitud  Snd,  erísiendo  en  el 
sitio  una  cruz  y  enterrando  una  acta  de  constancia  de  la  solemnidad  en 
un  botijo  k  su  pié,  y  la  otra  en  los  52''  40',  fijando  una  plancha  de 
bronce  con  la  siguiente  inscripción: 

**Reynando  Carlos  II  el  justo,  el  grande,  el  prudente,  el  teme- 
roso de  Dios  y  devotísimo  de  su  preciosa  madre  la  Yirgen  Santísima 
concebida  sin  mancha  de  pecado  original  desde  el  primer  instante 
de  su  ser  natural.  En  continuación  de  la  antigua  i  nunca  dispu- 
tada posesión  de  estos  mares,  dominios,  señoríos  y  Reynos  del  Perú, 
gobernándolos  en  paz,  justicia  y  tranquilidad  i  siendo  Yirey,  lugar- 
teniente y  Capitán  General  de  ellos  el  Exmo  Señor  Don  Baltazar  de 
la  Cueva  Henríquez  Conde  de  Castelar  y  Marques  de  Malagon,  gentil 
hombre  de  su  C&mara  y  Junta  de  guerra  de  Indias,  de  orden  i  mandato 
de  S.  E.  se  puso  y  ^ó  esta  inscrípcion  en  el  viage  que  hizo  del  puerto 
del  Callao  á  la  boca  del  Estrecho  de  Magallanes  en  el  reconocimiento 
y  fondeo  de  todos  los  puertos,  caletas  i  ensenadas  i  demás  abrígos  de 
este  Mar  del  Sur  el  navio  nombrado  "Nuestra  Señora  del  Rosario"  i 
"Animas  del  Purgatorío"  en  el  año  1675,  sábado  21  de  Setiembre 
para  honra  y  gloría  de  Dios  Todo  Poderoso  Trino  y  Uno.    Lima." 


partir  de  la  gloria  de  dicha  espedicion  que  pertenece  esclasivamente  al  Caballero 
Jnan  de  Narborongh. 
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Esto  yenia  fundido  o  grabado  desde  Lima  y  por  esta  razón  se  lee  en 
la  inscripción  el  nombre  del  buque  perdido  en  Carelmapu,  y  no  el  del 
proporcionado  por  el  Gobernador  de  Chile.  Triarte  agregó,  con  todo,  al 
pié  de  la  plancha  las  siguientes  lineas: 

"Y  la  fijé  yo,  el  capitán  Pascual  de-Iríarte,  natural  del  valle  de 
Oyarzun,  en  la  mui  noble  y  mui  leal  proyincia  de  Guipúzcoa  en  los 
52"*  40',  á  la  yisU  del  Estrecho  de  Ma^lanes  en  7  de  Febrero  de 
1676,  obedeciendo  al  mandato  e  instrucción  de  S.  £." 

Hechas  estas  diligencias  y  habiendo  sufrido  fuertes  borrascas  en  que 
se  perdió  alguna  gente,  inclusive  la  que  fué  en  un  chinchorro  á  tierra  á 
fijar  la  plancha  cuya  inscripción  acabo  de  trascribir  y  en  que  iba  un  hijo 
del  mismo  Triarte,  emprendió  la  espedicion  su  viage  de  regreso.  ^'Llegados 
k  Carelmapu  el  8  de  Marzo,  según  las  palabras  testnales  del  autor  de 
la  segunda  relación,  se  despachó  un  barco  de  los  del  cargo  del  Gober- 
nador General  Don  Antonio  de  Vea  al  Gobernador  de  Valdivia  y  al 
Señor  Presidente  de  Chile,  dándole  cuenta  del  sveeso  de  nuestro  viage, 
por  cierto^^  etc. 

No  he  juzgado  conveniente  el  sacar  copia  de  esas  largas  relaciones, 
compuestas  en  su  mayor  parte  de  observaciones  náuticas  y  metereológicas, 
porque  apesar  de  ser  ellas  pruebas  inconcusas  de  la  jurisdicción  ejercida 
en  los  mares  del  Estrecho  por  el  Gobierno  de  Chile  como  se  vé  en  los 
párrafos  que  acabo  de  citar,  lo  heterogéneo  á  la  cuestión  de  la  mayor 
parte  de  su  materia  y  la  abundancia  de  pruebas  directas,  permiten  es- 
cusar  el  trabiyo  y  el  gasto.  Por  lo  demás,  citados  quedan  los  sitios  pú- 
blicos donde  pueden  examinarse  los  originales  de  que  he  tomado .  estos 
datos. 

Desde  1680  hasta  1690,  los  filibusteros  desprendidos  de  las  partidas 
bucaneras  de  Morgan  que  cruzaban  en  los  mares  de  las  Antillas,  atrave- 
saron el  istmo  de  Panamá  y  recorrieron  todo  el  litoral^ del  mar  del  Sur 
asolando  sus  puertos  y  asaltando  los  buques  ocupados  en  el  comercio  de 
cabotage.  Los  Gobernadores  sucesivos  de  Chile  Don  Juan  Enriquez  y 
Don  José  de  Garro,  de  acuerdo  con  Don  Melchor  de  Navarra  Rocaful 
duque  de  la  Palata,  Virey  del  Perú,  defendieron  toda  la  costa  hasta  el 
Estrecho  contra  los  cabecillas  piratas  Davis  y  Sharps,  de  cuyas  correrías 
por  el  Pacifico  han  quedado  relaciones  que  '^e  completan  las  unas  á  las 
otras  en  los  diarios  &  historias  de  Oexemeling,  Ravenan  de  Lussan,  Waffer  y 
Basilio  Ringrose.  Tanto  Enriquez  como  Garro  equiparon  naves  á  costa  del 
Reyno  que  despacharon  contra  estos  enemigos,  logrando  avistarlos,  batirlos 
y  perseguirlos  una  vez  en  las  islas  de  Juan  Fernandez  y  otra  en  latitudes  mas 
meridionales  hasta  desalojarlos  de  aquellos  mares  obligándolos  á  repasar  al 
Atlántico  según  consta  de  sus  propios  escritos.    (Documento  n".  19.) 

En  Julio  de  1690  se  presentó  frente  á  Coquimbo  un  buque  ingles 
montado  por  el  Capitán  Juan  Strong.  —  Pretendía  este  marino  que  iba 
alli  comisionado  por  el  Rev  Guillermo  de  Inglaterra  para  perseguir  y 
apresar  las  naves  corsarias  francesas  que  infestaban  aquellas  partes  marí- 
timas de  jurísdiccion  del  Rey  de  España,  y  después  de  presentar  sus  pa- 
tentes solicitó  licencia  para  renovar  sus  provisiones  y  vender  mercaderías 
en  la  costa  chilena.  Las  autoridades  del  puerto  de  Coquimbo  retuvieron 
á  los  emisarios  que  Strong  echó  á  tierra  y  los  enviaron  á  Santiago  con 
sus  interrogatorios  actuados.  El  Gobernador  Don  José  de  Garro  investigó 
por  medio  de  aquellas  prisioneros  el  derrotero  seguido  por  Strong,  y  **«t 
de  la  parte  del  Norte,  antes  de  entrar  en  el  Estrecho  ó  dentro  de  él  ó 
después  de  haber  desembocado,  estuvieron  ó  vieron  alguna  población  ó  si 
tenian  noticia  que  la  hubiera  hacia  el  Estrecho.  Y  obtenidas  las  noticias 
que  deseaba  hizo  luego  despachó  en  un  bajel  que  salió  de  Valparaíso  para 
el  Callao,  avisando  al  Virey  de  todo  lo  ocurrido".  De  todo  esto  da  el 
dicho  Gobernador  cuenta  á  S.  M.  en  nota  fecha  18  de  Setiembre  de  1690 
en  Santiago.  —  Si  la  jurisdicción  sobre  el  litoral  al  Norte  de  la  embocadura 
del  Estrecho  por  el  Atlántico  no  hubiera  correspondido  al  Gobierno  de 
Chile,  no  se  comprende  la  intrusión  de  Garro  estendiendo  hasta  alli  bu 
vigilancia.    (Documento  n**.  20.) 
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Por  estos  mismos  años  y  desde  fines  del  siglo  diez  y  siete  en  adelante 
las  armadores  franceses  se  propusieron  romper  el  monopolio  que  en  la 
navegación  de  aquellos  mares  ejercía  la  metrópoli.  Los  buques  que  par- 
tían de  San  Malo,  hicieron  de  las  islas  á  que  dieron  el  nombre  de  Mal- 
vinas un  lugar  de  recalada,  infestaron  los  costas  del  Pacífico  y  empren* 
dieron  como  una  industria  el  contrabando  hasta  regularizar  su  situación 
en  virtud  del  Tratado  de  Utrecht  en  1711.  Las  primeras  entre  estas  espe- 
diciones  por  los  Estrechos  de  Magallanes  y  Le  Maire  fueron  la  de  M. 
de  Gennes  organizada  en  Francia  en  1695  y  que  solo  llegó  hasta  el  morro 
de  Santa  Águeda  ó  Cabo  Froward,  cerca  del  actual  asiento  de  la  colonia  de 
Punta  Arenas,  y  se  vio  obligada  k  regresar  sin  concluir  la  travesía  del 
Estrecho.  De  esta  espedicion  ha  quedado  una  relación  escrita  por  M**. 
de  Froger  i  publicada  en  Amstordam  en  1699.  A  esta  siguió  la  de  M**. 
de  Beauchesne  que,  amenazando  al  principio  ser  de  grandes  proporciones, 
vino  &  quedar  reducida  á  las  que  habían  tenido  las  anteriores,  apesar  de 
ser  organizada  por  la  célebre  compañía  del  Mar  del  Sur. 

En  real  cédula  de  18  de  Agosto  de  1695  el  Rey  participó  la  circuns- 
tancia de  organizarse  en  Francia  estas  espediciones,  que  debían  pasar  por 
el  Estrecho,  &  su  Gobernador  en  el  Reyno  de  Chile  Don  Tomas  Marín 
de  Poveda,  ordenándole  lo  que  había  de  hacer  para  la  defensa  de  las 
costas  y  puertos  de  su  Provincia.  Recibida  la  real  cédula,  el  Gobernador 
Marín  hizo  en  el  acto  despacho  al  Yirey  del  Perú  con  estas  noticias,  y  á 
la  plaza  de  Valdivia  al  Gobernador  de  aquel  presidio,  encargándole  que 
pasara  sus  pliegos  al  Gobernador  de  la  Provincia  de  Chiloé  y  puso  dobla- 
das centinelas  en  las  costas  habitadas  del  Reyno  y  en  las  partes  mas  con- 
venientes á  fin  de  que,  si  descubriesen  algunas  embarcaciones  en  el 
mar  avisasen,  con  toda  brevedad  y  diligencia.  —  Carta  del  Presidente 
Marín  de  Poveda  á  S.  M.  fecha  en  4  de  Junio  de  1696.   (Documento  )i".  21.) 

Respecto  de  las  espediciones  que  siguieron  á  las  ya  enumeradas,  el 
Gobierno  de  Chile  recibió  los  mismos  anuncios  de  la  metrópoli  y  del 
vireynato  siempre  que  fué  posible  prevenirlo,  los  trasmitió  á  su  vez  de  la 
aparición  de  las  naves  en  las  latitudes  meridionales,  y  con  los  escasos 
medios  de  defensa  de  que  disponía  atendió  siempre  á  la  vigilancia  y 
guardia  de  todos  aquellos  mares  y  costas.  En  1704  el  capitán  Stradling 
mandando  los  buques  el  ^*San  Jorge"  y  el  ^*Cinq  Ports"  sufrió  sus  perse- 
cuciones y  preso,  después  de  náufrago,  fué  enviado  á  Lima.  En  1709  el 
capitán  Woods  Rogers  con  el  "Duke"  y  el  "Duchess"  fue  avistado  y  su 
aparición  comunicada  al  Vireynato. 

La  escuadra  que  al  mando  del  Capitán  Martinet  envió  S.  M.  á  las 
costas  del  Vireynato  para  poner  coto  al  abuso  de  las  franquicias  concedi- 
das eu  el  tratado  de  Utrecht  al  comercio  francés  y  de  que  se  estaban 
haciendo  reos  los  armadores  de  esa  nacionalidad,  estacionaba,  por  regla 
general,  en  el  litoral  de  Chile  y  desde  allí  vigilaba  hasta  Magallanes. 

El  Comandante  Roggewein  en  su  espedicion  de  las  tres  naves  en  1721, 
según  su  propia  relación,  fué  también  hostilizado  de  las  costas  de  Chile 
desde  su  entrada  en  el  mar  del  Sur,  y  otro  tanto  sucedió  á  los  corsarios 
Clippertton  y  Shelvocke  cuyo  buque  el  "Swan"  escapando  de  la  activa  caza 
que  se  le  hacia,  fué  á  naufragar  en  la  costa  de  la  bahía  de  San  Juan 
Bautista,  en  Juan  Fernandez. 

Las  relaciones  de  los  viageros  y  sabios  que  atravesaron  el  Estrecho 
en  estos  tres  primeros  lustros  del  siglo  diez  y  ocho  Barbínais  Le  Gentil, 
Feuillé  y  Frezier,  nada  contienen  en  pro  ni  en  contra  de  lo  que  sostengo 
y  resulta  comprobado,  por  la  historia  de  las  espediciones  anteriores,  que 
la  guarda  del  Estrecho  y  Mar  del  Sur  correspondía  á  las  autoridades  del 
Reyno  de  Chile. 

Arribo  á  la  declaración  de  guerra  entre  Inglaterra  y  España  en 
1739,  que  dio  origen  a  la  espedicion  de  Lord  Anson  en  1740. 

Apenas  se  supo  en  Madrid,  por  el  órgano  del  embajador  de  la  Penín- 
sula en  Londres,  la  salida  de  aquella  escuadra  para  el  hemisferio  Sur, 
aun  antes  de  rotas  las  hostilidades,  el  gobierno  de  la  Metrópoli  comunicó 
al  Virey  del  Perú  y  al  Gobernador  de  Chile  la  circunstancia,  ordenándoles 
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que  se  preparasen  á  la  defensa  y  anunciando,  al  propio  tiempo,  que  se 
organizaba  una  escuadra  al  mando  del  Almirante  Don  José  Pizarro  para 
apoyar  su  acción  en  el  Estrecho  y  Mar  del  Sur.  En  esa  escuadra  proce- 
dente de  la  Península  y  destinada  á  cerrar,  si  era  posible,  el  paso  del 
Estrecho  al  enemigo,  se  embarcó  un  refuerzo  de  tropas  destinado  al  Reyno 
de  Chile. 

Conocida  es  la  suerte  de  la  escuadra  de  Lord  Anson  por  la  famosa 
relación  que  de  sus  aventuras  ha  dejado  Walter,  capellán  de  la  espedicion. 
Divididas  sus  naves  por  fuertes  borrascas  en  las  aguas  del  Estrecho,  llegó 
á  reunir,  en  las  islas  de  Juan  Fernandez,  después  de  mucho  tiempo  y 
fatigas,  las  que  salvaron  de  la  catástrofe.  —  El  navio  el  "  Wager^y  escrito 
el  Guelguel  en  los  documentos  públicos  del  Reyno,  zozobró  en  el  parage 
nombrado  Guayaneco. 

Su  tripulación  se  dividió  en  dos  partidos.  La  oficialidad,  entre  la  cual 
formaban  el  capitán  Cheap  y  el  guarda  marina  Byron,  que  después  llegó 
&  ser  Lord  y  comodoro,  fué  apresada  por  los  Indios  y  conducida  de  autori- 
dad en  autoridad  hasta  la  capital  del  Reyno,  donde  fueron  recibidos  por 
Don  José  de  Manzo,  gobernador  en  aquella  fecha,  como  capturados  en 
tierra  de  su  jurisdicción.  La  marinería  insurrecta  del  buque  naufrago 
marchó  hacia  el  Rio  de  la  Plata  por  la  costa  del  mar  del  Norte. 

Cuando  llegaron  noticias  del  acontecimiento  al  Gobernador,  mandó  al 
de  Chiloé  que  enviase  gente  hacia  Magallanes  al  lugar  del  naufragio  i 
retirar  la  artillería  del  Wager  v  k  levantar  cartas  de  aquellas  regiones. 
Así  se  hizo,  marchando  al  frente  de  las  tropas  de  reconocimiento  el  sargento 
mayor  Don  Mateo  Abraham,  á  quien  en  esa  ocasión,  se  presentaron  muchos 
indios  del  Estrecho  pidiendo  el  bautismo  y  dando  pruebas  de  sumisión.  Los 
mapas  trazados  de  toda  la  provincia  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  y 
del  Archipiélago,  se  enviaron  á  S.  M.  por  el  conducto  del  Virey  del  Pera 
y  el  Soberano  mandó  quemarlos,  á  fin  de  que  no  se  divulgasen  y  fuesen 
aprovechados  por  el  enemigo  británico.  Esto  se  halla  referido  en  un  testi- 
monio de  autos  obrados  con  motivo  del  establecimiento  de  misiones  de 
jesuítas  en  las  latitudes  australes  que  acompaña  á  S.  M.  el  Gobernador 
Guill  y  Gonzaga  con  carta  fecha  en  V  de  Setiembre  de  1764.  —  (Docu- 
mento n®.  41.) 

El  buque  "Auna"  de  la  misma  escuadra  de  Anson,  separado  del  convoy, 
invernó  en  el  puerto  de  luchen  en  el  Archipiélago,  y  de  allí  regresó  á 
Inglaterra,  donde  comunicó  á  S.  M.  6.  que  aquella  isla  y  puerto  se 
hallaban  desamparados.  En  virtud  de  estos  dalos,  pretendió  el  Gobierno 
ingles  tomar  posesión  de  aquel  territorio  como  primer  ocupante,  i  de  orden 
del  vireynato  para  precaverse  contra  la  realización  de  semejante  plan,  se 
fortificó  aquella  bahía,  que  lo  estuvo  asi  durante  diez  y  ocho  meses  hasta 
pasado  el  peligro. 

Por  su  parte  el  Almirante  Pizarro,  enviado  en  persecución  de  Anson 
y  á  defender  el  Estrecho  y  la  costa  del  Mar  del  Sur,  sufrió  tiempos  igual- 
mente borrascosos  á  la  entrada  de  aquel  pasage,  y  perdidas  dos  de  sus 
naves  en  los  distintos  ensayos  que  hizo  por  atravesarlo,  se  decidió  á  cruzar 
las  pampas  y  las  cordilleras  con  las  tropas  destinadas  al  Reyno  de  Chile  y 
llegó  por  ese  camino  donde  el  Capitán  General.  En  el  entretanto,  uno  de 
BUS  navios,  el  único  que  logró  pasar  al  Mar  del  Sur  la  fragata  "Esperanza" 
á  las  órdenes  del  Capitán  Mendinueta,  llegó  á  Concepción  desde  donde 
se  puso  á  las  órdenes  del  Gobernador,  si  bien  con  alguna  repugnancia  de 
parte  de  su  comandante  para  ceder  el  mando  á  Pizarro  que  no  habia  sido 
<-^  capaz  de  conducirla  al  través  de  los  mares  meridionales.  —  De  todo  esto 
he  descubierto  documentos  comprobantes,  que  actualmente  se  copian  en  el 
Archivo  de  Indias. 

En  estas  operaciones  llegó  el  año  1742,  y  el  Virey,  al  corriente  ya  de 
la  expedición  de  Lord  Anson  y  de  su  larga  detención  en  las  Islas  de  Juan 
Fernandez,  como  de  las  dificultades  experimentadas  por  el  almirante  Pi- 
zarro para  llegar  al  Pacifico,  llamó  de  Quito  á  los  marinos  y  cosmógrafos 
Don  Jorge  Juan  y  Don  Antonio  de  Ulloa  que,  en  compañía  de  La  Con- 
damine  y  otros  sabios  .  franceses,  se  ocupaban  en  tomar  la  medida  de  un 
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arco  del  ecuador,  y  los  envió  en  los  buques  "Santa  Rosa"  y  "Belén",  de 
armamento  improvisado,  á  recorrer  las  latitudes  australes.  En  Concepción 
se  juntaron  estos  marinos  con  el  capitán  Mendinueta,  y  en  convoy  con 
la  "Esperanza"  pasaron  &  Valparaíso  k  tomar  á  su  bordo  al  Almirante 
Pizarro  jefe  marítimo  nombrado  del  mar  del  Sur,  con  quien  continuaron 
cruzando  por  algún  tiempo  en  los  mares  meridionales,  siempre  en  inteli- 
gencia con  el  Gobernador  del  Reino. 

Con  ninguna  de  las  expediciones  amigas  ú  hostiles  que  hasta  esta 
fecha  tuvieron  lugar  al  Estrecho  de  Magallanes,  como  resulta  de  la  enu- 
meración que  vengo  haciendo,  tuvo  nunca  que  entender  el  Gobierno  de 
Buenos  Ayres.  — 

Por  la  primera  vez  en  1745  se  halla  entre  los  documentos  de  los  ar- 
chivos peninsulares,  relativos  á  aquella  Provincia  de  la  América  Meridio- 
nal, hecho  mención  de  un  viage  de  reconocimiento  al  Estrecho  empren- 
dido bajo  los  auspicios  del  Gobernador  del  Rio  de  la  Plata. 

En  virtud  de  real  orden,  Don  José  Andonegui  investido  de  aquel  cargo, 
despachó  en  aquel  año  al  Padre  Quiroga  de  la  Compañía  de  Jesús  abordo 
de  la  nave  "San  Antonio"  de  que  era  piloto  mayor  Diego  Tomás  Andia  y 
Várela,  con  la  comisión  de  explorar  la  costa  patagónica  y  la  entrada  del 
Magallanes.  Esta  comisión  ad  hoc  carece  de  toda  significación,  si  se  atiende 
ák  que  filé  repetidas  veces  solicitada  por  los  jesuítas  en  España  para  el 
Padre  Quiroga  que  pasaba  por  especialista  de  aquellas  regiones  y  residía 
en  Buenos  Ayres,  y  si  se  considera  que  uno  de  sus  móviles  fué  una  presen- 
tación hecha  al  Rey  treinta  años  antes  en  1716  por  un  tal  Diego  Antonio 
Díaz  de  Rojas  denunciando  la  existencia  de  la  ciudad  de  los  Césares  y 
de  tribus  de  indios  dóciles  é  industriosos  que  ocuj^aban  mas  de  doscientas 
leguas  en  el  interior  y  que  él  decía  haber  recorrido  personalmente.  Si 
esa  presentación,  que  adjunto  en  copia,  se  tuvo  á  la  vista  para  conferir 
su  comisión  al  Padre  Quiroga  en  1745,  desde  la  fecha  misma  de  su  ele- 
vación á  la  Corte  en  Madrid  en  17  de  Mayo  de  1716  se  comunicó,  de 
orden  real,  al  Presidente  y  Audiencia  de  Chile,  con  despacho*  de  Su  Ma- 
jestad, como  materia  que  competía  á  la  jurisdicción  de  aquel  Reyno  (Do- 
cumento n®.  31). 

De  este  viage  del  Padre  Quiroga  han  quedado  una  relación  escrita 
por  ese  religioso  y  un  Diario  con  observaciones  n&uticas  y  metereológicas 
de  su  piloto  Andia  y  Várela,  que  se  conservan  inéditas  y  nada  contienen 
que  tenga  enlace  el  que  menor  con  la  cuestión  jurisdiccional  que  tiene  es- 
pecialmente en  mira  este  informe. 

En  la  segunda  mitad  del  siglo  pasado  las  expediciones  maritímas  al 
Estrecho  de  Magallanes  y  Mar  del  Sur,  cambiaron  de  carácter  y  je  pirá- 
ticas y  belicosas  se  volrieron  esclusivamente  científicas  y  de  exploración. 
De  este  género  fueron  la  emprendida  en  1765  por  el  Comodoro  Byron  con 
los  buques  "Tamar"  y  "Delfin",  la  de  Wallis  con  el  mismo  "Delfin"  y  el 
"Swallow"  en  1770,  data  de  la  fundación  del  puerto  Egmont  y  de  la  ten- 
tativa de  apoderarse  de  las  Malvinas  que  estuvo  á  punto  de  causar  un 
rompimiento  entre  España  é  Inglaterra  dando  lugar  á  dilatadas  gestiones 
diplomáticas;  la  de  M^  de  Bougainvilte  que  fué  á  entregar  á  un  marino 
comisionado  al  efecto  por  el  Virey  de  Buenos  Ayres,  una  colonia  francesa 
establecida  en  aquel  mismo  grupo  de  islas  y  cedida  á  la  Metrópoli  me- 
diante una  compensación  j^ecuniaria,  y  por  último  las  de  Cook,  Laperouse, 
Antonio  de  Córdova  y  Alejandro  Malespina. 

De  todas  estas  expediciones  destinadas  á  entrar  en  el  Estrecho  y  re- 
correr el  Pacifico  se  continuaba  siempre  dando  desde  España  oportuno 
aviso  á  las  autoridades  del  Reyno  de  Chile  á  fin  de  qué  se  precaviesen,  ó 
indicando  la  linea  de  conducta  que  con  ellas  deberia  seguirse.  Se  copian 
actualmente,  por  mi  orden,  los  documentos  en  que  constan  esos  reiterados 
anuncios  é  instrucciones. 

Entre  las  expediciones  á  que  acabo  de  referirme,  las  dos  ultimas  me- 
recen especial  mención.  — 

Don  Antonio  de  Cordova  al  mando  de  la  fragata  "Santa  Maria  de  la 
Cabeza"  se  hizo  á  la  vela  de  España  en  I7b6,  con  instrucciones  para  ex- 
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plorar  y  levantar  planos  del  Estrecho  de  Magallanes.  Al  Gobernador  de 
Chile  se  le  comanicó  la  organización  de  esta  expedición  y  la  circunstancia 
de  su  salida,  en  cédula  real,  ordenándole  auxiliarla  con  todos  los  elementos 
que  hubiere  menester  y  que  estuviere  en  su  mano  procurarle.  Del  yiage 
ha  quedado  una  relación  impresa  de  que  han  llegado  &  Chile  ejemplares. 
En  esa  fecha  estaban  ya  fundadas  las  Colonias  de  la  costa  oriental  de  la 
Patagonia  y  los  tripulantes  de  la  fragata  ^^Santa  María  de  la  Cabeza"  tu- 
vieron, en  las  ensenadas  del  Atlántico  cerca  del  Estrecho,  noticia  de  haber 
estado  alli  barcos  procedentes  de  esas  fundaciones  b%jo  los  órdenes  de  Don 
Antonio  de  Yiedma  y  del  piloto  Tafor. 

El  mismo  ilustrado  marino  Don  Antonio  de  Cordova  volvió  al  Estrecho 
á  completar  el  reconocimiento  hidrográfico  comenzado  en  la  expedición 
anterior,  al  mando  de  los  paquebotes  "Santa  Casilda"  y  "Santa  Eulalia". 
Esta  flotilla  zarpó  de  Cádiz  en  Octubre  de  1788  y  fué  igualmente  anun- 
ciada al  Gobernador  de  Chile. 

En  1790  el  Gobierno  español  mandó  las  corbetas  "Descubierta'*  y 
"Atrevida"  á  recorrer  las  costas  de  la  América  española  y  á  esplorar  el 
Estrecho  con  un  triple  objeto;  científico,  politice  y  literario  á  las  órdenes 
del  comandante  Don  Alejandro  Malespina.  La  parte  científica  de  esta  ex- 
pedición corria  á  cargo  de  los  Señores  Don  Felipe  Bauza  y  Don  José  de 
Espinosa,  incumbiéndoles  el  levantamiento  de  planos,  cartas  geográficas  é 
hidrográficas  í  observaciones  metereológicas,  y  la  parte  literaria  é  histórica, 
entre  otros  y  principalmente,  á  Don  Antonio  de  Pineda. 

Esta  Comisión  después  de  reconocer  el  Rio  de  la  Plata,  recorrió  la 
Costa  Patagónica,  atravesó  el  Estrecho  y  pasó  á  Valparaíso,  donde  por 
previo  anuncio  recibido  en  Cédula  real,  se  tenia  ya  noticia  de  su  viage. 
En  virtud  de  reales  instrucciones  se  proporcionó  á  sus  miembros,  en 
todos  los  puertos  de  recalada  y  en  las  ciudades  interiores  á  que  llegaban, 
los  archivos  oficiales  y  los  pertenecientes  á  las  comunidades  religiosas,  in- 
clusive los  de  la  estinguida  Compañía  de  Jesús,  á  fin  de  que  á  vista  de 
sus  abundantes  y  autorizados  datos,  redactasen  sus  minutas  históricas  y 
científicas. 

Malespina  se  encargó  de  dar  uniformidad  al  trabsgo  y  como  era  hom- 
bre superior,  no  se  le  ocultó  que  la  política  de  esclusivismo  estrecho  que 
la  metrópoli  seguia  en  el  régimen  de  sus  colonias,  era  el  camino  mas  recto 
y  seguro  para  enagenarse  su  voluntad  y  perderlas,  y  en  los  comentarios 
y  advertencias  de  que  acompañó  sus  apuntes  no  pudo  menos  de  dejar 
traslucir  esta  convicción.  El  Monarca  aconsejado  por  sus  estadistas  de 
Indias,  suspendió  la  publicación  de  esa  interesante  obra  por  juzgar  peli- 
grosas sus  doctrinas  y  mandó  á  Malespina  pasar  sus  materiales  al  Reve- 
rendo Padre  Don  Manuel  Gil,  .de  los  Clérigos  Menores,  para  la  redacción 
de  la  parte  histórica  y  política  del  viage  de  las  dos  corbetas.  El  Coman- 
dante cumplió  la  orden  recibida  y  esos  materiales,  acompañados  de  una 
minuciosa  instrucción  para  su  inteligencia,  fueron  á  manos  del  religioso  sin 
que  llegara  nunca  á  aprovecharlos  y  hoy  se  hallan  archivados  en  el  De- 
pósito hidrográfico  de  Madrid. 

Entre  esos  papeles  he  encontrado  un  cuaderno  que  contiene  un  capí- 
tulo de  la  obra,  titulado  "Reflecciones  Políticas  sobre  los  dominios  de 
"S.  M.  desde  Buenos  Ayres  hasta  Chiloé  por  el  Cabo  de  Hornos."  Ad- 
junto una  copia  (Documento  n®.  22). 

En  él  arriba  Malespina  á  las  cuatro  conclusiones  siguientes,  después 
de  hacer  la  historia  de  aquellas  fundaciones:  V*  que  conviene  abandonar- 
las todas  por  gravosas  é  inútiles,  2®  que  lo  único  que  puede  alli  intentarse 
con  ventaja  es  la  industria  de  la  pesca  fomentándola  desde  Europa,  3®  que 
es  quimérico  pretender  impedir  á  las  naves  estrangeras  hacer  escala  en 
esas  costas  al  pasar  al  mar  del  Sur,  y  4°  que  es  absurdo  el  temor  de  que 
Potencias  estranjeras  vayan  á  fundar  establecimientos  en  aquellos  mares. 

En  otro  capítulo  de  la  relación  del  mismo  viage,  escrito  por  Don 
Antonio  de  Piueda,  especie  de  descripción  geográfica  de  las  provincias  del 
Rio  de  la  Plata,  que  también  acompaño  en  copia  —  (Documento  n^.  23) 
se  fijan  los  limites  del  Yireynato  de  Buenos  Ayres  erigido  en  1776,  en  su 
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mayor  longitud  de  Korte  á  Sur,  desde  las  tierras  adyacentes  al  Marañou 
y  términos  del  Viroynato  de  Santa  Vé  por  los  18**  Sur,  hasta  el  cabo  de 
San  Antonio  en  la  embocadura  del  Rio  de  la  Plata  que  se  halla  á  los 
36**  Sur,  y  por  el  interior  se  le  atribuye  todo  el  Tucuman,  y  lo  compren- 
dido desde  los  22^  hasta  los  33  y, »  de  latitud  Sur. 

£n  una  nota  desprendida  del  testo,  al  .fin  del  pliego,  se  consigna  que 
pertenecen  al  Vireynato  de  Buenos  Ayres,  las  islas  Malvinas  y  los  establo- 
cimientos  que  se  hagan  en  la  costa  Patagónica;  pero  se  tiene  euidado  de 
agregar  que  S.  M.  mantiene  con  este  objeto  una  armadilla  bajo  las  órdenes 
de  aquel  Gobierno,  y  tanto  esta  circunstancia  como  la  declaración  de  que 
no  se  trata  del  territorio  sino  de  los  establecimientes  que  se  formen  y  la 
sencillez  con  que  Malespina  propone  su  inmediato  abandono,  sin  que 
necesitemos  atender  á  que  se  acaba  de  i^ar  de  un  modo  formal  y  aser- 
tivo el  cabo  de  San  Antonio  en  los  36*^  como  limite  Sur  del  Vireynato, 
demuestran  que  la  jurisdicción  del  Virey  sobre  el  litoral  y  solo  sobre  el 
litoral  patagónico  era  de  un  carácter  transitorio  y  ad  hoe  en  atención  á 
la  proximidad  de  Buenos  Ayes  y  á  la  existencia  de  una  armadilla  desti- 
nada también  al  servicio  de  las  Malvinas.  Volveré  sobre  este  punto  que 
demostraré  mas  ampliamente  apoyándome  en  documentos  oficiales. 

(.'on  esta  suscinta  relación  de  las  espediciones  marítimas,  ya  españolas, 
ya  hostiles  y  estrangeras,  dirijidas  al  Estrecho  ó  por  este  pasage  al  mar 
del  Sur,  creo  haber  manifestado  que  al  Gobierno  del  Reyno  de  Chile  cor- 
respondió durante  los  tres-  siglos  del  coloniaje  la  vigilancia  y  guarda  del 
paso  de  Magallanes  y  de  la  entrada  del  Océano  Pacífico.  Desde  1583 
declara  el  Rey  á  Chile  la  provincia  mas  cercana  del  Estrecho;  en  1G27 
y  1630  manda  al  Gobernador  del  Reyno  mantener  embarcaciones  con  que 
vigilar  su  navegación;  en  1645  Valdivia  se  fortifica  para  impedir  que  los 
estrangeros  se  enseñoreen  de  aquel  pasage,  y  desde  1675,  fecha  de  la  espe- 
dicion  de  Don  Antonio  de  Vea  y  de  los  denuncios  de  D.  Juan  Enriquez 
hasta  1740  época  del  viage  del  mayor  Abraham  á  retirar  la  artillería  de 
la  '^Wager",  el  capitán  general  de  Chile  recibe  anuncios  anticipados  de 
todas  las  espediciones  y  los  trasmite  al  Perú;  ayuda  con  sus  escasas  fuer- 
zas á  cruzar  en  los  mares  del  litoral  y  por  las  latitudes  mas  australes, 
interroga  á  los  piratas  apresados  acerca  de  las  fundaciones  sobre  la  costa 
patagónica  del  mar  del  Norte  y  muestra  en  todas  y  cada  ocasión  cu  que 
se  trata  del  Estrecho,  la  preocupación  y  el  interés  que  solo  se  conciben 
en  causa  propia  en  que  se  halla  en  juego  la  propia  responsabilidad. 

Como  correspondía  al  Gobernador  de  Chile  la  jurisdicción  marítima 
sobre  la  costa  patagónica  y  el  Estrecho,  le  correspondía  también  sobre 
todo  aquel  territorio  la  triple  jurisdicción  militar,  civil  y  la  eclesiástica, 
en  cuanto  el  derecho  de  patronato  y  la  protección  de  las  misiones  le  daban 
intervención  en  materias  religiosas.  Son  pruebas  de  jurisdicción  militar 
las  campañas  emprendidas  de  orden  del  Capitán  General  en  los  territorios 
que  se  estienden  desde  la  falda  oriental  de  los  Andes  hacia  el  Atlántico, 
y  pueden  considerarse  también  como  tales  los  Parlamentos  á  que  asis- 
tieron indios  de  aquellas  comarcas  reconociendo  la  autoridad  superior  de 
aquel  Gobierno. 

Llamo  pruebas  de  jurisdicción  civil,  los  actos  i  descripciones  geográ^ 
ficas  que  de  orden  de  las  autoridades  superiores  de  la  metrópoli  ejecu- 
taban oficiales  reales  comprendiendo  las  regiones  patagónicas  y  magalláni^ 
cas  en  los  limites  del  Reyno,  las  espediciones  esploradoras  dirijidas  á 
esas  mismas  tierras  de  orden  de  la  Presidencia  de  Chile,  y  finalmente  las 
reales  cédulas  é  instrucciones  aprobadas  por  el  Consejo  de  Indias  en  que 
se  mandaba  al  Gobierno  de  Santiago  emprender  las  fundaciones  de  nuevas 
poblaciones,  con  arbitrios  propios  del  Reyno,  en  aquellas  mismas  comarcas. 

Finalmente,  las  pruebas  de  jurisdicción  eclesiástica  consisten  en  cédu- 
las reales  en  que  se  ordena  al  Capitán  General  establecer  misiones  en  la 
falda  oriental  de  la  Cordillera  en  territorios  evidentemente  comprendidos 
en  la  Patagonia  y  que  el  Monarca  declara  inclusos  en  el  Reyno  de  Chile, 
pagándose  las  subvenciones  y  sínodos  con  que  se  sustentaban  del  real 
situado,  destinado  á  la  manutención  del  ejercito  de  nuestras  fronteras,  y 
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en  la  superintendencia  y  protección  que  le  incumbía  sobre  toda  empresa 
de  evangelizacion  hasta  la  tierra  del  Fuego  inclusive. 


PRUEBAS  DE  JURISDICCIÓN  MILITAR. 

Desde  el  año  1593  en  el  primer  parlamento  celebrado  por  el  Gober- 
nador Don  Martin  García  Oñez  de  lioyola  toman  parte  los  Pehaenches, 
indios  que  se  estienden  hasta  mas  allá  de  la  falda  oriental  de  la  Cor- 
dillera. 

Durante  la  guerra  defensiva,  en  el  segundo  decenio  del  siglo  XVII  el 
Padre  Valdivia  atrae  á  parlamentos  y  pactos  &  los  caciques  de  la  cor- 
dillera nevada,  que  por  los  boquetes  de  Lonquimay,  Llaima  y  Villaríca  se 
esparcen  hasta  la  Patagonia. 

Ks  sabido  que  los  indios  de  Chile  estaban  divididos  en  cuatro  Biital- 
mapus,  conocidos  con  los  nombres:  1*^  de  la  Costa,  entre  el  litoral  y  la 
cordillera  de  Nahuelbuta,  2®  de  los  Llanos,  entre  esa  cadena  de  mon- 
tañas y  la  de  los  Andes,  3*^  el  Subandino  que  comprendía  los  valles  de 
la  misma  gran  cordillera  y  finalmente  el  4®  que  se  estendia  sobre  los 
pinares  de  los  Andes  y  al  oriente  de  ellos,  como  lo  ha  demostrado  clara- 
mente el  Señor  Amnnátegui. 

A  casi  todos  los  Parlamentos  Generales  celebrados  durante  el  colo- 
niaje asistieron  representantes  de  los  cuatro  Butalmapus,  y  pueden  citarse 
entre  otros  los  siguientes  en  que  ocurrió  esa  circunstancia: 

El  celebrado  en  el  Valle  de  Quillin  por  el  marques  de  Baydes 
en  1641. 

Los  celebrados  en  Nacimiento  en  1649  por  el  Gobernador  in- 
terino Córdova  de  Figueroa  i  en  Noviembre  de  1650  por  Don  An- 
tonio Acuña  y  Cabrera. 
El  celebrado  en  1671. 

El  de  Negrete  en  Febrero  de  1726  por  Cano  de  Aponte. 
El  primero   celebrado   en   Tapiliue  por   el   maestre  de  Campo 
Salamanca. 

El  segundo  celebrado  en  el  mismo  sitio  por  Ortíz  de  Rosas  en 
Diciembre  de  1746. 

El  tercero  allí  mismo  en  Diciembre  de  1774  gobernando  Don 
Agustín  de  Jáuregui. 

El  de  Lonquilmo  en  17^;  y  finalmente, 

Los  de  los  Angeles  y  Negrete  celebrados  por  Don  Ambrosio 
O'Híggins  en  1793. 
A  mas  de  acudir  á  esos  parlamentos  representantes  de  los  cnatro 
Butalmapus  uno  de  los  cuales  abarcaba,  la  falda  oriental  de  la  Cordillera, 
se  trató  en  algunos  de  ellos  de  asuntos  relativos  á  esa  región  oriental  cs- 
clusivamente.  Asi,  en  el  segundo  parlamento  de  Tapihue  celebrado  por 
el  Conde  de  Poblaciones,  se  estipuló  en  una  cláusula  agregada  á  la  forma 
ordinaria  de  los  pactos  que  se  concluían  con  los  bárbaros  "que  los  indios 
"no  atacarían  á  los  habitantes  de  las  pampas  ni  á  los  españoles  que  las 
"atravesasen.^* 

En  el  tercer  parlamento  celebrado  en  el  mismo  sitio  en  1774,  se  con- 
vino en  que  los  cuatro  Butalmapus  enviarían  á  Santiago  cuatro  embaja- 
dores á  residir  allí  permanentemente,  y  así  se  verificó  celebrándose  poco 
después  b^jó  la  presidencia  del  Gobernador  Morales  en  la  plaza  principal 
de  aquella  ciudad,  un  parlamento  general  á  que  asistían  los  cuatro  en- 
viados Araucanos. 

He  ordenado  la  copia  de  los  autos  de  aquellos  de  los  Parlamentos 
enumerados  que  prueban  de  un  modo  mas  inconcuso  lo  que  sostengo. 

Por  lo  que  hace  á  campañas  dentro  y  del  lado  oriental  de  la  Cor- 
dillera de  los  Andes,  jamas  se  detuvieron  los  gobernantes  chilenos  ante 
el  escrúpulo  de  invadir  la  jurisdicción  de  un  gobierno  estraño. 

En  1629,  el  Gobernador  interino  Don  Luís  Femaudes  de  Cordova  y  Arce, 
mandó  á  su  sargento  mayor  á  castigar  por  varias  irrupciones  á  los  indios 
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Puelches  y  Aucaes,  que  como  se  sabe  habitan  en  las  Pampas.  (Documento 
n".  24.) 

En  1652  en  tiempos  del  Gobernador  Acuna  y  Cabrera,  Don  Juan  de 
Salazar  su  maestre  de  Campo,  hizo  varias  entradas  á  tierras  de  los  Pe- 
huenches  que  están  también  sobre  y  tras  de  la  Cordillera. 

En  1712,  presidiendo  el  Reyno  Don  Andrés  de  Ustariz,  esos  mismos 
Fehuenches  se  aliaron  con  los  Huilliches  y  atacaron  y  saquearon  la  po- 
blación de  San  Luis  de  Loyola  al  Oriente  de  los  Andes  y  en  el  limite  aus- 
tral de  la  provincia  de  Cuyo.  Acto  continuo  despachó  el  Gobernador 
una  espedicion  al  través  de  las  cordilleras  y  las  pampas  del  Sur  en  au- 
xilio de  la  población  asolada. 

Desde  el  Gobierno  de  Amat  y  Juniet  hasta  el  de  Don  Ambrosio  O^Uig- 
gins,  siendo  sucesivamente  Maestres  de  Campo  Don  Salvador  Cabrito  y  el 
mismo  D.  Ambrosio,  pasaron  en  diversas  ocasiones  los  ejércitos  de  ('hile 
en  dirección  k  las  pampas  orientales  por  los  boquetes  de  Alico,  Longavi, 
Antuco,  Villacura  etc.  en  persecución  de  los  pehuenches  y  los  aucaes,  que 
tan  pronto  se  aliaban  á  los  españoles  de  Chile  como  se  unian  contra  ellos 
con  los  Huiliches  y  demás  Araucanos. 

En  una  relación  de  servicios  del  que  era  entones  Mariscal  de  Campo 
y  llegó  mas  tarde  á  ser  Virey  del  Perú,  Don  Ambrosio  O'Higgins  Valle- 
nar,  que  adjunto  original,  y  que  lleva  fecha  de  Junio  de  17D1,  se  recuerdan 
los  siguientes  hechos:  "De  Diciembre  de  1769  á  Noviembre  de  1779,  man- 
"dando  una  columna  volante  de  quinientos  hombres,  internó  sobre  los  Pe- 
"huenches  á  las  Cordilleras  de  Antuco  y  los  batió;  hizo  por  Villa  Cura  otra 
"entrada  á  los  pinares  encima  de  las  Cordilleras  nevadas  de  Queuco,  y 
"escarmentó  á  los  rebeldes  ultramontanos  sometiéndolos,  finalmente  por  el 
"estado  del  Oriente  internó  adelantando  la  conquista  y  derecho  de  los  es- 
"pañoles  por  la  Cordillera  de  Villa  Cura,  construyendo  varios  fuertes  que 
"sirviesen  de  freno  a  los  indios  ultramontanosy  huiliches  y  pehuenches  se- 
"giin  reza  la  mismo  hoja  de  servicio."   (Documento  n**.  25.) 

El  Señor  Amunátegui  ha  alegado  ya  las  espediciones  hechas  por  el 
mismo  O'Higgins  del  lado  oriental  de  la  Cordillera  en  años  ulteriores  al 
de  la  fecha  de  la  foja  aludida. 

PRUEBAS  DE  JURISDICCIÓN  CIVIL. 

Sin  hacer  mención  de  las  representaciones  hechas  al  Rey  de  España 
por  el  primer  conquistador  Pedro  de  Va^livia  alegando  títulos  para  estender 
sa  jurisdicción  hasta  el  Cabo  de  Hornos  y  costa  Patagónica  del  Mar  del 
Norte  y  pidiendo  autorización  para  erigir  hasta  tres  fuertes  en  esas  lati- 
tudes, como  consta  de  sus  cartas,  ni  á  las  reales  cédulas  y  nombramientos 
referentes  á  Gerónimo  de  Alderete  y  Rodrigo  de  Quiroea  en  que  se  asigna 
esos  límites  á  la  Capitanía  General  y  Real  Audiencia  de  Chile  hasta  1609 
en  que  se  restableció  esta,  por  haber  sido  oportunamente  alegados  por  el 
Señor  Amunátegui,  exhibiré  solo  los  documentos  oficiales  nuevamente  descu- 
biertos que  demuestran  que  las  autoridades  del  Reyno  ejercieron,  durante 
el  coloniaje,  repetidos  actos  de  jurisdicción  sobre  aquel  territorio  en  apli- 
cación de  aquellas  leyes;  que  en  la  Metrópoli  i  en  el  Consejo  de  Indias 
se  tenia  de  ellas  la  misma  inteligencia,  y  finalmente  que  tanto  los  agentes 
reales  como  Jas  personas  ilustradas  tuvieron  siempre,  á  este  respecto,  la 
convicción  de  que  la  Patagonia  hasta  el  Mar  del  Norte  ó  Atlántico  por 
el  Oriente  y  hasta  el  Cabo  de  Hornos  por  el  Sur  comprendiendo  el 
Estrecho  y  la  Tierra  del  Fuego,  estaban  incluidos  en  los  limites  del  Reyno 
de  Chile. 

En  1604  el  Gobernador  de  Buenos  Ayres  Hernando  Arias  de  Saavedra, 
entusiasmado  con  las  relaciones  que  le  llejgaban  de  la  existencia  de  una 
rica  y  populosa  ciudad  oculta  en  medio  de  la  Patagonia  denominada  los 
('ésares,  determinó  emprender  una  espedicion  para  descubrirla,  y  así  lo 
comunicó  á.  S.  M.  por  el  intermedio  del  Consejo  de  Indias  solicitando  so- 
corros para  llevar  á  buen  término  aquella  empresa  que  califica  de  lo  mas 
interesante  y  de  mayor  importancia  que  por  entonces  se  ofrece  en  aquellos 
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Reynos.  Realizó,  efectivamente,  su  propósito  y  llegó  con  cien  hombres,  re- 
corriendo doscientas  leguas  del  continente  al  Sur  de  Buenos  Ayres  hasta 
la  Bahia  sin  Fondo,  donde  se  persuadió  de  lo  fantástico  de  los  rumores 
que  le  habian  determinado  á  dar  aquel  paso. 

Trece  años  mas  tarde  en  1617,  preocupado  el  mismo  Gobernador  Arias 
de  Saavedra  con  la  seguridad  de  la  navegación  del  Estrecho  de  Magallanes 
y  convencido  de  la  necesidad  de  establecer  allí  colonias  españolas  que 
garantizasen  aquel  pasage  de  toda  ocupación  estrangera,  propuso  al  Yirey 
del  Perú,  Principe  de  Esquilache,  el  establecimiente  de  una  población  meri- 
dional en  las  ^^  vertientes  orientíUes  de  la  Cordillera  de  Chile  hacia  el 
*' Estrecho,  ciento  cincuenta  leguas  de  la  Costa  la  Tierra  adentro,  desdo 
**donde  pudieran  protegerse  y  socorrerse  con  ganados  y  provisiones  los 
^'puestos  que  se  fundaren  en  el  mismo  Estrecho."  En  apoyo  de  este  plan, 
alegaba  aquel  funcionaro  la  imposibilidad,  comprobada  con  los  fracasos 
de  Alcazaba,  ('amargo  y  Sarmiento,  de  fundar  nada  en  aquellas  regiones 
que  fuera  duradero  siendo  eschisivamente  marítimo,  sin  auxilio  asegurado 
por  la  via  del  interior. 

En  Mayo  de  1618  el  mismo  funcionario  comunicó  á  *S.  M.  las  propo- 
siciones que  habia  elevado  al  Virey,  anunciándole  que  un  vecino  de  Tucii- 
man  Don  Gerónimo  Luis  de  C-abrera  que  investía  carácter  militar,  estalla 
dispuesto  á  encargarse  de  formar  la  referida  población,  y  reñierza  los.  ar- 
gumentaciones hechas  al  Virey  con  la  consideración  de  que  el  estableci- 
miento proyectado  en  la  margen  del  Rio  que  desagua  en  lá  Bahia  sin 
Fondo  seria  parte  muy  importante  *^para  que  los  indios  del  Reyno  de 
^'C'hile  diesen  la  paz,  pues  viéndose  cercados  de  españoles  por  todas  partes 
"y  que  por  allí  podría  metérseles  socorros,  no  les*  quedaría  refugio  ni 
"retirada." 

El  Rey,  en  ('édula  Real  de  10  de  Agosto  de  1619  trascribió  al  Gober- 
nador de  (3hile,  como  á  la  autoridad  en  los  limites  de  cuya  jurisdicción 
se  trataba  de  hacer  una  nueva  fundación,  la  relación  antedicha  del  (gober- 
nador de  Buenos  Ayres  á  ñn  de  que  diera  sobre  ella  su  parecer. 

Don  Pedro  Ozores  de  Ulloa,  Gobernador  y  Capitán  General  del  Reyno, 
contestó  desahuciando  completamente  el  plan  de  Arias  de  Saavedra,  por 
carecer,  según  dice,  de  fundamento  todo  lo  que  se  asegura  de  buenas  pro- 
porciones y  existencia  de  tribus  pacíficas  é  industriosas  en  el  interior  de 
la  Patagonía.  Esto  lo  comprobaba  con  los  malos  resultados  de  una  en- 
trada hecha  en  esploracion  de  esas  regiones  por  el  mismo  recomendado 
Gerónimo  Luis  de  ('abrera  y  coi)  las  observaciones  de  las  espedíciones 
marítimas  enviadas  al  Estrecho  por  su  antecesor  en  el  Gobierno  de  (>hilc 
Don  Ijope  do  Ulloa,  á  que  he  hecho  antes  referencia.  Don  Pedro  Ozores 
termina  su  informe  proponiendo,  como  medio  mas  espedito  y  menos  costoso 
de  continuar  los  descubrimientos  de  ^^estas  tierras  de  este  Reyno",  el  dar 
permiso  á  navios  para  arribar  á  ellas  con  negros  y  otras  cosas  de  las  meneste- 
rosas, libertad  que  podria  mas  tarde  suspenderse,  á  indicación  que  baria 
el  mismo  Gobernador  de  ('hile.  Esta  prueba  inconcusa  de  la  jurisdicción 
que  el  (Tobiemo  Real  atribuía  al  del  Reyno  de  Chile  sobre  la  Patagonía 
y  el  Estrecho,  consta  de  dos  comunicaciones  de  Arias  de  Saavedra  al  Rey 
y  de  otra  de  Don  Pedro  Ozores  que  adjunto  en  copia.  (Docnmentos 
n«».  26,  27  i  28.) 

En  1675,  cuando  con  motivo  del  denuncio  hecho  por  los  indios  Cho- 
nos, de  haberse  establecido  estrangeros  en  el  Estrecho  de  Magallanes,  el 
('onde  de  Castelar  Yirey  del  Perú,  mandó  por  mar  á  esplorar  aquellas  al- 
turas á  la  capitanes  Don  Antonio  de  Vea  y  Don  Pascual  de  Iriarte  como 
está  recordado,  el  Gobernador  de  Chile  despachó,  por  tierra,  con  el  mismo 
destino  otra  cspedicion  **penetrando  con  buena  diligencia,  las  mas  incultas 
"y  bárbaras  naciones  que  se  mantienen  en  la  fragosidad  y  aspereza  de 
*4a  tierra  intermedia  hasta  el  Estrecho",  según  las  propias  palabras  de 
eso  funcionario  en  carta  á  S.  M.  fecha  18  de  Noviembre  de  aquel  año. 
(¿ue  esta  ospedicion  pasó  á  la  falda  oriental  de  los  Andes  y  llanuras  ad- 
yacentes, queda  comprobado  con  la  circunstancia  de  haber  traído  aquella 
gente,   á   su  regreso,   ios    restos  del  Padre  Mascardi  asesinado  algunos 
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años  antes  por  ios  ludios  ultramontanos  Puelches  y  Poyas  en  camino  á 
los  Cesares.    (Documentos  n^*.  29  i  30.) 

En  1714  UB  tal  Silvestre  Antonio  Díaz  de  Rojas,  elevaba  desde  Sevilla 
en  donde  se  encontraba  de  vuelta  de  América,  una  representación  á  S.  M. 
que  contenia  un  derrotero  ó  camino  cierto  y  verdadero  desde  la  ciudad 
de  Buenos  Ayres  hasta  la  Encantada  6  de  los  Césares.  Este  documento 
es  conocido,  y  aun  cuando  en  él  se  hace  mención  de  un  curato  establecido 
en  la  falda  oriental  de  los  Andes  por  el  Obispo  de  Concepción,  lo  que 
demuestra  que  llegaba  allí  la  jurisdicción  eclesiástica  de  los  diocesanos 
chilenos,  no  lo  cito  por  ésto,  sino  especialmente  por  la  siguiente  nota  ó 
providencia  autorizada  que  se  lee  al  pié  del  original:  ^^Queda  en  esta  Se- 
''cretaria  del  Consejo  de  Su  Magestad,  junta  de  Guerra  de  Indias  de  la 
"negociación  del  Perú,  de  donde 'se  sacó  para  remitir  al  Presidente  y  au- 
^Miencia  de  Chile  con  despacho  de  Su  Magestad  de  esa  fecha.  —  Madrid 
*48  de  Mayo  de  1716."  —  Demuestra  esta  nota  que  un  siglo  mas  tfirde, 
como  en  los  tiempos  del  Gobernador  Ozores  de  Ulloa,  se  consideraba  la 
Patagonia  si^eta  á  la  jurisdicción  der  Gobierno  de  Chile,  puesto  que  de 
orden  real  se  le  trasmitían  oficialmente  presentadones  y  derroteros  para 
los  descubrimientos  del  interior.    (Documento  n®.  31.) 

En  1743  el  Reyno  de  Chile  comisionando  al  efecto  al  Padre  Yillareal 
y  por  el  órgano  del  Consejo  de  Indias  eleyó  varias  representaciones  a  8. 
M.  proponiendo  arbitrios  para  la  pacificación  definitiva  del  Reyno  y  fo- 
mento de  su  prosperidad.  £1  principal  y  mas  eficaz  de  los  arbitrios  pro- 
puestos fué  el  de  reducir  los  naturales  á  la  vida  de  poblaciones,  dentro 
de  las  cuales  serla  mas  fácil  vigilarlos  y  sugetarlos,  dado  caso  que  tra- 
tasen de  volver  á  sus  ordinarias  inquietudes.  £1  Rey  entró  de  lleno  en 
estas  miras  y  al  efecto  sancionó  dos  instrucciones  á  fin  de  que  se  tuvieran 
presentes  en  la  fundación  de  los  pueblos  indicados. 

En  la  segunda  de  esas  instrucciones,  aprobada  por  el  Monarca  con 
dictamen  de  su  Consejo,  se  hallan  consignadas  testualmentc  las  siguientes 
disposiciones.  —  Después  de  determinada  la  manera  de  establecer  poblaciones 
hasta  los  mares  de  Chiloé,  continua:  "Después  de  formados  los  dichos 
"pueblos  se  podrán  continuar  otros  en  las  doscientas  leguas  de  costa  del 
"Sur  que  restan  hasta  el  Estrecho  con  los  indios  chonos  y  otros  que  se 
"encontrasen,  ocurriendo  por  este  medio  al  peligro  que  amenaza  de  que 
"los  Europeos  se  pueblen  en  algunos  de  los  muchos  puertos  y  caletas  que 
"se  hallan  por  la  parte  del  Mar  del  Siur  en  costa  tan  dilatada. 

"Y  no  distando  del  archipiélago  de  Chiloé  mas  de  ciento  cincuenta 
"leguas  los  puertos  de  San  Julián,  Camarones  y  otros  que  caen  al  Mar  del 
"Norte  entre  el  Estrecho  y  Buenos  Ayres,  continuando  las  fundaciones 
"hacia  dichos  parages  se  hace  muy  fácil  la  resistencia  de  los  establccimien- 
"tos  que  las  naciones  estrangeras  proyecten  en  dichos  puertos,  y  se'facilita  la 
"entrada  para  la  conrersion  y  población  de  los  Patagones  y  otros  indios  del 
"Estrecho  y  para  el  reconocimiento  seguro  de  si  hay  ó  no  la  ciudad  de 
"los  Césares  tan  decantada,  principalmente  entre  los  habitantes  del  archi- 
"piélago  de  Chiloé." 

Al  asignar  los  fondos  con  que  se  debía  proceder  á  esas  fundaciones, 
ordena  el  Rey  que  "para  la  formación  de  los  pueblos  de  la  tierra  firme, 
"cercana  del  archipélago  y  para  los  otros  que  continuaren  hasta  el  Kio- 
"Bueno  y  hada  el  territorio  de  los  Patagoftes,  se  apliquen  cada  dos  años 
"los  diez  mil  pesos  destinados  en  el  situado  de  Valdivia,  decidiendo  mas 
"adelante  que  se  entreguen  íntegros  con  este  obgeto  al  Gobernador  del 
"Reyno." 

Por  último,  manifestando  en  resumen,  al  fin  de  las  instrucciones, 
los  benéficos  efectos  que  pueden  aguardarse  de  las  fundaciones  pro- 
yectadas, se  espresa  el  autor  del  referido  pliego  de  instnicciones  en  los 
siguientes  términos:  "Establecidos  los  lugares  entre  Valdivia  y  Rio  Bueno 
"y  entre  este  rio  y  el  archipiélago,  se  abre  la  comunicación  que  ha  estado 
"cerrada  en  todo  el  tiempo  pasado  y  una  puerta  franca  para  la  corres- 
"pondencia  con  Buenos  Ayres  en  todas  las  estaciones  del  año,  para  la  con- 
"version  de  los  patagones  y  demás  indios  del  Estrecho,  para  el  reconocí- 
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^'miento  de  ]a  ciudad  de  los  Cesares  i  de  toda  la  costa  marítima  basta 
"Buenos  Ayros,  como  también  para  embarazar  á  ios  Europeos  todo  atentado 
"de  establecerse  en  las  costas  del  Sur  de  las  cercanías  de^  Estrecho  ó  en 
"las  del  Norte  que  tiran  para  el  Rio  de  la  Plata."    (Documento  n^.  31.) 

Si  no  hubieran  sido  de  la  incumbencia  del  Gobierno  de  Chile  todas 
esas  empresas  enumeradas  y  que  debian  realizarse  en  el  interior  y  en  todo 
el  litoral  de  la  Patagonia,  ¿cómo  hubiera  podido  decir  esplicitamente  el 
Monarca  que  por  el  Sur  del  mismo  Reyno  quedaban  abiertas  las  puertas 
para  acometerlas  todas?  Es  tan  terminante  la  instrucción  real  citada, 
que  no  exige  comentario  ni  esclarecimiento.  El  Soberano  reconoce  en 
ella  que  al  Gobierno  de  Chile  compete  la  jurisdicción  sobre  la  Patagonia, 
del  Mar  del  Sur  al  del  Norte  inclusive  el  Estrecho. 

En  1744,  en  yirtiid  de  órdenes  recibidas  de  España,  los  Oficiales  Reales 
de  Santiago  elevaron  al  Consejo  de  Indias  una  relación  de  aquel  Obispado 
y  su§  corregimientos.  Empieza  ese  documento  auténtico,  que  en  copia 
autorizada  adjunto,  determinando  los  limites  generales  del  Reyno.  Ésa 
demarcación  que  siento  no  me  permitan  los  resultados  de  mis  investiga- 
ciones ilustrar  con  el  mapa  que  la  acompañó  primitivamente,  es  como  sigue: 

"Se  gradúa  y  cuenta  todo  este  Reyno  de  Chile  al  presente  desde  el 
"Cabo  de  Hoi-nos  que  está  en  la  altura  de  56*"  hasta  el  Cerro  de  San 
"Benito  en  la  altura  de  24°  de  Sur  á  Norte,  en  que  está  el  despoblado 
"que  llaman  del  Perú."  Determinando  los  limites  orientales  del  Reyno 
dice  testualmente: 

"Incluye  toda  la  Pampa  hasta  el  Mar  del  Norte  rematando  en  la 
"Bahia  sin  Fondo  ó  junto  al  Rio  de  los  Leones  á  los  44"*  de  latitud,  y 
"declinando  de  este  parage  para  el  Estrecho  de  Magallanes  hasta  el  Cabo 
"de  Hornos  por  la  playa  del  mapa  que  instruye  esta  relación  hasta  los 
"5(5  grados  de  latitud  en  que  esta  comprende,  segim  ella  y  la  cuenta  que 
"se  ha  hecho  [1390]  mil  trescientas  noventa  leguas  de  circunferencia  por 
"todo  el  Reyno,  que  son  las  demarcaciones  mas  puntuales,  señas  y  des- 
"lindes  mas  seguros  que  hemos  podido  adquirir,  por  personas  prácticas 
"avecindadas  y  la  fé  en  cuyo  conocimiento  están  sus  moradores  por  razón 
"de  deslinde  de  Reyno,  Provincias  y  sus  tierras  con  quienes  se  comparten.^' 
(Documento  n*».  32.) 

Según  esa  demarcación  autorizada  y  oñcial  la  Pampa  perteneciente 
al  Reyno  empezaba  á  los  GT  de  longitud  y  33  de  latitud  Sur  declinando 
al  Mar  del  Norte,  como  podrá  verse  mas  estensamente  en  el  texto  original. 

Cincuenta  años  mas  tarde  el  comandante  de  la  espedicion  real  com- 
puesta de  las  Corbetas  "Atrevida"  y  "Descubierta"  Don  Alejandro  Males- 
pina,  á  quien  he  tenido  ya  ocasión  de  citar,  nos  deja  en  sus  borradores, 
existentes  en  el  Depósito  Hidrográfico  de  Madrid,  constancia  de  no  haberse 
alterado  la  fé  en  la  demarcación  de  limites  del  Reyno  de  Chile,  que  acabo 
de  reseñar.  Al  hablar  de  esas  comarcas,  Malespina  se  espresa  en  los  tér- 
minos siguientes:  "En  esta  dilatada  extensión  que  según  los  cálculos  y 
"cómputos  mas  prudenciales  alcanza  1390  leguas  de  circumferencia  se  com- 
"prehenden  las  naciones  Patagónicas  y  Guayquenes  únicos  habitadores  de 
"la  parte  austral  desde  los  44""  de  latitud  Sur  hasta  el  Cabo  de  Hornos 
"ocupando  la  primera  la  parte  llana  y  oriental  de  la  Cordillera  y  los 
"Guayquenes  la  montañosa  y  escarpada  al  Occidente  de  la  misma  cadena 
"de  Montañas  nevadas."  Esta  es  precisamente  la  región  comprendida 
en  los  límites  del  Reyno  de  Chile  según  la  relación  hecha  por  los  Oficiales 
reales  en  1744. 

A  mayor  abundamiento  y  en  corroboración  de  los  anteriores  decisivos 
documentos  se  pueden  alegar  varios  actos  de  jurisdicción  sobre  aquel  terri- 
torio, ejecutados  por  el  Gobierno  de  Chile  durante  el  último  tercio  del 
siglo  pasado,'  desde  el  Gobierno  del  Sr.  Don  Agustín  de  Jáuregui  hasta  el 
de  Don  Ambrosio  O'Higgins. 

El  Sr.  Amunátegui  ha  hecho  relación  de  la  manera  como  fué  decidido 
hacer  una  entrada  á  la  Patagonia  con  el  doble  objeto  de  buscar  la  ciudad 
Encantada  y  de  averiguar  si  habia  fundaciones  estrangeras  en  las  costas 
del  Estrecho,  á  consecuencia  de  alarmas  suscitadas  por  indios  llegados 
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coa  ]os  denuocios  á  Valdivia  y  á  quienes  el  lenguaraz  Finuer,  servia  de 
interprete  cerca  del  Gobernador  de  la  Plaza  Don  Joaquin  Espinosa.  De 
la  espedicion  emprendida  con  este  motivo  y  de  las  sucesivas  de  Orejuela 
y  Puisterla  han  quedado  documentos  en  el  Archivo  de  Indias  de  que  se  saca 
en  estos  momentos  copia,  y  de  todos  ellos  resulta  en  claro  que  aquellos 
espedicionarios  y  los  Gobernadores  que  les  confirieron  sus  comisiones 
procedieron  siempre  en  la  convicción  de  que  obraban  en  los  limites  de  su 
jurisdicción. 

A  principios  del  siglo  actual,  desde  1805,  en  virtud  de  lleales  Or- 
denes los  Gobiernos  de  Chile  y  Buenos  Ayres,  se  ocuparon  del  problema 
de  trazar  un  camino  carretero  al  través  de  las  Pampas  y  los  Andes,  y 
mientras  el  Virey  solo  comisionó  á  Don  Santiago  Zarro  para  que  espío- 
rara  una  línea  entre  el  Rio  de  la  Plata  y  Talca,  el  Capitán  General  de 
Chile,  mandó  con  el  mismo  objeto  á  Don  José  de  Barros  para  que  re- 
conociese los  boquetes  de  Ancoa  y  de  Achigueno  y  á  Don  Justo  Molina 
los  de  Alico  y  Antuco.  Estos  esploradores,  ingenieros  con  los  pasaportes 
de  las  autoridades  del  Keyno  y  escoltados  por  soldados  de  su  ejército 
fueron  á  Buenos  Ayres  atravesando  las  cordilleras  y  los  llanos  que  ha- 
bitan los  pehuenches  y  aucaes. 

Al  ano  siguiente  de  1806,  con  idéntica  Comisión  del  Capitán  General 
de  Chile  y  pasaportes  del  Gobernador  de  Concepción  Don  Luis  de  Álava, 
hizo  el  mismo  viage  el  Alcalde  Provincial  de  esta  última  ciudad  Don  Luis 
de  la  Cruz,  acompañado  por  oficiales  del  ejército  real  de  Chile,  y  reci- 
biendo en  los  llanos  ultramontanos,  en  el  curso  de  su  marcha,  continuas 
comunicaciones  del  Gobernador  —  intendente  de  Concepción  —  que  le  enviaba 
con  partidas  militares  del  ejército  de  Arauco.  En  la  relación  por  estenso 
de  este  viage  se  ve  á  Cruz  llamando  repetidas  veces  territorio  chileno  & 
los  llanos  de  la  falda  oriental  de  los  Andes,  y  á  los  Pehuenches  y  Aucaes 
compatriotas  y  hermanos  por  ser  h\¡os  del  mismo  Reyno.  En  un  Parla- 
mento celebrado  entre  les  Pehuenches  Orientales,  el  Comisionado  Chileno 
dirijiéndose  al  Cacique  Manquel  le  dice  testualmente:  **0s  tengo  lástima 
*^y  para  que  me  lo  creáis  no  necesito  otras  espresiones  que  repetiros  lo 
"que  os  he  dicho  tantas  veces;  que  sov  oriundo  de  este  Keyno,  tu  com- 
"patriota  y  en  cierto  modo  tu  hermano  '\  I  luego  continúa,  refiriéndose  á 
todo  el  estremo  meridional  del  Continente:  "Así  pues,  Manquel,  yo  que 
"deseo  fomentar  nuestro  Reyno  y  el  de  Buenos  Ayres,  cumpliendo  con  las 
"órdenes  superiores  que  traigo  i  cómo  no  querré  que  se  estiendan  mas 
"nuestros  dominios  y  que  nos  unamos  con  los  Pampas,  Patagones  y  Hui- 

liches  . ?    Los  forasteros  que  llamáis  moros  tienen  necesidad  de  ter- 

"renos  y  de  todos  modos  han  de  procurar  posesionarse  de  aquellas  tierras. 
"Sus  habitantes  son  indefensos  y  los  han  de  vencer  según  el  orden  re- 
"gular  y  aun  cuando  me  replicaras  que  en  caso  de  que  os  combatiesen  no- 
"sotros  os  auxiliaríamos,  te  lo  concedo;  peco  siempre  la  guerra  etc."  — 
(Pajs.  50  y  52  de  la  Relación.) 

A  pocas  jornadas  de  Buenos  Ayres  en  plena  Pampa  Oriental,  el  mismo 
Comisionado  Chileno  y  Alcalde  Provincial  de  Concepción  Don  Luis  de  la 
Cruz,  dirijiendo  la  palabra  en  pleno  Parlamento  al  (-acique  Aucae  Curri- 
pilun  le  dice  testualmente:  "Vosotros  fuisteis  siempre  pobres  hasta,  que 
"llegaron  los  eapaiíoles  á  estos  desiertos  chilenos  á  procrear  caballos,  vacas 
"y  ovejas  para  vuestro  uso  y  sustento."    (Paj.  123.) 

Estas  continuas  espediciones  de  un  carácter  administrativo,  acompa- 
ñadas al  través  de  aquellos  llanos  por  tropas  chilenas  que  iban  y  volvian, 
y  la  convicción  manifiesta  de  los  Comisionados  de  que  cruzalan  dentro  del 
Reyno  de  Chile,  es  una  prueba  mas  de  la  exactitud  de  la  demarcación  de 
limites  hecha  por  los  Oficiales  Reales  en  1744  y  de  la  continuidad  de  la 
fe  que  siempre  se  tuvo  en  ella. 

En  confirmación  de  esta  convicción  general  que  atribuye  al  Reyno  de 
('hile  la  Patagonia  y  el  espacio  que  se  estiende  desde  el  Rio  Negro  y  aun 
desde  el  Rio  Colorado  hasta  el  Cabo  de  Hornos,  he  encontrado  un  informe 
del  cosmógrafo  español  y  marino  geógrafo  Sr.  Don  Felipe  Bauza.  Este 
oficial  de  la  Marina  Real  fué  á  la  América  del  Sur  abordo  de  la  escuadra 
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mandada  por  D.  Alejandro  Malespina,  como  lo  lie  hecho  ya  presente,  en- 
cargado de  los  observaciones  hidrográficas  y  de  trazar  los  cartas  de  aquellas 
regiones.  El  jefe  de  la  11  o  tilla  se  espresa  á  propósito  de  ese  trabajo  j  de 
la  persona  encargada  de  él,  en  los  términos  siguientes: 

**Kn  nuestro  plan  todo  el  continente  de  la  América,  del  cual  se  ha 
'flecho  mención  hasta  aqui,  debia  manifestarse  por  medio  de  cartas  geo- 
"gr&fícas  las  cuales  separasen  en  primer  lugar  los  posesiones  nuestras  de 
^ias  estrangeras  y  entre  aquellas  dividiesen,  aun  á  la  vista  del  menos  re- 
^^flexivo,  los  Paises  de  Misiones  y  los  que  habitan  pueblos  salvages,  de  los 
^*quc  siguen  radicalmente  y  sin  violencia  nuestras  leyes.  Esta  separación, 
*4ibr«  de  todos  aquellos  nombres  de  pueblos  y  naciones  errantes  que  solo 
'^sirven  para  cansar  la  vista  y  la  memoria  del  que  quiere  ocuparse  en  estas 
"materias,  y  ceñida  por  la  misma  razón  tan  solo  á  los  puertos  fortificados 
"y  residencias  de  Jefes,  Gobernadores  y  Obispos,  facilitaría  el  estudio  cabal 
**de  nuestros  dominios  y  últimamente  dictaría  por  si  solo  cuales  son  las 
"misiones  que  deben  promoverse,  cuales  los  terrenos  que  pueden  poblarse, 
"donde  el  colono  podrá  estar  seguro  sin  mas  reunión  que  la  de  su  familia, 
"donde  necesitará  formar  una  sociedad  mas  numerosa  para  resistir  á  los 
"hostilidades  traidoras  de  las  salvages  i  cuales  son  en  fin  ios  derechos  ter- 
"ritoriales  de  cada  nación  de  las  que  han  tomado  parte  en  la  posesión  de 
"la  América.  Semejante  empresa  no  está  fuera  del  alcance  de  nuestras 
"fuerzas.  Hanse  adquirido  y  se  van  adquiriendo  materíales  inportantísinios 
"para  este  intento,  pero  de  ninguna  manera  pudiéramos  prometemos  el  lle- 
"varla  á  debido  efecto,  mientras  Don  Felipe  Bauza,  particularmente v  en- 
"cargado  de  este  ramo  no  acabe  el  Atlas  Hidrográfico,  en  el  cual  se  halla 
"hoy  en  dia  totalmente  ocupado".  (Instrucciones  de  Malespina  al  K.  P. 
Manuel  Gil,  de  los  Clérigos  Menores.) 

En  Buenos  Ayres  se  tiene  una  idea  exacta  de  la  importancia  y  de  la 
autoridad  que  en  materias  geográficas  americanas  corresponde  al  mencio- 
nado Don  Felipe  Bauza.  En  un  informe  suscrito  por  los  Sres  D.  Juan 
Maria  Gutiérrez,  Vicente  F.  López  y  Andrés  Lamas  y  dirijido,  de  orden 
del  Gobierno,  á  un  Comisionado  que  debe  trasladarse  á  la  Península  á  fin 
de  procurarse  en  sus  archivos  copias  de  documentos  interesantes  para  la 
historia  del  Rio  de  la  Plata,  se  recomienda  "como  importante  la  adqui- 
"sicion  de  la  carta  esférica  de  la  parte  interior  de  la  América  Meridional 
"para  manifestar  el  camino  que  conduce  desde  Valparaíso  á  Buenos  Ayres, 
"construida  por  las  observaciones  astronómicas  que  hicieron  en  aquellos 
"parages  en  17!)0  Don  José  de  Espinosa  y  Don  Felipe  Bauza,  oficiales 
"de  la  Dirección  Hidrográfica.  Estó  carta  es  para  nosostros,  dicen  esos 
"Señores  informantes,  tan  interesante  como  rara." 

La  opinión  de  este  oficial,  que  mas  tarde  llegó  á  ser  Director  del 
Depósito  Hidrográfico  de  Madrid,  cuando  se  trata  de  los  límites  geográ- 
ficos y  de  los  deslindes  jurisdiccionales  de  aquellas  colonias,  merece  pues 
ser  considerada  como  una  verdadera  autoridad. 

Ahora  bien,  en  1813  tratándose  de  enviar  desde  España  un  refuerzo 
al  General  Goyeneche  que  se  batía  en  el  Alto  Perú  por  conservar  á  la 
Corona  sus  posesiones,  se  ordenó  á  Bauza  informase  acerca  del  punto  de 
la  costa  sud  americana  del  Atlántico  en  que  convendría  desembarcar  aquellas 
tropas  y  del  camino  que  podrían  seguir  para  llegar  á  incorporarse  al  ejér- 
cito del  General  español.  En  desempeño  de  esta  comisión  el  mencionado 
oficial  discutió  en  su  informe  la  posibilidad  del  desembarco  en  todo  el 
litoral  hasta  el  estremo  Sur,  y  partiendo  del  príncipio  de  que  era  irreali- 
zable en  el  mismo  Rio  de  la  Plata  por  estar  los  puertos  de  ambas  már- 
genes en  poder  de  los  independientes,  se  espresa  eñ  los  siguientes  tér- 
minos respecto  del  desembarco  al  Sur  del  Rio  Negro  en  la  Costa  Patagónica: 
"No  considero  asequible,  dice,  aprovechar  la  espedicion  en  ningún  punto 
"de  la  América  Merídional  por  aquella  parte,  pues  aunque  están  al  Sur 
"del  Ilio  Negro  los  puertos  de  San  Antonio  y  San  José  y  son  capaces, 
"particularmente  este  último  para  escuadras,  no  es  posible  desde  ellos  tran- 
"sitar  tropas  por  lo  interior  y  aunque  los  Rios  Negro  y  Colorado  propor- 
"cionen  vados  hay  que  pasar  por  terrenos  despoblados,  faltos  de  todo  re- 
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'*curso  y  por  medio  de  dos  Reynos  revolucionados  como  son  los  de  Buenos 
"Ayres  y  de  Chile."    (Documento  n«.  33.) 

Es  evidente  que  para  llegar  al  Alto  Perú,  esas  tropas,  desembarcando 
eu  las  costas  del  Atlántico,  no  necesitaban  atravesar  la  Cordillera  de  los 
Andes.  Luego  cuando  Bauza  habla  de  pasar  el  Keyno  de  Chile  antes  de 
cruzar  los  vados  de  los  Rios  Negro  y  Colorado,  reconoce  que  los  terri- 
torios que  se  estienden  al  Sur  de  aquellas  corrientes  están  comprendidas 
eu  él  y  caen  bajo  su  jurisdicción. 

Porfío  demás  y  en  lo  que  respecta,  á  las  cartas  de  que  hablan  los 
iaformantes  de  Buenos  Ayres,  he  tenido  ocasión  de  examinar  las  trazadas 
por  aquella  Comisión,  y  entre  ellas  la  única  que  puede  tener  relación  con 
esta  cuestión  es  una  carta  esférica  de  las  Provincias  del  Rio.  de  la  Plata  ñr- 
mada  por  el  oficial  de  marina  Don  Andrés  de  Oyarvide,  y  en  ella  se  vé 
trazada  la  linea  de  frontera  al  Sur  de  Buenos  Ayres  reconocida  en  1796 
que  sigue  la  corriente  del  río  Salado  en  cierta  extensión  sin  declinar  de 
esa  latitud. 


PRUEBAS  DE  JURISDICCIÓN  ECLESIÁSTICA. 

La  laguna  de  Nahuelhuapi  se  halla  situada  al  Sur  del  grado  41  de  la- 
titud y  en  la  falda  oriental  de  los  Andes,  puesto  que  de  ella  nace  el  Li- 
may-lebu  que  se  echa  en  el  Rio  Negro  y  corre  hasta  el  Atlántico. 

El  Señor  Amunátegui  ha  demostrado,  con  una  Real  Cédula  dirijida  al 
Gobernador  Don  José  de  Garro  en  1683  que  las  Misiones  de  la  Compañía 
de  Jesús  establecidas  en  la  isla  y  márgenes  de  ese  lago,  caian  bajo  la  ju- 
risdicción de  la  Gobernación  Chilena  y  eran  mantenidas  con  sínodos  extraí- 
dos del  Real  Situado  concedido  al  Reyno. 

Mas  tarde  en  168(),  asesinado  ya  el  Padre  Mascardi  por  los  indios 
Poyas  en  su  tentativa  de  penetrar  al  interior  evangelizando  y  á  reconocer 
el  sitio  de  los  Césares,  el  Provincial  de  los  Jesuítas  de  Chile  propuso  al 
Duque  de  la  Palata  Yirey  del  Perú  el  envío  de  Padres  de  la  Compañía 
á  Nahuelhuapi,  de  la  otra  banda  de  la  Cordillera,  y  S.  E.  lo  concedió  con 
referencia  al  Gobernador  de  Valdivia  que  lo  era  el  Maestre  de  Campo 
Francisco  Hernández  de  Cifuentes.  Esto  no  llegó  á  ejecutarse  por  motivos 
independientes  de  la  cuestión  jurisdiccional. 

Por  real  Cédula  de  11  de  Mayo  de  1697  S.  M.  mandó  que  se  for- 
mase en  Santiago  una  Junta  General  de  Misiones  del  Reyno  que  debía 
ser  convocada  y  presidida  por  el  Gobernador  con  asistencia  del  Obispo 
de  Santiago. 

En  1699  el  visitador  general  de  Misiones  Don  José  Gonzales  de  Ri- 
vera, gobernando  Don  Tomas  María  de  Poveda  volvió  á  insistir  "en  la 
'^conveniencia  de  que  se  fundase  siquiera  una  misión  pasada  ¡a  Cordillera 
^^  Nevada  en  la  primera  provincia  de  aquel  Gran  Gentilísimo  que  son  los 
'Tehuenches,  tierras  del  cacique  Loncotipay,  para  que*  esperimentando  allí 
"el  fruto  se  prosigan  las  demás  que  todos  claman  por  sacerdotes."  (Do- 
cumento n".  34.) 

Sometida  esta  proposición  á  la  Junta  de  Misiones  ante  el  Gobernador, 
fué  adoptada  y  encargado  el  mismo  misionero  visitador  Gonzales  de  Rivera 
de  llevarla  al  deseado  efecto.  De  los  resultados  conseguidos  quedó  tan 
satisfecho  Marín  de  Poveda  que  con  fecha  de  Enero  de  1700,  escribía  tes- 
tualmente  al  Monarca  lo  que  sigue:  "Habiendo  tenido  la  fortuna  de  que 
"en  el  tiempo  de  mi  Gobierno  se  haya  conseguido  fundar  doctrinas  y  mi- 
"siones  entre  los  indios  Aucaes  fronterizos  de  las  plazas  fuertes  de  V.  M. 
"y  que  estas  hayan  penetrado  hasta  el  interior  de  la  tierra  de  esta  genti- 

"lidad  y  entablado  sus  doctrinas  etc ha  sido  mi  particular  cuidado 

"el  comunicar  este  bien  á  la  Nación  de  los  Pehuenches,  cuya  habitación 
"es  desde  la  Cordillera  Nevada  hasta  cerca  del  Estrecho  de  Magallanes 
"en  cuya  grande  latitud  de  tierras  hay  innumerable  gentío  de  esta  nación 
". .  . .  y  les  he  mandado  proponer  admitan  Misioneros."   (Documento  n^.  35.) 

En  Noviembre  de  1700  llegó  á  Chile  provisto  de  Gobernador  del  Reyno 
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á  suceder  á  Marín  de  Poveda,  Don  Francisco  Ibañez  de  Peralta.  £8te  Ma- 
gistrado continuó  estimulando  el  movimiento  apostólico  iniciado  por  sus 
antecesores  y  en  comunicación  al  Rey  fecha  30  de  Junio  de  1708  le  da 
cuenta  de  lo  obrado  á  este  respecto.  ^'Después,  le  dice,  que  llegué  á  este 
^'Reyno  y  entré  en  el  ejercicio  de  estos  cargos  no  ha  ocurrido  novedad  al- 
"guna  para  que  haya  necesitado  convocar  la  jimta  de  Misiones  que  Y.  M. 
'^se  sirvió  mandar  formar  por  su  real  Cédula  de  11  de  Mayo  de  noventa 
^'y  siete;  para  habiendo  tenido  repetidas  noticias  desde  que  estoy  aquí  del 
^'Gobernador  de  Chiloé,  de  que  machos  indios  de  la  parcialidad  de  los 
'Toyas  que  son  aquellos  donde  asistió  el  Padre  Mascardi  y  donde  le 
'^mataron  por  haber  querido  penetrar  la  tierra  adentro  ¿  querer  reco- 
^'nocer  el  parage  en  que  habitaban  los  Césares,  y  que  dichos  indios 
''solo  pasaban  á  Chiloé  á  confesarse  y  á  recibir  los  Sacramentos,  asegn- 
"raudo  que  asi  en  toda  aquella  parcialidad  se  mantenía  en  la  observancia 
"de  la  religión  católica  desde  que  murió  el  Padre  Mascardi  que  habrá 
"treinta  años,  y  que  pedian  con  grandes  instancias  que  se  les  enviasen  mi- 
"sioneros  para  que  les  pudiesen  ministrar  los  Sacramentos  é  instniir  á  los 
"niños  en  los  misterios  de  la  religión  y  que  con  mayor  razón  se  les  debía 
"conceder  &  ellos  el  que  tuviesen  ministros  que  les  asistiesen  y  enseñasen, 
"que  no  los  demás  indios  que  estaban  de  esta  parte  de  las  Cordilleras 
"por  que  desde  que  pasó  el  Padre  Mascardi  á  aquel  parage  se  conservaron 
"con  solo  una  misión,  y  que  mientras  los  demás  veían  con  violencia  á  los 
"misioneros,  ellos  los  solicitaban  pidiendo  se  les  diese  aquel  consuelo,  y 
"habiéndome  referido  dicho  gobernador  de  Chiloé  diversas  veces  estas  no- 
"ticias  resolví,  pocos  dias  bá,  convocar  la  junta  de  niisiones  para  dárselas 
"y  habiéndolo  ejecutado  asi,  se  convino  en  ella  se  enviasen  dos  padres  de 
"la  Compañía  para  que  asistiesen  á  la  Misión  de  dichos  Poyas,  que  se  les 
"señalase  el  propio  sínodo  ó  asistiencia  que  está  determinado  á  los  demás 
"misioneros  que  están  empleados  en  este  ejercicio  en  todas  las  reducciones 
"de  indios,  j)or  convenir,  pues  tenemos.  Señor,  por  cierto  que  se  sacará 
"mas  fnito  de  esta  misión  que  de  todas  las  demás  juntas,  supuesto  que  se 
"reconoce  que  sin  tener  persona  que  los  afirme  en  los  místenos  de  la  fé, 
"permanecen  fieles  los  adultos  de  aquella  reducción  de  los  Poyas  desde  que 
"el  Padre  Mascardi  pasó  á  ella,  y  aunque  sea  añadiendo  este  coste  mas 
"al  situado,  me  ha  parecido  muy  del  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.  que  á 
"aquella  gente  se  les  envié  Ministros  que  los  mantengan  en  el  verdadero 
"conocimiento  de  la  religión  evangélica,  de  que  me  ha  parecido  dar  cuenta  á 
"V.  M.  esperando  de  su  católico  celo  lo  tendrá  á  bien."  (Documento  n**.  36.) 

Desde  1703  quedó  pues  refundada  la  Misión  de  Nahuelhuapi,  y  á 
instancias  del  Provincial  de  los  Jesuítas  se  envió,  con  este  objeto,  á  los 
Padres  Juan  José  Guillermo  como  Superior  y  Felipe  de  la  Laguna, '  de 
orden  del  gobernador  de  Chile,  y  se  pagó  su  sinodo  con  los  dineros  del 
situado  del  Reyno. 

Poco  después  se  presentó  el  Padre  Guillermo  manifestando  al  Gober- 
nador que,  para  la 'conservación  de  la  Misión,  le  era  indispensable,  se  le 
concediesen  doce  indios  de  encomienda  de  los  ya  cristianizados  de  Calbuco. 
Aquel  funcionario  concedió  todo  lo  solicitado,  elevándole  al  mismo  tiempo 
al  conocimiento  del  Soberano,  en  solicitud  de  su  aprobación. 

El  Rey  impuesto  de  todo,  confirmó  y  aprobó  la  Misión  de  Nahuel- 
huapi en  los  campos  de  la  falda  oriental  de  la  Cordillera,  en  real  cédula 
fecha  en  Febrero  de  1713. 

£n  ese  documento  se  leen  los  siguientes  acápites: 

"Habiéndose  visto  en  mi  Consejo  de  Indias,  juntamente  con  el  informe 
"que  sobre  este  particular  me  hizo  la  Audiencia  de  ese  Re3rno  y  el  Dean 
"de  la  Catedral  de  esa  ciudad  y  el  Padre  Gonzalo  Covarubias  procurador 

"general  de  las  Misiones  de  él  etc he  venido  en  confirmar  y  apro- 

"bar  como  por  la  presente  confirmo  y  apruebo  la  espresada  misión  y  pro- 
"videncia  dada  por  el  Gobernador  de  esas  Provincias  en  1  de  Diciembre 
"de  setecientos  y  ocho,  en  todo  y  por  todo,  según  y  como  se  contiene  — 
"y  mando  al  Presidente  y  Oidores  de  mi  Audiencia  de  la  Ciudad  de  San- 
"tiago  en  las  Provincias  de  Chile,  á  mi  Gobernador  de  ellas  y  á  la  Junta 
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"de  Misiones  establecida  eu  dicho  Keyno  y  á  todas  las  demás  persouas  á 
^^quienes  tocare  el  cumplimiento  de  esta  mi  resolución,  la  observen  y  giiar- 
^^den  y  cumplan  y  ejecuten  en  todo  y  por  todo,  poniendo  particular  cuida- 
^Mo  en  el  aumento  y  conservación  de  esta  nueva  Misión  de  Indios  Puel- 
^^ches  y  Poyas,  nombrada  Nuestra  Señora  de  la  Asunción  de  Nahuelhuapi.'' 
(Documento  n®.  37.) 

£n  otra  Real  Cédula  de  la  misma  fecha  S.  M.  comunica  al  Yirey  del 
Perú  que  ha  tenido  á  bien  *' confirmar  la  Misión  nombrada  de  Nuestra 
**8eñora  de  la  Asunción  de  indios  Puelches  y  Poyas  en  la  provincia  de 
'^Nahuelhuapi  del  Reyno  de  Chile,  que  se  resolvió  erigir  en  la  Junta  Ge- 
*^neral  de  Misiones  de  Santiago."    (Documento  n^.  38.) 

£n  Noviembre  de  aquel  mismo  año  de  1713  determinando  la  manera 
como  había  de  subvenirse  á  los  gastos  de  la  mencionada  fundación  trans- 
andina, Su  Magestad  en  real  cédula  dirgida  á  los  Oficiales  reales  de  Po- 
tosí, dice  testualmente  que:  ^'atendidos  el  atraso  y  miseria  esperimentados 
^y  que  esperímentan  los  religiosos  de  la  Misión  nombrada  Nuestra  Señora 
'^de  la  Asunción  de  indios  Puelches  y  Poyas  que  nuevamente  se  ha  vuelto 
^'á  establecer  en  la  provincia  de  Nahuelhuapi  del  Reyno  de  Chile;  mando 
^'que  en  las  C^jas  de  vuestro  cargo  que  son  en  las  que  tengo  mandado 
'apagar  el  situado  del  dicho  Reyno  de  Chile,  separéis  en  cada  un  año,  asi 
^ios  cuatro  mil  y  ochocientos  pesos  que  están  asignados  para  los  sínodos 
^'de  las  Misiones  que  antes  estaban  establecidas,  como  también  lo  que  cor- 
'^respondicse  al  sínodo  de  la  que  nueva  y  últimamente  se  ha  erigido  y  tengo 
^'confirmada  de  indios  Puelches  y  Poyas  en  la  Provincia  de  Nahuelhuapi  eu 
'Micho  Reyno  de  Chile  previniéndoos,  al  mismo  tiempo,  que  la  suma  de 
'ia  cantidad  que,  por  el  espresado  motivo,  satisfaciereis,  la  hayáis  de  des- 
''falcar  precisamente  del  todo  del  situado  del  referido  Reyno  de  Chile  y 
"la  remitáis  de  menos  á  él."    (Documento  n^.  39.) 

Nuevo  años  mas  tarde  los  Jesuítas  solicitaron  que  el  sínodo  que  se  les 
abonaba  en  las  cajas  de  Potosí  se  les  pagase  en  Lima,  y  el  Rey  en  una 
nueva  Cédula  vuelve  á  llamar  aquella  región  en  plena  Patagonia,  Provincia 
de  Nahuelhuapi  del  Reyno  de  Chile  y  aunque  pagadero  cu  Lima  manda 
siempre  desfalcar  el  importe  de  aquel  sinodo  del  situado  correspondiente. 

La  Misión  de  Nahuelhuapi  al  oriente  de  los  Andes  y  en  la  fuente 
de  los  tributarios  del  Río  Negro  fué  pues  desde  su  origen,  considerada  por 
el  Rey  y  su  Consejo  de  Indias,  como  comprendida  en  la  jurisdicción 
del  Reyno  de  Chile;  el  Gobernador  de  este  y  la  Junta  de  Misiones  resi- 
dente en  Santiago  ordenaron  su  fundación  y  restablecimiento  y  mas  tarde 
le  proporcionaron  auxiliares  y  por  fin  fué  continuamente  mantenida  con 
emolumentos  sacados  del  situado  real  de  Chile. 

Después  de  largos  años  de  heroicos  esfuerzos  de  los  misioneros,  tuvo 
aquella  casa  de  conversión  un  deplorable  fin.  Los  indios  asaltaron  la  misión, 
mataron  en  ella  al  abnegado  Padre  £lguea  y  entregaron  los  edificios  á  las 
llamas.  Los  otros  religiosos  en  retirada  hacia  lo  mas  poblado  del  territorio 
chileno  por  las  cimas  nevadas  de  los  Andes,  perecieron  como  verdaderos 
mártires,  según  se  halla  recordado  en  una  colección  de  Biografias  de  varones 
ilustres  de  la  Compañía,  titulada  ''Las  siete  estrellas  de  la  mano  de  Jesús", 
en  que  se  encuentran  las  de  los  Reverendos  Padres  Juan  José  Guillermo 
y  Felipe  de  la  Laguna. 

En  1764  volvieron  los  Jesuítas  por  el  intermedio  del  Padre  Watter, 
(y  esto  lo  ha  hecho  ya,  en  parte,  presente  el  Señor  Amunátegui)  y  á  pro- 
pósito de  fuudar  nuevas  Misiones  en  los  archipiélagos  del  Sur,  a  resucitar 
el  proyecto  de  restablecer  de  un  modo  mas  sólido  la  de  Nahuelhuapi. 

Sobre  este  particular  y  relativamente  á  un  vasto  proyecto  de  evangeli- 
zacion  que  abarcaba  toda  la  Patagonia,  el  Estrecho  y  hasta  la  tierra  del 
Fuego  inclusive,  he  encontrado  un  informe  de  la  Contaduría  General  de 
Madrid,  redactado  en  vista  de  una  Carta  del  Presidente  de  Chile  Guill  y 
Gonzaga  y  del  testimonio  de  autos  obrados  con  motivo  de  la  fundación  de 
la  villa  de  San  Carlos  de  Conchí  y  de  la  .misión  de  Caylin,  ambos  en  la 
Provincia  de  Chiloé. 

En  ese  documento  se  hace  referencia  á  mas  de  la  carta  del  Gobema- 
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dor,  á  dos  representacioues  uua  del  Padre  Procurador  de  la  Compañía  que 
lo  era  el  menciouado  Watter  y  otra  del  Protector  de  los  Indios  chüotes, 
y  á  im  informe  del  Gobernador  de  aquella  provincia  que  lo  era  entonces 
el  Teniente  Coronel  Don  Antonio  Narciso  Santa  Maria. 

£1  Padre  Juan  Nepomuceuo  Watter  abo^^aba  en  bu  representación  por 
el  aumento  del  número  de  misioneros  en  aquellas  latitudes  porque,  son  sus 
palabras:  *' urgen  otras  misiones  para  lograr  las  almas  de  diferentes  na- 
^^ciones  que  viven  hacia  el  Estrecho  de  Magallanes.  Por  este  medio  se 
*^ofrece  la  bien  fundada  esperanza  de  poder  adquirir  alguna  luz  de  las  Na- 
^^ciones  que  habitan  en  la  Tierra  del  Fuego  ó  Cabo  de  Hornos,  en  cuya 
*4sla  el  establecimiento  de  una  misión  no  solo  seria  de  provecho  á  sus 
'isleños,  sino  también  de  mucha  utilidad  á  la  Corona  y  algunas  veces  de 
^Vemedio  á  los  navios  españoles  que  pasan  por  el  Estrecho  de  Mayre, 
'fundándose  en  sus  cercanias  un  fuerte,  para  que  las- embarcaciones  pu- 
'^diesen  llegar  al  puerto,  socorriéndose  mutuamente,  sirviendo  de  mucho 
'^freno  á  los  enemigos  en  tiempo  de  guerra,  embarazándoles  el*  paso  al 
"mar  del  Sur." 

El  Tadre  Watters  indicaba  que  desde  luego  podrían  algunos  padres 
acompañados  de  indios  trai^os  de  aquellos  litorales  y  ya  convertidos,  hacer 
algunas  entradas  en  aquellas  regiones  y  á  este  efecto  solicitaba  que  se  les 
aumentase  el  sinodo. 

En  vista  de  todo  esto,  de  lo  aducido  por  el  fiscal  y  del  dictamen  que 
sobre  este  asunto  dio  el  Real  Acuerdo  á  cuyo  fin  se  le  pasó  el  espediente 
en  voto  consultivo,  consta  que  por  decreto  de  12  de  Julio  de  1764  el  Pre- 
sidente de  Chile  Don  Antonio  Guill  y  Gonzaga,  en  virtud  de  facultad  que 
se  le  concedió  por  Real  Cédula  de  12  de  Febrero  de  1761,  asignó  á  cada 
individuo  de  las  dos  referidas  misiones  que  la  Junta  de  Poblaciones  acordó 
se  fundasen  á  cargo  de  religiosos  Jesuítas  en  San  Carlos  de  Conchi  é  isla  de 
Caylin,  trescientos  pesos  anuales  por  razón  de  sinodo,  y  otros  cien  pesos 
independientes  en  la  citada  misión  de  Caylin  "en  los  años  en  que  se  verí- 
"ficase  entrada  en  la  tierra  firme  para  el  Estrecho  de  Magallanes  y  na- 
"ciones  que  la  habitan,  con  tal  de  no  hacerse  ningima  sin  espresa  licencia 
"de  aquel  superior  Gobierno." 

Los  Oficiales  Reales  de  la  Contaduría  General  concunieron  en  gran 
parte  en  las  miras  de  los  Padres  y  del  Gobernador  según  aparece  de  su 
informe  en  que  recomiendan  la  confirmación  de  lo  obrado  por  este  último 
"no  solo  á  fin  de  atraer  al  gremio  de  nuestra  Santa  Fé  el  crecido  número 
"de  almas  que  habitan  aquellas  incultas  tierras  hasta  el  Estrecho  de  Ma- 
"gallanes,  sino  que  también,  según  las  noticias  que  se  tienen  de  su  docili- 
"dad  y  buen  genio,  pueden  prometerse  otros  felices  progresos  á  beneficio 
"del  Estado,  advirtiendo  siempre  que  el  aumento  de  cien  pesos  en  el  si- 
"nodo  se  ha  de  entender  en  los  años  que  con  licencia  de  aquel  Gobierno^ 
"se  veríficase  entrada  en  la  tierra  firme  que  va  al  Estrecho  de  Magallanes, 
"y  no  de  otra  manera". 

"Por  lo  que  hace  á  lo  que  el  Padre  Prociurador  de  los  Jesuítas  pro- 
"pone  para  la  Tierra  del  Fuego,  reconocimiento  de  aquellas  costas  y  su 
"fortificación,  considera  la  Contaduría  de  Madrid  que  aunque  esta  materia 
"no  la  gradúa  propia  del  Estado  y  ministerio  del  nominado  padre  procu- 
"rador,  pues  tocando  como  toca  en  la  clase  de  gubernativa,  compete  su 
"conocimiento  á  los  Vireyes,  Presidente  y  Magistrados  Reales  de  aquel 
"Reyno:  con  todo,  no  es  despreciable  la  especie  y  seria  importante  pre- 
**venir  lo  conveniente  al  Presidente  de  Chile  para  que  lo  examine  p  úé 
"cuenta  á  S.  M.  esponiendo  su  dictamen  fundado  y  bien  instruido  antes 
"de  proceder  á  gasto  alguno  para  que  en  su  vista  delibere  Su  Majestad 
"lo  que  juzgue  oportuno  i  en  el  ('ousejo  resolverá  sobre  todo  lo  mas  con- 
forme." Esto  documento  está  fechado  en  Madrid  el  28  de  Febrero  de  mil 
setecientos  sesenta  y  siete  y  lleva  la  rubrica  de  Don  Tomas  Ortiz  de  Lan- 
dazurri,  Gefe  de  la  Contaduria.    (Documento  n".  40.) 

Creo  haber  demostrado  palmariamente  y  en  presencia  de  documentos 
emanados  de  autoridades  fidedignas  debidamente  certificados,  que  al  Go- 
bierno  del  Reyno   de  Chile   correspondió   durante  toda  la  vida  colonial, 


DOCUMENTOS  T  PEUEBA8.  221 

desde  la  conquista  á  la  emancipación,  la  Jurisdicción  Marítima  para  la 
vigilancia  y  seguridad  de  las  costa  del  Estrecho  y  de  la  Patagonia,  y  la 
militar,  civil  y  eclesiástica  en  el  interíor  de  aquel  estremo  meridional  del 
continente,  inclusive  la  Tierra  del  Fuego. 


ESTABLECIMIENTOS  DE  LA  COSTA  PATAGÓNICA. 

En  1778  de  resultas  de  la  alarma  producida  en  España  por  la  publi- 
cación hecha  en  Inglaterra  del  viage  del  Jesuíta  Ealkner  á  las  cabeceras 
del  Rio  Negro,  se  decidió  el  Gobierno  Real  á  ordenar  la  fundación  de 
varios  Establecimientos  en  la  costa  oriental  de. la  Patagonia. 

lia  Real  Cédula  en  que  se  determinó  esta  medida  está  concebida  en 
los  siguientes  términos: 

Don  Cablos  etc. 

"('on  el  importante  fin  de  hacer  la  pezca  de  la  Ballena  en  la  Costa  de 
^4a  Améríca  Meridional,  impedir  que  otras  Naciones  consigan  este  beneficio 
"y  asi  mismo  que  quede  resguardada  de  cualesquiera  tentativas  que  en  lo 
^'sucesivo  puedan  intentarse  contra  el  dominio  que  me  pertenece  en  aquel- 
"los  paises,  he  tenido  por  conveniente  se  establezcan  en  vanos  parages  de 
^^aqnella  costa  del  Vireynato  de  Buenos  Ayres  las  poblaciones  y  formal 
"establecimiento  que  á  estos  objetos  correspondan.  Uno  de  estos  tengo  de- 
"terminado  se  verifique  precisamente  en  Bahia  Sin  Fondo  y  otro  habrá 
''de  ser  en  la  Bahia  de  San  Julián  etc."    (Documento  n'*.  41.) 

De  esta  Real  cédula  parece  deducirse  que  el  Gobierno  de  la  Metro* 
poli,  contradiciendo  todos  sus  actos  y  declaraciones  anteriores,  atribuye 
al  Vireynato  de  Buenos  Ayres  toda  la  Patagonia  Oriental  hasta  el  Es- 
trecho; pero  esta  contradicion  es  solo  aparente  como,  apoyado  en  docu- 
mentos no  menos  autorizados  y  fehacientes  paso  á  demostrarlo: 

En  el  pliego  de  instrucciones  dadas  por  el  Gobierno  de  España  al 
Yirey  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata  á  fin  de  que  las  trasmita  á 
los  Comisarios  superintendentes  de  los  establecimientos  ae  Bahia  sin  Fondo 
y  San  Julián,  Señores  Don  Juan  de  la  Piedra  y  Don  Francisco  de  Yiedma 
se  lee  testualmente  lo  que  sigue: 

"Son  dos  los  parages  principales  á  que  debemos  dirigir  la  atención 
"para  ocuparlos  desde  luego  con  algunos  establecimientos  que  succesiva- 
"mente  se  vayan  perfeccionando  y  que  sirvan  de  escalas  para  otros;  el 
"primera  es  la  Bahia  Sin  Fondo  ó  Punta  de  San  Matias  en  que  desagua 
"«/  Kio  Negro  que  se  interna  por  cerca  de  tresctentas  leguas  del  Meyno 
^^de  Chile,  y  esta  circunstancia  hace  mas  precisa  su  ocupación  y  que  se 
"erija  alli  un  fuerte  provisional." 

Y  mas  adelante  ordena  "que  el  Comisionado  de  Baliia  Sin  Fondo 
^^haga  practicar  los  mas  exactos  reconocimientos  del  pais  inmediato,  pro- 
"curando  sacar  de  ellos  todo  el  provecho  posible  para  la  solidez  y 
"aumento  de  aquel  establecimiento  estendiendo  sus  exploraciones  á  los 
"terrenos  internos,  procurará  dirigirlos  por  mar  como  á.  primer  obgeto, 
"hacia  la  boca  del  Rio  Colorado  ó  de  ¡as  Barrancas ,  que  se  interna 
^''también  en  el  Beyno  de  Chile,  y  se  halla  situado  como  á  veinte  leguas 
"al  Norte  del  Rio  Negro  que  forma  el  puerto  de  la  Bahia  Sin  Fondo." 

El  esplícito  lenguaje  de  este  real  documento  fecho  en  Aranjuez  á 
ocho  de  Junio  de  mil  setecientos  setenta  y  ocho,  manifiesta  que  en  el 
concepto  del  Gobierno  de  la  metrópoli  era  exacta  la  demarcación  de  limi- 
tes hecha  del  Reyno  de  Chile  por  los  oficiales  Reales  de  Santiago  en 
1744,  según  la  cual  estaba  comprendido  en  él  todo  el  estremo  meridio- 
nal del  continente,  desde  los  33^  de  latitud  y  62"  de  longitud  abrazaudo 
toda  la  Pampa,  declinando  al  Mar  del  Norte  hasta  los  44"  en  la  desem- 
bocadura del  Rio  Negro  y  desde  alli  por  la  costa  hasta  el  Cabo  de  Hornos. 
No  se  concibe  como- pudiera,  de  otra  manera,  decir  Su  Majestad  que  el 
Rio  Colorado  y  el  Rio  Negro  se  internan  trescientas  leguas  del  RQynor  de 
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Chile,  pues  si  los  límites  propios  de  éste  se  redujeran  de  los  Andes  al 
Pacifico,  en  ninguna  parte  alcanzaría  el  Reino  esa  anchura. 

Según  la  espresa  declaración  del  Gobierno  de  la  metrópoli,  hecha  al 
mismo  Vi  rey  de  Buenos  Ayres,  los  terrí  torios  regados  por  los  dos  ríos 
mencionados  eran  pues,  considerados  territorios  «hílenos  y  ésto  dos  años 
después  de  constituido  el  Vireynato  del  Rio  de  la  Plata.  (Documento  n®.  42.) 

Marinos  y  geógrafos,  apesar  de  tener  conocimiento  de  la  facultad  de 
inspección  de  que  sobre  los  establecimientos  patagónicos  estaban  investi- 
das las  autoridades  de  Buenos  Ayres,  conservan  también  la  misma  fé  tra- 
dicional consignada  por  los  oficiales  reales  y  confirmada  por  el  Monarca, 
en  el  documento  que  acabo  de  analizar.  He  manifestado  ya  como  Don 
Antonio  de  Pineda  fija  el  cabo  de  San  Antonio  en  la  desembocadura  del 
Rio  de  la  Plata  como  limite  austral  del  Vireynato,  y  como  Don  Felipe 
Bauza  entiende  que  para  atravesar  desde  el  Sur  del  Rio  Negro  hasta  las 
vados  del  rio  Colorado  que  corre  veinte  leguas  mas  al  Norte  es  indispen- 
sable cruzar  por  territorio  chileno. 

Mucho  habria  todavia.que  decir  del  género  especial  de  dependencia 
en  que  los  establecimientos  Patagónicos  se  hallaban  respecto  del  Virey- 
nato. Desde  luego,  en  ninguno  de  los  nombramientos  reales  de  los  Vireyes 
de  Buenos  Ayres,  ni  en  las  Cédulas  en  que  se  manda  á  las  provincias, 
poblaciones  y  territorios  adyacentes  prestar  obediencia  al  Virey  desde 
Don  Pedro  de  Ceballos  hasta  Don  Santiago  Liniers,  se  hace  mención  de 
aquellas  fundaciones.  He  examinado  á  este  propósito  cuidadosamente 
todos  los  documentos  de  este  género  relativos  á  los  Vireyes  Ceballos, 
Vertiz,  Marques  de  Loreto,  Meló  Portugal,  Arredondo,  Joaquín  del  Pino, 
Felipe  Benavides,  Abascal,  Sobremonte  y  Liniers. 

Por  otra  parte  desde  el  principio  de  aquellas  fundaciones  se  manda 
al  Virey  en  las  advertencias  ó  instrucciones  reales  que  mantenga  al 
Gobierno  de  S.  M.  continuamente  al  corríente  de  su  marcha.  —  Don  Juan 
de  la  Piedra  que  abordo  de  la  ^'Diana"  salió  de  la  Coruña  á  fundar  esos 
establecimientos,  fué  procesado  mas  tarde  por  acusaciones  del  Virey  y  su 
causa  se  tramitó  en  la  Península;  Don  Francisco  de  Viedma  y  sus  sucesores 
se  entendían  directamente  con  los  Ministros  Reales,  Florida  Blanca  y  el 
Márquez  de  Sonora  Don  José  de  Galvez,  apelando  ante  su  magestad  de 
la  conducta  de  los  Intendentes  del  Real  Ejército  de  Buenos  Ayres  y  aun 
del  mismo  Virey  como  puede  verse  en  los  voluminosos  legajos  existentes 
sobre  este  asunto  en  el  Archivo  de  Indias  y  en  el  de  Alcalá  de  Henares; 
finalmente,  según  es  constante,  esps  Establecimientos  quedaron,  á  poco,  re- 
ducidos ai  solo  fuerte  del  Carmen  al  Norte  del  Rio  Negro,  habiéndose 
retirado  las  guardias  de  San  José  y  San  Julián,  y  el  negocio  de  la  pesca 
en  todo  el  litoral  en  poder  de  compañías  formadas  en  la  Península  cuyos 
Directorios  residían  en  Madrid  y  Cádiz,  según  lo  espone  en  un  estenso  in- 
forme el  comisario  Don  Francisco  de  Paula  Sanz  en  17%,  y  puede  verse 
en  el  archivo  de  la  Academia  de  la  Historía  de  Madrid,  colección  de 
manuscritos  de  Mata-Linares. 

Las  espediciones  esploradoras  de  Viedma  y  Villarino  remontando  el 
Rio  Negro,  tampoco  pueden  ser  alegadas  como  títulos  ó  actos  de  juris- 
dicción por  parte  del  Vireynato,  puesto  que  se  acaba  de  ver  como  al 
ordenar  que  se  emprendan  dice  el  monarca  espresamente,  en  sus  propias 
instrucciones,  que  esos  rios  se  internan  en  toda  su  longitud  trescientas 
leguas  por  el  Ileyno  de  Chile. 

Por  lo  demás,  ¿cómo  concebir  que  el  Gobierno  Real  declarando 
chileno,  el  territorio  interior,  toda  la  cuenca  de  los  Rios  Negro  y  Colo- 
rado, al  mismo  tiempo  despojase  al  Reyno  de  Chile  del  litoral,  puerta 
natural  para  el  tráfico  y  para  la  esportacion,  una  vez  pobladas  aquellas 
regiones? 

Evidentemente  la  comisión  dada  al  Gobierno  de  Buenos  Ayres  fué 
del  mismo  genero  de  la  que  llevó  Villarino  hasta  las  cabeceras  del  Rio 
Negro,  comisión  que  no  podía  afectar  á  la  jurisdicción  ni  á  los  limites 
del  Reyno  de  Chile,  puesto  que  el  Rey  declaraba  que  aquella  via  fluvial 
corfia  por  territorio  chileno,  en  el  mismo  documento  en  que  ordenaba  al 
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Virey  su  esploracion.  La  stipremacia  sobre  los  establecimientos  patagó- 
nicos que  se  atribuyó  al  Vireynato  es  de  idéntico  carácter:  una  comisión 
especial,  ad  hoc,  conferida  en  atención  á  las  condiciones  transitorias  que 
hacian  mas  fácil  la  inspección  de  esos  puestos  desde  el  Rio  de  la  Plata. 

Contra  este  pretendido  titulo  aislado  en  que  la  República  Argentina 
afirma  hoy  su  soberania,  acaso  ignorando  que  dentro  de  él  mismo  y  en 
documentos  suscritos  por  al  mismo  soberano  en  la  misma  fecha  se  en- 
cuentra la  mas  decisiva  prueba  de  que  esa  soberanía  pertenece  á  Chile, 
la  República  Chilena  presenta  una  prueba  de  una  Jdrisdiccion  marítima 
no  interrumpida  sobre  las  costas  del  Estrecho,  Reales  disposiciones  en 
que  se  encarga  á  las  autoridades  coloniales  chilenas  la  fundación  de  pue- 
blos entre  los  Patagones  y  hasta  Magallanes,  descripciones  geográficas 
autorizadas  en  que  se  comprenden  esas  regiones  en  los  limites  del  Reyno, 
y  Reales  Cédulas  en  que  á  propósito  de  confirmar  misiones  establecidas 
por  Chile  en  aquellas  comarcas  llama  el  Reí  de  España  repetidas  veces 
provincia  de  Chile  á  una  vasta  porción  de  aquel  territorio. 

Asumir  la  soberanía  de  la  Patagonia  y  del  Estrecho  de  Magallanes 
porque  se  encargó  al  Vireynato  el  servicio  de  los  establecimientos  funda- 
dos en  el  litoral  del  sur,  á  causa  de  tener  ya  á  sus  órdenes  cuatro  ber- 
gantines para  los  viages  al  puerto  de  la  Soledad  en  las  islas  Malvinas,  es 
pretensión  tan  peregrina  que  bien  podría  el  Brazil  sentirse  tentado  á 
reclamar  iguales  derechos  alegando  que  en  1G18,  cuando  la  Penínstila 
Ibéríca  obedecía  todavía  á  un  solo  Gobierno,  el  Rey  mandó  al  Goberna- 
dor de  Rio  Janeiro  que  despachase  algunos  bajeles  que  recorriesen  todo 
el  litoral  hasta  el  Estrecho  y  la  costa  de  éste  y  viesen  sus  puertos,  según 
se  lee  en  una  de  las  cartas  antes  citadas  de  Hernando  Arias  de  Saavedra. 
(Documento  n**.  42.) 

Antes  de  terminar  debo  hacer  presente.  Señor  Ministro,  que  abrigo 
la  convicción  de  que  en  un  registro  mas  prolijo  de  los  Archivos  españoles 
del  que,  por  las  circunstancias  por  que  atraviesa  la  Península  me  ha  sido 
dado  hacer,  saldrían  á  luz  nuevos  documentos  tan  concluyentes,  en  afir- 
mación de  los  derechos  de  Chile,  como  los  que  presento.  La  lógica  en 
los  actos  de  las  autoridades  de  la  Metrópoli  y  la  Colonia,  así  lo  deja  su- 
poner y  lo  confirma  la  tradición  que  se  conserva  entre  los  marínos  y  geó- 
grafos españoles,  hasta  el  punto  ele  haber  comprendido  dentro  de  los  limi- 
tes de  Chile  en  el  último  mapa  mundi,  publicado  por  el  Depósito  Hidro- 
gráfico de  Madrid  en  el  año  pasado  de  1872,  todo  el  territorio  desde  el 
Rio  Negro  hasta  el  Cabo  de  Hornos,  como  habrá  tenido  V.  S.  ocasión  de 
observarlo  en  el  ejemplar  que  de  esa  carta  adquirí  y  remití  á  esa  Legación. 

En  esta  virtud,  he  dejado  instrucciones  á  diversos  empleados  de  los 
distintos  archivos,  á  fin  de  que  continúen  las  investigaciones  en  el  mismo 
sentido,  y  espero  fundadamente  hallarme  en  breve  tiempo  en  aptitud  de 
reforzar  aun  mas  eficazmente  estas  pruebas. 

Dios  guarde  á  V.  S. 

CARLOS  MoRLA  Vicuña, 
Secretai-io  de  la  Legación  de  Chile. 


Imphkmta  db  F.  a.  Bbockhaus,  Lsipzio. 
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